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La  Caceta  acaba  de  inaugurar  una  nueva  era  en  los  anales  de 
nuestro  Derecho  civil  con  la  publicación  del  Código,  bajo  cuyo 
imperio  han  de  verificarse  importantes  cambios  jurídicos  en  nues- 
tras relaciones  privadas.  Con  este  motivo,  hemos  creído  prestar 
un  servicio  de  interés  «general,  muy  señalado  para  los  legistas, 
dando  á  la  estampa  un  libro  para  ñicilitar  la  int(tligencia  y  acer- 
tada aplicación  de  los  preceptos  del  nuevo  Derecho 

Los  textos  del  Códiíjo,  anotados  v  concordados  con  la  anterior 
legislación,  con  la  jurisprudencia  española  y  los  Códigos  moder- 
nos extranjeros;  una  exposición,  sei^nn  el  método  del  mism  %  de 
referenciai4  de  la  legislación  romana,  de  la  espartóla  y  sentencias 
de  nuestro  Tribunal  Supremo  que  interesan  á  los  derechos  adqui- 
ridos con  anterioridad  á  su  promulgación,  ilustrada  con  una  biblio- 
grafía de  los  tratadistas  nacionales  y  extranjeros;  un  tratado 
completo  del  Código  en  forma  sinóptica,  rigurosamente  cientí- 
fica; y,  finalmente,  un  minucioso  incli:e  alfabético  para  la  expe- 
dita busca  de  cualquiera  re-gla  ó  concepto  contenido  en  los  textos; 
he  aquí  las  cuatro  partes  de  nuestra  obr.i  con  que  brindamos  al 
lector  á  que,  con  rica  economía  de  tiempo  y  trabajo,  emprenda  la 
penosa  tarea  de  estudiar  concienzudamente  las  disposiciones  de 
la  nueva  Ley,  y  aplicarlas  con  acierto  en  los  imprevistos  casos 
que  la  práctica  determina. 

En  breves  palabras  daremos  razón  cumplida  de  cada  una  de 
eatas  formas  por  nosotros  adoptadas. 

I.  Ocupan  el  priiner  lugar  las  COIlCOrdailCÍa85  como  auxiliar 
del  mayor  interés  para  el  examen  de  los  textos,  entendiendo  que 
los  que  versan  sobn^  las  disposiciones  del  Código  esclarecen  la 
inteligencia  y  completan  á  menudo  su  sentido  con  la  simple  con- 
frontación, y  que  los  referentes  á  los  Códicros  extranjeros,  ade- 
más del  especial  interés  que  revisten  para  las  relaciones  interna- 
cionales del  Derecho  privado,  dan  autoridad  á  las  doctrinas  en 
que  coinciden  perfectamente  varias  legislaciones:  y  consideramos 
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no  menos  ventajos&s  las  concordaacias  del  Código  con  las  leyes 
derogadas,  puesto  que,  si  bien  no  suponen  una  sanción  tan  uni- 
versal, las  disposiciones  análogas  reciben  confirmación  en  la  ge- 
nealogía del  Derecho  patrio. 

II.  Sin  autoridad  legal  nuestras  notaS  Críticas,  pero  con  la 
utilidad  que  pueden  prestar  como  fruto  de  un  maduro  examen  de 
los  textos,  considerados  en  sí  mismos,  en  su  relación  con  las  le- 
yes del  Reino  y  con  los  Códigos  de  otras  naciones,  son,  en  se- 
gundo término,  un  auxiliar  de  la  investigación  jurídica,  princi- 
palmente cuavdo  se  halla  en  las  disposiciones  legales  algún  va- 
cío, deficiencia  de  concept  >  ó  expresión  de  dudosa  inteligencia. 

III.  Pero  las  concordancias  y  el  juicio  crítico  del  Derecho 
Nuevo  no  llenarían  todo  el  objeto  de  la  obra  si  ésta  ha  de  ser 
eminentemente  práctica,  al  par  que  una  exposición  científica  de 
nuestras  leyes.  Forzoso  es  que  á  la  vez  que  atienda  al  porvenir, 
en  consideración  á  los  actos  que,  verificados  después  de  la  pro- 
mulgación del  Código,  se  hallarán  bajo  su  jurisdicción,  éste  al 
servicio  de  los  derechos  adquiridos  con  anterioridad,  los  cuales 
tienen,  según  disposición  expresa,  su  régimen  en  la  legislación 
precedente. 

í'or  esto  estimamos  de  gran  interés  exponer  las  correspon- 
dientes citas  de  la  legislación  roiiiaiia,  de  la  española  y 
sentencias  de  nuestro  Tribunal  Snprcnio,  siguiendo  el  mé 

todo  y  materias  del  Cód»go,  pero  sin  considerar,  supuesto  el  va- 
lor que  en  si  propias  tienen  estas  fuentes,  su  analogía  ó  discre- 
pancia con  los  'nuevos  textos  Y  es  de  notar  que,  aun  precindien- 
do  de  la  fuerza  legal  que  para  las  citadas  relaciones  juriHicas  ten 
drá  la  legislación  derogada,  ésta  será  siempre  de  gran  valor  para 
el  jurisconsulto,  por  la  relación    viva  entre  arabas  legislaciones. 

Las  iníitituciones  y  las  leyes  son,  al  decir  de  Savingy,  el  desa- 
rrollo  de  las  que  les  precedieron,  debiendo  la  obra  del  legisla- 
dor estar  ajustada  al  natural  equilibrio  que  en  la  vida  social  tie- 
nen las  fuerzas  de  conservación  y  de  reforma,  puesto  que,  se- 
gún expresión  de  Trendelenbourg,  el  hombre  vive  del  pasado 
en  el  porvenir,  se  nutre  de  una  historia  que  él,  á  Su  vez,  continúa 
y  amplía,  trabajando  incesantemente  en  este  gran  tránsito. 

No  podíamos,  pues,  olvidar  el  enlace  íntimo  entre  el  Código  y 
las  leyes  anteriores,  ya  que  el  jurisconsulto  hallará  frecuentemen 
te  en   los  textos  derogados  las  raices  de  los  nu(wos,  y  en  í^llos 
descubrirá  más  claramente  la  naturaleza  y  hasta  la  explicación  de 
su  existencia. 

Así,  pues,  esta  conexión  histórica  de  la  ley  antigua  y  la  mo 
derna  reclamaría  por  sí  sola,  si  no  exisuese  la  superior  razón  de 
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los  derechos  adquiridos^  una  exposición  de  citas  correlativas,  con- 
venientemente ilustrada  con  una  bibliografía  de  tratadistas  na- 
cionales y  extranjeros. 

lY.  Sorprenderá  probablemente  á  muchos  la  novedad  de  un 
tratado  sinóptico  del  Código  en  toda  su  integridad,  mas  nó 
vacilamos  en  recomendarlo  como  el  medio,  sobre  todos  ventajo- 
so, parala  fácil  inteligencia  y  retención  fiel,  en  la  memoria,  de 
los  textos. 

La  exposición  de  las  reglas  del  Derecho  en  la  forma  metódi- 
ca y  aforística  de  los  modernos  Códigos  se  presta  á  un  tratado 
didáctico,  contraviniendo  tan  sólo  al  rigor  científico  la  igualitaria 
división  de  los  conceptos  con  que  el  articulado  los  corta  y  aisla, 
con  perjuicio  del  buen  método  en  algunos  casos,  y  hasta  de  la 
claridad  y  de  la  recta  inteligencia  en  otros, 

Preséntnase,  en  efecto,  las  reglas  jurídicas  bajo  esta  excesiva 
división  numérica  de  tal  manera  segregadas  y  niveladas  que  las 
disposiciones  remotas  y  las  últimas  consecuencias  figuran  con  la 
independencia,  y  comúnmente  con  igual  categoría  que  los  prin- 
cipios fundaíiien tales,  de  los  cuales  se  derivan.  No  se  ostentan 
los  elementos  de  las  instituciones  congruentemente  enlazados  y 
dis|)uestos  según  la  relativa  importancia  que  tienen  entre  sí,  sino 
como  materiales  de  un  cuerpo  en  disección,  los  cuales  ha  de  reor- 
ganizar el  inteligente  con  las  funciones  del  análisis  y  de  la  abs- 
tracción. 

Y  es  de  observar  que,  además  de  este  inconveniente,  tiene  el 
articulado  otro  mayor,  que  ya  hemos  indicado:  la  alteración  del 
método  ó  posposición  de  las  reglas  y  demás  elementos  que  cons* 
tituyen  las  instituciones. 

El  ilustre  expositor  Martí  de  Eixala  señaló  los  defectos  de  que 
adolece  en  este  sentido,  de  violación  del  orden  lógico  con  per- 
juicio de  la  claridad,  la  exposición  de  varios  artículos  di  1  penúl- 
timo Código  de  Comercio.  La  Ley  Hipotecaria  tiene,  en  ^  '  mis- 
mo concepto,  lunares  de  tal  monta,  que  hemos  podido  oir  de  la- 
bios de  un  eminente  letrado  el  propósito  de  publicar  la  *'Lry  Hi- 
potecaria puesta  en  orden, '*  si  no  estuviesen  ya  concordada  >s  sus 
artículos  por  competentes  comentaristas;  y  también  es  de  hunen- 
tar,  si  bien  en  proporción  insignificante,  que  adolece  en  algunos 
puntos  de  este  vicio  congénito  del  articulado,  nuestro  Código  ci- 
vil. 

Ahora  bien:  con  el  Tratado  sinóptico  sometemos,  ante  todo,  los 
textos  á  un  orden  rigurosamente  lógico,  principal  y  fecunda  re- 
gla de  toda  composición  científica;  6  intentamos  además  exterio- 


8  KL  CÓDIGO  CIVIL  ESPAKüL. 


rizar  eficazmente  el  método,  dándole  una  forma  material  de  tal 
naturaleza,  que  revele  á  simple  vista  cl  valor  correlativo  que  ju- 
rídicamente tienen  las  disposiciones  de  la  Ley. 

Este  sistema,  que  no  se  avendría  con  la  severidad  preceptiva 
del  texto  legal,  es,'  sin  embargo,  el  más  adecuado  para  su  expo- 
sición científica. 

La  originalidad  de  esta  parte  de  nuestro  libro  y  su  especial  in- 
terés nos  obligan  á  detenernos  en  algunas  consideraciones. 

Elegido  el  sistema  de  la  síntesis,  era  consiguiente  dejar  sen- 
tados en  primer  término  á  la  cabeza  de  cada  institución  los  prin- 
cipios capitales  que  constituyen  su  cimiento;  dividir  en  seguida 
los  elementos  fundamentales  en  tantos  términos  como  concep- 
tos jurídicos  se  contienen  en  ellos;  colocar  después  subordinados 
á  cada  uno  de  los  miembros  de  la  división  las  respectivas  reglas 
que  los  mismos  se  derivan,  y  apuntar  sucesivamente  las  ulterio- 
res disposiciones,  procurando  distinguir,  dándoles  un  lugar  de  se- 
paración, las  casuísticas  y  demás  especiales  que  constituyen  la  ex- 
cepción de  lo  general. 

Pero  no  todas  las  materias  se  prestan  por  igual  á  estas  opera- 
clones.  En  tanto  que  la  brevedad  de  algunas  nos  ha  obligado  á 
ser  muy  parcos  en  las  modificaciones  del  método,  otras,  por  el 
contrario,  han  reclamado  formas  especiales.  El  título  de  las  "co- 
sas" por  ejemplo,  acepta  la  codi visión  además  de  las  subdivisio- 
nes; en  la  sec.  2^  del  tit.  X,  lib.  I,  que  trata,  **de  la  manera  de 
proceder,  el  consejo  de  familia''  hemos  agrupado  y  sometido  á 
una  útil  clasificación  las  diversas  facultades  que  competen  el 
consejo  y  que  se  hallan  diseminados  en  diversos  capítulos  y  sec 
ciones  del  Código;  y  en  el  tratado  de  la  **posesión/'  la  antítesis 
entre  las  reglas  referentes  al  poseedor  de  buena  fe  y  las  del  po- 
seedor que  la  tiene  mala,  ha  motivado  un  paralelo,  por  el  cual  á 
la  simple  vista  de  la  contraposición  resultan  las  dift^rencias. 

Como  quiera,  las  ventajas  de  la  f  rma  rigurosamente  científica 
y  sinóptica  amoldada  á  esta  diversidad  de  las  instituciones,  se  ha 
cen  en  ellas  á  todas  luces  evidentes. 

Elíjase  cualquiera  institución  sinopticada  (tanto  mejor  cuanto 
rnás  vasta  y  complexa),  y  se  echará  de  ver  la  penetrante  natura- 
lidad con  que  se  ostenta  á  simple  vista:  los  principios  y  reglas 
fundamentales  que  constituyen  la  principal  contextura  de  la  ins- 
titución, se  destacan  dominantes  sobre  los  secundarios,  y  éstos, 
á  su  vez,  sobresalen  sucesivamente  á  sus  inmediatos  consiguien- 
tes; por  manera  que,  distinguiéndose  en  primer  lugar  los  rasgos 
primordiales  que  caracterizan  la  institución,  y  quedando  en  se- 
gundo y  ulteriores  términos  y  en  orden  á  su  respectiva  importan- 
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cia  la  riqueza  de  pormenores  que  constituye,  si  asi  puede  decir- 
se, su  parte  más  frondosa,  se  hace  el  estudio  de  los  textos  con 
lanta  facilidad,  que  á  la  segunda  lectura  quedan  como  estereoti- 
pados en  la  memoria.  Mas  no  se  limita  aquí  la  eficaz  acción  del 
sistema,  puesto  que,  nutrida  la  inteligencia  con  esta  asimilación, 
se  posesiona  fácilmente  en  síntesis  de  las  instituciones,  difundien- 
do instintivamente  la  luz  sobre  su  conjunto  para  conocerlas  en  sus 
relaciones  mutuas  y  penetrar  en  su  espíritu  dentro  del  sistema 
general  del  Derecho.  Y  á  esías  ventajas  hay  que  agregar  la  apa- 
cibilidad  con  que  se  hace  el  estudio  por  efecto  del  ordenado  mé- 
todo, casi  estético,  de  la  exposición.  Los  toques  de  vigorosa  pre- 
cisión cun  que  se  hallan  caracterizadas  las  instituciones;  la  ex- 
presión  gradual  de  los  elementos  de  segundo  y  ulteriores  órde- 
nes; el  particular  distintivo  de  lo  excepcional,  y,  sobre  todo,  las 
relaciones  superiores  que  surgen  de  las  agrupaciones  del  gran 
sistema  jurídico,  producen  conciertos  en  la  variedad,  contrastes 
y  animación  que,  impresionando  agradablemente  el  espiritu,  se 
le  hace  tranquilo  recreo  el  examen  científico,  de  otra  suerte  ás- 
pero y  penoso. 

y.  Poco  hemos  de  apuntar  relativamente  al  IncliCC  Alfabéti- 
co con  el  cual  terminamos  nuestra  obra,  puesto  que  el  enunciado 
da  su^'ciente  explicación  de  su  objeto.  Consignaremos  únicamen- 
te qiK  ia  elaboración  en  esta  parte  es  muy  minuciosa,  á  fin  de 
que  pueda  hacerse  rápidamente  la  busca  de  cualquier  regla  ó  con- 
cepto, ora  considerados  en  sí  mismos,  ya  con  relación  al  in- 
terés particular  que,  según  su  ocupación  habitual,  pueda  tener 
el  lector.  Como  ejemplo  de  citas  en  el  primer  concepto,  podemos 
referir,  entre  otras  de  especial  interés,  la  de  los  contratos  y  pac- 
^  tos  prohibidos,  tanto  más  útil  cuanto  que  no  forma  en  el  Código 
materia  aparte,  y  tocante  á  lo  sec;undo,  se  nos  ocurre  citar  las 
palabras  Agente  diplo^náticOy  Cónsul,  Jitez  nmmcipal,  Alcalde^ 
Otra,  Arquitecto^  Capitán  de  buque,  Corredor^  Agente  de  Bolsa^ 
ele ,  etc.,  por  cuyos  vocablos  se  hallarán  inmediatamente  todas 
las  disposiciones  relativas  á  cada  uno  de  estos  cargos  y  profesio- 
nes con  ahorro  del  ímprobo  trabajo  de  recorrer  los  textos  del 
Código  en  que  se  hallan  diseminadas. 
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AUTORIZANDO  AL  GOBIERNO 
PARA  PUBLICAR  UN  CÓDIGO  CIVIL,  CON  ARREGLO  Á  LAS  CONDICIO- 
NES Y  BASES  ESTABLECIDAS  EN  LA  MISMA. 

DON  ALFONSO  XIII,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  constitu- 
cíón,  Rey  de  España,  y  en  su  nombre  y  durante  su  menor  edad 
La  Reina  Kegente  del  Reino, 

A  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren,  sabed:  que 
las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  siguiente: 

Artículo  I  9,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  publicar  un  Códi- 
go civil,  con  arreglo  á  las  condiciones  y  bases  establecidas  en  es- 
ta ley. 

Art.  2  P  La  redacción  de  este  Cuerpo  legal  se  llevará  á  cabo 
por  la  Comisión  de  Códigos,  cuya  Sección  de  Derecho  civil  for- 
mulará el  texto  del  proyecto,  oyendo,  en  los  términos  que  crea, 
más  expeditos  y  fructuosos,  á  todos  los  individuos  de  la  Comi- 
sión, y  con  las  modificaciones  que  el  Gobierno  crea  necesarias, 
se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Art.  3  Q  El  Gobierno,  una  vez  publicado  el  Código,  dará  cuen- 
ta á  las  Cortes,  si  estuvieren  reunidas,  ó  en  la  primeta  reunión 
que  celebren,  con  expresión  clara  de  todos  aquellos  puntos  en 
que  haya  modificado,  ampliado  ó  alterado  en  algo  el  proyecto 
redactado  por  la  Comisión,  y  no  empezará  á  regir  como  ley  ni 
producirá  efecto  alguno  legal  hasta  cumplirse  los  sesenta  días 
siguientes  á  aquel  en  que  se  halla  dado  cuenta  á  las  Cortes  de  su 
publicación. 

Art.  4  9  Por  razones  justificadas  de  utilidad  pública,  el  Go- 
bierno, al  dar  cuenta  del  Código  á  las  Cortes,  ó  por  virtud  de  la 
proposición  que  en  estas  se  formule,  podrá  declarar  prorrogado 
ese  plazo  de  sesenta  días. 

Art.  5  9  Las  provincias  y  territorios  en  que  subsiste  derecho 
foral,  lo  conservarán  por  ahora  en  toda  su  integridad,  sin  que  su- 
fra alteración  su  actual  régimen  jurídico  por  la  publicación  del 
Código,  que  regirá  tan  sdlo  como  supletorio  en  defecto  del  que  lo 
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sea  en  cada  una  de  aquellas  por  sus  leyes  especiales.  El  título 
preliminar  del  Código,  en  cuanto  establezca  los  efectos  de  las  le- 
yes y  de  los  estatutos  y  la  reglas  generales  para  su  aplicación,  se- 
rá obligatorio  para  todas  las  provincias  del  reino.  También  lo  se- 
rán las  disposiciones  que  se  dicten  para  el  desarrollo  de  la  base 
3  P    relativa  á  las  formas  de  matrimonio. 

Art.  6  9,  El  Gobierno,  oyendo  á  la  Comisión  de  Códigos,  pre- 
sentará á  las  Cortes  en  uno  ó  en  varios  proyectos  de  ley  los  apén- 
dices del  Código  civil,  en  los  que  se  contengan  las  instituciones 
forales  que  conviene  conservar  en  cada  una  de  las  provincias  ó 
territorios  donde  hoy  existen. 

Art.  7  9-  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  el 
Código  civil  empezará  á  regir  en  Aragón  y  en  las  islas  Baleares 
al  mismo  tiempo  que  en  las  provincias  no  aforadas,  en  cuanto  no 
se  oponga  á  aquellas  de  sus  disposiciones  forales  y  consuetudi- 
narias que  actualmente  estén  vigentes. 

El  Gobierno,  previo  informe  de  las  Diputaciones  provinciales 
de  Zaragoza,  Huesca,  Teruel  é  islas  Baleares  y  de  los  Colegios 
de  Abogados  de  las  capitales  de  las  mencionadas  provincias,  y 
oyendo  á  la  Comisión  general  de  codificación,  presentará  á  la 
aprobación  de  las  Corles,  en  el  plazo  más  breve  posible,  á  contar 
desde  la  publicación  del  nuevo  Código,  el  proyecto  de  ley  en  que 
han  de  contenerse  las  instituciones  civiles  de  Aragón  é  islas  Ba* 
leares  que  convenga  conservar. 

Iguales  informes  deberá  oír  el  Gobierno  en  lo  referentes  á  las 
demás  provincias  de  legislación  foral. 

Art.  8  ^.  Tanto  el  Gobierno  como  la  Comisión  se  acomodarán 
en  la  redacción  del  Código  civil  á  las  siguientes  bases: 

BASE   1^ 

El  Código  tomará  por  base  el  proyecto  de  1851  en  cuanto  se 
halla  contenido  en  éste  el  sentido  y  capital  pensamiento  de  las 
instituciones  civiles  del  derecho  histórico  patrio,  debiendo  formu- 
larse, por  tanto,  este  primer  cuerpo  legal  de  nuestra  codificación 
civil  sin  otro  alcance  y  propósito  que  el  de  regularizar,  aclarar  y 
armonizar  los  preceptos  de  nuestras  leyes,  recoger  las  enzeñan- 
zas  de  la  doctrina  en  la  solución  de  las  dudas  suscitadas  por  la 
práctica,  y  atender  á  algunas  necesidades  nuevas  con  soluciones 
que  tengan  un  fundamento  científico  ó  un  precedente  autorizado 
en  legislaciones  propias  ó  extrañas,  y  obteniendo  ya  común  asen- 
timiento entre  nuestros  jurisconsultos,  ó  que  resulten  bastante 
justificadas,  en  vista  de  las  exposiciones  de  principios  ó  de  mé- 
todo hechas  en  la  discusión  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores, 
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BASE  2^ 

Los  efectos  de  las  leyes  y  de  los  estatutos,  así  como  la  nacio- 
nalidad, la  naturalización  y  el  reconocimiento  y  condiciones  de 
existencia  de  las  personas  jurídicas,  se  ajustarán  á  los  preceptos 
constitucionales  y  legales  hoy  vigentes,  con  las  modificaciones 
precisas  para  descartar  formalidades  y  prohibiciones  ya  desusa- 
das, aclarando  esos  conceptos  jurídicos  universalmente  admiti- 
dos en  sus  capitales  fundamentos  y  fijando  los  necesarios,  así  pa- 
ra dar  algunas  bases  seguras  á  las  relaciones  internacionales  c¡ 
viles,  como  para  facilitar  el  enlace  y  aplicación  del  nuevo  Código 
y  de  las  legislaciones  forales,  en  cuanto  á  las  personas  y  bienes 
de  los  españoles  en  sus  relaciones  y  cambios  de  residencia  ó  ve- 
cindad  en  provincias  de  derecho  diverso,  inspirándose  hasta  don- 
de sea  conveniente  en  el  principio  y  doctrina  de  la  personalidad 
de  los  estatutos 

BASE  3*^ 

Se  establecerán  en  el  Código  dos  formas  de  matrimonio:  el 
canónico,  que  deberán  contraer  todos  los  que  profesen  la  religión 
católica,  y  el  civil,  que  se  celebrará  del  modo  que  determine  el 
mismo  Código  en  armonía  con  lo  prescrito  en  la  Constitución  del 
Estado. 

El  matrimonio  canónico  producirá  todos  los  efectos  civiles 
respecto  de  las  personas  y  bienes  de  los  cónyuges  y  sus  descen- 
dientes, cuando  se  celebre  en  conformidad  con  las  disposiciones 
de  la  Iglesia  católica,  admitidas  en  el  Reino  por  la  ley  13,  tit.  iv, 
libro  I  P  de  la  Novísima  Recopilación.  Al  acto  de  su  celebración 
asistirá  el  juez  municipal  íi  otro  funcionario  del  Estado,  con  el 
solo  fin  de  verificar  la  inmediata  inscripción  del  matrimonio  en 
el  Registro  civil. 

líASE  4" 

Las  relaciones  jurídicas  derivadas  del  matrimonio  en  cur.nto, 
á  las  personas  y  bienes  de  los  cónyuges  y  de  sus  descendií  rUes 
paternidad,  y  filiación,  patria  potestestad  sucesiva  del  marido  y 
déla  mujer  sobre  sus  hijos  no  emancipados,  efectos  civiles  del 
contrato,  y  en  suma,  cuantas  constituyen  el  derecho  de  familia, 
se  determinarán  de  conformidad  con  los  principios  esenciales  en 
que  se  funda  el  estado  legal  presente,  sin  perjuicio  de  lo  dispues- 
to en  las  bases  17,  18,  22  y  25. 

BASE  5^ 

No  se  admitirá  la  investigación  de  la  paternidad  sino  en  los 
casos  de  delito  ó  cuando  exista  escrito  del  padre  en  el  que  conste 
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SU  voluntad  indubitada  de  reconocer  por  suyo  al  hijo,  delibera-* 
damente  expresada  con  ese  fin,  ó  cuando  medie  posesión  de  es- 
tado. Se  permitirá  la  investigación  de  la  maternidad,  y  se  auto- 
rizará la  legitimación  bajo  sus  dos  formas  de  subsiguiente  matri- 
monio y  concesión  Eeal,  limitando  ésta  á  los  casos  en  que  medie 
imposibilidad  absoluta  de  realizarla  primera,  y  reservando  á  ter- 
ceros perjudicados  el  derecho  de  impugnar,  así  los  reconocimien- 
tos como  las  legitimaciones,  cuando  resulten  realizados  fuera  de 
las  condiciones  de  la  ley.  Se  autorizará  también  la  adopción  por 
escritura  pública,  y  con  autorización  judicial,  fijándose  las  con- 
diciones de  edad,  consentimiento  y  prohibiciones  que  se  juzguen 
bastantes  á  prevenir  los  inconvenientes  que  el  abuso  de  ese  de- 
recho pudiera  traer  consigo  para  la  organización  natural  de  la 
familia. 

BASE  6*? 

Se  caracterizarán  y  definirán  los  casos  de  ausencia  y  presun- 
ción de  muerte,  estableciendo  las  garantías  que  aseguren  los  de- 
rechos del  ausente  y  de  sus  herederos,  y  que  permitan  en  su  día  el 
disfrute  de  ellos  por  quien  pudiera  adquirirlos  por  sucesión  tes- 
tamentaria ó  legítima,  sin  que  la  j)resunción  de  muerte  llegue 
en  ningún  caso  á  autorizar  al  cónyuge  presente  para  pasar  á 
segundas  nupcias. 

BASE  7" 

La  tutela  de  los  menores  no  emancipados,  dementes  y  los  de- 
clarados pródigos  ó  en  interdicción  civil,  se  podrá  deferir  por  tes* 
tamento,  por  la  ley  ó  por  el  consejo  de  familia,  y  se  completará 
con  el  restablecimiento  en  nuestro  derecho  de  ese  consejo  y  con 
la  institución  del  protutor. 

BASE  8" 

Se  fijará  la  mayor  edad  en  los  veintitrés  años  para  los  efectos 
de  la  legislación  civil,  estableciendo  la  emancipación  por  matri- 
monio y  la  voluntaría  por  actos  entre  vivos  á  contar  desde  los 
diez  y  ocho  aflos  de  edad  en  el  menor. 

BASE  9* 

El  registro  del  estado  civil  comprenderá  las  inscripciones  de 
nacimientos,  matrimonios,  reconocimientos  y  legitimaciones,  de** 
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funciones  y  naturalizaciones,  y  estará  á  cargo  de  los  jueces  mu- 
nicipales ü  otros  funcionarios  del  orden  civil  en  España  y  de  los 
agentes  consulares  ó  diplomáticos  en  el  extranjero. 

Las  actas  del  Registro  serán  la  prueba  del  estado  civil,  y  80I0 
podrá  ser  suplida  por  otras  en  el  caso  de  que  no  hayan  existido 
ó  hubieren  desaparecido  los  libros  del  Kegistro,  ó  cuando  ante  los 
Tribunales  se  suscite  contienda. 

Se  mantendrá  la  obligación,  garantida  con  sanción  penal,  de 
inscribir  los  actos  ó  facilitar  las  noticias  necesarias  para  su  ins- 
cripción tan  pronto  como  sea  posible.  No  se  d^rá  efecto  alguno 
legal  á  las  naturalizaciones  mientras  no  aparezcan  inscritas  en  el 
Registro,  cualquiera  que  sea  la  prueba  con  que  se  acrediten  y  la 
fecha  en  que  hubieren  sido  concedidas. 

BASE  10. 

Se  mantendrán  el  concepto  de  la  propiedad  y  la  división  de 
las  cosas,  el  principio  de  la  accesión  y  de  copropiedad  con  arre- 
glo á  los  fundamentos  capitales  del  derecho  patrio,  y  se  inclui- 
rán en  el  Código  las  bases  en  que  descansan  los  conceptos  espe- 
ciales de  determinadas  propiedades,  como  las  aguas,  las  minas  y 
las  producciones  científicas,  literaüias  y  artísticas,  bajo  el  criterio 
de  respetar  las  leyes  particulares  porque  hoy  se  rigen  en  su 
sentido  y  disposiciones,  y  deducir  de  cada .  una  de  ellas  lo  que 
pueda  estimarse  como  fundamento  orgánico  de  derechos  civiles 
y  sustantivos  para  incluirlo  en  el  Código. 

BASE  11, 

La  posesión  se  definirá  en  sus  dos  conceptos,  absoluto  ó  ema- 
nado del  dominio  y  unido  á  él,  y  limitado  y  nacido  de  una  tenen- 
cia de  la  que  se  deducen  hechos  independientes  y  separados  del 
dominio,  manteniéndose  las  consecuencias  de  esa  distinción 
en  las  formas  y  medios  de  adquirirla,  estableciendo  los  peculiares 
á  los  bienes  hereditarios,  la  unidad  personal  en  la  posesión  fuera 
del  caso  de  indivisión,  y  determinando  los  efectos  en  cuanto  al 
amparo  del  hecho  por  la  autoridad  pública,  las  presunciones  á  su 
favor,  la  percepción  de  frutos,  según  la  naturaleza  de  éstos,  el 
abono  de  expensas  y  mejoras  y  las  condiciones  á  que  debe  ajus- 
tarse la  pérdida  del  derecho  posesorio  en  las  diversas  clases  de 
bienes. 

BASE  12. 

El  usufructo,  el  usó  y  la  habitación  se  definirán  y  re?gularán 
como  limitaciones  del  dominio  y  formas  de  su  división^  regidas 
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en  primer  término  por  el  título  que  las  constituya,  y  en  su  de- 
lecto por  la  ley,  como  supletoria  á  la  determinación  individual; 
se  declararán  los  derechos  del  usufructuario  en  cuanto  á  la  per- 
cepción de  frutos,  según  sus  clases  y  situación  en  el  momento  de 
empezar  y  determinarse  el  usufructo,  fijando  los  principios  que 
pueden  servir  á  la  resolución  de  las  principales  dudas  en  la  prác- 
tica respecto  al  usufructo  y  uso  de  minas,  montes,  plantíos  y  ga- 
nados, mejoras,  desperfectos,  obligaciones  de  inventario  y  fian- 
za, inscripción,  pago  de  contribuciones,  defenza  de  sus  derechos 
y  los  del  propietario  en  juicio  y  fuera  de  él,  y  modos  naturales  y 
legítimos  de  extinguirse  todos  esos  derechos,  con  sujeción  todo 
ello  á  los  principios  y  prácticas  del  derecho  dé  Castilla,  modifi- 
cado en  algunos  importantes  extremos  por  los  principios  de  la 
publicidad  y  de  la  inscripción  contenidos  es  la  legistación  hipo- 
tecaria novísima. 

BASE   13 

El  título  de  las  servidumbres  contendrá  su  clasificación  y  di- 
visión  en  continuas  y  discontinuas,  positivas  y  negativas,  apa- 
rentes y  no  aparentes  por  sus  condiciones  de  ejercicio  y  disfrute, 
y  legales  y  voluntarias  por  el  origen  de  su  constitución,  respe- 
tándose las  doctrinas  hoy  establecidas  en  cuanto  á  los  modos  de 
adquirirlas,  derechos  y  obligaciones  de  los  propietarios  de  los 
predios  dominante  y  sirviente  y  modo  de  extinguirlas.  Se  defini- 
rán también  en  capítulos  especiales  las  principales  servidumbres 
fijadas  por  la  ley  en  materia  de  aguas,  en  el  régimen  de  la  pro- 
piedad rústica  y  urbana,  y  se  procurará,  á  tenor  de  lo  establecido 
en  la  base  i  S ,  la  incorporación  al  Código  del  rnayor  número 
posible  de  disposiciones  de  las  legislaciones  de  Aragón,  Balea- 
res, Cataluña,  Galicia,  Navarra  y  Provincias  Vascas. 

BASE  14. 

Como  uno  de  los  medios  de  adquirir,  se  definirá  la  ocupación, 
regulando  los  derechos  sobre  los  aüimales  domésticos,  hallazgo 
casual  de  tesoro  y  apropiación  de  las  cosas  muebles  abandona- 
das. Les  servirán  de  complemento  las  l^yes  especiales  de  ca2a 
y  pesca,  haciéndose  referencia  expresa  á  ellas  en  el  Código.    . 

£ASE  15. 

El  tratado^  de  las  sucesiones  se  ajustará  en  sus  principios  capi- 
tales á  los  acuerdos  que  la  Comisión  general  de  codificación  reu- 
nida en  pleno,  con  asistencia  de  los^seQores  Vocales  correspon- 
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dientes  y  de  los  Sres.  Senadores  y  Diputados,  adoptó  en  las  reu* 
niones  celebradas  en  Noviembre  de  1882,  y  con  arreglo  á  ellos 
se  mantendrá  eu  su  esenoia  la  legislación  vigente  sobre  los  tes- 
tamentos en  general,  su  forma  y  solemnidades,  sus  diferentes  í 
clases  de  abierto,  cerrado,  militar,  marítimo  y  hecho  en  país  ex- 
tranjero, añadiendo  el  ológrafo,  así  como  todo  lo  relativo  á  la  ca- 
pacidad para  disponer  y  adquirir  por  testamento,  á  la  institución 
de  heredero,  la  desheredación,  las  mandas  y  legados,  la  institu- 
ción condicional  ó  á  término,  los  albaceas  y  la  revocación  ó  inefi- 
cacia de  las  disposiciones  test?jnentarias,  ordenando  y  metodi- 
zando lo  existente,  y  completándolo  con  cuanto  tienda  á  asegu- 
rar la  verdad  y  facilidad  de  expresión  de  las  últimas  voluntades. 

BASE  16. 

Materia  de  las  reformas  indicadas  serán,  en  primer  término, 
las  sustituciones  fideicomisarias,  que  no  pasarán  ni  aun  en  la  lí- 
nea directa  de  la  segunda  generación,  á  no  ser  que  se  hagan  en 
favor  de  personas  que  todas  vivan  al  tiempo  del  fallecimiento  del 
testador. 

El  haber  hereditario  se  distribuirá  en  tres  partes  iguales;  una 
que  constituirá  la  legítima  de  los  hijos,  otra  que  podrá  asignar  el 
padre  á  su  arbitrio  como  mejora  entre  los  mismos,  y  otra  de  que 
podrá  disponer  libremente.  La  mitad  de  la  herencia  en  propie- 
dad adjudicada  por  proximidad  de  parentesco,  y  sin  perjuicio  de 
las  reservas,  constituirá  en  defecto  de  descendientes  legítimos, 
la  legítima  de  los  descendientes,  quienes  podrán  optar  entre  ésta 
y  los  alimentos.  Tendrán  los  hijos  naturales  reconocidos  dere- 
cho á  una  porción  hereditaria,  que  si  concurren  con  hijos  legíti- 
mos nunca  podrá  exceder  de  la  mitad  de  lo  que  por  su  legítima 
corresponda  á  cada  uno  de  éstos;  pero  podrá  aumentarse  esta 
porción,  cuando  sólo  quedaren  ascendientes. 

BASE  17. 

Se  establecerá  á  favor  del  viudo  ó  viuda  el  usufructo  que  al- 
gunas de  las  legislaciones  especiales  le  conceden,  pero  limitán- 
dolo á  una  cuota  igual  á  lo  quo  por  su  legítima  hubiera  de  per- 
cibir cada  uno  de  los  hijos,  si  los  hubiere,  y  determinando  los  ca- 
sos en  que  ha  de  cesar  el  usufructo. 

» 

BASE  18 

A  la  sucesión  intestada  serán  llamados:  i?  Los  descendien- 
tes. 2?  Los  ascendientes.  3?  Los  hijos  naturales.  4?  Los  herma* 


20  JEL  CÓDIGO  CIVIL  EBPáI^OU 


nos  é  hijos  de  éstos.  5*^  El  cónyuge  viudo.  No  pasará  esta  suce- 
sión del  sexto  grado  en  la  línea  colateral.  Desaparecerá  la  dife- 
rencia que  nuestra  legislación  establece  respecto  á  los  hijos 
naturales  entre  el  padre  y  la  madre,  dándoseles  igual  derecho 
en  la  sucesión  intestada  de  uno  y  otro.  Sustituirán  al  Estado  en 
esta  sucesión,  cuando  á  ella  fuere  llamado,  los  establecimientos 
de  Beneficencia  é  instrucción  gratuita  del  domicilio  del  testador; 
en  su  defecto  los  de  la  provincia;  á  falta  de  unos  y  otros,  los  ge- 
nerales. Kespecto  de  las  reservas,  el  derecho  de  acrecer,  la  acep- 
tación y  repudiación  de  la  herencia  el  beneficio  de  inventario, 
la  colación  y  partición  y  el  pago  de  las  deudas  hereditarias,  se 
desenvolverán  con  la  mayor  precisión  posible  las  doctrinas  de  la 
legislación  vigente,  explicadas  y  completadas  por  la  jurispru- 
dencia 

BASE  19. 

La  naturaleza  y  efectos  de  las  obligaciones  serán  explicados 
con  aquella  generalidad  que  corresponda  auna  relación  jurídica 
cuyos  orígenes  son  muy   diversos.    Se   mantendrá    el  concepto 
histórico  de  la  mancomunidad,  resolviendo  por  principios  gene- 
rales las  cuestiones  que  nacen  de  la  solidaridad  de  acreedores  y 
deudores,  así  cuando  el  objeto  de  la  obligación  es  una   cosa  di- 
visible, como  cuando  es  indivisible,  y  fijando  con    presición    los 
efectos  del  vínculo  legal  en  las  distintas    especies   de  obligacio- 
nes, alternativas,  condicionales,  á  plazo   y  con    cláusula    penal. 
Se  simplificarán  los  modos  de  extinguirse  las  obligaciones,    re- 
duciéndolos á  aquellos  que  tienen  esencia  diferente,  y  Sometien- 
do los  demás  á  las  doctrinas  admitidas,    respecto     de   los    que 
como  elementos  entran  en  su  composición.    Se  fijarán,   en    fin, 
principios  generales  sobre  la  prueba  de    las   obligaciones,    cui- 
dando de  armonizar  esta  parte  del  Código  con  las  disposiciones 
de  la  moderna  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  respetando  los    pre- 
ceptos formales  de  la  legislación  notarial  vigente*,  y  fijando    un 
máximum,  pasado  el  cual,  toda  obligación  de  dar  ó  de  restituir, 
de  constitución  de  derechos,  de  arriendo  de  obras  ó    de   presta- 
ción de  servicios,  habrá  de  constar  por  escrito,  para  que    pueda 
pedirse  en  juicio  su  cumplimiento  ó  ejecución. 

BASE  20.  I . 

Los  contratos,  como  fuente  de  las  obligaciones,  serán   consi-  1 

derados  como  meros  títulos  de  adquirir  en   cuanto  tengan  por 
objeto  la  traslación  de  dominio  6  de  cualquier  otro  derecho  á  él 
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semejante,  y  continuarán  sometidos  al  principio  de  que  la  simple 
coincidencia  de  voluntades  entre  los  contratantes  establece  el 
vínculo,  aun  en  aquellos  casos  en  que  se  exigen  solemnidades 
determinadas  por  la  transmisicMi  de  las  cosas,  ó  el  otorgamiento 
de  escritura  á  los  efectos  expresados  en  la  base  precedente. 
Igualmente  se  cuidará  de  fijar  bien  las  condiciones  del  consenti- 
miento, asi  en  cuanto  á  la  capacidad^  como  en  cuanto  A  la  liber- 
tad de  los  qué  le  presten,  estableciendo  lo^  principios  consagra- 
dos  por  las  legislaciones  modernas  sóbiaytemctlgaleza  y  el  obje- 
to  de  las  convenciones,  su  causa,  forma  épnterj 
los  motivos  que  las  anulan  y.  resciinten. 


•        '  1  BASE  21. 

Se  mantendrá  el  concepto  de  los  cuasi  col 
do  las  responsabilidades  que  puedan  surgir  _  _ 

chos  voluntarios  que  les  dan  causa,  conforme  á  losaitos  .princi- 
pios de  justicia  en  que  descansaba  la. doctrina  del  antiguo  dere- 
cho, unánimemente  seguido  por  los'moderno«  Códigos  y  se  fijarán 
los  efectofi  de  la  culpa  y  negligencia,  que  no  constituyan  delito 
ni  falta,  aun  respecto  de  aquellos  bajo  cuyo  cuidado  ó  depen- 
dencia estuvieren  los  culpables  ó  negligentes,  siempre  que  so- 
brevenga perjuicio  á  tercera  persona. 

.  Las  obligaciones  procedentes  de  delito  ó  falta  quedarán  so- 
metidas á  las  disposiciones  del  Código  penal,  ora  Ja  responsabi- 
lidad civil  deba  exigirse  á  los  reos,  ora  á  las  personas  bajo  cuya 
custodia  y  autoridad  estuviesen  constituidos. 

BESE  22. 

El  contrato  sobre  bienes  con  ocasión  del  matrimonio  tendrá 
por  base  la  libertad  de  estipulación  entre  los  futuros  cónyu^^es, 
sin  otras  limitaciones  que  las  señaladas  en  el  Código,  entendién- 
dose que  cuando  falte  el  contrato  ó  sea  deficiente,  los  esposos 
han  querido  establecerse  bajo  el  régimen  de  la  sociedad  legal  de 
gananciales. 

BASE  23. 

Losf  contratos  soíbre  bienes  con  ocásidn  del  matrimonio  se  po- 
drán otorgar  por  los  menores  en  aptitud  de  contraerle,  debiendo 
concurrir  á  su  otorgamiento  y  completando  su  capacidad  las  per- 
sonas  que,  según  el  Código,  deben  prestar  su  consentimien  to  á 
las  nupcias;  deberán  constar  en  escritura  pública  si  ex3¿eden  de 
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cierta  suma,  y  en  los  casos  que  no  llegue  al  máximun  que  se  de- 
termine, en  documento  que  reúna  alguna  garantía  de  autenti- 
cidad. 

BASE    24. 

>  La¿  donaciones  de  padres  4  hijos  se  colacionarán  en  los  cóm- 
putos de  las  legitimas,  y  se  determinarán  las  reglas  á  que  hayap 
desujetarselas  donaciones  entre  esposos  durante  el  matrimonio* 

.   ÍASB  25. 

La  condición  de  la  dote  y  de  los  bienes  parafernales  podrá  es- 
tipularse á  la  constitución  de  la  sociedad  conyugal,  habiendo  de 
considerarse  aquella  inestimada  á  falta  de  pacto  ó  capitulacóin 
que  otra  cosa  establezca.  La  administración  de  la  dote  corres-- 
pondera  al  marido,  con  las  garantías  hipotecarias  para  asegurar 
los  derechos  de  la  mujer  y  las  que  se  juzguen  más  eficaces  en  la 
práctica  para  los  bienes  muebles  y  valores,  á  ctiyo  fin  se  fijarán 
reglas  precisas  para  las  enajenaciones  y  pignoraciones  d-e  los 
bienes  Hotaleí,  su  usufructo  y  cargas  á  que  está  sujeto,  admi- 
tiendo en  el  Código  los  principios  de  la  ley  Hipotecaria  todo  en 
lo  que  tiene  de  materia  propiamente  orgánica  y  legislativa,  que- 
dando A  salvo  los  derechos  de  la  mujer  durante  el  matrimonio, 
para  acudir  en  defensa  de  sus  bienes  y  los  de  sus  hijos  contri*  la 
prodigalidad  del  marido,  así  como  también  los  que  puedan  esta- 
blecerse respecto  al  uso,  disfrute  y  administración  de  cierta  cla- 
se de  bienes  por  la  mujer,  constante  el  matrimonio. 

BASE  26. 

Las  formas,  requisitos  y  condiciones  de  cada  contrato  en  par- 
ticular se  desenvolverán  y  definirán  con  sujeción  al  cuadro  ge- 
neral de  las  obligaciones  y  sus  efectos,  dentro  del  criterio  de 
mantener  por  base  la  legislación  vigente  y  los  desenvolvimien- 
tos que  sobre  ella  ha  consagrado  la  jurisprudencia,  y  los  que  exi- 
ja la  incorporación  al  Código  de  las  doctrinas  propias  á  la  ley 
Hipotecaria,  debidamente  aclaradas  en  lo  que  ha  sido  materia 
de  dudas  para  los  Tribunales  d«  justicia  y  de  inseguridad  p^ra 
el  crédito  territorial.  La  donación  se  definirá  fijando  su  natura- 
leza y  efectos,  perfjonas  que  pueden  dar  y  recibir  por  medio  <1e 
ella,  sus  limitaciones,  revocívciones  y  reducciones,  las  formalitU- 
4es  con  ■  que  deben  ser  hechas,  los  respectivos  deberes  del  Ao^ 
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nante  y  donatario  y  cuanto  tienda  á  evitar  los  perjuicios  que  de 
las  donaciones  pudieran  seguirse  á  los  hijos  del  donante  ó  sus 
legítimos  acreedores  ó  á  los  derechos  de  tercero.  Una  ley  espe- 
cial desarrollará  el  principio  de  la  reunión  de  los  dominios  en  los 
foros,  sub-foros^  derechos  de  superficie  y  cualesquiera  otros  gra- 
vámenes semejantes  constituidos  sobre  la  propiedad  inmueble; 

BASE  27. 

La  disposición  final  derogatoria  será  general  para  todos  los 
cuerpos  legales,  usos  y  costumbres  que  constituyan  el  derecho 
civil  llamado  de  Castilla,  en  todas  las  materias  que  son  objeto 
del  Código,  y  aunque  no  sean  contrarias  á  él,  y  quedarán  sin 
iuerza  legal  alguna,  así  en  su  concepto  de  leyes  directamente 
obligatorias,  como  en  el  de  derecho  supletorio.  Las  variaciones 
que  perjudiquen  derechos  adquiridos  no  tendrán  efecto  retroac- 
tivo. Se  establecerán,  con  el  carácter  de  disposiciones  adiciona- 
les, las  bases  orgánicas  necesarias  para  que  en  períodos  de  diez 
años  íormule  la  Comisión  de  Códigos  y  eleve  al  Gobierno  las  re- 
formas que  convenga  introducir  como  resultados  definitivamente 
adquiridos  por  la  experiencia  en  la  aplicación  del  Código,  por 
los  progresos  reahzados  en  otros  países  y  utilizables  en  el  nues- 
tro, por  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo. 

Por  tanto: 

Mandamos  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Goberna- 
dores y  demás  Autoridades,  asi  civiles  cpmo  militares  y  ecle- 
siásticas, de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hai^an 
guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partt  >. 

Dado  en  Palacio  á  once  de  Mayo  de  mil  ochocientos  ocht::2ita 
y  ocho.— Yo  LA  Reina  REGENTE.-rEl  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia,. if¿i^2^  ^¿:;^¿^  ^¿zr/{;^jg;. 
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Beal  Pecreto  de  6  de  Octubre  de  188S  ordenando  qne  se 
publique  en  la  ''Gaceta"  el  C<$digo  cítU: 


EXPOSICIÓN. 


Señora:  La  ley  de  1 1  de  Mayo  de  este  año  autorizó  al  Gobier- 
no de  V".  M.  para  publicar  un  Código  civil  con  arreglo  á  las  ba- 
ses establecidas  en  la  miáma,  llenando  asi  una  necesidad  sentida 
desde  hace  cinco  siglos  y  no  satisfecha  aún,  á  pesar  de  los  lau- 
dables esfuerzos  de  algunas  de  las  generaciones  que  nos  han 
precedido. 

El  Código  civil,  que  interesa  por  igual  á  todas  las  clases  so- 
ciales, y  realiza,  no  una  aspiración  pasajera,  sino  un  anhelo  cons- 
tante del  pueblo  español,  puede  ser  un  titulo  de  honor  para  los 
contemporáneos  á  los  ojos  de  la  posteridad,  y  el  más  bello  florón 
de  la  Corona  que  ciñe  V.  M.  tan  merecidamente  por  sus  gran- 
des virtudes  y  raras  prendas. 

Pocos  serán  ya  hoy  en  Esps(ña  los  que  desconozcan  ia  conve- 
niencia de  sustituir  la  legislación  civil  vigente,  desparramada  en 
multitud  de  cuerpos  legales  promulgados  en  la  época  gótica,  en 
la  Edad  Media  y  en  tiempos  máí  recientes,  pero  siempre  distan- 
tes de  nosotros,  y  que  de  todos  modos  retraían  estados  sociales 
distintos yaun  opuestos, •por un  moihamenio  legislativo  armóni- 
co, sencillo  y  claro  en  su  método  y  n.dacción,  que  refiej/s  fiel- 
mente nuestras  actuales  ideas  y  costumbres,  y  satisfaga  las  com- 
plejas necesidades  de  la  moderna  civilización  española. 

Así.  pues,  V,  M,  puede  estampar  su  firma  en  este  proyecto  de 
decreto  con  aquella  satisfacción  interior  que  engendra  siempre 
en  el  ánimo  del  Jefe  supremo  del  Estado  la  conciencia  de  que  no 
pone  su  Autoridad  augusta  al  servicio  de  una  parcialidad  poli- 
tica,  sino  al  de  la  Nación  entera. 

Por  esto,  el  Ministro  que  suscribe  estima  como  un  halago  de 
la  fortuna  ser  él  quien  tiene  la  honra  de  someter  á  la  aprobación 
de  Y.  M,  el  Código  civil  redactado  por  la  Sección  que  ha  mu- 
chos años  viene  presidiendo,  después  de  haber  oído,  en  los  tér* 
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minos  que  ha  creído  más  expeditos  y  fructuosos,  á  todos  los 
Vocales  de  la  Comisión  Codificadora,  compuesta  de  sabios  ju- 
risconsultos, afiliados  á  escuelas  jurídicas  y  partidos  políticos 
diferentes. 

En  el  punto  áque  dichosamente  ha  llegado  en  España  la  obra 
de  la  Codificación  civil,  huelga  ya  todo  razonamiento.  Pasó  la 
hora  de  discutir.  Hoy  se  trata  no  más  que  de  la  mera  ejecución 
de  un  precepto  terminante  de  la  ley;  y  el  infrascrito,  en  justo 
acatamiento  á  lo  que  ésta  ordena,  tiene  el  honor  de  proponer 
á  V.  M.  el  siguiente  proyecto  de  decreto. — Señora:  A.  L.  R,  P. 
de  V.  M.,  Manuel  Alonso  Martínez. 

REAL  DECRETO. 

Teniendo  presente  lo  dispuesto  en  la  ley  de  1 1  de  Mayo  de 
este  año,  por  la  cual  se  autorizó  á  mi  Gobierno  para  publicar  un 
Código  civil  con  arreglo  á  las  condiciones  y  bases  establecidas 
en  la  misma,  conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro 
de  Gracia  y  Justicia,  y  de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo 
de  Ministros;  en  nombre  de  mi  Augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfon- 
so XIII,  y  como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  que  se  publique  en  la  «Gaceta  de  Madrid» 
d  Código  civil  adjunto  en  cumplimiento  de  lo  que  preceptúa  el 
articulo  2.^  de  la  mencionada  ley  de  1 1  de  Mayo  último. 

Da^^o\n  Palacio  á  seis  de  Octubre  de  mil  ochocientos  ochen--   ./ 
ta  y  t)iho. — María  Cristina. — El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia, 
Manuel  Alonso  Martmez* 
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TITULO  PRELIMINAR. 

DE  LAS  LEYES,  BE  SUS  EFECTOS  Y  DE  LAS  KKGLAS  GENERALES  l'ARA 

SU  ArLlCACIÓN. 

Artículo  I."  Las  leyes  obligarán  en  la  Península,  Islas  Ba- 
leares y  Canarias,  á  los  veinte  dias  de  su  promulgación,  si  en 
ellas  no  se  dispusiere  otra  cosa  (1) 

Se  entiende  hecha  la  promulgación  el  día  en  que  termina  la 
inserción  de  la  Ley  en  la  «Gaceta  oficial». 

Art.  2.^  La  ignorancia  de  las  leyes  no  excusa  de  su  cumpli- 
miento (2). 

(1)  El  legislador  ha  preferido  este  sistema  del  plazo  único  para  tuda  la 
Nación,  como  el  miis  respetuoso  para  la  misma  Ley,  más  expedito  para  su 
igualdad  j  menos  ocasionado  ;i  inuonyenientes  en  la  pr^ictica. 

Lo  tienen  aceptado,  entre  otras  legislaciones,  con  accidentales  diferencias  ru 
el  plazo  7  forma  de  la  publicación,  el  Código  italiano;  el  general  de  Prusia; 
la  Constitución  alemana  de  16  de  Abril  de  1871;  en  Bélgica,  su  Ley  de  28  de 
Feb:eru  de  1845;  los  respectivos  Códigos  civiles  de  los  cantones  suizos  de-Nett< 
chatel  y  del  Tesiuo,  y  en  Holanda,  su  Ley  de  15  da  Mayo  de  1829. 

Han  fcstablocido  el  sistema  progresivo:  el  Cód.  Napoleón,  modificado  por  el 
Decreto  de  5  de  Noviembre  de  1870;  y  los  Códs.  de  México^  Luisiana  y  Bolivia. 

Las  legislaciones  de  Austria,  Ba viera,  Sajonia,  Rusia  y  cantones  suizos  de 
Soleure  y  Lucerna  no  establecen  plazo  alguno  entre  la  publicación  de  la  Ley  y 
el  en  que  comienza  á  regir. 

Los  Cods.  de  Diiiamanarca,  de  Noruegajy  de  Haití  sustituyen  el  plazo  fijo 
por  el  tiempo  que  se  emplea  en  la  publicación,  mediante  la  lectura  que  se  ha- 
ce en  los  Tribunales  ó  la  fijación  de  edictos  por  las  autoridades  locales. 

En  Inglaterra,  la  Ley  tiene  fuerza  obligatoria  desde  el  momento  en  que  re- 
cibe la  sanción  del  Monarca,  despu(^s  del  voto  de  las  Cámaras.  Este  sistema, 
que  en  otros  pjiises  ofrecería  graves  dificultades,  apenas  si  las  tiene  en  la  Gran 
l'rct.inn,  debido,  ^e^ün  observa  P.  Delognes,  á  ]a  instrucción,  allí  tan  genera- 
lizada, y  ú  la  activa  cooperación  de  la  prensa,  que  propaga  el  texto  de  las  ac- 
tas del  Parlamento. 

(2)  Los  intérpretes  del  Derecho  Romano  adoptaron  como  máxima:  **La  ig- 
norancia del  Derecho  perjudica  para  adquirir  lucro,  no  para  evitar  daño."  Ls. 
7  y  í<,  tít.  6,  lib.  22,  Díg.;  L.  10,  tít.  18,  lib.  1,  C. 

El  principio  sirvió  do   precedente  á  las  Ls,   21,  til.  1,  Part.  1  y  6,  tít.  14, 

Pan.  3,  20 y  31,  tít.  II,  Part.  5  y  20,  tít.  1,  Part.  7. 
Arls.:  9  Port.;  2  Ürag.;  8  Chile;  21  Móx.;  19  Cinat.;  7  Luis  ;  2  Auht.,  y  7  J  i  ' 
El  Cód.  Fran.  y  el  Ital.,  ontro  otros,  no  establecen  disposiciíju alguna  va^t^ 

e«ta  mtterisi. 
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Art.  3.°  Las  leyes  no  tendrán  efecto  retroactivo  sí  no  dispu- 
sieren lo  contrario  (1). 

Art.  4.^  Son  nulos  los  actos  ejecutados  contra  lo  dispuesto  en 
la  ley,  salvo  los  casos  en  que  la  misma  ley  ordenare  su  validez  (2). 

Los  derechos  concedidos  por  las  leyes  son  renunciables^  á  no 
ser  esta  renuncia  contra  el  interés  ó  el  orden  público,  ó  en  per- 
juicio de  tercero  (3). 

Art.  5;^  Las  leyes  sólo  se  derogan  por  otras  leyes  posterio- 
reSy  y  no  prevalecerá  contra  su  observancia  el  desuso,  ni  la  cos- 
tumbre, ó  la  práctica  en  contrario  (4), 

(1)  ^'Legei  et  constitutiones  futuris  certum  est  daré  formam  Degutiis,  non 
ad  facta  proeterita  revocan."  (L.  7  C.  de  legibus.) 

L.  15,  til.  14,  Part.  3  «  — -L.  13,  tít.  17,  lib.  10,  Nov.  Recop. 

Todas  las  legislaciones  respetan  el  principio,  tan  notoria  es  su  justicia;  pero 
sus  excepciones  exigen  del  legislador  especial  circunspección.  £1  texto  que  ano- 
tamos ha  completado  un  tanto,  con  la  excepción  ^^si  no  dispusiesen  lo  contra- 
rio," el  del  Proy.  de  1851;  pero  existen  otras,  de  suyo  tan  importantes,  que  hu- 
biese «ido  muy  útil  comprenderlas  expresamente  en  el  texto.  Los  derechos  ad* 
quiridus;  los  llamados  puramente  facultativos,  y  las  espectutivas  demandan 
reglas  precisas  para  evitar  conflictos  en  la  aplicación  de  la  Ley.  Recuérdese  la 
varia  jurisprudencia  sentada  relativamente  ala  patria  potestad  de  la  madre 
que  enviudó  con  anterioridad  á  la  L.  del  Mat.  Civil. 

£1  Cód.  Ba viera  exceptúa  las  leyes  interpretativas  y  los  casos  especialmente 
reservados,  y  el  Pcrt ,  art.  8**:  añade:  "A  no  ser  que  de  su  aplicación  resuKase 
I)erjuicio  para  derechos  adquiridos  "lEl  Cód.  Prus.,  art.  14  y  sig.,  establece  que 
*4as  leyes  interpretativas  se  apliquen  á  las  demandas  pendientes,  y  si  la  fur 
raa  de  un  acto  se  varía  por  una  ley  nueva,  so  concederá  un  tiempo  suficiente 
para  sustituir  con  otro  aquel  acto  que  la  ley  varia. ^* 

V.  art.  2",  L.  preliminar.  Cód.  Italiano;  2  Franc;  5  Austr.;  4  Holán.;  5  Méx.; 
3  Boliv.;  2  Neufchatel;  2  Berna;  2  Lucerna;  7  Friburgo;  STesino;  4  Holanda; 
2Haitti. 

(2)  Varias  Leyes  romanas,  en  vez  de  declarar  la  nulidad  del  acto,  le  seña- 
laban una  pena: 

V.  Ls  17y  22,  íít.  1,  1,  l,tit.  3,  v  laH  6  y  7,  íit.  11,  lib.  10,  Nov.  Kecop.- 
Art.  4/*  Proy.  1851. 

(3)  Art.  937  Austríaco;  193  Prusiano. 

(4)  El  texto  proscribiendo  toda  costumbre  contra  ley,  atribuye  al  legislador 
una  facultad  ultrasoberana.  Los  expositores  distinguen  las  leyes  que  declaran 
les  principios  fundamentales  del  Derecho  come  evidentemente  conformes  á  Jas 
condiciones  esenciales  de  la  humana  naturaleza,  de  aquellas  otras  que  regu- 
lan las  relaciones  jurídicas  de  carácter  mudable,  y  que  están  confiadas  á  la 
libre  apreciación  de  la  voluntad  del  hombre.  Respectode  las  primeras  no  pue- 
de admitirse  la  costumbre  contra  ley,  pero  si  relativamente  las  segundas. 

Los  jurisconsultos  romanos,  cuya  ciencia  estuvo  siempre  al  servicio  de  la 
conciencia  popular  en  el  Dsrecho,  profesaban  cata  dt»otrina,  la  cual  aceptó  el 
Rey  Sabio  en  su  inmortal  Cód.  La  Novísima  proscribió  todogénero  de  costumbre 
pero  la  jurisprudencia  de  nuestros  tribunales  la  devolvió  sus  legítimos  fueros. 

La  ley  ha  de  ser  expresión  del  pueblo,  por  lo  que,  cuando  éste  patentiza  al- 
gún error  legal  absteniéndose  de  cumplir  la  Ley  ó  introduciendo  práctica  en 
contrario,  debe  el  legislador  respetar  esta  común  manifestación,  siendo  injusto 
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Arti  6.*^  El  Tribunal  que  rehuse  fallar  á  pretexto  de  silen- 
cio, obscuridad  ó  insufíciencia  de  las  leyes,  incurrirá  en  respon- 
sabilidad (1), 

Cuando  no  haya  ley  exactamente  aplicable  al  punto  contro- 
vertido, se  aplicará  la  costumbre  del  lugar,  y,  en  su  defecto,  los 
principios  generales  del  derecho  (2). 

Art  7.^  Si  en  las  leyes  se  üabla  de  meses,  días  ó  noches,  se 
entenderá  que  los  meses  son  de  treinta  días,  los  días  de  veinti- 
cuatro horas  y  las  noches  desde  que  se  pone  hasta  que  sale  el  sol. 

Si  los  meses  se  determinan  por  sus  nombres,  se  computarán 
por  los  días  que  respectivamente  tengan  (3), 

Art.  8.^  Las  leyes  penales,  las  de  rolicia  y  las  de  Seguridad 
pública  obligan  á  todos  los  que  habiten  el  territorio  español  (4). 

Art.  9?  Las  leyes  relativas  á  los  derechos  y  deberes  de  fa- 
milia ó  al  estado,  condición  y  capacidad  legal  de  las  personas 
obligan  á  los  españoles,  aunque  residan  en  país  extranjero  (5). 

y  vano  empeño  querer  que  guarde  y  mantenga  viva  la  or Jen  del  poder  públi- 
co por  sola  la  virtud  de  su  mandato. 

Sólo  el  error,  la  vanidad  científica  6  un  desmedido  afán  de  poder,  pueden 
disputar  á  la  costumbre  su  legitima  y  primordial  acción  en  la  obra  legislativa. 
La  costumbre  es  más  previsora  y  más  acertada  que  la  ciencia  en  conocer  y  aa* 
tísfacer  las  necesidades  jurídicas;  las  siente  antes  quo  el  legislador,  y  como 
quiera  que  crea  la  relación  jurídica  á  raíz  de  la  misma  necesidud,  su  obra  ea 
generalmente  más  natural,  má^  expontánea  y  más  robusta. 

Disculpa  en  parte  al  texto,  aunque  no  lo  justifica,  esa  viciosa^  propensión  de 
arbitrar  recursos  con  que  burlar  la  ley.  Pero,  remedio  más  eficaz  que  el  del 
texto  sería  el  ejemplo  de  innovar  menos  y  respetar  más  lo  existente,  para  lo 
cual  precisa  ante  to^o  retener  en  su  competencia  al  poder  ejecutivo,  cuya  ac^ 
ción  es  actualmente  ruinosa,  como  no  lo  es  la  costumbre,  puesto  que,  con  Ka. 
Dá.,  Regís.,  Rs.  Os.  y  Kesols.  de  los  Centros  directivos,  altera  y  destruye,  á 
diacreción,  lo  establecido  por  la  Ley. 

(1)  £1  Derecho  romano,  no  obstante  su  admirable  previsión  casuística,  es* 
tabléela:  que  el  Jues:  *^ad  similia  procederé,  atque  ita  jus  dicere  dt^bes  coetora, 
quoe  tendunt  ad  eamdem  utilitatem  v^l  interpretatione,  vel  certa  jurisdictioue 
suppleri.  (Ls.  12  y  13,  tít.  2,  lib.  T  Dig). 

La  ilustración  del  Juez,  y  según  sabiamente  expresa  eUexto  romano,  la  re- 
ligión, deben  suplir  la  obra  del  legislador.  (L.  13,  tít.  5,  lib.  22,  D  g). 
Análogos:  art.  12  Proy.  de  1851;  4  Franc;  13  Holán.;  18  Gual.;  15  Urug. 

(2)  Análogos:  7  Austr.;  15  Sar,;  3  Ital.;  IGUrug.;  20  Móx. 

La  L.  11,  tít.  22,  y  15,  tít.  23,  Part.  3  .^  ,  disponían  que  el  Juez  ren^itidse  los 
autos  al  Rey  para  que  diera  la  sentencia. 

(3)  Otros  vocablos  de  significación  más  trascendental  que  esU)S  requieren  la 
explicación  de  su  valor  técnico;  por  lo  que,  más  adecuado  y  útil  hubiera  sido 
dedicar,  á  semejanza  de  la  Ley  romana  y  de  nuestro  Derecho,  un  capítulo  ex- 
profeso á  la  nomenclatura. 

(4)  Concucrdan  perfectamente:  6,  Proy.  1851;  3,  Franc;  11,  Ual. — Anal.:  4, 
Guat.;  9,  L.iisiana;  2,  Vaud. 

(5)  Art.  7,  Proy.  1851;  3,  Franc;  6,  ItaL;  15,  Chile;  13,  Méx.;  4,  Urug.;  9, 
Luisiana. 


S2  EL  CÓDIGO  CIVIL  ESPAÍfOL. 

Art.  lO.  Los  bienes  muebles  están  sujetos  á  la  ley  de  la  na- 
ción dei  propietario,  salvas  las  disposiciones  contrarias  del  país 
en  que  se  encuentren.  Los  bienes  inmuebles,  á  las  leyes  del'páís 
en  que  están  sitos  (1). 

Sin  embargo,  las  sucesiones  legítimas  y  testamentarias,  tanto 
en  el  orden  de  suceder  como  en  la  cuantía  de  los  derechos  <5ü- 
cesoriós  y  la  intrínseca  validez  de  las  disposiciones,  se  reg^ulan 
por  la  ley  nacional  de  la  persona  de  cuya  sucesión  se  trate,  de 
cualq^uiera  naturaleza  que  sean  los  bienes  y  en  cualquier  país 
en  que  se  encuentren  (2). 

Art.  11.  Las  formas  y  solemnidades  de  los  contratos,  testa- 
mentos y  de  todo  instrumento  público  se  rigen  por  las  leyes  del 
país  en  que  se  otorguen. 

Cuando  los  actos  referidos  sean  autorizados  por  funcionarios 
diplomáticos  ó  consulares  de  España  en  el  extranjero,  se  observa- 
rán en  su  otorgamiento  las  solemnidades  de  las  leyes  españolas  (3) 

Art.  12»     Las  disposiciones  de  este  título,  en  cuanto  determi- 
nan los  efectos  de  las  leyes  y  de  los  estatutos  y  las  reglas  genera- 
les para  su  aplicación,  son  obligatorias  en  todas  las  provincias  . 
del  Reino.  También  lo  serán  las  disposiciones  del  tít.  4?,  libro  i  bM.^1 

En  lo  demás,  las  provincias  y  territorios  en  que  subsiste  de-     ^ 
recho  foral,  lo  conservarán  por  ahora  en  toda  su  integridad,  sin 
que  sufra  alteración  su  actual  régimen  jurídico  por  la  publicación 
de  este  Código,  que  regirá  tan  sólo  cqmo  supletorio  en  defecto 
del  que  lo  sea  en  cada  una  de  aquellas  por  sus  leyes  especiales  (4). 

(1)  Copmdü,  art. 7,  tít.  prel.  Ital. 

(2)  Copiado,  art.  8,  tít.  prcl.  Ilal. 

Arts.  8  y  9,  Proy.  1851;  9,  Ital.;  14,  M¿x.;  5,  Urug,;  28  al  31,  Prus. 

(:í)  Art.  10, Proy.  1851;  17,Cliiíe;  15,Méx.;  13,Guat.;  6,Urug.;  10,Luisiana. 

(4)  Los  art.  12  y  13  del  texto  son  trascripción  de  las basts  5  y  6de  la  Ley  óe 
II  de  Mayo  do  1888,  que  nuloriza  al  Gobierno  para  publicar  el  C<Vl.  Esta  ley 
dispone,  además,  que  *'el  Gobierno,  oyendo  íí  la  (3omÍ8Íón  de  Oóds.,  presentará 
á  las  Cortes,  en  uno  ó  varios  proyectos  de  ley,  los  Apéndices  del  Código  civil, 
en  los  que  j^e  contengan  las  instituciones  forales  que  conviene  conservar  en 
cada  \ina  de  las  Provincias  6  Territorios  d-inde  hoy  existen." 

Esta  disposición  y  cuantas  teíiere  la  ley  tí  este  punto,  tienen  su  precedente 
en  la  de  7(ie  Enero  de  1885,  en  la  que  se  declara,  ademas  de  lu  expresado,  que 
n<.  i«»nociéndose  bien  las  legislacit)ne8  forales,  la  reforma  se  haría  netesaria- 
mertte  mal,  por  lo  que  no  debía  precipitarse  con  notoria  tfjneridad  la  codifica- 
ción del  Derecho  foral  en  apéndices  ni  en  proyectos  de  ley  especiales. 

Supuesta  la  necesidad  de  un  Cód:  C,  nada  más  conveniente  ni  más  justo  que 
dar  tiempo  al  tiempo,  á  fin  de  preparar  discretamente,  mientras  se  contrástala 
Nu«va  Ley  en  la  vida  prdctica,  los  importantísimos  Apéndices  necesarios  para 
el  régimen  de  las  Provincias  y  Territorios  cuyo  derecho  no  es  el  de  Castilla. 

La  codificación  es  de  suyo  una  obra  dificilísima  y  trascendental,  aun  siéndole  , 
propioioi  el  adelanto  científico  y  la  homogeneidad  civil  de  loa  puebloi;  y  como 


A/«  JÍA9  JjJiKAB  jsn    WnnJSAAU*  «'«^ 

*      "      "^  r' t •        -  • 

Art  1 3.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  este 
Código  empezará  á  regir  eñ  Aragón  y  en  las  islas  Baleares,  al 
mismo  tiempo  que  en  las  provincias  no  aforadas,  en  cnanto  no 
se  oponga  á  aquellas  de  bus  disposiciones  forales  y  consuetudi- 
narias que  actualmente  estén  vigentes. 

Art.  1 4.  Conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art  12,  lo  establecido 
en  los  arts.  9,  10  y  11,  respecto  á  las  personas,  los  actos  y  los 
bienes  de  los  españoles  en  el  extranjero  y  de  los  extranjeros  en 
EspaQa,  es  aplicable  á  las  personas,  actos  y  bienes  de  los  espa- 
ñojes  en  territorios  ó  provincias  de  diferente  legislación  civil. 

Art  15.  Los  derechos  y  deberes  de  familia,  los  relativos  al 
estado,  condición  y  capacidad  legal  de  las  personas  y  los  de  suce- 
sión testada  ó  intestada  declarados  en  este  Código^  son  aplicables: 

quiera  que  estas  eircunstancias  no  concurren  en  la  Península,  principalmente 
por  la  desemejanza  en  las  costumbres  y  las  leyes  de  las  diversas  Rejones, 
kubi«ra  sido  vano  intento  promulgar  un  Cuerpo  de  Derecho  de  inmediata  apli- 
cacidn  para  todos  los  pueblos  sin  distinción,  tanto  más  funesto  en  cuanto  á  la 
manera  del  Proyecto  de  1851  realizase  la  simplificación  de  las  leyes  proscri- 
biendo las  necesarias  diferencias  bajo  un  principio  unificador. 

La  peor  remora  que  ha  tenido  la  obra  legislativa  en  nuestra  Patria  ha  sido 
el  apasionamiento  de  escuela  de  los  unitaristas,  que  no  ven  en  el  Cód.  otro  fin 
que  la  unidad  legal.  En  algunos  el  entusiasmo  ha  sido  tan  vehemente,  que 
han  llegado  á  invocar  las  "energías  del  Estado'^  para  imponer  la  unificación 
de  un  solo  golpe  y  sin  respeto  á  las  legislaciones  (para  ellos  particularísimos) 
de  las  Regiones  que  no  se  rigen  por  el  Derecho  castellano.  ¡Gomo  si  el  Es- 
tado fuese  un  monstruo  nacido  para  fustigar  á  los  pueblos,  ó  como  si  los  pue- 
blos perpetrasen  delito  de  lesa  nacionalidad,  perseverando  en  el  natural  y  pa- 
tri<Stici*  sostenimiento  de  sus  propias  y  queridas  instituciones! 

La  unidad  es,  según  frase  del  Excmo.  Sr.  D.  F.  Sil  vela,  un  bien  secundario, 
siendo  la  vida  el  primero  y  principal;  profundo  y  exacto  concepto  que  hubo 
de  tener  en  cuenta  Portalis  al  escribir  en  el  preámbulo  del  Cód.  francés  que 
*4as  leyes  no  son  puros  actos  de  fuerza,  sino  de  prudencia,  de  justicia  y  razón; 
por  manera,  que  el  legislador  ejerce  menos  una  autoridad  que  un  sacerdocio.^' 

En  gracia  al  interés  de  esta  materia,  reproduciremos  algunos  datos  de  nues- 
tro opúsculo  ''La  Codificación  civil  en  España,"  contraponiénoolosal  error  de 
que  han  marchado  paralelas  la  unificación  y  la  codificación  en  la  moderna 
historia  de  las  leyes  civiles. 

De  los  veintitrés  Estados  que  constituyen  el  Imperio  Alemán,  tienen  su  res- 
pectivo Cód.  particular:  Baviera,  Prusia,  Sajonia  y  Wurtemberg,  rigiendo  el 
de  Napoleón  un  tanto  modificado  en  el  Gran  Ducado  de  Badén,  en  el  Palati- 
nado  y  en  Hesse;  y  tal  como  se  observa  en  Francia,  en  la  Alsacia  y  Lorena. 
Los  veintitrés  Estados  restantes  no  tienen  siquiera  codificada  la  legislación,  y 
la  constituyen  el  Derecho  romano,  las  antiguas  costumbres  germánicas,  esta- 
tutos locales  y  leyes  que  de  remotos  tiempos  son  peculiares  de  cada  país;  sien- 
do de  observar  que,  este  Derecho,  llamado  común  alemán,  rige  á  su  vez  como 
supletorio  en  los  Estados  que  tienen  Código  particular. 

£n  Suiza,  á  pesar  de  que  la  codificación  no  ha  tenido  que  vencer  relativa- 
mente grandes  dificultades,  cada  Estado  posee  su  Cód.  respectivo,  y  de  otra 
parte  &tint-Qall,  Appencell,  Rhod.  int.,Uri,Schwitz,ObwaldenyBale-Ville, 
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I?  A  las  personas  nacidas  en  provincias  ó  territorios  de  dere- 
cho común « 

29  A  los  hijos  de  padre  ó  madre  que  tengan  la  precedente 
condición,  aunque  hubiesen  nacido  en  provincias  y  territorios 
donde  subsista  el  derecho  foral. 

3?  A  los  que,  procediendo  de  provincias  ó  territorios  (orales, 
hubieren  ganado  vecindad  en  otros,  sujetos  al  derecho  común. 

En  este  caso,  la  mujer  seguirá  la  condición  del  marido  y  los 
hijos  la  de  su  padre. 

Art.  1 6.  En  las  materias  que  se  rijan  por  las  leyes  especiales, 
la  deficiencia  de  éstas  se  suplirá  por  las  disposiciones  de  este 
Código  (i)^ 


oantonei  que  han  preferido  el  derecho  consuetudinario  j  lejes  particulares, 
continúan  rigiéndose  por  sus  costumbres  y  estatutos  locales. 

Austria  tiene  un  Cód.  con  fuerza  de  ley  en  gran  parte  del  Imperio,  ó  sea  en 
los  países  situados  en  la  parte  de  acá  de  la  Leitha;  pero,  en  tanto,  no  ha  con- 
siderado conveniente  imponer  la  unidad  civil,  que  conserva  legislación  pecu- 
liar para  cada  uno  de  los  Estados  de  la  parte  de  allá  de  la  Leitha  ó  Trans- 
leithania,  los  cuales  comprenden  la  Hungría  propiamente  dicha,  la  Transilva- 
nia,  la  Croacia  y  la  Esclavonia,  y  es  de  observar  que  las  leyes  se  publican  en 
los  diversos  idiomas  que  se  hablan  en  los  diversos  países. 

Suecia  fué  la  primera  nación  que  intentó  la  codifícacióa  el  aílo  1442  con  su 
proyecto  en  dos  Cuerpos  de  derecho,  uno  para  las  ciudades  y  otro  para  los 
campos;  y  á  pesar  de  que  se  tomó  tres  siglos  para  afirmarse  en  la  obra,  optó 
por  dejar  subsistentes  las  legislaciones  locales. 

El  imperio  de  Rusia,  á  pesar  de  su  autocracia,  no  ha  extendido  su  Cód.  Svold, 
á  los  países  que  se  le  lian  anexionado,  antes  ha  respetado  su  peculiar  derecho 
y  dado  facilidades  para  su  conservación  y  desenvolvimiento;  y  además,  es  de 
notar  que  el  Coi.  no  tiene  autoridad  en  las  clases  plebeyas,  las  cuales  conti- 
núan rigiéndose  á  tenor  do  sus  especiales  costumbres. 

La  mitad  de  los  Estados  confederados  de  México  se  rigen  de  antiguo  por 
nuestras  Partidas  y  la  Novísima  Recopilación,  no  habiendo  aceptado  el  Cód. 
de  los  demás  Estados,  á  pesar  de  la  homogeneidad  que  aquellos  monumentos 
ofrecen  con  el  mismo,  por  hallarse  basado  en  la  legislación  española,  aunque 
con  variantes  de  la  francesa. 

Los  Estados  unidos,  pueblo  sin  historia,  libre  de  tradiciones,  presenta,  sin 
embargo,  tal  diversidad  jurídica,  que  de  los  39  Estados  que  forman  la  Unión, 
no  hay  dos  siquiera  que  hayan  unificado  sus  leyes,  no  obstante  tener  una  ba- 
se común  en  el  Derecho  consuetudinario  francés.  La  Luisiana,  Georgia  y  Es- 
tado do  New-York,  se  rigen  por  sus  respectivos  Códigos,*  otros  Estados  tienen 
compilaciones  por  orden  alfabético,  y  ios  restantes — que  constituyen  la  mayo- 
ría— rígense  por  leyes  y  costumbres  particulares. 

Inglaterra  no  ha  intentado  hasta  ahora  ni  siquiera  proyecto  alguno  de  co- 
dificación creyendo  sii)  duda  que  las  ventajas  que  por  este  medio  pudiera  pro- 
porcionarle la  ciencia,  no  compensan  los  sacrificios  que  supone,  ni  los  peligros 
que  le  acompañan,  y  ha  preferido  continuar  en  su  "statu  quo,"  es  decir,  con 
su  derecho  basado  en  la  costumbre  y  mejorado  por  leyes  especiales. 

(1)  An.  7,Proy,  1851. 
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DB  LOS  ESPAÑOLES  Y  EXTBANJÉBOS- 

Arb.  1 7.  Son  españoles: 

i""  Los  personas  nacidas  en  territorio  español. 

2?  Los  hijos  de  padre  ó  madre  españoles^  aunque  hayan  na- 
cido fuera  de  Espaüa; 

3?  Los  extranjeros  que  hayan  obtenido  carta  de  naturaleza. 

4?  Los  que,  sin  ella,  hayan  ganado  vecindad  en  cualquier 
pueblo  de  la  Monarquía  (i) 

Art.  1 8.  Los  hijos,  mientras  permanezcan  bajo  la  patria  po* 
testad,  tienen  la  nacionalidad  de  los  padres.  Para  que  los  nacidos 
de  padres  extranjeros  en  territorio  español  puedan  gozar  de  be- 
neficio que  les  otorga  el  núm  i9  del  art  1 7,  será  requisito  indis- 
I>ensable  que  los  padres  manifiesten,  eíi  la  manera  y  ante  los 
funcionarios  expresados  en  el  art.  19,  que  optan,  á  nombre  de  sus 
hijos,  por  la  nacionalidad  española,  renunciando  á  toda  otra  (20) 

Art.  19.  Los  hijos  de  un  extra vjero  nacidos  en  los  dominios 
españoles,  y  los  hijos  de  padre  ó  madre  españoles  nacidos  fuera 
de  España,  deberán  manifestar,   dentro  del  año  siguiente  á  su 

(1)  En  Roma,  1:l  calidad  de  ciudadano  se  adquiría  por  el  nacimiento,  ó  por 
un  acto  legislaf  ivo  (una  ley  especial  ó  un  Senado  consulto,  cuando  los  reyes  y 
la  república,  y  un  rescripto  del  emperador  bajo  el  imperio). 

Const.  polít.  de  1837,  de  1845  y  de  1876.  La  de  1812  disponía,  como  la  Legis- 
lación foral  de  Navarra,  que  la  carta  de  naturaleza  se  concediese  por  las  Cortes. 

Art.  18.  Proy.  1851  copiado. 

4, 5  y  7,  Cód.  Italiano;  18,  Port.;  56,  Chile;  22,  Méx.;  48,  Guat,;  5,  Hol.;  28 
Aust;  5,  Vaud;  15,  Bol.;  13,  Soleure;  9,  Nenfqh.;  22,  Urug, 

(2)  Proy.  1851,  art.  23,  y  Port.  22,  §  2.^ 
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TITULO  II. 


DEL  NACIMIENTO  Y  LA  EXTINCIÓN  DE  IiA  PERSONALIDAD  CIVIL. 


CAPITULO    PRIMERO. 


De  ¿as  personas  naítirales. 

Art.  29.  El  nacimiento  determina  la  personalidad,  sin  perjui 
cío  de  los  casos  en  que  la  ley  retrotrae  á  una  fecha  anterior  lo 
derechos  del  nacido  (1) 

Art.  30.  Para  los  efectos  civiles,  sólo  se  reputará  nacido  el 
feto  que  tuviere  figura  humana  y  viviere  veinticuatro  horas  en- 
teramente desprendido  del  seno  materno  (2). 

Art.  31.  La  prioridad  del  nacimiento,  en  el  caso  de  partos 
dobles,  da  al  primer  nacido  los  derechos  que  la-  ley  reconozca  al 
primogénito  (3). 

Art.  32  La  personalidad  civil  se  extingue  por  la  muerte  de 
las  personas. 

La  menor  edad,  la  demencia  ó  la  imbecilidad,  la  sordomudez, 
la  prodigalidad  y  la  interdicción  civil  no  son  más  que  restriccio- 
nes de  la  personalidad  jurídica.  Los  que  se  hallaren  en  alguno  de 
esos  estados  son  susceptibles  de  derechos,  y  aun  de  obligaciones 
cuando  éstas  nacen  délos  derechos  ó  de  relaciones  éntrelos  bienes 
del  incapacitado  y  un  tercero. 

Art.  38.  Si  se  duda  entre  dos  ó  más  personas  llamadas  á  su- 
cederse  quién  de  ellas  ha  muerto  primero,  el  que  sosténgala 
muerte  anterior  de  una  ó  de  otra,  debe  probarla;  á  falta  de  prue* 

(1)  6,  lio,  1479, 1776, 1777  y  1724,  Port.;  22  y  23,  Guat. 

(2)  Era  ya  Jurisprudencia  sentada,  y  sus  precedentes  hállanse  en  lan  Leyes 
3%  4-  y  5%  tít.  23,  Part.  4*  y  L.  2',  tít.  5,  lib.  10  Nof.,  Recop. 

110,  Port.  Únicamente  se  tendrá  por  hijo  á  los  efectos  legales  aquel  de  quien 
se  pruebe  que  nació  con  vida  y  con  figura  humana. 

(3)  La  L.  12,  tít,  33,  Part.  7.°,  glosa  3,  dispone:  Si  nacen  á  un  tiempo  varón 
y  hembra,  sin  que  se  sepa  quien  de  los  dos  nació  primero,  se  presume  haber 
nucido  antes  el  varón;  y  si  los  dos  lucran  varones  ó  los  dos  hembras,  no  debe 
darse  á  ninguno  la  preferencia;  de  modo  que  en  caso  de  mayorazgo,  ha  de 
partirse  entre  ambos 


ba,  se  presumen  muertas  al  mismo  tiempo  y  no  tiene  lugar  la 
transmisión  de  derechos  de  uno  á  otro  (1). 

Art.  34.  Respecto  á  la  presunción  de  muerte  del  ausente  y 
sus  efectos,  se  estará  á  lo  dispuesto  en  el  tlt.  3^,  lib,  1°  de  este 
Código. 


CAPITULO  II. 


De  las  personas  jurídicas. 

Art.  35.     Son  personas  jurídicas: 

1 P  Las  corporaciones,  asociaciones  y  fundaciones  de  inte- 
rés público  reconocido  por  la  ley. 

Su  personalidad  empieza  desde  el  instante  mismo  en  que,  con 
arreglo  á  derecho,  hubiesen  quedado  válidamente  constituidas (2). 

2  ?  Las  asociaciones  de  interés  particular,  sean  clvilies,  mer- 
cantiles ó  industriales,  á  las  que  la  ley  conceda  personalidad 
propia,  independiente  de  la  de  cada  uno  de  los  asociados. 

Art.  36.  Las  asociaciones  á  que  se  refiere  el  número  2  9  del 
artículo  anterior  se  regirán  por  las  disposiciones  relativas  al  con- 
trato de  sociedad,  según  la  naturaleza  de  éste  (3), 

Art.  37.  La  capacidad  civil  de  las  corporaciones  se  regulará 
por  las  leyes  que  las  hayan  creado  d  reconocido;  la  de  las  aso- 
ciaciones por  sus  estatutos;  y  la  de  las  fundaciones  por  las  re- 
glas de  su  institución,  debidamente  aprobadas  por  disposición 
administrativa,  cuando  este  requisito  fuere  necesario, 

Art.  38.  Las  personas  jurídicas  pueden  adquirir  y  poseer  bie- 
nes de  todas  clases,  asi  como  contraer  obligaciones  y  ejercitar 
acciones  civiles  ó  criminales,  conforme  á  las  leyes  y  reglas  de 
su  constitución  (4), 

(1)  Análogos:  924,  ítal.;  1738,  Poit.;  1878,  Holán:;  510,  Vaud. 

Las  Leyes  9 y  10,  tít.  5,  lib.  34  Dig.,  y  L.  12,  tlt.  33, Part.  7,  .atablecieron 
un  principio  diametral  mente  opuesto,  admitiendo  en  primer  término  la  pre- 
sunción de  supervivencia  por  las  circunstancias  del  hecho,  y  en  su  ilefecto  la 
fuerza  del  sexo  ó  de  la  eSad. 

£1  Cód.  franc,  art  720  á  23,  admitió  la  misma  regla,  dando  empero  prefe* 
rencia  á  la  edad  sobre  el  sexo. 

Aceptáronla  los  878,  Holán.;  930,  Luis.;  14,  L.  especial  de  sucesiones  St. 
Gall;  572,  Neufchatel. 

(2)  L.  22,  tít.  1,  lib.  46  Dig.— L.  50, 41, lib.  50 Dig.— L. 7,  tít.  4,  lib.  3Dig. 
33,  Proy.  1851:  32,  Port.;  545 y  546,  Chile;  43,  Méx.;  44,  Guat.;  21,  Urug. 

(3)  39,  Fort.;  547,  Chile;  47,  Mójc.;  47,  Guat. 

(4)  Esta»  disposiciones  son  un  verdadero  progreso  en  la  moderna  historia  de 
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La  Iglesia  se  regirá  en  este  punto  por  lo  concordado  entre 
ambas  potestades;  y  los  establecimientos  de  instrucción  y  bene- 
ficencia por  lo  que  dispongan  las  leyes  especiales* 

Art.  39.  Si  por  haber  espirado  el  plazo  durante  el  cual  fun- 
cionaban legalmente,  6  por  haber  realizado  el  fín  para  el  cual  se 
constituyeron,  6  por  ser  ya  imposible  aplicar  á  éste  la  actividad 
y  los  medios  de  que  disponían,  dejasen  de  funcionar  las  corpo- 
raciones, asociaciones  y  fundaciones,  se  dará  á  sus  bienes  la  apli- 
cación que  las  leyes,  ó  los  estatutos,  ó  las  cláusulas  funcionales 
les  hubiesen  en  esta  previsión  asignado.  Si  nada  se  hubiere  es- 
tablecido previamente,  se  aplicarán  esos  bienes  á  la  realización 
de  fines  análogos,  en  interés  de  la  región,  provincia  ó  munici- 
pio que  principalmente  debieran  recoger  los  beneficios  de  las 
instituciones  extinguidas  (i). 

TITULIO  II, 

DKL      DOMICILIO, 

Art.  40.  Para  el  ejercicio  de  los  derechos  y  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones  civiles,  el  domicilio  de  las  personas  naturales 

nuestra  legislación.  La  experiencia  se  ka  encargado  de  demostrar  que,  las  leyes 
que  consideraban  á  las  personas  jurídicas  incapaces  de  conservar  bienes  raíces 
y  de  adquirirlos  son  tan  estériles  en  el  orden  económico  y  perjudiciales  en  el 
social  como  erróneas  ante  el  Derecho. 

Ni  ha  mejorado  el  bienestar  de  la  clase  menesterosa,  ni  se  han  nivelado  las 
fortunas,  ni  la  riqueza  pública  se  ha  fomentado  con  las  monstruosas  almone- 
das de  bienes  desamortizados;  7  aunque  todo  esto  hubiese  acaecido  de  otro  mo- 
do, jamás  podrán  justificarse  las  doctrinas  del  dominio.inmanente  y  cualquiera 
otra  con  que  se  pretenda  justificar  una  medida  esencialmente  antijurídica. 

'^La  teoría  del  dominio  inmanente  del  Estado,  dice  á  este  propósito  el  ilustre 
publicista  Sr.  D.  Francisco  Cárdenas)  fué  inventada  por  los  jurisconsultos  del 
Imperio;  y  en  el  siglo  XIX  vuelve  á  invocarse  por  los  que  pretenden  indivi- 
dualizar, si  así  puede  decirse,  y  hacer  enteramente  libre  de  vínculos  con  el 
Estado  toda  la  propiedad  territorial.  ¡Cómo  si  las  máximas  del  despotismo  se 
pudieran  poner  al  servicio  de  la  libertad!...  Lo  mismo  serviría  esta  doctrina 
para  amortizar  en  provecho  del  Tesoro  los  bienes  desamortizados,  que  ha  ser- 
vido para  desamortizar  los  que  no  lo  estaban.'* 

Análogos  al  texto:  46,  Guat.;  21,  ürug.;  45,  Méx. 

El  Proy.  de  1851,  art.  608,  diponía  "que  las  manos  muertas  pudieran  ad 
qitirir  inmuebles  con  intervención   del   Gobierno;   pero  que  los  hubiesen  de 
vender  dentro  del  término  que  el  mismo  prefijase,  haciéndose  la  venta  con  su 
intervención  y  aprobación,  y  que  el  producto  de  la  venta  se  hubiere  de  impo- 
ner, con  la  intervención  del  Gobierno,  en  censos,  fondos  ú  otros  efectos  públicos. 

35,  Port.;  550,  Chile;  910,  Franc. 

Interesan  á  esta  materia  nuestras  leyes  de  I'' de  Mayo  1855,  II  Mar.  1859, 
Concor.  1851,  Conv.  con  S.  S.  25  Ag.  1859,  Decr.  9  En.  1875. 

(1)  36,  Port;  561,  Chile. 
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es  el  lugar  de  su  residencia  habitual;  y,  en  su  caso,  el  que  de* 
termina  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  (i). 

Los  diplomáticos  residentes  por  razón  de  su  cargo  en  el  ex- 
tranjero, que  gocen  del  derecho  de  extraterritorialidad,  conser- 
van el  último  domicilio  que  tenían  en  territorio  espafíoh 

Art:  41.  Cuando  ni  la  ley  que  las  haya  creado  ó  reconocido, 
ni  los  estatutos  ó  las  reglas  de  la  fundación  ñjaren  el  domicilio 
de  las  personas  jurídicas,  se  entenderá  que  lo  tienen  en  el  lugar 
en  que  se  halle  establecida  su  representación  legal,  ó  donde 
ejerzan  las  principales  funciones  de  su  instituto  (2). 


TITULO  IV. 

DEL  MATRIMONIO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

DIBP0SICI0KE8      GBNSBALBi: 

SECCIÓN  PRIMERA. 
De  las  formal  del  matrimonio. 

Art.  42.  La  ley  reconoce  dos  formas  de  matrimonio:  i.^,  el 
canónico,  que  deben  contraer  todos  los  que  profesan  la  Beligión 
católica,  y  2.  ^  el  civil,  que  se  celebrará  del  modo  que  determina 
este  Código  (3), 

(1)  L.  1,  tit.  1,  lib.  50,  D¡g.,  y  1.  2,  tlt.  39.  lib.  10,  C. 

L.  32,  tít.  2,  Part.  3  ?•  — L.  Muiiic.  1870,  art.  lO.—Proy.  1851,  arts.  38  y  39. 

16-  Franc;  41,  Fort.;  62.  Chile;  26,  Méx.;  60,  Guat.;  24,  Urug.;  42,  Lui§.; 
74,  Hol.;  52,  Neuch.;  40,  Frib:  73,  Bol. 

El  Cód.  Ital.  distingue  el  domicilio  de  la  residencia;  aquel  es  la  relación 
jurídica  entre  una  persona  y  el  lugar  en  que  £o  reputa  su  presencia  en  cuanto 
ai  ejercicio  de  sus  derecho»  y  obligaciones,  aunque  no  sea  el  lugar  de  bu  ha- 
bitual inorada.  Este  lugar  constituye  la  residencia. 

En  Francia  so  distingue  el  domicilio  político  del  civil,  distinción  que  tienen 
admitida  los  tratadistas  italianos. 

(2)  Proy.  1851,  Esp.  art.  45;  Móx.,  36;  Urug.,  37;  Guat.,  70. 

(3)  En  osta  institución  fundamental,  la  más  interesante  del  Derecho  civil, 
como  institución  madre  de  instituciones,  estuvieron  más  felices  que  el  actual 
legislador  los  autores  del  proyecto  de  1851,  declarando  que:  *^E1  matrimonio 
ha  de  celebrarse  según  disponen  los  Cánones  de  la  iglesia  católica  admitidos 
en  España." 

Hasta  el  aío  de  1870,  nuestros  monumentales  Códigos,  las  leyes  de  las  diver- 

O 
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Disposiciones  comuoes  á  las  dos  formas  de  matrimonio. 

■ 

'  Art.  43.  Los  esponsales  de  futuro  no  producen  obligación  de 
contraer  matrimonio.  Ningún  tribunal  admitirá  demanda  en. que 
sepretiendá  su  cumplimiento  (i). 

Art.  44,  Si  la  promesa  se  hubiere  hecho  en  documento  publico 

*¿iui  lieglonés  patViás,  sus  instituciones  todas,  vinieron  dando  perpetuo  y  ^Idioso 
teatinionio  de  la>  envidiable  unidad  de  la  Fe  en  todos  los  piioblo-  del  Hojtio: 

A  esa  nueva  ley,  pu^a,  le  cupo  la  triste  celebridad  do  declarorpT  vez  pri- 
mera en  los  anaíes  de  nuestro  Derocha  la  diversidad  religiosa,  6  tal  vez  lu  de 
interesarse  por  su  existencia  y  el  consiguiente  quebranto  en  la  unid.id  nacio- 
nal,  que  en  el  vínculo  de  la  Fe  tiene  su  lazo  más  íntimo  j  p.  c!nr<»so. 

El  legislador,  para  establecer  el  matrimonio  civil,  so  í'uncí),  ni  df.tir<Vl  tex- 
to, en  "la  libertad  de  conciencia  que  ha  de  respetar  el  EsrM.do  prra  no  salirse 
del  campo  en  que  su  legítima  acción  puede  desarrollarse,^" 

Pero  el  legislador  no  está  exonto  de  las  reglas  áo  la  h''A(^>\  que  so  impuneíi 
al  pet^samiento  humano.  Si  el  Estado  no  puede  ordenar  iiiía  nnrina  r(?lig¡osa, 
porque  no  puedí*  cohibir  la  libertad  de  la  conciencia,  tamj)ot:o  ]>r.c(io  imponer 
una  norma  no  religiosa,  si  es  una  verdad  qne  ha  d?  respetar  el  libre  pansa- 
miento. 

Igual  restricción  es  para  la  libertad  la  imposición  de  un  Caií  lu^^  la  Iglesia, 
que  la  doctrina  de  una  escuela,  la  máxima  de  un  filósfjfo,  ó  eL  crrdi^de  un  Go- 
bierno. La  libertad  do  conciencia,  fundamento  de  la  Loy  do  1>70,  no  admito 
imposición  ni  traba  alguna. 

No  es,  pues,  la  conciencia  publica  la  que  salió  bien  parada  c  a\  la  Lr y  del 
matrimonio  civil,  sino  la  libertad  del  Estado  do  imp<»:er  ufi.i  narria  (i  tinta 
é  independiente  do  la  establecida  por  la  Iglesia;  la  liiiort.i'  I  l''flc  r  j  Jllico, 
para  defraud?,r  la  libcjctad  del  pueblo,  y  sonie.tcrle  ?c^nrau  Mto  á  i'na  cruel 
tiranía  iippjniéndole  el  error;  ya  que  si  la  Koligión  ha  íír.Ir'm^''''-»  los  vcr.Ii^de- 
ros  principios  del  matrimonio,  el  Estado  no  puede,  cnisrcuriite  con  sa  injí  pen- 
denoitfi,  dar  al  pueblo  Ifiís  mismas  y  verdaderas  reglav,  no  pne  le  sinc^imponer- 
le  otras  necesariamente  erróneas,  ú  obligarle  á  que  Svi  absten jja  en  absoluto  de 
toda<». 

Al  legislador  no  se  lo  ocultarían  estas  verdades,  pertj  prríi.rii»,  al  p.irccer, 
incurrir  en  llagrante  incunsecuepcia,  antes  que  declarar  l,os  lastii-ivS'  s  princi- 
pios en  que  estaban  inspirado^,  sus  mandatos. 

Si  los  pueblos  anteeristíanos  buscaban  on  las  ceremonias  religiosas  la  virtud 
y  eficacia  para  el  snsteniniicnto  del  maírimonio,  ct  nsi'Jeran'í  >  impotei'íe  la 
Bjcción  civil,  mayores  túul-s  para  e.so  augusto  reconoc'niient<j  ai  rediía  Ju  Re- 
velación cfistianu  do  los  put^bl^is,  qUe  recibieron  de  ella  las  leyes  de  su  liber- 
tad positiva  y  de  su  verdadera  civilización. 

Sin  auxilio  de  la  Religión,  ha  dicho  el  j^abio  jurirconsulto  nv^Iorj.o  Sr.  Al- 
varez,  la  mente  no  concibe  la  existencia  do  este  nister!'..so  hizo  que   une   per- 
petuamente dos  seres  en  la  felicidad  como  en  el  infortunio,  para  dejarlos  sólo 
en  la  tumba. 
'  Análogos  á  nuestro  art.  41,  el  1056  y  1057  Port.;  y  87,  Urug. 

Arl.  0:5.  ítal.;  1C5,  Franc;  119,  üuat.;  159  y  ICl,  Mdx. 

(1)  La  L.  de  Part.,  tít.  4',  sigue  la  doctrina  canónica.  La  recopilada  18,  tít. 
2,  lib.  ló,  considera  la  institución  como  puramente  civil. 

Los  Códs.  Fruno.,  Hol.  y  el  de  la  Luis,  no  hacen  mérito  de  los%spon{>ale«. 
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Ó  privado  por  un  mayor  de  edad,  ó  por  urt  menor  asistido  de  la 
persona  cuyo  consentimiento  sea  necesario  para  la  celebi'áción 
del  matrimonio,  ó  si  se  hubieren  publicado  las  proclamas,  el  que 
rehusare  casarse  sin  justa  causa  estará  obligado  á  ^resarcir  á  la 
otra  parte  los  gastos  que  hubiese  hecho  por  razón  del  matrimo-  . 
nio  prometido. 

La  acción  para  pedir  el  resarcimiento  de  gastos  á  que  se  re- 
fiere el  párrafo  antf  rior  solo  podrá  ejercitarse  dentro  de  un  año, 
contado  desde  el  día  de  la  negativa  á  la  celebración  del  matrí- 
monfo(i). 
Art.  45.  Está  prohibido  el  matrimonio:  * 

r^  A\  menor  de  edad  que  no  haya  obtenido  la  licencia,  y  al 
mayor  qui^  no  haya  .solicitado  el  consejo  de  las  pe'rson^s  á  quie- 
nes correspciidc  olorgar  una  y  otro  en  los  casos  determinados 
por  la  ley  (2).  '    • 

2®  A  la  viuda  durante  los  trescientos  un  días  fiiofüientes  á  la- 
muerte  de  su  marido,  ó  antes  de  isu  alumbramiento  si  'hubiese 
quedavio  en  cinla,  y  á  la  mujer  cuyo  matrimonio  hubiera  sido- 
declarado  nulo,  v.n  los  mismos  casos  y  términos,  á^contar  desde 
su  separación  \^-i;íA  (;j). 

Y  3^  /I  tutor  y  sus  descendientes  con  las  personas  que  ten- 
ga ó  haya  tenido  en  guarda  hasta  que,  fenecida  la  tutela,  se 
apruebn  las  cuentas  de  su  cargo;  salvo  el  caso  de  que' el  padre 


(1)  Ar.iiluí^o.s:  51,  Ital.;  45,  Aus.;  10,  Bav.;  75  al  105,  Prus. 

El  Pí.rt.  l(;07,  el  Cliil.  9S  ni  10a  y  Guat.  114  á  118,  (libelaran  la  niTlidad  de 
los  esp  ;ní>.íles  y  o.isponen  la  restitución  de  lo  donado  con  motivo  de  los  mia- 
mos. El  .*k*:c.,  art.  16ü,  se  c  nCreta  á  declarar  la  nulidad;  y  el  de  Uriíg.,  85, 
afivlíí  qtie  no  p.:(;de  pedirse  la  iiideninización  do  perjuicios.  ' 

(2)  PvT  Di',  iiuinuno  la  falla  ce  consentimiento  paterno  anulaba  'el  martri- 
monio,  sin  Jistirición  de  ciad  ni  de  sexo,  f  12,  tít.  10,  lib.  1,  Insl. — L.  11,  tít. 
5,  Ub.  1,  Pirr. 

La  L.  S,  tit.  I,  lib.  3,  Fuero  Juzg'>,  ordenaba,  á  falta  de  los  padre»,  el  con-  ' 
senlirnietit"  de  los  hermanos,  y,  q^  su  defecto,  del  tío  pkterno. 

E!  51  Proy.  Esp.  de  1851  séfr.il  i  para  los  hijos  23  afíos  y  para  Ihs  hijis  20, 
l«í  cjiíc  rf*pr.ít;uj()  la  I^.  25  Jun.  1862,  art.  15. — ^El  Ital.  dispone  25  y  ZO-xiTim. 
El  Frrtiic.  x^5  y  21  anos,  y  el  Ürug.  25  y  23  afios. 

Fijan  iií  distintamente  para  ambos  sexos:  "el  1058- Por t.  y  el  165  Mei.,  21 
an..9,  V  el  o  VíuiJ.  23  afios.  ' 

(3)  El  Der.  Koni.,  L.  2,  tít.  9,  lib.  5,C.,  estableció  un  año  que  se  llamó  de 
lutM. 

AcoTtaToii  el  toxto  Rom.  la  L.  1 5«  ,  tit.  2,  lib.  3,  Juzsfo,  yla  L.  3,  tít.  12, 
Part.4^-  \        '      ' 

Fueron  derug  idas  estas  Jcyes  por  la  recop.  4,  tít.  2,  lib:  10. 

Concuerdan  perfectamente  con  el  teyto  que  anotamos: "56,  Proy.  Esp.  1851; 
228,  Franc;  .57,  lía).;  134,  Luis.;  145,  Sardo.;  91,  Hol.  • 

Lo»  2'j  al  24  Prus.  fijan  9  meses;  el  120  Aus.  6  meses;  el  25  BílV.  permito 
el  legundo  matrimonio  sin  intervalo  de  tiempo  alguno.  '' 
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de  la  persona  sujeta  á  tutela  hubiese  autorizado  el  matrimonio 
en  testamento  ó  escritura  pública  (i). 

Art.  46.  La  licencia  de  que  habla  el  número  primero  del  ar- 
tículo anterior  debe  ser  concedida  á  los  hijos  legítimos  por  el 
padre:  faltando  éste  ó  hallándose  impedido,  corresponde  otor« 
garla,  por  su  orden,  á  la  madre,  á  los  abuelos  paterno  y  mater- 
no y,  en  defeqto  de  todos,  al  consejo  de  familia  (2). 

Si  se  tratare  de  hijos  naturales  reconocidos  ó  legitimados  por 
conseción  Real,  el  consentimiento  deberá  ser  pedido  á  los  que 
les  reconocieron  y  legi.timaron,  á  sus  ascendientes,  y  al  consejo 
de  familia,  por  el  orden  establecido  en  el  párrafo  anterior  (3). 

Si  se  tratare  de  hijos  adoptivos  se  pedirá  el  consentimiento  al 
padre  adoptante  y,  en  su  defecto,  á  las  personas  de  la  familia 
natural  á  quienes  corresponda  (4). 

Los  demás  hijos  ilegítimos  obtendrán  el  consentimiento  de  su 
madre  cuando  fuere  legalmente  conocida;  el  de  los  abuelos  ma- 
ternos en  el  mismo  caso  y,  á  falta  de  unos  y  otros,  el  del  consejo 
de  familia  (5). 

A  los  jefes  de  las  casas  de  expósitos  corresponde  prestar  el 

(1)  L.  69,  tít.  lib.  Dig,  Ls.  5,  tít.  6,  Üb.  5,  Cód.,  y  64,  §  2,  tít.  2,  lib.  23,  Dig. 
La  Ley  6,  tít.  17,  Part.  7?^ ,  reprodujo  el  Der.  fiom.,  que  no  extendía  la 

prohibición  al  menor,  quien  podía  en  su  consecuencia  casarse  con  la  hija  de 
su  tutor  ó  curador. 

El  art.  5S,  Proy.  1851,  suprimió  esta  distinción,  fundándose  en  el  influjo  que 
lah  ija  del  tutor,  mujer  ya  del  menor,  pudiera  ejercer  sobre  éste  en  la  rendi- 
ción descuentas.  Pero  dicho  Proy.  nu  conteníi»  la  excepción  de  si  el  padre  hu- 
biese autorizado  el  ma'trimonio,  que  el  texto  que  anotamos  ha  tomado  del 
1058  Poit. 

14  y  968,  Prus.  declara  nulo  el  matrimonio  contraído  durante  la  tutela  sin 
autorización  judicial.  £1  111  Urug.  se  limita  á  prohibirlo. 

(2)  En  Roma,  el  consentimiento  era  una  consecuencia  de  la  patria  potestad. 
La  importancia  del  matrimonio  como  institución  fundamenta],  es  la  razón  que 
ha  confirmado  la  necesidad  del  consentimiento. 

La  L.  8,  tít.  1,  lib.  8.  F.  Juzgo  concedió  igual  autoridad  á  la  madre;  y  en 
defecto  de  ésta  ó  de  segundas  nupcias,  la  extendía  á  los  hermanos  de  odad  cum- 
plida, y  á  íalta  de  ellos  del  tio  paterno. 

La  L.  de  20  de  Jun.  de  1862,  art.  1,  2  y  3  defieren  igual  autoridad  que  el 
texto  á  los  padres  y  los  abuelos,  pero  en  su  defecte  la  atribuía  al  curador  tes- 
tamentario con  la  junta  de  parientes,  y  en  defecto  de  aquél  al  Juez. 

La  mayoría  de  los  Códigos  dan  e^ta  intervención  á  los  abuelos,  con  ligeras 
Tariantev. 

El  52  Proy*  Esp.  de  1851  atribuye  la  facultad,  en  defecto  de  los  padres,  al 
tutor  con  acuerdo  del  consejo  de  familia.  Tienen  acopiado  este  principio,  el  49, 
Aust.,'  el  10,  Bar.,  99,  Luis.,  66,  Ital. 

(8)  Análogos;  54,  Proy.  1851;  58,  Fran.;  66,  Ital.;  67,  Vaud.;  97,  Hol.,  47, 
Prus.  • 

(4)  63,  Ital. 

(5)  Aq|U,:  art.  13,  L.  dp  29  do  Jun.  18^2 . 
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consentimiento  para  el  matrimonio  de  los  educados  en  ellas  (i). 

Art.  47.  Los  hijos  mayores  de  edad  están  obligados  á  pedir 
consejo  al  padre»  y  en  su  defecto  á  la  madre.  Si  no  lo  obtuv  ieren 
ó  fuere  desfavorable»  no  podrá  celebrarse  el  matrimonio  hasta 
tres  meses  después  de  hecha  la  petición  (2). 

Art.  48.  La  licencia  y  el  consejo  favorable  á  la  celebración 
del  matrimonio  deberán  acreditarse^  al  solicitar  éste,  por  medio 
de  documento  que  haya  autorizado  un  Notario  civil  6  eclesiásti- 
co, ó  el  Juez  municipal  del  domicilio  del  solicitante.  Del  propio 
modo  se  acreditará  el  transcurso  del  tiempo  á  que  alude  el  arti- 
jculo  anterior  cuando  inútilmente  se  hubiere  pedido  el  consejo  (3). 

Art  49.  Ninguno  de  los  llamados  á  prestar  su  consentimieii- 
o  ó  consejo  está  obligado  á  manifestar  las  razones  en  que  se 
unda  para  concederlo  ó  negarlo,  ni  contra  su  disenso  se  da  re- 
curso alguno  (4). 

Art.  50.  Si^  á  pesar  de  la  prohibición  del  art.  45,  se  casaren 
las  personas  comprendidas  en  él,  su  matrimonio  será  válido;  pero 
los  contrayentes;  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  Código  penal, 
quedarán  sometidos  á  las  siguientes  reglas: 

1^  Se  entenderá  contraído  el  casamiento  con  absoluta  sepai 
ración  de  bienes,  y  cada  cónyuge  retendrá  el  dominio  y  admi» 
nistracion  de  los  que  le  pertenezcan,  haciendo  suyos  todos  lo* 
frutos,  si  bien  con  la  obligación  de  contribuir  proporcionalmente 
al  sostenimiento  de  las  cargas  del  matrimonio  (5). 

2^  Ninguno  de  los  cónyuges  podrá  recibir  del  otro  cosa  al- 
guna por  donación  ni  testamento 

(1)  &4,  Proy.  1851  y  art.  13,  L.  de  20  de  Jun.  1862. 

(2)  La  obligación  del  "consejo"  tiene  su  precedente  en  el  art.  15,  L.  20  Jun. 
1862.  Anal.:  ¿rt.  151  á  153,  Fran. 

(3)  Anal.:  art.  15,  L.  de  20  Jun.  de  1862. 

(4)  La  L.  39,  tít.  2,  lib.  23  Dig.,  ordena  que  el  padre  que  injustamente 
prohibía  casarse  á  sus  hijas,  podía  ser  compelido  por  el  magistrado. 

L-Ji  Prag.,  1803,  L.  recop.,  18,  tít.  2,  lib.  10,  es  el  primer  precedente  del  di- 
senso, al  que  se  atemperó  el  art.  53,  Proy.  1851,  pero  mejoró  el  sectido  prácti- 
co de  la  Ley,  proscribiendo  los  recursos  informatiyos. 

Completó  la  mejora  la  L.  de  20  de  Jun.  de  1862,  de  cuyo  art.  14  es  copia 
el  artículo  que  anotamos. 

68,  Prus.,  concede  un  recurso  para  declarar  la  legitimidad  de  la  negativa, 
J  el  90,  Holán.,  lo  restringe  al  caso  en  que  la  hubiese  dado  el  tutor  y  protu- 
tor á  uno  de  ellos. 

El  Chil.,  112,  lo  concreta  á  fayor  de  loa  mayores  de  edad,  concediéndoles  el 
derecho  de  hacer  justificar  la  causa  del  disenso. 

(5)  Anal.:  Port.,  1063.~£1  114  y  115,  Chil.,  establece  la  desheredación 
eomo  facultad  del  que  había  de  prestar  el  consentimiento,  y  á  los  ascendientei 
les  concede,  además,  en  este  caso,  U  fi^culta4  de  rerocar  las  donaciones  por 
ellos  otorgadas.  •         c  • 
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Lo  dispuesto  en  las  -dos  reglas  anteriores  no  se  aplicará  en 
los  casos  del  núm.  2^  del  art.  45,  si  se  hubiere  obtenido  dis- 
pensai  / 

3-  Si  uno  de  los  cónyuges  fuere  menor  no  emancipado,  no 
recibirá  la  administración  de  sus  bienes  hasta  que  llegue  á  la 
mayor  edad.  Entre  tanto,  sólo  tendrá  derecho  á  alimentos  que 
no  podrá  exceder  de  la  renta  liquidando  sus  bienes. 

Y  4^  En  los  casos  del  núm.  3^  del  art.  45,  el  tutor  perderá 
además  la  administración  de  los  bienes  de  la  pupila  durante  la 
menor  edad. de  ésta  (i). 

Art.  51.  No  producirá  efectos  civiles  él  matrimonio  cahónico 
ó  civil  cíiando  cualquiera  de  los  cónyuges  estuviese  ya  casado 
conforme  á  las"  disposiciones  de  este  Códíg^o. 

A,rfc.  52.  El  matrimonia  se  disuelve  por  la  muerte  de  uno  de 
los  cónyuges  (2). 

SECCIÓN  TERCERA. 

í 

De  la  prueba  tlel  matrimonio. 

AiTt.  53.  Los  matrimonios  celebrados  art  tes  de  regir  este  Có- 
digo se  probarán  por  los  medios  establecidos  en  las  leyes  ante- 
riores. 

Los  contraídos  después  se  probarán  sólo  por  ceítificación  del 
acta  del  Registro  civil,  á  no  ser  que  los  libros  de  éste  no  hayan 
existido  ó  hubiesen  desaparecido,  ó  se  suscite  contienda  ante 
los  Tribunales,  en  cuyos  casos  será  admisible  toda  especie  de 
prueb   (3). 

Art.  54.  La  posesión  constante  de  estado  de  los  padres,  unida 
á  las  actas  de  nacimiento  de  sus  hijos  en  concepto  de  legítimos, 
harán  prueba  del  matrimonio  de  aquellos,  á  no  constar  que  al- 

(1)  Port.  163. . 

(2)  El  89  Proy.  1851  decía:  *^E1  matrimonio  válido  no  se  disuelve  sino  por 
la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges,  y  seffún  la  ley  de  la  iglesia."  El  matri- 
monio válido  consumado  se  disolvería,  pues,  por  la  muerte;  y  el  "ralo"  no 
consumado  se  disolvería  además  por  la  profesión  rbligiosa  de  uno  de  los  con- 
sortes. 

L.  4,  tít.,  8,  y  L.  2y5,  íít.  10,  Part.  4. 

^Análogo?:  123  0bil.  y  17.1  ürng.;  pero  é-te  señala  la  muerte  co!no causa  de 
dis  >liiciú:i,  <.!eíiric:i  h»  á  i  v  autoridad  eclesiástica  juzgar  los  cas  js  excepcionales 
de  disolución. — 144  Sard.,  y  111  Aust. 

(3)  Las  Ls.  56^  tít.  6,  Part.  1  y  7,  tít.  1,  Part.  4,  atribuían  á  la  autoridad 
eclesiástica  el  concciraiento  de  las  causas  matrimoniales,  por  lo  que  no  hacían 
declaración  expresa  relativamente  á  las  pruebas  del  matrimonia, 

1083  Port.;  U7  Ital.;  194  Franc;  155  Hol. 
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guno  de  los  dos  estaba  ligado  por  otro  matrimonio  anterior  (i). 
Árt  55.  El  casamiento  contraído  en  país  extranjero,  donde 
estos  actos  no  estuviesen  sujetos  á  un  registro  regular  ó  autén- 
tico, puede  acreditarse  por  cualquiera  de  los  medios  de  prueba 
admitidos  en  derecho  (2)« 

SECCIÓN  CUARTA. 
De  los  derechos  y  obligaciones  entre  marido  y  mujer. 

• 

Art.  56.  Los  cónyuges  están  obligados  á  vivir  juntoSi  guar- 
darse fidelidad  y  socorrerse  mutuamente  (3).  ; 

Art,  57.  El  marido  debe  proteger  á  la  mujer,  y  ésta  obedecer 
al  marido  (4). 

Art.  58.  La  mujer  está  obligada  á  seguir  á  su  marido  dgnde 
quiera  que  fije  su  residencia.  Los  Tribunales,  sin  embargo,  po- 
drán con  justa  causa  eximirla  de  esta  obligación  cuando,  el  ma- 
rido traslade  su  residencia  á  Ultramar  ó  pais  extranjero  (5). 

Art.  59.  El  marido  es  el  administrador  de  los  bienes  de  la 
sociedad  conyugal,  salvo  estipulación  en  contrario. 

Si  fuere  menor  de  diez  y  ocho  años,  no  podrá  administrar  sin 
el  consentimiento  de  su  padre;  en  defecto  de  ést^,  sin  el  de  su 
madre,  y,,á  falta  de  ambos,  sin  el  de  su  tutor. 

En  ningún  caso,  mientras  no  llegue  á  la  mayor  edad,  podr¿ 
el  marido,  sin  el  consentimiento  de  las  personas  mencionadas 
en  el  párrafo  anterior,  tomar  dinero  á  préstamo,  gravar,  ni  ena- 
jenar los  bienes  raíces  (ó). 

* '  '  ' 

(1)  Análogo:  118  Ital.— 1084  Port.;  195  Franc. 

(2)  Copiado:  IO85  Port. 

(3)  L.  1,  tít.  2,  lib.23,  y  L.  22,  Part.  7.  tít.  3,  lib.  4,  Dig.  y  Nov.  1 17,  c^ip. 
8;  57  Proy.  1881;  212  y  214  Franc;  130  Ital.;  1184  Port.;  13|  Chil  ;  198  y 
199  Mes.;  149  Guat.:  1¿7  Urug.;  121  y  123  Luis.;  158  y  161  Hol  ;  114  y  116 
Bav.;158y  I6IH0I. 

(4)  Ls.  22,  Part.  8,  tít.  3,  lib.  24,  tU.  10,  lib.  47,  Dig.,  y  L.  14,  Part.  1,  tít.  3, 
lib.  24,  Dig.  Ñor.  117,  cap.  14. 

L.  12,  tít.  23,  Part.  7. 

58  Proy.  1851,  arts.  44  y  48,  L.  Matr.  Civ.-*-213  Franc;  132  Ital.;  1185 
Port.;  131  Chil.í  201  Méx.;  150  Guat.;  128  Urug.;  122  Luis.;  115  Bav. 

(5)  Copiado:  48  L.  Matr.  Ciy,,  y  59  Proy,  185i.~Análs:  133  Chil.;  204 
Méx.;  129  Urug.  Establecen  el  mismo  principio,  pero  sin  la  excepción  del  texto 
el  214  Fraoc;  131  Ital.^  1186  Port.;  115  Bav.;  122  Luis. 

(6)1421, 1428, 1549  Franc;  2330,  2373  Luis.;  1189  Port.;  135,  148  Ctiil.; 
205  Max.;  130  Urug.;  160, 179Hol.;  1063  Vaud. 

El  Proy.  de  1251,  arte.  60, 1240, 1272, 1276,  1333,  declaraban  nulo  todo  pac- 
to en  contrario,  y  no  reconocía,  en  su  consecuencia,  los  bienes  parafernales. 

El  legislador  ha  demostrado  tener  un  ooncef^  más  ele  vitdo  y  exacto<de  eu  mU 
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Art.  6o.  El  marido  es  el  representante  de  la  mujer*  Hsta  no 
puede,  sin  su  licencia,  comparecer  en  juicio  por  si  ó  por  medio 
de  procurador. 

No  necesita,  sin  embargo,  de  esta  licencia  para  defenderse  en 
juicio  criminal,  ni  para  demandar  ó  defenderse  en  los  pleitos  con 
su  marido,  ó  cuando  hubiere  obtenido  habilitación  conforme  á 
lo  dispuesto  en  el  núm.  2?  del  art.  1995  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil  (i). 

Art.  61.  Tampoco  puede  la  mujer,  sin  licencia  6  poder  de  su 
marido,  adquirir  por  titulo  oneroso  ni  lucrativo,  enajenar  sus 
bienes,  ni  obligarse,  sino  en  los  casos  y  con  las  limitaciones  es- 
tablecidas por  la  ley  (2) . 

Art  62.  Son  nulos  los  actos  ejecutados  por  la  mujer  contra 
lo  dispuesto  en  los  anteriores  artículos,  salvo  cuando  se  trate  de 
cosas  que  por  su  naturaleza  estén  destinadas  al  consumo  ordina- 
rio de  la  familia,  en  cuyo  caso  las  compras  hechas  por  la  mujer 
serán  válidas.  Las  compras  de  joyas,  muebles  y  objetos  precio- 
sos, hechas  sin  licencia  del  marido,  sólo  se  convalidarán  cuando 
éste  hubiese  consentido  á  su  mujer  el  uso  y  disfrute  de  tales 
objetos  (3). 

Art.  63.  Podrá  la  mujer  sin  licencia  de  su  marido: 

I*  Otorgar  testamento. 

Y  2^  Ejercer  los  derechos  y  cumplir  los  deberes  que  le  co- 
rrespondan respecto  á  los  hijos  legítimos  ó  naturales  reconocidos 

sión  desechando  esta  doctrina.  Si  el  Código  no  ha  de  ser  una  obra  pasajera,  yes 
de  desear  que  merezca  un  día  los  honores  de  único  cuerpo  de  Derecho  ciril  patrio, 
forzoso  es  que  el  régimen  de  las  instituciones  jurídicas  se  amolde,  por  su. flexi- 
bilidad, á  las  variuntes  que  ofrecen  las  instituciones  similares  j  á  las  costum- 
bres  de  las  diversas  Regiones  al  par  que  á  ios  naturales  cambios  que  lleva 
consigo  la  evolución  de  los  tiempos;  y  todo  osto,  sin  perjuicio  de  los  importan- 
tes Apéndices  que  han  de  dar  justificada  cabida  en  el  Código  á  aquellas  insti- 
tuciones características  que  es  preciso  conservar  como  peculiares  de  ciertas 
provincias  7  territorios. 

El  legislador  no  debe  coartar  la  espontaneidad  y  la  libre  acción  del  pueblo 
en  la  elaboración  de  las  relaciones  jurídicas  en  cuanto  no  conculque  los  prin- 
cipios fundamentales  del  derecho.  Su  misión  no  puede  tener  mayor  alcance  que 
su  propia  ciencia;  y  mucho  hará  si  aci««rta  en  su  propia  esfera  de  auxiliar  al 
pueblo  en  la  obra  jurídica,  para  completarla,  perfeccionarla  y  darle  aquella 
conveniente  unidad  que  con  la  variedad  se  hace  compatible  y  armoniza. 

(1)  Análogos:  Art.  51,  L.  Matr.  Civ.  62  y  65,  Proy.  1851.-215,216,  Franc; 
134  Ital.;  1192  Port.;  136  Chil.;  206,  212  Méx.;  153  Guat.;  131, 132  TTrug.;  125 
Luis.;  166  Hol ;  188  Prusl;  165  Vaud. 

(2)  L.  Matr.  Civ.,  art.  49.  63  Proy.  1851.— 217  Franc.;  134  Ital.;  1193  Port.; 
137  Chil.;  207  Méy.;  154  Guat:;  l31,134Urug.;  124  Luis.;  163  Hol.;  119  Vaud. 

(3)  £1  50  L.  Matr.  Civ.  declara  nulos  aquellos  actos,  exceptuando  la  ratifi* 
4Hición  expresa  ó  tácita  por  el  miMrido-wAnál.  en  le  demás  al  51  de  la  misma. 
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que  hubiere  tenido  de  otro,  y  respecto  á  los  bienes  de  los  mis- 
mos (i). 

'  Art.  64;  La  mujer  gozará  de  los  honores  de  su  marido,  excep- 
to los  que  fueren  estricta  y  exclusivamente  personales,  y  los  con- 
servará mientras  no  contraiga  nu^o  matrimonio  (2). 

Art.  65.  Solamente  el  marido  y  sus  herederos  podrán  recla- 
mar la  nulidad  de  los  actos  otorgados  por  la  mujer  sin  licencia 
ó  autorización  competente  (3). 

Art  66.  Lo  establecido  en  esta  sección  se  entiende  sin  per- 
juicio de  lo  dispuesto  en  el  presente  Código  sobre  ausencia,  in- 
capacidad, prodigalidad  é  interdicción  del  marido. 

SECCIÓN  QUINTA. 
De  los  efectos  de  la  nulidad  del  matrimonio  j  los  del  divorcio. 

Art.  6y.  Los  efectos  civiles  de  las  demandas  y  sentencias  so- 
bre nulidad  de  matrimonio  y  sobre  divorcio  solo  pueden  obte- 
nerse ante  los  Tribunales  ordinarios  (4)* 

Are.  68.  Interpuestas  y  admitidas  las  demandas  de  que  habla 
el  articulo  anterior,  se  adoptarán  mientras  durare  el  juicio,  las 
disposiciones  siguientes: 

I?  Separar  los  cónyuges  en  todo  caso. 

2^  Depositar  la  mujer  en  los  casos  y  forma  prevenidos  en  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civih 

.  3^  Poner  los  hijus  al  cuidado  de  uno  de  los  cónyuges,  ó  de 
los  dos,  según  proceda. 

4^  Señalar  alimentos  á  la  mujer  y  á  los  hijos  que  no-  queden 
en  poder  del  padre. 

Y  5^  Dictar  las  medidas  necesarias  para  evitar  que  el  marido 
que  hubiese  dado  causa  al  divorcio,  ó  contra  quien  se  dedujese 
la  demanda  de  nulidad  del  matrimonio,  perjudique  á  la  mujer 
en  la  administración  de  sus  bie>es(5). 

O)  Cop.:  53  L.  Matr.  Cir.,— 66  Proy.  185l.~226  Franc;  189  Chil.;  213 
Méx;.  151  Gu  t ;  133  Urug.;  182  Luis.;  173  Hol. 

(2)  Cop.  54  L.  Matr.  Civ.— 1188  Port. 

(3)  Cop  :  55  L.  Matr  Civil;  6T  Proy.  1851.-225  Franc;  137  Ital.;  1200 
Pon.;  214,  215  Móx.;  163  Guat ;  144  Urug.;  131  Luis.  171  Hol.;   125  Vaud. 

(4)  V.  los  arts.  80  á  82  del  presente  Código. 

Los  75  y  90,  Pro^.  1851,  ieferian  á  la  autoridad  eclesiástica  el  conoci- 
miento de  las  demandas  de  la  nuliiad  del  matrimonio  eegún  las  leyes  do  la 
Iglesia,  y  á  los  tribunales  civiles  las  caucas  de  dirorcio. — Análs.  el  48  Bav. 
y  68  Chil.;  1089  Port.;  166  y  169  Guat ;  145  Urug. 

(6)  Cop.  87  L.JMatr.  Civ.  Análs.:  81,  91,  Proy.  1851.— 267  al  271  Franc; 
154  Ital.;  266  Méx.  153, 156  Urug.;  144  á  148  Luis.;  267  á  270  I^ol.;  136  á 
IM  Taad. 
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Art.  69.  El  matrimonio  contraído  de  buena  fe  produce  efec- 
tos civiles,  aunque  sea  declarado  nulo. 

Si  ha  intervenido  buena  fe  de  parte  de  uno  solo  de  los  cónyu- 
ges, surte  únicamente  efectos  civiles  respecto  de  él  y  de  los  hijos. 

La  buena  fe  se  presnm?,  ??!  no  consta  lo  contrario. 

Si  hubiere  intervenido  mala  fe  por  parte  de  ambos  cónyuges, 
el  matrimonio  sólo  surtirá  efectos  civiles'  respecto  de  los  hijos  (1) 

Art  70.  Ejecutoriada  la  nulidad  del  iratrlmonio,  quedarán 
los  hijos  varones  mayores  de  tres  años  al  cuidado  del  padre,  y 
las  hijas  al  cuidad  ;  de  la  madre,  si  de  parte  de  amibos  cónyuges 
hubiese  habido  buena  fe 

Si  la  bui^na  fe  hubiese  estado  de  parte  de  uno  solo  de  los  cón^ 
yuges,  quedarán  bajo  su  poder  y  cuidado  los  hijos  de  ambos 
^sexos. 

Si  la  mala  fe  fuere  de  ambos,  el  Tribunal  resolverá  sobre  la 
suerte  de  los  hijos  en  la  forma  que  dispone  el  párrafo  segundo 
del  núm.  2'  del  art,  73. 

Los  hijos  é  hijas  menores  de  tres  años  estarán  en  todo  caso, 
hasta  que  cumplan  esta  edad,  al  cuidado  de  la  madre,  á  no  ser 
que,  por  motivos  especiales,  dispusiere  otra  cosa  la  senten- 
cia (2). 

Art  7 1.  Lo  dispuesto  en  los  párrafos  primero  y  segundo  del 
artículo  anterior  no  tendrá  lugar  si  los  padres,  de  común  acuer- 
do, proveyeren  de  otro  modo  al  cuidado  de  los  hijos  (3). 

Art.  72.  La  ejecutoría  de  nulidad  producirá,  respecto  de  loS 
bienes  del  matrimonio,  los  mismos  efectos  que  la  disolución  por 
muerte;  pero  el  cónyuge  que  hubiere  obrado  de  mala  fe  no  tendrá 
derecho  á  los  gananciales. 

Si  la  mala  fe  se  extendiera  á  ambos  quedará  compensada  (4). 

Art.  73.  La  sentencia  de  divorcio  producirá  los  siguientes 
efectos: 

i^  La  separación  defínitiva  de  los  cónyuges. 

(1)  Anal.:  94  á  96  L.  Matr.  Cíy.,  93  Proy.  1851.-302,  304  Méx.~20I,  202 
Franc;  1091, 1092  Fort.;  122  ChiL;  119, 120  Luís.;  150,  l5l  Hol;  103,  104 
Vaud. 

(2)  Anal.:  97  L.  Matr.  Civ.  y  94  Proy.  1851.  Nuestro  texto,  sin  emlDargo,  á 
diferencia  da  estos  precedentes,  prevé  el  caso  en  que  concurre  mala  fé  de  par- 
te de  ambos  consortes. 

306  á  308  Méx.;  1094  Port;  182  y  184  Guat  ;  184  Urug. 

(3)  Cop.  98  L.  Matr,  Civ.  7  95  Proj.  1851. 

(4)  Anal.:  99  L.  Matr.  Ci  y  96  Proy.  1851.  Pero  el  texto  prevé  el  caso  á% 
mala  fe  por  parte  de  ambos  cónyuges. 

1095  Port.;  309  Méx.;  167  y  186  ürug.  . "         '    * 


2^  Quedar  6  ser  puestos  los  hijos  bajo  la  potestad  y  p rotee 
cíón  del  cónyuge  inocente. 

Si  ambos  fueren  culpables,  se  proveerá  de  tutor  á  los  hijos, 
conforme  á  las  disposiciones  de  este  Código.  Esto,  no  obstante,  si 
la  sentencia  no  hubiere  dispuesto  otra  cosa,  la  madre  tendrá  á  su 
cuidado,  en  todo  caso,  á  los  hijos  menores  de  tres  a|ios. 

A  la  muerte  del  cónyuge  inocente  volverá  el  culpable  á  reco- 
brar la  patria  potestad  y  sus  derechos,  si  la  causa  que  dio  origen 
al  divorcio  hubiese  sido  el  adulterio,  los  riíalos  tratamientos  de 
obra  ó  las  injurias  graves.  Si  fué  distinta,  se  nombrará  tutor  á 
los  hijos.  La  privación  de  la  patria  potestad  y  de  sus  derechos  no 
exime  al  cónyuge  culpable  del  cumplimiento  de  las  obligaciones 
que  este  Código  le  impone  respecto  de  sus  hijos. 

3^  Perder  el  cónyuge  culpable  todo  lo  que  le  hubiese  sido 
dado  6  prometido  por  el  inocente  ó  por  otra  persona  en  conside- 
ración á  éste,  y  conservar  el  inocente  todo  cuanto  hubiese  reci- 
bido del  culpable,  pediendo  además  reclamar  desde  luego  lo  que 
éste  hubiera  prometido  (i). 

4?  La  separación  de  los  bienes  de  la  sociedad  conyugal  y  la 
pérdida  de  la  administración  de  los  de  la  mujer,  si  la  tuviere  el 
marido,  y  si  fuere  quien  hubiese  dado  causa  al  divorcio  (2). 

Y  5"*  La  conservación,  por  parte  del  marido  inocente,  de  la 
administración,  si  la  tuviere,  de  los  bienes  de  la  mujer,  la  cual 
solamente  tendrá  derecho  á  los  alimentos  (3). 

Art.  74.  La  reconciliación  pone  término  al  juicio  del  divorcio 
y  deja  sin  efecto  ulterior  la  ejecutoria  dictada  en  él;  pero  los  cón- 
yuges deberán  poner  aquella  en  conocimiento  del  Tribunal  que 
entienda  ó  haya  entendido  en  el  litijio. 

Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  subsistirán, 
en  cuanto  á  los  hijos,  los  efectos  de  la  sentencia  ruando  ésta  se 
funde  en  el  conato  ó  la  connivencia  del  marido  ó  de  la  mujer  para 
corromper  á  sus  hijos  y  l)'-osti^^i^  á  sus  hijas:  en  cuyo  caso,  si 
aún  continiian  los  unos  y  »as  otras  bajo  la  patria  jjotestad,  los  Tri- 
bunales adoptarán  las  nicliJas  convenientes  para  preservarlos 
de  la  corrupción  6  prostitución  (4). 
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(1)  I^ualís  e^t.is  dispusiclorirs  á  l.-s  respectivaa  del  art.  88  L.  .Mair.  Civ. 
(:?)  n  fh'/  artí  :ul«>  exi^ría  qn^  \x  ni'ijir  r^Ct^./  ^rp  I.»-  bi«nc3. 
(o)  l2:iml  art.  88  L.  tMaf.  Civ. 

SJ,  8.5.  85  á  H8  iVoy.  i8j!;  3  )2,  299  Vi\^.:  :  U  ^  ''.'r,.  ,  Vi  A.  275  Mú\.\  172 
á  178Cjiimt.;  IGG,  169  ürucr.;  152  Luis  ;  28  4,  ;¿í  >  .11  ;  156  VuuJ. 

(4)  £1  tí9  L.  MaU.  Civ.  exceptuaba  aviemds  relaM aumento  á  los  hijas,  el  cas- 
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CAPITULO  II. 

DEL  UATBIMOKIO  CAKONICO. 

Art.  75.  Los  requisitos,  forma  y  solemnidades  para  la  cele- 
bración del  matrimonio  canónico  se  rigen  por  las  disposiciones 
de  la  Iglesia  católica  y  del  Santo  Concilio  de  Ifento,  admitidas 
como  leyes  del  Reino  (2). 

Art  76.  El  matrimonio  canónico  producirá  todos  los  efectos 
civiles  respecto  de  las  personas  y  bienes  de  los  cónyuges  y  sus 
descendientes  (i). 

Art.  77.  Al  acto  de  la  celebración  del  matrimonio  canónico 
asistirá  el  Juez  municipal  ú  otro  funcionario  del  hlstado,  con  el 
solo  fin  de  verificar  la  inmediata  inscripc  ón  en  el  Registro  civil. 
Con  este  objeto,  los  contrayentes  están  obliga  ^os  á  poner  por  es- 
crito en  conocimiento  del  Juzgado  murácipal  respectivo,  con 
veinticuatro  horas  de  anticipación  por  lo  menos,  el  día,  hora  y 
sitio  en  que  debe  celebrarse  el  matrimonio.  El  Juez  municipal 
dará  recibo  de  haber  cumplido  los  contrayentes  con  este  requi- 
sito: Si  se  negare  á  darlo,  incurrirá  en  una  multa  que  no  bajará 
de  20  pesetas  ni  excederá  de  100. 

No  se  procederá  á  la  celebración  del  matrimonio  sin  la  pre- 
sentación de  dicho  recibo  al  Cura  párroco. 

Si  el  matrimonio  se  celebrare  sin  la  concurrencia  del  Juez  mu- 
nicipal ó  su  Delegado,  á  pesar  de  haberle  avisado  los  contrayen- 
tes, se  hará  á  costa  de  aquél  la  inscripción  de  la  partida  del 
matrimonio  canónico  al  Registro  civil,  pagando  además  una 
multa  que  no  bajará  de  20  pesetas,  ni  excederá  de  100.  En  este 
caso  el  matrimonio  canónico  producirá  todos  sus  efectos  civiles 
desde  el  instante  de  su  celebración. 

Si  la  culpa  fuere  de  los  contrayentes  por  no  haber  dado  aviso 
al  Juez  municipal,  podrán  aquéllos  subsanar  la  falta  solicitando 
la  inscripción  del  matrimonio  en  el  Registro  civil,  sin- perjuicio 
de  la  pena  en  que  hubieren  incurrido.  En  este  caso  no  producirá 

de  malos  tratamientos  de  obra  inferidos  á  los)  mismos  que  pusiesen  en  peligro 
su  vida. 

272  Franc;  1218  Port.;  178  Chil.;  263  Méx.;  179  Guat.;  157  Uiug,;  149 
Luis.;  271  HoL;  110  Aust.  139  Vauá. 

(1)  El  48  Proy.  1851,  como  que  no  reconocía,  felizmente,  el  matrimonio  cí- 
YÍ1,  no  bacía  la  distinción  que  supone  el  texto. 

1069  Port.;  87  Urug.;  5  y  7  Austr. 

(2)  Anal.;  art.  1?,  p,  9deFeb,  1875  restab.  el  matr»  cañón, -<.  1069,  1070 
Port,  -  . 
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efectos  civiles  el  matrimonio   mientras  no  se  inscriba  en  el  Re- 
gistro civil. 

Art.  78.  Los  que  contrajeren  matrimonio  canónico  m  articulo 
martis,  podrán  dar  aviso  al  encargado  del  Eegistro  civil  en  cual- 
quier instante  anterior  á  la  celebración,  y  acreditar  de  cualquier 
manera  que  cumplieron  este  deber. 

Las  penas  impuestas  á  los  contrayentes  que  omitieren  aquel 
requisito  no  serán  aplicables  al  caso  del  matrimonio  in  articulo 
mortis^  cuando  conste  que  fué  imposible  dar  oportunamente  el 
aviso.  En  todo  caso,  para  que  el  matrimonio  produzca  electos  ci- 
viles desde  la  fecha  de  su  celebración,  la  partida  sacramental 
deherá  ser  inscrita  en  el  Registro  dentro  de  los  diez  días  si- 
guientes. 

Art.  79.  El  matrimonio  secreto  de  conciencia»  celebrado  ante 
la  Ig  esia,  no  está  sugeto  á  ninguna  formalidad  en  el  orden  civil, 
ni  producirá  efectos  aviles  sino  desde  que  se  publique  mediante 
su  inscripción  en  el  Eegistro. 

Este  matrimonio  producirá,  sin  embargo,  efectos  civiles  desde 
su  celebración,  si  ambos  contrayente^,  de  común  acuerdo,  soli- 
citan del  Obispo  que  lo  liaya  autorizado  un  traslado  de  la  partida 
consignada  en  el  registro  s  creto  del  Obispado,  y  la  remiten  di- 
rectamente  y  con  la  conveniente  reserva  á  la  Dirección  general 
del  Registro  civil,  solicitando  su  inscripción.  Al  efecto  la  Direc- 
ción general  llevará  un  registro  especial  y  secreto  con  las  pre- 
cauciones necesarias  para  que  no  se  coiiozca  el  contenido  de 
estas  Inscripciones  hasta  que  los  interesados  soliciten  darlí-.s  pu* 
blicidad  trasladándolas  al  Registro  municipal  t!e  su  domicilio 

Art.  80.  El  conocimiento  de  los  pleitos  sobre  nulidad  y  divor- 
cio de  los  matrimonios  canónicos  corresponde  d  los  Tribunales 
eclesiásticos  (i). 

Art.  8i.  Incoada  ante  el  Tribunal  eclesiástico  una  demanda 
de  divorcio  ó  de  nulidad  de  matrimonio,  corresponde  al  Tribunal 
civil  dictar,  á  instancia  de  la  parte  interesada,  las  disposiciones 
referidaB  en  el  art.  68. 

Art.  82.  La  sentencia  firme  de  nulidad  6  divorcio  del  matri- 
monio canónico  se  inscribirá  en  el  Registro  civil,  y  se  presentará 
al  Tribunal  ordinario  para  solicitar  su  ejecución  en  la  parte  re- 
lativa á  los  efectos  civiles  (2). 

(1)  Art  7  D.  9  de  Fcb.~í875;  IO87  Port;  145  Urug,;  \%%  Chil, 

(2)  1088  Port. 


CAPITULO  III: 

DEI.     MATBIHOyiO    C171L.  • 

SECCIÓN  PRIMERA. 
De  la  capacidad  de  los  contra jetu^s. 

Art.  S^.  No  pueden  contraer  matrimonio: 
i^  Los  varones  menores  de  catorce  años  cumplidos   y  las 
hembras  menores  de  doce  también  cumplidos. 

Se  tendrá,  no  obstante,  por  revalidado  ipsofaxto  y  sin  necesi- 
dad de  declaración  expresa,  el  matrimonio  contraído  por  impú- 
beres, si  un  día  después  de  haber  llegado  á  la  pubertad  legal 
hubiesen  vivido  juntos  sin  haber  reclamado  en  juicio  contra  su 
validez,  ó  si  la  mujer  hubiera  concebido  antes  de  la  pubertad  le- 
gal ó  de  haberse  entablado  la  reclamación. 

2*?  Los  que  no  estuvieren  en  el  pleno  ejercicio  de  su  razón 
al  tiempo  de  contraer  matrimonio, 

3^  Los  que  adolecieren  de  impotencia  física,  absoluta  ó  re- 
lativa para  la  procreación  con  antertoridad  á  la  celebración  del 
matrimonio,  de  una  manera  patente,  perpetua  é  tncurable. 

4?  Los  ordenados  in  sacris  y  los  profesores  en  una  Orden  reli- 
giosa canónicamente  aprobada,  ligados  con  voto  solemne  de  cas- 
tidad, á  no  ser  que  unos  y  otros  hayan  obtenido  la  correspon- 
diente dispensa  canónica. 

Y  5?  Los  que  se  hallen  ligados  con  vínculo  matrimonial  (i). 

Art.  84.  Tampoco  pueden  contraer  matrimonio  entre  sí: 

I?  Los  ascendientes  y  descendientes  por  consanguinidad  ó 
afinidad  legitima  ó  natural. 

2^  Los  colaterales  por  consaguinidad  legítima  hasta  el  cuarto 
grado. 

3-  Los  colaterales  por  afinidad  legitima  hasta  el  cuarto 
grado. 

4?  Los  colaterales  por  consaguinidad  ó  afinidad  natural  hasta 
el  segundo  grado. 

.  5^.  El  padre  ó  rnadre  adoptante  y  el  adoptado;  éste  y  el  cón- 
yuge viudo  de  aquéllos,  y  aquéllos  y  el  cónyuge  viudo  de  éste, 

* 

(1)  Igual:  4  y  5  L.  Matr.  Giv. 

144,  147  Franc;  55, 56,  61, 110,  58  Ital.;  172  Port.;  120  Méx.;  »0  Urug. 
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6?  Los  descendientes  legítimos  del  adoptante  con  el  adpp- 
tado,  mientras  subsista  la  adopción. 

7^  Los  adúlteros  qué  hubieren  sido  condenados  por  sentencia 
firme 

Y  8?  Los  que  hubieren  sido  condenados  como  autores  ó  como 
autor  ó  cómplicedelamuertedel  cónyuge  de  cualquiera  de  ellos  (i). 

Art.  85.  El  Gobierno,  con  justa  causa,  puede  dispensar,  á 
instanciade  parte:  el  impedimento  comprendido  en  el  número  2? 
del  art.  45,  los  grados  tercero  y  cuarto  de  los  colaterales  por 
consaguinidad  legítima,  los  impedimentos  nacidos  de  afinidad  le- 
gitima ó  natural,  y  los  que  se  refieren  á  los  descedientes  del 
adoptante  (2). 

SECCIÓN  SEGUNDA. 
De  la  colebración  del  matrimonio. 

Art.  86.  Los  que  con  arreglo  al  art.  42  hubieren  de  contraer 
matrimonio  en  la  forma  señalada  en  este  Código,  presentarán  al 
Juez  municipal  de  su  domicilio  una  declaración  firmada  por  am- 
bos contrayentes  en  que  consten: 

i^  Los  nombres,  apellidos,  edad,  profesión,  domicilio  ó  resi- 
dencia de  los  contrayentes. 

Y  2^  Los  nombres,  apellidos,  profesión,  domicilio  6  residencia 
de  los  padres. 

Acompañarán  á  esta  declaración  la  partida  de  nacimiento  y 
de  estado  de  los  contrayentes,  la  licencia  ó  consejo  si  procediere, 
y  la  dispensa  cuando  sea  necesaria  (3). 

Art.  87:  El  matrimonio  podrá  celebrarse  personalmente  ó  por 
mandatario  á  quien  se  haya  conferido  poder  especial;  pero  siem- 
pre será  necesaria  la  asistencia  del  contrayente  domiciliado  ó 
-  residente  en  el  distrito  del  Juez  que  deba  autorizar  el  casa- 
miento. 

Se  expresará  en  el  poder  especial  el  nombre  de  la  persona  con 
I  quien  ha  de  celebrarse  el  matrimonio,  y  éste  será  válido  si  antes 

(1)  Igual:  6,  L,  Matr.  Cít.  con  la  diferencia  d%  que  esta  ley  fijaba  el  tercer 
grado  7  no  el  cuarto  á  los  corateralet  por  afinidad  legitima. — V.  art.  45  de 
«tte  Código,  cuyas  disposiciones  son  análogas  á  las  respectivas  del  mismo  art. 
6  de  dicha  ley. 

161  á  163  Frano.;  58  á  60  Ital.;  1072  Port.;  120  Guat,;  90  Urug. 

(2)  Anal.:  7,  L.  Matr.  Civ.~164  Frano.;  68  Ital.;  1072  Fort.;  182,  185  Méx. 
I                  (3)  9  y  10,  L.  Matr.  Cir.  modificados.— 79  Ital.;  1073  Port.^  114  Méx.;  139, 
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de  su  celebración  no  se  hubiere  notiñcado  al  apoderado  en  forma 
auténtica  la  revocación  del  poder  (i). 

Art.  88.  Si  el  Juez  municipal  escogido  para  la  celebración  del 
matrimonio  no  lo  fuere  á  la  vez  de  ambos  contrayentes,  se  pre- 
sentarán dos  declaraciones,  una  ante  el  Juez  municipal  de  cada 
contrayente,  expresando  cuátde  los  dos  Jueces  han  elegido  para 
la  celebración  del  matrimonio,  y  en  ambos  juzgados  se  practica- 
rán las  diligencias  que  se  establecen  en  los  artículos  siguientes (2). 

Art.  89.  El  Juez  municipal,  previa  ratificación  de  los  pre- 
tendientes, mandará  ñjar  edictos  ó  proclamas  por  espacio  de 
quince  días,  anunciando  la  pretención  con  todas  las  indicaciones 
contenidas  en  el  art  86,  y  requiriendo  á  los  que  tuvieren  no- 
ticia de  algúu  impedimento  para  que  lo  denuncien.  Iguales  edic- 
tos mandará  á  los  Jueces  municipales  de  los  pueblos  en  que 
hubieren  residido  ó  estado  domiciliados  los  interesados  en  los  dos 
últimos  años,  encargando  que  se  fijen  en  el  local  de  su  audiencia 
pública  por  espacio  de  quince  dias,  y  que,  transcurridos  éstos, 
los  devuelvan  con  certificación  de  haberse  llenado  dicho  requi- 
sito y  de  haberse  ó  no  denunciado  algún  impedimento  (3). 

Art.  90.    Los  militares  en  activo  servicio  que  intentaren  con- 
traer matrimonio  estarán   dispensados  de  la  publicación  de  los 
edictos  fuera  del  punto  donde  residan,  si  presentaren    certifica 
ción  de  su  libertad  expedida  por  el  J^fe  del  Cuerpo  armado  á  que 
pertenezcan  (4). 

Art.  91.  Si  los  interesados  fueren  extranjeros,  y  no  llevaren 
dos  años  de  residencia  en  Espafia,  acreditarán  con  certificación 
en  forma,  dada  por  Autoridad  competente,  que  en  el  territorio 
donde  hayan  tenido  su  domicilio  ó  residencia  durante  los  dos  años 
anteriores,  se  ha  hecho,  con  todas  las  solemnidades  exii^jidas  en 
aquél,  la  publicación  del  matrimonio  que  intentan   contraer  (5)* 

Art.  92.  En  todos  los  demás  casos,  solamente  el  Gobierno  po- 
drá dispensar  .la  publicación  de  los  edictos,  mediando  causas  gra- 
ves suficientemente  probadas. 

Esta  dispensa  se  concederá  gratuitamente  en  la  í-rma  y  con 
las  solemnidades  que  se  prescribirán  en  el  reglamento  (6). 

(1)  Igual:  art.  85,  36,  L.  Matr.  Civ.-I081  Port.;  136, 137  Ouat. 

(2)  9,  L.  Mat.  Cit.  modif.— Iü75  Port 

(3)  11  á  14  y  19  L.  Matr  Cít.  modif—  63,  64,  166  y  167  Franc;  70  Ital. 
1076  Port.;  115  iVléx.;  91,  92  ürug. 

(4)  Anal.:  17  L.  Matr  Cít. 

(5)  Anal.  15  L.  Matr.  Cir. 
(fi)  Igual:  18  L.  Matr.  C¡n 
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Art.  93.  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores, 
el  Juez  municipal  autorizará  el  matrimonio  del  que  se  halle  en 
inminente  peligro  de  muerte,  ya  esté  domiciliado  en  la  localidad, 
ya  sea  transeúnte. 

Este  matrimonio  se  entenderá  condicional,  mientras  no  se 
acredite  legalmente  la  libertad  anterior  de  los  contrayentes  (i). 

Art.  94.  Los  contadores  de  los  buques  de  guerra  y  los  capi- 
tanes de  los  mercantes  autorizarán  los  matrimonios  que  se  cele- 
bren á  bordo  en  inminente  peligro  de  muerte.  También  estos 
matrimonios  se  entenderán  condicionales  (2). 

Art.  95.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  es  aplicable  á  los 
jefes  de  los  cuerpos  militares  en  campaña,  en  defecto  del  Juez 
municipal,  respecto  de  los  individuos  de  los  mismos  que  intenten 
celebrar  matrinionio  tn  articiüo  mortis  (3). 

^  Art.  96.  Transcurridos  los  quince  días  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 89  sin  que  se  haya  denunciado  ningún  impedimento,  y  no 
teniendo  el  Juez  municipal  conocimiento  de  alguno,  procederá  á 
la  celebración  del  matrimonio  en  los  términos  que  se  previenen 
en  este  Código. 

Si  pasare  un  año  desde  la  publicación  de  los  edictos  sin  que 
se  efectúe  el  casamiento,  no  podrá  celebrarse  éste  sin  nueva  pu- 
blicación (4). 

Art  97.  Si  antes  de  celebrarse  el  matrimonio  se  presentare 
alguna  persona  oponiéndose  á  él  y  alegando  impedimento  legal, 
ó  el  Juez  municipal  tuviere  conocimiento  de  ^í^runo,  se  suspen- 
derá la  celebración  del  matrimonio  hasta  que  s^  Jeclare  por  sen- 
tencia firme  la  improcedencia  ó  falsedad  del  impedimento  (5). 

Art  98.  Todos  aquellos  á  cuyo  conocimiento  llegue  la  pre- 
tensión del  matrimonio,  están  obligados  á  denunciar  cualquier 
impedimento  que  les  conste.  Hectia  la  denuncia,  se  pasará  al 
ministerio  fiscal,  quien,  si  encontrare  fundamento  legal,  entabla- 
rá la  oposición  al  matrimonio.  Sólo  los  partícules  que  tengan 
interés  en  impedir  el  casamiento  podrán  formalizar  por  si  la 
Oposición,  y  en  uno  y  otro  caso  se  substanciará  ésta  conforme  á  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  dándola  la  tramita- 
ción de  los  incidentes  (6). 

(1)  Anal.:  16  y  32  L.  Matr.  Civ. 

(2)  Anal.:  43  L.  Matr.  Civ. 
(8)  Anal.:  43  L.  Matr.  Civ. 

(4)  Anal.:  el  2?  párrafo  al  65  Franc. 

(5)  31  L.  Matr.  Civ.  Modif.— 68  Franc;  90  Ital.;  1078  Port. 

(6)  20  y  SI  L.  Matr.  Civ.  iiiodjf.-*82  á  87  Ital. 
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Art.  99.  Si  por  sentencia  fírme  se  declararen  falsos  los  impe- 
dimentos alegados,  el  que  fundado  en  ellos  hubiese  formalizado 
por  si  la  oposición  al  matrimonio^  queda  obligado  á  la  indemní* 
zación  de  daños  y  perjuicios  (i). 

Art.  IDO.  Se  celebrará  el  casamiento,  compareciendo  ante  el 
Juez  municipal  los  contrayentes,  ó  uno  de  ellos  y  la  persona  á 
quien  el  ausente  hubiese  otorgado  poder  especial  para  represen- 
tarle, acompañados  de  dos  testigos  mayores  de  edad  y  sin  tacha 
legal. 

Acto  seguido,  el  Juez  municipal,  después  de  leídos  los  artfcu* 
los  56  y  57  de  este  Código,  preguntará  á  cada  uno  de  los  con- 
trayentes si  persiste  en  la  resolución  de  celebrar  el  matrimonio, 
y  si  efectivamente  lo  celebra;  y,  respondiendo  ambos  afirmativa- 
mente, extenderá  el  acta  de  casamiento  con  todas  las  circuns* 
tancias  necesarias  para  hacer  constar  que  se  han  cumplido  las 
diligencias  prevenidas  en  esta  sección.  £1  acta  será  firmada  por 
el  Juez,  los  contrayentes,  los  testigos  y  el  Secretario  del  Juzgado. 

Los  cónsules  y  vicecónsules  ejercerán  las  funciones  de  Jueces 
municipales  en  los  matrimonios  de  españoles  celebrados  en  el 
extranjero  (2). 


SECCIÓN  TERCERA. 
De  la  nulidad  del  matrimoDÍo. 

Art.  loi.  Son  nulos: 

i^  Los  matrimonios  celebrados  entre  las  personas  á  quienes 
se  refieren  los  artículos  S^  y  84,  salvos  los  casos  de  dispensa. 

2?  El  contraído  por  <  i  ror  en  la  persona,  ó  por  coacción  ó 
miedo  grave  que  vicie  el  consentimiento. 

3^  El  contraído  por  el  raptor  con  la  robada,  mientras  ésta  se 
halle  en  su  poder. 

4^  El  que  se  celebre  sin  la  interverjción  del  Juez  municipal 
competente,  ó  del  que  en  su  lugar  deba  autorizarlo,  y  sin  la  de 
los  testigos  que  exige  el  art.  100  (3). 

Art.  102.  La  acción  para  pedir  la  declaración  de  nulidad  es 
pública,  excepto  en  los  casos  de  rapto,  error,  fuerza  ó  miedo,  en 

(1)  Anal.:  27  L.  Matr.  Civ!— 179  Franc;  91  Ital.;  IO8O  Porf;  95  Orug. 

(2)  38,  39  y  42  L.  Matr.  Civ.  modif.— 165,  74  y  75  Frac;  98  y  94  Ital-; 
1081  Port. ;  144  Guat.;  96  ürug. 

(3)  92  L,  Matr.  Clv.  modif.— 180  y  191  Franc;  280  Méx. 
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que  solamente  puede  ejercitarla  el  cónyuge  que  los  hubiese  su- 
frido^ En  estos  casos  caduca  la  acción  y  se  convalidan  los  matri- 
monios si  los  cónyuges  hubiesen  vivido  juntos  durante  seis  meses 
después  de  desvanecido  el  error  ó  de  haber  cesado  la  fuerza  ó  la 
causa  del  miedo,  ó  si,  recobrada  la  libertad  por  el  robado,  no  hu- 
biese éste  interpuesto  durante  dicho  término  la  demanda  de  nu- 
lidad (i), 

Art.  103;  Los  Tribunales  civiles  conocerán  de  los  pleitos  de 
nulidad  de  los  matrimonios  celebrados  con  arreglo  á  las  dispo- 
siciones de  estQ  capítulo,  adoptarán  las  medidas  indicadas  en  el 
art.  68,  y  fallarán  definitivamente. 


SECCIÓN  CUARTA. 


Del  divorcio 


Art.  104.  El  divorcio  sólo  produce  la-  suspensión  de  la  vida 
común  de  los  casados  (2). 

Art.  105.  Las  causas  legitimas  de  divorcio  son: 

1^  £1  adulterio  de  la  mujer  en  todo  caso,  y  el  del  marido 
cuando  resulte  escándalo  público  ó  menosprecio  de  la  mujer. 

2^  Los  malos  tratamientos  de  obra,  ó  las  injurias  graves. 

3^  La  violencia  ejercida  por  el  marido  sobre  la  mujer  para 
chibarla  á  cambiar  de  Religión. 

4^  La  propuesta  del  marido  para  prostituir  á  su  mujer. 

5^  El  conato  del  marido  ó  de  la  mujer  para  corromper  á  susr 
hijos  ó  prostituir  á  sus  hijas,  y  la  connivencia  de  su  corrupción  ó 
prostitución. 

Y  6*  La  condena  del  cónyuge  á  cadena  perpetua  (3). 

Art  106.  El  divorcio  sólo  puede  ser  pedido  por  el  cónyuge 
inocente  (4): 

Art  107.  Lo  dispuesto  en  el  art.  103  será  aplicable  á  los  plei- 
tos de  divorcio  y  á  sus  incidencias. 


(!)  Con  el  103  análogos  93  L.  Matr.  Civ.— 180,  181  Franc;  1089  Port.;  y 
282  á  S87,  293  á  293  Méx. ;  173  Urug. 

(2)  Anal.:  83  L.  Matr.  Cir.—  104  y  105  Ital ;  239  Méx. 

(3)  La  L.  Mair.  Civ.,  art.  85,  añadía  á  esta  causa  los  malos  tratamientos  de 
obra  inferidos  á  los  hijos  si  pusieran  en  peligro  su  vida. — 229  á  231  Franc; 
1204  Port.;  240  y  242  Méx.;  170  Guat.;  148  Urug. 

(4)  Igual:  86  L.  Matr.  Civ.— 1205  Port.;  262  Méx.;  149  Urug. 
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TITULO  V. 

DE  LA  PATERNIDAD  Y  FILIACIÓN- 
CAPITULO  PEIMERO- 
De  los  lujos  legítimos. 

Art.  1 08.  Se  presumirán  hijos  legítimos  los  nacidos  después 
de  los  ciento  ochenta  dias  siguientes  al  de  la  celebración  del  ma- 
trimoniOy  y  antee  de  los  trescientos  dias  siguientes  á  su  disolu^ 
ción  ó  á  la  separación  de  los  cónyua;es. 

Contra  está  presunción  no  se  admitirá  otra  prueba  que  la  de 
la  imposibilidad  física  del  marido  para  tener  acceso  con  su  mujer 
en  los  primeros  ciento  veinte  dias  de  los  trescientos  que  hubie- 
sen precedido  al  nacimiento  del  hijo  (i). 

Art.  109.  El  hijo  se  presumirá  legítimo,  aunque  la  madre  hu- 
biese declarado  contra  su  legitimidad  ó  hubiese  sido  condenada 
como  adúltera  (2). 

Art.  lio.  Se  presumirá  legitimo  el  hijo  nacido  dentro  de  los 
ciento  ochenta  días  siguientes  á  la  célebracién  del  matrimonio, 
si  concurriere  alguna  de  estas  circunstancias: 

i^  Haber  sabido  el  marido,  antes  de  casarse,  el  embarazo  de 
su  mujer. 

2?  Haber  consentido,  estando  .presente,  que  se  pusiera  su- 
apellido  en  la  partida  de  nacimiento  del  hijo  que  su  miijer  hu- 
biese dado  á  luz. 


(1)  L.  5  tít.  4,  lib-  2  Dig.  L.  6  y  L.  12,  tít.  5,  libro  1,  Dig.  L.  3,  Fart.  12^ 
tít.  16,  lib.  38,  L.  29,  tít  2,  lib  28,  Dig.  Nov.  39,  cap.  2,  tít.  2  de  las  D»X5e  Ta- 
blas. 

Sent.  Trib.  Sup.  17  Jun.  1848,  28  Jiyi.  1852  y  28  Abr.  1858.  (Fr.  P.  «),  L. 
9,  tít.  14,  Part.  3,  L.  4,  tít.  23,  Part.  4.  -L.  Recop.  8,  íít.  5,  lib.  10,  IguaVél 
art.  que  anotamos  al  56  L.  Matr.  Civ.  y  al  101  Proy.  1851. — 312  Franc.;  159  y 

160  Ital.;  101  Port.;  179  y  180  Chil  ¡  314  y  315  Mé^.;  ¿00  y  202  Guat.;  188, 
189  y  192  Urug.;  203  Luís.;  3U5  Huí.;  138  Aust.;  162  Vaud.— Log4y  19  Prug.; 
tít.  2,  Part.  2,  fijan  210  días  después  de  la  celebración  del  matrimonio  y  302 
para  despnét  de  la  disolución. 

£1  cód.  ruso  se  concreta  á  reputar  legítimos  los  hijos  aunque  se  encuentren 
en  las  condiciones  á  que  los  demás  có  iigos  se  refieren,  siempre  que  hay«iÉ  na- 
cido durante  el  matrimonio  y  n<í  se  baya  impngnado  su  legitimidad  durante 
la  vida  de  sus  padres  ó  en  los  diez  afíos  que  siguieron  al  nacimiento. 

(2)  Cop.  57  L.  Matr.  Civ.- -Modif.  102  Proy.  18S1;-->813  Franc.}  165  Ital  i; 

161  r  199  Ghil.j  816  M^.|  208  Ouat.|  198  Urug^ 
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Y  3^  Haberlo  reconocido  como  suyo  expresa  y  tácitamen- 
te (i). 

Art.  III.  El  marido  ó  sus  harederos  podrán  desconocer  la  le- 
gitimidad del  hijo  nacido  después  de  transcurridos  trescientos 
días  desde  la  disolución  del  matrimonio  ó  de  la  separación  legal 
efectiva  de  los  cónyuges;  pero  el  hijo  y  su  madre  tendrán  tam- 
bién derecho  para  justificar  en  este  caso  la  paternidad  del  ma- 
rido (2). 

Art.  112.  Los  herederos  sólo  podrán  impugnar  la  legitimidad 
del  hijo  en  los  casos  siguientes: 

i^  Si  el  marido  hubiere  fallecido  antes  de  transcurrir  el  plazo 
señalado  para  deducir  su  acción  en  juicio. 

2^'  Si  muriere  después  de  presentada  la  demanda  sin  haber 
desistido  de  ella;  y 

3*^  Si  el  hijo  nació  después  de  la  muerte  de  su  marido  (3) 

Art.  113.  La  acción  para  impugnar  la  legitimidad  del  hijo  de- 
berá ejercitarse  dentro  de  los  dos  meses  siguientes  á  la  inscrip- 
ción del  nacimiento  en  el  Eegistro,  si  se  hallare  en  el  lugar  el 
marido  ó,  en  su  caso,  cualquiera  de  sus  herederos. 

Justando  ausentes,  el  plazo  será  de  tres  meses  ú  residieren  en 
España;  y  de  seis  si  fuera  de  ella.  Cuando  se  hubiere  ocultado 
el  nacimiento  del  hijo,  el  término  empezará  á  contarse  desde  que 
se  descubriere  el  fraude  (4). 

Art;  114.  Los  hijos  lei^itimos  tienen  derecho: 

i^  A  llevar  los  íi peludos  del  padre  y  de  la  madre. 

2?  A  recibir  alimentos  de  los  mismos  y  de  sus  ascendientes  y, 
en  su  caso,  de  sus  hermanos,  así  como  la  educación  é  instruc- 
ción convenientes  con  arreglo  á  su  fortuna;  y 

3?  A  la  legitima  señalada  por  este  Código. 


(1)  C(^p.  58. I4.  Malr.  Civ.;  pero  esta  ley  añadía  á  la  circunstancia  3  ?  :  "8e 
entenderá  que  lo  ha  reconocido  como  sujo  si  ha  dejado  transcurrir  dos  meses, 
á  contar  desde  que  tuVo  noticia  del  nacimiento,  sin  hacer  la  reclamación."— 
Modi/.  104  Proy.  1851- 

El  304  Franc.  establece  la^  dos  primeras  circunstancias  7. dispone  como  ter- 
ceras ^*si  el  hijo  no  ha  sido  declarado  viable."  Le  siguen  el  161  Itul.;  209 
Luis.;  164  Vaud.;  306  Hól.;  155  Austr,  -El  102  Port,  no  establece  la  3  ?  cir- 
CQQstancia»  • 

(2)  Cop.  59  L.  Matr.  Civ.— 103  y  106  Proy.  1851 .- -L.  169  Hol.  concede  la 
facaicad  de  impagnar  la  legit.  á  cualquiera  que  en  ella  tuviera  interés. — 104 
Pon  ;  319  Méx  ;  277  Luis.;  309  Hol. 

(3)  Anal.:  106  Proy.  l851.—3l7Franc.;  167 Ital.;  IOS  y  105  Fort. ;  184  0hil.; 
322, 333  Méx.;  209  Guat.;  196  ürug.;  211  Luis.;  167  Hol. 

(4)  106  Proy.  1851.  316  Franc;  166  Ital.;  105,  107,  109  Port.}  183  ChiL; 
'19  á  329  Méx.;  208  GuBt.j  195  Urug. 
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CAPITULO  II. 

DE  LAS  PRUEBAS  DE  LA  FILlACIÓJí  DB  LOS  HIJOS  LKGÍTIMOS. 

Art.  115.  La  filiación  de  los  hijos  legítimos  se  prueba  por  el 
acta  de  nacimiento  extendida  en  el  Registro  civil,  ó  por  docu- 
mento auténtico  ó  sentencia  firme  en  los  casos  á  que  se  refieren 
los  arts.  1 10  al  1 13  del  capítulo  anterior  (i). 

Art.  1 16.  A  falta  de  los  títulos  señalados  en  el  articulo  ante- 
rior, la  filiación  se  probará  por  la  posesión  constante  del  estado 
del  hijo  legítimo  (2). 

Art.  117.  En  defecto  de  acta  de  nacimiento,  de  documento  au- 
téntico, de  sentencia  firme  ó  de  posesión  de  estado,  la  filiación 
legítima  podrá  probarse  por  cualquier  medio,  siempre  que  haya 
un  principio  de  prueba  por  escrito,  que  provenga  de  ambos  pa- 
dres conjunta  ó  separadamente  (3). 

Art.  118.  La  acción  que  para  reclamar  su  legitimidad  compe- 
te al  hijo  dura  toda  la  vida  de  éste,  y  se  transmitirá  á  sus  here- 
deros, si  falleciere  en  la  menor  edad  ó  eri  estado  de  demencia. 
En  estos  casos  tendrán  los  herederos  cinco  años  de  término  para 
entablar  la  acción. 

La  acción  ya  entablada  por  el  hijo  se  transmite  por  su  muerte 
á  los  herederos,  si  antes  no  hubiere  caducado  la  instancia  (4). 


CAPITULO  III; 


DE  LOS  HIJOS  LEGÍTIMOS. 


Art.   1 19.  Sólo  podrán  ser  legitimados  los  hijos  naturales. 
Son  hijos  naturales  los  nacidos,  fuera  de  matrimonio,  de  padres 

(1)  Anal,  con  los  116  y  118  siguientes  al  61  L.  Matr.  C¡v.,con  algunas  va- 
riantes.—109  Proy.  18.51;  319  Franc;  170  Ital.;  114  Port.;  332  Méx.;  223 
Goat.;  199  ürug. 

(2)  V.  ñuta  anterior.— 320  Frano.;  171  Ital.;  832  Méx. 

(3)  V.  nota  anterior.— 112  Proy.  1851;  323,  324  Franc;  174  Ha].  ll« 
P.»rt  :  328  Mí^x.;  215  y  JieLuis.;  319  y  321  Hol.:  172  Vaud.  ^' 

[  í)  S,  gún  c\  í)f'r.  Komano,  la  acción  era  imprescriptible. ---Siguió  este   P'***- 
jipio  el  {}>  L.  Matr.  Cir.en  favor  del  hijo  y  el  113  Proy.  1851;  328  y    33 
Franc;  117,  Ital.;    111  y  112  Port.;  341,  343  Méx.;  221  Guat.:  200  y  20X" 


c 
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que  al  tiempo  de  la  concepción  de  aquéllos  pudieron  casarse  sin 
dispensa  ó  con  ella  (i). 

Art   1 20.  La  legitimación  tendrá  lugar; 

I*  Por  el  subsiguiente  matrimonio  de  los  padres. 

Y  2"  Por  concesión  Real  (2). 

Art.  121.  ¡Sólo  se  considerarán  legitimados  por  subsiguiente 
matrimonio  los  hijos  que  hayan  sido  reconocidos  por  los  padres 
antes  ó  después  de  celebrado  (3). 

Art.  122.  Los  legitimados  por  subsiguiente  matrimonio  dis- 
frutarán de  los  mismos  derechos  que  los  hijos  legítimos  (4). 

Art.  123.  La  legitimación  surtirá  sus  efectos  en  todo  caso  des- 
de la  fecha  del  matrimonio  (5). 


(1)  El  texto,  siguiendo  el  118  del  Proy.  1351,  defíae  con  claridad  el  concep- 
to de  los  hijos  naturales  y  disipa  las  dudas  á  que  daba  lugar  la  L.  11  de  Ton.i. 
El  331  Franc.  llega  á  admitir  la  legitimación  de  los  hijos  incestuosos  ó  adul- 
terinos por  el  consiguiente  matrimonio  de  sus  padres  cuando  éstos  li>3  hayan 
recoDueido  legalmente  antes  do  su  matrimonio,  ó  en  el  acto  mismo  de  su  cele- 
bración. £n  Suiza  la  legitimación  está  sometida  á  la  decisión  judicial.— -195 
lUl.;  205  Chii.;  352,  355  Méx.;  202,  203  Urug.;  327  Hol. 

(2)  La  legislación  justiniánea  estableció  tres  modos  de  legitimación:  el  sub 
•¡guíente  matrimonio;  la  oblación  de  la  Curia,  y  el  rescripto  del  Principo.  La 
denominada  por  testamento  y  la  "per  nominationem  fílii"  que  algunos  autores 
fondan  en  la  Noyela,  no  son  otros  modos  de  legitimación,  pues  la  primera  era 
una  mera  manifestación  del  testador  solicitando  el  rescripto,  y  la  segunda  ei a 
QDa  prueba  de  la  legitimidad  y  no  un  modo  de  legitimación.  Constantino,  con 
la  idea  cristiana  de  fomentar  el  matrimonio  y  constrefil^  el  concubinato,  intro- 
dojo  la  legitimnción  por  subsiguiente  matrimonio  como  medida  transitoria; 
Zenón  la  ordenó  nuevamente  con  el  mismo  fin,  y  Justiniano  la  restablec'ú  cotí 
carácter  de  institución  permanente,  estableciendo  además  el  tercer  nxido  de 
legil.  Todas  las  legislaciones  civiles  y  la  canónica  admiten  la  legitimación 

Cr  lubaiguiente  matrimonio,  con  la  benéñca  idea  que  inspiró  á  Constantino. 
\  inglesa,  entendiéndolo  de  otro  modo,  no  la  admite. 

La  legit.,  por  concesión  del  Jefe  del  Estado,  ha  sido  apreciada  por  ios  legis- 
ladores de  diversa  manera:  El  118  Proy.  1851  la  rechazó,  siguiendo  el  331 
Franc.,  al  cual  se  atemperaron  los  119  Port.;  353  Móx.;  258Guat.;  203  Urug  , 
7  las  Ls.  Suizas,  excepto  las  de  Lucerna.  El  Código  Ital.  194  y  190  da  espe- 
cialeii  garantías  para  evitar  arbitrariedades  en  la  legitimación  en  manos  del 
poder  pAbltco.  Admiten  también  la  legit.  por  res.  del  Príncipe  los  Cód.  Bav., 
Autt.  yPrus. 

(3)  Análs.:  119  Proy.  1851;  356  Méx.;  260  Guat.;  331  Hol.;  178  Bav. 

El  texto  modifica  la  doctrina  antigua,  según  la  cual,  el  subsiguiente  matri- 
moiiio  legitimaba  de  '^pleno  derecho"  al  hijo,  siendo  ahora  necesario  el  recono- 
eimiento  por  los  padres. 

(4)  Sobre  esta  relación  jurídica  los  te.Ktos  romanos  y  las  Partidvis  han  dado 
lugar  á  importantes  comentarios  y  cuestiones.  V.  V^oet:  nüm.  6,  tit.  7,  lib.  25, 
y  Gregorio  Lóppz,  glosa  7,  L.  1,  tít.  13.  Partida  4  ?  y  glosa  9  á  dicha  ley  y 
gloia  10,  lib.  2;  tít.  15,  l'art.  2,  y  Molina,  núm.  10.  Cap.  1,  lib.  3. 

(5)  Anal.:  197  Ital.;  180  Vaud.;  332  Hol.;  161  Aust. 

El  120  Proy.  1S51  no  fijaba  la  fecha,  siguiandu  al  333  Franc;  121  Port.; 
m  Luis.  264  NapoL 
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Art.  124.  La  legitimac  ón  de  los  hijos  que  hubieren  fallecido 
antes  de  celebrarse  el  matrimonio  aprovechará  á  sus  descen- 
dientes (i). 

Art.  125.  Para  la  legitimación  por  concesión  Real  deberán 
concurrir  los  requisitos  siguientes: 

i^  Que  no  sea  posible  la  legitimación  por  subsiguiente  ma- 
trimonio. 

2^  Que  se  pida  por  los  padres  ó  por  uno  de  éstos. 

3?  Que  el  padre  ó  madre  que  la  pida  no  tenga  hijos  legítimos, 
ni  legitimados  por  subsiguiente  matrimonio,  ni  descendientes  de 
ellos. 

Y  4?  Que,  si  el  que  la  pide  es  casado,  obtenga  el  consenti- 
miento del  otro  cónyuge  (2). 

Art.  126.  También  podrá  obtener  la  legitimación  por  conce- 
sión Real  el  hijo  cuyo  padre  ó  madre,  ya  muertos,  hayan  mani- 
festado en  su  testamento  ó  en  instrumento  público  su  voluntad 
de  legitimarlo,  con  tal  que  concurra  la  condición  establecida  en 
el  número  3?  del  articulo  anterior  (3). 

Art.  127.  La  legitimación  por  concesión  Real  da  derecho  al 
legitimado: 

i^  A  llevar  el  apellido  del  padre  ó  de  la  madre  que  la  hubiere 
solicitado. 

2?  A  recibir  alimentos  de  los  mismos. 

Y  3?  A  la  porción  hereditaria  que  se  establece  en  este  Có* 
digo  (4). 

Art.  128.  La  legitimación  podrá  ser  impugnada  por  los  que  se 
crean  perjudicados  en  sus  derechos,  ruando  se  otorgue  á  favor 
de  los  que  no  tengan  la  condición  legal  de  hijos  naturales^  ó 
cuando  no  concurran  los  requisitos  señalados  en  este  capitulo  (5). 


r, 


(1)  Anal.:  121  Proy.  1851 1  que  seguía  la  doctrina  generalmente  admitida 
or  los  intérpretes  del  Der.  Romano. —L.  1,  lib.  13  Part.  4;  832  Franc;  19C 
tal.;  120  Port.5  213  Chil.;  360,  362  Méx.;  218  Luis.;  334  Hol. 

(2)  Igual:  198  ICal.^El  primer  y  tercer  requisitos  del  iexto,  fueron  estable- 
cidos como  fundamentales  por  el  Der.  Justiniánao  Nov.  74. 

(3)  Está  inspirado  en  las  Nov.  74  j  177,  cap.  3  que  quedan  indicadas  en  la 
nota  al  art.  120. — La  L.  4  7  siguientes  del  tit.  15,  Part.  4,  siguieron  el  prece- 
dente romano. 

(4)  El  201  Ital.  le  da  los  mismos  efectos  que  la  por  subsiguiente  matrimo- 
nio desde  la  fecha  de  é^te  y  respecto  al  padre  solicitante. 

(5)  119  Porl.;  216»  228  Chil. 


CAPITULO  IV. 

DE  LOS  HIJOS  ilegítimos. 
SECCIÓN  PRIMERA. 
Del  reconocimiento  de  los  hijos  naturales. 

Art  1 29  El  hijo  natural  puede  ser  reconocido  por  el  padre  y 
la  madre  conjuntamente,  ó  por  uno  solo  de  ellos  (i). 

Art.  130.  En  el  caso  de  hacerse  el  reconocimiento  por  uno 
solo  de  los  padres^  se  presumirá  que  el  hijo  es  natural,  si  el  que 
lo  reconoce  tenía  capacidad  legal  para  contraer  matrimonio  al 
tiempo  de  la  concepción  (2). 

Art,  131  El  reconocimiento  de  un  Hijo  natural  deberá  hacerse 
en  el  acta  de  nacimiento,  en  testamento  ó  en  otro  documento  pú- 
blico (3)  • 

Art  132  Cuando  el  padre  ó  la  madre  hicieren  el  reconoci- 
miento separadamente,  no  podrá  revelar  el  nombre  de  la  persona 
con  quien  hubiere  tenido  el  hijo,  ni  expresar  ninguna  circunstan- 
cia por  donde  pueda  ser  reconocida. 

Los  funcionarios  públicos  no  autorizarán  documento  alguno 
en  que  se  falte  á  este  precepto.  Si  á  pesar  de  esta  prohibición  lo 
hicieren,  incurrirán  en  nna  multa  de  125  a  500  pesetas,  y  además 
se  tacharán  de  oñcio  las  palabras  que  contengan  aquella  revela- 
ción (4). 

Art  133  £1  hijo  mayor  de  edad  no  podrá  ser  reconocido  sin 
su  consentimiento.  ^ 

Cuando  el  reconocimiento  del  menor  de  edad  no  tenga  lugar 
en  el  acta  de  nacimiento  ó  en  testamento  será  necesaria  la  apro- 
bación judicial  con  audiencia  del  Ministerio  ñscalf 

(i)  Admiten  el  reconocimiento  por  uno  solo  de  los  cónyuges,  además  del  de 
coman  acuerdo,  los  178  Ital.;  123  Port.;  270  Chil.;  364,  865  Méx.;  230  Guat ; 
210  Urug. 

(2)  El  ISB.Proj.  1851  y  el  365  Méx.,  establecen  que  el  que  quiere  hacer  el 
reconocimiento  ha  de  haber  podido  contraer  matrimonio  en  cualquiera  de  los 
primeree  120  días  de  los  300  que  precedieron  al  nacimiento. 

(3)  Anal.:  124  Proy.  1851.— 334  Franc;  180  Ital.;  123  Port.;  272  Chil.;  367 
Méx.;  229  Guat^  208  Urug.;  221  Luis.;  336  Hol. 

(4)!Aiial.;  125  y  126 Proy.  1851;  368, 36» Méx.;  124 Port.;  272 Chil.;  212 UrUg. 
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£1  menor  podrá  en  todo  caso  inpugnar  el  reconocimiento  den- 
tro de  los  cuatro  años'siguientes  al  de  su  mayor  edad  (i). 
Art.  134  El  hijo  reconocido  tiene  derecho: 
I9  A  llevar  el  apellido  del  que  lo  reconoce; 
2^  A  recibir  alimentos  del  mismo. 

Y  3^  A  percibir  en  su  caso  la  porción  hereditaria  que  se  de- 
termina en  este  Código  (2), 

Art.  13$  El  padre  está  obligado  á  reconcer  al  hijo  natral  en 
los  casos  siguientes: 

l9  Cuando  exista  escrito  suyo  indubitado  en  que  expresamen- 
te reconozca  su  paternidad. 

Y  29  Cuando  el  hijo  se  halle  en  la  posesión  continua  del  es- 
tado de  hijo  natural  del  padre  demandado,  justificada  por  actos 
directos  del  mismo  padre  ó  de  su  familia. 

En  los  casos  de  violación ,  estupro  ó  rapto,  se  estará  á  lo  dis- 
puesto en  el  Código  penal  en  cuanto  al  reconocimiento  de  la 
prole  (3). 

Art.  136  La  madre  estará  obligada  á  reconocer  al  hijo  natu- 
ral: 

I?  Cuando  el  hijo  se  halle,  respecto  de  la  madre,  en  cualquie- 
ra de  los  casos  expresados  en  el  artículo  anterior. 

Y  29  Cuando  se  pruebe  cumplidamente  el  hecho  del  parto  y 
la  identidad  del  hijo  (4). 

Art  137  Las  acciones  para  el  reconocimiento  de  hijos  natu- 
rales, sólo  podrán  ejercitarse  en  vida  de  los  presuntos  padres, 
salvo  en  los  casos  siguientes: 

19  Si  el  padre  ó  la  madre  hubieren  fallecido  durante  la  menor 
edad  del  hijo,  en  cuyo  caso  éste  podrá  deducir  la  acción  antes 
de  que  transcurran  los  primeros  cuatro  años  de  su  mayor  edad. 

Y  2®  Si  después  de  la  muerte  del  pradre  ó  de  la  madre  apare- 
ciere algún  documento  d^  qnr  rintes  no  se  hubiese  tenido  noti- 
cia, en  el  que  reconozcan  expresamente  al  hijo. 

En  este  caso  la  acción  deberá  deducirse  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  al  hallazgo  del  documento. 
Art.  138.  El  reconocimiento  hecho  á  favor  de  un  hijo  que  no 

(1)  Anal.:  128,  129  Proy.  1851;  126,  127  Port.;  377,  380  Méx. 

(2)  Tiene  lu  precedente  en  el  Derecho  Romano,  al  que  siguieron  las  Parti- 
das. Iguales:  130  Proy.  1851;  129  Port.;  383  Méx. 

(3)  El  131  Proy.  1851  limitaba  esta  obligación  al  caso  de  víohicidn  y  demás 
previstos  en  el  Cód.  Penal.  £1  340  Franc;  342  Hol.;  229  Luis,  limitan  la  obli- 
gación al  solo  caso  do  rapto;  pero  la  jurisprudencia  parece  haberlo  extendido  á 
los  de  fuerza  ó  violación. 

(4)  131  Proy.  1851;  372  Méx.;  234  Guat. 
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reúna  las  condiciones  del  párrafo  segundo  del  art.  119,  6  en  e 
cual  se  haya  faltado  á  las  prescripciones  de  esta  sección,  podrá 
ser  impugnado  por  aquellos  á  quienes  perjudique  (i). 


SECCIÓN  SEGUNDA. 
De  los  demás  hijos  ilegítimos. 

Art.  139  Los  hijos  ilegítimos,  en  quienes  no  concurra  la  con- 
dición legal  de  naturales;  sólo  tendrán  derecho  á  exigir  de  sus 
padres  los  alimentos  necesarios  (2), 

Art.  140  El  derecho  á  los  alimentos  de  que  habla  el  artículo 
anterior  sólo  podrá  ejercitarse: 

I?  Sí  la  paternidad  ó  maternidad  se  infiere  de  una  sentencia 
firme  dictada  en  proceso  criminal  ó  civil. 

2?  Si  la  paternidad  ó  maternidad  resulta  de  un  documento  in- 
dubitado del  padre  ó  de  la  madre,  en  que  expresamente  reco  • 
nozca  la  filiación. 

Y  3^  Respecto  de  la  madre,  siempre  que  se  pruebe  cumpli- 
damente el  hecho  del  parto  y  la  identidad  del  hijo  (3). 

Art.  141.  Fuera  de  los  casos  expresados  en  los  números  i?y 
2?  del  artículo  anterior,  no  se  admitirá  en  juicio  demanda  alguna 
que,  directa  ni  indirectamente,  tenga  por  objeto  invesigar  la  pa- 
ternidad ó  maternidad  de  los  hijos  ilegítimos  en  quienes  no  coa- 
curra la  condición  legal  de  naturales  (4). 


(I)  188  Ital.;  128  Port.;  275  Chil.;  375  Méx.;  214  ürug. 

(2).  £1  D.  R.  7  Jas  Partidas  no  les  concedían  el  derecho  de  alimentos.  La 
Recop.  5,  tit.  20,  lib.  10  suavizó  este  rigor,  y  la  práctica  Tino  á  confirmar  los 
alimentoii  que  prescribió  de  una  manera  explícita  el  Derecho  Canónico. 

Lo  admiten  el  193  Ital.;  135  Port.;  914  Luis.;  222  Urug.;  280  Chil. 

(3)  132  Proy.  1851;  193  Ital.;  136  Port.;  384  Méx.;  322  ürug. 

(4)  Según  la  Legis.  romana  y  las  Partidas,  la  unión  entre  dos  personas  libres 
faera  del  matrimonio  ó  concubinato,  constituye  estupro. — La  L.  2  Recop.,  tit.  10, 
lib.  3,  turo  neeesidad  de  atajar  la  innovación  establecida  por  la  práctica  de  los 
Tribunales,  ordenando  "repeler  absolutamente  las  querellas  de  estupro,  por 
ser  motivo  de  etican  lalo  y  de  corrupción  de  costumbres.'' 

£1  127  Proy.  1851  prohibe  la  investigación  de  la  paternidad  y  la  materni- 
dad; el  189  Ital.  limita  el  de  la  paternidad  en  los  casos  de  rapto  ó  violación 
QUando  la  fecha  de  los  mismos  está  en  relación  con  la  de  la  concepción.  Admi- 
\  en  ambad  investigaciones  los  340,  341  Franc  ;  342,  343  Hol.;  187  Vaud, 
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TITULO  VI. 

DE  LOS  ALIMENTOS  ENTRE  PARIENTES. 

Art.  1 42.  Se  entiende  por  alimentos  todo  lo  que  es  indispen- 
sable para  el  sustento,  habitación,  vestido  y  asistencia  médica,  se- 
gún la  posición  social  de  la  familia. 

Los  alimentos  comprenden  también  la  educación  é  instrucción 
del  alimentista  cuando  es  menor  de  edad  (i). 

Art  143.  Están  obligados  recíprocamente  á  darse  alimentos: 

I  **  Los  cónyuges. 

2?  Los  ascendientes  y  descendientes  legítimos. 

S""  Los  padres  y  los  hijos  legitimados  por  concesión  Real,  y 
los  descendientes  legítimos  de  éstos.     , 

4®  Los  padres  y  los  hijos  naturales  reconocidos,  y  los  descen- 
dientes legítimos  de  éstos. 

5^  Los  padres  y  los  hijos  ilegítimos  en  quienes  no  concurra 
la  condición  legal  de  naturales,  en  los  casos  determinados  en  el 
art.  140. 

6^  Los  hermanos  legítimos,  aunque  sólo  sean  uterinos  ó  con- 
sanguíneo?,  cuando  por  un  defecto  físico  ó  moral,  ó*  por  cual- 
quiera otra  causa  que  no  sea  imputable  al  alimentista,  no  pueda 
éste  procurarse  su  subsistencia  (2), 

Art.  144.  La  reclamación  de  alimentos,  cuando  proceda  y 
sean  dos  ó  más  los  obligados  á  prestarlos,  se  hará  por  el  orden 
siguiente: 

i^  Al  cónyuge. 

(1) ^Concuerda  con  la  L.  2,  tít.  19,  Part  4,  y  L,  5  lít.  33;  Part.  7. 

Anal.:  171  Port.;  pero  éste  iio  comprende,  como  nuestro  Derecho,  la  alisten- 
cía  médica,  que  ja  ordenaba  el  Der.  Rom.,  24,  tít,  16  lib.  50,  Dig.;  13,  tit.  19, 
lib.  19,  Cód.  y  5  al  fin,  tít.  33,  Part.  7. 

323  ChiL;  222  y  223  Méx.;  121  ürug. 

(2)  Ls.  4  7  5,  p.  2,  tít.  3,  lib.  25,  Dig.,  y  L.  4,  tít.  2,  lib.  27  y  6,  p.  5,  tít. 
10,  lib.  S7,  Dig.,  Nov.  89,  c  12  p.  6. 

Siguiendo  el  precedente  romano  las  Ls.  7,  tít.  2,  Part.  4,  y  las  2,  3  y  5,  tít. 
19,  Part.  4,  y  Ls.  3  y  4,  tít.  20,  Pat.  4,  y  L.  5,  arts.  25,  26,  tít.  37,  lib.  7,  Nov. 
Kecop.  y  L.  I,  tít.  8,  lib.  8,  Fuero  Real,  establecen  la  cbligacón  de  aliment03 
entre  los  cónyugues,  los  ascendientes  y  descendientes  y  los  parientes  colaterales 
y  la  L  Matr.  Civ.  la  comfíirmó,  arts.  63  y  72  á  78. 

69,  70,  120, 130  Proy.  1851;  203  á  2U7  y  333,  Franc:  183  189  y  141  Ital.; 
172  á  175  Port,;  821  Chil.;  216  á  221  Méx.:  239  Guat.;  116  á  118  y  120 
Urug, 
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2?  A  los  descendientes  del  grado  más  próximo. 

3^  A  los  ascendientes,  también  del  grado  más  próximo. 

4^  A  los  hermanos. 

Entre  los  descendientes  y  ascendientes  se  regulará  la  grada- 
ción por  el  orden  en  que  sean  llamados  á  la  sucesión  legítima  de 
la  persona  que  tenga  derecho  á  los  alimentos  (i). 

Art.  145.  Cuando  recaiga  sobre  dos  ó  más  personas  la  obli- 
gación de  dar  alimento?,  se  repartirá  entre  ellas  el  pago  de  la 
pensión  en  cantidad  proporcional  á  su  caudal  respectivo. 

Sin  embargo,  en  caso  de  urgente  necesidad  y  por  circunstan- 
cias especiales,  podrá  el  Juez  obligar  á  una  sola  de  ellas  á  que 
los  preste  provisionalmente,  sin  perjuicio  de  su  derecho  á  recla- 
mar de  los  demás  obligados  la  parte  que  les  corresponda. 

Cuando  dos  ó  más  alimentistas  reclamaren  á  la  vez  alimentos 
de  una  misma  persona  obligada  legalmente  á  darlos,  y  ésta  no 
tuviere  fortuna  bastante  para  atender  á  todos,  se  guardará  el  or- 
den establecido  en  el  artículo  anterior,  á  no  ser  que  los  alimen- 
tistas concurrentes  fuesen  el  cónyuge  y  un  hijo  sujeto  á  la  patria 
potestad,  en  cuyo  caso  éste  será  preferido  á  aquél  (2). 

Art  i46.  La  cuantía  de  los  alimentos  será  proporcionada  al 
caudal  ó  medios  de  quien  los  da  y  á  las  necesidades  de  quien 
los  recibe  (3). 

Art  I47.  Los  alimentos  se  reducirán  ó  aumentarán  propor- 
cionalmente,  según  el  aumento  ó  diminución  que  sufran  las  ne* 
cesídades  del  alimentista  y  la  fortuna  del  que  hubiere  de  satisfa- 
cerlos (4) . 

Art.  i48.  La  obligación  de  dar  alimentos  gerá  exigible  desde 
que  los  necesitare  para  subsistir  la  persona  que  tenga  derecho  á 

(1)  Ls.  citadas  en  la  nota  anterior,  y  art.  77.  L.  Matr.  Cít. — 142  Ital.;  173, 
174  Pon.;  326  Cliil.,  217  á22l  Méx.;  llSürug. 

(2)  226,  227  Mdx. 

(3)  L.  5.  ps.  7,  10  7  19,  tít.  3,  lib,  25,  Dig.,  y  L.  2,  tít.  19,  Part.  4.— Igual  al 
73  L.  Matr.  Cif.,  y  al  71  Proy.  1851. 

225  Méx.;  208  Franc;  143  Ital.;  178  Port.;  329  Chil;  246  Quat.;  122  Urug. 

Interesan  á  las  materias  de  este  título  las  sents.  de  nuestro  T.  Supr.  de  30 
de  NoT.  1856;  16  Abril  1859;  25  Feb.  186í>  7  y  18  Sept.  I86O;  10  Feb  y  21  Mar. 
1862;  29  Feb.  1864;  22  Dic.  1865:  15  En  ,20  Mart ,  30  Jun.  y  20  Dic.  1866;  20 
NüT,  1867  ;  13  Mayo,  12  .)un.  30  Jul.,  12.y  28Nüf.  1868;  19 En.,  20  y  30  Nov. 
1869;  9  Mayo,  6  Jul.  y  J9  Oct.  1870;  27  Mar.,  y  3  Oct.  1871;  T  Feb.  1872;  25 
Abrí,  26 Mayo,  10  y  28  Jun.,  9  Jul.  1878;  11  Feb.,  3  Mar,,  5  y  8  Abril  1876. 

(4)  P.  7,  tít.  8,  lib.  23,  Dig.  y  L^.  4  y  6,  tít  19,  Pat.  4  y  Part.  5,  y  Ls.  34, 
tít.  8,  lib.  2,  58,  tít.  8,  lib.  5,  y  5,  p.  7.  tít.  3,  lib.  25,  Dig. 

Igual:  147  L.  Matr  Civ.— 72  Proy.  1851;  209  Franc:  144  Ital.;  181  Port.; 
350  á  252  Guat.;  123  Urug.;  379  HoL;  llO  Vaud. 
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percibirlos;  pero  no  se  abonarán  sino  desde  la  fecha  en  que  se 
interponga  la  demanda. 

Se  veriñcará  el  pago  por  meses  anticipados;  y»  cuando  faliez* 
ca  el  alimentista,  sus  herederos  no  estarán  obligados  á  devolver 
lo  que  éste  hubiese  recibido  anticipadamente  (i); 

Art.  149.  El  obligado  á  prestar  alimentos  tendrá  la  elección 
de  satisfacerlos,  ó  pagando  la  pensión  que  se  fije,  ó  recibiendo  y 
manteniendo  en  su  propia  cosa  al  que  tiene  derecho  á  ellos  (2). 

Art.  150.  La  obligación  de  suministrar  alimentos  cesa  con  la 
muerte  del  obligado,  aunque  los  pfestase  en  cumplimiento  de 
una  sentencia  firme  (3), 

Art.  151.  No  es  renunciadle  ni  trasmisible  á  un  tercero  el  de* 
recho  á  los  alimentos.  Tampoco  pueden  compensarse  con  lo 
que  él  alimentista  deba  al  que  ha  de  prestarlos. 

Pero  podrán  compensarse  y  renunciarse  las  pensiones  alimen- 
ticias atrasadas,  y  transmitirse  á  titulo  oneroso  ó  gratuito  el  d^ 
recho  á  demandarlas  (4). 

'Art.  152.  Cesará  también  la  obligación  de  dar  alimentos: 

i^  Por  muerte  del  alimentista. ' 

2^  Cuando  la  fortuna  del  obligado  á  darlos  se  hubiere  redu- 
cido hasta  el  punto  de  no  poder  satisfacerlos  sin  desatender  sus 
propias  necesidades  y  las  de  su  familia. 

3?  Cuándo  el  alimentista  pueda  ejvcer  un  oficio,  profesión  ó 
industria,  ó  haya  adquirido  un  destino  ó  mejorado  de  fortuna, 
de  suerte  que  no  le  sea  necesaria  la  pensión  alimenticia  para  su 
subsistencia. 

4?  Cuando  el  alimentista  hubiere  cometido  alguna  falta  por  la 
cual  legalmente  le  pueda  desheredar  el  obligado  á  satisfacer  los 
alimentos.* 

5°  Cuando  el  alimentista  sea  descendiente  del  obligado  á  los 
alimentos,  y  la  necesidad  de  aquél  provenga  de  mala  conducta 
ó  de  falta  de  aplicación  al  trabajo,  mientras  subsista  esta 
causa  (5). 


(1)  74  L.  Matr.  Cir.  adicionado.— 145  Ital.;  184Port.;  3Sl  Chil. 

(2)  78  L.  Matr.  Giy.  adicionado  á  tenor  del  224  Méx.— 210,  211  Frano.;  145 
Ital.;  183  Fort.;  247  á  249  Guat. 

(3)  Igual:  146  Ital.— 372  Chil. 

(4)  L.  4,  tít.  3,  lib  25,  Dig.  74  -L.  Matr.  Ci?.;  73  Proy.  1851.— 182  Port; 
334  á  336  Chil.;  238  Méx.;  245  á  257  Guat.;  124  á  126  Urug. 

(5)  L.  5,  p.  11  tit,  3,  lib.  25  Dig.  y  Ñor.  115,  cap.  3  y  4,  y  L.  6,  tít.  19  Part. 
4  y  su  gl.  3. 

75  L.  Matr.  Civ.   adicionado.— 72  Proy.   1851;  179  y  180   Port.)  824,  332 
Chil.;  236,  237  Méz.;  233  á  256  Guat.;  123  Urug. 


Alt.  153.  Las  disposiciones  que  preceden  son  aplicables  á  los 
demás  casos  en  que  por  este  Código,  por  testamento  ó  por  pacto 
se  tenga  derecho  á  alimentos  salvo  lo  pactado,  lo  ordenado  por 
el  testador  ó  lo  dispuesto  por  la  ley  para  el  caso  especiai  de  que 
se  trate  (i) 


TITULO  VIL 

DB  LA  PATBIA  POTESTAD. 

CAPITULO  PRIMERO. 

DISPOSICIÓN  GENERAL. 

I 

Art.  1 54.  El  padre,  y  en  su  defecto  la  madre,  tienen  potestad 
sobre  sus  hijos  legítimos  no  emancipados;  y  los  hijos  tienen  la 
obligación  de  obedecerles  mientras  permanezcan  en  su  potes- 
tad, y  de  tributarles  respeto  y  reverencia  siempre. 

Los  hijos  naturales  reconocidos,  y  los  adoptivos  menores  de 
edad,  están  bajo  la  potestad  del  padre  ó  de  la  madre  que  los  re- 
conoce ó  adopta,  y  tienen  la  misma  obligación  de  que  habla  el 
párrafo  anterior  (2). 

CAPITULO  II: 

KFRCTOS  DI  LA  PATRIA  FOTfiSTAP  BE8PICCT0  A  LAS  PERSONAS  DE  LOS  HIJOS, 

Art;  155.  El  padre,  y  en  su  defecto  la  madre,  tienen  respecto 
de  sus  hijos  no  emancipados: 

I®  El  deber  de  alimentarlos,  tenerlos  en  su  compañía,  edu- 
carlos é  instruirlos  con  arreglo  á  su  fortuna,  y  representarlos  en 
el  ejercicio  de  todas  Fas  acciones  que  puedan  redundar  en  su 
provecho. 

Y  2^  La  facultad  de  corregirlos  y  castigarlos  moderada- 
mente (3). 


(1)  AoáL;837ChiL 

(2)  L.  1*  á  3*,  tít.  17  Part.  4  F.  Juzgo  L.  8,  tít.  1,  lib.  3. 

Anal.;  64  y  70  L.  Matr.  Civ,— 143, 164  y  170  Proy.  1851;  371  Franc;  220 
Itol.;  142,  166  Port.;  389  á  391,  395  Méx.;  285,  286  Guat.-,  232,  S33  Urug.; 
288,  Luis.;  358  Hol.;  61  Pru.;  199  Vaud. 

(3)  V.  nota  al  art.  143.— L.  8  y  4,  título  47,  lib.  8  y  L.  única,  tít.  15,  lib. 
9  Cód.— L.  18,  tít.  18,  Part.  4,  y  L.  9,  tít.  8  Part.  7.— §2%  art.  65,  L.  Matr. 
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Art.  156.  El  padre,  y  en  su  caso  la  madre,  podrán  impetrar 
el  auxilio  de  la  autoridad  gubernativa,  que  deberá  serles  pres- 
tado, en  apoyo  de  su  propia  autoridad,  sobre  sus  hijos  no  eman* 
cipados,  ya  en  el  interior  del  hogar  doméstico,  ya  para  la  deten- 
ción y  aun  para  la  retención  de  los  mismos  en  establecimientos 
de  instrucción  6  en  institutos  legalmente  autorizados  que  los  re« 
cíbieren. 

Asimismo  podrán  reclamar  la  intervención  del  Juez  munici- 
pal para  imponer  á  sus  hijos,  hasta  un  mes  de  detención  len  el 
establecimiento  correccional  destinado  al  efecto,  bastando  la  or- 
den del  padre  ó  madre,  con  el  V^  B?  del  Juez,  para  que  la  de- 
tención se  realice. 

Lo  dispuesto  en  los  dos  párrafos  anteriores  comprende  á  los 
hijos  legítimos,  legitimados,  naturales  reconocidos  ó  adopti- 
vos (i). 

Art.  157.  Si  el  padre  ó  la  madre  hubieren  pasado  á  segun- 
das nupcias,  y  el  hijo  fuere  de  los  habidos  en  anterior  matrimo- 
nio, tendrán  que  manifestar  al  Juez  los  motivos  en  que  fundan 
su  acuerdo  de  castigarle;  y  el  Juez  oirá,  en  coniparescencia  per- 
sonal, al  hijo  y  decretará  ó  denegará  la  detención  sin  ulterior  re- 
curso. Esto  mismo  se  observará  cuando  el  hijo  no  emancipado 
ejerza  algún  cargo  ú  oñcio,  aunque  los  padres  no  hayan  contraí- 
do segundo  matrimonio  (2) . 

Art  158.  £1  padre,  y  en  su  caso  la  madre,  satisfarán  los  ali- 
mentos del  hijo  detenido;  pero  no  tendrán  intervención  alguna 
en  el  régimen  del  establecimiento  donde  se  le  detenga,  pudien- 
do  únicamente  levantar  la  detención  cuando  lo  estimen  opor- 
tuno (3). 

CAPITULO  III. 

■  • 

De  ios  efectos  de  la  patria  potestad  respecto  á  los  bienes 

de  los  hijos. 

Art.  159.  El  padre,  ó  en  su  defecto  la  madre,  son  los  adminis- 
tradores legales  de  los  bienes  de  los  hijos  que  están  bajo  su  po- 
testad (4). 

(1)  L.  4,  tít.  47,  lib.  8  y  L.  única,  tít.  15,  lib.  9  Cód. 

147  Proy.1851  modif.— S?G  á  379,  381  3^2,  3S3  Franc;  222,  223  Ital.;  143 
Port.;  3W  Mex.;  287,  288  290  Guut.;  238  ürug.:  337  Hol. 

(2)  Anal.:  148  Proy.  1851,  380,  Franc;  360  Hol. 

(3)  149  Proy.  1851  modif.;  378,  379  Franc. 

(4)  Sus  aatecedeñtos  en  el  Der.  Romano  y  Leyes  Patrias — Igual  al  150 
Proy.  1851,  bien  que  éste  no  hacía  mención  de  la  madre. — 65  L.  Matr.  Civ. 
389  Franc;  224  ¡tal.;  247  Chil.;  400  Mex.;  287  Guat.;  244  Urug.;  362  Hol.; 
267  Luis.;  213  Vaud. 
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Art.  1 6o.  Los  bienes  que  el  hijo  no  emancipado  haya  adqui- 
rido ó  adquiera  con  su  trabajo  ó  industria,  ó  por  cualquier  títu 
lo  lucrativo,  pertenecen  al  hijo  en  propiedad,  y  en  usufructo  al 
padre  ó  á  la  rhadre  que  le  tengan  en  su  potestad  y  compañía; 
pero  si  el  hijo,  con  consentimiento  de  sus  padres,  viviere  inde- 
pendiente de  éstos,  se  le  reputará  para  todos  los  efectos  relati- 
vos á  dichos  bi-nes  como  emancipado,  y  tendrá  en  ellos  el  do^ 
minio,  el  usufructo  y  la  administración  (i)« 

Art.  1 6 1.  Pertenece  á  los  padres  en  propiedad  y  usufructo  lo 
que  el  hijo  adquiera  con  caudal  de  los  miamos.  Pero  si  los  pa- 
dres le  cediesen  expresamente  el  todo  ó  parte  de  las  ganancias 
que  obtenga,  no  le  serán  éstas  imputables  en  la  herencia  (2). 

Art.  162.  Correrponderán  en  propiedad  y  en  usufructo  al  hi- 
jo no  emancipado  los  bienes  ó  rentas  donados  ó  legados  para 
los  gastos  de  su  educación  é  instrucción;  pero  tendrán  su  ad- 
ministración el  padre  ó  la  madre,  si  en  la  donación  ó  en  el  lega- 
do no  se  hubiere  dispuesto  otra  cosa;  en  cuyo  caso  se  cumplirá 
estrictamente  la  voluntad  de  los  donantes  (3). 

Art.  163.  Los  padres  tienen,   relativamente  á  los  bienes  del 
^  hijo  en  que  les  corresponde  el  usufructo  ó  la  administración,  las 
obligaciones  de  todo  usufructuario  ó  administrador,  y  las  espe- 
ciales establecidas  en  la  sección  3^  del  título  5?  de  la  ley  Hipo- 
tecaria. 

Se  formará  inventario,  con  inverterición  del  Ministerio  fiscal, 
de  los  bienes  de  los  hijos  en  que  los  padres  tengan  sólo  la  ad- 
ministración; y,  á  propuesta  del  mismo  Ministerio,  podrá  decre- 
tarse por  el  Juez  el  depósito  de  los  valores  mobiliarios  propios 
del  hijo  (4). 

(1)  Anal.:  6G  L.  Matr.  Cív.  y  152  y  153  Proy.  1851.— El  :{84  Franc,  no 
hace  hi  distinción  de  bienes  y  da  al  padre  el  usufructo  de  todos  los  del  hijo 
hasta  que  ha  cumplido  IS  aTios,  ó  antes  si  es  emancipado. — 228  Ital.;  145,  147 
Port.;  401,  404  Méy  ;  287  Guat.;  243  Urug. 

(2)  La  irstituta  p.  1  tít.  9  lib.  2  y  la  L.  5  tít.  17  Part  4  caracterizaban  es- 
tos bienes  eotí  el  nombre  de  peculio  profecticio,  siendo  de  notar  que  h)'^  intér- 
pretes comprendían  en  él,  no  sólo  los  bienes  que  adquiría  el  hijo  con  *'los  del 
padre,"  sino  además  **lo  que  adquiría  por  ocasión  ó  contemplación  del  mismo.'' 

Anal.:  p.  3.^  art.  65  L.  Matr.  Civ.  y  151  Proy.  1851.— 144  Port.;  4»il,  403 
Méx.;  287  Guut.  Estos  y  casi  todos  los  modern-s  Códs.,  incluso  el  nuestro,  no 
dan  á  este  peculio  el  nombre  de  profecticio. 

(3)  La  Nov.  i  17,  cap.  1,  y  la  L  11,  lít.  4,  Part.  6  se  refieren  á  esta  materia. 
Anal.:  68  L.  Matr  Civ.— 154  n.  i  Proy.   185L— 229  ital.;  247  (/hil.;  287 

Guat ;  246  Urug 

(4)  L.  6,  p.  2  y  8  p.  4,  lít.  61,  lib.  6,  T  óJ. — Las  Partidas  omiten  esta  obli- 
gación. 

Anal.:  69  L.  Matr.  Civ.;  y  156  Proy.  1851,  bien  que  estos  artículos  dispen- 


^2/ 


^i  ^  Jj  .  CÓDIGO  CITIL. 


Art.  164.  El  padre,  ó  la  madre  en  su  caso,  no  podrán  enaje- 
nar los  bienes  inmuebles  del  hijo  en  que  les  corresponda  el  usu- 
ructo  ó  la  administración,  ni  gravarlos,  sino  por  causas  justifi- 
cadas de  utilidad  ó  necesidad,  y  previa  la  autorización  del  Juez 
del  domicilio,  con  audiencia  del  Ministerio  fiscal,  snlvas  las  dis 
posiciones  que,  en  cuanto  á  los  efectos  de  la  transmisión,  esta- 
blece la  ley  Hipotecaria  (i). 

Art.  1 65.  Siempre  que  en  algún  asunto  el  padre  tenga  un 
interés  opuesto  al  de  sus  hijos  no  emancipados,  se  nombrará  á 
éstos  un  defensor  que  los  represente  en  juicio  y  fuera  de  él  en 
ese  asunto  determinado.  El  nombramiento  se  hará  por  el  Juez, 
y  recaerá  en  el  pariente  á  quien  correspondería  en  su  caso  la 
tutela  legítima. 

Podrán  pedir  el  nombramiento  de  ese  defensor,  cuando  pro- 
ceda, las  personas  enumeradas  en  el  art.  211  (2). 

Art.  166.  Los  padres  que  reconocieren  6  adoptaren  no  ad- 
quieren el  usufructo  de  los  bienes  de  los  hijos  reconocidos  ó 
adoptivos,  y  tampoco  tendrán  la  administración  si  no  aseguran 
con  fianza  sus  resultas  á  satisfacción  del  Juez  del  domicilio  del 
menor,  ó  de  las  personas  que  deban  concurrirá  la  adopción  (3). 


CAPITULO  IV. 

DE  LOS  MODOS  DIO  ACAHAUSE  LA  PATRIA  POTESTAD. 

Art.  1G7.  La  patria  potestad  se  acaba: 

i^*  Por  la  muerte  de  los  padres  ó  del  hijo. 

2?  Por  la  emancipación. 

3?  Por  la  adopción  del  hijo  (4) . 

Art:  1 68.  La  madre  que  pase á  segundas  nupcias  piérdela 
patria  potestad  sobre  s:i>  hijos,  á  no  ser  que  el  marido  difunto, 
padre  de  éstos,  hubiera  previsto  expresamente  en  su  testamen- 
to que  su  viuda  contrajera  matrimonio    y  ordenado  que  on   ral 

saban  expresamente  Li  fianza  á  los  padres. — L.  Hip.  ¿02  al  200.  Uegl.  iil.  J:»4, 
142  á  144  — 3S5  Franc;  UN.  J5l  Vori.;  245,  249  y  250  Cliil.;  408  iMéx.;  :.'  id 
Urug.;  SGSHol  ;  2ü7  Lui'^^. 

Ls.  KoniahriS  df*  la  not.  ant. — L.  13,  lit.  2,  lib.  4,  F.  Juzgo. 

(1)  158  Froy.  1851  nioilif.— 224  Ital.;  15n  Fort.;  257('hil.;  414  Méx.;  170 
Prus.;  240  Urug. 

(2)  159  Proy.  1851  m...lir'.--  22\  Ital.;  153  Fort.;  257  Chil.;  414  Mex.;   240 
Urug.:  oG5  Hol. 

(3)  Anal.:  253  Uiug. 

(4J  Aual.:  160  Proy.  Ibi5i,  siendo  de  observar  que  aunque  nae.8tro  texto  na 
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caso  conservase  y  ejerciese;  la  patria  potestad  sobre  sus  hijos  (i). 

Art.  169.  El  padre,  y  en  su  caso  la  madre  perderá  la  potestad 
sobre  sus  hijos: 

I?  Cuando  por  sentenria  firme  en  causa  criminal  se  le  im- 
ponga como  pena  la  privación  de  dicha  potestad. 

Y  2'.*  Cuando  por  sentencia  firnifi  en  pleito  de  divorcio  así  se 
declare,  mientras  duren  los  efectos  de  la  misma  (2). 

Art.  170.  La  patria  potestad  se  suspende  por  incapacidad  ó 
ausencia  del  padre  ó  en  su  caso,  de  la  madre,  declaradas  judi- 
cialmente, y  también  por  la  interdicción  civil  (3), 

Art.  171.   Los  Tribunales  podrán    privar  á  los  padres  déla 

tria  potestad,  ó  sn 

3  hijos  con  dureza 

íjemplos  corrupto 
á  los  padres  total  ó  parcialmente  del  usufructo  de  los  bienes  del 
hijo,  ó  adoptar  las  providencias  que  estimen  convenientes  á  los 
intereses  de  éste  (4). 

Arf.  172.  Si  la  madre  viuda  que  ha  pasado  á  segundas  nup- 
cias vuelve  á  enviudar,  recobrará  desde  este  m<^mentosu  potes- 
tad sobre  todos  los  hijos  no  emanc¡[)íidos  (5). 

CAIM  LULO  V. 

I)  K     LA     Al»  Or  C  1  OX. 

Art.  173.  Pueden  adoptar  los  (jue  se  hallen  en  pleno  uso  de 
sus  derechos  civiles  y  hayan  cumplido  la  edad  de  cuarenla  y  cin- 
co años.  El  adoptante  ha  de  tener  por  lo  menos  quince  años  más 
que  el  adoptado  (6). 

haco  mención  expresa  de  lii  mayor  cíUkI,  vietie  ontnpron  lida  en  la  emancipa- 
ción. V.  314  de  esle  Ci)Ug:K~-2'20  Ital.;  115  :vK''\  29]  Giat  ;  237  Urug. 

(1)  El  D.  Romano  y  bus  ParliJas,  eslablotiaii  e^ta  reslriccT)!!  tan  sólo  con 
reíerencia  ala  tutela  legíurna,  como  que  no  recoiiociin  en  la  madrj  la  p. 
potestad. 

Anal  :  427  Méx.;  :¿62  Uruj^.— El  lüS  I  r.)y.  IS.)1  privaba  á  la  madre  tan 
sólo  de  la  administración  de.  ios  bienes  dol  lujo.— :ís()  L'rjuc;  206  Vaud.;  272 
Luis. 

(¿)  43  Coi.  penal  1870.-- -1  L.  21  M.iyo.~.lrf  Jtmi  >  lS7ü.  Anal.:  161  Pioy. 
1851.— 416  Max  ;  293  Gnat  ;  261  Urug. 

(3)  Anal.:  163  Proy.  ISjl.— 176  Auslr.  262  C'bil.;  41S  Mw-.;  263  Urug. 

(4)  L.  5  tít.  12  1ib.  3  Di-.-L.  12,  til.  4,  li'j.  I  y  L.  6,  lí:.  40,  lib.  ll,CV»d. 
— Ls.  2\  Purt.  3y  18  lit.  18  Part.  4.  Anal.:  1G2  Proy.  18.51,  233  Ital.;  417 
M6x.;  295  Guat.;  26,  Urug.:  7í  y  78  Austr.;  371  Luis.;  90  y  i)l  Prus. 

(5)  Anal.:  169  Froy.  1831.— 4.9  Móx. 

(6)  Conforme  eu  el  fondo  133  Proy.  1851.---3Í5  Franc,  que  en  lugar  de  45 
Bfios  exige  50,'así  como  el  Digesto  ordenaba  QO;  y  18  en  vqís  do  15.— 202  Ital.; 
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Art.  174.  Se  prohibe  la  adopción: 

1^  A  los  eclesiásticos. 

2^  A  los  que  tengan  descendientes   legítimos  ó  legitimados. 

3?  Al  tutor  respecto  á  su  pupilo  hasta  que  le  hayan  sido  apro- 
badas definitivamente  sus  cuentas 

Y  4^  Al  có-yugesin  consentimiento  de  su  consorte.  Los  cón- 
yuges pueden  adoptar  conjuntamente,  y  fuera  de  este  caso;  na- 
die puede  ser  adoptado  por  más  de  una  persona  (i). 

Art.  175.  El  adoptado  podrá  usar,  con  el  apellido  de  su  fa- 
milia, el  del  adoptante,  expresándolo  así  en  la  escritura  de 
adopción  (2). 

Art.  1 76.  El  adoptante  y  el  adoptado  se  deben  recíprocamen- 
te alimentos.  Esta  obligación  se  entiende  sin  perjuicio  del  pre- 
ferente derecho  de  los  hijos  naturales  reconocidos  y  de  los  as- 
cendientes del  adoptante  á  ser  alimentados  por  éste  (3). 

Art  177.  El  adoptante  no  adquiere  derecho  alguno  á  here» 
dar  al  adoptado.  El  adoptado  tampoco  lo  adquiere  á  heredar, 
fuera  de  testamento,  al  adoptante,  á  menos  que  en  la  escritura 
de  adopción  se  haya  éste  obligado  á  instituirle  heredero.  Esta 
obligacim  no  surtirá  efecto  alguno  cuando  el  adoptado  muera 
antes  que  el  adoptante.  El  adoptado  conserva  los  derechos  que 
le  corresponden  en  su  familia  natural,  á  excepción  de  los  rela- 
tivos á  la  patria  potestad. 

Art.  1 78.  La  adopción  se  verificará  con  autorización  judicial 
debiendo  constar  necesariamente  el  consentimiento  del  adopta-» 
do,  si  es  mayor  de  edad;  si  es  menor,  el  de  las  prisonas  que 
debieran  darlo  para  su  casamiento;  y  si  está  inccq).iciiado,  el  de 
su  tutor.  Se  oirá  sobro  t]  asunto  al  Ministerio  fiscal;  y  el  Juez, 
previas  las  dih'gcMicias  que  estime  necesauas,  apron.irá  la  adop 
ción,  si  está  ajustada  á  la  ley  y  lacree  convfni(Mite  al  adop 
tado  (4). 


224  Átl2b  Unig. 

(2)  Iguul:  14ü  Froy.  1851—347  Franc;  210  Ital.;  273  tíuat;  229  Urug. 

(3)  Anal.:  con  el  177  de  este  Código,  iil  141  Proj.  1851.  -348,  350  Franc; 
212  Ital.;  275,  276  Guat.;  5>30,  231  Urug. 

(4)  138, 139  Proy.  1851  modif.— L.  Enj.  civ.   1825  á   1831.— 346  Franc; 
208,  209  Ital.;  267Gu«tj  m  üjrug. 
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Art.  I79.  Aprobada  la  adopción  por  el  Juez  definitivamente, 
se  otorgará  escritura,  expresando  en  ella  las  condiciones  con 
que  se  halla  hecho,  y  se  inscribirá  en  el  Registro  civil  correspon- 
diente (i). 

Art.  180.  El  menor  ó  el  incapacitado  que  haya  sido  adopta- 
do podrá  impugnar  la  adopción  dentro  de  los  cuatro  años  si- 
guientes á  la  mayor  edad  ó  á  la  fecha  en  que  haya  desaparecido 
la  incapacidad; 


TITULO  VIII. 

DE   LA  AUSENCIA. 

CAPITULO  PRIMERO. 

MRDIUAg  PROVltlONALES  EN  CASOS  DB  AUSENCIA. 

Art.  181.  Cuando  una  persona  hubiere  desaparecido  de  su 
domicilio  sin  saberse  su  paradero  y  sin  dejar  apoderado  que  ad- 
ministre sus  bienes,  podrá  el  Juez,  á  instancia  de  parte  legitima 
ó  del  Ministerio  fiscal,  nombrar  quien  lo  represente  en  todo  lo 
que  fuere  necesario. 

Esto  mismo  se  observará  cuando  en  iguales  circunstancias 
caduque  el  poder  conferido  por  el  ausente  (2). 

Art.  182.  Verificado  el  nombramiento  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  el  Juez  acordará  las  diligencias    necesarias  para 

(1)  139  Froj.  1851  ni<Klif.-I..  Enj.  civ.  1831  á  1832-228  Uru^. 

(2)  Esta  materia  ha  adquirido  importancia  en  los  liempo»  modernos,  por 
efecto  de  los  medios  de  comunicación  y  las  relaciones  interr.iicionales.  Ex- 
plicase fácilmente,  que  el  D.  Romano  tan  copioso  en  reglas  d«  derecho,  sea 
muy  escaso  en  este  punto.  Ofrccon,  sin  embarco,  interés  por  analogía  las  Ls. 
12  j  13,  tít.  8, 1¡¡>.  2;  56,  lít.  1,  lib.  7;  68,  tít.  2,  lib.  36,  Dig.,  7  cap.  7,  Nov. 
22.— L.  14,  tít.  U,  y  12,  tit.  2,  Part.  3. 

310.  Proy.  1851  modif.- -L.  En.  Civ.  2031.  -El  legislador  español  ha  se- 
guido en  lo  principal  dfi  esta  institución  al  Cód.  fran.  que  á  la  vez  h;i  servi- 
do de  precedente  al  Ital.  y  á  los  de  Badén,  Luisíana  y  Bolivia.  Otros  CóJigos 
han  partido  de  una  base  distinta  de  la  francesa,  nombrando  un  tutor,  ó  un  cu- 
rador al  ausente,  tales  son  entre  otros:  el  Port.,  Ouat.,  Urug.,  Méx.,  V'aud., 
Neuchat,  Frib.,  Dinam.,  Hol.,  Prus.,  Austr.  y  Bav.  Los  trámites  que  prece- 
den á  la  declaración  de  ausencia,  los  plazos  respectivos  á  los  mismos  y  el  ca- 
rácter Je  la  sentencia  que  resuelve  deñnitivamente  la  posesión  de  los  bienes 
del  auseuu»,  ofrecen  variantes  de  interdi  en  las  legislaciones.  Así,  respecto  d 
eit©  último,  en  Prus,  Sij  ,  Serv.,  y  pn  los  cants  do  He  ni  :\  y  Zurich,  se  «la- 
clara la  defunción,  en  tanto  que  en  Hol.  é  íngl.  so  pronuncia,  c«>mo  dispono 
nuestro  actual  Cód.,  tan  sólo  la  presunción  de  muerle.-'112  Franc;  2iJ  21 
luí.}  5a  PorUi  697, 702  Méx.}  87  Quaf}  56  Urug. 
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asegurar  los  derechos  é  intereseB  del  ausente,  y  señalará  las  ía 
cultades,  obligaciones  y  remuneración  de  su  representante;,  re- 
gulándolas según   las  circunstancias  por  lo  que  está    dispuesto 
respecto  á  los  tutores  (i). 

Art.  183.  El  cónyuge  que  se  ausente  será  representado  por 
el  que  se  halle  presente  cuando  no  estuvieren  legalment*;  sepa- 
rados. 

Si  éste  fuere  menor,  se  le  proveerá  de  tutor  en  la  forma  or- 
dinaria. 

A  falta  del  cónyuge,  representarán  al  ausente  los  padres,  hi- 
jos y  abuelos,  por  el  orden  que  establece  el  art.  220  (2). 


CAPITULO  II: 

DE  LA  DECLAKACION  DE  AUSENCIA. 

Art.  1 84.  Pasados  dos  años  sin  haberse   tenido   noticias  del 
ausente,  ^S  desde  que  se  recibieron  las  últimas,  y  cinco  en  el  caso 
de  que  el  ausente  hubiere  dejado  persona    encargada  de  la  ad 
ministración  de  los  bienes,  podrá  declararse  la  ausencia  (3). 

Art.   185.  Poílrán  pedir  la  declaración  de  ausencia: 

I?  El  cónyuge  presente. 

2?  Los  herederos  instituidos  en  testamento,  que  presentaren 
copia  fehaciente  del  mismo. 

3'*  Los  parientes  que  hubieren  de  heredar  abintestato. 

Y  4'*  Los  que  tuvieren   sobre  los    bienes  del  ausente  algún 
derecho  subordinado  á  la  condición  de  su  muerte  (4). 

Art.  1 86.   La  declaración  judicial  de  ausencia  no  surtirá  efec 
to  hasta  seis  meses  después  de  su  publicación  en  los  periódicos 
oficiales  (5). 


(I)  Anal:  312  Froy.  IS5I .— L.  Enj.  civ.  2U-10  lí  2(U2.— 58  á  Gl  Porl.;700 

(Jiiat. 

(•>)  311  Froy.  1851  ndic  — 121  Fraiic;  83  Fi)rt.;  704  Mdx  ;   57    Unig.;  ()5, 

()í)  i.nis.;  5')'.)  iliil. 

(3)  313  y  315  Frov.  1851  inoJif  — L.  Enj.  civ.  2031  lí  44  —115  Franc;  22 
Ital.;  64  Fort.;  716  II  720  Mdx.;  59  á  63  ürug.;  523  á525  Hol. 

(4)  22  Ital.;  64  Fort.;  721  Méx.;  59  Urug. 

(5)  317  Froy.  1851  mudif.-  -119  Franc;  23,  24  lUxl;  65  Fort.j  722  á  726 
M(5x.;  64  ürug.  ,..      .  . 
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CAITIÜLO  III. 

DE   liA  ADMINISTRAí^ION  DE  LOS  BIENES  DEL  AÜSKKTE. 

Art,  i57.  La  administración  de  los  bienes  del  ausente  se  con- 
ferirá por  el  orden  que  establece  el  art.  220  á  las  personas  men- 
cionadas en  el  mismo  (i). 

Art.  188.  La. mujer  del  ausente  mayor  de  edad  podrá  dispo* 
ner  libremente  de  los  bienes  de  cualquiera  clase  que  le  perte- 
nezcan; pero  no  podrá  enajenar,  permutar,  ni  hipotecar  los  bie- 
nes propios  del  marido,  ni  los  de  la  sociedad  conyugal,  sino  con 
autorización  judicial  (2). 

Art.  189.  Cuando  la  administración  corresponda  á  los  hijos 
del  ausente,  y  éstos  sean  menores,  se  les  pro  verá  de  tutor,  el 
cual  se  hará  cargo  de  los  bienes  con  las  formalidades  de  la  ley  (3). 

Art.  190.  La  administración  cesa  en  cualquiera  de  los  casos 
siguientes: 

i^  Cuando  comparezca  el  ausente  por  si  ó  por  medio  de  apo- 
derado. 

2?  Cuando  se  acredite  la  defunción  del  ausente,  y  comparez- 
can sus  herederos  testamentarios  ó  abintestato. 

Y  3^  Cuando  se  presente  un  tercero,  acreditando  con  el  co- 
rrespondiente documento  haber  adquirido  por  compra  ó  otro 
titulo  los  bienes  del  ausente. 

En  estos  casos  cesará  el  Administrador  en  el  desempeño  de 
su  cargo,  y  los  bienes  quedarán  á  disposición  de  los  queá  ellos 
tengan  derecho  (4). 


CAPITULO  IV. 

I>E  LÁ  PRESlJxNCION  DE  MUERTE  DEL  AUSENTE. 

Art.  191.  Pasados  treinta  años  desde  que  desapareció  elau- 
^nte  ó  se  recibieron  las  últimas  noticias  de  él,  ó  noventa  desde 

(1)  L.  Edj.  oiv.  2037  á  31),— 26  Ital.;  749  iMex. 

(2)  82  y  84  Fort.;  748  Méx.;  97Guat.;  66  Urug: 

(3)  92  Port. 

(4)  321  Froy.  1851  modif.— L.  Enj:  civ.  2043:— 3^  á  34  Ital.;  63  y  78 
^m,]  93  y  UeGuat.j  74  Urug. 
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SU  nacimiento,  el  Juez,  á  instancia  de  parte  interesada  declarará 
la  presunción  de  muerte  (i). 

Art.  192.  La  sentencia  en  que  se  declárela  presunción  de 
muerte  de  un  ausente,  no  se  ejecutará  hasta  después  de  seis 
meses,  contados  desde  su  publicación  en  los  periódicos  oficiales. 

Art.  1 93.  Declarada  firme  la  sentencia  de  presunción  de 
muerte,  se  abrirá  la  sucesión  en  los  bienes  del  ausente,  prece- 
diéndose á  su  adjudicación  por  los  trámites  de  los  juicios  de  tes- 
tamentaría ó  abintestato,  según  los  casos  (2). 

Art  194.  Si  el  ausente  se  presenta,  ó,  sin  presentarse,  se 
prueba  su  existencia,  recobrará  sus  bienes  en  el  estado  que  ten- 
gan, y  el  precio  de  los  enajenados  6  los  adquiridos  con  él;  pero 
no  podrá  reclamar  frutos  ni  rentas  (3). 


CAPITULO  V. 

DE  LOS  EFECTOS  DK  LA  AUSENCIA  RELATIVAMENTE  A  LOS  DERECHOS 

EVENTUALES  DEL  AUSENTE. 

Art.  195.  El  que  reclame  un  derecho  perteneciente  á  una 
persona  cuya  existencia  no  estuviere  reconocida,  deberá  probar 
que  existía  en  el  tiempo  en  que  era  necesaria  su  existencia  pa- 
ra adquirirlo  (4). 

Art.  196.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior, 
abierta  una  sucesión  á  ía  que  estuviere  llamado  un  ausente, 
acrecerá  la  parte  de  ést^  á  sus  coherederos,  á  no  haber  persona 
con  derecho  propio  para  reclamarla.  Los  unos  y  los  otros,  en  su 
caso,  deberán  hacer  inventario  de  dichos  bienes  con  interven- 
ción del  Ministerio  fiscal  (5). 

Art.  197.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se  entiende  sin 
perjuicio  de  las  acciones  de  petición  (l<í  herencia  ú  otros  dere- 
chos que  competan  al  ausente,  sus  representantes  ó  causaba- 
bientes.  Estos  derechos  no  «e  extinguirán  sino  por  el  lapso  del 
tiem  30  fijado  para  la  prescripción.  En  la  inscripción  que  se  haga 
en  el  registro  de  los  bienes  inmuebles  que  acrezcan  á  los  cohe- 

(1)  Igual:  322  Proy.  1851, con  la  diferencia  de  que,8Íguiendoal  120  Franc, 
establecí«\  100  años  en  vez  de  90.  También  señala  100  el  36  Ital. 

(2^  323,  324  Proy.  1851—129,  130  Fi-.^nc;  37  ItaL;  84  Cliil.;  758  Méx. 

(3)  Igual.  325  Proy.  1851  y  al  760  Méx.— 132  Franc;  39  Ital.;  80  Fort.; 
76JMéx.;94Cliil. 

(4)  Igual:  327  Proy.  1851  y  al  767  Méx.— 135  Franc;  42  Ital.;  92  Chile; 
78  Urug. 

(5)  Anal.:  328  Proy.  1851.-.136  Franc.j43  Ital;  768,  769  Méx.;  79  Urug. 
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se  expresará  la  circunstancia  de  quedar  sujetos  á  lo  que  dispone 
este  articulo  (i). 

Art.  1 98.  Los  que  hayan  entrado  en  la  herencia  harán  suyos 
los  frutos  percibidos  de  buena  fe  mientras  no  comparezca  el  au- 
sente, ó  sus  acciones  no  sean  ejercitadas  por  sus  representantes 
ó  causahabientes  (2). 

TITULO  IX. 

DE  LA  TUTELA. 

CAriTULO  PRIMERO. 

DISPOSICIONES  aSNEBALES. 

Art.  199.  El  objeto  de  la  tutela  es  la  guarda  de  la  persona  y 
bienes,  ó  solamente  de  los  bienes,  de  los  que,  no  estando  bajo  la 
patria  potestad,  son  incapaces  de  gobernarse  por  si  mismos  (3)^ 

(1)  329  adic— 137  Franc;  44  ítaL;  770  Méx.;  80  ürug. 

(2)  Copiado:  330  Froy.  1851.— IS^  Franc;  45  ItaL;  771  Mex.;  81  Urug. 

(3)  £1  Derecho  Romano  j  casi  todas  nuestras  leyes  establecían  la  tutela  pa- 
ra los  varones  huérfanos  menores  de  14  años  y  para  las  hembras  menores  de 
12*  J  les  daban  curador  desde  esta  ciad  respectiva  hasta  la  de  25  años  cum- 
plidos. Los  Fueros  Juzgo  y  Real  instituyeron  un  sólo  cargo  para  las  personas 
de  ambos  sexos  que  no  llogasoii  á  los  20  nfios  en  que  fijaban   la  mayor  edad. 

Pc^  lo  general,  los  modeinofi  Códigos  se  han  adherido  preferentemente  al 
prÍDCipii>  germánico,  rindieiicto  homenaje  ai  espíritu  do  emancipación.  Pero  lo 
que  importa  saber,  es  si  osa  emancipación  es  verdaderamente  ventajoda  al 
menor  y  más  útil  á  la  familia  y  al  interés  público  que  las  pruientes  restric- 
ciones que,  en  consideración  á  la  inexperiencia  de  aquél  le  imponía  el  Derecha 
hasta  cumplir  los  25  afíos. 

Inglaterra,  á  quien  nadie  niega  un  profundo  conocimiento  de  sus  propios  in- 
tereses y  exquisito  sentido  práctico,  ha  contemplado  fríamente  ese  espíritu  de 
imitación  al  Código  francés  que  ha  sabido  propagar  en  ciertas  instituciones, 
principios  de  origen  enciclopedista.  El  mismo  Oambaceres,  primera  autoridad 
en  esta  materia  como  autor  de  los  tres  apasionados  proyectos  de  Código,  que 
precedieron  al  de  Napoleón,  no  pudo  menos  de  recomicer,  á  pesar  de  su  ardien- 
te Tocación  por  el  individualismo,  la  inconveniencia  y  el  error  do  la  reforma 
en  esta  materia, 

£1  Cód.  franc.  introdujo  además  otra  modificación  en  la  institución  romana. 
Según  el  art.  S90,  la  tutela  reemplaza  á  la  patria  potestad  bn  la  persona  del 
cónyuge  '^superstite,  ipso  facto"  al  fallecer  el  otro  consorte.  El  sobreviviente 
es,  pues,  tutor  de  los  hijos  menores. — El  "241  Italiano,  185  Portugués,  430  Me- 
xicano, 277  Urugury^  83^$  Chileno,  han  rechazado  el  sistema  de  ^^padres  tuto- 
res,'' considerando  que  es  más  alta  y  cumplida  la'patria  potestad  en  la  persona 
de  ios  padres,  é  ingrato,  de  otra  parte,  que  la  muerte  de  uno  de  ellos  arrebate, 
eon  esta  desgracia,  tan  noble  autoridad  al  sobreviviente,  dejándole  reducido  á 
la  fría  condición  de  un  tutor  ordinario.  Siguen  el  sistema  francés  los  Códigos 
snizofl  de  Neuchatel,  Friburgo,  Boma  y  Soleure;  y  los  de  Holanda,  Suecia, 
Dinamarca,  Luisiana  y  Bolivia. 

11 
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Art.  200.  Están  sujetos  á  tutela: 

i^-*  Los  menores  de  edad  no  emancipados  legalmente. 

2*  Los  locos  ó  dementes,  aunque  tengan  intervalos  lúcidos, 
y  los  sordo-mudos  que  no  sepan  leer  y  escribir. 

3?  Los  que  por  sentencia  firme  hubiesen  sido  declarados  pró- 
digos. 

Y  4^  Los  que  estuviesen  sufriendo  la  pena  de  interdicción  ci- 
vil  (i). 

Art.  201.  La  tutela  se  ejercerá  por  un  solo  tutor,  bajo  la  vi- 
gilancia del  pro-tutor  y  del  consejo  de  familia  (2). 

Art.  202.  Los  cargos  de  tutor  y  pro- tutor  no  son  renuncia- 
bles  sino  en  virtud  de  causa  legítima  debidamente  justificada  (3). 

Art.  2o3.  Los  jueces  municipales  del  lugar  en  que  residan  las 
personas  sujetas  á  tutela,  proveerán  al  cuidado  de  éstas  y  de  sus 
bienes  muebles  hasta  el  nombramiento  de  tutor,  cuando  por  la 
ley  no  hubiese  otras  encargadas  de  esta  obligación. 

Si  no  lo  hicieren,  serán  responsables  de  los  daños  que  por  es- 
ta causa  sobrevengan  á  los  menores  ó  incapacitados  (4). 

Art.  204.  La  tutela  se  defiere: 

1^  Por  testamento. 

29  Por  la  ley. 

Y  3?  Por  el  consejo  de  familia  (5)- 

Art.  205.  El  tutor  no  entrará  en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes sin  que  su  nombramiento  haya  sido  inscrito  en  el  Registro 
de  tutelas. 

(1)  Casi  todaí  las  legislaelonps  están  conformes  en  esta  base  fundamental. 
La  rusa  da  tutor  además  á  los  meramente  mudos;  la  de  Sajonia  á  los  ciegos, 
y  la  de  Luisiana  y  Soleure  á  todos  los  que  sufren  una  enfermedad  habitual. 
— V.  la  tutela  testamentaria,  la  legitima  y  la  deferida  por  el  consejo  de  fa- 
milia. 

(2)  Se  anuncia  en  este  artículo  la  introducción  del  **pro-t«r"  y  del  "consejo 
ue  tanúlia,"  insulut'ir.iifs  luitVH-;  eu  el  <tcrí-cho  patrio  objeto  de  loa  arJiculoi 
í¿3:í  y  sigiiifMjtos  y  293  y  suto^ivos  ció  oblo  Código. 

Igual:  172  Proy.  1851.—  417  y  419  Franc;  433  Méx.;  y  279  Urug.  V\  187 
Port.  dispono  que  la  tutela  se  ejerce  por  uu  tutor,  un  curador  y  un  coubejo  de 
lamMia. 

(3)  El  D.  Romano  y  patrio  establecían  el  mismo  principio,  poro  relevaban 
á  los  tutores  legítimos  de  laobiigaciónde  justa  excusa  para  eximirse  del  cargo. 

Anal.:  173  Proj^.  1851. —186  Fort.;  438  Méx.;  278  Urug. 

(4)  Los  174,  175  Proy.  1851,  imponían  esta  obligación  al  Alcalde  del  domi- 
cilio del  huérfano.— 441,  442,  446  Méx.;  282  Urug. 

(5)  177,  l«l  y  183  Proy.  1851.-354,  366  y  37u  Port.;  253  Cliil.;  447  Méx-í 
306Guat;  284üiug. 
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CAPITULO  n. 


DE  LA  TUTELA  TESTAMENTARIA. 


Art.  206.  El  padre  puede  nombrar  tutor  y  pro-tutor  para  sus 
hijos  menores  y  para  los  mayores  incapacitados,  ya  sean  legíti- 
mos, ya  naturales  reconocidos,  ó  ya  alguno  de  los  ¡legítimos,  á 
quienes,  según  el  artículo  139,  está  obligado  á  alimentar. 

Igual  facultad  corresponde  á  la  madre;  pero  si  hubiere  con- 
traido  segundas  nupcias,  el  nombramiento  que  hiciere  para  los 
hijos  de  su  primer  yiatrimonio  no  surtirá  efecto  sin  la  aproba- 
ción del  consejo  de  familia. 

En  todo  caso  será  preciso  que  la  persona  á  quien  se  nombre 
tutor  ó  pro- tutor  no  se  halle  sometida  á  la  potestad  de  otra  (i). 

Art,  2o7.  También  puede  nombrar  tutor  á  los  menores  ó  in- 
capacitados el  que  les  deje  herencia  ó  legado  de  importancia.  El 
nombramiento,  sin  embargo,  no  surtirá  efecto  hasta  que  el  con- 
sejo de  familia  haya  resuelto  aceptar  la  Herencia  o  el  legado  (2). 

Art.  208.  Tanto  el  padre  como  la  madre  pueden  nombrar  un 
tutor  para  cada  uno  de  sus  hijos,  y  hacer  diversos  nombramien** 
tos.  á  fin  de  que  se  sustituyan  unos  á  otros  los  nombrados. 

En  caso  de  duda,  se  entenderá  nombrado  un  solo  tutor  para 
todos  los  hijos,  y  se  discernirá  el  cargo  al  pri^rero  do  \o>:.  que  fi- 
guren en  el  nombramiento  (3). 

Art.  209  Si  por  diferentes  personas  se  hubiere  nombrado  tu- 
tor para  un  mismo  menor,  se  discernirá  el  cargo: 

I?  Al  elegido  por  el  padre  ó  por  la  madre. 


(1)  Esta  tutela  es  general  en  las  legislacione»  antiguas  y  modernas. 
Entro  los  romanos,  la  facultad  de  nombrar  tutor  testamentario  derivaba  de 

la  patria  potestad;  do  ahí  que,  correspondía  tan  sólo  al  padre  de  familia  res- 
pecto á  los  impúberes  que  al  tie^npo  de  su  muerte  se  liallaban  bajo  su  potestad 
y  no  habían  de  recaer  en  la  de  otro.  Este  principio,  un  tanto  modificado,  so 
consignó  en  la  3.  ^  ,  tít.  16,  Part.  tí.  ^ 

Los  modernos  Códigos  con(o<len  ademila  esta  facultad  á  la  madre:  246  Ital.; 
1D!J  Fort.;  358  Ciiil.;  526  MíSk.;  285  üruK. 

(2)  El  D.  Romano  y  patrio  admitían  asi  mismo  el  nombramiento  de  tutor 
hecho  por  un  extraño,  que  instituyera  por  heredero  al  huérfano;  pero  era  ne- 
cesario la  conñrmaoión  del  Juez. 

247  Ital.;  197  Pt»rt.;  36  Ciiil.:  527  Mér.:  423  Guat. 

(8)  180  Proy.  1851  modif.-246  Ital.;  194  y  196  Port.;  361,  364  Chil.;  534 
Méx.;  322  Guat.;  288  yrug. 
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2?  Al  noihbrado  por  el  extraño  que  hubiese  instituido  herede- 
ro al  menor  ó  incapaz,  si  fuere  de  importancia  la  cuantía  de  la 
herencia. 

Y  3?  Al  que  eligiere  el  que  deje  manda  de  importancia. 

Si  hubiere  más  de  un  tutor  en  cualquiera  de  los  casos  29  y  3^ 
de  este  artículo,  el  consejo  de  familia  declarará  quién  debe  ser 
preferido  (i). 

Art.  210.  Si  hallándose  en  ejercicio  un  tutor  apareaiere  el 
nombrado  por  el  padre,  se  le  transferirá  inmediatamente  la  tute- 
la. Si  el  tutor  que  nuevamente  apareciere  fuese  el  nombrado 
por  un  extraño  comprendido  en  los  números  29  y  3?  del  articulo 
anterior,  se  limitará  á  administrar  los  bienes  del  que  le  haya 
nombrado,  mientras  no  vaque  la  tutela  en  ejercicio. 

(1)  Según  el  D.  Romano,  cuando  hay  varios  tutores  ó  curadores,  la  admi- 
nistración se  eonfia  á  uno  solo,  <5  á  todos  en  común,  ó  se  divide  entre  todos. 

A)  ^^Se  confia  á  uno  solo:  1**  Cuando  ninguno  de  los  nombrados  viene  obli- 
gado ádar  caución  y  haj  uno  que  la  da,  debiendo,  en  consecuencia,  ser  prefe- 
rido; 2*^  Cuando  siendo  testamentarios  los  tutores,  el  testador  lo  ha  designado 
;il  efecto;  3**  Cuando,  fuera  de  estos  casos,  es  nombrado  por  la  mayoría  de  los 
tutores  ó  curadores;  4**  Cuando  no  estando  éstos  do  acuerdo  lo  hace  el  magis- 
trado.— Al  tutor  ó  curador  gerente  se  le  llama  *^onerar¡o,"  los  demás,  "houo- 
rarios.''  Estos,  aunque  no  tieoen  la  administración,  son  como  inspectores  del 
que  la  desempefia,  y  en  este  concepto  Fon  responsables  para  con  él. 

Los  actos  que  veriñcancomo  gerentes,  no  son  nulos,  y  al  verificarlos  asu- 
men el  más  alto  grado  de  responsabilidad,  puesto  que  fueron  verificados  sin 
derecho.  (D.  26,  7,  3,  párrafo  1,  á  7  f.  ülp.) 

B)  Se  da  á  todos  en  común,  cuando  se  oponen  á  que  administre  solo  aquel 
que  ha  sido  al  efecto  designado  por  el  magistrrdo. — Siendo  co.iiún  la  adminis- 
tración, también  lo  es  su  responsabilidad,  y  lo  que  cada  uno  do  ellos  ejecuta 
sin  fraude  es  válido.  (D.  26,  7,  3,  párrafo  8,  27,  3,  1,  párrafo  11  y  sig.  f.  ülp.) 

C)  Se  divide  entre  Ijíoí,  y.i  p.>r  efooto  del  t^ístamcnto,  ya  á  petición  de  los 
tutores  ó  curadores  por  disposioióu  del  magistrado.  Esta  división  se  practica 
*4n  partes  vel  in  regiones,"  y  en  su  consecuencia,  cada  uno  de  ellos  administra 
su  parte  ó  su  distrito,  no  pudienio  -inmiscuirse^'  en  la  administración  de  los 
demás  sino  en  cualidad  de  Inspector.  En  este  casa,  cada  tutor  ó  curador  os  res- 
ponsable por  la  administración  que  tiene  á  su  cargo,  salvo  la  obligación  que 
le  incumbe  de  velar  la  gestión  de  los  otros.  (D.  26,  7,  fr.  3,  párr.  9,  y  fr.  4.-^ 
C.5,52,  2.) 
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CAriTÜLO  III. 

DE  LA   TUTELA  LEGITIMA. 

SErciON  PRIMERA. 

De  la  tutela  de  los  menores. 

Art.  211.  La  tutela  legitima  de  los  menores  no  emancipados, 
corresponde  únicamente: 

I**  Al  abuelo  paterno. 

2?  Al  abuelo  materno.  " 

3^  A  las  abuelas  paterna  y  materna,  por  el  mismo  orden, 
mientras  se  conserven  viudas. 

Y  4?  Al  mayor  de  los  hermanos  varones  de  doble  vinculo,  y, 
á  falta  de  éótos,  al  mayor  de  los  hermanos  consanguíneos  ó 
uterinos . 

JLa  tutela  de  que  trata  este  artículo  no  Liene  lugar  respecto  de 
los  hijos  ilegítimos  (i). 

Art.  212.  Los  Jefes  de  las  Casas  de  expósitos  son  los  tutores 
de  los  recogidos  y  educados  en  ellas.  Li  representación  en  jui» 
cío  de  aquelloH  funcionarios  en  au  calidad  de  tutores,  estará  á 
c^rgo  del  Ministerio  fiscal  (2). 


SECCIÓN  SEGUNDA. 

De  la  tutela  de  los  loóos  y  sordo-rnudus. 

Art.  213.  No  se  puede  nombrar  tutor  á  los  locos,  dementes  y 
sordo-mudos  mayores  de  edad,  sin  que  preceda  la  declaración 
de  que  son  incapaces  para  administrar  sus  bienes  (3). 

(1)  Las  Leyes  Romanas  y  nuestro  Derecho  llamaban  á  esta  tutcbí  á  la  ma- 
dre y  á  la  abuela  d3l  huérfano,  considerando  quo  al  afecto  do  familia  suplía 
la  incapacidad  en  que  les  tenía  la  Ley  para  ser  tutoras,  tít.  35,  lib.  5,  Cód., 
L.  9,  tír.  16,Part.6. 

Anal.:  182  Proy  1851;  402  á  404  Franc;  244  Ital.;  200  Port.;  367  Chil  ; 
546  á54í{  Méx.;  32G  á  328  Guat.;  ¿93  á  295  Urug.;  198  199  Austr. 

(2)  271  Proy.  1851,  y  L.  22  Enero  1822.— 421  Hol  ;  29(5  Luis. 

(3)  La  L.  de  las  Xlí  T.  y  el  Der.  Pretoriano  Iniciaron  esta  institución. — 
Ins.  pr.,  y  párr.  2,  3  y  4;  L.  6,  párr.  13,  Dig.  decuratjuf.;  L*  13  Dig.  decurat. 
jur.;  L.  5,  Cód.  dtí  curat.  jüf.;  L.  13,  tít.  10,  Pat-t.  6,  L.  5,  tít,  lljPart.  i\  IMS 
L.  Biú  Cít.— 4d8  Chil. i  440  y  469  M^x.j  384  Urug^ 
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Arfc.  214.  Pueden  solicitar  esta  declaración  el  cónyuge  y  los 
parientes  del  incapacitado  que  tengan  derecho  á  sucederle  abin- 
testató  (1). 

Art.  215.  El  Ministerio  público  deberá  pedirla: 

I*?  Cuando  se  trate  de  dementes  furiosos. 

2?  Cuando  no  exista  ninguna  de  las  personas  mencionadas  en 
el  art.  precedente,  ó  cuando  no  hicieren  uso  de  la  facultad  que 
les  concede. 

Y  3?  Cuando  el  cónyuge  y  los  herederos  rfel  incapaz,  sean 
menores  ó  carezcan  de  la  personalidad  necesaria  para  compare- 
cer en  juicio. 

En  todos  estos  casos,  los  Tribunales  nombrarán  defensor  al 
incapaz  que  no  quiera  ó  no  pueda  defenderse.  En  los  demás 
será  defensor  el  Ministerio  público  (2). 

Art.  216.  Antes  de  declarar  la  incapacidad,  los  Tribunales  oi- 
rán el  consejo  de  familia  (3) 

217.  Los  parientes  que  hubiesen  solicitado  la  declaración  de 
incapacidad  no  podrán  informar  á  los  Tribunales  como  miem- 
bros del  consejo  de  familia;  pero  tienen  derecho  á  ser  oídos  por 
éstos  cuando  lo  soliciten  (4). 

Art.  21S.  La  declaración  de  incapacidad  deberá  hacerse  su- 
mariamente. La  que  se  refiere  á  sordo-mudos,  fijará  la  exten- 
sión  y   límites  de  la  tutela    según  el  grado  de  incapacidad  de 

aquellos  (5). 

Art.  219.  Contra  los  autos  que  pongan  término  al  expediente 
de  incapacidad,  podrán  los  interesados  deducir  demanda  enjui- 
cio ordinario  El  defensor  de  los  incapacitados  necesitará,  sin 
embargo,  autorización  especial  del  consejo  de  familia. 

Art.  220,  La  tutela  de  los  locos  y  sordo-mudos  corresponde: 

1?  Al  cónyuge  no  separado  legalmente. 

2?  Al  padre,  y  en  su  caso,  á  la  madre. 

3*^  A  los  hijos. 

4^  A  los  abuelos. 

Y  5^  A  los  hermanos  varones  y  á  las   hermanas  que  no  estu- 


459 


(1)  1817  Enj.  Cir.— 280Prov.  185 1.-490 Franc;  326  ítal;  315  y  339  Parí.; 
•9,  443  Chil.;  450  Méx.;  289  Vaiid  ;  383  Luis.;  488  Hol. 

(2)  281  Proj.  1851;  491  Franc;  316  Port.;  459  Chil.;  457  Méx.;  4í9  Hol.; 
384,  385  Luis.;  29i>  Vaud. 

(8)  282  Proy.  1851—494  Franc;  3L>7  Ital.;  317  Port. 

(4)  282  Proy.  1851—495  Franc;  327  ItaL;  318  Port. 

(5)  1848  L.  Enj.  Civ.— 282  Proy.  I85I;  492,  493,  496,  498    Franc;  317  y 
338  Port.;  446,  461  Chil. 
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viesen  casadas,  coa  la  preferencia  del  doble  vinculo  de  que  ha 
bla  el  núm.  4**  del  art.  211. 

Si  hubiere  varios  hijos  ó  hermanos,  serán  preferidos  los  varo- 
nes á  las  hembras  y  el  mayor  al  menor. 

Concurriendo  abuelos  paternos  y  maternos,  serán  también 
preferidos  los  varones;  y  en  el  caso  de  ser  del  mismo  sexo,  los 
de  la  linea  del  padre  (i). 


SECCIÓN  TERCERA. 
De  la  tutela  da  los  pródigos. 

Art.  221.  La  declaración  de  prodigalidad  debe  hacerse  enjui- 
cio contradictorio. 

La  sentencia  determinará  los  actos  que  quedan  prohibidos  al 
incapacitado,  las  facultades  que  haya  de  ejercer  el  tutor  en  su 
nombre,  y  los  casos  en  que  por  uno  ó  por  otro  habrá  de  ser  con- 
sultado el  consejo  de  familia  (2). 

Art.  222.  íáólo  pueden  pedir  la  declaración  de  que  habla  el 
artículo  anterior  el  cónyuge  y  los  herederos  forzosos  del  pródi ' 
go,  y  por  excepción  el  Ministerio  fiscal  por  sí  ó  á  instancia  de 
algún  pariente  de  aquéllos  cuando  sean  menores  ó  estén  incapa- 
citados (3) 

Art.  223.  Cuando  el  demandado  no  compareciere  enjuicio  le 
representará  el  Ministerio  fiscal,  y  si  éste  fuera  parte,  un  defen^» 
sor  nombrado  por  el  Juez,  sin  perjuicio  de  lo  que  determina  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil  sobre  los  procedimientos  en  rebel- 
día  (4). 

Art.  224.  La  declaración  de  prodigalidad  no  priva  de  la  auto- 
ridad marital  y  paterna,  ni  atribuye  al  tutor  facultad  alguna  so- 
bre la  persona  del  pródigo  (5). 

(1)  1849.  1850,  1851  L.  Enj.  Civ.— 292  y  293  Proy.  1851.— 505  á  507 
Franí;.;  33<>  lul.;  320  Port.;  462  Chil.;  470  Méx. 

(2)  L.  XII.  Tab  ;  L.  1,  Dig.de  curat.  jur.;  L.  12,  p  2,  tit.  5,  líb.  26,  Dig.; 
L.1,  tit.  10,  lib.  27,  Dig.;  L.  25,  p.  11,  tit.  3,  lib.  5,  Dig.,  p.  2,  tit.  8,  lib.  1, 
lots.;  Ls.  5,  tit.  11,  Part.  5;  4,  tit.  16;  Part.  6*  9,  tit.  1,  Part.  6;  13,  tit.  1,  Part. 
6,  y  2,  lít.  6,  Part.  3.  S.  Trib.  Sup  ,  4  Oct.  1876. 

(3)  300  Proy.  1851.— 2  L.  Hip.  1  y  4  Regí,  id.;  513  á  515  Franc;  339  Ital.; 
342  á  344  Port.;  443  y  444  Chil.;  477  Mdx. 

Sogúü  la  Legislación  inglesa  y  el  Cód.  Luis.,  la  prodigiilidad  no  da  lugar  á 
la  interdicción.  Los  Códs.  de  Servia,  Argovia  y  Ruso  no  hacen  mención  de  ella. 

(4)  300  Proy.  1851  modif.-- 339  Ital.;  341  Port.;  478  Méx. 

(5)  303  Proy.  1851^-345  Port.;  453  Chil. 
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Art.  225.  El  tutor  administrará  los  bienes  de  los  hijos  que  el 
pródigo  haya  tenido  en  anterior  matrimonio. 

La  mujer  administrará  los  dótales  y  parafernales,  los  de  los 
hijos  comunes  y  los  de  la  sociedad  conyugal.  Para  enajenarlos 
necesitará  autorización  judicial  (i). 

Art.  226.  Los  actos  del  pródigo  anteriores  ¿  la  demanda  de 
interdicción  no  podrán  ser  atacados  por  causa  de  prodigalidad  (2) . 

Art.  227.  La  tutela  de  los  pródigos  corresponde: 

i^  Al  padre,  y  en  su  caso  á  la  madre. 

2^  A  los  abuelos  paterno  y  materno. 

Y  3?  Al  mayor  de  los  hijos  varones  emancipados  (3). 

SECCIÓN  CU AKT A. 

De  la  tutela  de  los  que  sufren  interdicción. 

Art.  228.  Cuando  sea  firme  la  sentencia  en  que  se  haya  im- 
puesto  la  pena  de  interdicción,  el  Ministerio  fiscal  pedirá  inme- 
diatamente el  nombramiento  de  tutor.  Si  no  lo  hiciere,  será  res- 
ponsable de  los  daños  y  perjuicios  que  sobrevengan. 

También  pueden  pedirlo  el  cónyuge  y  los  herederos  abintes— 
tato  del  interdicto  (4). 

Art.  229.  Esta  tutela  se  limitará  á  la  administración  de  los 
bienes  y  á  la  representación  en  juicio  del  penado 

El  tutor  del  penado  está  obligado  además  á  cuidar  de  la  per- 
sona y  bienes  de  los  menores  é  incapacitados  que  se  hallaren 
bajo  la  autoridad  del  interdicto,  hasta  que  se  les  provea  de  otro 
tutor. 

La  mujer  del  penado  ejerce  la  patria  potestad  sobre  los  hijos 
comunes  mientras  dure  la  interdicción. 

Si  fuere  menor,  obrará  bajo  la  dirección  de  su  padre,  y  en  su 
caso,  de  su  madre,  y  á  falta  de  ambos,  de  su  tutor  (5), 

Art  230.  La  tutela  de  los  que  sufren  interdicción  se  defiere 
por  el  orden  establecido  en  el  art.  220  (6). 

(1)  304,  305  Proy.  1851.— 346,  347  Port.;  449,  450  Ohil. 

(2)  Kl  301  Proy.  1851,  uñadia:  ^'pero  rí  los  que  lian  mediado  entre  la  deman- 
da y  lá  ejecutoria,  cuando  mauiíiestnmente  adolezcan  de  aquel  vicio,  6  cuando 
el  Tribunal  liayn  nombrado  administrador  interino." 

(3)  302  Proy.  1851.-346  Port.;  448  Chíl.:  429Guat. 

(4)  280  Proy.  1851.— 1847  L.  Enj.  Cíf  ;  99¿>  L  Enj.  Cnm.;  356  Port.;  489 
Me\  ;  4L.  l8.íunio  1870. 

(5)  296  Proy.  1851.— 995  L.  Enj.  Crim.;  2  L.  y.  1  y  4  Regí.  Hip.;  60  L. 
prov.  Keg.  Civ.;  337  Port.;  4  L.  18  Junio  1870. 

(6)  1849  á  1851  Enj.  Civ.;  292,  4  L.  18  Junio  1870;  995  L.  Enj.  Crim.  292, 
293  Proy.  1851. 
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CAPITULO  IV. 

DE  LA  TUTELA  DATIVA. 

Art.  231.  No  habiendo  tutor  testamentario,  ni  personas  lla- 
madas por  la  ley  á  ejercer  la  tutela  vacante,  corresponde  al 
coDsejo  xle  familia  la  elección  de  tutor  en  tx)doá  los  casos  del  ar- 
.ticulo  200  (i). 

Art  232.  El  Juez  municipal  que  descuidare   la  reunión  del 
consejo  de  familia  en  cualquier  caso  en  que  deba  proveerse  de 
tutor  á  los  menores  ó  incapacitados,  será  responsable  át  los  da- 
,ño9  y  fuerjuicíps  á  que  diere  lugar  su  negligencia  {i). 

CAPITULO  V. 

DEL    P  R  0-T  ü  T  O  R  . 

Art.  233.  Al  consejo  de  familia  corresponde  nombrar  pro- 
tutor, cuando  no  lo  hayan  nombrado  los  que  tienen  derecho  á 
elegir  tutor  para  los  menores  (3) 

(1)  1838,  1839  L.  Enj.  C¡v.:  292,  293  Proy.  1851;  405  Franc;  2á8  lUl,-; 
«02,  203  Fort.;  366  á  369  Chil.;  555  á  657  Méx.,  329  Gaat.;  297  ürug.;  288 
Ln».;  418  Hol.;  90  Prus.;  200  Aust.;  122  Vaud. 

(2)  406  Franc. 

(3)  Esta  institución  no  tiene  en  la  Legislación  Romana  precedente  alguno. 
Llamál>ase  pro-tutor  ai  que  hacía  las  veces  do  tutor  sin  tener  el  carácter  de  tal. 

La  tutela,  dice  el  malogrado  Profesor  de  Derecho,  Sr.  Gutiérrez,  se  funda 
an  un  principio  de  confianza;  la  precaución  del  pro-tutor  la  atenúa,  si  es  que 
no  daitruje  la  eficacia  de  aquel  principio.  La  tutela  se  ejerce  por  el  tutor  bajo 
la  vigilancia  del  pro-tutor'.  Con  el  carácter  que  la  ley  le  da,  el  pro-tutor  es 
una  innovación;  los  resultados  que  produzca  podrán  ser  lisonjeros;  hoy  son 
dei^onooidos. 

Si  todo  lo  que  tienJe  d  precaver  es  útil  y  se  cree  que  el  pro-tutor   ha  de 
precaver  la  Incuria  ó  los  fraudes  del  tutor,  hay  que  conceder  la  utilidad  á  este 
cargo.  Pero  el  tutor  tiene  la  garantía  de  su  nombramiento;  las  incapacidades 
alejan  el  peligro  de  que  el  nombrado  no  sea   persona  digna;  las  excusas  liacen 
impofible  que  falte  por  incuria  el  que  ha  tenide  alguna  razón  que  alegar  pa- 
ra softraerse  á  este  deber;  la  intervención  de  una  segunda  persona,   ó  es  in- 
tfieaz,  ó  tiene  que  ser  embarazosa;  el  desacuerdo  de  las  voluntades*-es  causa 
suaodo  menos  de  paralización;  cualquiera  que  acepta  un  cargo  por  piedad,  to- 
nará mal  una  vigilancia  que  le  constituye  en  cierta  dependencia.  £1  pro-tu-;;. 
w,  aaziliando  las  funciones  del  consejo  de  familia,  parece  el  fiscal  de  unTri- 
bonal,  ante  el  cual  está  siempre  el  tutor  como  reo;  sin  embargo,  las  necesida- 
Íes  aconiejan  la  reforma;  como  no  queremos  creer  que  el  pro-tutor  se  haya 
^eeCo  en  el  Código  sólo  por  copiar  el  francés,  esta  refurma,  á  la  que  se  puede 
renandar  si  no  corresponde,  es  el  deseo  de  progreso. 
J85P10T.  1861.-480  Frane*:  264  Ital.v  205  Fort^ 
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Arr.  234,  El  tutor  no  puede  comenzar  el  ejercicio  de  la  tutela 

I  que  haya  sido  nombrado  el  pro- tutor.  El  que  dejare  de  re- 
camar fBte  nombramiento,  será  removido  de  la  tutela  y  respon- 
derá de  los  daños  qqe  sufra  el  menor  (i). 

Art.  235.  El  nombramiento  de  pro-tutor  no  puede  recaer  en 
pariente  de  la  misma  linea  del  tutor  (2). 

Art.  236    £1  pro-tutor  está  obligado: 

i^  A  intervenir  el  inventario  de  los  bienes  del  menor  y  la 
constitución  de  la  fíanza  del  tutor^  cuando  hubiere  lugar  á  ^la. 

2^  A  sustentar  los  dereclios  del  menor,  en  juicio  y  friera  de  él, 
siempre  que  estén  en  oposición  con  Jos  intereses  del  tutor. 

3^  A  llamar  la  ^tención  del  consejo  de  familia  sobre  Ja  gfes« 
ttbn  del  tutor,  cuando  4e  parezca  perjudicial  á  la  peMOaa  6;44os 
intereses  del  menor. 

4?  A  promover  la  reunión  del  consejo  de  familia  para  el  nom- 
bramiento de  nuevo  tutor,  cuando  la  tutela  quede  vacante  ó 
abandonada. 

Y  5?  A  ejercer  las  demás  atribuciones  que  le  señalen  las  leyes. 

El  pro-tutor  será  responsable  de  los  daAos  y  perjuicios  que 
jiobrevengan  al  menor  por  omisión  ó  negligencia  en  el  cuVnpU- 
miento  de  estos  deberes.  ' 

El  pro- tutor  puede  asistir  á  las  deliberaciones  del  consejo  de 
iamilia  y  tomar  parte  en  ellas;  pero  no  tiene  derecho  á  votar{3). 


CAPITULO  VI. 

MLAS  PERSONAS  INUABÍLES  PARA  SER  TUTORES  Y  PR0*TÜT0UES¿ 

Y  DE   SU  REMOCIÓN. 

Art.  237.  No  pueden  ser  tutores  ni  pro^tutores:  ^ 

1^  Los  que  están  sujetos  á  tutela. 

2^  Los  que  hubiesen  sido  penados  por  los  delitos  de  robrt, 
hurto,  estafa^  falsedad,  corrupción  de  menores  ó  escándalo  pú- 
blico . 

3?  Los  condenados  á  cualquier  pena  cqrporal,  mieotcaa  ao 
extiogM  la  condena. 

4?  Los  que  hubiesen  sido  removidos  legalmente  de  otra  futef* 
la  anterior. 

(1)  187  Proy.  1851.— 421  Fíanc^  2G5  Ita.1. 

(2)  187  Proy.  1851.-423  Franc. ;  206  Fort. 

(3)  188, 189  Proy .  1851  .—420  Franc.  ¡  266  Ual,  ; 
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5"*  Lag  personas  de  mala  conducta  ó  que  no  tuvieren  manera 
de  vivir  conocida. 

6"^  I^s  quebrados  y  concursados  no  rehabilitados. 

7?  Las  mujeres,  salvo  los  casos  en  que  la  ley  las  llama  expre« 
sámente. 

8?  Los  qué,  al  deferirse  la  tutela,  tengan  pleito  pendiente  con 
el  menor  hobre  el  estado  civil. 

9?  Los  que  litiguen  con  el  menor  sobre  la  propiedad  de  sus 
hien^y.á  menos  que*  el  padre^  ó  en  su  caso  la  madre,  sabiendo- 
loj  hayan  dispuesto  otra  cosa. 

10.  Los  que  adeuden  al  menor  sumas  de  consideración,  á  me- 
nos que,  con  conocimiento  de  la  deuda,  hayan  sido  nombrados 
por  el  padre,  ó,  en  su  caso,  por  la  madre. 

11.  Los  parientes  comprendidos  en  el  párrafo  segundo  del 
art  294. 

i3.  Los  religiosos  profesos. 

Y  13    Los  extranjeros  que  no  residan  en  España  (i). 
Art.  238.  Serán  removidos  de  la  tutela: 

i^  Los  que»  después  de  deferida  ésta,  incidan  en  alguno  de 
los  casos  de  incapacidad  que  mencionan  los  números  i^,  2?^  3^^ 
4*f  5^  6?,  8?,  12  y  1 3  del  artículo  precedente. 

2^  Los  que  se  ingieran  en  la  administración  de  la  tutela  sin 
haber  reunido  el  consejo  de  familia  y  piedido  el  nombramiento 
de  pro- tutor,  ó  sin  haber  prestado  la  fíanza  cuando  deban  cons- 
tituirla é  inscrito  la  hipotecaria. 

3?  Los  que  no  formalicen  el  inventario  en  el  término  y  de  la 
manera  establecidos  por  la  ley,  ó  no  lo  hagan  coa  fídelidad. 

Y  4?  Los  que  se  conduzcan  mal  en  el  desempeQo  de  la  tu- 
tela (2).  : 

Art.  289.  El  consejo  de  familia  no  podrá  declarar  la  ¡ncapa- 
ddad  de  los  tutores  y  pro* tutores,  ni  acordar  su  remoción,  sin 
dtarios  y  oírlos,  si  se  presentaren  (3). 

(1)  P*rt.  2,  tít.  14,  lib.  I,  Ints.  L.  4,  til.  16,  Part.  6.— L.  3.  p.  8,  tít.  10,  l¡b. 
JW,  Díg.;  1,  tü.  18,  Par.  6;  L.  33,  tít  34>  Part.  7.— L.  3,  tít.  18,  Pait.  6.— L. 
1,7  auténtica  "matri  etavia,"  tít.  35,  lib.  5,  Col.,  y  L.  4,  tít.  16,  Pan.  6r— 
U  6,  par.  18  j  21,  tít.  1,  lib.  27,  Dig.  Ls.  2,  tít.  17  y  4,  tít.  16,  Part.  6.— Not. 
72, cap.  1.-  -NoT.  123,  cap.  5,  y  L.  14.  lít.  16»  Part.  6. 

43,  465,  466  CóJ.  penal.— 4,  L  18  .Un.  1870.— 202  Proy.  1851  mt>dif.--442 
á445Fraiic.;268Ital.;234  Port.;  497  á  508  Chil.;  56¿  Mé/.;340&  342 
Guat.;  303  Urug. 

(2)  43,  465,  466  Cód.  penal.— 4,  L.  18  Jun,  1870. -203  Proy.  1851.— 443, 
444  Franc;  269,  270  Ital ;  235  Port.;  509  Chll  ;  563  &Ux.;  342  Guat.;  311 
Urug. 

(8)  205  y  206  Proy.  185L-^447  Frabe.;  271  ItaliS  236  Port.;  564  Méx  ;  3\% 
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Art.  240.  Declarada  la  incapacidad,  ó  acordada  la  remoción 
pbr  el  consejo  de  familia,  se  entendeiú  consentido  el  acuerdo,  y. 
se  procederá  á  proveer  la  tutela  vacante,  cuando  el  tutor  no  for- 
mule su  reclamación  ante  los  Tribunales  dentro  de  ios  quince 
d!ás  siguientes  al  en  que  se  le  haya  comunicado  la  resolución  (i). 

Art.  241.  Cuando  el  tutor  promueva  contienda  judicial,  liti- 
gará el  consejo  á  expensas  del  menor;  pero  podrán  ser  perso- 
nalm^ente  condenados  en  costas  los  vocales,  si  hubiesen  procc-  ' 
didó  con  notoria  malicia  (2). 

Art.  242.  Cuando  la  resolución  del  consejo  de  familia  sea  Éai- 
vorable  ai  tutor  y  haya  sido  adoptada  por  unanimidad,  no  se 
adinitirá  recurso  alguno  contra  ella  (3). 

Art  243.  Si  por  causa  de  incapacidad  no  entrare  el  tutor  en 
ql  ejercicio  de  su  cargo,  el  consejo  de  familia  proveerá  á  los  cui- 
dados de  la  tutela  mientras  se  resuelve  definitivamente  sobre  el 
impedimento. 

Si  el  tutor  hubiese  ya  entrado  en  el  ejercicio  del  cargo,  y  el 
consejo  de  familia  declarare  la   incapacidad  ó  acordare  la  remo- 
ción del  tutor,  las  determinaciones   que  adopte  para  proveer  á 
los  cuidados  de  la  tutela,   en  el  caso  de  promoverse  litígtO|  no^ 
podrán  ejecutarse  sin  la  previa  aprobación  judicial  (4). 


CAPITULO  VII; 

DE  LAS  EXCUSAS  DE  LA  TUTELA  Y  PRO^TÜTELA. 

•   f    4 

1 

Art,  244.  Pueden  excusarse  de  la  tutela  y  pro«tutela: 

- 1*"  Los  Ministros  de  la  Corona. 

2?  Los  Presidentes  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  del  Con-, 
sejo  de  Estado,  del  Tribunal  Supremo,  del  Consejo  Supremo. 
de  Guerra  y  Marina,  y  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Beino. 

3**  Los  Arzobispos  y  Obispos. 

4^  Los  Magistrados,  Jueces  y  funcionarios  del  Ministerio  fiscal; 

5<>  Los  que  ejerzan  autoridad  que  dependa  inmediatameptc 
del  Gobierno. 

6°  Los  militares  en  activo  servicio. 

.  (1)  207  Proy.  1851.— 448  Franc;  238  Fort. 

(2)  207  Proy.  1851.— 239  Port. 

(3)  208  Proy.  1851. 

.  <4)  309  Proy.  1851.— 240,  241  Port.;  313  Uru^. 
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7?  Los  eclesiásticos  que  tengan  cura  de  almas. 

8^  Los  que  tuvieren  bajo  su  potestad  cinco  hijos  legítimos. 

9^  Los  que  fueren  tan  pobres  que   no  puedan    atender  á  la  ' 

tela  sin  menoscabo  de  su  subsistencia. 
saio.  Los  que  por  el  mal  estado  habitual  de  su  salud,  ó  por  no 
tber  leer  ni  escribir,  no  pudieren  cumplir  bien  los  deberes  del .' 
cai^o.  '*' 

II.  Los  mayores  de  sesenta  años.  ' 


r 


Y  12.  Los  que  fuere^i  ya  tutores  6  pro-tutores  de  otra  per-  ' 
sena  (i). 

Art  245.  Los  que  no  fueren  parientes  del  menar  ó  {ncapaci«  - 
tado  no  estarán  obligados  á  aceptar  la  tutela  si,  en  el  territorio 
del  Tribunal  que  la  deñere,  ex'stieren  parientes  dentro  del  sex« 
to  grado  que  puedan  desempeñar  aquel  cargo  (2). 

Art  246.  Los  excusados  pueden,  á  petición  del  tutor  ó  pro- 
tutor, ser  competidos  á  admitir  la  tutela  luego  que  hubiese  ce** 
sado  la  causa  de  la  exención  (3). 

Art.  247.  No  ^rá  admisible  la  excusa  que  no  hubiese  sido 
aleji^ada  ante  el  consejo  de  familia  en  la  reunión  dedicada  á  cons- 
títoir  la  tutela . 

8i  el  tutor  no  hubiere  concurrido  á  la  reunión  del  consejo,  nit 
tenido  antes  noticia  de  su  nombramiento,  deberá  alegar  la  ex- 
cusa dentro  de  los  diez  dias  siguientes  al  en  que  éste  le  hubiese 
sido  notificado  (4). 

Art.  248.  Si  las  causas  de  exención    fueren  posteriores  á  la 
aceptación  de  la  tutela,   el  termino   para  alegarlas  empezará  á¿ 
contarse  desde  el  dia  en  que  el   tutor  hubiese  tenido  conoci- 
miento de  ellas  (5). 

Art.  249.  Las  resoluciones  en  que  el  consejo  de  familia  desesh^ 
time  las  excusas  podrán  ser  impugnadas  ante  los  Tribunales  en 
•el  término  de  quince  dias. 


(1)  Las  legislaciones  modernas  han  seguido  fielmente  el  Der.  Romano  en 
esta  materia  si  se  exceptúa  la  comprendida  en  el  art.  9"*  de  este  Código  que, 
admitida  en  nuestras  Partidas,  omiten,  por  lo  general)  los  Códigos  extranjeros. 

lgual:210Proy.  1851— 427,   428»  433   á   13G   Franc;  272,  273  Ual;   227 
Port.;  514,  518Chil  ;  567  Méx.;  331,  333,  334,  336,337  Guat.;  304  ürug.;  208 
Fnw.;  195  Ayst.;  274aT.;  434,  435  Hol.;  1235  al  238  Vaud. 
(2)  432  Franc;  274  Ital.:  228  Port. 

(3)  ?10Proy.  1851.— 274  lul.;  230  Port. 

(4)  213  Proj.  1851.— 438,  439  Franc;  275  Ital.;  229  Port.;  519,  520,521, 
Chil.;  569,  570  Méx.;  339  Guaf;  306  ürug. 

(5)  214  Proy,  18^1.— 431,  433,  437  Franc;  £29  Port.;  522  Cliil.;  571.578 
Móx.;  338  Guat.;  307  Urug, 


%ltm!*tim 


92  CÓDIGO  CIVIL. 


El  acuerdo  del  consejo  de  familia  será  sostenido  por  éste  á 
expensas  del  menor;  pero,  si  fuere  conñrmado,  deberá  conde- 
narse en  costas  al  que  hubiese  promovido  la  contienda  (i). 

Art,  250.  Durante  el  juicio  de  excusa,  el  que  la  proponga  es- . 
tara  obligado  á  ejercer  $u  c^rgo.   No  haciéndolo  así,  el. consejo 
de  familia  nombrará  persona  que  le  sustituya,   quedando  el  sus- 
tituido responsable  de  la  gestión  del  sustituto  si  fuere  desechada 
la  excusa  (2). 

Arb  251.  El  tutor  testamentario  que  se  excuse  de  la  tut^a- 
perderá  lo  que  voluntariamente  le  hubiese  dejado  el  que  le  nom- 
bró (3). 


«^ 


CAPITULO  VIII. 

DEL  AFIANZAMIENTO  DE  LA  TUTELA. 

Art.  252,  El  tutor,  antes  de  que  se  le  discierna  el  cargo,  pres- 
tará fianza  para  asegurar  el  buen  resultado  de  su  gestión  (iy 

Art.  253.  La  fianza  deberá  ser  hipotecaria  ó  pignoraticia^ 

8ÓI0  se  admitirá  la  personal  cuando  fuese  imposible  constituir  • 
alguna  de  las  anteriores.  La  garantía  que  presten  los  fiadores  lio: 
impedirá  la  adopción  de  cualesquiera  determinaciones  útiles  pa- 
ra la  conservación  de  los  bienes  del  nienor  ó  incapacitado  (5). 

Art  254   La  fianza  deberá  asegurar: 

1^  El  importe  de  los  bienes  muebles  que  entren  en  podeírdel- 
tutor. 

2?  Las  rentas  ó  productos  que  durante  un  año  rindieren  los. 
bienes  del  menor  ó  incapacitado.  ». 

3?  Las  utilidades  que  durante  un   año  pueda  percibir  el  me- 
nor de  cualquier  empresa  mercantil  ó  industrial  (6). 

(1)  215  Proy.  1851.— 440,  441  Franc;  275  Ital.;  524  Chíl.;  308  Urug. 

(2)  Inst.  pr*  "io  satitd."  tut.;  L.  7  Dig.  de  stípulat.  praat.;  toJo  el  tH  8o 
6dej.  et  n«iiiiin.  Dig.  L.  7  et  Aut.  (i|uod  uunc  T  ói.  de  curnt.  jiirioii. 

Copiado:  216  Proy.  1851.— 440  Franc;  231  Porl.;  525  Chil.;  574  M^x.jdOO 
Urug. 

(3)  Igual:  317  Proy.  1851—232  Port.;  575  Mdx.;  310  Urug. 

(4)  l865Eiij.  Civ.— 16«,  214  L    Hip.— 223  Proy.   1851.— 292  Ital.;  174 
C'hiL;  578  Méx.;  349  Quat.;  319  Urug. 

(5)  1866  Enj.  Cít... -146  á  148  Regí.  L.Hip.— 1787  Proy.  1851— 202  lUl.; 
376  Chii.;  578  á  580  Méx.j  344,  3l5  Gnat.;  319  Urug. 

(6)  294  Ital.;  581  Méx.}  346  Guat.;  821  Urug. 
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Art.  255.  Contra  los  acuerdos  del  consejo  de  familia  señalan- 
do  la  cuantía,  ó  haciendo  la  calificación  de  la  fianza,  podrá  el  tu- 
tor recurrir  á  los  Tribunales;  pero  no  entrará  en  posesión  de  su 
cargo  sin  haber  prestado  la  que  se  le  exija  (i). 

Art.  256«  Mientras  se  constituye  la  fianza^  el  pro-tutor  ejer« 
cera  los  actos  administrativos  que  el  consejo  de  familia  crea  in* 
dispensables  para  la  conservación  de  los  bienes  y  percepción  de 
8us  productos. 

Art.  257.  La  fía nza  hipotecaria  seráinsrriía  en  el  Registro  de 
la  propiedad.  La  pignoraticia  se  constituirá  depositando  los  efec- 
tos ó  valores  en  los  establecimientos  públicos  destinados  á  este 
fin  (2). 

Art.  258.  Deberán  pedir  la  inscripción  ó  el  depósito: 
19  El  tutor. 
2?  El  pro-tutor. 

Y  3""  Cualquiera  de  los  vocales  del  consejo  :4e  famUia. 

Los  que  omitieren  esta  diligencia  serán  responsables  de  loa 
daños  y  perjuicios  (3). 

Art«  209.  La  fíanza  podrá  aumentarse  ó  disimiauirse  dural^e 
el  ejercicio  de  la  tutela  según  las  vicisitudes  que  expertmenten 
•el  caudal  del  menor  ó  incapacitado  y  los  valores  en  que  aquella 
e^fé  cQfistituida. 

No  se  podrá  cancelar  totalmente  la  fíanza  hasta  qcie,  aproba- 
das lais  cuentas  de  la  tutela,  el  tutor  haya  extinguido  toda?  las 
respofisabilidades  de  su  gestión  (4). 

Art.  260.  Están  exentos  de  la  obligación  de  afianzarla  tutela: 

1^  ]£l  p^dre^  la  madre  y  los  abuelos,  en  los  casQ3  en  ^ue^son 
llamados  á  la  tutela  desús  descendientes.  ) 

2?  £1  tqtor  testamentario  relevado  por  ^1  .p^dre  .ó  poi^  la  ma- 
dre, en  su  caso,  de  esta  obligación.  Esta  excepción,  cesará  cuaií- 
4o  Qon  posterioridad  á  su  nombramiento  sobc^veagao  causas 
ignoradas  por  el  testador,  que  hagan  indisp.ensabl^  la  fíanza  á 
juicio  del  consejo  de  familia. 

Y  3-  El  tutor  nombrado  con  relevación  de  fíanza  por  extra- 
ftos  que  hubiesen  instituido  heredero  al  menor  ó  incapaz  ó  d^ 
Jádole  manda  de  importancia.  En  este  caso,  ja  exención  quedará 


(1)  l4ftRi»gl.  L.  Bip.— 1780  Proy.  1851—224  Purt. 

(2)  1867  Enj.  cív.-  -150  Regí.  Hip.-  298  Ital.;  319  ürug. 

(3)  15b,  15?,  153  Regí.  L.  Hip. 

(4)  1869  Enj\  CÍT.--216  L.  Hip.— 292  Ital.;  224  Port.;  58Í,  588  Mtó.;  341 
^at.;  322  Urag, 
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limitada  á  los  bienes  ^  rentas  en  que  consista  la  herencia  ó  el 
legado  ( I ). 


CAPITULO  IX. 


DEL  EJERCICIO  DE  LA  TUTELA. 


Art.  261.  El  consejo  de  familia  pondrá  en  posesión  á  los  tu- 
tores y  á  los  pro-tutores. 

Art.  262.  Él  tutor  representa  al  menor  ó  incapacitado  en  tq- 
dos  los  actos  civiles,  salvo  aquellos  que  por  disposición  expresa 
de  la  ley  pueden  ejt^cutar  por  si  50I0S  (2). 

Art.  263.  Los  menores  ó  incapacitados  sujetos  á  tutela,  deben 
respeto  y  obediencia  al  tutor.  Éste  podrá  corregirles  modera* 
damente  (3).     . 

Art.*  264   £1  tutor  está  obligado: 
^     i^  A  alimentar  y  educar  al  menor  ó  incapacitado  con  arreglo 
á  su  condición  y  con  estricta  sujeción  á  las  disposiciones  de  sus 
padres^  ó  á  las  que,  en  defecto  de  éstos,  hubiera  adoptado  el 
¡consejo  de  familia* 

'     2^  A  procurar  por  cuantos  medios  proporcione  la  fortuna  del 
loco,  demente  ó  sordo  mudo,  que  éstos  adquieran  ó  recobren 
'8U  capacidad. 

3»^  A  hacer  inventario  de  los  bienes  á  que  se  extienda  la  tute- 
la, dentro  del  término  que  al  efecto  le  señale  el  consejo  de  fa- 
milia. 

4^  A  administrar  el  caudal  de  los  menores  ó  incapacitados 
con  la  diligencia  de  un  buen  padre  de  familia. 

5?  A  soHcitar  oportunamente  la  autorización  del  consejo  de 
iaimilia  para  todo  lo  qut;  no  pueda  realizar  sin  ella. 

Y 6?  A  procurarla  intervención  del  pro  tutor  en  todos  los  ca- 
sos en  que  la  ley  la  declare  necesaria  (4). 

(1)  L.  0,líL  16,  Pan.  6  * —1833  á  1835  Enj.  c¡t.-.292  Ital.;  375  Chil.," 
J^H5  á  587  AUx.;  35^,  351  6uat.;  320  Urug. 

(2)  Ls.  12,  par.  3  y  le  y  33,  tít.  7,  26,  Dig.;  L.  30  y  1  par.  2  y  28,  til.  37, 
lib.  5,  Oód.— Ls.  15  y  17,  tít.  16,  Part.  6. 

218  Proy .  1851.— 450  Franc;  277  Ital.;  243  Port.;  890, 411  Chil.;  594  Méx.; 
360  Guat.;  345  Urug. 

(3)  Igual:  219  Pray.  1851. -336  Urug.;  468  Franc;  280  Ital.;  243  Port.: 
391,  378  á  380  Chil.;  595  Méx.;  362  Guat. 

(4)  L.  3,  tít.  2,  lib.  27,  Dig.— L.  20,  tít.  16,  Part  6. 
.    L.  22,  Pare.  8,  tít.  3,  lib.  24,  Dig. 

*   Ls.  7,  tít.  27,  lib.  26,  Dig.  24,  tít.  3T,  lib.  5,  Cód...-L.  13,  Part,  1,  tít.  61, 
)lib.  5, 
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!:\-t  :-6^,  El  ¡nvenfário  se  hará  con  intervención  del  pro-tutor 
1  Tsv  tencia  de  dos  tfi^t  igos  elegidos  por  el  consejo  de  familia. 
.  'ste  í^ecidirá,  según  la  importancia  del  caudal,  si  deBéfá  además 
autorizar  el  acto  algún  jN'otario  (i). 

i\rt.  266.  Las  alhajas,  muebles  preciosos,  efectos  públicos  y 
valores  mercantiles  ó  industriales,  que  á  juicio  del  conáfejo  de  fa»- 
milia  no  hayan  de  estar  en  poder  del  tutor,  serán  depositados  en 
im  establecimiento  destinado  á  este  fin. 

Los  demás  muebles  y  los  semovientes,  si  no  estuvieren  tasa^ 
dos,  se  apreciarán  por  peritos  que  designe  el  consejó  de  fahii- 

lia  (2).  :  .  ; 

Af t.  267.  El  tutor  que,  requerido  al   efecto  pcJr  No'tarlb\  el  . 
pro-tutor  ó  los  testigos,  no  inscribiese  en  el  inventario  los  cífédi-i 
tos  que  tenga  contra  el  menor  se  entenderá  que  los  renupcia  (3}; 

Art.  268.  Cuando  acerca  de  ía  pensión  alimenticia  del  menor 
ó  incapacitado  nada  hubiese  resuelto  el  testamento  de  fe  perso- 
na por  quien  se  hizo  el'  nombramiento  de  tutor,  el  consejo,  de 
familia,  en  vista  del  inventario,  decidirá  la  parte  de  rentas  ^6 
productos  que  deba  invertirse  en  aquella  atención.  , 

Esta  resolución  puede  modificarse  á  medida  que  aum^te  ó  : 
disminuya  el  patrimonio  de  los   menores  ó  incapaces,  ó  cáplne 
la  siffuación  de  éstos  (4).  .         • 

Art.  269.  El  tutor  necesita  autorización  del  consejo  de  familív 

I?  Para  imponer  al  menor  los  castigos  de  que  tratan  el  nu- 
merosa'» del  art.  155  y  el  art.  156. 

2?  Para  dar  al  menor  una  carrera  ú  oficio  determinado  cuan-* 
desteto  tío  hubiese  síClo  resuelto  por  los  padres,  y  para  modifi- 
car las  disposiciones  que  éstos  hubiesen  adoptado.     .      • 

3*  Para  recluir  al  incapaz  en  un  establecimiento  de   salud,  á 


Cód.  y  2  tít.  50  de  id.  y  2,  tít.  34,lib.  10.— L.  15,  tít.  16,   Part.  6^— L.  Enj,  ■ 
Cir.  art«.  1861  t  1870. 

220,  298,  224  Prjy.  1851.— 454,  510,  451,  450  Franc;  281,  277,  288  á  2í)0  '  •• 
Ital,;  243  Port.;  408,  409,  391,  392  Chil.;  596,  G03,  604,  606  á  609  Méx.;  361,  , ' 
351  á  856  Guat.;  335,  337,  324  Urug. 

(1)  V.  nota  ant.— 324  Proy.  1851.— 451  Fraoc;  282  á  284   Ital.;  981  á  ÍSH       , 
Chil .;  357  á  369  Guat ;  825  Urug.  ^  '  * 

(4)  459  Franc;  287  Ital.  .   •  > 

(3)  225  Proy.  1S51.— 451  Franc;  286,  286  Ital.;  246  Port.;  605  Méx.;  329'  , 
Urug.  •  •  '      ' 

(4)  L.  8,  tít.  2,  lib.27D¡g.  yL.  3,  par.  3,tít.  7,  lib.   26  y  L.  2;  par.  5,tít..,     ''  . 
2,  lib.  87,  Dig.-^-íi.  20,  tít.  16,  Part.  6.  '  -^ 

1861,1862  L.  Enj.  Civ.— 221  Proy.  1851.— 454  Franc;  291  Ital.;5W  Méx.;   ^ 
365  á  367  Guat.;  339  Urug, 

n 
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itmoos  que  la  tutela  esté  desempeñada  por  el  padre,  la  mafdreó 
^ún  Iiijo. 

\  4^  P^ra  continuar  el  comercio  ó  la  industria  á  que  el  inca^ 
ehada  6  6us  ascendientes  ó  los,  del  menor  hubiesen  estado,  dedir 
•cavíos. 

'5?  Para  enajenar  6  gravar  bienes  que  constituyan  el  capital 
^  k»  menores  é  incapaces,  ó  hacer  contratóse  actos  sujeto?,  á. 
-ítTiScnpción. 

69  Para  colocar  el  dinero  sobrante  en  cada  año  después  de 
cubiertas  las  obligaciones  de  la  tutela. 

7?  Para  procederá  la  división    de  la  herencia  6  de  otra  cosa 
que  el  menor  ó  incapacitado  poseyere  en  común. 

8^  Para  retirar  de  su  colocación  cualquier  capital  queproduz- 
<^  intereses. 

9?  Para  dar  y  tomar  dinero  á  préstamo. 

10.  Para  aceptar  sin  beneficio  de  inventario  cualquier  heren* 
efe,  6  para  repudiar  ésta  ó  las  donaciones. 

11.  Para  hacer  gastos  extraordinarios  en  las  fincas  cuya  a4" 
^iTiíhistración  comprenda  la  tutela. 

12.  Para  transigir  y  comprometer  en  arbitros  las  cuestiones 
en  tjue  el  menor  ó  incapacitado  estuviere  interesado. 

Y  13.  Para  entablar  demandas  en  nombre  de  los  sujetos  átu* 
«  teía,  y  para  sostener  los  recursos  de  apelación  y  casación  contra 
laé  «sentehcias  en  que  hubieren  sido  condenados. 

Se  exceptúan  las  demandas  y  recursos  en  los  juicios  verbíi- 

Art.  270.  El  consejo  de  familia  no  podffá  autorizar  ai  tutos 

,0)  i^  12,  part.  8,  tu.  7,  lib.  26,  D¡g.  L.  6,  par.  5,  tít.  10,  lib.  37,  U  3  y  á, 
tu.  a;-lib.  21,  Díg  — L.  16,  tít.  16,  Part.  6.— L.  58,  tít.  7,  lib.  26,  Dig. 
^     >.  tí2,  tít.  87,  lib.  5,  Cód.  L.  5,  par.  U  y  13,  tít.   9,  lib.  27,  Dig.— Ls.  4,  tít. 
VPar*.  6  *  í  60,  tít.  18,  Part.  3  *  y  18.  tít.  16,  Part.  6  «? 

í?*s,  14,  par.  2  y  15,  tít.  8,  lib.  10;  77,  par.  20,  lib.  31,  Dig.;  5,  tít.  87,  lib.  3, 
.«ó<i.-T-^l,tÜ.  15,  Part.  6* 
i  j^  77  y  123  do  ^^regulis  juris,'»  L  90,  tít.  2,  lib.  29,  Dig.;  y  5,  tít.  30,  lib. 
G,  Cód.— L.  L%  tu.  16,  Part.  6  * 
Ls.-54,  far.  5i  56,  par.  4,  tít.  2,  lib.  47,  Dig.  y  L.  46,  par.  7,  tU.  7,  lib.  26. 
.  Dig.L.4,  tít.  71,lib.  5,Cód. 
.  U^X  pAr.'2;  30,  tít.  7,  lib.  26,  Dig.;  28,  tU.  37,  lib.  5,  Cód.— L.  9,  part.  6, 
^     fak7,  Hb.  26,  Dig.;  L.  6,  tít.  37,  lib.  5,  Cód.;— 17,  tít.  16,  Part.  6«  ;  8, tít.  3. 
'   ^,  4,F.  JUR.  y  2,  tu.  7,  lib.  3,  F.  Real. 

20il,Í080Enj.cÍT.,  art.  6;  L.  lOEn.  1879  exprop.— R.  O.   28  Ag.  1876c 
—«22,  227  á  229, 233,  238,  239,  244,  246,  247,  262  Proy.  1851. 
465„45^7,  461  á  467  Franc;  296,  299  ítal.;  393,  395  á  401  ChU.;  610,  621  á 
^,  60aMéx.;  ^68  á  372,  379  á  384,  386  6uat.;  336,  346,  347, 151  á  854,856 
^&63ürin. 
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píiía  enajenar  Ó  gravarlos  bienes  del  menor,  sino  ppr'ÁtüsT^a 
de  necesidad  ó  utilidad  que  el  tutor  hará  constar  debidameoiM 

La  autorización  recaerá  sobre  cosas  determinadas  (i). 

Art  271,  El  consejo  dj  familia,  antes  de  conceder  aútoriia'- 
cién  para  gravar  bienes  inmuebles  ó  constituir  derechos  realoB 
áüavor  de  terceros,  podrá  oir  previamente  el  dictameil  de  peri- 
tos sobre  la^  condiciones  del  gravamen  y  la  posibilidad  de  me^ 
jorarlas  (2). 

At*t  272.  Cuando  se  trate  de  derechos  inscribibles^,  6  de  «i'l^ 
bajas  ó  muebles  cuyo  valor  exceda  de  4,000  peseta»,  la  eíraje- 
iMDeidft-se  hatá  en  pública  subasta ,  con  ^^intervención"  del  tiHor *¿k 
pro-tutór. 

Los  vaiof^es  bursátiles,  así  los  públicos  como  los  mercanhl^ 
ó  indu^tríAles,  serán  vendidos  por  Agente  de  Bolsa  ó  Corredor 
de  comercio  (3). 

AW.  273.  El  toíor  responde  de  los  intereses  legales  dei  capi- 
tal del  menor  cuando,  por  su  omisión  ó  negligencia^  quedare 
inqirdductiSro  ó  sin  empleo  (4), 

Art.  274.  La  autorización  para  transigir  6  comprometer  en. 
arbitros  deberá  ser  pedida  por  escrito  en  que  el  tutor  expireíáe 
todas  las  condiciones  y  ventajas  de  la  transacción. 

El  consejo  de  familia  podrá  oir  el  dictamen  de  uno  6  más  le- 
traéró,  segúrí  la  importancia  del  asunto,  y  concederá  ó  negará 
la  autorización.  Si  la  otorgare,  lo  hará  constar  erí  el  acta  (5). 

Art  275,  Se  prohibe  á  los  tutores: 

i^  Donar  ó  renunciar  cosas  ó  derechos  pertenecientes  ai  n^e- 
oor  ó  incapacitado.  • 

liflis  donaciones  que  por  causa  de  matrimonio  hicieren  los  me* 
ñora»  con  aprobación  de  las  personas  que  hayan  de  prestar  sti' 

(1)  L.  22,  tít.  37,  lib.  5,Cód.,  Ls.  5,  para.  874,  tit.  9,  líb.  27,  Dig.;  Lep.  4, 
tít.  5,  par.  5,  «O,  tít.  18,  par.  3  y  18,  tít.  16,  Part.  6  * 

2012  Enj.  cíf.— Copiado  220,  230  Proy.  1851  —457,  458  Franc;  297,  301 
Itai.;  613  Méx  ;  373  Guat. 

(2)  2013,  2W«  Enj.  c\v  —231  Prov.  IS.U  -374  Guat. 

(3)  2015  á  2021  Enj  civ— 232,  234  Froy.  1851.-459,460  Franc;  297,  298 
luL;  263  á  273  Pon.;  394,  393  Chil.;  615,  617  Mo.v-;   376  Guat.;  348  ürug. 

(4)  L.  3,  par.  2,  tít.  7,  lib.  27,  Dig.;  L.  24,  tít.  37,  lib.  5,  CóI;  Sov.  72, 
cap.  6  y  7;  L.  12,  par  4,  tít.  7,  lib.  26.  Dig  ,  y  L.  13,  part.  1,  id.,  y  Ls.  /, 
par.  11,  y  58,  par.  l,tit.  7,  lib.  26,  Dig. 

228  Proy.  1851.-  455,  456  Franc;  291,  294  ítal.;  406  Chil.;  630 M«x. 

(5)  Ls.  54,  p.  5,56,  p.  4,  tit.  4,  lib  2,  lib.  41,  Dig  ,  y  L.  46,  p.  7,  tu.  7,  lib. 
26,  Dig.;  L.  4,  tít.  71,  lib.  5,  Cód. 

2086  á  2029  L.Eoj.ciY. 

UliVii  Ytof.  1891.*-^467 Franc;  387,  888  Guat« 


04  cá»iao  CIVIL, 


•onareotímiento  para  el  matrimonio,  serán  válidas  siempre  que 
nA^irxeedan  d%l  limite  señalado  por  la  ley.  -    ,. 

¿^'  Cobr^ir  dje  los  deudores  del  menor  ó  incapacitado,  si'4  in- 
tervención del  pro-tutor,  cantidades  superiores  á  5,000  pesetas 
á  no  §er  que'procedan  de  intereses,  rentas  ó  frutos.  . 

La  paga  heciía  sin  este  requisito  sólo  aprovechará  á  los  deu- 
dpres  cpando  justifiquen  que  la  cantidad  percibida  se  ha  inver- 
tido en  utilidad  del  menor  ó  incapacitado. 

3^  Hacerse  pago,  sin  intervención  del  pro  tutor,  de  los  crédi- 
tos que  le  correspondan, 

,  Y  4'^  Comprar  por  sí  ó  por  medio  de  otra  persona  los  bienes, 
del  mdnór  ó  inca;^acitado,  á  menos  que  expresamente  h^^ese 
sido  autorizado  para  ello  por  el  consejo  de  familia  (i)- 

.Xfw.  276.  El  tutor  tiene  derecho  á  una  retribución  $obre  los 
bienes  del  menor.  , 

.Ciiando  ésta  no  hubiere  sido  fijada  por  los  que  nomDrarpn  el 
tiitor  testamentario,  ó  cuando  se  trdte  de  tutores  legítunpsjóida^- 
tiyos,  el  consejo  de  familia  la  fijará,  teniendo  en  cuenta  la. im- 
portancia^ del  caudal  y  el  trabajo  que  ha  de  proporcionar  su  ad- 
ministración. .  •.      .  í 

En  ningún  caso  bajará  la   retribución,  del  4,  ni.  excederá,  del; 
10  por  109  de  las  rentas  ó  productos  líquidos  de  los  bienes. 

.Contra,  el  ^icuerdo  en  que  se  fije  la  retribución  del  tutor  po4fár 
éste  recurriría  los  Tribunales  (2).  .    .       r,  i : 

Art.  277.  Si  el  consejo  de  familia  sostuviere  su  acuerdo^  liti- 
gará á  expensas  del  menor.  .  .       '.  j     i 

(1)  Ls.  22,46,  p.  7,  tít.  7,  lib.  26,  D¡g.;  L.  16,  tit  37,  Hb.  5,  Góáí;  L.  2Sr,rfr» 
14,  hb.  2  y  7  al  principio,  tít.  5,  lib.  39,  Dig.;  L.  13,  tít.  7,  lib.  26^  y  1,  pJ5' 
tít.  2,  lib.  27,  Kg, — Nuestras  leyes  nada  disponen  tocante  al  primer  nÚQneror 
entendiendo  la  L.  1,  tít.  5,  Part.  5,  que  tan  sólo  puode  donarse  lo   que  ea  pro- 
pio de  cada  uno. 

Respecto  á  los  números  2,  3  y  4,  interesa  tan  sólo,  que  por  Der.  Rom.  el  tu- 
tor podía  pagarse  á  si  mismo  sin  intervención  alguna,  L.9,  ps.  5  y  7,  tíf.  7,  )ib, 
vu  4  ^'7  ^^^^^  comprar  las  cosas  del  menor  en  sub.  pública.  L-  '5,  tít.  38, 
hb  4,  Cód.;  L.  5,  p.  2,  tít.  8,  lib.  26,  Díg.,  pasaron  á  la  L.  4,  tít.  5,  Part.  5. 
La  Kecop.  1,  tít.  12,  lib.  10,  anula,  por  el  contrario,  toda  compra,  é  impone  Itt 
pena  del  cuadruplo.  r     »         r 

^A«f\f.?¿M^V^?/'*^^"^^^l~-^'^*^'300ltal.;   244,245  Por:   402,403, 

^l  T>  ^^^'  ^^^  ^^^^'^  ^"»  ^'^^-^^^  ^"^^í  364  Urug. 

r^r^l  í^''  ^^^-/«"V  ^1  ^"^/g^  ^^^  gratuito,   pero  el   testador  ó  el  magiitrado 

^ArlV"^""^^^^^'^^^^^^^  ^«  ««^  '^"y  onerosa  la  adminiftraQÍ6n,. 

señalarle  u«  salario.  L   33,  p.  3,  tít.  7,  lib.  2Q,  Dig.  U  L.  3,  tít.  S,  lib   4  F 
Juz.i  aslgruJ^l  tutor  la  décima  de  Ior  frutos,  más  bien  para  eJtimularle  en  ía 
buena  ^stióa  que  ?ara  retribuir  el  .«argo  '  «^»mu4arlq  ^p  p^ 
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Art.  278.  Concluye  la  tutela: 

Ij  Por  llegar  el  menor  á  la  edad  de  veintitrés  años,  p^r  ía 
habilitación  de  edad  y  por  la  adopción. 

2*"  Por  haber  cesado  la  causa  que  la  motivó,  cuando  sq  (rata, 
de  incapaces,  interdictos  ó  pródigos  (i). 
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CAPITULO  X. 

9 

DE  LAS  CUENTAS  DÉ  LA  TUTELA. 

Art.  279.  El  pariente  colateral  del  menor  ó  incapacitado^  y  el< 
extraño  que  no  hubieren  obtenido  el  cargo  de  tutor  qon  -la afei^- 
nación  de  frute»  por  alimentos,  rendirán  al  consejo  de  familift' 
cuentas  anuales  de  su  gestión.  .        - 

Estas  cuentas,  examinadas  por  di  pró*tutor.  y  censuradas  por- 
el  consejo,  serán  depositadas  en  la  Secretaría  del  Tribunal  doto- 
de  se  hubiese  registrado  la  tutela.  .  »    '. 

Si  el  tutor  no  se  conformase  con  la  resolución  del  oosaefo,  pb- 
drá  recurrir  á  los  Tribunales,  ante  los  cuales  los.  interesas  del; 
meoor  ó  incapacitados  serán  defendidos  por  el  protutor  ^2).   * 

Art.  .280.  £1  tutor  que  sea  reemplazado  por  otfK><e8tará  obli*-  • 
gadoy. y  lomismo'sus  herederos,  á  rendir  cuenta  general  déla 
tutela  al  que  le  reemplace,  la  cual  será  examinada*'y  cfeasurada  . 
en  la  forma  que  previene  el  articulo- precedente.  El  íuevo  tutM  1 
será  responsable  al  menor  de  los  daños  y  perjuicios,  si  no  pi- 
diere y  tomare  las  cuentas  de  su  antecesor  (3). 

Art.  281.  Acabada  la  tutela,  el  tutor  ó  sus  herederos  están 
obligados  á  dar  cuenta  de  bu  administración  ni  que  li^ya  estado 
sometido  á  aquella,  ó  á  sus  representantes  ó  derecho-habien- 
tes (4).  * 

Art.  282.  Las  cuentas  generales  de  la   tutela  serán  censura- 

(1)  254  Proy.  1851.— 637  Méx.;  392  Guat ;  371  Urug. 

(2)  El  Der.  Rom.  y  el  Patrio  ordenaban  la  rendición  de  cuanlasal  terminar 
el  cargo.  L.  5,  tít.  10,  iib.  26,  Dig.:  L.  9,  p.  4,  tít.  3,  lib.  27,  Difr. 

Conforme  el  espíritu  del  art.  279  con  los  1876,  1877  L.  Enj.  Cv.;  257,  258 
Proy.  1851.— 471  Francj  303,  304,  306  Ilal.;  416  Chil.;  6i6,  647  Méx. 5  368 
üriig. ' 

(3)  Copiado  virtualmente  del  Dig  ,  L.  1  y  9  al  princ,  y  par.  1  al  3,  tít.  3, 
üb.  27. 

Anal.:  259  Proy.  1851.-422  Cliil.;  648  Méx  ;  373  Urug. 

(4)  L   1,  tít.  3,  lib.  27,  Dig.,  y  L.  21,  tit.  16,  Part.  6. 

•  255,  956  Proy.  1851.— 469  Franc:  302,  305   Ual.;  249,  250  257  Port.:  415, 
418  íl423  Cbü.j  638  i  640  Méx.;  393  ít  395  Guat,;  370  ürug.' 
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das  é  informadas  por  el  consejo  de  familia  dentro  de  un  plazo 
qtie  nó  excederá  de  seis  meses  (i). 

Art.  283.  Las  cuentos  deben  ir  acompañadas  de  sus  docu- 
fhentos  justificativos.  Sólo  podrá  excusarse  la  justiñcación  de  tos 
gastos  menudos,  de  que  un  drllgeíite  padre  de  familia  no  acos- 
tumbra á  recoger  recibos  (2). 

Art«  284.  Los  gastos  de  la  rendición  de  cuentas  correrán  á 
cargo  del  menor  ó  incapacitado  (8). 

Art.  285.  Hasta  pasados  quince  días  después  de  la  rendición 
de  cuentas  justificadas  no  podrán  los  causa-habientes  del  menor, 
ó  éste,  si  ya  fuere  mayor,  celebrar  con  el  tutor  convenio  alguno 
que  se  tdácíone  con  la  g^tión  de  la  tutela. 

Jfii  comsefo  de  faniilia,  sin  perjuicio  de  los  arreglos  que  pasado 
ese  plazo  puedan  hacer  ios  interesados,  deberá  denunciar  á  los 
Tribunales  cualesquiera  delitos  que  se  hubiesen  cometido  por  el 
tntor  en  el  ejercicio  de  la  tutela  (4). 

An.  266.  £1  saldo  que  de  las  cuentas  genérales  resultare  á 
favor  ó  en  contra  del  tutor  producirá  interés  legal. 

En  el  primer  caso,  desde  que  el  menor  sea  requerido  para  él 
pago,  previa:  entrega  de  sus  bienes. 

En  el  segundo,  desde  la  rendición  de  cuentas  si  hubiesen  siá^ 
dadas  dentro  del  término  legal»  y  si  no  desde  que  este  espire  (5). 

Art«  287.  Las  acciones  que  reciprocamente  asbtan  al  tutor  y 
al  menor  por  razón  del  ejercicio  de  la  tutela  se  extinguen  á  los 
cinco  afiosí  de  concluida  ésta  (6). 

(1)  307  Ital.;  250  257  I  ort.;  367ünig. 

(2>  Igual  «eo  Proy.  1851  y  251  Port.— 415ChU.;649MéK.;  402  Guat. 

(3)  Conforme  con  la  L.  1,  p.  9,  til.  3,  lib.  27,  Dig.,  que  exime    al  tutor  dé 
gastar  de  lo  guyo  en  beneficio  del  men«r. 

Anal:  261  Proy.  1851.- -471  Franc;  305  Ital.;  414  ChíL;  654,  655  Max.; 
406,407  Guat.;  274  Urug. 

(4)  264  Proy.  1851, adíe. —472  Franc;  307Ilal.;  660  Méx.;  412 Guat.;  378 
Urug. 

(5)  L.  2,  tít.  50,  hb.  5»  Cód.;  L.  28,  p.  1,  tít.  7,  lib.  26,  y  p.  4,  tít.  4,  lib.  27, 
Dig.;  L.  7,  p  10,  tít.  7,  lib.  26,  Dig. 

Igual  265  Proy.  1851.- -474  Franc;  308  Ital.;  254,  257  Port.;  424  Chil.; 
661  Méx.,  413  Guat.;  379  Urug. 

(6)  266  Proy.  1851.—475  Franc;  309  Ital.;  425  Chil.;  665  á  668  Méx.; 
414,415  Guat. 
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CAPITULO  XI. 

DKL  REGISTRO  DE  LAS  TUTFXA. 

Art.  288.  En  los  Juzgados  de  primera  instancia  habrá  uno  6 
varios  libros  donde  se  tome  razón  de  las  tutelas  constituidas 
durante  el  año  en  el  respectivo  territorio  (i). 

Art.  289.  Estos  libros  estarán  bajo  el  cuidado  de  un  Secreta- 
rio judicia),  el  cual  hará  los  asientos  gratuitamente  (2). 

Art.  290.  El  registro  de  cada  tutela  deberá  contener: 

I**  El  nombre,  apellido,  edad  y  domicilio  del  menor  ó  incapaz, 
y  la  extensión  y  límite  de  la  tutela,  cuando  haya  sido  judicial- 
mente declarada  la  incapacidad. 

2^  El  nombre,  apellido,  profesión  y  domicilio  del  tutor  y  la  ex- 
presión de  si  es  testamentario,  legítimo  ó  dativo. 

3?  El  día  en  que  ha  sido  deferida  la  tutela,  y  la  fianza  exigida 
al  tutor,  expresando,  en  su  caso,  la  clase  de  bienes  en  que  la 
haya  constituido. 

Y  4?  La  pensión  ah'menticia  que  se  haya  asignado  al  menor  ó 
incapaz,  ó  la  declaración  de  que  se  han  compensado  frutos  por 
alimentos  (3) . 

Art.  291.  Al  pie  de  cada  inscripción  se  hará  constar,  al  co- 
menzar el  año  judicial,  si  el  tutor  ha  rendido  cuentas  desuges- 
tión  en  el  caso  de  que  esté  obligado  á  darlas  (4). 

Art.  292.  Los  Jueces  examinarán  anualmente  estos  registros 
yadoptarán  las  determinaciones  necesarias,  en  cada  caso,  para 
defender  los  intereses  de  las  personas  sujetas  á  tutela  (5). 

(1)  1S75  L.  Enj.  Gir.,  concordante  del  1271  de  la  misma  ley.— 300  Fort. 

(2)  300  Port. 

(3)  301  Port. 

(4)  801  Port. 

(5)  y.  art.  279  de  este  Cód. 
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DEL  CONSEJO  BÉ  FAMILIA. 

SECCIÓN  PRIMERA. 
De  la  formación  (Jel  consejo  de  familici. 

Art.  293  Si  el  ?vIinisLer;o  público  ó  el  Juez  municipal  tuvie- 
ren conocimiento  de  que  existen  en  el  territorio  de  su  jurisdic- 
ción alguna  de  las  personas  á  que  se  refiere  el  art.  2db,  pedirá 
el  primero  y  ordenará  el  segunao,  de  oficio,  ó  á  e;ícitación  fiscal 
según  los  casos,  la  constitución  del  consejo  de  familia. 

Están  obligados  á  poner  en  conocimiento  del  Juez  municipal 
el  hecho  que  da  lugar  á  la  tutela  en  el  momento  que  lo  supieren: 
el  tutor  testamentario,  los  parientes  llamados  á  la  tutela  legitima, 
y  los  que  por  ley  son  vocales  del  consejo,  quedando  responsa» 
bles,  sí  no  lo  hicieren,  de  la  indemnización  dedaflosy  perjuicios. 

El  Juez  municipal  citará  á  las  personas  que  deban  formar  el 
consejo  de  familia,  haciéndoles  saber  el  objeto  de  la  reunión  y 
el  dia,  hora  y  sitio  en  que  hade  tener  lugar  (i). 

Art.  294.  El  consejo  de  familia  se  compondrá  de  las  personas 

(1)  190,  149Proy.  1851.— 406  Franc;  250  Ital. 

£1  Sr.  G.  Goyeiia  comentando  el  172  del  Troj.  de  1851,  entrevó  ''en  nuestras 
antiguas  leyesy.  puramente  españolas,  algunos  rasgos  informes,  si  se  quiere 
grosercsj  del  consejo  de  familia.''  "No  debía  temer,  le  dice  el  Sr.  Gutiér  ez  (D. 
B.),  que  se  le  tachara  de  maniático,  bien  que,  ni  criticamos,  ni  tenemos  por 
groseros  eso^  rasgos  que  en  el  estado  de  aquélla  civilización  serían  acaso  más 
senoiUos^y  más  fáciles  que  el  complisado  organismo  de  los  actuales  cotejos.'^ 

Así  lo  entendemos  noiotros,.  debiendo  añadir  tan  sólo  que  las  aludidas  leyes 
se  concretan  principalmente  al  caso  del  matrimonio:  Ls.  2,  8  j  9,  tít.  1,  lib. 
S,  F.  Juz.;  14,  tít.  1,  lib.  3,  F.  Real;  3,  tit.  3,Pftrt.  4,  Pragmática  23  Marzo 
1776;  siendo  una  reproducción  el  art.  3  ,de  la  L.  de  Jkis,  pat.  de  20  de  Junio  de 
1862.  La  organización  moderna  de  esta  institución  se  debe  al  Cód.  Franc;  al 
que  siguieron  el  Ital.,  el  Port.  j  las  legis.de  Luis.,  Bel.,  Gin.  y  VaUis.  Los 
Códigos  de  Ghil.,  Guat.  y  Urug.,  así  como  las  legis.  de  Mé.^c.  7  de  los  Esta- 
dos Unidos,  atemperándose  al  sistema  antiguo,  consideran  de  competencia  de 
los  Tribunales  esa  fiscalización  que  aquellos  Códigos  atribuyen  al  consejo  de 
familia.  Lis  legis.  de  Austria,  Prusia,  Rusia,  Sajonia,  Neufchatel,  Valais, 
Saint-Gali,  Soleure  y  Glaris,  establecen  Tribunales  especialmente  encarga- 
dos para  esta  intervención,  así  como  la  legis.  Inglesa  la  confiere  al  Lord  Oanci- 
Uer,  y  á  los  Consejos  municipales,  las  L^^yes  de  Berna,  Appenzell,  Zurich,  Te- 
sino  y  Argovia. 

£1  porvenir  dará  á  conocer  las  ventajas  de  esta  institución  francesa,  si  los  in- 
convenientes, de  que  ha  querido  ponerle  á  salvo  el  legislador  con  tan  minu- 
ciosas precauciones,  no  demuestran  la  superioridad  que,  para  los  intereses  del 
menor  y  el  bienestar  de  las  familias,  tiene  el  sencillo  y  tradicional  sistema 
Itnterior, 
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que  el  padre,  ó  la  madre  en  su  caso,  hubieren  designado  en  sa 
testamento,  y  en  su  defecto  de  los  ascendientes  y  descendientes 
varones,  y  de  los  hermanos  y  maridos  de  las  hermanas  vivas 
del  menor  ó  incapacitado,  cualquiera  que  sea  su  número.  Si  no 
llegaren  á  cinco,  se  completará  este  número  con  los  parientes 
varones  más  próximos  de  ambas  lineas  paterna  y  materna;  y  si 
no  los  hubiere,  ó  no  estuvieren  obligados  á  formar  parte  del 
consejo,  el  Juez  municipal  nombrará  en  su  lugar  personas  hon- 
radas, prefiriendo  á  los  amigos  de  los  padres  del  menor  ó  inca- 
pacitado. 

Si  no  hubiere  ascendientes,  descendientes,  hermanos  y  mari- 
dos de  las  hermanas  vivas,  el  Juez  municipal  constituirá  el  con^ 
sejo  con  los  cinco  parientes  varones  más  próximos  del  menor  ó 
incapacitado,  y  cuando  no  hubiere  parientes»  en  todo  ó  en  parte 
los  suplirá  con  personas  honradas,  prefiriendo  siempre  á  los  ami> 
gos  de  los  padres  (i). 

Art.  295.  £n  igualdad  de  grado,  será  preferido  para  e\  con- 
sejo de  familia  el  pariente  demás  edad  (2). 

Art.  296  Los  tribunales  podrán  subsanar  la  nulidad  que  re- 
sulte  de  la  inobservancia  de  los  artículos  anteriores,  sino  se  de- 
biere al  dolo  ni  causare  perjuicio  á  la  persona  ó  bienes  del  su- 
jeto á  tutela,  pero  reparando  el  error  cometido  en  la  formación 
d^l  consejo  (3). 

Art.  297.  No  podrán  ser  obligados  á  formar  parte  del  consejo 
de  familia  los  parientes  del  menor  ó  incapacitado  llamados  por 
la  ley  que  no  residieien  dentro  del  radio  de  30  kilómetros  del 
Juzgado  en  que  radicase  la  tutela;  pero  serán  vocales  del  con. 
sejo  si  voluntariamente  se  prestan  á  aceptar  el  cargo^  para  lo 
cual  debe  citarles  el  Juez  municipal  (4) . 

Art.  298.  Las  causas  que  excusan,  inhabilitan  y  dan  lugar  á 
la  remoción  de  los  tutores  y  pro-tutores,  son  aplicables  á  los  vo- 
cales del  consejo  de  familia.  No  podrán  tampoco  ser  vocales  las 
perspnas  á  quienes  el  padre,  ó  la  madre  en  su  caso,  hubieran 
excluido  en  su  testamento  de  este  cargo. 

Art.  299  El  tutor  y  el  prr -tutor  no  podrán  ser  nombrados  vo- 
cales del  consejo  de  familia  (5). 
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(1)  191,  193,  196Proy.  1851.-407,408,  409  Franc.;251,  262  Ital.;  207 
tOB  Fort. 

^2)  192  Proy.  1851.— 407  Fratic.;  252  Ital.;  207  Port. 
,3)  266  Ital.;  207  Port. 

(4)  195  Proy.  1851.— 254  Ital.:  209  Port. 

(5)  V.  art.  308  de  este  Cód. — Igual  prohibición  coatenia  el  193  Proy.  1851. 
— ^El  215  Poit.  les  impone  la  obligación  de  asistir  al  consejo,  pero  tan  aóloooá 
▼oto  consultiro,  y  el  251  Ital.  le  nombra  miembro  del  consejo. 
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Art.  300.  La  junta  para  la  formación  del  consejo  de  familia^ 
será  presidida  por  el  Juez  municipal.  Los  citados  están  obliga- 
dos á  comparecer  personalmente,  ó  por  medio  de  apoderado  es- 
pecialy  que  nunca  podrá  representar  más  qüeá  una  sola  persona. 
Si  no  comparecieren,  el  Juez  podrá  imponerles  una  multa  que  no 
exceda  de  50  pesetas  (i): 

Art.  301.  Formado  el  consejo  de  familia  por  el  Juez  munici- 
pal, procederá  aquel  á  dictar  todas  las  medidas  necesarias  para 
ateyíder  á  la  persona  y  bienes  del  menor  ó  incapacitado  y  cons- 
tituir ki  tutela. 

Art.  302.  El  consejo  de  familia  para  los  hijos  naturales  se  cons- 
tituirá bajo  las  mismas  reglas  que  el  de  los  hijos  legítimos,  pero 
nombrando  vocales  á  los  parientes  del  padre  ó  madre  que  hu- 
biere reconocido  á  aquéllos. 

£1  de  los  demás  hijos  ilegítimos  se  formará  con  el  Fiscal  mu« 
nicipal,  que  será  presidente,  y  cuatro  vecinos  honrados  (2). 

Art.  303.  La  Administración  de  cada  Establecimiento  de  Be- 
neficencia tendrá  sobre  los  huérfanos  menores  acogidps  todas 
las  facultades  que  correspondan  á  los  tutores  y  al  consejo  de  fa- 
milia (3) 


SECCIÓN  SEGUNDA. 

■■ 

Do  la  manera  de  proceder  el  consejo  de  familia. 

• 

Art.  304.  Será  presidente  del  consejo  el  vocal  que  eligieren 
los  demás. 

Corresponde  al  presidente. 

I?  Reunir  el  consejo  cuando  le  pareciere  conveniente  ó  lo  pi- 
dieren los  vocales  ó  el  tutor  ó  el  pro-tutor,  y  presidir  sus  deli- 
beraciones. 

2?  Bedactar  y  fundar  sus  acuerdos «  haciendo  constar  la  opi- 
nión de  cada  uno  de  los  vocales  y  que  éstos  autoricen  el  acta 
con  su  fírma. 


(1)  197, 108,  200  Proy.  1851.— 4J6,  412,  413   Frano.;  251,  255  Ital.;   213, 
516,214  Port. 

(2)  261  luL;  276,  282  Port. 

(3)  Nuestra  Ley  de  22  En.  1822.—. 262  Ital.;  284  Port. 
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Y  3-  Ejecutar  los  acuerdos  (i). 

Art.  305.  £1  consejo  de  familia  no  podrá  adoptar  resolución 
sobre  los  puntos  qué  le  fueren  sometidos  sin  que  estén  presen- 
tes por  lo  menos  tres  vocales. 

Los  acuerdos  se  tomarán  siempre  por  mayoría  de  votos. 

El  voto  del  presidente  decidirá  en  caso  de  empate  (2). 

V^rt.  306.  Los  vocales  del  consejo  de  familia  están  obligados 
á  asistir  á  las  reuniones  del  mismo  á  que  fueren  convocados.  Si 
no  asistieren  ni  alegaren  excusa  legitima,  el  presidente  del  con* 
sejo  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Juez  municipal,  quien  podrá 
imponerles  una  multa  que  no  exceda  de  50  pesetas  (3) . 

Art.  307  Ningún  vocal  del  consejo  de  familia'ásistirá  á  su  reu- 
nión, ni  emitirá  su  voto,  cuando  se  trate  de  negocio  en  que  ten- 
gan interés  él,  sus  descendientes,  ascendientes  ó  consorte;  pero 
podrá  ser  oído  si  el  consejo  lo  estima  conveniente  (4). 

Art  308.  El  tutor  y  el  pro-tutor  tienen  obligación  de  asistirá 
las  reuniones  del  consejo  de  familia,  pero  sin  voto,  cuando  fueren 
citados.  También  podrán  asistir  siempre  que  el  consejó  se  reúna 
á  su  instancia. 

Tiene  derecho  á  asistir  y  ser  oído  el  sujeto  á  tutela  siempre 
que  sea  mayor  de  catorce  años  (5). 

Art  309  El  <  onseío  de  familia  conocerá  de  los  negocios  que 
sean  de  su  competencia,  conforme  á  las  disposiciones  de  este 
Código  (6) 

Art.  310.  De  las  decisiones  del  consejo  de  familia  pueden  al- 
zarse ante  el  Juez  de  primera  instancia  los  vocales  que  iiayan 
disentido  de  la  mayoría  al  votarse  el  acuerdo,  así  como  también 
el  tutor,  pro— tutor  ó  cualquier  pariente  del  menor  ú  otro  intere- 
sado en  la  decisión,  salvo  el  caso  del  art.  242  (7). 


(1)  El  200  Proj.  1B51  confería  al  alcalde  la  presidencia  con  voto  consulti- 
▼o;  y  con  voto  decisivo  en  cüso  de  empate,  como  el  305  de  eite  Código. -^-Los 
251  7  25<S  Ital.  concede  i|];uales  atribuciones  al  pretor,  con  la  diferencia  de  que 
el  voto  eSy  no  sólo  consultivo  ordinariamente,  sino  deliberativo;  el  416  Franc. 
le  da  tan  sólo  la  presidencia  y  voto  deliberativo,  y  el  216  Port.  le  otorga  úni- 
camente la  presidencia  sin  vo\\r  alguno. 

(2)  199  Proy.  I85I.— 258  lial.;  217,  219  Port. 

(3)  l98Proy.  1851.—413  Franc. 

(4)  201  Pr»y.  l85l    -259  Ital.;  218  Port. 
(5>  251,  259  Ital.;  212,  214  Port. 

(6)  El  224  Port.  consigna  con  buen  acuerdo,  seguidamente  de  este  enuncia- 
do, las  diverjas  facultades  que  competen  al  consejo.  Por  lo  que  hoce  á  ^'nuestro 
Código,"  V.  los  arts.  201,  206,  207.  209,  2l6,  221, 231,  233,  239, 240, 243, 247, 
249,  250,  255,  256,  261,  264,  265,  266,  268,  269,  275,  276  y  279. 

(7)  260  luL;  226  Fort. 
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Art.  311.  Al  terminar  la  tutela  y  disolverse  por  consecuencia 
el  consejo  de  familia,  entregará  éste  al  que  hubiese  estado  su- 
jeto á  tutelát,  é  á  quien  represente  sus  defechos,  las  actas  de  sus 
sesiones. 

Art  312,  Los  vocales  del  concejo  de  familia  son  responsables 
de  los  daños  que  por  su  malicia  ó  negligencia  culpable  sufriere 
el  sujeto  á  tutela. 

Se  eximirán  de  esta  responsabilidad  los  vocales  que  hubiesen 
disentido  de!  acuerdo  que  causó  el  perjuicio. 

Art.  3I3.  El  consejo  de  familia  se  disuelve  en  los  mismos  ca- 
sos en  que  se  extinga  la  tutela. 

TITÜLOXI. 

DB  LA  EMANCUPAaON  Y  DE  LA  MAYOR  EDA'». 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  emancipación. 

Art.  3i4.  La  emancipación  tiene  lugar: 
i^  Por  el  matrimonio  del  menor, 
2?  Por  la  mayor  edad, 

Y  3«  Por  concesión  del  padre  ó  de  l$i  madre  que  ejerza  la  pa- 
tria potestad  (i). 

(l)  La  emancipación,  de  ^^emancipare;^'  soltar  de  la  mano,  era,  según  lot 
romanos,  un  acto  solemne,  por  el  cual  el  ''pater  familias''  separaba  voluiita- 
1  lamente  de  su  potestad  á  uno  de  sus  hijos  para  hacerle  "sui  juris."  La  eman- 
cipación se  consideraba,  pues,  voluntaria  y  expresa  en  todos  los  casos.  £1 
Dor.  Patrio  la  dió  mayor  alcance,  exteniiéndoli»  de  una  partea  ciertos  hechos 
que  ya  en  el  Der.  Romano  llevaban  cousig  >  la  obligación  por  parte  del  paire 
de  emancipar  al  hijo  (Ls.  17  18,  tit.  18,  Ptrt  4^.)  y  da  otro  lado  cim pren- 
diendo en  ella  al  matrimonio  (47  de  Toro,  L.  3,  tít.  5,  lib.  10,  Nt>v.  Reo.)  co- 
mo nueva  causa  de  emancipación  no  admiti*ia  en  la  Legislación  madre. 

De  ahí  las  m«KÍernas  divisiones  de  la  emancipauióu  eii  ^* voluntaria  y  forzo- 
sa, expresa  y  tácita.''  Las  dos  primeras  ^e  tienen  por  expresas,  como  resulta- 
do inmediato  de  un  acto  positivo  del  padre  ó  del  liij  >,  y  se  denomina,  en  con- 
traposición á  aquella,  '^tácita'^  ó  legal  la  que  resulta  de  pleno  derecho  por  el 
matrimonio.  Pero  en  los  últimos  tiempos  se  anadió  otra  causa  de  emancipa- 
ción, reputando  el  art.  64  de  la  L.  Matr.  Civ.  que  es  emancipado  de  derecho 
el  hijo  legitimo  desde  que  hubiere  entrado  en  la  mayor  edad,  cuyo  principio 
ha  adoptado  nuestro  CóJigo.  Es  de  ««otar  que  la  mayor  edad  es  más  que  una 
emancipación,  es  la  consecución  de  la  plenitud  de  dereclios  civiles;  por  lo  que 
hubiera  sido  más  propio  contraer  el  significado  do  la  palabra  emancipación  á 
las  dos  causas  de  matrimonio  y  concesión  f  aterna,  por  las  cuales  el  hijo  sale 
de  la  patr.  p>t.  durante  el  periodo  que  normalmente  se  halla  sujeto  á  ella,  y 
por  cuyo  efecto  no  entra  á  gozar  de  los  derechos  civiles  en   toda  su  jdeoitud* 
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Art.  315.  El  matrimonio  produce  de  derecho  la  emancipación 
con  las  limitaciones  contenidas  en  el  articulo  09  y  en  el  párrafo 
tercero  del  50(1). 

Art.  316.  La  emancipación  de  que  trata  el  párrafo  tercero  del 
art.  3i4  se  otorgará  por  escritura  pública  6  por  comparecencia 
ante  el  Juez  municipal,  que  habrá  de  anotarse  en  el  Registro 
ovil,  no  produciendo  entretanto  ef-'Cto  contra  terceros  (2). 

Art.  817.  La  emancipación  habilita  al  menor  para  regir  su 
persona  y  bienes  como  si  fuera  mayor;  pero  no  podrá,  hasta  que 
Uegu^  á  la  mayor  edad,  tomar  dinero  á  préstamo  gravar  ni  ven- 
der bienes  inmuebles  sin  consentimiento  de  su  padre,  en  defec- 
to de  ésta  sin  el  de  su  madre,  y  por  faha  de  ambí  s,  sin  el  de  su 
tutor  (3) 

Art.  3i8.  Para  que  tenga  lugar  la  emancipación  por  conce* 
sión  del  padre  ó  de  la  madre  se  requiere:  que  el  menor  tenga 
diez  y  ocho  años  cumplidos  y  que  la  consienta  (4). 

Art.  319.  Concedida  la  emancipación,  no  puede  ser  revo- 
cada (5). 


Por  no  luberse  entendido  asi,  é  incluido  la  mayor  ed<%d  en  la  emancipación 
ha  incurrido  el  legislador  en   una  contradicción  al  decir  en  el   3ÍT  que  )a 
'  emancipación  habilita''  al  menor  para  regir  su  persona  7  bienes  como  si  fue- 
ta  mayor,  pero  no  podrá  husta  que  liej^ue  á  la    '^major  edad"  tomar  dinero  á 
préstamo,  etc  ,de  lo  que  se  sigue  que  en  este  articulo  ha  considerado  la  major 
edad  eomo  una  cosa  distinta  de  la  emancipación. 
477  Franc  ;  310,  311  UmI.:  304  Port.;  264  á  2«T  Chil.;  298  Guat. 

(1)  V.  Nota  anterior.— 2i2  Proy.  1851.— 476  Franc;  310  Ital.;  306  Port.} 
266  Chil.:  689  Méx 

(2)  L.  14  Abril  1838;  R.  O.  19  Abril  1838,  1980  á  1993  EnJ.  Civ.;  2T4 
Proy.  1851.— 477,  483,  484  Franc;  311  ÍUl.;  308 Port.;  265  Chil.;  691  Méx.í 
SO4  Guat.;  258  Urug. 

(3)  Según  las  legis.  de  Port ,  Austr,  Prus  ,  y  las  deNeucli.,  Friburg.  y  Vaud, 
la  emancipación  habilita  al  menor  para  regir  su  persona  y  bienes  como  si  fuera 
mayor;  los  C&is.  de  Frano.  é  ítal.  reivtriiigen  sus  facultadei  con  la  interneción 
ébnn  curador;  los  Cois,  de  Méx.,  Luis,  y  Buliv.  han  aceptado  las  disposiciones 
del  Coi.  Franc.  con  ligeras  variantes  Lis  leyes  de  IiigUterra  y  b>s  Estados- 
Uoidot  no  admiten  \%  emancipación. 

4»,  46  y  47  L  Matr.  Civ.  1870. 

(4)  Análs..  273  Prot  1851  y  307  Proy  —  El  Franc  477  y  478  fijan  la  edad 
de  lá  años  «i  la  emancrpaciói  la  verifioan  los  padres,  y  18  si  el  consejo  de  fami- 
Ha.--311  Itil.;  265  Chil.;  690  Méx.;   8>t  Gna^  :  258  ürug. 

(5)  Iguales:  810 Prot.  y  693  Méx.-Lo>  4^5  y  486  Franc.  disponen  p  r  el  c<  ntra 
Ho,  U  reTucdbilidad  cuando  el  menor  liutuere  suirido  reducción  en  toscontrat*»», 
U  Gii.il  debe  rerificarse  baj  >  las  miomas  formalidades  de  la  emanuipación.  El 
Ol  Ital.  ordena  que  el  menor  emamip ido  podrá  ser  privado  de  este  beneficio 

Cr  acuer  lo  del  consejo  de  familia  ó  de  tutela  cuando  sas  actos  demuestren  su 
mpo^d  para  administrar.— 269  Chil.;  258, 269  Urug. 
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CAPITULO  If. 

DE   LA    MAYOR    EDAD. 

Art.  320.  La  mayor  edad  empieza  á  los  veintitrés  años  cum- 
plidos. - 

El  máypr  de  edad  es  capaz  de  todos  los  actos  de  la  vida  civil, 
salvas  las  excepciones  establecidas  en  casos  especiales  por  este 
Código  (i). 

Art  821.  A  pesar  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  las 
hijas  de  familia  mayores  de  edad,  pero  menores  de  veinticinco 
años,  no  podrán  dejar  la  casa  paterna  sin  licencia  del  padre  ó  de 
la  madre  en  cuya  compañía  vivan,  como  no  sea  para  tomar  esta* 
da,  ó  cuando  el  padre  ó  la  madre  hayan  contraído  ulteriores  bo- 
das (2). 

Art*  322.  El  menor   de  edad,  huérfano  de  padre  y  madre, 
puede  obtener  el  beneficio  de  la  mayor   edad  por  concesión   del  1 
consejo  de  familia,  aprobada  por  el  Presidente  de  la  Audiencia 
territorial  del  distrito,  oído  el  Fiscal  (3). 

Art.  323.  Para  la  concesión  y  aprobación  expresadas  en  el  ar- 
tículo anterior,  se  necesita: 

(1)  £1  Sr.  Gojena,  tratando  de  juatifícar  la  innovación  de  la  mayor  edad  á 
los  20  años  por  el  Proj.  de  1851,  tacha  de  contradictor iot  los  textos  ñámanos 
7  los  de  Partidns,  en  el  sentido  de  que  conceden  facultadad  al  joven  de  17  ailos 
*'para  ser  abogado  y  administrador  de  los  bienes  de  otro  sin  beneficio  de  resti- 
tucidu  para  éste,  y  n  >  se  la  d>in  para  administrar  lo  suyo  hasta  los  25  afíos.^' 
Rl  autor  de  las  ^'concitriancias^'  no  distingue,  al  parecer,  las  restricciones 
qu9  la  Ley  debe  imponer  al  menor  en  benficio  suyo,  de  la  libertad  y  sus  natu- 
rales consecuencias  que  debe  reconocer  en  el  que  tiene  edad  cumplida  para  re- 
girse y  gobernarse.  La  legislación  antigua,  al  establecer  tan  atinada  evcepcióu 
respecto  al  meuorde  17  aQos,  ha  tenido  en  cuenta  no  la  incapacidad  pr.>btible  de 
éste,  sino  la  aptitud  del  porder Jante,  á  quien  por  su  mayor  edad  supone  con 
discernimiento  bastante  para  apreciar  las  excepcionales  cualidades  del  menor 
á  quien  elige  por  su  ab^>gado  ó  representante,  y  ha  considerado  además,  que 
seria  absurdo  é  injusto  conceder  el  beneficio  do  restitución  al  mayor  que  le  plu- 
go confiar  sus  intereses  á  un  j  fven  qu»  carecb  para  ello  de  aptitud. 

La  innovción  de  nuestro  Código  declarando  la  mayor  edad  á  los  ^2S  afios  no 
es  tan  atrevida  como  la  del  Pntyeoto,  pero  nos  recuerda  con  Bellune  la  obser- 
vación de  que  los  jóvenes  más  desgraciados  son  frecuentemente  los  que  más  pron- 
to se  han  visto  libres  pjr  muerte  de  sus  padr^^s  ó  por  su  condescendencia. 

El  260  7  241  Ghil.  no  han  seguido  la  corriente  modo rna,  prefiriendo  los  25 
afios.  El  de  Vaud.  y  el  Hol.  señala  los  23.  Establecen  21  a&os  los  468  Franc. 
811  Port ;  694  y  695  Méx.;  28  y  29  Güat.;  257  Urug.  Las  leyes  de  Normandia 
7  Breta&a  de  Francia  sefíalan  los  20. 

(2)  Es  el  277  Proy.  1851,  copiado  casi  á  la  letra.^695  Méx.,'  257  Urug. 
(»)  478  Franc;  299,  800  ChU.;  266,  267.ürug. 
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í*  Que  el  menor  tenga  diez  y  ocho  años  cumplidos. 

2?  Que  consienta  en  ia  habilitación. 

Y  3'^  Que  se  considere  conveniente  al  menor. 

La  habilitación  deberá  hacerse  constar  en  el  Registro  de  tu- 
tela y  anotarse  en  el  civil  (i.) 

Art.  324.  Es  aplicable  al  menor  que  hubiese  obtenido  la  habi- 
litación  de  mayor  edad  lo  dispuesto  en  el  art.  817  (2). 


TITULO  XII. 

DEL  REGISTRO  DEL  SSTADO  CIVIL. 

Art  825.  Los  actos  concernientes  al  estado  civil  de  lafi  per«< 
senas  se  harn  constar  en  el  Registro  destinado á  este  efeeto  (3). 

Art.  .^26.  El  Eegistro  del  estado  civil  comprenderá  las  ins- 
cripciones ó  anofaciones  de  nacimientos,  matrimonios,  recono- 
cimientos y  legitimaciones,  defunciones  y  naturalizaciones,  y  es«* 
tara  á  cargo  de  los  Jueces  municipales  ú  otros  funcionarios  del 
orden  civil  en  España  y  de  los  Agentes  consulares  ó  diplomáti- 
cos en  el  extranjero  (4). 

Art.  327.  Las  actas  del  Eegistro  serán  la  prueba  del  estado 
civil,  y  sólo  podrá  ser  suplida  por  otras  en  el  caso  de  que  no 
hayan  existido  ó  hubiesen  desaparecido  los  libros  Mel  Begistro, 
ó  cuando  ante  los  Tribunales  se  suscite  contienda  (5). 

Art.  328.  No  será  necesaria  la  presentación  del  recién  nacido 
al  funcionario  encargado  del  Eegistro  para  la  inscripción  del  na- 
cimiento, bastando  la  declaración  de  la  persona  obligada  á  ha- 
cerla. Esta  declaración  comprenderá  todas  las  circunstancias  exi- 

(1)  478  Franc,  299  Chil.;  266  Drug. 

(2)  297,  302,  803  Chil.;  270,  271  á  276  ürug. 

(3)  Concuerda  con  el  }  L.  Reg.  civ.  Los  40  y  sígtf.  Franc;  350  Ital.;  48 
Méx  ;  434  7  435  Guat.;  encargan  el  Registro  á  funcionarios  del  Estado.  Los  16, 
tit.  2,  lib.  i  Vaud,  7  cap.  3  lib.  1  Bav.  lo  confian  á  los  eclesiáticos,  7  siguen 
igual  sistema  las  legis.  de  Prus.,  Austr.  Noruega,  Vaud.  7  Boliria.  El  Cód. 
de  Urug.  establece  el  Reg.  civ.  tan  sólo  para  los  no  católicos.  334  Pro7. 1851. 
— 350,4S4,435  Guat. 

(4)  1,  7  5  L.  Reg.  cív.  modifs.  7  adicionados.  La  sección  cuarta  del  Reg.  á 
qoe  la  L.  denominaba  de  **crudadanía^\  le  corresponderá  ahora  la  denominación 
de  «'naturalizaciones".— 335  Pro7.  1851.— 350,  368  Ital.;  2445  Port.;  48  Méx.; 
436,  439,  447  Guat.;  42  Urug. 

(5)  Ck)ncuerda  con  los  35,  36  L  Reg.  civ.,  346,  347  Pro7.  1851.-45,45 
Frano.;  363,  364  Itol.:  2441,  2442,  2443  Port.;  50, 51,  66,  69  Hók.;  490  4  4f^ 
Guat.;  40,  41, 47,  48  Urug. 
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gtdas  por  la  ley;  y  será  firmada  por  su  autor,  ó  por  dos  testigos 
á  su  ruego,  si  no  pudiere  firmar  (i). 

Art.  329.  En  los  matrimonios  canónicos  será  obligación  délos 
contrayentes  facilitar  al  funcionario  representante  del  Estado 
que  asista  á  su  celebración,  todos  los  datos  necesarios  para  su 
inscripción  en  el  Registro  civil.  Exceptúanse  los  reiativoi  á  las 
amonestaciones,  los  impedimentos  y  su  dispensa,  los  cuales  no 
se  harán  constar  en  la  inscripción  (2), 

Art.  Sito.  No  tendrán  efecto  alguno  legal  las  naturalizaciones, 
mientras  no  aparezcan  inscritas  en  el  Registro  cualquiera  que 
sea  la  prueba  con  que  se  acrediten  y  la  fecha  en  que  hubiesen 
sido  concedidas  (:)). 

Art.  331.  IjOs  Jueces  municipales  y  los  d^  primera  instancia, 
en  su  caso,  po  >rán  corregir  las  infracciones  de  lo  dispuesto  so- 
bre el  Kegistro  civil  que  no  constituyan  delito  ó.  falta,  con  multa 
de  20  á  ICO  pesetas  (4) 

ArL  332,  Continuará  rigiendo  la  ley  de  17  de  Junio  de  i87o» 
en  cuanto  no  fuere  modificada  por  los  artículos  precedentes  (5). 

(1)  Corresponda  á  loa  18,  45,  20,  48  L  Reg.  oiv.;  quedando  derogado  6145 
de  la  JU  7  el  31  del  Reg.  y  modif.el  51  de  la  L.— 34d,  350,  356  Proj.  1851. 
—55,  56,  57  Franc,  371,  373,  352,  353  luí  ;  2459,  2460,  2461,  2463,  á  2465 
Port.;  7^  á  78, 59  Méx.;  442,  443,  445,  446  Guat ;  43  Urug. 

(2)  Modifica  el  66  L.  Reg.  cir.,  y  el  60  Regí  —360  Proy.  1851.— 76  Fraile.; 
383  Ital.;  2476  Port.;  114  Méx.;  358  Ouat.;  99  ürug. 

(3)  Corresponde  1&  I09  96,  101  L.  Reg  civ.— 10  (tal.;  21  Port.;  456  Guat. 

(4)  50  Fraac.;  404  Ital,  458  Port. 

(5)  Véaoie  este  mismo  tit .  12 del  Có  1.  en  )a  seccióa  en  que  se  exp  jne  sinoptica- 
do,  juntamente  con  L.  Reg.  oiv. 


LIBRO  SEGUNDO 

De  los  bienes,  de  la  propiedad  y  de  sus  modiñcaciones» 


TITULO  PRIMERO. 

DE  LA  CLASIFICACIÓN  DB  LOS  BIENES. 

Disposición  preliminar. 

-A-ft   333.   Todas  las  cosas  que  son  ó  pueden   ser  objeto  í 
apropiación  se  consideran  como  bienes  muebles  6  inmuebles  (i)^ 

CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LOS  BIENSS   INMUEBLES. 

Art.  334.  Son  bienes  inmuebles: 

1^  Las  tierras,  ediñcios,  caminos  y  construcciones  de  todo 
género  adheridas  al  suelo. 

2^  Los  árboles  y  plantas  y  los  frutos  pendientes,  mientras 
estuvieren  unidos  á  la  tierra  ó  formaren  parte  integrante  de  un 
inmueble. 

3^  Todo  lo  que  esté  unido  á  un  inmueble  de  una  manera  fija, 
de  suerte  que  no  pueda  separarse  de  él  sin  quebrantamiento  de 
materia  ó  deterioro  del  objeto. 

4^  Las  estatuas,  relieves,  pinturas  ú  otros  objetos  de  uso  ú 
ornamentación,  colocados  en  edifícios  ó  heredades  por  el  dueño 
del  inmueble,  en  tal  forma  que  releve  el  propósito  de  unirlos  de 
un  modo  permanente  al  fundo. 

5^  Las  máquinas,  vasos,  instrumentos  ó  utensilios  desti^ 
nados  por  el  propietario  de  la  finca  á  la  industria  ó  explotación 


(1)  Concuerda  379  Proy.   1851—.   616  Franc;   406  la  ti.;   369  á  373  Port.; 
565,  566  Chil.;  781  Mé; .;  503, 504  Quat.;  412,  413  Urug. 
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que  se  realice  en  un  edificio  ó  heredad,  y  que  directamente  con- 
curran á  satisfacer  las  necesidades  de  la  explotación  misma. 

6?  Los  viveros  de  animales,  palomares,  colmenas,  estanü 
ques  de  peces  ó  criaderos  análogos,  cuando  el  propietario  los 
haya  colocado  ó  los  conserve  con  el  propósito  de  mantenerlos 
unidos  á  la  finca,  y  formando  parte  de  ella  de  un  modo  perma- 
nente. 

7""  Los  abopos  destinados  al  cultivo  de  una  heredad  que 
estén  en  las  tierral  donde  hayan  d^  utilizarse. 

8?  Las  minas,  canteras  y  escoriales,  mientras  su  materia 
perm^^nece  unida  al  yacimiento,  y  las  aguas  vivas  ó  estancadas. 

g^  Los  diques  y  contrucciones  que,  aún  cuando  sean  flotan- 
tes, estén  destinados  por  su  objeto  y  consdiciones  á  permanecer 
en  un  punto  fijo  de  un  río,  Jago  ó  costa. 

lo  Las  servidumbres  y  los  demás  derechos  reales  sobre  bie- 
nes inmuebles  (i). 


CAPITULO  II. 

DE  LOS  BIENES    MUEBLES. 

Art.  335.  Se  reputan  bienes  muebles  los  susceptibles  de  apro- 
piación no  comprendidos  en  el  capítulo  anterior,  y  en  general  to- 
dos los  que  pueden  transportarse  ó  ser  transportados  de  un  punto 
á  otro  sin  quebrantar  para  ello  su  unión  con  una  cosa  inmueble  (2) 

Art.  336.  Tienen  también  la  consideración  de  cosas  muebles, 
las  rentas  ó  pensiones,   sean  vitalicias  ó  hereditarias,  afectas  á 

(1)  Número.  1:  V.  Gómez  en  la  ley  70  de  Toro,  núm.  29.— C*nvar.,  lib.  1. 
Variar.,  cap  3  y  15.  núm.  1;  y  Parlad,  lib.  2  Part,  5,  cap.  último,  núm.  13. 

Núm-  2.  L,  44.  (ir.  1    iih.  0;  L.  25,  p.  6.  lít.  8-  lib.  42  Dig. 

Núms.  3 y  4:  Los^CóJ.  Mi>áernos  copian  el  Üer  Romano. — L.  16,  p.  Si  ala  18, 
tít.  1.  lib.  19  Dig.;  y  17  pars  10  11  tú.  I,  lib.  19  Dig.;  «iendo  de  sumo  interés  el 
tít.  7,  lib.  33  Dig.— La.  28  á  31,  tir.  5.  Part.  f).** 

Núm.  5.  L.  12,  p.  23.  tít  7.  lib.  ;^3  de  Dig.— Núm.  7,  v.  núms.  3  y  4. 

Núm.  6.  L.  15,  tít.  1,  lib.  19  Di>.;  L.  28  á  31,  lít  IG,  lib.  lo- 

Núm.  7.  L.  17,  p.  2.  tít.  1,  lib.  19.  Dig- 

Núm*  9.  Tiene  analogía  la  L.  28,  tít.  5,  Part.  5* 

Núm.  10:  L.  86,  tít.  16,  lib.  50  D¡g.~L.  Recop.  3,  núm.  4,  til.   16,  lib,  10. 

Se  relacionan  con  la  materia  de  este  articulo:  los  4.  L  Hip.— 380  Proy. — 
«50  á  526Franc.;  407  á  415  517.;  374,  375  Port.;  568  á  570,  572,573  Chil.;  ;82 
Méx.;  504.  505  Guut.;  415  á  417,418,  419,  420  Urug. 

(?)  Ls.  93,  lít.  16,  lib.  50;  5,  tít.  17,  lib.  48  Dig.— 10,  tít.  33,  Parf  7? 

381  Proy.  1851.-527,528,  531, 532  Franc;  416,  417,  419. 420ltal.;  37ePort. 
7Chil.;  784,  7íí5  á  787,  789  á  791  Méx.;  504  Ouat.;  414,  418,  419  Ürug. 
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una  persona  6  familia,  siempre  que  no  graven  con  carga  real  una 
cosa  inmueble;  los  oñcios  enajenados,  las  concesiones  adminis* 
tiativas  de  obras  y  servicios  y  los  títulos  ó  valores  de  préstamos 
hipotecarios  (i). 

Art  337.  Los  bienes  muebles  son  fungribles  ó  no  funoíbles. 

A  la  primera  especie  pertenecen  aquellos  de  que  no  puede  ha- 
cerse el  uso  adecuado  á  su  naturaleza  sin  que  se  consuman;  á  la 
segunda  especie  corresponden  los  demás  (:¿). 


CAPITULO  III. 

DE  LOS  BIENES  SEGÚN  LAS  PERSONAS  A  QÜE  PERTENECEN. 

Art.  338.  Los  bienes  son  de  dominio  público  ó  de  porpiedad 
privada  (3). 

Art.  389.  Son  bienes  de  dominio  público  los  caminos,  ribe- 
ras, puertos,  playas,  radas,  ensenadas  y  costas,  ríos  y  torrentes, 
minas,  muros  y  fortalezas  y  otros  análogos  que  están  destinados 
á  servicios  ó  usos  de  carácter  general  (4). 

Art.  340.  Todos  los  demás  bienes  pertenecientes  al  Estado 
tienen  el  carácter  de  propiedad  privada  (5). 

Art.  341.  Los  bienes  de  dominio  público,  cuando  dejen  de  es- 
tar destinados  al  uso  general  ó  á  las  necesidades  de  la  defensa  del 
territorio,  pasan  á  formar  parte  de  los  bienes  de  propiedad  del 
Estado  (6). 

Art.  342Í  Los  bienes  del  Patrimonio  Real  se  rigen  por  su  ley 
especial;  y,  en  lo  que  en  ella  no  se  halle  previsto,  por  las  dispo- 
siciones generales  que  sobre  la  propiedad  particular  se  establecen 
en  este  Código  (7). 

(1)  áh,  Hip. — 52f,  530Franc.;  418  Ital.;  376  Port.;  788 Méx. 

(2)  L.  2,p.  l,tít.  1.  lib.l2Dig.;  ytít.  15,  lib.  3,  Inst.— L.  2,  tít.  1,  Part.  5. 
383  Proj.  1851.— 575  Chíl.;  507  Guat.;  422  ürug. 

(3)  Iguales.  384  Proj.  1851.— 795  Méx.;  42r>ítdl.-,  379  Port.;  428  Urug. 

(4)  Ls.  4,  p.  1,  tít.  8.  lib.  1:  V  1,  tít.  7,  lib.  43  Dig.— L  1,  p.  3.  y  4,  tít.  12; 
lib.  43  Dig.— Lb.  6  y  2,  tít.  28.  Fart.  3. 

4.  30,  34,  28  L.  aguas,  13  Jun.  1879.— I,  4  puertos,  7  Mayo  1880.— 1.  2  L; 
minas,  6  Julio  1859.— 386  Proy.  1851-538  y  510  Franc:  427  Ital.;'380  Port., 
589,  593,  .595,  596  Chil.;  802  Méx.;  5u9  Guat.;  429,  430  ürug. 

(5)  4-8ltaL;804Méx. 

(6)  541  Frauc;  429  Ital. 

(7)  D.  de  Corte»  22  Marzo  1811,  D  de  Cortes  13  Sept.  1813.— R.  D.  3  Marzo 
1819.— R.  a  28  Abril.  1820.-L.  12  Mayo  1865.-'L.  9,  18  Dic  1869,-.D.  14 

Ba^l.  W70,-D,  J§.  Abr,  1873-P,  15  Abr.  1873.-1^.  \  Jul,  Í873,-L,  24  Jal,  ^ 
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Art.  343.  Los  bienes  de  las  provincias  y  de  los  pueblos  se  di- 
viden en  bienes  de  uso  público  y  bienes  patrimoniales  (i). 

Art.  344.  Son  bienes  de  uso  público  los  caminos,  calles,  pa- 
seos y  obras  públicas  de  uso  general.  Todos  los  demás  bienes  son 
patrimoniales,  y  se  regirán  por  las  disposicione  de  este  Código, 
salvo  lo  dispuesto  en  leyes  especiales  (2). 

Art  345.  Son  bienes  de  propiedad  privada,  además  de  los 
patrimoniales  del  Estado,  de  la  Provincia  y  del  Municipio,  los 
pertenecientes  á  particulares,  individual  ó  colectivamente  (3). 


DISPOSICIONBS  COMUNES  A  LOS  TRES  CAPÍTULOS  ANTERIORES. 

Art,  346.  Cuando,  por  disposición  de  la  ley,  ó  por  declara- 
ción  individual,  se  use  la  expresión  de  cosas  ó  bienes  inmuebles, 
ó  de  cosas  ó  bienes  muebles,  se  entenderán  comprendidos  en  ella 
respectivamente  los  enumerados  en  el  cap.  i  y  en  el  cap.  11. 

Cuando  se  use  tan  sólo  la  palabra  ^muebles))  no  se  entenderán 
comprendidos  el  dinero,  los  créditos,  efectos  de  comercio,  valo- 
res, alhajas,  colecciones  científicas  ó  artísticas,  libros,  medallas, 
armas,  ropas  de  vestir,  caballerías  ó  carruajes  y  sus  arreos,  gra- 
nos, caldos  y  mercancías,  ni  otras  cosas  que  no  tengan  por  prin- 
cipal destino  amueblar  ó  alhajar  las  habitaciones,  salvo  el  caso  en 
que  del  contexto  de  la  ley  ó  de  la  disposición  individual  resulte 
claramente  lo  contrario  (4). 

Art.  347.  Cuando  en  venta,  legado,  donación  ú  otra  disposi- 
ción  en  que  se  haga  referencia  á  cosas  muebles  ó  inmuebles,  se 
transmita  su  posesión  ó  propiedad  con  todo  lo  que  en  ellas  se 
halle,  no  se  entenderán  comprendidos  en  la  transmisión  el  metá- 
lico, valores,  créditos  y  acciones  cuyos  documentos  se  hallen  en 

1873-D.  28  Jul  1873.~D.4  A  br.  1874.--D  14  En.  1875 ,-L.  29  Jun.  1876,  de 
signando  los  edefíoios,  bienes  7  derechos  que  constituyen  el  Frat.  de  la  Corona. 

(1)  L.  11  de  Enero  de  1419.-  L.  9  de  Junio  de  1500.-.L  3  de  Febrero  de  1745. 
— ArU.  26.  72,  73,  75,  85  y  136  de  la  Ley  municipal  de  2  de  Octubre  de  1877. 
-.482  Ital. 

(2)  ElDer.  Romano  denominaba  ^'universitatis*'  á  las  cosas  de  uso  comuna 
todes  los  habitantes  de  un  pueblo  óciudad;  p.  6,  tít.  1,  lib.  2,  Inst.-L.  9,  tít.  2», 
Part.  Sí" 

(3)  435  Ital ;  382  Port.;  798  Méx.;  511  Guat.;  437  Urug. 

(4)  Correspondende  á  esta  materia  entre  otras  leyes  las  78  p.  1,  86  y  92,  lib^ 
32,  Dig.  y  varias  otras  de  los  títs.  7  y  10  lib.  33  Dig. 

382  Proy*  I85l*-58a  á  535  Frano,}  422,  423  ItaL^877, 37»  Port, j  St4  ChiLi 
902  i  fOf  Mél.|  606  Ottat^  iaX  Vttíg, 
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la  cosa  trati^&mitida,  á  no  ser  qne  conste  claramente   la  voluntad 
de  extender  la  transmisión  á  tales  valores  y  derechos  (i). 

TITULO  II 

DE  LA  PROPIIDAO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  propiedad  en  general. 

Art.  348.  La  propiedad  es  el  derecho  de  gozar  y  disponer  de 
una  cosa,  sin  más  limitaciones  que  las  establecidas  en  las   leyes. 

El  propietario  tiene  acción  contra  el  tenedor  y  el  poseedor  de 
las  cosas  para  reivindicarla  (2) . 

Art.  349.  Nadie  podrá  ser  privado  de  su  propiedad  sino  por 
Autoridad  competente  y  por  causa  justificada  de  utilidad  pública, 
previa  siempre  la  correspondiente  indemnización. 

Si  no  precediere  este  requisito,  los  Jueces  ampararán  y,  en  su 
caso,  reintegrarán  en  la  posesión  al  e:cpropiado  (3). 

(1)  Su  precedente  en  la  L.  27.  p.  3.  tit.  7,  lib.  33  7  L.  32.  p.  3.  lib.  31  Dig 
53G  Pranu.;  424  Ital.;  342  Vaud.;  572  Hol  ;  472  Luis. 

(2)  Concuerda  con  el  fexto  romano  la  L.  21,  tit.  35,  lib.  4,  Cód  ,y  con  la  L. 
1.  tit.  28,  Tart.  3 

Tres  denominaciones  ^ucesiyas  ha  recibido  pn  la  hísioria  romana  el  dereclio 
de  propiedad:  ^^Mancipium"  ^  de  manu  caperé",  eu  los  primitivos  tiempos,  cuan- 
do la  guerra,  el  botín  j  la  lanza,  eran  el  medio  de  adquirir  por  excelencia.;. 
^*dom¡nium,"  posteriormente,  cuando  en  cada  familia,  en  cada  casa  'Momus" 
ee  hallaba  concentrada  la  propiedad;  ^^proprietas",  por  áttimo,  desde  que  tomo 
un  carácter  universal  por  la  influencia  del  pretor,  En  legifilacion  justiniana 
te  designa  técnica  é  indistintamente  la  única  propiedad  del  derecho  nuevo  con 
las  palabras  ''dominium  proprietas"  (La  primera  significa  el  derecho  en  si  mi^mo 
7  la  segunda  en  sus  efectos  ^'prodiedad",  porque  nos  hace  propia  la  eosa,  dán- 
donos pl*íno  poder  «obre  ella.") 

Los  elementos  constitutivos  del  dominio  son  el  poder  de  ocupar  la  cosa;  uti- 
lizarse de  todo  sus  servicios  7  productos,  j  los  de  modificarlas,  dividirla, 
enajenarla,  j  aun  de  deslruirlas.  Estas  facultades,  si  bien  se  obseí  vun,  pueden 
reducirse  á  los  siguientes,  1.  ?  ^*jus  utendi",  der*  de  reportar  de  la  cr*sa  todo  el 
uso  y  los  servicios  que  puedan  sacarse  de  ella;  29  "jus  fruendi",  ser  de  perea- 
bir  sus  productos;  3  ?  ^^jusabutendi,'*  derde  disponer  de  la  misma,  enajenándola 
ó  destruyéndola;  4  ?  '^jus  vindicandi''  der.  de  reivindicarla  de  manos  de  cualquie- 
ra detentador.  ^'Este  último  derecho  es  la  sanción  de  los  anteriores." 

Los  comentadores,  resumiendo  estos  elementosjian  definido  el  dominio;  ^'J^is, 
utendi,  fruendi  et  abutendi  quatenus  juris  ratíopatitur." 

Concuerda  el  art.  'ÁÁt  con  el  391  Proj.  1851r-544  Franc;  436.  439  ¡tal.; 
2167  á  2170.  366  Fort.;  582  Chil.;  827  Méx.;  513,  514  Guat.;  438,  439,  440 
Urug. 

(3)Lp.  11  y  14,  38  Cód.;  Ls.  2,  tit,  1,  Part.  2.  j  31,  tit.  18,  Parí.  8. 

L.  17  Jttl.  1886  quf  deiaroUó  ^tt  tnaterUi  L.  19  fiti<  18?0)  }^  Regí,  par» 
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Alt.  350,  El  propietario  de  un  terreno  es  dueño  de  su  super- 
ficie y  dé  lo  que  está  debajo  de  ella,  y  puede  liacer  en  él  las 
obras,  plantaciones  y  excavaciones  que  le  convengan,  salvas  las 
servidumbres  y  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  las  leyes  sobre  Mi- 
nas y  Aguas  y  en  los  reglamentos  de  policía  (i). 

Art  351,  El  tesoro  oculto  pertenece  al  dueño  del  terreno  en 
que  se  hallare. 

Sin  embargo,  cuando  fuere  hecho  el  descubrimiento  en  pro- 
piedad ajena  ó  del  Estado  y  por  casualidad,  la  mitad  se  aplicará 
al  descubridor. 

Si  los  efectos  descubiertos  fueren  interesantes  para  las  Cien» 
cias  ó^^Ias  Artes,  podrá  el  Estado  adquirirlos  por  su  justo  precio, 
que  se  distribuirá  en  conformidad  á  lo  declarado  (2) . 

Art.  352.  Se  entiende  por  tesoro,  para  los  efectos  de  la  ley, 
el  depósito  oculto  é  ignorado  de  dinero,  alhajas  ú  otros  objetos 
preciosos,  cuya  legítima  pertenencia  no  conste  (3). 


CAPITULO  II. 

DBL   DERECHO   BE   ACCESIÓN. 
Disposición  general. 

Art.  353.  La  propiedad  de  los  bienes  da  derecho  por  accesión 
á  todo  lo  que  ellos  producen,  ó  se  les  une  ó  incorpora,  natural  ó 
artificialmente  (4). 

tu  aplix^acíón  13  Jun.  id;  que  han  sustituido  á  la  anterior.  Regí.  10  Mar.  1881 
para  la  aplic.  de  dicha  L.  al  Ramo  Guerra  en  tiempo  de  paz;  10  Oonst.  1876  j 
Consta  anters. 

Igual  al  392Proy.  1851.— 545  Franc;  438  Ital.;  2171  Fort.;  828  Méx.;  444 
ürug. 

(1)  16, 19,  23,  24,  31,  36,  39,  52  á  56,  75,  92,  95,  á  99, 112,  118  L.  aguas  IS 
Ju&io  1879;  6,8,  Decreto  -Ley  de  b^^ses  para  la  iey  de  minas  29  Diciembre  1868" 
1,  3,4  Regí,  para  la  cohservación  y  policía  de  curretens,  19  En.  1867. 

Iguales:  894  Proy  1851  y  829  Méx. -552  Franc;  440  Ital.;  2888  Port. 

(2)t)ela  L.  31,  par.  I,  tít.  1.  lib.  10  Dig  ;  y  única,  fít.  15,  lib.  10,  Cód.  L.- 
45  tít.  28,  Part.  3.»*  restablecida  en  el  1  ?  de  la  L.  16  Mayo  1835. — Sobre  las 
oculticiones  durante  las  guerras,  L  79  p.  1,  lib.  32  Dig. 

195  Proy.  1851.-716  Franc;  714  Ilal.í  422  á  427  Fort.;  854  á  857,  859  á 
864,  866  Méx.;  563  á565  Uuat.;  683  á  686ürug. 

(8)  V.  nota  anterior. -395  Proy.  1851.-716  Franc;  714  Ital.  865  Méx.;  562 
Guat.;  682  ürug. 

(4)  Pr.  20,  cum  seqq.  Inst,  oe  rer,  div-"Gaiu8  II,  74.  75,  par.  19,  32,  37,  Y. 

fc,  t.  ryfr,  5,  fúxy  9.  fr.  44  ip  **m  yipd/»  6,  l^-Fr,  25, 38,  p(ir,  1  p,de "muiil" 
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SECCIÓN  PRIMERA. 
Del  derecho  de  accesión  respecto  al  producía  de  los  bienes. 

-^'■t-  354*  Pertenecen  al  propietario: 

I?  Los  frutos  naturales. 

2?  Los  frutos  industriales. 

3?  Los  frutos  civiles  (i). 

Art.  355.  Son  frutos  naturales  las  producciones  espontáncias 
de  la  tierra  y  las  crias  y  demás  productos  de  los  animales- 
Son  frutos  industriales  los  que  producen  los  pfedios  de  1-cua 
quiera  especie  á  beneficio  del  cultivo  ó  del  trabajo. 

Son  frutos  civiles  el  alquiler  de  los  edificios,  el  precio  del 
arrendamiento  de  tierras  y  el  importe  de  las  rentas  perpetuas, 
vitalicias  ú  otras  análogas  (2). 

Art  356.  El  que  percibe  los  frutos  tiene  la  obligación  de  abo- 
nar los  gastos  hechos  por  un  tercero  para  su  producción,  recolec- 
ción y  consevación  (3). 

Art  357.  No  se  rej)utan  frutos  naturales,  ó  industríales,  sino 
los  que  están  manifiestos  ó  nacidos. 

Respecto  á  los  animales,  basta  que  estén  en  el  vientre.de  su 
madre,  aunque  no  hayan  nacido  (4). 

• 

22,  1,-Fr,  2,  6.  26,  66  D.  de  a.  r.  d.  41,  l.-L.  7.  C,  de  rei  vind.  3,  32.— L.  2 
C;  de  qaadricn  proescrip,   7.  37. 

Literalmente  copiado  396  Proy.  1851.-546  Franc;  443  Ital.;  2287,2289, 
2290  Port.;  643  Chil.;  869  Móx.;  580Guaf ;  693  ürug.;  347  Vaud.;  222Pr«8.; 
490  Luis. 

(l)Ls.  9  y  51,  p.  1.  tít.  I  lib.  7  D¡g.;  L.  36  eodem.  Ls.  29.  tít.  3,  lib.  6,  y  62j 
tít.  1,  lib.  6  Dlg.-P.  37,  tít.  1,  lib.  2,  Iiist.-Ls.   2ü  á  22,  tít.  31,  Part.  3. 

Copiado  á  la  letra  397  Frov.  1851.-547  Franc;  444  Ital.;  2287  Port.;  643, 
646, 648  ChJL;  870  Méx,;  581  Guat.;  695  Urug.;  223  Prus.;  404  Austr.:  491  Luis. 

(2)  La  dÍFÍ8Íón  de  los  frutos  procede  de  la  L.  45,  tít.  1,  lib.  22  Dig.~L.  48, 
Ul,  1,  lib.  41  Dig.-Ls.  4.  121.  tit.  16,  lib.  50;  L.  34,  tít.  1,  lib  19;  L.  58  tít  1, 
lib.  7  D¡g.-L,  39,  tit.  28,  Part.  3  P 

Copiado  casi  literariaimente  el  398  Proy.  1851.-444  Ital.;  644,  647  Chil.; 
«71, 873, 876  Méx  ;  582,  584, 587  Guat.;  466  ürug. 

(3)  L.  7,tít.  3,lib.24Dig.;  L.  l,tít.  51.  lib.  7,  Gód.;  L.  5l,tit.  2.  lib.  lODig.; 
L-  36,  par.  5  y  38,  tít.  8,  lib.  5  Dig.-L.  39,  tít.  28.  PiVrt.  3  P 

OoQcuerda  con  el  399  Proy.  1851. -548  Franc.  ;445  Ital.;  696  ürug.;  615  Austr. 
349Vaub.)  493  Luis: 

(4)  L  10,  tít.  4,  lib.  3,  F,Real,  referente  á  los  frutos  de  los  árboles  y  Tifiar 
Copiados  literalmente  400  Proy.  1851  .--874,  875,  Méx.;  585,  586  Guat. 
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SECCIÓN  SEGUNDA. 

Del  derecho  de  accesión  respecto  á  los  bienes  inmuebles. 

Art  358.  Lo  edificado,  plantado  ó  sembrado  en  predios  aje- 
nos y  las  mejoras  ó  reparaciones  hechas  en  ellos,  pertenecen  al 
dueño  de  los  mismos^  con  sujeción  á  lo  que  se  dispone  en  los  ar- 
tículos siguientes  (l\ 

Art.  359.  Todas  las  obras,  siembras  y  plantaciones,  se  pre- 
sumen hechfis  por  el  propietario  y  á  su  costa,  mientras  no  se 
pruébelo  contrario (2). 

Art.  360  El  propietario  del  suelo  que  hiciere  en  él,  por  sí  6 
por  otro,  plantaciones,  construcciones  ú  obras  con  materiales 
ajenos,  debe  abonar  su  valor;  y,  si  hubiere  obrado  de  mala  fé, 
estará  además  obligado  al  resarcimiento  de  daños  y  perjucios. 
£1  dueño  de  los  materiales  tendrá  derecho  á  retirarlos  sólo  en  el 
caso  de  que  pueda  hacerlo  sin  menoscabo  de  la  obra  construida, 
ó  sin  que  por  ello  perezcan  las  plantaciones,  construcciones  ú 
obras  ejecutadas  (3). 

Art.  36 1.  El  dueño  del  terreno  en  que  se  edificare,  sembrare 
ó  plantare  de  buena  fe,  tendrá  derecho  á  hacer  suya  la  obra, 
siembra  ó  plantación,  previa  la  indemnización  establecida  en  los 


sequitur 

D.,  de  adq.  rer.  dom.  41.  1. — Fr.  22.  pr.  D.,  quod  vi  aut  clam.  43,  ?'i. — Fr.  6, 

par.  2.  O.  arborum  furtim  caesarum  47.  7.-L.  11,  C;  de  reí  vind  3,  82.-Fr.  26. 

par.  2,  D.;  de  adq.  dom  41,  1. 

Fr.  19  D.  communi  dividundo,  10, 3.-Fr.  83  D.  pro  hocio,  47,  2.-Fr.  7,  par.  H; 

Fr.  8  1>.  de  adq.  rer  dom.  41,  1. 

Gaius  II,  73.-pár.  29, 1.,  de  rerum  div.  2,  l.-Fr.  7,  par.  10-12;  Fr.  28  D.  de 

adq.  rer  dom.,  41,  1,-L.  2,  16  C.  de  rei  yind,  3,  32;  Cf.  Fr.  49,  pr,D.  eodem  et 
Vr.  60  D.  de  a.  r.  d.  41,  1. 

Fr.  23,  par.  6,  Fr.  59  D.  rei  vind.,  6,  l.-Fr.  63  D.  de  donat.  ínter  virum  et 

uxorem24,  1.- Fr.  7,  par.  10,  II,  12  D.  de  a.  r.  d.,  41,1. 

Ls.  42  y  43,  tít.  28,  Part.  3  ?  ;  Ls.  15,  tít.  4,  lib-  3,  F.  Ral;  L.  28  tít.  15,  Part.  T 
Ls.  16,  tít.  2,  y  L.  38,  tít.  28,  Part.  3  ?   -Ls.  41  y  42,  tít.  28,  Part.  3  f^ 
Nuestro    art.  358  es  copm  literal  del  401  Proy.  1851.-551  Franc;  446Ital.; 

2290  Port.  878  Méx,;  589  Guat. 

(2)  L,  52,  tít.  1.  11b.  41  Dig.;  y  15  de  los  Regí,  de  Derecho, 

Copiado  del  402  Proy,  1851  y  879  Méx.;-553  Franc;  448  Ital.;  590  Guat.; 
711  l'rug. 

(3)  Concuerda  en  lo  que  ?«»  refiere  á  la  edificación  con  el  p.  29,  tí.  1,  lib*  2.. 
Inst.;  y  con  la  L.  38,  tít,  28,  Part.  3  r"  -Respecto  la  plant.  p.  31,  títt.  1,  lib,  3 
Inst,  r  43,  tít.  28,  Part.  3  ^ 

Anal.;  403  Proy,  1851,-554  Franc;  449  Ital.;  2304,  2305  Port.;  668  ChU.J 
882,  883,  884  Méx.;  593  594  §95  Guat.,  712  TJrug. 
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artículos  453  y  454,  ó  á  obligar  al  que  fabricó  ó  plantó  á  pa- 
searle el  precio  del  terreno,  y  al  que  sembró  la  renta  correspon- 
diente (!)• 

Art.  S62.  El  que  edifica,  planta  ó  siembra  de  mala  fé  en  te« 
rreno  ajeno,  pierde  lo  edificado,  plantado  ó  sembrado,  sin  dere- 
cho á  indemnización  (2). 

Art  363.  £1  dueño  del  terreno  en  que  se  haya  ed.fícado, 
plantado  ó  sembrado  con  mala  fé  puede  exigir  la  demolición  de 
la  obra  ó  que  8e  arranque  la  plantación  y  siembra,  reponiendo 
las  cosas  á  su  estado  primitivo  á  costa  del  que  edifícó,  plantó  ó 
sembró  (3). 

Art.  361.  Cuando  haya  habido  mala  fé,  no  s51o  por  parte  del 
que  edifica,  siembra  ó  planta  en  terreno  ajeno,  sino  también 
por  parte  del  dueño  de  éste  los  derechos  de  uno  y  otro  serán  los 
mismos  que  tendrían  si  hubieran  procedido  ambos  de  buena  fé. 

Se  entiende  haber  mala  fe  por  parte  del  dueño  siempre  que  el 
hecho  se  hubiera  ejecutado  á  su  vista,  ciencia  y  paciencia  sin 
oponerse  (4) 

Art.  365.  Silos  materiales,  plantas  ó  semillas  pertenecen  á 
un  tercero  que  no  ha  procedido  de  mala  fé,  el  dueño  del  terreno 
deberá  responder  de  su  valor  subsidiariamente  y  en  el  solo  caso 
de  que  el  que  los  empleó  no  tenga  bienes  con  que  pagar. 

No  tendrá  lugar  esta  disposición  si  el  propietario  usa  del  dere- 
cho que  le  concede  el  art.  368  (§)- 

Árt.  S66.  Pertenece  á  los  dueños  de  las  heredades  confinan- 
tes con  las  .  riberas  de  los  ríos  el  acrecentamiento  que  aqué- 
llas reciben  paulatinamente  por  efecto  de  la  corriente  de  las 
aguas  (6). 

Art.  367.  Los  dueños  de  las  heredades  confinantes  con  estan- 
ques ó  lagunas  no  adquieren  el  terreno  descubierto  por  la  dimi- 

(1)  Equirale  al  p.  30,  tit.  1,  lib.  2,  Inst.^y  á  las  Ls.  41  y  42,  (it.  28,  Part.  3  * 
I^ual  404Proy  1854.— 555  Franc  ;  450,  452  Ital.  2306  Port ;  669Chil.;885 

Mój.;  596  Ouat.;  713  ürug. 

(2)  p.  80,  til.  1,  lib.  2,  Inst.— La.  42  y  43,  tít.  28,  Part.  3  •• 
Tomado  lit.  del  405  Proy.  1851.— 230T  Port.;  886  Méj.;  597  Guat. 

(3)  EquÍTale  al  406  Proy.  1851.— 2307  Port..;  887  Méj.)  598  Guat. 

(4)  L.  36^  tít.  3,  lib.  4,  Dig  —Regla,  de  Der.  33,  74  9o,  145  y  154. 
Copiado  407  Proy.  1851.-888.  889  Méj.;  569,  600,  601  Guat. 

(5)  Transcrito.  408  Proy.  1851.— 890,  89l  Méj.;  602,  603  Guat. 

(6)  p.  20,  tít.  1,  lib.  2,  Inst.,  y  L.  p.  1,  Ht.   L,  lib.  41,  Dig  ;  L.  26,  lít.,28, 
Part.  3* 

Anal. .'47  L.  aguas  13  Junio  1879;  409  Proy  1851.-556  Franp.;  463  Ital.; 
¿29  á  Port.;  649  á  651  Ghil.¡  604  Guat.  714  Urug. 
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nución  natural  de  las  aguas,  ni  pierden  el  que  éstas  inundan  en 
las  crecidas  extraordinarias  (i). 

Art  369.  Cuando  la  corriente  de  un-  río,  arroyo  ó  torrente 
segjrega  de  una  heredad  de  su  ribera  una  porción  conocida  de 
terreno  y  la  transporta  á  otra  heredad,  el  dueño  de  la  finca  á  que 
pertenecía   la   porción    segregada    conserva   la   propiedad   de 

ésta  (2). 

Art.  368.  Los  árboles  arrancados  y  transportados  por  la  co- 
rriente de  las  aguas  pertenecen  al  propietario  del  terreno  adonde 
vengan  á  parar,  si  no  lo  reclaman  dentro  de  un  mes  los  antiguos 
dueños.  Si  éstos  los  reclaman,  deberán  abonarlos  gastos  ocasio- 
nados en  recogerlos  ó  ponerlos  en  lugar  seguro  (3). 

Art,  370.  Los  cauces  de  los  ríos  que  quedan  abandonados  por 
variar  natuialmente  el  curso  de  las  aguas,  pertenecen  á  losdue- 
flos  de  los  terrenos  ribereños  en  toda  la  longitud  respectiva  á 
cada  uno.  Si  el  cauce  abandonado  separaba  heredades  de  distin- 
tos dueños,  la  nueva  liuea  divisioria  correrá  equidistante  de  unas 
y  otras  (4). 

Art.  37I.  Las  islas  que  se  forman  en  los  mares  adyacentes  á 
las  costas  de  España  y  en  los  ríos  navegables  y  flotantes,  perte- 
necen al  Estado  (5). 

Art.  372.  Cuando  en  un  río  navegable  y  flotable,  variando 
naturalmente  de  dirección,  se  abre  un  nuevo  cauce  en  heredad 
privada,  este  cauce  entrará  en  el  dominio  público.  El  dueño  de  la 
heredad  lo  recobrará  siempre  que  las  aguas  volviesen  á  dejarlo 
en  seco,  ya  naturalmente,  ya  por  trabajos  legalmente  autoriza- 
dos al  efecto  (6). 

•  ■ 

(1)L.  12:il  principio,  tít .  1,  lih.  11,  Dig. 

38,  40  L.  iiguAs  i:;,Mu.i.»  I<v7í);  tío  Vroy.  1851. —558  Franc;  455  Ital.; 
2207  Port. 

(2)  p.  21,  Ut.  1,  lib.  2,  Iiisf.:  y  L  7,  p.  2,  (ít.  1.  iib.  41,  Dig.;  L.  28,  lit.  28, 
Tart  3* 

Igual:  44  L.  aguas  73  Judío  I87í)j  4!  1  Pro j.  1851. -559  Fraijcj  456,  450 
Ital.;  2292  Port.;  652  Clül.;  G05  liuMt.;  715   Urug. 

(3)  p.  21,  lít.  1.  lib.  2,Inst.,  y  L.  7,  p.  2,  tít.  1,  lib.  41,  Dig.;  L.  26,  tít.  28, 
Part.  3* 

Igual.'50L.  aguas  13  Junio  1879;  411  Proy.  1851.-2292  Port,;  606  Guat. 

(4)  Concuerda  perfectamente  con  el  p.  21,  tít.  1,  lib.  2,  Inst..  y  la  L.  31  tít.  28, 
Part,  3  *  ,  de  cuyas  rc^^Ias  se  apartó  el  412  Proy.  1«51. 

(5)E1  texto  22,  tít.  1,  lib.  2,  JnsC,  la  declara  propia  del  ocu paute  sí  ea!á 
formada  en  el  mar,  y  la  que  se  hace  en  los  ríos  la  declara  á  favor  de  los  pro- 
pretorios  de  ambas  riberas  la  L.  29,  tít.,  lib.  41,  Dig. 

.     413Pro.'yl85U- 560  Franc.;  457  Ital.j   2294  >ort.;   597  Chil.  608,  609 
Quat.;  716  Urug. 

(6)  Transcrito  á  la  letra:  42  L.  aguas  13  Junio  1879.-719  Urug. 
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Art  373.  Las  islas  que  por  sucesiva  acumulación  de  arras- 
tres superiores  se  van  formando  en  los  ríos,  pertenecen  á  los  due- 
ños de  las  Híárgenes  ú  orillas  más  cercanas  á  cada  una,  ó  á  los  de 
ambas  márgenes  si  la  isla  se  hallase  en  medio  del  rio,  dividién- 
dose entonces  longitudialmente  por  mitad.  Si  una  sola  isla  así 
formada  distase  de  una  margen  más  que  de  otra,  será  única* 
mente  por  completo  dueño  suyo  el  de  la  margen  más  cercana  (i). 

Art.  374.  Cuando  se  divide  en  brazos  la  corriente  del  rio,  de- 
jando aislada  una  heredad  ó  parte  de  ella,  el  dueño  de  la  misma 
conserva  su  propiedad.  Igualmente  la  conserva  si  queda  separa- 
da de  la  heredad  por  la  corriente  una  porciád  de  terreno  (2). 


SECCIÓN  TERCERA. 
Del  derecho  de  accosión  respecto  á  los  bienes  muebles. 

Art.  375.  Cuando  dos  .cosas  muebles,  pertenecientes  á  distin- 
tos dueños,  se  unen  de  tal  manera  que  vienen  á  formar  una  sola 
sin  que  intervenga  mala  fé,  el  propietario  de  la  principal  adquie- 
re la  accesoria,  indemnizando  su  valor  al  anterior  dueño  (3). 

Art.  376.  Se  reputa  principal  entre  dos  cotsas  incorporadas 
aquélla  á  que  se  ha  unido  otra  por  adorno,  ó  para  su  uso  ó  per- 
fección (4). 

Art  377.  Si  no  puede  determinarse  por  la  regla  del  artículo 
anterior  cuál  de  las  dos  cosas  incorporadas  es  la  principal,  se  re^- 
putará  tal  d  objeto  de  más.valon  y  entre  dos  objetos  de  igual  va- 
lor el  de  mayor  volumen. 

En  la  pintura  y  escultura,  en  los  escritos,  impresos,  grabados 

(1)  Copiailo  literalmente:  46  L.  aguas  13  Junio  1879;  414  Proy.  I85l.— 561 
Praoc;  458  Itil.;  2294.  2,95  Pirt.;  656  Chil.;  611  Cual.;  717  Úrug. 

(2)  L.  7,  p.  4,  tít.  1,  lib.  41,  Dig...y  p.  22,  tít.  1,  lib.  2,  ínst,,  L.  28,  tft.  28, 
Part  3<« 

Equivale  al  45  L.  aguas  13  Junr<yl879,  415  Proy.  1851  —562  Franc;  459, 
160  Ital  ,  2296  Port.,  655  Chil.,  611  Guat.,   718  Urug. 

(3)  Ls.  23,  p.  2,  Ift.l,  lib.  6  y  26,  p.  1,  tft.  1,  lib.  41,  Díg.,  L.  35,  tít.  28, 
Part.  8  '^     * 

Copiado:  416  Proj.  1851. --566  Franc,  464  Ital.,  Sf299  Port.,  658  Chil.,  902 
M(^j.,  6 12  Guat.,  699  Urug 

(4)  L.  19,  p.  13,  tít.  2,  lib.  34,  Dig.,  y  pí  26  y  53,  tít.  1,  lib-  2,  Inst. 
Copiado  á  la  letra:  417  Proy.  1851.-567  Franc,  465  Ital.,  660   Chil.;   904 

Méj.,  614  Guat.,  700  Urug. 
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y  UtograíiaSy  se  considerará  accesoria  la  tabla,  el  metal,  la   pie- 
dra el  lienzo¡  el  papel  ó  el  pergamino  (i). 

Art.  378.  Cuando  las  cosas  unidas  pueden  separarse  sin  de- 
trimento, los  dueños  respectivos  pueden  exigir  la  separación. 

Sin  .embargo,  cuando  la  cosa  unida  paia  el  uso,  embelleci- 
miento ó  perfección  de  otra,  es  mucho  más  preciosa  que  la  cosa 
principal,  el  dueño  de  aquella  puede  exigir  su  separación,  aun- 
que sufra  algún  detrimento  la  1  tra  á  que  se  incorporó  (2). 

Art.  379.  Cuando  el  dueño  de  la  cosa  accesoria  á  hecho  su 
incorporación  de  mala  fé,  pierde  la  cosa  incorporada  y  tiene  la 
obligación  de  indemnizar  al  propietario  de  la  principal  los  per- 
juicios que  haya  sufrido. 

Si  el  que  ha  procedido  de  mala  ié  es  el  dueño  de  la  casa  prin« 
cipal,  el  que  lo  sea  de  la  accesoaia  tendrá  derecho  á optar  entre 
que  aquél  le  pague  su  valor  ó  que  la  cosa  de  su  pertenencia  se 
separe,  aunque  para  ello  haya  que  destruir  la  principal;  y  en  am- 
bos casos,  además,  habrá  l^gar  á  la  indemnización  de  daños  y 
perjuicios. 

Si  cualquiera  de  los  dueños  ha  hecho  la  incorporación  á  vista, 
ciencia  y  paciencia,  y  sin  oposición  del  otro,  se  determinarán  los 
derechos  respectivos  en  la  forma  dispuesta  para  el  caso  de  haber 
obrado  de  buena  fé  (3). 

Art.  880.  Siempre  que  el  dueño  de  la  materia  empleada  sin 
su  consentimien  tenga  derecho  h  indemnización,  puede  exigir 
que  ésta  consista  en  la  entrega  de  una  cosa  igual  en  especie  y 
valor  y  en  todas  sus  circunstancias,  á  la  empleada,  ó  bien  en  el 
precio  de  ella,  según  tasación  pericial  (4) 

Art  381.  Si  por  voluntad  de  sus  dueños  se  mezclan  dos  cotas 
de  igual  ó  diferente  especie  ó  si  la  mezcla  se  verifica  porcatua. 
lidad*  y  en  este  último  caso  las  cosas  no  son  separables  sin  detrí- 
mentoj  cada  propietario  adquiairá  un  derecho  proporcional  á  la 

(1) L.  27,  p.  2,  tít.  1,  lib.  41,  Dig.;  p.  34. til.  1,  Ub.  2.  Iqst.;  L.  87,  tít.  28, 
Part.  3  f 

Igual:  418  Proj.  1851.— 56a  frmoo.;  467  Ital.;  659,  661  Chil.;  »0S;  »05 
Méj.;  613,  615  Guat.  701  ürug. 

(2)  L.  28,  p.  5,  tít.  1,  lib.  6,  Dig.;  L.  85,  tít.  23,  Pmrf.  3«! 

Igual:  419  Proj.  1851.-568  Franc.^  461,  466  Ital.;  664  Méj.;  616,  617 
Guat;  699,700  ]Jrug. 

(8)  p.  26  y  34,  tít.  1.  lib.  2,  Intt.;  L«.  37  J  35,  tft.  28,  Part.  3  *! 

Igual:  420  Proj.  1851.-577  Frapo;  475  It»l ;  22^,  2300  Port.;  908,  90», 
910  M^,;  618, 619, 620~  Guat.;  7^'^  ^rug. 

(4)  Copiado  lireralraente:  4il  Proy.  1951.-576  FM«?m  *74  lUl;  6«f 
9W|.}  ?jlíl^j;  621  Guat;  7Q§Vru|.      -^^         ^ 
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parte  que  le  correspoiula,  atendido  el  valor  de  las  cosas  mezcla- 
das ó  confundidas  (i). 

Art.  382.  Si  por  voluntad  de  uno  salo,  pero  con  buena  Té,  se 
mezclan  ó  confunden  dos  cosas  de  igual  ó  diferente  e8f>ecie,  los 
derechos  de  los  propietarios  se  determinarán  por  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior. 

Si  el  que  hizo  la  mezcla  ó  confusión  obra  de  mala  £é  pierde 
la  cosa  de  su  pertenencia  mezclada  ó  confundida,  además  de  que- 
dar obligado  á  la  indemnización  de  los  perjuicios  causados  al 
dueño  de  la  co-a  que  hizo  la  mezcla  (2). 

Art  383.  El  que  de  buena  fé  empleó  materia  ajena  en  todo  ó 
en  parte  para  iormar  una  obra  de  nueva  especie,  hará  suya  la 
obra,  indemaizando  el  valor  de  la  materia  al  dueAo  de  ésta. 

Si  ésta  es  más  preciosa  que  la  obra  en  que  se  empleó  ó  8upe< 
rior  en  valor,  el  dueño  de  ella  tendrá  la  elección  de  quedarse 
con  la  nueva  e.<9pecie,  previa  indemnización  del  valor  de  la  obra, 
ó  de  pedir  indemnizaci<^n  de  la  materia 

Si  en  la  formación  de  la  nueva  especie  intervino  mala  fé,  el 
dueño  de  la  materia  tiene  el  derecho  de  quedarse  con  la  obra  sin 
pagar  nada  al  autor,  ó  de  exigir  de  éste  que  le  indemnice  el  va- 
lor de  la  materia  y  los  perjuicios  que  se  le  hayan  seguido  (8). 

CAPITULO  III. 

Del  deslinde  j  amojonamiento. 

Art.  384  Todo  propietario  tiene  derecho  á  deslindar  se  pro- 
piedad con  citación  de  ios  dueños  de  los  predios  colindantes. 

La  misma  facultad  corresponderá  á  los  que  tengan  derechos 
reafes  (4). 

(1)  p.  27,  tit.  I,  lib.  2,  Inst ;  L.  5,  tít.  1,  lib.  6,  Dig.;  L.  34,  tít  »,  Part.  3. 
L.  12.  p.  21,  tit.  l,Iib.  41, Dig.;  L.3,  p.  2,  tit.  1,  lib.  6,  Dig.;  L.  8^  tit.  28. 

Parf  * 

E«  transcrip.  el  422  Proy.  1851  -573  Franc;  471,  478  Ital.;  2301  Port. 
663  OKil.;  912  Méj  ;  622  Ouat.;  704  ürug. 

(2)  V,  nota  ante  rior  .-Tomado  literalmente  el  413  Proy-  1851  y  913,  914 
Méi.-623,  624  Guat. 

(3)  p.  23.  tít.  1,  lib.  2,  lD8t.-L9.  32  y  33,  tít.  28,  Part.  S« 
L.  12,  p.  3,  hb.  10,  Dig.-L.  83  al  final,  tít.  8,  Part.  8  «• ' 

Copiado  casi  literalmente  el  424  Proj.  1851.— 570,  571'  Franc.; '468,  470 
Ital  ;  2302,  2303  Port;  662  Chil.  915  á  917  Méj;  62i  á  827  Guat.;  7v  2  Urug. 

(4)  Tit.  D.  Finium  segundorum  10, 1.— Tit.  C.  Theed.  eodem  2,  26.-Tit. 
latt.  e'idem  3.  39. 

2061  á  2064,  2066  á  2069,  2071  á  2108  L.  Enj.  Cít.— R.  O.  2  Nov.  y  27 
Hayo  1846.--R.  O.  31  üic.  1855.-R.  0, 9  NoT,  1858.-940  Frano.:  ?34Q  ?ox%.\ 
1099  Méj.;  1244  Guat  ¡  5$9  Urug. 
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Art.  385.  El  deslinde  se  hará  en  conformidad  con  lo»  títulos 
de  cada  propietario,  y,  á  falta  de  títulos  suficientes,  por  lo  que 
resultare  de  la  posesión  en  que  estuvieren  los  colindantes  (i). 

Art.  386.  Si  los  títulos  no  determinasen  el  límite  ó  área  per- 
teneciente á  cada  propietario,  y  la  cuestión  no  pudiera  resolver- 
se por  la  posesión  6  por  otro  medio  de  prueba,  el  deslinde  se 
hará  distribuyendo  el  terreno  objeto  de  la  contienda  en  partes 
iguales  (2). 

Art,  387.  Si  los  títulps  délos  colindantes  indicasen  un  espa- 
cio mayor  ó  menor  del  que  comprende  la  totalidad  del  terreno, 
el  aumento  ó  la  falta  se  distribuirá  proporcionalmente  (3), 

CAPITULO  IV. 

DEL  DERCHO  DE  CERRAR  LAS    FINCAS  RUSTICAS. 

Art.  388.  Todo  propietario  podrá  cerrar  ó  cercar  sus  here» 
dades  por  merlio  de  paredes,  zanjas,  setos  vivos  ó  muerto*,  6  de 
cualquiera  otro  modo,  sin  perjuicio  de  las  servidumbres  consti- 
tuidas sobre  las  mismas  (4), 

■ 

•'    . :  r       . 

CAPITULO  V. 

DE  LOS  KDIFICIOS  RUINQSOS  Y  1  E  LOS  ARBOLES  QUE  AM&NAZAN  CAERSE 

Art.  389.  Si  uq.  edificio,  pared,  columna,  ó  cualquier  otra 
construcción  amenazase  ruina,  el  propietario  estará  obligado  á 
su  demoIicipn,ó  ^  ejecutarlas  obras  necesarias  para  evitar  su 
caída . 

Si  no  Ip  verificare  el  propietario  de  la  obra  ruinosa,  la  Auto- 
ridatí  podrá  hacerla  demoler  á  costa  del  mismo  (5). 

Art.  390.  Cuando  algún  árbol  corpulento  amenazare  caerse 

(1)  2065  L.  Enj.  Civ.— Copiado  casi  literalmente  el  28il  Port. 

(2)  2065  L.  Eoj.  Ciri— Tomado  á  \kx,  letra  del  2342  F^rt. 

(3)  2070  L.  Enj.  Civ.— Copiado  á  la  letra  el  2343  Port. 

(4)  15  L.  caza  10  En.  I879. 

Art.   r  D.  de  Oortéi  iai3  --Arts.  1,  2,  y  6  R.  O.  eOtt.  1834.-L.    34  Nov. 
1836.-R  O.  25  Nov,  1841^  -647  Fraiic.;  2346  Port. 

(5)  Tü.  D.  de  ítaroDi/  infecto  et  ófi  «uggrundis  et  protectionibus  39,  2. 
L.  15,  tít   3i),  y  Ls.  10,  1 1  y  12,  tít.  32,  P^rt.  3  *«  "*^ 

72,  73  L,  municipal  2  Oct.  1877.-1676  á  1685  L.  Enj.  Civ.-R.  O.  21  Mar, 
1879.-535  Ytoy.  1851. 
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de  modo  que  pueda  causar  perjuicio  á  una  finco  ajena,  ó  á  los 
transeúntes  por  una  vía  pública  6  particular,  el  dueño  del  árbol 
está  obligado  á  arrancarlo  y  retirarlo,  y  si  no  lo  verificare  se  hará 
á  su  costa  por  mandato  de  la  Autoridad  (i). 

Art.  *J9i.  En  los  casos  de  I03  dos  artículosf  anteriores,  si  des- 
pués de  notificada  la  denuncia  se  cayere  uh  edificio,  ó  el  árbol 
por  efecto  de  su  mala  condición,  el  propietario  será  responsable 
délos  perjuicios  que  se  hayan  ocasieiíoda  con  ello  (2). 

TITULO  m 

I 

De  )a  comunidad  de  bieuefl. 

Art.  892.  Hay  comunidad  cuando  la  propiedad  de  una  cosa  ó 
de  un  derecho  pertenece  pro  indiviso  á  varias  personas. 

A  falta  de  contratos  ó  de  disposiciones  especiales,  se  regirá 
la  comunidad  por  las  prescripciones  de  éste  tituló  (3). 

Art  393.  El  concurso  de  los  partícipes,  tatito  en  los  beneficios 
como  en  las  cargas,  s  rá  proporcional  á  sus  respectivas  cuotas. 

Se  presumirán  iu^;  ¡..s,  mientras  no  sepruebe  lo  contrarío,  las 
porciones  correspondientes  á  los  partícipes  en  la  com^unidad  (4). 

^^^'  394-  Cada  pariicipe  podrá  servirse  de  las  co«as  comunes, 
siempre  que  disponga  de  ellas  conforme  á  su  destino  y  de  mane- 
ra que  no  perjudique  el  interés  de  la  comunidad,  ni  iínpida  á  los 
copartícipes  utilizarlas  según  su  derecho  (5). 

Art.  395.  Todo  copropietario  tendrá  derecho   para  obligar  á 

r 

(1)  Lj.  1  y  2,  tít.  27>  Ub.  43,  Big.-.  L,  12,  tít,  a2,  Pai%  3  f  , -Copiado  en 
parle  el  535  Vroy.  1851. 

(2)  Fr.  4  D.  gtipulal  pra3tori¡?  46,  5.--601  C<54.  penal   1870, 

(3)  Vr.  5  í>.  do  usufruult  7,  1;  Ve.  2>  D.  quibuá  'm  «dis  usufr.  amitt.  7,  4; 
í'r.  3S  í).  (le  sorrit.  pra)J.  urh.  H,/2;  Fr.  0, 1  1,  Ü.  curnmunía  pr»d>t)ruin  H^ 
4:  Fr.  19  D.  coin.  div.  10,  3;  Fr.  de  couimodati  13,  6;  Fr.  G4  de  evictio.ábus 
21,  2;  Fr.  «3  D.  j^ro  siíci»  17,  2;  Fr.  7,  §  4  quíbas'  modis  pígims  20/  6;  Fr. 
66,  {  á  í).  de  legatis  II;  Fr.  5  D.  de  stipul.  servorum  45,  3;  Fr.  25,5  I  D.  de 
Terb.  fiignií.  50,  16. 

L.  11,  tit.  10,  l^rt.  5*;  L«   1  7  2,  tít.  15,  Part.  6«« 

R  O.  21  Jun.  1871;  8  L.  Hip.  24,  322  Regí.  W.— 2175  Port.;  2304  Chil.; 
2266  Gtiat.;  673  Itttl. 

(4)  Fr.  29  pr.  í).  pro  SiXrio  17,  2;  Fr.  6  76  D.  •odem;  Fr.  63,  §  5  D.  aAotn, 
Fr.  de  reí  vind.  6,  1;  Fr.  2  pr.  Fr,  9,  §  12  D.  de  hwred.  mstit.  28,  5*  Fr.  7, 
§  2  D.  de  rebus  dubiia  34,  5;  Fr.  23  D.  ad.  Se.  Trebell.  S^  1. 

Análs.:  674  ítal.,  2305,  2309,  2310  Chil.;  2267,  2268,  2272  Guat.j  1853 
FraiKí. 

(5)  Fr.  8, 13  pr.  §  1  Fr.  l9  §1,  2  D.  do  servitutibus  prsedíorum  urban.  8, 
2;  Fr.  27,  H  D.  ad  legero  Aquiliam  9,  2. 

106  L.  Hip.— Igual  al  675  Ital;  1859  Franc;  1270  Pon.  i 
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los  participes  á  contribair  á  los  gastos  de  conservación  de  la  cosa 
ó  derecho  común.  Sólo  podrá  eximirse  de  esta  obligación  el  que 
renuncie  á  la  parte  que  le  pertenece  en  el  dominio  (i). 

Art.  396.  Cuando  los  diferentes  pisos  de  una  casa  pertenez- 
can á  distintos  propietarios,  si  los  títulos  de  propiedad  no  esta-' 
blecen  los  términos  en  que'deben  contribuirá  las  obras  necesarias 
y  no  existe  pacto  sobre  ello,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1  ^^  Las  paredes  maestras  y  medianeras,  el  tejado  y  las  de-» 
más  cosas  de  uso  común,  estarán  á cargo  de  todos  los  propietarios 
en  propotción  al  valor  de  su  piso. 

2  ^  Cada  propietario  costeará  el  suelo  de  su  piso.  El  pavi- 
mento del  portal,  puerta  de  entrada,  patio  común  y  obras  de  po- 
licía comunes  á  todos,  se  costearán  á  prorrata  por  todos  los  pro- 
pietarios. 

3  ^^  La  escalera  que  desde  el  portal  conduce  al  piso  primero 
se  costeará  á  prorrata  entre  todos,  excepto  el  dueño  del  piso  bajo; 
la  que  desde  el  primer  piso  conduce  al  segundo  se  costeará  por 
todos,  excepto  los  duefios  de  los  pisos  bajo  y  primero,  y  asi  suce- 
sivamente (2). 

Art.  397.  Ninguno  de  los  condueños  podrá,  sin  consentimiento 
de  los  demás,  hacer  alteraciones  en  la  cosa  común,  aunque  de 
ellas  pudieran  resultar  ventajas  para  todos  (3). 

Art.  3d&.  Para  la  administración  y  mejor  disfrute  de  la  cosa 
común  serán  obligatorios  los  acuerdos  de  la  mayoría  de  los  par- 
ticipes. 

No  habrá  mayoría  sino  cuando  el  acuerdo  esté  tomado  por  los 
partícipes  que  representan  la  mayor  cantidad  de  los  intereses 
que  constituyan  el  objeto  d^  la  comunidad. 

Si  no  resultare  mayoría,  ó  el  acuerdo  de  ésta  fuere  gravemen- 
te perjudicial  á  los  interesados  en  la  cosa  común,  el  Juez  pro- 
veerá, á  instancia  dü  parte,  lo  que  corresponda,  incluso  nombrar 
un  Administrador. 


(1)  Conforme  con  el  Der.  Rom.  Pr.  Ü^  §  D.  pro  tocio  17,  9]  L.  4  D.  de 
eedifíciis  privada  V,  10;  bien  que  el  prop  que  no  pagaba  los  gastos  perdis  la 
propiedad  á  favor  del  que  hizo  lo«  reparos. — L.  Ló,  til.  31,  Part.  3  ^ 

Equivale  ai  676  latí.;  185»  Pranc:  2178  Po»  J  ;  2271  Üuat.;  1270  Port. 

(2)  Tomado  lit.  del  521  Proy.  1851.--664  Franc;  562  Ital-;  2335  Port. 

(3)  Pr.  5,  par.  15  D.  commoiati  13,  6;  Fr.  28  D,  comm.  div.  10,  3;  Fr.  2  D. 
deservitutibuB  8,  1  D.  Fr.  8,  26;  27,  par.  1,  D.  de  servit.  prasd,  urb.  8,  2;  Fr. 
ll  D.  si  servibus  incidelur  8,  5;  Fr.  10  pr.  D  de  aqu»  pluviae  are.  act.  39, 
3;  L.  i,  4C.  de  comm.rerum  aliem.  4,  52. 

Equivale  al  677  Ital.;  1859  Frano.¡  1270  PorU 
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Cuando  parte  de  la  cosa  perteneciere  privadamente  á  cada 
partícipe  ó  á  algunos  de  ellos,  y  otra  fuf  re  común,  sólo  á  ésta 
será  aplicable  la  disposición  anterior  (1). 

-ArL  399.  Todo  condueño  tendrA  la  plena  propiedad  de  su 
parte  y  la  de  los  frutos  y  utilidades  que  le  correspondan,  pudien- 
do  en  su  consecuencia  enajenarla,  cederla  ó  hipotecarla,  y  aun 
sustituir  otro  en  su  aprovechamiento»  salvo  si  se  tratare  de  de- 
sechos personales.  Pero  el  efecto  de  la  enajenación  ó  de  la  hi- 
poteca con  relación  á  los  condueños  estará  limitado  á  la  porción 
que  se  le  adjudique  en  la  división  al  cesar  la  comunidad  (2). 

Art,  4oo.  Ningún  copropietario  estará  obligado  á  permanecer 
en  la  comunidad.  Cada  uno  de  ellos  podrá  pedir  en  cualquier 
tiempo  que  se  divida  la  cosa  común. 

Esto  no  obstante,  será  válido  el  pacto  de  conservar  la  cosa 
indivisa  por  tiempo  determinado  quií  no  axceda  de  diez  años. 
Este  plazo  podrá  prorrogarse  por  nueva  convención  (3). 

Art  40I.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior, 
los  copropietarios  no  podrán  exigir  la  división  de  la  cosa  común, 
cuando  de  hacerla  resulte  inservible  para  el  uso  á  que  se  desti- 
na (4). 

Art.  402.  La  división  de  la  cosa  común  podrá  hacerse  por  los 
interesados,  ó  por  arbitros  ó  amigables  componedores  nombra- 
dos á  voluntad  de  los  partícipes. 

En  el  caso  de  verificarse  por  arbitros  ó  amigables  compone- 
dores, deberán,  formar  partes  proporcionadas  al  derecho  de  ca- 
da uno,  evitando  en  cuanto  sea  posible  los  suplementos  á  me^ 
tálico  (5)- 

Art*  403.  Los  acredores  ó  cesionarios  de  los   participes   po- 

(1)  678  Ital.;  1270  Port. 

(2)  Fr.54D.  familiacerci^cunJae  10,2;  Fr.  7,  pílr.  13  Fr.  14,  par.  1;  3  Fr. 
24;  par.  1  D.  comm.div.  10,  3  Fr.  68  pr.  í).  pro  socio  17,2;  L.  1,  80.  comía,  div. 

3,  37;  L.  14  O.  de  contrjh.  emtiono  4,  38;  L.  3,  4  C.  de  cjmm.  reriiin  alienat. 

4,  52;  L.  12  ü.  de  donatiüiiibus  8,  54. 
Igual  en  el  fondo  al  679  Ital. 

(3)  Fr'.  77,  par.  20  D.  de  legatis  íl;  Fr.  S  pr.  Fr.  14,  púr.  2,  3  D.  comm. 
div.  10,  3;  L.  5  C.  eodem  3,  37;  Fr.  IG,  par.  1  pro  socio  17,  2. 

L.  11,  lít.  10,  Fart.  5",  y  L^.  I  v  2,  lít.   15,  Part.  6  =« 
8,  20,  397,  398  L.24,  322,  333  Kpgl.Hisp;  2|xo,  2l>^5    Port.;   681  Ital.; 
815  Franc. 

(4)  Concuerda  casi  lit.  con  el  G83  Ital.;  21.^0  Port. 

(5)  Según  ol  Der.  Rom.,  la  división  podía  verificarse  amigablemente  ó  ju- 
dicialmeiite. 

Fr.  20,  par.  3  D.  familiae  ercisc  10,  2;  Fr.  3,  par,  1  D.  comm.  dir.   10,  3; 
L.  1,  G.  fam.  ercisc.  3  36. 
2181  7  8182  Port. 
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drán  concurrir  á  la  división  de  la  cosa  comj^n  y  oponerse  á  la 
que  se  veriñquesin  su  concurso.  Pero  no  podrán  impugnar  la dí« 
visión  A)nsumada»  excepto  en  caso  de  fraude,  ó  en  ej^de  haberse 
verifícado  no  obstante  la  oposición  formalmente  impuesta  para 
impedirla,  y  salvo  siempre  los  derechos  del  deudor  ó  del  cedente 
para  sostener  su  validez  (i). 

Art.  404.  Cuando  la  cosa  fuere  esencialmente  indivisible,  y 
los  condueños  no  convinieren  en  que  se  adjudique  á  uno  de  eUos 
indemnizando  á  los  demás,  se  venderá  y  repartirá  su  precio  (2). 

Art.  405.  La  división  de  una  cosa  común  no  perjudicará  á 
tercero,  el  cual  conservará  los  derechos  de  hipoteca,  servidum- 
bre ú  otros  derechos  reales  que  le  pertenecieran  antes  de  hacer 
la  partición.  Oonservarán  igualmente  su  fuerza,  no  obstante  la 
división,  os  derechos  personales  que  pertenezcan  á  un  tercero 
contra  la  comunidad  (3). 

Art.  406.  Serán  aplicables  á  la  división  entre  los  participes 
en  la  comunidad  las  reglas  concernientes  á  la  división  de  la  ne< 
rencia  (4). 


TITULO  IV. 

DB  ALGUNAS  PROPIEDADES  ESPECIALES. 

CAPITULO  PEIMERO, 

DE  LAS  AGUAS. 

IBCCIOH  PftIUEEA. 

Del  dominio  de  las  aguas. 

Art.  4o7.  Son  de  dominio  público: 

1  ^   Los  rios  y  sus  cauces  naturales. 

2  ^]  Las  aguas  continuas  ó  discontinua.",  de  manantiales  y 
arroyos  que  corran  por  sus  cauces  naturales,  y  estos  mismos 
cauces. 

3  ^  Las  aguas  que  nazcan  continua  ó  discontinuamente  en 
terrenos  del  mismo  dominio  público. 

(1)  Análogo  al  680  Ital.;  882  Franc. 
(3)  Igual  Tírtualmente  al  2183  Port. 

(3)  105  L.  Hip.,  y  102  Regí.  id. 

(4)  Copiado  el  684  lul.;  2186  Port;  2313  Ckil.;  S275  Ouat. 
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4^  Los  lagos  y  lagunas  formados  por  la  naturaleza  en  te«r 
trenos  públicos  y  sus  álveos. 

5  ^  Laf  aguas  pluviales  que  discurran  por  barrancos  ó  ram- 
blas cuyo  cauce  sea  también  del  dominio  público. 

6  ^   Las  aguas  subterráneas  que  existan  en  terrenos  públi^ 

COS. 

7  ^  Las  aguas  halladas  en  la  zona  de  trabajos  de  obras  pú- 
Uicasi  aunque  se  ejecuten  por  nconcesioario, 

8^^  Las  aguas  que  nazcan  continuad  discontinuamente  en 
predios  de  particulares,  del  Estado,  de  la  provincia  ó  de  los  pue- 
blos, desde  que  salgan  de  dichos  predios. 

Y  9  ^  Los  sobrantes  de  las  fuentes,  cloacas  y  establecimien- 
tos públicos  (i). 

Art.  4o8.  Son  de  dominio  privado: 

1  ^  Las  aguas  continuas  ó  discontinuas  que  nazcan  en  pre<- 
dios  de  dominio  privado,  mientras  discurran  por  ellos. 

2  ^  Los  lagos  y  lagunas  y  sus  álveos  formados  por  la  natu^ 
raleza  en  dichos  predios. 

3  ^   Las  aguas  subterráneas  que  se  hallan  en  estos. 

4  ^  Las  aguas  pluviales  que  en  los  mismos  caigan,  mientras 
no  traspasen  sus  linderos. 

T  5  ^  Los  cauces  de  aguas  corrientes,  continuas  ó  disconti* 
Duas,  formados  por  aguas  pluviales,  y  los  de  los  arroyos  que 
atraviesen  fincas  que  no  sean  de  dominio  público. 

En  toda  acequia  ó  acueducto,  el  agua,  el  cauce,  los  cajeros  y 
las  márgenes  serán  consideradas  como  parte  integrante  de  la  he- 
redad  ó  edificio  á  que  vayan  destinadas  las  aguas.  Los  dueños  de 
los  predios  por  los  cuales  ó  por  cuyos  linderos  pase  el  acueducto, 
Qo  podrán  alegar  dominio  sobre  él,  ni  derecho   al  aprovecha^ 

(1)  Enasta  materia,  nuestra  L.  de  aguas  de  1866  estableció  con  original 
inaettria,  sin  desantender  los  precedentes  del  Derecho  antiguo,  las  reglas  de 
9ttehan  partido  la  Ley  de  1879,  las  Rs.  disps.  de  1880,  j  en  que  están  ins- 
piradas las  disps.  del  actual  Código.  El  Der.  Romano  no  está  desproTisto  de 
■tttsria  tan  importante,  pudiendo  consultarse  con  fruto,  además  de  la  legis. 
iDsdre,  las  Partidas,  los  Fs.  Ví^jo  j  Juzgo,  el  de  Valencia,  el  de  Soj&Weda,  j 
1<|  Constit.  de  Catalufia  (Usatge  ''stratae,''  Ordin.  de  Sanctacilia). 

Corresponde,  á  nuestro  art.  407,  la  L.  4,  par.  ],  tit.  7,  lib.  1;  1,  tít.  1,  lib. 
^  7  1,  par.  8  y  4,  lít.  12,  lib.  43  Dig.— L.  6,  tít.  28,  Part.  3  « 

CoBcuerdan  los  núms.  del  art.  407  jr  la  L.  de  Ag.  de  1879  como  sigue: 
«Mánw.  1,  2  y  8  con  el  art.  4; — n4m.  4  con  el  17;— núm.  5  con  el  2;— núm.  6 
«>tt6l  18;-núm.  7  con  el  12; — núm.  8  con  el  5; — núm.  9  con  el  13;— y  com- 
pletan á  los  expiesados  números  los  arts.  30  j  34  de  dicha  Ley. 

886  Proy.  1851,-538  Franc;  427  I  tal.;   380  Port.;   595,  696  Chil.;  802 

t;  509  Guat.;  430  Urug. 
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miento  de  su  cauce  ó  márgenes,  á  no  fundarse  en  títulos  de  pro- 
piedad expresivos  del  derecho  ó  dominio  que  reclamen  (i). 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

Cel  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas. 

Art.  409.  El  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  se  -ad- 
quiere: 

I  ^    Por  concesión  administrativa: 

Y  2  ^    Por  prescripción  de  veinte  años. 

Los  límites  de  los  derechos  y  obligaciones  de  estos  aprove- 
chamientos serán  los  que  resulten,  en  el  primer  casa,  de  los 
términos  de  la  concesión,  y  en  el  segundo,  del  modo  y  forma 
en  que  se  haya  usado  de  las  aguas  {2). 

Art,  4ro  Toda  concesión  de  aprovechamiento  de  aguas  se 
entiende  sin  perjuicio  de  tercero  (3). 

Art.  411.  El  derecho  al  aprovechamiento  de  aguas  públicas 
se  extingue  por  la  caducidad  de  la  concesión  y  por  el  no  uso 
durante  veinte  años  (4). 


SECCIÓN  TERCERA. 

Del  aprovechamiento  de  las  aguoj  del  dominio  privado. 

Art.  412.  El  dueño  de  un  predio  en  que  nace  un  manantial  ó 
arroyo,  continuo  ó  discontinuo,  puede  aprovechar  sus  aguas 
mientras  discurran  por  él;  pet'o  las  sobrantes  entran  en  la  con- 
dición de  públicas,  y  su  aprovechamiento  se  rige  por  la  ley  es- 
pecial de  Aguas  (5), 

Art.  413.  El  dominio  privado  délos  álveos  de  aguas  pluviales 
no  autoriza  para  hacer  labores  li  obras  que  varíen  su  curso  en 

(1)  Concuerdan  los  náms,  del  art.  408  con  la  L,  de  Ag.  de  1879  sagún  si- 
gue: núm.  1  con  el  5;--núni.  2  con  el  17  y  38;-  núm.  3  con  el  18;— núm.  4 
con  el  1;— núrn.  5  con  los  28^  29,  33,  98  y  99. 

381  Port.;395,  596GhiI. 

(2)  147,  149,  150  L.  aguas  13  Jun.  ífi79.-~542  Urug. 

i3)  150  L.  aguas  13  Jun.  1879.-S.  Trib.  Sup.  21  Mayo  1870,  y  5  Jul.  1873. 

504  Proy.  1851.— 1037  Méj.;  1232  Ouat. 

(4)  Es  una  adiciód  al  158  L.  aguas  13  Jun.  1879. 
•    (5)  L.  IJ,  p.  6,  tíf.  3,  lib.  38  Dig.-L.  15,  lít.  32,  Part.  3  ^ 

Concuerda  con  el  5  L.  aguas  13  Jun.  1878.— 487   Proy.    1851.— 540,  543 
Ital;  834  GhiK;  1208  1210  Guat.;  524  ürug. 
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perjuicio  de  tercero,  ni  tampoco  aquéllas  cuya  destrucción,  por 
la  fuerza  de  las  avenidas,  pueda  causarlo  (i). 

Art  41 4.  Nadie  puede  penetrar  en  propiedad  privada  para 
buscar  aguas  ó  usar  de  ellas  sin  licencia  de  los  propietarios, 

Art.  415.  El  dominio  del  dueño  de  un  predio  sobre  las  aguas 
que  nacen  en  él  no  perjudica  los  derechos  que  legítimamente 
hayan  podido  adquirir  á  su  aprovechamiento  los  de  los  predios 
inferiores  (2). 

Art.  416.  Todo  dueño  de  un  predio  tiene  la  facultad  de  cons- 
truir dentro  de  su  propiedad  depósito  para  conservar  las  aguas 
pluviales,  con  tal  que  no  cause  perjuicio  al  público  ni  á  ter-  - 
cero  (3), 

SECCIÓN  CUARTA. 

De  las  aguas  subterráneas. 

Art  417.  Sólo  el  propietario  de  un  predio  ú  otra  persona  con 
su  licencia  puede  investigar  en  él  aguas  subterráneas. 

La  investigación  de  aguas  subterráneas  en  terrenos  de  domi- 
nio público  sólo  puede  hacerse  con  licencia  administrativa  (4). 

Art.  418.  Las  aguas  alumbradas  conforme  á  la  ley  especial 
de  Aguas  pertenecen  al  que  las  alumbró  (5). 

Art,  419,  Si  el  dueño  de  aguas  alumbradas  las  dejare  aban- 
donadas á  su  curso  natural,  serán  de  dominio  público  (6). 

SECCIÓN  QUINTA. 

Disposiciones  generales. 

Arí.  420.  El  dueño  de  un  predio  en  que  existan  obras  defen- 
sivas para  contener  el  agua,  ó  en  que,  por  la  variación  de  su 

(1)  Equivale,  en  resumen,  al  31  L.  aguas  13  Jun.  1879.-345   UaU;  7071 
Méj.  1216Guat. 

(2)  Ls.  4  y  6,  líl.  SUib.  3  Cód.-L.  15,  tít.  31,  Part.  3  * 

Oonñrma  Ins  dispusiciones  de  los  arts.  8,  9  L.  aguas  13  Jun.  18T9.— 488 
Proj.  1851.-641  Franc;  540  ¡tal.;  1209  Guat. 

(3)  Concuerda  con  el  1  L.  aguas  13  Jun.  1879,  del  que  es  una  consecuencia. 

(4)  Restringe  el  sentido  del  art.  19  de  la  L.  de  Ag.  1879,  y  se  refiere  ade- 
más á  los  21  y  22  de  la  misma  que  completan  esta  materia. 

(5)  Concuerdan  y  desenvuelven  esta  regla  los  18,  21,  22|  25  L.  aguas  13 
Jun.  1879. 

(6)  Concuerda  con  el  segundo  párrafo  del  22  L.  aguas  13  Jun.  1879. 
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curso  sea  necesario  construirlas  de  nuevo,  está  obligado,  á  su 
elección ,  á  hacer  los  reparos  ó  construcciones  necesarias  ó  á  tole- 
rar qne,  sin  perjuicio  suyo,  las  hagan  los  dueños  de  los  predios 
que  experimenten  ó  estén  maniñestamente  espuestús  á  experi- 
mentar daños  (i). 

:  Art.  421.  Lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior  es  aplicable  al 
caso  en  que  sea  necesaris  desembarazar  algún  predio  de  las  ma« 
terias  cuya  acumulación  ó  calda  impida  el  curso  de  las  aguas  con 
daño  ó  peligro  de  tercero  (2). 

Art.  422.  Todos  los  propietarios  que  participen  del  beneficio 
proveniente  de  las  obras  de  que  tratan  los  dos  artículos  anterio- 
res, .están  obligados  á  contribuir  á  los  gastos  de  su  ejecución  en 
proporción  á  su  interés.  Los  que  por  su  culpa  hubieren  ocasio- 
nado el  daño  serán  responsables  de  los  gastos  (3). 

Art.  423.  La  propiedad  y  uso  de  las  aguas  pertenecientes  á 
corporaciones  6  particulares  están  sujetas  á  la  ley  de  Expropia*! 
ción  por  causa  de  utilidad  pública  (4). 

Art.  494.  Las  disposiciones  de  este  titulo  no  perjudican  los 
derechos  adquiridos  con  anterioridad,  ni  tampoco  al  dominio 
privado  que  tienen  los  propietarios  de  aguas,  de  acequias,  fuen- 
tes ó  manantiales,  en  virtud  del  cual  las  aprovechan,  venden  ó 
permutan  como  propiedad  particular  (5). 

Art.  425.  En  todo  lo  que  no  esté  expresamente  prevenido  por 
las  disposiciones  de  este  capitulo,  se  estará  á  lo  mandado  por  la 
ley  especial  de  Aguas  (6). 

(1)  L  2,  p.  5,  tit.  3,  lib.  89  Dig.-Ley  áuica,  tit.  13,  lib.  43  Dig.*-L.  15, 
tit.32,Part.  3* 

Copiado  á  la  letra  el  485  Proj.  1851.- 587  It¿L;  2283  Fort.;  1060  M«j.; 
1205  Guat.;  52a  Urug. 

(2)  L.  2,  p.  1,  tit.  3,  lib.  39,  Dig.  7  L.  11,  p.  6,  íd.-^De  cuyas  leyes  es  una 
reproducción  clara  y  sucinta  la  L.  15,  tit.  82,  Part.  3^ 

Es  copia  exacta  del  486  Pro/.  1851.-538  Ital,;  2284  JPort ;  1061  Méj.;  1206 
Guat.;521Urug. 

(3)  Dichas  leyes  romanas  7  de  Partida. 

Tomado  á  la  letra  del  487  Proy.  1851,  que  equivale  al  539  Ital.,  2285 
Port.,  1062  Méj  ,  1207  Guat.,  523  Urug. 

(4)  Es  una  aplicación  del  art.  348  de  este  Código  á  la  propiedad  de  las 
aguas  las  cuales  afectan  frecuentemente  por  su  naturaleza  al  interés  p&blico. 

Regula  esta  materia,  con  referencia  á  las  aguas  minero-medicinales,  el 
art.  16  L.  de  aguas  13  Jun.  1879. 

Copiado  literalmente  495  Proj,  1851,  que  equivale  al  529  Urug. 

(5)  Es  una  consecuencia  del  art.  3"*  de  este  Cód. 

(6)  Aplica  á  esta  materia  el  art.  16  del  miemo  Código. 
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CAPITULO  IL 

DE  LOS  MINERALES. 

Art  426.  Todo  español  ó  extranjero  podrá  hacer  libremente 
ea  terreno  de  dominio  público  calicatas  ó  excavaciones  que  no 
excedan  de  10  metros  de  extensión  en  longitud  ó  profundidad 
con  objeto  de  descubrir  minerales;  pero  deberá  dar  aviso  pre-« 
viamente  á  la  Autoridad  local.  En  terrenos  de  propiedad  privada 
no  se  podrán  abrir  calicatas  sin  que  preceda  permiso  del  dueño 
ó  del  que  le  represente  (1) 

Art  427.  Los  limites  del  derecho  mencionado  en  el  articulo 
anterior,  las  formalidades  previas  y  condiciones  para  su  ejerci- 
cio, la  designación  de  las  materias  que  deben  considerarse  como 
minerales,  y  la  determinación  de  los  derechos  que  correspon-- 
den  al  dueño  del  suelo  y  á  los  descubridores  de  los  minerales  en 
el  caso  de  concesión,  se  regirán  por  la  ley  especial  de  Minería  (2). 

CAPITULO  m. 

DE  LA  PROPIEDAD  INTELECTUAL. 

Art.  428.  El  autor  de  una  obra  literaria,  científica  ó  artística^ 
tiene  el  derecho  de  explotarla  y  disponer  de  ella  á  su  volun- 
tad (3). 

(1)  Es  copia  literal  del  art.  10  de  las  Bates  generales  del  D.  de  29  Dio.  de 
1868  para  la  nuera  legisl.  minas. 

Se  refieren  además  á  esta  disposición  7  la  desenvuelven  los  arts.  3^,  8*,  9"*, 
10, 11  7  75  de  la  L.  min.  6  Jul.  1859.-Arts.  5*,  6^  r,  8*  7  9*  de  las  indica- 
das Bases  gen.  de  29  Dic.  1868. 

(2)L.  minas  6  Ju).  1859  7  Bases  gen*  para  la  nueva  legisl.  min.  de  29 
Die.  1868. 

(S)  Arts.  6*  á  11, 13, 14  á  23,  36  á  27,  29  á  32,  37,  L.  10  En.  1879. 

La  primera  disposición  del  Derecho  patrio  en  esta  materia,  es  el  Decr.  de 
las  Cortes  de  Gádiz  (10  Jun.  1813,)  que  declaró  el  derecho  de  los  autores  para 
la  impresión  7  publicación  de  sus  obras  por  durante  la  vida  del  autor  7  10 
affoa  más.— En  4  Enr.  1834  se  dio  un  Decr.  extendiendo  este  derecho á  los  tra- 
ductores de  obras  en  verso,  ó  de  lenguas  muertas; — 7  por  R.  O.  25  Ha70 1837, 
se  concedió  el  derecho  á  los  de  obras  dramáticas  en  cuento  á  la  representación 
de  éstas.— La  L.  10  Jun.  1847  comprendió  la  propiedad  artística  en  la  literaria, 
bien  que  continuó  llamándola  con  este  nombre,  7  desenvolvió  las  disposiciones 
precedentes,  partiendo  de  la  base  que  la  propiedad  literaria  consiste  en  el  dere- 
cho exclusivo  de  los  autores  de  escritos  originales  para  reproducirles  ó  auto* 
rizar  sos  reproducciones  por  medio  de  copias  manuscritas,  impresas,  litografia- 
das ó  por  cualquier  otro  medio  semejante.— Por  último,  la  L  de  1879,  par* 
Uendo  de  su  anterior,  extendió  este  derecho  de  propiedad,  7  lo  afirmó  dispo- 
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Art.  429.  La  ley  sobre  propiedad  intelectual  determina  las 
{)ersonas  á  quienes  pertece  este  derecho,  la  forma  de  su  ejer- 
cicio y  el  tiempo  de  su  duración.  En  casos  no  pievistos  ni  re- 
sueltos por  dicha  ley  especial,  se  aplicarán  las  reglas  generales 
establecidas  en  este  Gódígo  sobre  lo  propiedad  (1). 

TITULO  V. 

DE  LA  roSESIüN. 

CAPITULO  PEIMERO. 

DB  LA  POSESIÓN  Y  SÜS  ESPECIES. 

Art.  430.  Posesión  natural  es  la  tenencia  de  una  cosa  ó  el 
disfrute  de  un  derecho  por  una  persona.  Posesión  civil  es  esa 
misma  tenencia  ó  disfrute  unidos  á  la  intención  de  haberla  cosa 
ó  derecho  como  suyos  (2). 

Art.  481.  La  posesión  se  ejerce  en  las  cosas  ó  en  los  derechos 
por  la  misma  persona  que  los  tiene  y  los  disfruta,  ó  por  otra  en 
su  nombre  (3). 

Art.  432.  La  posesión  en  los  bienes  y  derechos  puede  tenerse 
en  uno  de  dos  conceptos:  ó  en  el  de  dueño,  6  en  el  de  tenedor 
de  la  cosa  6  derecho  para  conservarlos  6  disfrutarlos,  pertene- 
ciendo el  dominio  á  otra  persona  (4). 

niendo,  entre  otras  rcjirias^  que  la  propiedad  dure  liasta  80  afios  después  de  la 
TÍda  del  autor,  7  que  vuelva  á  los  herederos  forzosos  después  de  25  afios  de  su 
fallecimiento  si  la  obra  hubiera  salido  del  dominio  de  la  familia^  7  resolvió 
además  interesantes  cuestiones  sugeridas  por  la  practica  para  evitar  la  explo- 
tación de  las  obras  de  arte,  ciencias  7  literatura  por  medio  de  extractor,  copias, 
reproducciones,  transportes  7  arreglos.  Finalmente:  completó  la  materia  con- 
ciliando  la  legalidad  vigente  con  los  pactos  internacionales  celebrados  por  el 
Reino.  (Cítanse  estos  tratados  en  la  Keíer.  Legáis,  de  esta  misma  obra.) 

(1)  L.  10  En.  1879.— Regí.  3  Sopt.  1880  para  la  ojee,  dala  L.— R.  O:  29 
Ma70  1883  sobre  ejecución  de  obras  dramáticas  7  líricas. 

(2)  *To8esión  natural;"  L.  10,  Cot.  do  adquir.  et  relin.  posses,  tít.  32,  lib. 
7.— Ls.  1  72,  tít.  3l,Part.  3« 

"Posesión  civil:''  Inst.  p.  4  do  interdictis,  tít.  15,  lib.  4;  7  L.  1  de  adquirir 
vel.  hmit.  pos  ,  tít.  2  lib.  41;  L.  28,  tít.  2,  Part.  3 «! ;  L.  4,  tít.  14;  L.  10  Nov. 
Recop.;  7  Notas  1  7  2,  tít.  15;  id. 

425  Pro7.  1851.— 122«  Franc;  685  ítal.;  474  Port.;  700  C  liil ;  919  Méj. 

(3)  426  Pro7.  1851.— 2228  Franc. 

(4)  Ls.  1,  5  7  22  D.  de  adquir.  poss.  tít.  2,  lib.  41,  p.  4  7  5;  Inst.  per  quas 
person,  cuique.  D.  p  5,  id.  Interdut.  L.  1,  p.  5,  üu,  cod.  adq.  vel.  ret.  pos., 
tít.  S2,  lib.  7;  Inst.  425  Fro7.  1851. 
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Art.  433.  Se  reputa  poseedor  de  buena  fé  al  que  ignora  que 
en  su  título  ó  modo  de  adquirir  exista  vicio  que  lo  itivalide. 

Se  reputa  poseedor  de  mala  fé  al  que  se  halla  en  el  caso  con- 
trario (i). 

Art.  484.  La  buena  fé  se  presume  siempre,  y  al  que  afirma 
la  mala  ifé  de  un  poseedor  corresponde  la  prueba  (2). 

Art.  435.  La  posesión  adquirida  de  bpena  fé  no  pierde  este 
carácter  sino  en  el  casó  y  desde  el  momento  en  que  existan  actos 
que  acrediten  que  el  poseedor  no  ignora  que  posee  la  cosa  ni-^ 
debidamente  (3). 

Art.  486.  Se  presume  que  la  posesión  se  sigue  disfrutando  en 
el  mismo  concepto  en  que  se  adquirió,  mientras  no  se  pruebe  lo 
contrario. 

Art.  437.  Sólo  dueden  ser  objeto  de  posesión  las  cosas  y  de« 
rechos  que  sean  suscei>tibles  de  apropiación  (4). 


CAPITULO  IL 

DK  LA  ADQUISICIÓN  DE  LA  POSESIÓN. 

Art.  438.  La  posesión  se  adquiere  por  la  ocupación  material 
de  la  cosa  ó  derecho  poseído,  ó  por  el  hecho  de  quedar  éstos  su- 
jetos á  la  acción  de  nuestra  voluntad,  ó  por  los  actos  propios  y 
formalidades  legales  establecidas  para  adquirir  tal  derecho  (5) . 


(1)  «Poseedor  de  buena  fé:"  L.  126  Dig.  de  verbor.  sigaif  rit.  17  lib.  50. 
-L. 9,  tít. 36,  Part.  7  *  — Sents.  T.  S.  28  Jun.  1860, 4 En.  1868,  y  12  Dic.  1859. 

«Poseedor  de  mala  fé:"  Inst.  p.  35  do  rer.  divis.,  tít.  1,  lib.  2;  L.  10  Cód. 
de  adqnir.  et.  retin.  poss.,  tít.  32,  lib.  7. 

Igual:  428  Proy.  1851.— 550  Pranc;  701  Itaí.;  476  Port.;  706  Chil.;  927, 
928,  929  Méj. 

(2)  L.  10,  tít.  29,  Part.  8  *  -Sents.  T.  S.  28  Jun,  1860,  21  Abril  1865,  27 
Mar.  1868;  31  Mayo  18«(1. 

702  Ilal.;  478  Port. ;  707  Chil.;  930  Méj. 

(3)  Mala  fides  superyeuiens  non  nocet.,^  22  Inst.  da  usucap.  et  longi  temp- 
prflBscrip.  2,  6;  Fr.  48,  §  1  D.  de  adq.  rer.  dom.  41,  1;  Fr.  J5,  §  2  Fr.  43  pr. 
D.  de  usnrp.  et  usu  cap.  41, 3;  Fr.  2  pr.  in  f.  §  13,  I9j  Fr.  7,  §  4  D.  pro  emp- 
tore  41,  4. 

(4)  EHg.  de  adquir.  poss.,  tít.  2,  lib.  41.--L.  3,  Part.  2«: ;  Lf.  26  y  43,  Part. 
1* ;  L.  3,  de  adquir.  posses.,  tít.  2,  lib.  41;  L.  43,  p.  1  de  adquir.  rer.  dom., 
til.  1,  lib.  41  y  D.  e«et.,  cap  3  de  caus.  poss.  et  propiet  —479  Port.;  690  Ital. 

(5)  Ls,  1  y  3,  p.  1  y  3;  Ls.  8,  23,  27  y  32  D.  de  adquir.  posses.,  tít.  2,  lib. 
41; ásd.  depres.  triginta  reí  quad.,  tít.  39,  lib.  7.-Ls.  7, 8  y  9,  tít.  33, Part.  3  « 

Lt  1,  par.  penú).;  L.  18,  p.  2;  L.  51  de  adquir.  posses, tít.  2\  lib.  41;  L.28 
C¿t  de  donationibus,  tít.  54,  lib.  S.-Ls.  6,  7  y  8,  tít.  30,  Part.  3  *, 

18 
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Art  439.  Puede  adquirirse  la  posesión  por  la  misma  persona 
que  va  á  disfVutarla,  por  su  representante  legal,  por  su  manda- 
tario y  por  un  tercero  sin  mandato  alguno;  pero  en  este  último 
caso  no  se  entenderá  adquirida  la  posesión  hasta  que  la  persona 
en  cuyo  nombre  se  haya  verificado  el  acto  posesorio  lo  ratifi- 
que (i). 

Art.  44o.  La  posesión  de  los  bienes  hereditarios  se  entiende 
transmitida  al  heredero  sin  interrupción,  y  desde  el  momento  de 
la  muerte  del  causante  en  el  caso  de  que  llegue  á  adirse  la  he- 
rencia (2). 

£1  que  válidamente  repudia  una  herencia,  se  entiende  que  no 
la  ha  poseído  en  ningún  momento: 

Art.  44i.  En  ningún  caso  puede  adquirirse  violentamente  la 
posesión,  mientras  exista  un  poseedor  que  se  oponga  á  ello»  £1 
que  se  crea  con  acción  ó  derecho  para  privar  á  otro  de  la  tenen- 
cia de  una  cosa,  siempre  que  el  tenedor  resista  la  entrega,  debe- 
rá solicitar  el  auxilio  de  la  Autoridad  competente  (3) 

Art.  442.  El  que  sucede  por  titulo  hereditario  no  sufrirá  las 
consecuencias  de  una  posesión  viciosa  de  su  causante,  si  no  se 
demuestra  que  tenía  conocimiento  de  los  vicios  que  la  afectaban; 
pero  los  efectos  de  la  posesión  de  buena  fé  no  le  aprovecharán 
sino  desde  la  fecha  de  la  muerte  del  causante  (4). 

Art  443.  Los  menores  y  los  incapacitados  pueden  adquirir 
la  posesión  de  las  cosas,  pero  necesitan  de  la  asistencia  de  sus 
representantes  legítimos  para  usar  de  los  derechos  que  de  la 
posesión  nazcan  á  su  favor  (5). 

Art.  444.  Los  actos  meramente  tolerados,  y  los  ejecutados 


(1)  Fr.  1,  §  9,  10,  19,  20  D.  do  adquir.  reí  amit.  poM.  41,  2.-$  5  Intt.  per 
quas  personas  oobis  aiquiritur.  2,  9.— Fr.  13,  pr.  Fr.  20,  §2  0.  de  adquir.  rer. 
dom.  41  1;  L.  5,  tít.  3,  Part.  3  * 

48lPort,;72lChil. 

(2)  L.  1  Oód.  quor  temer,  til.  2,  lib.  8;  L.  3,  tít.  34,  lib.  11,  Nof.  Becap. 
L.  Enj.  Civ.,  art.  2056  y  sig.-Sent.  T,  S.  12  Dic.  1859. 

693  Ital.;  483  Port,;  71T,  722  Chil.;  954  Méj. 

(3)  L.  10;,  Dig.  uti  possidet.,  tít.  17,  lib.  43;  L.  2,  tít.  8,  lib.  ll,Nov*  Recop. 
L.  1 «;  Prt.  5  "1 ;  Dlg.  quod  vi  aut.  clam.,  tít.  24,  lib.  43;  L.   10,  tk.  30, 

Part.  8  f  ,  y  L.  1 ««. ,  tít.  8,  lib.  11,  Ñor.  Recop. 

(4)  §  12  Instit.  de  usucap.  el  loDgi  temp.  prasscrip.  2,  6;  L.  un.  C.  de  asucap. 
transform.  7,  31;  Fr.  15  pr.  Fr.  20,  24,  §  1  Fr.  31,  par.  5  Fr.  36,  par.  1  Fr. 
40,  43  pr.  Fr.  44,  par.  3  D.  de  usurp.  et  usucap.  41,  3;  Fr.  30  D.  quibus  ex 
eausis  majores  4,  6;  Fr.  13,  par.  5  Fr.  30,  par.  5  D.  de  adq.  poss  41,  3. 

(5)  Er.  1,  par.  3,  20,  22  Fr.  2,  18,  par.  D.  de  adquir.  reí  aoiitt  posees.  41, 
2;  L.  26  C.  de  donat.  8,  54. 

480  Port;  728  ChiL;  921  M^j. 
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daadestinamente,  y  sin  conocimiento  del  poseedor  de  una  cosa 
ó  con  violencia,  no  afectan  á  la  posesión  (i). 

Alt.  445.  La  posesión,  como  hecho,  no  puede  reconocerse  en 
dos  personalidades  distintas,  fuera  de  los  casos  de  indivisión.  Si 
surgiere  contienda  sobre  el  hecho  de  la  posesión,  será  preferido 
el  poseedor  actual,  si  resultaren  dos  poseedores,  el  más  antiguo; 
si  las  fechas  délas  posesiones  fueren  las  mismas,  el  que  presente 
titulo,  y,  si  todas  estas  condiciones  fueren  iguales,  se  constituirá 
en  depósito  ó  guarda  judicial  la  cosa,  mientras  se  decide  sobre 
8u  posesión  ó  propiedad  por  los  trámites  correspondientes  (2). 


CAPITULO  m. 

D£  LOS  EFECTOS  DS  LA  POSESIÓN. 

Art.  446.  Todo  poseedor  tiene  derecho  á  ser  respetado  en  su 
posesión;  y,  si  fuere  inquietado  en  ella,  deberá  ser  amparado  e 
restituido  en  dicha  posesión  por  los  medios  que  las  leyes  de 
procedimientos  establecen  (3). 

Art.  447.  Sólo  la  posesión  que  se  adquiere  y  se  disfruta  en 
concepto  de  dueño  puede  servir  de  título  para  adquirir  el  do- 
minio (4). 

Art.  448.  El  poseedor  en  conceptp  de  dueño  tiene  á  su  favor 
la  presunción  legal  de  que  posee  con  justo  título^y  no  se  le  pue- 
de obligar  á  exhibirlo. 

(1)  L.  3,  p.  3,  Dig  quod.  vi  aut  clam.  tít.  24,  lib.  43j  L.  2,  tít.  8,  lib.  17, 
NoT.  Reoop. 

L:  2  p,  últ.  Lg.  8,  4  y  8  p.  7  Dig.  de  precor,  lít.  22,  lib.  43;  L.  22,  tít.  29, 
Ptrt.  S  *  ;  L.  1  •«  ,  tít.  8,  lib.  11,  Nov.  Recop. 
Sent.  T.  S.  18  Abril  1859, 1»  Mar.  1874,  2^  Jun.  1868. 
688,  689  lUl.,  474  Port. 

(2)  Fr.  5,  par.  15  D.  commodali  13,  6;  Fr.3,  par.  5  D.  deadquir.  relamitt. 
posa.  41,  2;  Fr.  19  pr.  D.  de  precario  43,  26. 

(8)  L,  3,  p.  5  D.  de  adquir.  posa.,  lít.  9,  lib.  41;  L.  1  *  p.  últ.,  y  L.  1  * 
leq.  p.  últ.,  y  L.  uti  possidetis,  tít.  17,  lib.  43,  Dig. 

L.  1 «  ,  tít.  14  Part.  3 ««  ;  L.  2,  tit,  34,  lib.  11,  Nov.  Recop.-Sent.  T.  S.  12 
Kc.  1859,  5  Oct.  1863,  24  Feb.  1865, 20  Feb.  y  26  Mayo  1866  y  26  Ocf  1867. 

Art.  10  Constitaeión  pollt.  1876,  1631.4  1675  Edj.Cít.-955,  956  Méj.;623 
ürug. 

(4)  Fr.  13,  par.  1  D.  de  Publiciana,  arts.  6,  2:  Fr.  22,  par.  1  D.  de  noxal. 
act.  9,  4;  Fr.  3,  par.  7  D.  uti  posiidetls  43,  17. 

L.  9,  tít.  39,  Part.  3  «•  -Sent.  T.  S.  9  Jua.  1871,  10  Abril  1872,  9  Mayo, 
y  30  Jan.  1863,  22  Nüt.  1861,  30  Jun.  y  18  Nov.  1865,  9  Jun.  1868,  23  Nov. 
1875,  22  Nov.  1877. 
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Art.  449.  La  posesión  de  una  cosa  raíz  supone  la  deles  mue- 
bles y  objetos  que  se  hallen  dentro  de  ella,  mientras  no  consta 
ó  se  acredite  que  deben  ser  excluidos. 

Art.  450.*  Cada  uno  de  los  partícipes  de  una  cosa  que  se  posea 
en  común,  se  entenderá  que  ha  poseido  exclusivamente  la  parte 
que  al  dividirse  le  cupiere  durante  todo  el  tiempo  que  duró  la 
indivisión.  La  interrupción  en  la  posesión  áeX  todo  ó  parte  de  una 
cosa  poseída  en  común  perjudicará  por  igual  á  todos  (i). 

Art.  451.  El  poseedor  de  buena  fe  hace  suyos  los  frutos  per-* 
cibidos  mientras  no  sea  interrumpida  legalmente  la  posesión. 

Se  entienden  percibidos  los  frutos  naturales  é  industríales 
desde  que  se  alzan  ó  separan. 

Los  frutos  civiles  se  consideran  producidos  por  días,  y  perte- 
necen al  poseedor  de  buena  fé  en  esa  proporción  (2) . 

Art.  452.  Si  al  tiempo  en  que  cesare  la  buena  fé  se  hallaren 
pendientes  algunos  frutos  naturales  ó  industriales,  tendrá  el  po- 
seedor derecho  á  los  gastos  que  hubiese  ñecho  para  su  produc- 
ción, y  además  á  la  parte  del  producto  liquido  de  la  cosecha 
proporcional  al  tiempo  de  su  posesión. 

Las  cargas  se  prorratearán  del  mismo  modo  entra  los  dos 
poseedores. 

£1  propietario  de  la  casa  puede,  si  quiere,  conceder  al  posee« 
dor  de  bueno  fé  la  facultad  de  concluir  el  cultivo  y  la  recolec- 
ción de  los  frutos  pendientes^  como  indemnización  de*  la  parte 
de  gastos  de  cultivo  y  del  producto  líquido  que  le  pertenece;  el 
poseedor  de  buena  fé  que  por  cualquier  motivo  no  quiera  acep- 
tar esta  concesión,  perderá  el  derecho  á  ser  indemnizado  de 
otro  modo  (3), 

Art.  453.  Los  gastos  necesarios  se  abonan  á  todo  poseedor; 
pero  sólo  el  de  buena  fé  podrá  retener  la  cosa  haeta  que  se  le 
'  satisfagan. 

Los  gastos  útiles  se  abonan  al  poseedor  de  buena  fé  con  el 
mismo  derecho  de  retención,  pudiendo  optar  el  que  le  hubiere 
vencido  en  su  pose^^ión  por  satisfacer  el  importe  áe  los  gastos,  ó 


(l)  718  Chil.;  553  Guat. 


(8)  L.  7,  tic.  3,  lib.  24,  Dig.;  L.  1  <  ,  tít.  51,  lib,  7,  Cód.;  L.   51,  tít.  2,  lib. 
10  Dig.;  Ls.  36,  p.  5  y  38,  tít.  8,  lib.  5,  Dig.-L.  39,  tít.  28,  Part.  3  * 
430  Proy.  1851.--548  Franc;  á45  Ital.;  495  Port, 
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por  abonar  el  aamenlo  de  valor  que  por  ellos  haya  adquirido  la 
cosa  (i). 

Art  454.  Los  gastos  de  puro  lajo  ó  mero  recreo  no  son  ábo^t 
nables  al  poseedor  de  buena  fé;  pero  podrá  llevarse  los  adornos 
con  que  hubiere  embellecido  la  cosa  principal  si  no  sufriere  de<i 
terioroy  y  si  el  sucesor  en  la  posesión  no  preñare  abonar  el  im- 
porte de  lo  gastado  (2). 

Art,  465.  El  poseedor  de  mala  fé  abooará  los  frutos  percibi* 
dos  y  los  que  el  poseedor  legítimo  hubiera  podido  percibir,  y 
sólo  tendrá  derecho  á  ser  reintegrado  de  los  gastos  necesarios 
hechos  para  la  conservación  de  la  cosa.  L03  gastos  hechos  en 
mejoras  de  lujo  y  recreo  no  se  abonarán  al  poseedor  de  mala  fé; 
pero  podrá  éste  llevarse  los  objetos  en  que  esos  gastos  se  hayan 
invertido,  siempre  que  la  cosa  no  sufra  deterioro,  y  el  poseedor 
legítimo  no  prefiera  quedarse  con  ellos  abonando  el  valor  que 
tenga  en  el  momento  de  entrar  en  la  posesión  (3). 

Art  456.  Las  mejoras  provenientes  de  la  naturaleza  ó  del 
tiempo  ceden  siempre  en  beneficio  del  que  haya  vencido  eh  la 
posesión  (4). 

Art.  457.  El  poseedor  de  buena  fé  no  responde  del  deterioro 
ó  pérdida  de  la  cosa  poseída,  fuera  de  los  casos  en  que  se  J4istifí« 
que  híLber  poseído  con  dolo.  El  poseedor  de  mala  fé  responde  4Íel 
deterioro  ó  pérdida  en  todo  caso,  y  aun  de  los  ocasionados  por 

(1)  Las  Lg.  1  y  5  pi.  13  y  14  tít.  1,  lib.  25,  79,  «t.  16,lib.  60,  Dig.  y  la. 
10  tit.  33,  Part.  6^. ,  definen  con  inimitable  precisión  los  gastos  necesarios, 
útiles  y  Tolontarios. 

''Necesarios:''  L.  5,  tít.  32,  lib.  3,  Cód.-L.  1  *  ,  p.  4,  lib.  33,  EHg.-L.  44; 

tít.  28,  Partida  3 «« 
Ls.  48  y  65,  tít.  l,lib.  6,  Dig.-Ls.  41  y  44,  tlt.  28,  Part.  3  ^ 
''Útiles:"  L.  88,  tít.  1,  lib.  6,  Dig.-L.  41,  tít.  28,  Part.  3  « 
"Poseedor  de  mala  fé:"  L,  5,  tít.  32,  lib.  3,  CóJ.  y  37,  tít.  1,  lib.  6,  Dig;~ 

L.  44,  tít.  28,  Part.  3  « 
"Voluntarios:"  L  38,  tít  1,  lib  6,  Dig -L  44  al  final,  tít  .28,  Part  8* 
432  Proy  1851  -706  Ital  ;  498,'  499  P¿rt  ;*939,  940  Mój. ' 

(2)  L.  38,'  tít.  1*  lib.  6,  Dig.— 7  disposición  última  L.  44,  tít.  28,  Part.  3* 
-Concuerda  apartado  último  art.  432  Proy.  1851,-50,  Port.;  942  Méj. 

(3)  "Frutos  percibidos  y  los  que  el  poseedor  legítimo  hubiera  podido  per* 
cibir:"  L.  38,  tíí.  1,  lib  6,  Dig.  -Y  disposición  última  L.  44,  tít.  28,  Part,  3  a, 

"Gastos  necesarios:"  L.  5,  tít.  32,  lib.  3,  Cód.— L.  1,  p.  4,  tít.  4,  lib.  23; 
Dig  — L.  44,  tít.  2B,  Part.  8  «? 

**Gasto8  voluntarios:"  V.  Ls.  referidas. 

Conviene  nuestro  art.  455  eon  los  431,  433  Proy.  1851.— 497,  502  Port., 
942,  937  Méj.;  525  Guat. 

(4)  Concuerda  con  la  L    10,  párs    1  y  2,  tít   3,  lib    23,  Dig. 
Copiado  el  433  Proy^,  1851 -—503 'Port,;  948  Mój.      *- 
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tuerza,  mayor  cuando  máUciosamento  haya  retrasado  la  eotr^a 
de  la  cosa  á  sii  poseedor  legítimo  (i). 

ArL  4o8.  El  que  obtenga  ta,  posesión  no  está  obligado  á  abo- 
nar mejoras  que  hayan  dejado  de  existir  al  adquirir  la  cosa  (2). 

Art.  459.  £1  poseedor  actual  que  demuestre  su  posesión  en 
época  anterior,  se  presume  que  ha  poseído  también  durante  el 
tiempo  intermedio,  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario  (3). 

Art  460.  El  poseedor  puede  perder  su  posesión: 

I?  Por  abandono  de  la  cosa. 

2?  Por  cesión  hecha  á  otro  por  titulo  oneroso  ó  gratuito. 

3?  Por  destrucción  ó  pérdida  total  de  la  cosa,  ó  por  quedar 
ésta  fuera  del  comercio. 

4^  Por  la  posesión  de  otro,  aun  contra  la  voluntad  del  anti- 
gpo  poseedor,  si  la  nueva  posesión  hubiere  durado  más  de  un 
año  (4). 

Art.  461.  La  posesión  de  la  cosa  mueble  no  se  entiende  pér- 
dida mientras  se  halle  bajo  el  poder  del  poseedor,  aunque  este 
ignore  accidentalmente  su  paradero  (5). 

Art.  462.  La  posesión  de  las  cosas  inmuebles  y  de  los  dere- 
chos reales  no  se  entiende  pérdida,  ni  transmitida  para  los  efec- 
tos de  la  prescripción  en  perjuicio  de  tercero^  sino  con  sujeción 
á  lo  dispuesto  en  la  ley  Hipotecaria  (6) . 

Art  463.  Los  actos  relativos  á  la  posesión,  ejecutados  ó  con* 
sentidos  por  el  que  posee  una  cosa  ajena  como  mero  tenedor  pa- 
ra disfrutarla  ó  retenerla  en  cualquier  concepto,  no  obligan  ni 
perjudican  al  duefto,  á  no  ser  que  éste  hubiese  otorgado  á  aquél 
facultades  expresas  para  ejecutarlos  ó  los  ratificare  con  postes 
ríorídad  (7). 

Art  464.  La  posesión  de  los  bienes  muebles^  adquirida  de 


(1)  L.  81,  p.  3,  tit  3,  lib.  6,  Dig ;  L.  45,  tít.  1,  lib.  6,  Díg. 
Análogo:  434  Proj.  1851.— 496  Port.;  949.  950  MéJ. 

(2)  Equivale  al  704  Ital. 

(3)  691  Ital. 

(4)  {  5  Inst.  de  interdictlt  4, 15;  Fr.  5,  par.  11;  Fr.  25,  par.  2;  Fr.  27  D.  de 
adouir.  reí  amit.  posaos.  41,  2;  Fr.  1,  par.  24,  25  D.  de  tí  43, 16;  par,  12, 14, 
16  ln|t.  de  rerum  div.  2,  1;  Fr.  3,  par.  2;  Fr.  5,  prin.,  par.  5  D.  de  adq.  rer. 
dom.  41,  1;  Ls.  12  á  14,  17,  tit.  30,  Fart.  3? 

4S2  Port.;  951  Méj. 

(5)  Fr.  3,  par.  13;  Fr.  25  pr.  D.  de  adq.  Tel  amit.  posses.  41,  2;  Fr.  1,  fit' 
22  D.  de  Ti  43,  16. 

727  Ghil.;  618  Unig. 

(6)  77  L.  Hipot. --Corresponde  al  724  Chü. 

(7)  L.  12,  C.  de  adq.  yel  amit  posses.  7,  3i. 
Equivale  al  725  Chil. 
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buena  fé,  equivale  al  titulo.  Sin  embargo,  el  que  hubiere  perdido 
una  cosa  mueble  ó  hubiere  sido  privado  de  ella  ilegalmente,  po- 
drá reivindicar  de  quien  la  posea,  acreditándolo  en  forma.  Si 
el  poseedor  de  la  cosa  mueble  pérdida  ó  sustraída  la  hubiese 
adquirido  de  buena  fé  en  venta  pública,  no  podrá  el  propietario 
obtener  la  restitución  sin  reembolsar  el  valor  de  la  cosa.  Tampo- 
co podrá  el  duefio  de  cosas  empeñadas  en  los  Montes  de  Pie^ 
dad,  establecidos  con  autorización  del  Gobierno,  obtener  la  res- 
titución, cualquiera  que  sea  la  persona  que  la  hubiese  empeftado, 
sin  reintegrar  antes  al  establecimiento  la  cantidad  del  empeño  y 
de  los  intereses  vencidos.  En  cuanto  á  las  adquiridas  en  Bolsa, 
feria  ó  mercado,  ó  de  un  tomerciante  legalmente  establecido  y 
dedicado  habitualmente  al  tranco  de  objetos  análogos,  se  eataii 
á  lo  que  dispone  el  Cddigo  de  Comercio  (i). 

Arr.  465.  Los  animales  fieros  sólo  se  poseen  mientras  se  ha** 
lien  en  nuestro  poder;  los  domesticados  ó  amansados  se  asimilan 
á  loB  mansos  ó  domésticos,  si  conservan  la  costumbre  de  volver 
á  la  casa  del  comprador  (2). 

Art.  466.  £)1  que  recupera,  conforme  á  derscho,   la  poaesión 
indebidamente  pérdida,  se  entiende  para  todos  los  efectos  que 
puedan  reduncar  en  su  beneficio  que  la  ha  disfrutado  sin  intes* 
rrupción  (3). 

(1)  El  R.  D.  29  Mayo  1852  ordenó  ciertas  precauciones  para  asegurar  U 
identidad  de  la  persona  que  empefie  algán  objeto  en  los  Montes  de  Piedad,  su 
nombre,  edad,  estado,  profesión  j  domicilio.  Por  R.  O.  4  Marso  1872,  se  de- 
claró que  no  podía  establecerse,  respecto  al  Monte,  preferencia  alguna  refe- 
rente al  empefio  de  las  alhajas  que  hubiesen  sido  robadas;  pero  el  art.  26 
del  R.  D,  de  13  de  Jul.  de  1880  dispuso  que  cuando  por  autoridad  competente 
se  declare  derecho  preferente  sobre  el  objeto  empeñado,  se  hará  .entrega  del 
mismo  al  que  hubiere  obtenido  esta  declaración,  prerio  pago  delcapitul  pres- 
ado y  sus  intereses  rendidos.  (Esta  última  parte  concuerda  con  el  art.  que 
anotamos). 

l^se  además  la  R.  O.  26  Marzo  1884  sobre  si  los  objetos  empefiados,  cuer- 
pos de  delito  de  robo,  estafa,  etc.,  deben  ponerse  á  disposición  de  los  tribuna- 
les; 7  loa  urts.  26  7  27  de  los  estatutos  del  Monte  de  Madrid  aprobados  por  el 
expresado  R.  D.  de  13  de  Julio  1880. 

Por  lo  que  hace  á  las  cosas  adquiridas  en  Bolsa,  feria  ó  mareado,  etc.  V.  loa 
artículos  84  á  86;  195,  320, 324,  491,  545  á  566  del  Gód.  de  Comercio. 

(2)  par.  18, 14,  15  Inst.  de  rerum  diy.  2,  1;  Fr.  3,  par.  2,  Fr.  5,  pr.,  par. 
5,  D.  de  adq.  rerdom.  41,  1;  Fr.  3,  par.  14,  16  D.  de  adq.  reí  amit.  poss.  41, 
2;  Fr.  2,  par.  15  D.  hoo.  tit.^L.  18,  tit.  30  Part.  3V2  á  6  L.  de  Caza   10  En. 

1879, 

V.  art.  1*  L.  de  caza  10  En.  1879,  que  clasifica  los  animales  en  fieros  ó 
salvajes;  amansados  ó  domesticados;  mansos  ó  domésticos. 

(3)  L.  12,  tít.  30,  Part.  3!--Anál.  al  781  Chil. 
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TITULO  Vi. 

DEL  USUrBUC?ro,  DEL  USO  Y  DE  LA  HABITACIÓN  (*). 

CAPITULO  PRIMEEO. 

•  ♦ 

BEL   USUFRUCTO. 

:^  SECCIÓN  PRIMERA. 

Del  Qsufructo  en  general. 

Art.  467,  El  usufructo  es  el  derecho  de  disfrutar  los  bienes 
ajenos  sin  alterar  su  forma  ni  substancia  (i). 

Art.  468.  El  usufructo  se  constituye  por  la  ley,  por  la  volun- 

(1)  "UrasfructQt  eet  jtts  aliente  rebtts  utendi  fruendi  salra  rerum  sobstan- 
tia,''  (Tít.  4t  lib.  2,  Inst.,  copiado  de  la  L.  1,  tit.  1;  líb.  7  del  Dig.) 

Se  oice  "alienifl  rebus,"  porque  nadie  puede  tener  una  seryidumbre  sobre 
su  propia  cosa,  ^'nemini  res  sua  serrit,"  L.  5,  tít.  6,  lib.  7,  7  26,  tit.  2,  lib-  8, 
Dig.  *'Jus  utendi  fruendi,'*  porque  el  u«ufructo  da  el  derecho  de  usar  la  cosa 
ó  de  percibir  sus  frutos  para  reportar  toda  la  utilidad  de  la  misma,  s^gún  su 
naturaleza.  ''Salra  rerum  substantia.*'  Esta  última  parte  de  la  definición  ha 
dado  lugar  á  diversas  interpretaciones.  Algunos  comentadores  traducen  esta 
frase  por  ''mientras  dure  su  substancia".  Otros  la  entienden  en  el  sentido  de 
que  "el  usufructo  dura  mientras  la  cosa  conserva  su  destino  primitivo".  Pero, 
la  opinión  más  general  7  fundada  es  que  con  aquellas  palabras  se  caracteriza 
el  "jttsabuaus,"  ósea  la  facultad  de  alterar  la  substancia  de  la  co^a  7  de 
destruirla,  de  la  cual  está  privado  indudablemente  el  usufructuario.  Confirma 
esta  interpretación  un  pasaje  de  Ulpiano,  donde  dice  quo  no  se  puede  en  ge* 
neral  legar  el  usufructo  sino  de  las  cosas  de  que  es  posible  gozar,  "salva 
substancia,"  sin  consumirlas. 

Nuestro  art.  entiende,  éomo  Ls.  7  al  fin  7  8,  L.  61,  tft.  1,  lib.  7,  Dig.,  que 
alterar  ó  cambiar  la  forma  es  disponer  de  la  cosh. 

Análogos  á  nuestro  art.  467:  485  Pro7.  1851  7  963  Méx.;  578  Franc:  477 
Itaí.;  2197  Port.;  764  Chil.;  1809  Guat. ;  456  Urug. 

(*)  En  este  titulo  trátase  del  usufructo,  del  uso  7  de  la  habitación,  como 
derechos  reales  distintos  de  las  servidumbres  que  son  objeto  de  tít.  VIII.  Los 
modernos  C<}digos  han  establecido  esta  distinción,  fundándose  en  que  la  servi- 
dumbre ha  de  tener  por  condición  esencial  que  el  predio  sirva  á  otro  predio, 
no  pudiendo,  por  tanto,  comprenderse  al  usufructo,  uso  7  habitación,  como 
que  en  ellos  el  predio  serve  á  una  persona. 

Nótese  que  esta  distinción  fundamental  7a  se  hacía,  dividiendo  las  serví* 
dumbres  en  personales  7  reales:  la  servidumbre  era  el  género,  7  la  especie 
era  la  real  ó  la  personal. 

Pero  algunos  partidarios  de  la  nueva  nomenclatura  oponen  á  la  antigua 
que,  si  se  da  el  nombre  de  servidumbre  al  usufructo,  también  debe  dársele  al 
oenso  7  á  la  hipoteca,  porque  en  uno  7  otro  el  dueño  del  predio  sirve,  si  así 
puede  decirse,  á  una  persona  que  no  es  dueño  del  mismo. 

A  Mto  contestamos  que  lo  que  importa  saber,  en  primer  término,  no  es  el 
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tad  de  ios  particulares  manifestada  en  actos  entre  vivos  ó  en  úi- 
tima  voluntad,  y  por  prescripción  (i). 

(1)  El  Der.  Rom.  conocía,  además  de  los  modos  xepresados  en  nuestro  ar-. 
ticulo,  el  de  la  adjudicacidn  en  rirtud  de  las  acciones  *7amili(B  ercisouik4f3^  y  ; 
communi  dividundo.''  En  cuanto  á  la  prescripción,  Vinio,  Voet,  Heineeio,^n- 
tre  otros  muchos  intérpretes,  opinaban  en  sentido  añrmativo,  pero  desde  que 
Zimmern  ha  sostenido  lo  contrario,  se  generaliza  la  opinión  de  .que   la  l6j 
del  Código  en  que  se  apoyan  lo»  que  están  por  la  afirmativa  es  aplicable  tan  «| 
sólo  á  la  extinción  del  usufructo.  Pueden  yerse  con  fruto;  Galranuy^DaMinri 
Tlbaut,  Neustetel,  Aguemann,  Hasse  Laobr,  Unterholzuer,  Schweppe,  7  es* 
pecialmente  Muller  para  las  servidumbres  discontinuas. 

Las  Partidas  siguen  el  Derecho  romano,  pareciendo  deducirse  claramente 
la  preseripción  de  la  L;  24,  tít.  SI,  Part.  3  ^ 

Los  arts.  160  á  162  de  este  Cód.  establecen  el  usufructo  legal  á  favor  del 
padre  ó  ta  madre,  á  los  cuales  corresponden  los  arts.  65  á  69  de  la  L:  da  ^ 
Matr.  civil,  7  el  articulo  884  de  este  mismo  Código  concede  al  cón7ttge  su- 
pérstita  derecho  á  una  cuota  en  usufructo  igual  á  la  que  por  legitima  corros- 
ponda  á  cada  uno  de  sus  hijos  ó  desoendientes  legítimos  no  mejorados,  cuja  - 
cuota  se  aumenta,  según  los  easoí,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  dicho  articulo  7 
siguientes. 

En  Cataluña  el  usufructo  de  los  bienes  del  oón7uge  difunto  es  usuaK  sieo- 
de  mu7  frecuente  pactarse  en  las  capitulaciones  matribioniales  para  el  easa 
de  que  el  difunto  muera  intestado  7  para*  mientras  el  sobreviviente  se  oon- 
serve  viudo,  7  no  es  menos  general  la  costumbre  de  dejarse  este  usu/tucto.poc  t 
testamento,  7  en  uno  7  otro  caso  imponiendo  ah  usufructuario  la  obligavitta; 
de  mantener  7  educar  á  los  hijos. 

£1  usufructo  forzoso  ó  legal  está  establecido  actualmente  en  el  Principado 
á  favor  de  la  mujer,  7  de  sus  herederos  si  son  hijos  de  la  misma,  para  cense- 

I 

valor  etimológico  de  la  palabra  "servidumbre,"  sino  la  naturaleza  de  esté 
derecho,  e  investigar  si  las  servidumbres  reales  7  las  personales  tienen  silgo 
común  en  esencia  que  las  distinga  do  los  demás  "jnra  in  re,"  puesto  que  en' 
este  caso  la  antigua  agrupación  de  las  servidumbres  merece  los  honores  de  la 
ciencia . 

Las  servidumbres  perionales,  si  bien  se  observa,  tienen  una  cualidad  esen- 
cial común  á  las  reales,  7  es  la  de  que  el  duefio  del  predio  sirviente  está  obU* 
gado  á  permitir  ó  no  hncer,  pudiendo  drcírse  propiamente  que  todas  ellas 
consisten:  ''in  patiendo  vel  in  non  faciendo,"  por  manera  que  son  una  carga 
puramente  real  8in.mezcla  alguna  de  obligación  persoiíal. 

£1  Derecho  romano  estableció  una  sola  excepción  al  principio  general:  la> 
lervidumbre  ^^oneris  ferendi,"  en  la  que  el  dueño  del  pilarópa.ed  sirviente 
puede  ímponeme  la  obligación  de  repararlas  7  conservarlas  para  sostener  la 
del  vecino;  pero  es  de  notar,  que  ni  aun  en  este  caso  se  contrae  una  verda- 
dera obligación  personal,  puesto  que  el  dueño  del  predio  sirviente  puede^ 
abandonándolo,  librarse  de  dicha  responsabilidad.  '- 

La  agrupación  de  las  servidumbres,  según  hasta  ahora  ha  venido  hacién*' 
dose,  es,  pues,  adecuda  á  su  modo  de  ser,  7  muv  conveniente  además  para 
distinguir  este  derecho  de  los  demás '^jur a  in  re,''  puesto  que  en  ninguno  4¿ 
ellos  concuerre  la  expresada  circunstancia. 

La  cuestión  quedaría,  pues,  reducida  á  investigar  si  hajr  propiedad -en  apli; 
car  la  palabra  ''servidumbre"  á  las  en  que  el  predio  sirve  al  predio,  y*ú¡ 
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Alt.  469;  Fodfá  constituirse  el  usufructo  eo  todo  ó  parte  de 
los  frutos  de  la  cosa,  á  favor  de  una  ó  varías  personas,  simultá- 
nea é  sucesivamente,  y  en  todo  caso  desde  ó  hasta  cierto  día,  pu- 
ramente  ó/bajo  condición.  También  puede  constituirse  sobre  un 
derecho^  siempre  que  no  sea  personalisimo  ó  intransmisible  (1). 

Art.  47o.  Los  derechos  y  las  obligaciones  del  usufructario 
ser&n  los  que  determine  el  titulo  constitutivo  del  usufructo:  en 
jsu  defecto,  ó  por  insuficiencia  de  éste^  se  observarán  las  dispo*- 
iídones  contenidas  en  las  dos  secciones  siguientes  (2). 


guiróangurarlftretlitiieióadé  la  dot*  7  •!  eipMnalioio.  Este  {MrÍTilagio, 
llamado  ^^tenuta,"  comprenda  todot  Iob  bienes  del  marido,  7  dura  hasta  que- 
dar eslommente  satisfechos  los  ezpresadps  créditos. 
Les  fueros  de  Aragón  conceden  el  usní^ueto  ó  derecho  de  rradeáad  al  con- 

Gge  sobieTiviente  por  durante  su  vida  7  mientras  se  conserje  viudo,  en  los 
inci  sitios  que  pertenecieron  en  propiedad  al  premuerto,  con  la  obligación 
de  mantener  ú  los  hijos  7  á  los  hijastros,  á  menos  que  tuyieren  fortuna  propia. 
En  Navarra,  el  usufructo  es  universal  en  todos  los  bienes  del  cón7Uge  pre- 
muerto,  siendo  en  tedo  lo  demás  mu7  parecido  el  de  Aragón. 

El  Fuero  de  Vizca7a  establece  el  usufructo  á  ftivor  de  ambos  eón7UgeB|  pe- 
re  tan  sóle  durante  el  afio  7  un  dia  de  viudedad.  Pasado  dicho  tiempo,  puede 
pedir  cada  uno  lo  SU70,  oontiofUando  entre  tanto  no  le  sea  satisfecho  en  el  per« 
cibo  de  ios  frutos.   - 


por  el  contrario,  no  la  ha7  en  dar  este  nombre  á  las  en  que  el  predio  sirve  á 
lagpersena. 

Ésta  nimiedad  tecnológica  la  resuelve  precisamente  el  art.  531  de  nuestro 
Código,  puesto  que,  según  él,  la  servidumbre  puede  constituirse,  no  sólo  á  ía- 
ver  de  otro  predio,  sino  de  otra  persona  ó  comunidad,  por  donde  contradice  la 
eliminación  de  las  servidumbres  personales  que  hace  el  Oódigo,  7  de8tru7e 
el  concepto  fundamental  de  la  idea  nueva,  tal  es,  que  no  puede  denominarse 
servidumbre  á  la  que  ésta  constituida  á  favor  de  una  persona. 

En  suma,  consideramos  más  científica  la  doctrina  antigua  que  define  la  ser- 
vidumbre: derecho  constituido  en  cosa  ajena,  mediante  el  cual  se  halla  obliga-, 
do  el  duefio  á  no  hacer  ó  á  permitir  que  se  haga  algo  en  ella  en  beneficio  de  otra 
persona  ó  cosa:  '*Jus  faciendi  aut  prohibendi  aliquid  in  alieno;  en  lo  que  está 
conforme  la  L.  1,  tít.  Si,  Part.  3  ^^ 

El  art.  2,  L.  Hip.  declara  inscribible  el  usufructo. 

Nuestro  art.  468  es  copia  del  436  Pro7.  1851.— 579  Franc. ;  478  lul  ;  2198 
Port.;  766  Chil;  964  Méx.;  lSl2Guat.;  458  Urug. 

(1)  Ls.  4,  tit.  1;  4,  tít.  6,  lib.  7;  16,  p.  2,  tít.  2,  lib.  10,  7  13,  lib.  33,  Dig,; 
L.  20,  tít.  81,  Part.  3"^ 

437  Fro7.  1851 580,  581  Franc;  478  Ital.;  2199,  2200  Port.;  768  á  772 

Ghil.;  965,  969  Méz.;  1313,  1317  Guat.;  461, 462, 463  ürug. 

(2)  L.  18,  tít.  32,  lib.  3,  Oód. 

Análs.:  469  Pro7.  1851  7  2201  Port.;  476  Ital.;  972  Méx.;  1320  Guat.; 
457  ürug. 
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SECCIÓN  SEGUNDA. 

De  los  derechos  del  usufructario. 

9 

Art.  4? I.  El  usufructuario  tendrá  derecho  á  percibir  todos 
los  frutos  naturales,  industríales  y  civiles,  de  los  bienes  usufruc- 
tuados. Bespecto  de  los  tesoros  que  se  hallaren  en  la  finca,  será 
considerado  como  extraño  (i). 

^  Art  472.  Los  frutos  naturales  ó  industríales  pendientes  al 
tiempo  de  comenzar  el  usufructo  pertenecen  al  usufructuario. 

Los  pendientes  al  tiempo  de  extinguirse  el  usufructo  perte^ 
necen  al  propietario. 

En  los  precedentes  casos,  el  usufructuario,  al  comenzar  d 
usufructo^  no  tiene  obligación  de  abonar  al  propietarío  ningtíno 
de  los  gastos  hechos;  per  el  propietarío  está  obligado  á  alK>nar 
al  fin  del  usufructo,  con  el  producto  de  los  frutos  pendients, 
los  gastos  ordinarios  de  cultivo,  simientes  y  otros  semejantes, 
hechos  por  el  usufructuario. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  no  perjudica  los  derechos  de 
feeroefX),  adquiridos  al  comenzar  ó  terminar  el  usufructo  (2) 

Art.  473.  Si  el  usufructuario  hubiere  arrendado>las  tierias  ó 
heredades  dadas  en  usufructo,  y  acabare  éste  antes  de  temiiD»: 
el  arriendo,  sólo  percibirán  él  ó  sus  herederos  y  sucesores  la  par- 
te proporcional  de  la  renta  que  debiere  pagar  el  arrendatario  f  2). 

Art.  474.  Los  frutos  civiles  se  entienden  percibidos  día  por 
dia,  y  pertenecen  al  usufructuario  en  proporción  del  tiemporque 
dure  el  usufructo  (3). 

(1)  Lo  mismo  disponía  en  cuanto  á  los  frutos  las  Ls.  9,  p.  1,  7  (9,  tft.d, 
lib.  7,  Dig.,  7  ordenaban  que  no  hacía  SU70  el  tesoro  las  Ls.  68,  tft.  1,28,  p. 
1,  til.  1,  lib.  22,  7  7,  p.  12,  tít.  3,  lib.  24.--Concuerdan  con  dichas  leyes  las 
20  7  23,  tít.  31,  Part.  3  *>. ,  j  con  el  361  de  este  Código  que  declara  4e  pío- 
piedad  del  duefio  del  terreno  el  tesoro  oculto  que  en  él  se  hallare. 

La  primera  parte  de  nuestro  art.  471  es  copia  literal  del  438  Bro7.  1851. 
^582  7  598Frano.;479,  494Ital.}  2202,  2216  Port.j  781,  786  Chil.;  «74 
Méx.;  13S2  Guat.;  365,  473  ürug. 

Conforme  con  las  Ls.  277,  tít.  1,  lib.  7,  Dig:;  L.  8  al  ñn,  tít.  1,  lib.  33, 
Dif.»  7  p.  36,  tít.  1,  lib,  2,  Inst.,  cu7a  doctrina  ha  reñido  siendo  admitida  en 
la  practica  á  falta  de  disposiciones  del  Derecho  patrio. 

vompleta  este  artículo  el  355  del  presente  Código. 

Análogo:  439Pro7.  1851.--585  Franc.;  480  Ital.;  2203,  2204  Port.;  781 
Chil.;  mh  á  977  Méx.;  1323  á  1325  Guat.;  467  Urug.;  2664  Argent. 

(2)  L.  26  D.  de  usuf^.  «t  quem.  tit.  1,  lib.  7, 
493  ItaL;  794  Chil. 

(3)  Su  precedente  en  la  L.  26,  tít.  I,  lib.  7, Dig. 

Es  copia  del  481  Ital.-^40  Pro7.  1851.— 586  Franc.;  2205  Port.;  79o 
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Art.  475.  Si  el  usufructo  se  constituye  sobre  el  derecho  á 
percibir  una  renta  ó  una  pensión  periódica,  bien  consista  en  me- 
tálico, bien  en  frutos,  ó  los  intereses  de  obligaciones  ó  títulos  al 
portador,  se  considerará  cada  vencimiento  como  productos  ó 
frutos  de  aquel  derecho. 

Si  consistiere  en  el  de  los  beneficios  que  diese  una  participa- 
ción en  una  explotación  industrial  ó  mercantil  cuyo  reparto  no 
tuviese  vencimiento  fijo,  tendrán  aquéllos  la  misma  considera^ 
ción. 

En  uno  y  otro  caso  se  repartirán  como  frutos  civiles,  y  se 
aplicarán  en  la  forma  que  previene  el  artículo  anterior  (1). 

Art.  476.  No  corresponden  al  usufructuario  de  un  predio  en 
que  existen  minas  los  productos  de  las  denunciadas,  concedidas 
6  que  se  hallen  en  laboreo  al  principiar  el  usufructo,  á  no  ser 
qué  expresamente  se  le  concedan  en  el  título  constitutivo  de 
éstei  ó  que  sea  universal. 

Podrá,  sin  embargo,  el  usufructuario  extraer  piedras,  cal  y 
yeso  de  las  canteras  para  reparaciones  ú  obras  que  estuviere 
obligado  á  hacer  ó  que  fuesen  necesarias  (2). 

Art  477.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  articuloa  nteríor, 

•en  el  usufructo  legal  podrá  el  usufructuario  explotar  las  min^s 

<toDtincfadas,  concedidas  ó  en  laboreo,  existentes  en  el  predio^ 

haciendo  suya  la  mitad  délas  utilidades  que  resulten  después  de 

.rebajar  los  gastos,  que  satisfará  por  mitad  con  el  propietario  (3). 

Art  478.  La  calidad  de  usufructuario  no  priva  al  que  la 
ti^ne  del  derecho  que  á  todos  concede  la  ley  de  Minas  para  de- 
nunciar y  obtener  la  concesión  de  las  que  existen  en  los  predios 
usufructuados  en  la  torma  y  condiciones  que  la  misma  ley  esta- 
bleen (4). 


Ohü.;  97«  Méx.;  1326  Gual.;  468  Urug.;  374  Vaud.;  810  Hol.;  2865  Argont. 

(1)  588  Franc;  482  Ital.;  469  Urug. 

(2)  L.  lí,  p.  5  y  L.  9,  tít.  í,  lib.  7,  D¡g.;  y  L.  7,  p.  14,  tít.  3,  lib.  24,  Dig. 
'  Los  arts.  2D'y  siguientes  de  la  L.  de  1859,  y  15  y  16  del  D.  de  bases  de 

1868,  declaran  cuándo  se  consideran  denunciadas  las  minas;  el  37  de  la  re 
ferida  L.  de  1859  se  refiere  á  las  que  se  entienden  concedidas;  y  los  50  y  53 
de  la  misma  precisan  cuándo  se  reputan  en  laboreo. 

S.  del  Trib.  Sup.  27  Dic.  1883. 

El  441  Proy.  1851  disponía  lo  contrario  de  nuestro  art  476. — 598Franc.; 
494  Ital.;  2213  Port.;  784  Chil  ;  979  Méx.;  1327  Guatj  473  Urug. 

(3)  S.  del  Trib.  Sup    7  Mayo  1879. — V.  la  nota  precedente  y  la  corres- 
pondiente al  art.  468, 

(4)  V.  arts.  20  y  sig.de  la  L.  de  Minas  6  Jul.  1859,  y  la  nota  4I  art.  476. 
598  Franc;  494  Ital.;  2213  Port. 
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Art,  479.  El  usufructuario  tendrá  el  derecho  de  disfrutar  del 
aumento  que  reciba  por  accesión  la  cosa  usufructuada,  de  las 
servidumbres  que  tenga  á  su  favor,  y  en  general  de  todos  los 
beneñcios  inherentes  á  la  misma  ( i ) . 

Art.  480.  Podrá  el  usufructuario  aprovechar  por  si  mismo  la 
cosa  usufructuada,  arrendarla  á  otro  y  enajenar  su  derecho  de 
usufructo  aunque  sea  á  titulo  gratuito;  pbro  todos  los  contratos 
que  celebre  como  tal  usufructuario  se  resolverán  al  fin  del  usu- 
ructo,  salvo  el  arrendamiento  de  las  fincas  rústicas,  el  cnal  se 
considerará  subsistente  durante  el  año  agrícola  (2); 

Art.  481  •  Si  el  usufructo  comprendiera  cosas  que  sin  consu'* 
mirse.se  deteriorasen  poco  apoco  por  el  uso,  el  usufructuario 
tendrá  derecho  á  servirse  de  ellas  empleándolas  según  su  desa- 
tino, y  no  estará  obligado  á  restituirlas  al  concluir  el  usufructo 
sino  en  el  estado  en  que  se  encuentren;  pero  con  la  obligación 
de  indemnizar  al  propietario  del  deterioro  que  hubierae  sufrido 
por  3u  dolo  ó .  negligencia  (3). 

(1)  L,  9,  p.  4,  ttt.  1,  lib.  7,  Dig. 
Análogos:  442  Proj.  1851  7  981  Méx. 

596,  597  Franc;  494  Ital.;  2206  Port.;  782,  785  Chil.{  1329  Ouat.;473 
ürug.;  821  Hol.;  546  y  547  Luis.;  2866  Argent. 

(2)  Según  el  Der.  Rom.,  el  usufructuario  puede  ceder  el  ejercicio  de  8U 
derecho  á  otro  ({  3,  Inst.  h.  t.^§  1  in  f.  Ingt.  de  "usu  et  habitatione"  2,  5. — 
Fr.  15,  D.  *'famil.  ercis/'  10,  2.— Fr.  10,  §  1,  D.  "comm.  dirid."  10,  3.— Fr. 
66,  D.  de  "jure  dotium"  23,  3.— L.  13,  C,  h.  t.  3,  33);  pero  no  puede  ceder  el 
derecho  de  usufructo,  puesto  que  es  inherente  á  U  persona  del  propietario  (p. 
3,  tit.  4,  lib.  2,  Inst.) 

La  L.  24,  tit.  31,  Part.  3*,  adoptó  esta  disüncitfn,  que  suprime  el  articulo 
que  anotamos.  4^  -; 

La  disposición  de  nuestro  art.  480  referente  al  afio  agrícola  tiene  su  ante- 
cedente en  el  6"?  de  la  L.  de  8  de  Junio  de  1813,  titulada  "Libertad  en  loe 
precios  de  los  jornales  7  en  los  arrendamientos,"  j  Tiene  á  introducir  una 
excepción  en  el  107  de  la  rigente  L.  Hip. — Se  relacionan  con  el  mismo  art. 
480  los  2,  37,  106  7  108  de  la  misma  L.  Hip.  7  los  1  7  2  de  su  Regí. 

443,  1501,  1512, 1520  Pro7.  1851.— 595  Franc;  491, 492  Ital  ;  2207  Port ; 
793  Chil.;  982  Méz.;  1830  Guat;  474  Urug.;  2870  Argent. 

(3)  Este  punto,  concretado  á  la  ropa  blanca  7  de  vestir,  dio  lugar  á  una 
oontyoTersia  entre  los  comentaristas  del  Der.  Roul,  en  el  sentido  de  si  debía 
ser  considerado  como  yerdadero  usufructo  ó  como  cuasi-usufructo  el  de  dichas 
cosas,  7  en  su  consecuencia,  si  al  terminar  su  derecho  el  usufructuario  pue- 
de entregar  los  vestidos  en  el  estado  en  que  se  encuentren  sin  que  ha7a  habi- 
do ett  Ipa  por  su  parte,  ó  si  debe  entregar  una  cantidad  igual  en  calidad  7  va- 
lüf.  La  opinión  generalmente  admitida  es  que  debe  tenerse  por  verdadero 
usufructo  (c<»no  ío  dispone  nuestro  texto),  salvo  el  caso  de  haberse  constituí- 
•deexpresalnente  como  un  usufructo  de  cantidad.  Fr.  15,  p^  4,  5,  D.  '*de  usufr." 
7, 1;  Fr.  9,  p.  3,  D.  '^usufruct.  quemadm.  caveat."7,  9.'  (Arg.  p.  5,  Inst.  <'de 
loc.et  cond."  2,  24,  7  Fr.  68,  p.  1,  D.  ^'soluto  matrimonio"  23,  3.— p.  2,  Inst 
'^de  usufructu"  2,  4.— Fr.  15,  p.  4.  D.  "de  usufructu'*  7,  1.) 
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Art  482.  Si  el  usufructo  comprendiera  cosas  que  no  se  pue- 
den usar  sin  consumirlas,  el  usufructuario  tendrá  deredio  á  ser- 
virse de  ellas,  con  la  obligación  de  pagar  el  importe  de  su 
avalúo  al  terminar  el  usufructo,  si  se  hubieren  dado  estímadaSi 
Cuando  no  se  hubieren  estimado,  tendrá  el  derecho  de  resti« 
luirlas  en  igual  cantidad  y  calidad,  6  pagar  su  precio  corriente 
al  tiempo  de  cesar  el  usufructo  (i). 

Art.  483.  El  usufructuario  de  viOas,  olivares  ú  otros  árboles 
ó  arbustos,  ^podrá  aprovecharse  de  los  pies  muertos,  y  aun  de  los 
tronchados  o  arrancados  por  accidentei  con  la  obligación  de  re- 
em|ila2arlos  por  otros  (2). 

Art,  484.  Si,  á  consecuencia  de  un  siniestro  ó  caso  extraor- 
dinario, las  viñas,  olivares  ú  otros  árboles  ó  arbustos  hubieran 
desaparecido  en  número  tan  considerable  que  no  fuese  posible 
ó  resultase  demasiado  gravosa  la  reposición,  el  usufructuario 
podrá  dejar  los  pies  muertos,  caldos  ó  tronchados,  á  disposición 
del  propietario,  y  exigir  de  éste  que  los  retire  y  deje  el  suelo 
expedito  (3), 

Art.  485 .  El  usufructuario  de  un  monte  disfrutará  todos  los 
aprovechamientos  que  pueda  éste  producir,  segúnsu  naturaleza. 

Siendo  el  monte  tallar  ó  de  maderaa  de  construcción,  podrá 
el  usufructuario  hacer  en  él  las  talas  ó  las  cortas  ordinarias  que 


Eti  L«yos  <ta  Partida  nada  diosn  sobra  el  partiouUr.  Han  leguidQ  la  doc- 
trina romana  de  igual  modo  que  nuestro  texto  los  arts.  ||8d  Pranc.  7.484  Ital. 

0608  Port.;.7tT<Chii.;  986  Méx.;  1884  Oaat.;  471  il7nig.;:28n  Argant. 

(2)  Este  articulo  se  refiere  al  usufructo  de  bienes  fungibles  4enomÍMdo 
cuasi-usulrttotoi|K>r  los  intérpretes,  7  es  copia  de  loe  testes  romanos.^^^L.  9, 
p.  3,  tít.  9,  lib.  7  Dig.  §  8  Inst.  de  "^safruetu,"  2,  4;  L.  1?  G.  <<da  usuCrnalu," 
S,  83. 

En  rittud  daiastetiisuifmato,  el  prqpietario  no  canserra^  ningún  "jtte-  in  r^" 
sobre  la  cosa^  sólo  tiene  «n  ésveoko  personal  para  obtener  la^  restitución  davn 
valor  igpial  al  terminarse  el  «suífrneto;  por  lo  que,  algunos  comentatislá»en- 
tienden  que  el  cuam^usafructo  es,  por  ísu  naturaleza,  una  rariedad  del  ^'bhi- 
tunrn''  con  eaoéión. 

Análogos:  444  Pr07, 1851  7  688  Pránc.*-.488  Ital.;  dM9  Port.;  78»  OUl.; 
47a  Urug. 

(1)  L.  18,  tít.  1,  lib.  7  Dig.,  7  p.  88,  tít.  1,  lib.  2  Inst.;  paro  nuestro  texto 
difiera  de  los  romanos  en  cuanto  á  losárboles  miiartoS'por  acaidenta^  latcoa- 
les  no  pertenecían  al  usufructuario  ni  deUa  reemplaxarlos.  L.  59,  tát.  1,  lib. 
7  Diig.—L.  7,  p.  12,  tít.  3,  lib.  24  Dig. 

La  L.  22,  tit.  81,  Part.  3  ^  ,  es  m,ii7  pared  sobre  este  particular. 
445Pro7.  185 L— 594  Fránc.:  490,  488  ItaL;  2M0  Port.;  818  Hol,:  88t 
Vaud. 

(2)  Está  inspirado  en  los  textos  romano8:|Ls.  11,  It,  t8  7  19,  $  I7  59  D.de 
usufr.  et  quem,  tít.  1,  lib.  7. 
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solía  hacser.d  duefio,  y  en  su  defecto  las  hará  acomodándose  ea 
el  modo,  porción  y  épocas,  á  la  costumbre  del  lugar. 

En  todo  caso,,  hará  las  talas  ó  las  cortas,  de  modo  que  no  per* 
judiquen  á  la  conservación  de  la  ñnca. 

En  los  viveros  de  árbcdes  podrá  el  usufructuaaio  hacer  la  en  • 
tresaca  necesaria  para  que  IO0  qpe  queden  puedan  desarrollarse 
convenientemente^ 

Futra  de  lo  establecido  en  los  pár<rafos  anteriores»  el  usufiruc* 
tuarío  MO  podrá  cortar  árboles  por  el  pié  como  no  sea  para  re- 
poner ó  mejorar  alguna  de  las  cosas  usufructuadas,  y  en  este 
caso  hará[8aber  previamente  al  propietario  la  necesidad  de  la 
obra  (i).  ' 

Art  486.  El  usufructuario  de  una  acción  para  reclamar  un 
ó  derecho  real  ó  un  bien  mueble,  tiene  derecho  á  ejer^ 
y  obligar  al  propietario  de  la  acción  á  que  le  ceda  para 
este  fin  su  representación  y  le  fadlite  los  elementos  de  prueba 
de  que  disponga.  Si  por  consecuencia  del  ejercicio  de  la  acción 
adquiriese  la  cosa  reclamada,  d  usufructo  se  limitará  á  solos  los 
írutoSi  quedando  el  dominio  para  el  propietario. 

Art  487.  El  usufructuario  podrá  hacer  en  los  bi€;iias  objeto 
del  usufructo  las  mejoras  útiles  ó  de  recreo  que  tuviere  por  con- 
veniente, con  tal  que  no  altere  su  forma  ó  su  substancia;  pero. 
no  tendrá  por  ello  derechoiá^ indemnización.  Podrá.  nQ  obstan- 
te, retirar  dichas  mejoras,  si  foere  posible  hacerlo  sin  detrímen* 
to  de  los  bienes  (i). 

Art  48&  £1  ustnructuario  podrá  compensar  los  desperfectos 
de  los  bienes  con  las  mejoias  que  en.  ellos  hubiese  hecho  (3)« 

Art  489Í  El  propietario  de  bienes  en  que  otro  tenga  el  usu« 

(1)  TÍM10  BU  anteeedeiits  en  di  Diges^o:  L.  11,  tít.  1,  lib.  7;---L.  9,  p.  7,  tit. 
1,  lib.  7.— Lg.  H,  12, 18  y  19,  p.  1,  tít.  1,  Ub.  7.— L.  22,  tít.  8,  lib.  7.— L.  9, 
p.  último,  27,  p.  2  7  13,  p.  4,  tít.  1  de  dicho  libro. 

Lm  Leyes  de  Fartída  reproduceu  el  principio  fundamental  en  que  están  ins- 
pirados los  textos  romanos,  tal  es,  que  el  usufructuario  use  las  cosas  "á  bue- 
na féf  asi  como  buen  eme."  "Boni  viri  arbitratus  tanquam  bonus  et  deligena 
pater  familias,"  7  que  reproduce  el  art.  497  del  presente  Código 

Análogo:  446  Pro7.  1851.— 590  á  593  Franc;  485  á  487,  489,  491  Ital.; 
2S11,  2212  Fort.;  783  Chil.;  98«  á  989  Méj.;  1835  á  1337  Guat.;  472  Urug.; 
2873  Argent. 

(2)  Reproduce  el  Der.  Romano:  L.  15  al  principio,  tit.  1,  lib.  7  Dig. — Ls. 
44,  61  7  13,  pe.  7  7  8,  tít.  1,  lib.  7  Dig. 

Lo  mismo  esUbleoia  el  447  rro7.  1851.— 599  Franc;  495 Ital.;  2217  Fort.; 
990  Méx.;  1338  Guat.;  475  ürug.-,  82?  HoL;  387  Vaud.;  2874  Argent. 

(3)  Es  copia  literal  del  2220  Fort. — El  495  Ital.  afiítde  con  buen  acuerdo: 
"en  cuanto  se  hubieren  realizado  los  deterioros  sin  grave  culpa  del  usuíruc- 
''tuario*'. — ^El  992  Mex.  7  el  475  Urug.  añaden  únicamente:  que  lo  dispuesto 
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fructo  podrá  enajenarlos,  pero  no  alterar  su  forma  ni  substancia, 
ni  hacer  en  ellos  nada  que  perjudique  al  usufructuario  (i). 

Art  49o.  El  usufructuario  de  parte  de  una  cosa  poseida  en 
común  ejercerá  todos  los  derechos  que  correspondan  al  propie- 
tario de  ella  referentes  á  la  administración  y  á  la  percepción  de 
frutos  ó  intereses.  8i  cesare  la  <:omunidad  por  dividirse  la  cosa 
poseída  en  común,  corresponderá  al  usufructuario  el  usufructo 
de  la  parte  que  se  adjudicare  al  propietario  ó  conduefto  (2). 


SECCIÓN  TERCERA. 
D«  las  obligaciones  del  usufrjictuario. 

Art  491,  El  usufructuario,  antes  de  entrar  en  el  goce  de  loi 
bienes,  está  obligado: 

i^  A  formar,  con  citación  del  propietario  ó  de  su  legitimo 
representante,  inventario  de  todos  ellos^  haciendo  tasar  los  mué 
bles  y  describiendo  el  estado  de  los  inmuebles. 

2^  A  prestar  ñanza,  comprometiéndose  á  cumplir  las  obliga- 
ciones que  le  correspondan  con  arreglo  á  esta  sección  (3). 

Art  492.  La  disposición  contenida  en  el  núm,  i?  del  prece- 
dente articulo  no  es  aplicable  al  vendedor  ó  donante  que  se 
hubiere  reservado  el  usufructo  de  los  bienes  vendidos  ó  dona- 
dos^ ni  tampoco  á  IO0  padres  nsufractnarios  de  los  bienes  de 
sus  hijos,  ni  el  cónyuge  sobreviviente  respecto  á  la  couta  here- 
ditaria que  le  conceden  los  artículos  834,  836  y  837,  sino  en  el 

se  entiende  sin  perjuioio  de  latí  conyenciones  celebradas  por  el  usufructuario 
j  el  propietario,  7  de  lo  que  se  haya  previsto  en  la  constitución  del  usufruc- 
to. 

(1)  Es  una  consecuencia  de  la  naturaleza  del  usufructo  prevista  on  la  Ls. 
16,  tít.  1,  lib.  7  Dig.,  y  15,  p.  .7  Dig.  de  usufr.  et  quaem. 

Es  copia  literal  del  448  Proy.  1851.— 599  Franc;  495  Ital.)  779  Chil ;  991  i 

Méx.;  1339  Guat.;  497  Urug. 

(2)  V.  los  arts.  392  á  406  del  presente  Código. 

(3)  ^'Inventario:"  L.  1  *  ,  p.  4,  tít.  9,  lib.  7  Dig.-Las  Partidas  omiten  esta; 
importante  precaución,  que  ha  sido  restablecida  en  la  práctica. 

'♦Fianza:"  L.  1 ««. ,  al  principio,  tít.  9,  lib.  7  y  13  al  principio,  tít.  1,  lib.  7         ^ 
con  las  cuales  está  de  acuerdo  la  L.  20,  tít.  31,  Part.  3^ 

Es  análogo  al  449  Proy.  1851.-600, 601  Franc;  496, 497  ítal.;  2S21  Port.; 
775  Chil.}  993  Méx.;  1840  Guat.;  477  üruff,;  2846,  2851  Argent. 
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caso  de  que  los  padres  ^ó  el  cónyuge  contrajeren  segundo*  ma- 
trimonio (i). 

Art  493.  El  usufructuario,  cualquiera  que  sea  el  titulo  del 
usufructo,  podrá  ser  dispensado  de  la  obligación  de  hacer  inven>< 
tario  ó  de  prestar  fíanza^  cuando  de  ello  no  resultase  perjuicio 
á  nadie  (2). 

Arr.  494,  No  prestando  el  usufructuario  la  fíanza  en  los  ca-  / 
sos  en  que  deba  darla,  podrá  el  propietario  exigir  que  los  in- 
muebles se  pongan  en  administración,  que  los  muebles  se  ven- 
dan, que  fo8  efectos  públicos,  títulos  de  crédito  nominativos  ó  al 
portador  se  conviertan  en  inscripciones  ó  ae  depositen  en  un 
Banco  6  establecimienio  pjblicó,  y  que  los  capitales  ó  sumas  en 
metálico  y  el  precio  de  la  enajenación  de  los  bienes  muebles  se 
invierta  en  valores  seguros. 

El  interés  del  precio  ¿lo  las  cosas  muebles  y  délos  efectos  pú- 
blicos y  valorea  y  lí  s  príiductos  de  los  bienes  puestos  ea  adn^i- 
nístración  pertenecen  al  usufructuario. 

También  po<lrá  el  propietario,  silo  prefiere,  mientras  el  usu- 
fructuario no  preste  fianza  ó  quede  dispensado  de  ella,  retener  en 
su  poder  los  bienes  del  usufructo  eñ  calidad  de  administrador,  y 
con  la  obligación  de  entregar  al  usufructuario  su  producto  liqui- 
do, deducida  la  suma  que  por  dicha  administración  se  convenga 
ó  judicialmente  se  le  señale  (3). 

Art.  495.  Si  el  usufructuario  que  no  haya  prestado  fianza  re^ 
clamare,  bajo  caución  juraloria,  la  entrega  de  los  muebles  nece- 
sarios para  su  uso,  y  que  se  le  asigne  para  su  propia  habitación 
una  casa  comprendida  en  el  usufructo,  podrá  el  Juez  acceder  á 
esta  petición,  consultadas  las  circunstancias  del  caso. 


(11  La  excepción  que  este  art.  refiere  al  núm.  1"  del  art.  anterior^  corres- 
ponde, en  nuestra  opinión,  ai  núm.  2,  no  habiendo  igual  razón  para^l  inven- 
tirio  como  la  hay  para  la  fianza.  En  este  mismo  sentido  lo  expresaba  el  449 
Proy.  I85l,y  lo  establecen  los  605  Franc;  497  lul.;  2221  Port.;  775  Chil.; 
»4á996  Méx.;  1341  á  1344 Guat.;  478  ürugr ;  ¿858,  2859  Argeut. 

(2)  Es  igual  en  el  fondo  al  2221  Fort.— El  2850  Argcnt.  declara  nula 
cualquiera  cláusula  en  que  el  testador  ordene  la  revelación  de  inventario. 

(3)  L»  L.  13,  tít.  1,  líb.  7  del  Dig.  disponía,  que  el  usufructuario  que  pu- 
diendo  piestar  fianza  no  la  daba,  perdía  los  frutos  hasta  que  cumpliere  cflt<i 
obligación.  No  estaba  previsto  en  el  Üer.  Romano  el  caso  de  no  pcxier  el  usu- 
fructuario dar  caución,  pero  los  intérpretes  entendían  que  el  Juez  debía  resol- 
ver A  su  prudente  arbitrio.  Como  quiera,  en  tanto  no  se  hubiese  prestado  la 
caución,  el  propietario  podía  negarse  ó  poner  la  coáa  á  disporiicióu  del  usu- 
fructuario. Fr.  13,  pr.  D.,  U.  t.;  Fr.  24  pr.  D.de  usu  Uíiufru.  legalis  83,  2. 

450  Proy.  1851,-602,  603  Franc;  498,  499  Ital.;  22¿2  Port.;  í76,  777 
Chil.;  997  Mes.;  1345  Guat.;  479  Urug.;  2856Argent. 
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Lo  mismo  se  entenderá  respecto  de  ros  ¡nstrurp.entoSi  hwa- 
mientas  y  demás  bienes  írtiuebles  necesarios  paw  lá  indi^^trláá 
que  sfe  dedique.  .       ^ 

Si  no  quisiere  el  propietario  que  se  véndanalturtos  mufj^les 
por  su  mérito  artístico  ó  porqué' tengran  un  precio  ,<Je  afeccipn, 
podrá  exigir  que  se  le  entreguen,  afianzando  el  abopode^  iüterés 
legal  del  valor  en  tasación  (i).  ,  .  , 

Art.  40G.  Prestada  la  fianza  por  el  usufnictviano,  t^niifA/d^'' 
rechoá  todos  los  productos  desde  eí  dia  en  que,  coníbrn(iea¡j[  títu- 
lo constitutivo  del  usufructo,  (íebió  comenzar  á  percibidos  ,^3). 

Art.  497.  El  usufructuario  deberá  cuidar  las  dbsas  dadas  jfen 
usufructo  como  un  buen  padre  de  familia  (2). 

Art.  498.  El  usufructuario  que  enajenare  ó  diere  en  arrenda- 
miento su  derecho  de  usufructo,  será  responsable  del  menos- 
cabo que  sufran  las  cosas  usufructuadas  por  culpa  ó  negligencia 
de  la  persona  que  le  sustituya  (3). 

Art.  4g9.  Si  el  usufructo  se  constituyere  sobre  nn  rebaño  ó 
piara  de  ganados,  el  usufructuario  estara  obligado  á  reempla^r 
con  las  crias  las  cabezas  qne  mueran  anual  y  ordinariamente,  ó 
falten  por  la  rapacidad  de  animales  dañinos. 

Si  el  ganado  en  que  se  constituyere  el  usufructo  pereciese  del 
todo,  sin  culpa  del  usufructuario;  por  efecto  de  im  jContaí;¡9tú 
otro  acontecimiento  no  común,  el  Msufructuarío  cumpUri.  con 
entregar  al  dueño  los  despojos  que  se  hubiesen  salv,adc>  de  esta 
desgracia.  » 

Si  el  rebaño  pereciere  en  parte,  también  porúri  accidente^ y 
sin  culpa  del  usufructuario,  coatiriqará  el  .usufructo  en  la  ^^r.te 
que  se  conserve. 

Si  el  usufructo  fuere  de  ganado  estéril,  se  considerará,  en 
cuanto  á  sus  efectos,  co  no  si  se  hubiese  constituido  sobjre  cosa 
fungible  (4).  /  ','..!.. 


(1)  Es  copia  el  primer  apartado  del  451  Proy.  1851. —603  Ftínc;  458*,  499 
ItaI.;777ChiJ.;480Unjg.;  834  Hol.;  SOI  Viitid;  5á57  Afgént.     * 

(2)  Conviene  con  el  452  Proy.  1851 --GO4  Phuíó.;  ÍJOO  Ítal.J'998  M¿x.; 
134C  Guat.;  481  ürup.;  ÍÍ853  Argf»nt.        •  •    i     .  •      1     I  .  ' 

(3)  Fr.  Oin  f.  Fr.  13,  §  48  Fr.  15,  §  1,  5  Fr.  27,  §  !,  2  D.  ^éi  usof.  et 
qiiem.  quis  ut.  frii.  7,  1;  §  38  Inst.  tle^r&t.  div:  5,  1;  Fr/9  lii*.;  4  t;  6','  T?  'Fr. 
10,  11,  12;  Fr.  13,  par.  2;  Fr.  15,  píír.  2,  0}  Fr.  18;  Fr.  65,  pt:  Fr.  68,  pAr. 
2;  Fr.  69,  70  1).  de  usut.  et  qucm*.  quis  trt  fru.  í,  1.  '   ' 

2223  Port.  •  I  • 

(4)  L.  12,  par.  2,  tít.  1,  lib.  7  Dig. 

Es  igual  en  el  foíKio  al  453  Proy.  1851.— 22?4  Porl.J  703  Chilf  9éd  lll^x.; 
1331,  1347  Guat.;  483  IJrug.;  2870  Ar^ent.  .'  '  '       " 
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Art  5pp.  51  usufructuario  esti  obligado  á  hacer  las  repara*» 
cienes  ordipariás  que  necesiten  las  casas  dadas  en  usufructo. 

Se  considerarán  ordinarias  las  que  exijan  los  deterioros  ó  des- 
perfectos* qué  procedan  del  uso  ñ^turát  de  las  cosas  y  sean  in- 
dispensables para  su  conservación.  Si  no  las  liíciere  después  de 
re^uérlao  por  el  pVopiétario',  podrá  íste  hacerlas  por  si  mijsmo  á 
costa  del  usufríictuano  (i). 

Art. '5'0i .  Las  reparaciones  extraordinarias  serán  de  (fuentOi 
del  propietario..  El. usufructfUario  está  obligado  á  darle  aviso 
cuando  filare  ur¿ehte  ía  necesidad  áp  hacerlas  (2). 

Aru.  502.  Si  él  propietario  hiciere  las  reparaciones  extraor- 
dinarias, tendrá  derecho  á  exigir  al  usufructuario  el  ínteres 
legal  de  la  cantidad  invertida  en  ellas  mientras  dure  el  usu- 
fructo.         .j        » 

í3¡  no  las  hiciere  cuándo  fu^en  indi^pcfhsables  para  la  subsis- 
tencia ¿hf  la  cpga,  podrá  hacerlas  el  usufructuario;  pero  tendrá 
derecho  a  exi/^ir  del  propietario,  al  concluir  el  usufructo,  el 
atfmpiito  de  Valor  que  tuviere  la  finca  por  efecto  de  las  mismas 
obras. 

Sí  el  propietori)  se  negare  á  patÍBÍacer  dicho  importe,   tendrá 
el  usufructuario  derecho  ^retener  la   cosa  hasta  reintegrarse' 
con  siis  promictos  ($}. 

Art.  5Q'3,  El  propietario  podrá  hacer  las  obras  y  mejoras   de 

(n  L.  68,  par.  2,  tít.  1,  Ub.  7  Dig  ,  y  par.  38,  tit.  1,  lib.  2  lost.-L.  21,  tít» 

31,PíLrL3'* 

L.  3,  til.  Í4,  lib.  47  D¡g,-L.  J9,  tit.  14,  Part.  7«  ,  y  L.  22, tít.  31,  Part.  3« 

lí.  30,  tít.  4,  l¡b.  7  Dig! 

Es  el  454  Proj.  1^51  niodif-CIG  Franc.;'513,  514  Ital.;  2225  Port.;  788 
Chil.;  1060  á  1002  Méx.;  13  Í8  á  1350  Gimt. ;  484  nrug;>.-j9r>2,  2003  Argent. 

(2)  La  \t  7,  ^ár.  2,  y  las  64  y  65,  lít.  1,  íib:  7  Dig.  imponen  al  usufruc- 
tuario la  ««bli¡;9ción  de  liacer  las  reparaciones  do  la  cosa,  las  cuales  se  deter- 
minabAii  en  la  práctica,  teniendo  en  cuonta  <]ne  la  primordial  obligación  d3l 
usufrac(uari<i  es  conservar  la  cosa  en  buen  cs(adt),  según  dicha  ley,  en  lo  que 
eslá  conforme  la  L.  22,  tit.  31,  Part.  3?  Algunos  C'óJigoi  extranjeros,  entre 
ellos  el  francdi  y  el  italiano,  distinguen  casuiMicamenití' los  reparos  ordina- 
n<i«de  Lüs  extraordinar¡*»s,  en  tanto  que  e!  Port.  los  distingue  por  su  coste  en 
relación  á  los  rendimientos  de  una  anualidad. 

Equivale  al  primer  párrafo  del  450  Proy.  1851.— G'>5  Franc.;  501  Ital  j 
2228  Port.;  79.")  Ohil.:  IU04  á  Hí(j8  Müx.*  485  CJrug.;  ií88l   Argent. 

(3)  Así  lo  di<;pone  la  L.  7,  par.  2,  Dig.  de  usufr.  et  quem.,  lít. 
l.lib.  7,  y  entendemos  que  el  u-uírnc!uarío  no  puede  obligar  al  prupietario 
¿  l(acer  estos  roparos,  lo  cual  d¡:*ponía  la  L.  7,  pilr.  5,  tít.  I,  lib.  7  Dig.,  con- 
iecuente  con  el  piíncipio  de  que  ninguna  servidumbre  puede  consistir  **in 
laciendo,  sed  in  palie ndo." 

Es  iranscrípcióQ  del  apartado  último  del  456  Proy.  1851.-605  Franc; 
2239  Purt.;  797  Clul.;  1012  Méx.;  485  Drug. 
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que  Bea  susceptible  la  ñuca  usufructué^da,  ó  nuevas  plantaciones 
en  ella  si  fuere  rústica,  siempre  que  por  tales  actos  no  resulte 
disminuido  el  valor  del  usufructo  ni  se  perjudique  el  derecho 
del  usufructuario  (i). 

Art.  Sol.  El  pago  de  las  cargan  y  contribuciones  anuales^ 
y  el  de  las  que  se  consideran  gravámeqes  de  los  frutos,  será 
de  cuenta  del  usufructuario  todo  el  tiempo  que  el  usufructo 
dure  (2),  \ 

Art,  605.  Las  contribuciones  que  durante  el  usufructo  se  im- 
pongan directamente  sobre  el  éapital  serán  de  cargo  del  pro-' 
piel  ario. 

Si  éste  las  hubiere  satisfecho,  deberá  el  usufructuario  abo** 
narle  los  intereses  correspondientes  á  las  sumas  que  en  dicho 
concepto  hubiese  pagado,  y,  sí  las  anticipare  el  usufructuaria, 
deberá  recibir  su  importe  al  fin  del  usufructo.  (3). 

Art.  508-  Si  se  constituyere  el  usufructo  sobre  la  totalidad 
de  un  patrimonio,  y  al  constituirse  tuviere  deudas  el  propietario, 
se  aplicará,  tanto  para  la  subsistencia  del  usufructo  como  para 
la  obligación  del  usufructuario  á  satisfacerlas,  lo  establecido  en 
los  artículos  642  y  643  respecto  de  las  donaciones. 

Esta  misma  disposición  es  aplicable  al  caso  en  que  el  pro- 
pietario viniese  obligado,  al  constituirse  el  usufructo,  al  pago 
de  prestaciones  periódicas,  aunque  no  tuvieran  capital  cono- 
cido (4). 

• 

(1)  Esto  art.  no  tiene  antecedente  en  el  Der.  Patrio;  y  el  Romano  disponía 
tan  sólo  que  si  el  propietario  reedifica  lo  que  ha  caído  por  vetustez,  el  usu- 
fructuario gozará  d6  la  cosa;  L.  7,  par.  2,  tít.   1,  lib.  7  Dig. 

El  legislador  se  hn  inspirado  seguramente  en  los  Códigos  modernos  extran- 
jeros, y  ha  sido  consecuente  con  lo  dispuesto  en  el  art.  453  del  presente  Có- 
digo. 

303  Ital.,  2229,  2230  Port.,  797,  798  Chil.,  1008,  1009  Mdx.,  486  Urug. 

(2)  Ks  copia  do  lo  que  dispone  el  art,  2227  del  Código  Fortuguéa. 

(3)  Es  repro  lucció»  do  lo  dispuesto  en  el  Dig.;  Ls.  52»  lil.  1,  lib.  7,  L.  7, 
par    2  y  27,  par.  3,  tít.  1,  lib.  7,  y  28,  tit.  2,  Ub.  33. 

La  L.  22,  tit.  31,  Part.  3  <^  sieue  el  precedente  romano,  bien  que  es.muj 
breve  en  este  punto;  y  los  arls.  3*  y  4"  del  Regí,  para  la  ejecución  <j[e  la  L. 
<)e  18  de  Junio  de  1885  sobre  la  contribución  terrilorial  reproduje  la  mí^ma 
disposición. 

Es  copia  lilenil  del  457  Proy.  1851.— 608  Franc;  506  Ilal.;  2238  Pórt,; 
796(;hil.;  487  ürug. 

(4)  La  única  contri7>ución  que  actualmente  existe  es  la  de  derechos  reales 
y  transmisión  de  bienes;  pero  este  impuesto  lo  pagjiu  en  uiertd  proporción  el 
qropietario  y  el  usufructuario,  á  tenor  del  art.  3"  de  la  L.  de  31  Dic.  de 
1881,  y  de  los  arts.  66  á  70  de  su  Regí. 

Nuestro  art.  505  reproduce  lo  dispuesti/  en  el  458  Proy.  1851.'-609 
Franc;  507  Ital.;  2?39  Port.j  488  Urug.;  2894,  2895  Argont.  ' 
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'  Art  5o7:  El  usufructuar!  >  podrá  reclamar  por  silos  créditos 
vencidos  que  forme  parte  del  usufructo  si  tuviese  dada*ó  diere 
la  fianza  correspondiente.  Si  estuviere  dispensado  de  prestar 
fianza  ó  no  hubiese  podido  constituirla,  ó  la  constituida  no  fuese 
suficiente,  necesitará  autorización  del  propietaro,  ó  del  Juez  en 
su  defecto,  para  cobrar  dichos  créditos. 

£1  usufructuario  con  fianza  podrá  dar  al  capital  que  realice  el 
destino  que  estime  conveniente.  El  usufructuario  sin  fianza  tie- 
berá  poner  á  interés  dicho  capital  de  acuerdo  con  el  propiétak^ió; 
á  falta  de  acuerdo  entre  ambos,  con  autorización  judicial;  y,  en 
todo  caso,  con  las  garantías  suficientes  para'  mantener  la  inte- 
gridad del  capital  usufructuado. 

Art  508,  El  usufructuario  universal  deberá  pagar  por  entero 
el  legado  de  renta  vitalicia  ó  pensión  de  alimentos. 

El  usufructuario  de  una  parte  alícuota  de  la  herencia  lo  pa- 
gará en  proporción  de  su  cuota. 

Eo  ninguno  de  los  dos  casos  quedará  obligado  el  propietario 
ni  reembolso,     . 

£1  usufructuario  de  una  ó  más  cosas  particulares  sólo  pagará 
el  legado  caundo  la  renta  ó  pensióa  estuviese  constituida  deter- 
minadamente sobre  ellas  (i). 

Art.  5o9.  El  usufructuario  de  una  finca  hipotecada  no  estará 
obligado  á  pagar  las  deudas  para  cuya  seguridad  se  estableció  la 
hipoteca. 

Si  la  finca  se  embargare  ó  vendiere  judicialmente  para  el  pago 
de  la  deuda,  el  propietario  responderá  al  usufructuario  de  lo  que 
pierda  por  este  motivo  (2). 

Art.  510,  Si  e!  usufructo  fuere  de  la  totalidad  ó  de  parte  alí- 
cuota de  una  herencia,  el  usufructuario  podrá  anticipar  las  sumas 
que  para  el  pago  de  las  deudas  hereditarias  correspondan  á  los 
bienes  usufructuados,  y  tendrá  derecho  á  exigir  del  propietario 
su  restitución,  sin  interé.»?,  al  extiugirge  el  usufructo. 

Negándose  el  usufructuario  á  hacer  esta  anticipación,  podrá 
el  propietario  pedir  que  se  venda  la  parte  de  los  bienes  usufruc- 
tuados que  sea  necesaria  para  pagar  dichas  sumas,  ó  satislacer- 


(1)  Lo  mismo  dispone    en  su  primor  apartiiHo  el   509  Ital. 

(2)  Los  tres  primer(»s párrafos  convienen  con  l:i  L..  8  .tpartatlo  4,  tí*.  6!, 
íib.6Cód.,  y  apartado  filtlnio  reproduce  lo  dispuesto  en  la  L.  7,  {  2,  lit.  1, 
Hb.  7  Dig. 

Es  copia  literal  del  459  Proy.  1851—610  Franc.;  509  Ital.;  2231  á  ?233 
Port.;  1014,  1015  Méx.,  489  Urug.,  846  Hol.,  398  Vaud.  y  574  Lui». 
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las  de  su  dinero,- con. derecho,,  en  este  último  ca:^pj^i  e^lgir^dpl 
usufructuario  los.  íatQre^es  correspondientes  (x)-, 

Art.  oí  I..  .EJ  TxsufrAictuario  es.tar«í  oblig.ado  á  ponc^rt^n  co^qf , 
cimiento/ del  propietqr;p  cualquier  acto  de.  un  tercero,  ,1^^  flH^. 
teoga  noticia»  que  sea  capaz  db  l^^ipnar  los  derechos. 46pf 9 pier . 
dad,  y  responderá,  si  no  lo  hidej;e,  de  los,  dí^ñps.  y  pe;»ju^ÍQa 
como  si; hubieran  sido  ocasionados  ppr  su  qulpa  (2)*   .,     , 

Arí,  512.  Serári  de  cuenta  dql  usufructuario  los.ga^tos,  cos^, 
y  condenas  .da  1q&  plietos.sostf^nidos  sobre  el  u^u^M9t9  \¿)^    . 


I 


I  i  I 


SECCIÓN  cu  ARTA. 
De  U'S  modos  de  extinguirse  el  usufructo. 


;» 


I « 


I 


Art.  513.  El  usufructe  se  extingue:'  .   •  » -^ 

I       1?  Por^muerte  del  usufructuario. 

2?  Por  espirar  el  plazo  porque  se  constituyó,  ó  curtiplirse  la 
cohdíción  resolutoria  consrjijnatia  en  el  titiló  coTistitutiviO:  "  * 

3^  Por  lá  feürtión  del  usufructo  y  la  propiedad  en  unk  mls'J- 
ma  persona.  '  '*'*      •  í  •  ' 

4?  Por  la  renuncia  del  usufructuario:  '  *^ 

'5^  Por  la  pótdída  tcJtal  de  la  cosa  objeto  del  uáufrüclo. 

15?  Por  la  resolución  del  derecho  del  constituyente. 

'Y  ?•  Por  prescripciótt' (4).  ♦    ¡    - 

(1)  Segán  el  Der.  Rom.,  el  usufructuario  uniyer^^l  debía  saU^fager  ¡iH^- 
gramente  las  deudas,  y  ol  singular  de  una  cu<^ta  de  la  líei;?nc)a  debía  llucerío 
en  proporción  á  ésta.  L    43,  lit.  2,  lib.  33  J)ig. 

Transcribe  literalmente  el  460  Proy.  1851.-0)11  Pranc;  508  ftal  5  2234' 
Port.;  1017,  1018  Mi'x  ;  i:H>5J,  1305  (Juat.;  400  ürug. 

(2)  L.  43,  tit.  2,  lib,  33  Dig.     . 

Conforme  virtualmento  coi,  el  461  Proy.  1851.— 61  3  Frane  ,  TiUÍ)  ItHl.,223-3 
Port.,  1019  á  1021  Mí^x'.,  1366,  1367,  136S  (Jual.,  491  Urug.,  815  Hol.,  581 
Luis.,  4WU  Vaud.,  2900  y  29ui  Argcnt. 

(3)  L.  r,§  7  al  lin,  tit.  9,  Hb.  7  Dig. 

Igual,  con  ligeras  variantes  de  .forma,  al  462  Proy.-  J851.  — 614  Franca; 
511  Ital.;  2240  Port.;  8üL>C}iil.;  1022  Me-:.;  1369Guat.;  492  Urug.;  849  Hol.; 
584  y  585  Luis.;  101  Vaud.;  iSSí»  Argenl. 

(4)  Igual  al  46.{  Prny.  lsr>l.— Los  102:^,  lüi'4  ]\Iéx.,  1370^  1371  Guat.,  y  el 
2909  Ariyeiil.,  disponen  con  variantes  de  inip<»rtancia,  que  los  gattos  son  de 
cuenta  del  usufriictuario  si  «íI  usufructo  sn  c  íüslituyó  p  >r  título  gr¿ktuilo,  y 
del  propietario  si  por  titulo  oneroí;w>,  y  estubloccn  «^demás  que  si  el.  pleito 
interesa  á  anib.>?,  contribuiriín  en  pn)p  >rcióo  d  su.;  dereuhos  respectivos.  El 
510  Ital.,  y  848  Hol.  hacen  úaicapfiente  esta  últinxa  dístincÁi^ui-f-L^  4>I9 
FruDc;  494  Urug.,  y  58;3  Luis.,  no  estajjlecen  juinguua.  t 
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Art  51 4.  Si  la  cosa  dada  en  usufructo  se  perdiera  sólo  en 
parte»  continuará  este  detecho  en  la  parte  r^st^nte  (i)^ 

Art-  5x5..  No  podrá  constituirse  el  usufructo  á  favor  de  un 
pueblo  ó  Corporación  ó  Sociedad  por  más  de  treinta  años,  si^se 
'hu)>ier/e  coíistitu¡d<%  y  ante^  de  este  tiempo  el  pueblo  quedara 
y emiOy  ó M  Corporación  ó  la  ^ied^d  se  disolviera,  se  extinguirá 
e&t^  hechotcl  usij/rupto  (2), 

Aft,  ^516*  El  usqfrucjto  coqcedido  por  eltiempo  que  tarde  un 
terpero  leu  llegar  á  cierta  edad,  subsistirá  el  numero  de  añ  s  pre- 
fijado, aupque  el  tercero  muera  antes,  salvo  si  dicho  usutructo 
hubiese  sido  expresamente  concedido  sólo  en  atención  ala  exis- 
tencia de  dicha  persona  (3) 

(1)  Núm.  1.  Se  entiende  la  muerte  natural,  como  que,  ni  este  Código  ni  el 
Penal  reconocen  la  civil.  La  L.  24,  tít.  31,  Part.  3  *  ,  siguiendo  el  Der.  Rom., 
oofo^|H^eiid«  la  civil,  que  fué  abolida  viitaalniente  |Kir  la  L.  3,  tit.  IH,  lib.  10, 
NüV.  Recop. — En  el  caso  previsto  en  el  art.  4C9,.ciu\l  os,  de  liaberse  consti- 
tuido el  usufructo  ¿  favor  de  una  ó  varias  personas,  el  usufructo  pertenecía 
al  llamado  ¡tueesivamente,  ó  acrecía  al  llamado  simultáneamente,  -según  ^ 
L.  SlSal  fio,  tit.  l,lib.  7  Dig. 

N6m.  2.^  Ls.  15,  lit.  4,  lib.  7  Dig.  y  5,  tit.  33,  lib.  3  Cód. 

Nám.  3.  par.  3,  til.  4,  lib.  2  Inst. — **Nemini  res  sua  scrvit." 
"  Núm.  4.  par.  3,  tit.  4,  lib.  2  ínst.;  y  L.  24,  tit.  51,  Part.  3  <«    y  L.  3,  tit.,  8 
Part.  5  «^  — S.  del  Trib.  Sup.  13  Sept.  1861. 

Ném.  6.  par.  3,  lít.  4,  lib.  2  Inst.;  L.  i'S,  t<t.  4,  lib.  7  Dig.— L.  25,  tit.  31, 
Part.  8<* 

*  £1  Der.  Roni,  considera,  para  los  efectos  de  exti.nguir^e  el  usufructo,  que 
la  cosa  perece  del  todo  cuando  cambian  enteramente  de  forma.  Ls.  5,  8,  U  y 
10,  tit.  4,  lib.  7  Üig.  Y  dispoho  que  la  sumersión  do  un  terreno  no  extingue 
el  usiifrliéto. 

'  N«3m.  6.  '^Quia  soluto  jure  dantis  selvitur  jus  accípientis."  V.  L.  16,  tit.  4, 
.  Ub.  7  Dig. — Tiene  relación  C4)n  este  nóm,  los  arta.  37  y  107  de  la  L.  Hip. 

N^m^  /7,  El  Der  Rom,  y  las  Farta,  íijaba  10  entre  presentes,  y  20  entre  au- 
sentes*.—Tiene  aluna  relación  eon  esta  materia  el  ar.l.  3>  de  la  L.  Hip. 

El  art.  48'4dcl  Proy.  1831, *eá  análogo  al  .'Íf3  que  anotamos. 

6Í7^i%Hc,;  516  Itál.;  *2241  Poh.\  804  á  ÁOl  Ch¡l.;lí>20  Méí.;  1373  Güat.; 
499  Urug.;  2920,  2921,  29á6,  2928,  2931,  2934.  2918,  2942  Argent.      . 

(2)  L.  53,  tit.  1,  lib.  7  Dig.;  Ls.  8,  9  y  10,  tit.  4,  lib.  7  Dig. 
4Q4Proj,  1851.^-623' Franc;  510  ítal.;  2i43  Pprf,.;   1026  AJéx.;  1373 

Guat.;  499  Urug.;  2938  Arge'ni.  '  ,     , 

(3)  Según  el  Dí^r.  Rom.  j  l»s  Pa'tst,  el   usufructo  que   pertenece  á  algún 
.  jp»unkijpfoó.cÍ4ida|l,  dura  lOO  aGofl.  L..8,  tit,  2,  lib.  33  üig„L.  5G.  al.  Iin,  tit. 

1,  Ijd.  7  Dig.  L.  26,  tit.  31,  Part.  6*^  í^wndábanso  es<as  disposición^  en  q^e, 
transcurriáo  6se  término,  el  mus  largo  de, la  vida,  lian  muerto  cuantos  vivían 
aljprinciipia]:?!)  el  utiuíructo.  .  i  . 

Segú;i  dichos  Códigos,  también  se  extiogue  el  u su fructQ  dejando  d.  una  ciu- 
,^d  cuando  queda  destrnida  ó  deshabitada.  L.  21.  tit.  4,  lib.  7  Dig. — L,  26, 
tít.  31,  Part.  3« 

Loa  619  Franc,  518  ItaL,  2244  Port ,  857  HoL,  1027  Móx.,  464  ürag.,  406 
Vaud.  ñjan  igualmente  ol  transcurso  de  30  auos  como  térirúuo  Áei  usufruc- 
to de  las  personas  jurídicas;  el  1374  Guat.  los  reduce  á  10,  en  tanto  que  las 
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Art  017.  Si  el  usufructo  estuviere  constituido  sobre  una  finca 
de  la  que  forme  parte  un  edificio,  y  éste  llegare  á  perecer,  de 
cualquier  modo  que  sea,  el  usufructuario  tendrá  derecho  á  dis- 
frutar del  suelo  y  de  los  materiales. 

Lo  mismo  sucederá  cuando  el  usufructo  estuviere  constituido 
solamente  sobre  un  edificio  y  &te  pereciere.  Fero  en  tal  caso  si 
el  propietario  quisiere  construir  otro  edificio,  tendrá  derecho  i 
ocupar  el  suelo  y  á  servirse  de  los  materiales,  quedando  obligado 
á  pagar  al  usufructuario,  mientras  dure  el  usufructo,  los  intere- 
ses de  las  sumas  correspondientes  al  valor  del  suelo  y  de  los 
materiales  (1). 

Art.  518.  Si  el  usufructuario  concurriere  con  el  propietario 
al  seguro  de  un  predio  dado  en  usufructo,  continu^irá  aqu^l  en 
caso  de  siniestro  en  el  goce  del  nuevo  edificio  si  se  construyere, 
ó  percibirá  los  intereses  del  precio  del  seguro  si  la  reedificación 
no  conviniere  al  propietario. 

Si  él  propietario  se  hubiere  negado  á  contribuir  al  seguro  del 
predio  constituyéndolo  por  sisnlu  el  usufructuario,  adquirirá  este 
el  derecho  de  recibir  por  entero,  en  caso  de  siniestro,  el  precio 
del  seguro,  pero  con  obligación  de  invertirlo  en  la  reedificación 
dé  la  tmca. 

.Si  el  usufructario  se  hubiere  negado  á  contribuir  al  seguro 
constituyéndolo  por  sí  sólo  el  propietario,  recibirá  éste  íntegro  el 
precio  del  seguro  en  casó  de  sinistro,  salvo  siempre  el  derecho 
concedido  al  usufructuario  en  el  articulo  anterior  (2). 

Art.  519.  Si  la  cosa  usufructuada  íuere  expropiada  por  cau- 
sa de  utilidad  pública,  el  propietario  estará  obligado,  ó  bien  á 
subrogarla  con  otra  de  igual  valor  y  análogas  condiciones,  ó  bien 
á  abonar  al  usufructuario  el  interés  legal  del  importe  de  la  indem- 
nización por  todo  el  tiempo  que  deba  durar  el  usufructo.  Si  el 
propietario  optare  por  lo  último,  deberá  afianzar  el  pago  de  los 
réditos  (3). 

legislaciones  de  Austria  j  Prusia  declaran  que  el   usufructo  dura'eo  tanto 
existe  la  persona  jurídica. 

(1)  Tiene  bu  precedente  en  la  L.  12,  tít.  33,  lib,  3  Caá. 

Equivale  al  465  Projr.  1851  atlic  — 62i>  Franc,  517  Ital.,  2-245   Fort.,  804 
Chil.,  1028  Méx.,  500  ürug.  2923  Argent. 

(2)  L.  34,  par.  2,  lít.  1,  l¡b,7  Dig.;  Ls.  8,  9  y  10,  tít.  4,  llb.  7  Dig. 

467  Proy.  1851.-624  Franc,  520  Ital  ,  2246,  2247  Porl.,  1029  1080  Méx., 
1375  Guat,,  501  ürug.,  859  Hol.,  609  Luis.,  441  Vaud.,  2937  Argent. 

(3)  Trancribe  literalmente,  bon  variantes  de  forma,  el  2246  Sel  Cód.  Fort. 
2936  Argent. 

Por  lo  que  hace  á  los  seguros  marítimos,  V.  art.  737  y  siguientes  de  nues- 
tro Código  de  Comercio. 
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Art  520.  El  usufructo  no  se  extingue  por  el  mal  uso  de  la 
cosa  usufructuada,  pero,,  si  el  abusa  infiriese  aonsAleFable  per- 
judo  al  propietario,  podrá  este  pedir  que  se  le  entregue  la  cóáa 
obligándose  á  pajg;ar  anualmente  al  usufructuario  el  producto  li- 
quido de  la  misma ,'  después  de  ^dediv^r  los  gastos  y  el  premio 
que  se  le  asip^nare  por  su  administración  (^). 

ArL  521.  El  usufructo  constituido  en  pjovecho  de  variag  per- 
sonas yivas  al  tiantipo.de  sü  constituciónv  no  %  e^inguii^  hasta 
la  muerte  de  la  última  que  sobrevivtóre  (2) .  ' 

Art.  522.  Termiofado  el  usufructo,  sé  entregar4  al  própieta^ 
rio  la  cosa  usufructuada.  Verificada  la  entrej^^^.,  se  cdi^cselará  la 
fianza  ó  hipoteca^  salVo  el  derecho  de  retenxúÓQ  que  compete  al 
asuíhictuario  6  stt:sí. herederos  por  los  desembolsos  de  que  de- 
ban ser  reintegrados  (8). 


I 


CAPITULO  II. 

,       ■    ■ 

DEL  uso  Y  DE*  LA  HABIT^ÓN. 

Art,  582.  Las  facultades  y  obligaciones  del  usuario  y  dd  que 
tiene  derecho  de  habitación  se  regularán  por  el  título  constituti- 
vo de  estos  derechos;  y,  en  su  defecto^  por  las  dísposicCplips  si- 
guientes (4).  . 

Art  524.  El  uso  da  derecho  á  percibir  de  los  frutos  de  la 
cosa  ajena  los  que  basten  á  las  necesidades  del  usuario  y  de  su 
familia^  aunque  ésta  se  aumente* 
.     •  '    '   1 

(1)  Tiene  alguna  analogía  con  el  2248  Cód.  Port.    . 
Art.  5,  L.  10  Enero  1879 

(2)  Era  ya  doctrina  admitida  poi*  los  int'drpretes  como  consecuencia  de  los 
párs.  6  y  6,  L.  1,  tit.  9,  lib.  7  Dig.,  puesto  que  la  lianza  está  establecida  pre- 
cisamente para  prevenir  el  abuso  y  remediarlo  en  su  caso. 

Analices:  468  Proy,  1851 ,  2^49  Port.;  103á  Mdx.;  1379  Guat.;  2938  Argent, 
y  502  ürng.  Los  618  Franc.  y  516  Ital,  disponen  que  el  abuso  e^  cuada  de 
«stifici4^n  de  usufructo  según  la  gravedad  de  las  circunstancias^  que  aps^recie- 
ráelJuejz. 

(8)  Conviene  con  lo  que  dispone,  relativamente  á  varios  hejwdfiros,  la  L. 
14,  Cód.  dewüufr.  tlt.  S3,  lib.'1?.--y  S.  delTrib.  Snpr,  13  Sept.  18G1, 

Nuestro  tebcto  transcribe  el  2350  del  Cód.  Portuáds 

(4)  Es  copia  exacta  del  2251  Pórt.,coii  la  diferencia  que  nuestro  art,  alia- 
de  la  cancelación  de  ñethtk  é  hipoteca.      ' 

Las  insoripciones  tío  se'exiin^uen  en  cnanto  á  tercero,  sino  por  üu  cancela- 
eiéa (arfc.  7T  L.  Hip.> 

Corresponde  d  los '1031  Méx.  y  1380  Guát;,  394.6  Árgent.;  1034  Méx.;  1380 

Guat.  .. .    :.é    ,      i 
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La  habitación  da  á  quien  tiene  este  derecho  la  facultad  de 
ocupar  en  una  casa  ajena  las  piezas  necesarias  para  si  y  para 
las  personas  de  su  familia  (i)« 

Art.  525.  Los  derechos  de  uso  y  habitación  no  se  pueden 
arrendar  ni  traspasar  á  otro  por  ninguna  clase  de  título  (2). 

Art.  526.  El  que  tuviere  el  uso  de  un  rebaño  ó  piará  de  ga- 
nado/podrá  aprovecharse  de  lascriag,  leche  y  lana,  en  cuanto 
baste  para  su  consumo  y  el  de  su  familia,  asi  como  también  del 
estiércol  necesario  para  el  abopo  de  las  tierras  que  cultive  (3). 

Art*  527.  Si  el  usuario  consuhiiere  todos  los  frutos  de  la  cosa 
ajena,  ó  el  que  tuviere  derecho  de  habitación  ocupare  toda  la 
casa,  estará  obligado  á  los  gastos  de  cultivo,  á  los  reparos  ordi- 
nariqs  de  conservación  y  al  pago  de  las  contribuciones,  del  mis- 
mo modo  que  el  usufructuario. 

Si  sólo  percibiere  parte  de  los  frutos  6  habitare  parte  de  la 
casa)  no  deberá  contribuir  con  nada,  siempre  quie  quede  al  pro- 

« 

(1)  Los  expositores,  teniendo  en  cuenta  el  principio  fundamental  ,de  esta 
íerYÍdumbre,  '*uti  potest.frui  non  potest,"  definen  el  uso:  Derecho  de  'usar  de 
una  cosa  ajena  sin  percibir  ningún  fruto  de  la  misma  ni  alterar  su  substan- 
cia. 

Nuestro  art.  523  es  una  reproducción  de  la  L.  34,  tit.  17,  lib.  50  Dig.  "de 
ditersis  regul.  jur. 

Copiado  á  la  letra  art.  470  Proy  1851.— «28,  629  Franc;  2255  Port.;  814 
Chil.;1035  Méx.;506Urug.;626j627LuÍ8.,-867HoL;415  y  416  Vaud.; 
2952  Argent. 

(2)  ConTÍene,  por  le  que  respecta  al  uso,  con  el  §  2,  tít.  5,  lib.  2  Inst.;  y 
en  cu'iinto  á  la  habitación,  con  el  Í  5,  id.,  cu  jos  textos  siguieron  las  Ls.  20, 21 
y  27,  tít.  81, 1  Wt.  7^         . 

Los  ^üe  basten  á  las  necesidades:  {1,  tit.  5,  lib.  2  Inst.,  y  $  3,  iít»  5,  lib.  2 
Inst.;  L.  12,  §  1,  tít.  8,  lib.  7;  L.  4,  par.  1,  tít.  8,  lib.  7  Dig.;  y  S.  T.  S.  14 
Jun.  1861. 

Copiado,  casi  á  la  letra,  472  Proy.  1851.— 630,  632,  633  Franc;  521  á  524 
Ital.;  2254,  2257  Port.;  811,  815  Cliil.;  1037,  1038  Méx.;  1381,  1390  Guat.; 
503,  507  á  509  ürug.;  621  y  622  Luis.;  868  y  873  HoL;  417  á  420  Vaud.; 
2953,  2963  Argent. 

(3)  Concuerda  con  la  L.  11  al  fín«  tít.  8  lib.  7  Dig.,  y  par.  1,  tit.  5,  lib.  2 
Inst.—Ls.  20  y  21,  tít.  31,  Part.  3* 

£1  Sr.  Goyena,  en  sus  concordancias  al  Proy.  1851,  apoya  U  diferencia 
que  en  el  mismo  se  establece  (y  que  admite  el  presente  Código,)  reJatira  á 
las  facultades  del  usufructuario  y  del  usuario,  diciendo:  "Todo  usufructuario, 
sin  distinción  do  personas,  hace  siempre  suyos  todos  los  frutos;  es,  pues,  indi- 
ferente el  propietario  la  persona  del  que  ejerce  este  derecho.  En  el  usnarío 
todo  ee  personal,  y  se  amplía  ó  limita  el  derecho  según  su  condición,  digni- 
dad y  familia;  circunstancias  que  pueden  Tariar  aun  después  de  haber  prin- 
cipiado el  uso,  y  lio,  son  adaptables  al  comprador,  arrendatario  ó  cesionario.'' 

Nuestro  art.  525  es  igual  en  el  fondo  al  473  Proy.  1851.— 631, 634  Franc.; 
528  Ital.;  2258  Port.;  819  Chil.;  1039  Max.;  1383,  1391  Guat.;  511  Umg.; 
634  y  639  Luis.;  870  y  874  Hol.;  418  y  421  Vaud.;  2963  y  2965  Argeni. 
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discontinoas»  sean  ó  no  aparentes,  sólo  podrán  adquirirse  eA  vri-r 
tud  de  título  (1). 

Art.  54o.  La  falta  de  título  constitutivo  de  las  servidumbres 
qae  no  pueden  adquirirse  por  prescripción,  únicamente  se  pue- 
de suplir  por  la  escritura  de  reconocimiento  del  dueño  del 
predio  sirviente,  ó  por  una  sentencia  firme  (2). 

Art.  54i.  La  existencia  de  un  signo  aparente  de  servidumbre 
entre  dos  fincas,  establecido  por  el  propietario  de  ambas,  se  con- 
siderará, si  se  enajenare  una,  como  titulp  para  que  la  servidum^  ^ 
bre  contináe  activa  y  pasivamente,  á  no  ser  que,  al  tiempo  de 
separarse  la  propiedad  de  las  dos  fincas,  se  exprese  lo  contrario 
en  el  título  de  enajenación  de  cualquiera  de  ellas,  ó  se  haga  des* 
aparecer  aquel  signo  antes  del  otorgamiento  de  la  escritura  (3)« 


(1)  Su  antecedente,  en  el  Der.  Romano:  Fr.  6,  20  D.  de  S.  R.  U.  8,  2;  Fr* 
6,  par.  1  D.  8i  sery.  TÍnd.  8,  5. 

El  art.  35  de  la  L.  Hip.  dispone:  "La  prescripción  que  no  requiera  justo 
titulo,  no  perjudieará  á  tercero  si  no  se  halla  inscrita  la  posesión  que  ha  de 
producirla.  Tampoco  perjudicará  á  tercero  la  que  requiera  justo  titulo,  si  éste 
no  se  halla  inscrito  en  el  Registro.  El  término  ie  la  prescripción  principiará 
á  correr,  en  uno  j  en  otro  caso,  desde  la  fechu  de  la  inscripción.— En  cuanto 
al  duefio  legitimo  del  inmueble  ó  derecho  que  se  esté  prescribiendo,  se  califi- 
cará el  título  7  se  contará  el  tiempo  con  arreglo  á  la  legislación  comám'\ — 
V.  el  403  de  la  misma  L.,  que  concuerda  con  el  trascrito  35. 

Nuestro  art.  538  está  tomado  del  68I  Ital. 

(2)  V.  nota  ai  537.— El  539  es  copia  literal  del  58S  Proj.  1851.  La  razón 
de  la  diferencia  entre  este  art.  j.el  537  es  (al  decir  del  Sr.  Gojena  en  ^us 
Concord.  á  dicho  Froj  )  que  las  servidumbres  continuas  j  aparentes  pueden 
ser  reprimidas  á  cada  momento  por  el  propietario,  que  no  puedo  ignorarlas; 
si  no  lo  hace  así,  haj*cualpa  ó  negligencia  de  su  parte,  y  justo  es  que  corra 
coutra  él  la  prescripción.  Pero  el  propietario  puede  no  apercibirse  de  las 
discontinuas^  que  no  se  usan  sino  por  actos  de  largos  interralos,  j  frecyente- 
mente  equívociis,  que  puede  él  haber  permitido  por  simple'  tolerancia  ó  comr 
placencia;  uo  hay,  pues,  en  este  caso  la  culpa  ó  descuido  que  en  el  anterior.^ 

El  art.  dice  *<en  virtud  de  titulo:*'  j  en  su  consecuencia,  no  bastará  la  po- 
sesión inmemorial,  ni  como  tan  variamente  la  han  entendido  hasta  ahora  les 
intérpretes,  ni  t^omo  para  ciertos  casos  la  han  regularizado  nuestras  lejes. 

iSubsistiriiu,  sin  embargo,  las  servidumbres  continuas  ó  discontinuas  ad- 
quiridas anteriormente  ptir  prescripción,  con  arreglo  á  las  le  jes  15  y  IC»  tlt. 
31,  Part.  3^-V   L.  lO.tit.  5  lib.  8  Dig. 

G9lFraoc.,6ri¿ltai.,  2273  Port^  882  GUil  ,  1140  Méx.,  12i5  Guat.,  595 
Urug.,  662  Luis.,  746  Ijípl,  481  Vaud.,  3017  A'rgent.       ... 

(3)  Es  copia  literal  del  539P/oy.  1851.--695  Franc,  634  Ital./  883  Chil  , 
1142  &féx,  1287  Guat.,  596  Urug.,  662  Luis.,  746  HoL,  481  Vaud.,  2993 
^rgent^— (V.  Deiuolombe  y  Aubry.) 


16E*  cénraoomL. 


-~-»- 


Art  542.  Al  estólocol'ae  uaa?e4v¡dumbr^,sieeotiendett 
ce^ífl€3  t^Qs  los  derechos  necesarios  para  su  uso  (i). 


i<.  ••  I  ..><  4*'*' 

.      SECOIOrí  TERCERA., 


Desechos  y  obligacionef  dé  I^f  (M^^pietari^s  d^  ÍQ9  fr^dioa  dominaatid  . 

.y  sixyiente.. 

Art.  543.  El  duefio  del  prqdio  áomUn^nté  podtÁ  hacer,  á  8u 
costa,  en  el  predio  sirviente,  las  ólft^s  nedeáadas  para  el  uiso  y 
conservación  de  la  servidumbre,  pei*o  *s¡a  áltérarfa  ni  hacerlk 
más  gravosa . 

Deberá  .elegir  para  ello  el  tiempo  y  la  forma  convenientes,  á 
^  de  oG^Vionar  la  menor,  incomodidad  posible  al  dueño  del 
predio  sirviente  (2). 

Art.  544.  Si  fueren  vai'íos  los  predio»  d'-minantes,  los  dueños 
de  todos  ellos  estarán  obligados  á  contribuir  á  los  gastos  de  que 
trata  el  articulo  anteri^  r  en  proporción  al  benefíció  que  á  cada 
cual  reporte,  la  obra.  £S  que  no  quiera  contribuir  podrá* eximirse, 
renunciando  á  la  servidumbre  en  pk*ovecho  de  los  demás. 

Si  el  dueño  del  predio  strXMeijte  se  utilizara  en  algún  modo  de 
la  servidumbre,  estará  obligado  á.  contribuir  á  los  gastos  en  la 
proporción  antes  expresada,  salvo  pacto  en  contrario  (3). 

(1)  SeCT"  «1  Der.  Rom.,  al  q\ie  siguieron  las  Leyes  de  Partida,  cuando  ie 
reunían  pI  dominio  del  predio  dominante  y  <*1  del  sirviente  en  una  misma  per- 
sona, se  extinguía  perpetuamente  la  serVlduVnbré:  jen  9U  consecuencia,  aiia 
enajenaba  después  uno  de  a'q vellos,  no  rsnack  cf  derecho  real,  salro  pacto 
en  contrario— L.  30  al  prin*.,  tít.  2,  lib.  8  Dig./y  17,  tít    31,  Part.  8* 

Análogo:  540  Proy;  I8JI.— 694  Franc,  22t4  Port.,  881  Chil.,  1143  Méx., 
1288  Gurf^,  597yrug,,  765. Luis.,  í48Hol.,  484  Vaud.,  2994  Argent. 

(2)C<%l5íerdacon  las  E9;3,  par.  3  *'de  servil,  proíd.  rnstic.  tít.  8,  lib.  8 
DJg.  L.  lOf'tde  servit.,  tít.  1,  lib,  8  Di«.  L.  11,  par.  1,  tít.  4,  lib.  8  Dig.  L.  20, 
par.  1,  tít.  2,  lib.  8  Dig.  L  6,  tít.  31.  Part.  3  « 

Copiado  á  la  letra  del  541  Proy.  185l:-696  Franc,  689  ItaL,  828  GhiL, 
1144  Méx.,1289  Guat.,  59a*l:ug.,  71<J  Luis.,  740  Hol.,  486  Vaud. 

(3)  Su  antecedeitie  en  e^¿r.  1*  Dig.  '^'com.  proed.  tara,  rustic,"  tft.  4,  lib. 
8,  y  en  varios  importantes  ejemplos  de  las  Ls.  10,  tit.  1  y  4,  par.  5,  tít.  5, 
lib.  8  Dig.:  Ls.  ^,  par.  1**,  tít.  2;  15,  tít.  3,  lib.  8;  L.  40;  par.  1,  tít.  1,  lib. 
18,  y  11,  tít,  3,  lib.  39  Dig.  Conviene  con  las  Leyes  Romianas  la  L.  6,  tit.  31, 
Part.  3?,  y  la  S.  T.  S.  T  Dic.  1869. 

^^Pero  sin  hacerla  más  gravosa",  dice  el  texto,  reproduciendo  la  doctrina 
de  las  Ls.  4,  par.  5,  tít.  5,  lib.  8,  y  11,  tít.  3,  lib.  39  Dig. 

Corresponde  al  543  Piuy.  1851  modif.^697  Franc.;  640  Ital.;  9276  Port. 
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8e  llama  positiva  la  servidumbre  que  impone  al  dueño  del 
predio  sirviente  la  obligación  de  dejar  hacer  alguna  cosa  ó  de 
hacerla  por  si  mismo,  y  negativa  la  que  prohibe  al  duefio  del 
predio  sirviente  hacer  algo  que  le  sería  lícito  sin  la  servidum- 
bre (t). 

Art  5S4.  Las  servidumbres  son  inseparables  de  la  fínca  á 
que  activa  ó  pasivamente  pertenecen  (2). 

Art.  535.  Las  servidumbres  son  indivisibles.  Si  el  prediq.jsir. 
viente  se  divide  entre  dos  ó  más,  Ja  servidumbre  no  se  nip.<  '" 
ca,  y  cada  uno  de  ellos  tiene  que  toleraría  en»  la  parte  qpe,  }^ 
corresponda.  '        ^J 

Si  es  el  predio  dominante  el  que  se  divide  entre  qps,,ó> 
más,  cada  porcionero  puede  usar  por  entero  de  la  seryidumr. 
bre,  no  alterando  el  lugar  de  8u  uso,  ni  agravándola  de.otr^. 
manera  (3)..  -  .  , 

Art  53t>.  Las  servidumbres  se  establecen  por  la  ley  ó  ppr^.l^ 
voluntad  de  los  propietarios.  Aquéllas  se  llaman  legales  y  ésta^ 
voluntarias  (4). 

(1)  "Continuas  y  discontinuas-':  L.  7,  tít,  6,  lib.  8  Dig.— Ls.  15  y  16,  tít. 
31,  Part.  3  «.— S.  del  T.  S.  1*?  Jun.  18G6.— V.  Molitor  y  Pardesus. 

'* Aparentas  y  no  aparentes:"  Esta  oivisión  no  ha  sido  tan  generaimeoteire- 
cibida  por  los  comentadores  como  lasque  preceden.  Puede  citarse  come.^jaBirl 
pío  de  las  no  aparentes  la  de  ^'altias  non  tallendi/'  y  como  aparentes. 'iu- de 
^^oneris  ferendi.''  •   :.  ' 

Concuerda  en  el  fondo  el  art.  53?  con  loM78,  479  Pfoy.  1851.--688,  699 
Frase.,  617,  618  ¡tal ,  S27Ó  Port.,  822,  824  Cbii.,  1^6  á  1050  Mes.,  II»:;!  á 

1196  Guat.,  513,  514  Urug.,  2975  y  2976  Argent. 

(2)  ''Positivas  y  negativas:''  L.  6  Dig.  de  servit.  prsBd.  rustic,  tít.  2  lib^ 
8;  L.  15,  p.  1  Dig.  de  servit.,  tít.  2,  lib.  8^-rS.  T.S.  14  Jun.  1860-  ..  . 

823  Chil,  1044  Méx.,  1190  Guat. 

(3)  L.  12,  tít.  4  con  la  12,  tít.  6,  lib.  8  Dig.;  y  el  p.  3,  tít.  3,  lib.  2, 
Inst  — L.  12,  tít.  31,  Part.  3  ^ 

108  L.  hipotecaria. 

Copiado  480  Proy.  185 l.-.-Afiálogoa:  2268  Port.,  825  Chil.,  1051  Mdx., 

1197  Guat.,  515  Drug.,  3006  Argent. 

(4)  Concuerda  perfectamente  con  el  Der.  Romano.  V.  la  L.  2,  p.  2  y  prin- 
cipio de  la  72,  tít.  1,  lib.  47  Dig.;  Ls.  8,  p.  1,  11  y  17,  tít.  1,  lib.  8  Dig.;  y 
Ls.  84,  tít.  3  y  10,  tít.  6,  lib.  8  Dig. 

Sobre  las  restricciones  que  pueden  estipularse  relativamente  al  uso  de  la« 
servidumbres,  y.  la  L.  45,  tít.  1,  lib.  8  Dig.;  y  sobre  la  divisibilidad  del 
^*heelio"  en  que  está  cifrada  la  servid.  V.  L.  2,  tít.  1,  lib.  45  Dgi^--<Puede 
consultarse  Pardessus  y  Molitur ) 

Está  conforme  con  la  doctrina  romana  la  L.  9,  tít.  31,  Part.  3? 

Igual:  581  Proy.  1851.— 2269  Port.;  826,  827  Chíl.;  1053  Méx.;  IIM^ 
Gual.;  516  ürug.;  3007  Argent. 


IM  r    CÓDIGO  OITIL. 


SECCIÓN  SEGUNDA. 
De  loB  modos  de  adquirir  las  servidumbres. 

Art  637.  Las  servidumbres  continua»  y  aparentes  se  ad- 
quieren en  virtud  de  titulo»  ó  por  'la  prescripción  de  veinte 
años  (i). 

Art.  038,  Para  adquirir  por  prescripción  las  servidumbres  á 
qiie  se  retiere  él  articulo  anterior,  el  tiempo  de  la  posesión  se 
contará  en  las  positivas  desde  el  día  en  que  el  dueño  del  predio 
dominante,  ó  el  que  haya  aprovechado  la  servidumbre,  hubiere 
empezado  á  ejercer  sobre  el  predio  sirviente;  y  en  las  negativas 
desde  el  día  en  que  el  dueño  del  predio  dominante  hubiere  pro- 
hibido, por  un  acto  formal,  al  del  sirviente  la  ejecución  del  he- 
cho que  seria  licito  sin  la  servidumbre  (2). 

Art.  539.  Las  servidumbres  continuas  no  aparentes,  y  las 


(1)  Nuestras  leyes  y  lafl  romanas  no  caliñcaban  de  servidumbres  legales 
los  gravámenes  que  nuestro  Código,  siguiendo  los  modernos,  los  trata  bajo 
este  punto  de  vista  general.  (V.  el  cap.  11  do  este  tít.) 

483  Proy.  1851.— 6»9  Franc;  532  Ital.;  2271  Port.;  831  Ohil.;  1054 
Méx.;  1200  Guat.;  517  Urug. 

(2)  Las  reglas  fundamentales  sobre  este  punto  et tablecidas  en  el  Der.  Rom. 
y  de  las  cuales  parte  el  Der.  Patr.  son  las  siguientes.  Laa  serviJambres  se 
establecen: 

V  Por  conyención  (par.  4  Inst.  de  Serv.;  L.  20  Díg.  do  Serv.;  L.  1,  par.  2 
Dig.  de  Serv.  praed.  lust.)  L.  14.  tít.  31,  Part.  3  *  -^Sent.  14  Sept.  18Ü75  26 
Peb.  1864  y  7  Oct.  1862. 

2*  Por  testamento  ó  última  voluntad  (par.  4,  J.  II,  3;  par.  1,  J.  II,  4;  ir. 
3,  pr.;  fr.  6.)-- -L.  14,  tít.  31,  Part.  3» 

3^  Por  la  prescripción  de  10  nfios  entre  presentes  y  20  entre  ausentes  las 
continuas,  y  por  tiempo  inmemorial  las  discontinuas.  L.  15,  tít.  31,  Part. 
3««.— Ls.  8y  12,  tít.  31,  Part.  3  «« -S^^nt.  26  Oct.  1865,6  Mar.  1871,  y  6  Mar. 
1875,  Nótese  que  el  Der.  Romano  «stablccía  indistintamente  para  las  servi- 
dumbres continuas  y  discontir^uos  10  aílos  entro  presentes  y  2)  entre  auseii» 
tes,  tiempo  señalado  para  la  prescripción  de  los  bienes  raíces,  á  los  cualea  se 
equiparaban  las  servidumbre.  (L.  12  al  fin,  tít.  33,  lib.  7  Gód. 
'  4**  Por  dispoBtcióa  del  Juez  eu  los  juicios  divisorios.  (L.  18,  D.  commuiu 
divid.,  tít.  3,  lib.  10.) 

5^  Por  la  ley  en  los  casos  prevenidos  en  la  misma.  (Tít.  C.  de  bonís  maternis 
ét  materni  generis,  C^  60:  de  bonis  quse  libcris,  6,  61,  y  a  cH>nt.,  t.  111^  par. 
331,  c.) 

Nuestro  art.  587  es  igual  al  53T  Proy.  1851.— 690  Franc;  629  Ital.;  2272 
Port.;  882  Chil.;  1139  Méx.j  1284  Guat. ;  594  Urug.;  3017  Argent. 
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pietario  una  parte  de  frutos  ó  aprovechamientos  bastantes  para 
cubrir  los  gastos  y  las  cargas.  Si  no  fueren  bastantes^  suplirá 
aquéljo  que  falte  (1). 

Art.  528.  Las  disposiciones  establecidas  para  el  usufructo  son 
aplicables  á  los  derechos  de  uso  y  habitacit)n  en  cuanto  no  se 
opongan  á  lo  ordenado  en  el  presente  capitulo  (2). 

Art.  529.  Los  derechos  de  uso  y  habitación  se  extinguen  por 
las  mismas  cuasas  que  el  usufructo  y  además  por  abuso  grave  de 
la  cosa  y  de  la  habitación  (3). 

TITULO  VIL 

BE  TiAS  SERVI1>UMBRES . 

^    CAPITULO  PRIMERO. 

DE  liAS   SKBVIOUHDBBB  KN  USUERAL. 

SECCIÓN  PRIMERA. 
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De  las  diferentes  clases  de  servidumbres  que  pueden  establecerse 

sobre  las  fincas  (*). 

Art.  530:  La  servidumbre  es  un  gravamen  impuesto  sobre  un 
inmueble  en  beneficio  de  otro  perteneciente  á  distinto  dueño. 

(1)  Tiene  su  precedente  en  la  L.  12,  par.  2,  t(t.  8  lib.  7  Dig.;  j  par.  4, 
tít.  5,  lib.  2  Inst.,  pero  que  limitaba  un  tanto  más  el  uso  de  los  animales: 
*  Sed  ñeque  lana,  ñeque  lacte,  usurum  etiam  módico  lacte  usurum  puto. — L. 
21,tít.  31,  Part.  3« 

La  L.  12,  par,  3  y  4,  tit.  8  lib.  7  Dig.  prerenía  que  el  usuario  de  animales 
de  labranza  j  de  carga  puede  utilizarpe  de  los  mismos  en  aquellos  trabajos 
en  que  ordinariamenle  se  emplean,  no  pudiendo  alquilarlos  sino  en  el  Cdiso 
de  tenerlo  el  usuario  por  oficio  en  animales  de  igual  calidad  y  de  tener  ceno- 
cimiento  del  mismo  el  que  constituyó  el  uso. 

Igual  al  474  Proy.  1851  y  al  2962  Argent.— 1040  Méx. 

(2)  Su  precedente  en  la  L.  18,  tit.  9,  y  en  Ls.  7,  par.  2  y  42,  tit.  1.  lib.  7 
Di».;  y  15,  tít.  8,  lib.  7  Dig.— L.  22,  tít.  31,  Fart.  3  <« 

Es  copia  casi  á  la  letra  del  475  Proy.  1851.— 635  Franc;  527  Ital.;  2259 
2260  Fort.;  1041, 1042  Móx.;  1386,  1392, 1393  Guat.;  510  Urug.;  641  Luis. 
875  Hol.;  422  Vaud.;  2957  y  2967  Argent. 

(3)  Conviene  con  lo  dispuesto  en  el  tit.  5,  lib.  2  In<it.  y  con  la  L.  5^  tít.  9, 
lib.  7  Dig.— Ls.  20  y  27  tít.  31,  Part.  3  * 

471  Proy.  1851.— 625,  627  Franc;  525  y  526  Ital.;  2261,  2^6  Fort.;  813, 
818  Cblil.;  1036  Méx.;  1388  Guat ;  623  y  624  Luis.;  865  y  866  Hol.;  412  al 
414  Vaud^  2949  Argent. 

(*)  En  materia  de  serridumbf es  prediales,  el  Der.  Civil  Catalán  tiene  un 
sistema  complete,  modelo  de  legislación,  y  cuyas  reglas,  eti  gran  parte,  %ask 


H6  coDioo  cinií. 


El  inmueble  á  cuyo  favor  está  constituida  la  servidumbre,  se 
llama  predio  dominante;  el  que  la  sufre  predio  sirviente  (i). 

Art  53 1,  También  pueden  establecerse  servidumbres  en  pro- 
vecho de  una  ó  más  personas,  ó  de  una  comunidad^  á  quienes 
fio  pertenezca  la  ñnca  gravada. 

Art.  532.  Las  servidumbres  pueden  ser  continuas  ó  dísconti' 
nuas,  aparentes  ó  no  aparentes. 

Continuas  son  aquellas  cuyo  uso  es  ó  puede  ser  incesante  sin 
la  intervención  de  ningún  hecho  del  hombre. 

Discontinuas  son  las  que  se  usan  á  intervalos  más  ó  menos 
largos  y  dependen  de  actos  del  hombre. 

Aparentes  las  que  se  anuancian  y  están  continuamente  á  la 
vista  por  signos  exteriores,  que  revelan  el  uso  y  aprovechamien- 
to de  las  mismas. 

No  aparentes  las  que  no  presentan  indicio  alguno  exterior  de 
8U  existencia  (2). 

Art.  533.  Las  servidumbres  son  además  positivas  ó  nega- 
tivas. 


(1)  Según  el  Dcr.  Rom.,  la  habitación,  á  diferencia  del  uso,  no  se  extin- 
guía por  la  prescripción.  L.  10,  tít.  8,  lib.  7  Dig.  La  razón  de  !«  diferencia 
puú  en  que  la  habitación  no  es  como  el  uso  un  derecho  único,  sino  una  serie 
sucesiva  de  derechos,  ó  mejor  un  derecho  que  se  renueva  cada  día. 

471  Proy.  1851.— 625  Franc;  629  ItaL;  2255  Port.,  812  Chil.;  1036  Méx.; 
1382^^1394  Guat.;  504  Urug,;  2969  Argent. 

(2)  Ya  dijimos,  en  la  nota  al  art.  6",  que  el  Código  comprende^  bajo  la  de- 
^aominación  de  servidumbres,  á  las  que  lo  son  por  excelencia,  y  se  les  llama, 
además,  reales  ó  prediales,  porque  suponen  dos  inmuebles:  uno  que  está  grft- 
vado  con  la  servidumbre,  ^^proadiun  serviens,''  y  otro  en  favor  del  cual  está 
establecida^  ^'pro^diun  dominans*^. — par.  3,  de  servit.  2,  3. — Fr.  1,  par.  1  Fr. 

6,  12  D^  ^^commucia  proediorum  tam.  urb.  quam  rust."  8,  4 Fr.  21,  D.  de 

"servit.  piced.  urb."  8,2.— Fr.  53,  par.  2,  3  D.  de  "servit.  prced.  rust."  8,  3. 
"Si  fundus  serviens,  vel  is  cui  servitus  debetur.  . .  .''^ — Fr.  20,  par.  1  D.  de 
"adq.  rer.  dom.  41,  1. 

'     Transcribe  el  476  Froy.    1851.— 637  Franc;  531  Ital.j  2267  Port.;  820, 
821  Ciiil.;  1043  Méx.;  1189  Guat.;  512  Urug. 
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-de  utilidad  general.  Hállase  fundado  en  los  textos  romanos;  pero  la  eoatum* 
bre,  anticipándose  algunos  siglos  al  Ber.  moderno,  desenvolvió  con  feliz 
acierto,  especialmente  por  lo  quo  se  refiere  á  la  propiedad  urbana/  numero- 
sas é  importantes  aplicaciones  que  no  tenían  expresión  ep  el  Derecho  escrito. 
£1  legislador,  cumpliendo  la  base  13  de  la  L  de  11  Mayo  de  18¥tt,  que  es- 
tablece las  del  Código,  y  teniendo  on  cuenta  el  valor  eminentemente  práctico 
de  las  Constituciones  de  Santacilia,  ha  tomado  varias  de  sus  disposiciones  pa- 
ra elevarlas,  con  otras,  procedentes  de  las  legislaciones  de  Aragón,  Baleares, 
.  QaUci^i  Navarra  y  Provincias  Vascas,  á  ley  general  del  Seiño^dáadoles  j«8ta 
cabida  ej[i  el  presente  Código. 
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Art  645.  El  duefio  del  predio  sirviente  no  podrá  menoscaber 
de  modo  alguno  el  uso  de  la  servidumbre  constituida. 

Sin  embargo,  si  por  razón. del  lugar  asignado  prímitivamen-- 
te,  ó  de  la  forma  establecida  para  el  uso  de  la  servidumbre,  Ue^. » 
gara  ésta  á  ser  muy  incómoda,  al  duefio  del  predio  sirviente,  ó  te , 
prívase  de  hacer  en  él  obras,  reparos  ó  mejoras  importantes, 
podrá  variarse  á  su  costa,  siempre  que  ofrezca  otro  lugar  ó  for- 
ma igualmente  cómodos,  y  de  suerte  que  no  resulte  perjuicio 
alguno  al  dueño  del  predio  dominante  ó  á  los  que  tengan  de- 
recho al  uso  dé  la  servidumbre  (i).  \ 


SEOCION  CUARTA. 

De  los  modos  de  extinguirse  las  serridumbres. 

« 

Art.  546.  Las  servidumbres  se  extinguen; 

I?  Por  reunirse  en  una  misma  persona  la  propiedad  del  pre- 
dio dominante  y  la  del  sirviente,  *        / 

2^  Por  el  no  uso  durante  veinte  años. 

Esté  término  principiará  á  contarse  desde  el  día  en  que  hubie^ 
re  dejado  de  usaiBe  la  servidumbre  respecto  á  las  discontinuas; 
y  desde  el  día  en  que  haya  tenido  lugar  un  acto  contrario  á  la 
servidumbre  respecto  á  las  continuas. 

3?  Cuando  ios  predios  vengan  á  tal  estado  que  no  pueda 
usarse  de  la  servidumbre;  pero  ésta  revivirá  si  después  el  estado 
de  los  predios  permitiera  usar  de  ella^  á  no  ser  que  cuando  sea 
posible  el  uso  haya  transcurrido  el  tiempo  suficiente  para  la 
prescripción^  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  número  anterior. 

4^  Por  llegar  el  día  ó  realizarse  la  condición,  si  la  servidam^i 
bre  fuere  temporal  ó  condicional. 

5?  Por  la  renuncia  del  dueño  del  predio  dominante. 

6^  Por  la  redención  convenida  entre  el  dueño  del  predio  do- 
minante y  el  del  sirviente  (2). 

829  0hil.;  1147, 1148  Méx.;  1292,1293  Guat.;  601  Urug.;  770  Luis.;  730 
Hol.;  489  Vaad.;  3022  Argent. 

(1)  Está  tomado  del  2276  Port.,  y  concuerda  en  parte  oou  el  543  Proj. 
1851  7  641  IteL 

(S)  Sus  antecedentes  en  las  Ls.  1  7  5,  tit.  34,  lib.  3  Cód.,  7  11,  tit.  279, 
ttt.  5,  lib,  8  Dig  ;  Ji.  2,  §  8,  tit.  7,  lib.  11  7  14,  tit,  1,  lib.  39  Dig. 

Bs,  con  ligeras  Tañantes,  el  544  Pro7.  1851.— 701  Franc.;  645  Ital.; 2278 
Port.;  830  Ohil.;  1150  á  1162 Méx.;  1295  á  1297  Guat.;  603  Urug.;  773  Luis.; 
739  HoL;  491  Vaud.;  3096  7  3097  Argenta 
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Att  547.  La  forma  de  prestar  la  rerrídcmAíre  puede  prescri- 
birse como  la  servidumbre  misma  y  de  la  misma  manera  (i). 

Alt.  548.  Si  el  predio  dominante  perteneciere  á  varfos  en 
común,  el  usó  de  la  servidumbre  hecho  por  uno  impide  la  pres* 
cisión  i^specto  de  los  demás  (2). 


¿•4M>    «« 


CAPITULO  IL 
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SECCIÓN  FRIMEBA. 

Disposiciones  geaerales. 

Art.  549*  Las  servidumbres  impuestas  por  la  ley  tienen  por 
objeto  la  utilidad  pública  ó  el  interés  de  los  particulares  (3). 

(1)  '*Nám.  1":  Concuerda  con  las  Ls.  1  *  ,  tft.  6j  10,  tít.  4,  j  86,  tít.  2,  Ub. 
8  Dig.;  La.  lY  7  24,  tít.  31,  Part.  3 ««  S.  f.  S.  15  Feb.  1859. 

"Núm.  2":  La  L.  16,  tít.  31,  Part.  3*,  siguiendo  la  dittlnddn  romana, 
fijaba  10  afios  entre  presentes  j  20  entre  ausentes  en  las  urbanas,  y  én  las 
rústicas  20  si  son  discontinuas,  y  por  tiempo  inmemorial  si  son  coBtinuas,  no 
distinguiendo  presentes  de  ausentes  en  ningún  caso,  L.  13,  tít.  34,  lib.  8  Cód.; 
L.  7,  tít.  6,  lib.  8  Dig.;  Ls.  6  j  7,  tít.  2,  lib.  8  Dig. 

"Núm.  8:"  Ls.  34  y  35,  tít.  3,  lib.  8  Dig.,  y  20  §  2;  81  y  33,  tít.  2,  lib.  8 
Dig.  Según  dicbas  leyas,  al  contrario  de  lo  que  dispone  nuestro  texto,  rena- 
cía la  servidumbre  aun  cuando  hubiera  trascurrido  el  tiempo  necesario  para 
la  prescripción,  entendiendo  que  no  hubo  culpa  ó  negligencia  en  el  no  uso. — 
L.  25,  tít.  31,  Part.  3* 

t^Núm.  4":  Estas  causas  de  extincién  se  aplicaban,  según  el  Der.  Rom., 
tan  sólo  á  servidumbres  personales,  puesto  que  las  prediales  no  admitían 
término  ni  condición. — ^L.  8,  tít.  31,  Part.  3  ^, 

**Núm.  5":  L.  14,  §  1,  tít.  1,  lib.  8  Dig.;  L.  17,  tít.  31,  Part.  3  * 

Los  números  1,  2  y  3  convienen  con  los  mismos  del  545  Proy.  1851. — 703 
á707Franc.;662á664,  666,667ltal.;  2279,  2280  Port.;  885,  887  Ohil.; 
1157  Méx.;  1302  Guat.;  605  Urug.;  802  y  803  Luis.;  753  HoL;  495  Vaud.; 
3055,  8059,  3053,  346,  3047,  Argent. 

(2)  Ls.  10,  §  1,  tít.  6,  lib.  8,  y  5,  {  1,  tít.  20,  lib.  43  Dig.  — 

Igual  ál  546  Proy.  1851.— 708  Franc;  668  Ital.;  2280  Port;  888  Ohil.; 
1158 Méx.;  1303  Guat.;  606  Urug.;  792  Luis.;  759  Hol.  498  Vaud.;  8063 
Argent. 

(3)  Ls.  16  y  10,  tít.  6,  lib.  8  Dig.;  L.  18,  tít.  81,  Part.  8  * 

Es  copia  del  primer  apartado  del  art.  547  Proy.  1851. —  709  Frano.;  671, 
672  Ital.;  2281  Port.;  886  GhiL;  1159  Méx.;  1804  Guat.;  607  Urug.;  797 
Luis.;  757  Hol.;  499  Vaud.;  3061  Argent.  (V.  Pardessus.) 
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Arb.  55o.  Todo  lo  concerniente  á  las  servidumbres  estableci- 
das para  utilidad  pública  ó  comunal  se  regirá  por  las  leyes  y  re- 
glamentos especiales  que  las  determinan,  y  en  su  defecto  por 
las  disposiciones  del  presente  titulo  (i). 

Art  651.  Las  servidumbres  que  impone  la  ley  en  interés  de 
los  particulares  ó  por  causa  de  utilidad  privada,  se  regirán  por 
las  disposiciones  del  presente  titulo,  sin  perjuicio  de  lo  que  dis- 
pongan las  leyes,  reglamentos  y  ordenanzas  generales  ó  locales 
sobre  polida  urbana  ó  rural 

Estas  servidumbres  podr&n  ser  modificadas  por  convenio  de 
Jos  interesadosi  cuando  no  lo  prohiba  la  ley  ni  resulte  perjuicio 
á  tercero  (2). 


SECCIÓN  SEGÜNDAt 
De  las  serTidombrai  en  zoateria  de  aguM. 

Art.  562.  Los  predios  inferiores  están  sujetos  á  ^redblr  las 
aguas  que  naturalmente  y  sin  obra  del  hombre  desciende  de  los 
predios  superioreSi  asi  como  la  tierra  ó  piedra  que  arrastan  en 
su  curso. 

Ni  el  dueño  del  predio  inferior  puede  hacer  obras  que  impi» 
dan  esta  servidumbre,  ni  el  del  superior  obras  que  la  agra- 
ven (3)« 

(1)  Machas  de  las  servidumbres  legales,  según  observa  oportunamente  el 
Sr.  García  Gk>7ena  en  sus  Ooncords.  al  Proj.  1851,  llevan  consigo  la  obliga- 
ción de  hacer,  contra  la  regla  general  en  esta  materia:  Servitutum  non  ea 
natara  est,  ut  aliquid  faciat  quis:  sed  ut  aliquid  patiatur,  aut  non  faciat.  L. 
15,  §  l,tit.  1,  lib.  8Dig. 

Es  copia  del  483  Proj.  1851.— 646  Franc;  533Ital.;  839  Ohil.;  1056  Méx.; 
1201  Ouat.;  518  ürug.;  660  Luis.;  437  Vaud.;  523  Boliv.;  500  Neufchatel; 
*^5  Tesino. 

(2)  Tomado  del  624  Proy.  1851.-650  Franc;  534  Ital: 

(3)  Equivale  á  los  651,  652  Franc,  535  Ital.,  1267  Guat. 
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Art,  553,  Las  riberas  de  los  ríos,  aun  cuando  sean  de  domi** 
nio  privado,  están  sujetas  en  toda  su  extensión  y  sus  márgenes, 
en  una  zona  de  tres  metros,  á  la  servidumbre  de  uso  público  en 
interés  general  de  la  navegación,  la  flotación,  la  pesca  y  el  sal- 
vamento. 

Los  predios  contiguos  á  las  riberas  de  los  ríos  navegables  ^ó 
flotables  están  además  sujetos  á  la  servidumbre  dé  camino  de 
sirga  para  el  servicio  exclusivo  de  la  navegación  y  flotación 
fluvial. 

Si  fuere  necesario  ocupar  para  ello  terrenos  de  propiedad 
particular,  precederá  la  correspondiente  indemnizació  (i). 

Art.  554.  Cuando  para  la  derivación  ó  toma  de  aguas  de  un 
rio  ó  arroyo,  ó  para  el  aprovechamiento  de  otras  corrientes  con» 
tinuas  ó  discontinuas,  fuere  necesario  establecer  una  presa,  y  el 
que  haya  de  hacerlo  no  sea  dueño  de  las  riberas  ó  terrenos  en 
que  necesite  apoyarla,  podrá  establecer  la  servidumbre  de  estri- 
bo de  presa,  previa  la  indemnización  correspondiente  (2). 

(1)  L.*  2,  tít,  8,  lib  39  Dig.;  L.  1,  §  10,  18  y  23,  tít.  3,  lib.  39  Dig.,  cuyos 
precedentes  siguieron  las  Ls.  13  y  14,  tít.  32,  Part.  3  ^ 

Concuerda  nuestro  art.  con  el  69  L.  aguas  de  13  de  Junio  dé  1879,  bien 
que  esta  L.,  después  de  establecer  la  misma  regla,  añade:  'Tero  si  las  aguas 
fuesen  producto  de  alumbramientos  artificiales,  ó  sobrantes  de  acequias  de 
riego,  ó  procedentes  de  establecimientos  industriales  que  no  hayan  adquirido 
esta  servidumbre,  tendrá  el  dueño  del  predio  inferior  derecho  á  exigir  resar- 
cimiento de  daños  y  perjuicios. 

'  '*Los  dueños  de  predios  ó  establecimientos  interiores  podrán  oponerse  á  re- 
ctbir*loe  sobrantes  de  establecimientos  industriales  que  arrastren  ó  lleven  en 
disolución  substancias  nocivas  introducidas  por  los  dueños  de  estos."  En  el 
art.  que  anotamos  se  ha  suprimido  esta  segunda  parte  del  69  de  la  L.,  por 
referirse  á  servidumbres  artificiales,  y  tener  por  tanto  mejor  cabida  en  el  557 
que  corresponde  al  77,  casos  4*  y  5*  de  la  citada  L.  de  aguas. — V.  además 
•los  arts.  70  á  74  de  la  misma. 

Está  copiado  á  la  letra  del  484  Proy.  1851,  concordando  igualmente  con 
los  1058  y  1069  Méx.;  1203  y  1204  Guat.— 640  Franc;  536  Ital.;  2282  Port.; 
883  Chil.:  656  Luis.;  520  ürug.;  673  Hol.;  426  Vaud.;  552  Argent. 

(2)  Concuerda  con  los  36,  112  y  116  de  la  L.  de  aguas  de  13  de  Jun.  1879 
según  es  á  saber: 

En  el  primer  par.  del  art.  que  anotemos  se  han  suprimido  las  palabras 
"en  virtud  de  antigua  ley  ó  de  costumbre,"  que  se  hallan  en  el  36  de  la  Ley; 
y  éste  contiene  además  las  dos  siguientes  disposiciones:  "Sin  embargo,  cuan- 
do los  accidentes  del  terreno  ú  otras  legitimas  causas  lo  exigiesen:,  se  ensan- 
chará ó  estrechará  la  zona  de  esta  servidumbre,  conciliando  en  lo  posible 
todos  los  intereses» — El  Reglamento  determinará  cuándo,  en  qué  casos  y  en 
qué  forma  podrá  alterarse  las  distancias  marcadas  en  este  articulo".  Es  de 
lamentar  que  este  Regí,  no  se  ha  proyectado  siquiera,  habiéndose  hecho  Can 
sólo,  que  sepamos,  durante  los  9  años  transcurridos,  algunos  apuntes  relativos 
á  la  materia. 

El  par.  segundo  de  nuestro  art«  tiene  alguna  analogía  con  el  112  de  la  re* 
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Art.  565.  Las  servidumbres  forzosas  de  saca  de  agua  y  de 
abrevadero  solamente  podrán  imponerse  por  causa  de  utilidad 
pública  en  favor  de  alguna  población  ó  caserío,  previa  la  correg- 
pondiénte  indemnización  (i) 

Art.  556.  Las  servidumbres  de  saca  de  agua  y  de  abrevadero 
llevan  consigo  la  obligación  en  los  predios  sirvientes  de  dar  paso  á 
personas  y  ganados  hasta  el  punto.donde  hayan  de  utilizarse  aque* 
Uas»  debiendo  ser  extensiva  á  este  servicio  la  indemnización  (2), 

< 

petida  Ley  cuyo  tenor  es  como  sigue:  '*Art.  112.  Los  predios  contiguos  á  las 
riberas  de  Ids  ríos  navegables  ó  flotables,  están  sujetos  á  la  servidumbre  del 
camino  de  sirga.  La  anchura  de  éste  será  de  un  metro  si  se  destinara  á  peato-» 
oes,  j  de  dos  si  á  caballerías.  Guando  lo  escarpado  del  terreno  ú  otros  obs- 
táculos lo  erijan,  el  camino  de  sirga  se  abrirá  por  el  sitio  más  conveniente, 
pero  en  este  caso,  j  siempre  aue  el  camino  penetre  en  las  propiedades  colin- 
dantes más  de  la  zona  sefialaaa  al  camino  de  sirga,  se  abonará  á  los  daeQos 
de  aquéllos  el  valor  del  terreno  que  se  ocupe. ^ 

Establece  el  pár^  tercero  del  art.  del  Código,  que  si  fuere  necesario  ocupar 
para  el  establecimiento  del  camino  de  servidumbre  terrenos  de  propiedad 
particular,  preeederá  la  correspondiente  indemnización,  siendo  asi  que  la 
Ley  de  aguas  sólo  la  declara  cuando  se  exceda  de  la  zona  selialada  para  el 
camino  de  sirga,  lo  cual,  por  otra  parte,  resulta  incluido,  de  ordinario,  en  los 
tres  metros  de  margen  y  en  la  totalidad  de  la  ribera  á  que  sujetan  el  art.  36 
de  aquella  y  el  553  del  Gódigo  á  los  predios,  hay  una  confusión  que  convie- 
ne desaparezea. 

El  legislador  no  ha  tenido  en  cuenta  que  si  Espafia  tiene  escasos  rios  ó  tre- 
chos de  rio  navegable  y  flotable,  es  dueña  de  mucha  costa,  y  ha  olvidado, 
sin  embargo,  las  servidumbres  inherentes  que  se  mencionan  en  el  art.  V  de 
la  Ley  de  puertos  de  7  de  Mayo  de  1880,  ó  sean  las  de  "salvamento,"  y  de 
"vigilancia  litoral,"  que  no  se  citan  siquiera,  siendo  así  que  pueden  dar  lu- 
gar á  dudas  ó  conflictos  de  orden  internacional. 

Consúltese  el  art.  35  de  la  L.  de  aguas  para  la  definición  de  ribera  y  de 
margen,  y  los  112, 113  al  135  como  complemento  en  lo  relativo  á  la  sirga  y 
damas  servidumbres  riberefias. 

V.  arts.  2639  Argent ;  y  840  Chile. 

(1)  Art.  102  de  la  L.  de  aguas.  V.  los  103  y  104,  y  la  R.  O.  de  15  de  Abril 
de  1876,  que  se  refiere  á  la  autoridad  que  ha  de  otorgar  dichas  servidumbres 
dentro  del  art.  78. 

Bébase  de  menos,  conforme  hace  notar  el  abogados-ingeniero  D.  Melchor 
de  Palau  en  sus  comentarios  á  la  citada  L.  de  aguas,  la  servidumbre  legal 
que  podría  denominarse  ''de  margen  ó  ribera,''  la  cual  seria  complemento  de 
la  de  presa.  En  muchas  ocasiones  hemos  tenide  lugar  de  convencernos  prác- 
ticamente de  esta  necesidad  sefialada  por  dicho  comentarista,  pues  siendo 
casi  siempre  las  riberas  y  aun  las  márgenes  de  propiedad  privada,  y  verifi- 
cándose en  ellas  la  consiguiente  inundación,  puede  el  duefio  del  predio  ribe- 
reño oponerse,  si  no  á  la  presa,  á  las  oonsecueneias  de  la  misma. 

Son  pertinentes  los  preceptos  de  la  L.  de  aguas  y  no  los  de  la  Expropiación 
forzosa  en  el  caso  de  estribo  de  presa.  R.  O.  10  Marzo  de  1881. 

613,  614  Ital.;  463  Port.;  2683,   2642,  2644  y  2645  Argent. 

(2)  Reproducción  íntegra  del  107  de  la  L.  de  aguas.  Véase  como  compro- 
bante la  K,  O.  de  5  de  Enero  de  1876,  y  el  art.  108  como  excepción.  De  los 
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Art  567.  Todo  el  que  quiera  servirse  del  agua  de  que  puede 
disponer  para  una  ñnca  suya  tíene  derecho  á  hacerla  pasar  por 
loe  predios  intermedios,  con  obligación  de  indemnizar  a  sus  due- 
ños«  como  también  á  los  de  los  predios  inferiores  sobre  los  que 
se  filtren  ó  caigan  las  agnas  (i). 

Art.  558.  El  que  pretenda  usar  del  derecho  concedido  en  el 
articulo  anterior  está  obligado: 

1^  A  justificar  que  puede  disponer  del  agua  y  que  ésta  es 
suficiente  para  el  uso  á  que  la  destina. 

2?  A  demostrar  que  el  paso  que  solicita  es  el  más-conyenieo- 
te  y  menos  oneroso  para  tercero. 

Y  3?  A  indemnizar  al  dueño  del  predio  sirviente  en  la  ior- 
ma  que  se  determine  por  las  leyes  y  reglamentos  (2). 

Art  559.  No  paede  imponerse  la  servidumbre  de  acueducto 
para  objetos'  de  interés  privado  sobre  edificios,  ni  sus  patíos  ó 
dependencias,  ni  sobre  jardines  ó  huertas  ya  existentes  (3)« 

Art.  5  60.  La  servidumbre  de  acueducto  no  obstapara  qoe  el 
dueño  del  predio  sirviente  pueda  cerrarlo  y  cercarlO|  asi  como 
edificar  sobre  el  mismo  acueducto  de  manera  que  éste  no  expe- 


abrevaderos  qne  tienen  además  el  carácter  de  servidumbre  pecuarin,  se  han 
ocupado  distintas  lejes,  entre  otras  la  6%  tit.  31,  Part.  3%'  la  5\  tit.  27,  lib. 
T*  Nov.  Recop.;  la  provisión  de  15  de  Enero  1561,  contenida  en  el  cuaderno 
de  la  Mesta;  la  L.  8  de  Junio  de  1813;  las  Ordenanzas  j  Reglamentos  de  ca- 
rreteras de  14  de  Septiembre  de  1842  7  19  de  Enero  de  1867;  los  Reales  de- 
cretos organizando  la  Asociación  de  ganaderos,  de  31  de  Marzo  de  1854  7  3 
de  Marzo  de  1877,  sobre  policía  7  cuidado  de  los. abrevaderos;  el  art.  12  de^ 
Uiii'  de  minas^  7  el  Reglamento  de  policía  de  ferrocarriles  de  8  de  Septiem- 
bre de  1878.  ' 

(1)  Es  copia  exacta  del  109  de  la  L.  de  aguas.  V.  además  el  110, — Gerrei* 
ponde  al  639  Ital.;  3104  Argentino. 

(2)  V.  los  arts.  75,  76  7  77  7  además  la  2*  parte  del  69  á  74  inclusive.— 
R.  O,  de  23  de  Octubre  de  1885.—L.  14,  tit,  32,  Part.  3  <t 

No  está  previsto  el  caso  en  que  el  duefio  del  agua  quiera  llevarla  á  abas- 
tecer una  población,  7,  por  tanto,  á  finca  **no  su7a,"  sm  que  la  obra  ezya  por 
utra  parte  la  declaración  de  pública  utilidad  7  consiguiente  expropiación;  re- 
sulta de  ordinario  más  útil  que  el  riego  de  un  terreno  ó  establecimiento  de 
una  fábrica. 

496  Pro7.  1851.— 698,  603,  604,  606  Ital.;  456  Fort.;  1218  Guat.;  531 
Urug.;  3097  Argent. 

(3)  Art.  78  á  82  de  la  Le7  de  aguas.— R.  O.  de  7  de  Julio  de  1881.— R. 
O.  de  13  de  Ma7o  de  1875.— S.  de  31  de  Marzo  de  1873.— S,  de  2  de  Julio 
de  1878. 

La  L.  de  aguas  exigía  que  el  pretendiente  fuese  duefio  ó  concesionario  del 
agua,  lo  que  se  ha  reemplazado  en  el  Código  con  la  frase  que  ^^puede  dispo- 
ner del  agua." 

Csrresponpe  al  500  Pro7. 1851.— 602  lUl.;  1226  Guat. 
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límente  perjuicio  ni  se  Imposibiliten  las  reparaciones  y  limpias 
necesarias  (i). 

Art.  56 1.  Para  los  efectos  legales  la  servidumbre  de  acue- 
ducto será  considerada  como  continua  y  aparente»  aun  cuando 
no  sea  xx>n8tante  el  paso  del  agua,  ó  su  uso  dependa  de  las  nece- 
sidades del  predio  dominante,  ó  de  un  turno  establecido  por 
dias  ó  por  horas  (2). 

Art  662.  El  que  para  dar  riego  á  sa  heredad  ó  mejorarla  ne- 
cesite construir  parada  ó  partidor  en  el  cauce  por  donde  haya 
de  recibir  el  agua,  podrá  exigir  que  lo<i  dueños  de  las  márgenes 
permitan  su  construcción,  previo  abono  de  dafios  y  perjuicios, 
inclusos  los  que  se  originen  de  la  nueva  servidumbre  á  dichos 
dueños  y  á  los  demás  regantes  (3). 

Art  563.  El  establecimiento,  extensión,  forma  y  condicio- 
nes de  las  servidumbres  de  aguas,  de  que  se  trata  en  esta  sección, 


(1)  Gopiado  del  88  de  la  lej,  se  ha  continuado  en  el  error,  en  que  se  in- 
currió en  dicha  L.,  de  poner  la  palabra  ^'huertas"  en  rez  de  ^'huertos". V. 

la  circular  aclaratoria  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas  de  20  de 
Agosto  de  1881  j  el  comentario  del  ilustrado  ingeniero  j  abogado  D.  Mel- 
chor de  Paiau  á  este  articulo,  en  el  cual  se  lee:  "Entiéndese  por  huerto  un 
espttolo  pequofio,  en  que  dominan  los  frutales,  ordinariamente  cercado;  j  por 
huerta,  una  extensión  considerable  de  terreno  destinado  al  cuUíto  de  horta- 
lizas: la  Diputación  prorincial  de  Barcelona,  en  el  expediente  sobre  imposi- 
ciones de  serTidambre  promovido  poi*  D.  Jacinto  Cornelia,  consigna  también 
esta  distinción,  que  consta  además  en  el  Diccionario  de  la  Academia .  Si  re- 
sultase eierta  la  rariante,  no  podría  imponerse  servidumbre  de  acueducto  en 
los  lugares  en  que  fuera  de  major  utilidad,  por  ejemplo,  en  vastas  exten- 
siones de  Valencia  j  Murcia." 

Y.  el  art.  34  7  el  599  del  Gódigo  italiano  respecto  á  la  imposición  de  un 
acueducto  dentro  de  otro,  j  la  R.  O.  de  22  de  Nov.  1872.— 446  Port.;  1219 
Guat.;  58i?  Urug.,  3084  Argent. 

(2)  Copia  de  la  1  ^  parte  del  art.  96  de  la  Ley  de  aguas.- -V.  la  2<'  par* 
te  y  los  arts.  90, 91,  92,  93,  94,  95,  98,  99. 

Los  dueños  de  artefactos  movidos  por  agua  no  se  consideran  duefios  de  las 
acequias,  á  no  ser  que  justifiquen  su  dominio.  S*  del  Tr.  Sup.  de  9  de  Junio 
de  1865. 

El  derecho  de  limpiarla  j  de  depositar  sus  escombros  en  los  costados  se 
inherente  á  la  existencia  de  la  acequia  como  servidumbre.  S.  del  Tr.  Sup. 
de  21  7  26  de  Enero  1862. 

(8)  V.  art.  532  de  este  Código  7  los  87,  8i,  89  7  100  de  la  L.  de  aguas, 
respecto  al  establecimiento  7  caducidad  de  las  servidumbres. 

Bay  contradicción  en  la  L.  de  aguas  respecto  á  la  duración  de  lA  servia 
dumbre  temporal,  entre  los  arts.  87  7  100,  fijándola  el  1*  en  6  años  7  en  10 
el  segundo;  damos  por  válido  el  de  6,  porque  revela  la  intención  del  legisla- 
dor de  acortar  el  antiguo  plaio. — Equivale  á  nuestro  art.  561  al  619  Ital.; 
8083  Argent. 
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se  regirán  por  la  ley  especial  de  la  materia  eií  cuanto'no  se  halle 
previsto  en  este  Código  (i). 


SECCIÓN  TERCERA. 
De  la  seryidómlire  de  paso. 

Art  564.  El  propietario  de  una  finca  ó  heredad  enclavada 
entre  otras  ajenas  y  sin  salida  á  camino  público,  tiene  deredio  á 
exigir  paso  por  las  heredades  vecinas,  previa  la  correspondiente 
indemnización. 

Si  esta  servidumbre  se  constituye  de  manera  que  pueda  ser 
continuo  su  uso  para  todas  las  nec^idades  del  predio  dominante 
estableciendo  una  via  permanente,  la  indemnización  consistirá 
en  el  valor  del  terreno  que  se  ocupe  y  en  el  importe  de  los  per^ 
juicios  que  se  causen  en  el  predio  sirviente. 

Cuando  se  limite  el  paso  necesario  para  el  cultivo  de  la  finca 
enclavada  entre  otras  y  para  la  extracción  de  sus  coisechas  á  tra- 
vés del  predio  sirviente  sin  via  permanente,  la  indemnización 
consistid  en  el  abono  del  perjuicio  que  ocasione  este  grava-* 
men  (2), 

Art.  565.  La  servidumbre  de  paso  debe  darse  por  el  punto 
menos  perjudicial  al  predio  sirviente,  y,  en  cuanto  fuere  conci- 
liable con  esta  regla,  por  donde  sea  menor  la  distancia  del  pre- 
dio dominante  al  camino  público  (3). 


(1)  105  de  la  Lsy  de  aguas.— V.  el  106. 

(2)  La  Ley  referente  á  las  aguas  ds  mar  y  á  los  puertos  de  7  de  Mayo  dé 
1880,  y  la  Ley  de  aguas  de  13  Junio  de  1879. — Una  y  otra  carecen  de  regla- 
mento. 

(S)  Esta  servidumbre  forzosa,  cuya  utilidad  han  reconocido  casi  todas  las 
legislaciones  modernas,  es  de  procedencia  romana.  El  Der.  castellano  no  la 
tenia  establecida,  pero  si  el  Catalán,  en  cuyo  derecho  supletorio  figura  la  le- 
gislación madre. 

Su  introducción  se  debe  al  emperador  Antonio,  que,  según  el  proemio  de 
la  L:  12  Dig.  "de  relig.,"  la  estableció  en  faror  del  que  no  tenia  camino  pa- 
ra TÍsitar  el  sepulcro  de  su  propiedad,  y  los  intérpretes  la  hicieron  extensiva 
á  todos  los  predios,  fundándose  en  la  L.  última  Dig.  "de  servit.  proed.  urban., 
en  la  L.  32,  §  8  Dig.  "famill.  ercisc.,"  en  la  L.  44,  {  último  "de  legat.  primo," 
y  en  la  L.  12,  tít.  7,  lib.  U  Dig.  entre  otras. 

Nuestro  art.  564  corresponde  al  506  Proy.  1851. — 682  Franc;  593,  594 
Ital.;  2309  Port.;  847  Ghil.;  1091  Méx.;  1236  Guat.;  543  Urug.:  696  y  704 
Luis.;  479  Vaud.;  715  y  717  Hol.;  3068  Argent. 
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jbsuMe  á  U»  necesidaf]^  G^  pq^ii^9  ifb>inii»>nXQ  :(1K     >!>  -  ']>  <>'( 
IWP-iflHWWí  ^W^W^  <ífrtsft^tr?|»4e|.vflndfi<»<jr^|kítlh!itafil8 

.rt  568.  Si  el  p«^  <^6f^4(>  kMn^ifia\^i^wifiV»míéidif»ifé^ 
«dd por  indemnización.  .(;•.,  iLi   .i.:j..t.;:>i,llr.d  :>rt '{<>ii 

(1)  Coacofrd*  con  la  L.  %'U^■/8,Qig^r^c|!UBaae  qu«  no  se  haya  tenido 
e*  c«0Bta  preferentemente  la  distancia,  pues  acontece  que,  aun  siendo  rela- 
tivamente corto  el  traje(i|^,siHtft(9«blta^<Mnif^i?weMtdei  mayor  consideración, 
eomo,  por  ejemplo,  los  de  la  construcción  de  un  puente. 

^r*  Bv  ••«  mm 4.1_1  11*1* 


gislmeida  navarra  aefíala  eata  serTÍdumbre  legal  á  lai  tierras  ifaterio^k^.  dto- 


10 po 

l&V  art.  anotado  en  cofia  literal  ael  507  Proj.  1851,  que  á  sa  rez  es  ignftkal 

.ft».lí*lfiR^W'í.  ^<lW9P<^fffPW  *qr.i.QP''n  .ftowaw»  >*M  «Ib,  jtiler» 
!WT^'r»VW-ní^  W9"  tr«|Jtf4flífri»4Jb,»,.tíC.SU„  Rar,t4..9%..«otf.|i* 


^Yi^um^^íitinflru  ílf íIphAU^ 

5^1  WW?  rfc^'ií''»,*.^^  Si^fl-.  W-Wr  «'d«.lV»ritrf\», 

>  de  "ab  Tehendoy^:  comprende  l%<.,fj^ipnMiNleato4-.)i<4ia» 


r»    • 
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f9é  tMüáólsmtl 


t     I 

— —    -  -^  '•  •  " -     - '^         ■         .    ■—     ..    ~  .-    —  mam 


!  iLo!  mismo'  se  ^(ttef><!áA<  én'i^cftto^élfbtlH^%l^  ^fiiva^lAmt- 
no  que  dé  acceéo  &  te  «hCa'ííAdttV^  t*)-''*''*^'^"  f* 

¿dniíMlifie^  pasai-niateHale^<|><yi*|^iiefltb  6^.' di£0|^ 
andflntil>»á  «Mros  objetos  t>alri  ■lll'btA-i;'<jrdttMHy  4illÉitayM)6 

está  obligado  á  consentirlo,  retíbieñldü  Mí  íhdéiftArJ^fcffiH'icbdpfc 
^l^<ikw*a^^í3Ulcioqfte  «felfeírW^é(*|.'l  l^^  '^' ;•■«♦''    '^ 
<  •  Arfl  s7b^'  La  «eiPvidambM  dé  't>itü6  yl  üb^VsiatMiy^diM'  ~ 
<kp*«on9dáa  con  loi  nombres 'de  «añáda^^oi^i^f. y  VgodáH 
ftav'itoritinMafá  en  la  misrkiá  forma  v'bajo  las^  miS^^  >^^g^< 
hoy  se  halla  establecida  (3).  '     imo^l^bí'' 

,  i  •■,:•.'<  n .'■   •",•    -.SBCCKttKÍÜAátll  ■'••'"  "'•'''"■^•'•'*  "^     ' 

>.l>l     mIu-.,-  1 ■•  '•      <1     II).-   .'-    !•   iT-'lll      il'.Jil'lf'lttiq    fclM^I»!!'» 

,., .,  ...i^;  i'..-.    1  v.  ■•  Dt.U «rVi4dtt1>ra4A  WiaoéHá.'-'|'  '"',,",',|"Ví"''"','!«,!l 

<qiápjqst¿i|&n^,  de  estp  tUilQ  y  |K>f:  las  OrdiwajMto  iv*.  lUaoA  MealM 
69  <;|]a4i|;0:¿¿^«e  apongtfi  4  á^.ó  ao  €«té  prér^hcdo^  th^-  el''*i»»^ 

ll|0  ¿41  ...  .,if    ►    -  .'!  -#.1  i.  '       -1    .i.:iii»..         •         •  ^«  ».I     '«^r  j.in.f  m  ii.  i/áífíijl 

.,.  ,    .y^' .  ...  I  ^4  I  ..rp  -.    .•  n  .«•.  ••  n       'i',}.    í.'.     jjr.i  J  riiii  t4<notit«  i| 

'Hi^r  Mt  lii^ti '      *l  i*«  •  ^- •••••  •'  '•  "^* ••    '^"  '"•!  •      ^•i»írr'>«n».  i«* 

(2)  Equivale  ál  596  lUl.  j  al  13996  A^e;it!^?íílb  Pb^t./,  84«''lí;(ik';rM 

. .  (3|"69ft  lurL;  k34tf  P«rtl;  *9Í  lÍ¿tt¡8;;»8()^T*  VgM— ^ri^EW^a-       ¿íli- 
duinbrea,  núm.  227.  .     .  '  "  T    i       ji    "/ 

.  I  04>iB9ÍrfBnáií|e  ootí  loa  Mónibréi  áé  VsutladWfl;  ébi^lttiVMftUft  JSit^aa:  loa 
caminos  que  tienen  oeñalados  los  gaoadoa  para  patai;de  ua lagar  ioDNVg^  ^"' 
.  «SVja'rfti  ddkoefJCo  elH&rt.  6  del  R.  0.  dé  2^  Febi^l^ró  dé'18nf^4i&'^^ 
M  AMdabión  g^nenJl  de  ganade^o%^d#  iteíiio,'  j  qüe  áMy<Jtf^;dic^¿2sj^^ 


lai  Tías  pasCoriiei  que  afluyen  á  las  cafiaéas  ó  poo^n  en  comupi«aci^Ttf¡& 
fÉrbUnrfac  lídilfrofe»;  su  altfehuns  et'ÍMf  SrStf  nfiétros  (45  .'f iHV).  ^J^eri^ai, 
Imt  V4tS'|ia»tevttei\)Ub''tmnta  en  comitoióaciátf  Tktíiia  cqmtáMMWliBi  'fifiP- 
jii8/plroTitioiá;«uttiic1iuraés  indeterñiinada,  pero  gdneráfmenté/iioi^dii^ 
JH)  8>in0lroÉ  (2a  Va^ás).  6on  coladas,  'las  ^^  pihtdftUi  '^ji^  ^HW*  ^^^ 
rarias  fincas  de  un  término^  éú  anéhlira,  Wtolho'lli  n^épiiatiida  i0r^bU]m- 

JUa  pOTt»  ^«1  <ta  servIduMbré  qti¿ti«mte<  al^aé  fihcají;  UUV  iW'wff  OÍSL 
imatitddM' les  f#ule6 •  pii«dM  tt^tfteáV  lo^  gtóadoé^'  ; '  ^.  /'*;'*-^  x^«^^»^ 

Segúl  lo  UispuADto  por^l  ¿Tl.-9<del'¿itaifb  1Í.\D.;  lU¿1ii/J  Vl^^]f1á£Mrfr- 
duÉipre^  plbuarias  están  bájb  el  Cuidado  y  lá  Vr^ilártcia  ^a  "'lAy  ^|É¡gUUl& 
la  Asociación  general  4é  ^ankdeft^oto  y  da  UÓUa'riHa  6iyttV;fá^iÚ^Í  Vn^ 
aapécíii  probccida  á  t^oa  pü^breé  énf  sur  itiistthai  cfcm  lof  kinadttfdtiu^^ilVfKb 
al«rt./irl  7  del  aiismé  Déterrte/yWrá  de*  ln^  conípétéBfeU  tte'tá^i 

i- 


]>■  Lis 


mi 


tras  no  haya  un  titulo,  ó  signo  exteqqr,  ó  prueba  eq  ,ci»pt(r^r)¡^iy 
B-f'^.i^  W;IW««¡íf8  *vw|ifí*5| /te  lo¡í  eífiíjpios  copaos  hac|ta 

el  |>unto  común  de  elevación.  .>,  n    j  n  .     .  • !  ¡   / 

-  c^^^  ^(».  WWÉ»F  l^yimP^  ^' .  í<>» ,  ja'9'ñes  )i  co'rrá(es.  sitos 

A'^    Enl^,ffpW..valSi4op,x  »^ío>,Yiyo^  (jue, d^vi^w  lo?  ¡prje-, 

«6t¿alÍiil,  ¿¡^«i  ¿iñin;  ló'.'el'dMltKde.  ¿<;¿ti>rV«c«Sn  y'  ^«^ttlMlAUM^  é^' 
1m  vím  7  MrTÍ4umbrM  peonnarisi.  '  > 

^gtnlliKiti^jnKtinl^nfe.  M«8yB4^.W6&j¿toUw»  mí  UiaúU  Me 
8*MMÍM  haoia  torranosa*  propiM  pp((Í4>i<^4t>n|i^io^jei>9,,.'i  .    '    ;    ,^(1 


•achara  "(ambitu«);    pero  es  pusible  que,  andand»  él  tieiqpa,  [na.Ur  ^fvmrf 

L/rá  todo.  DO  negarla  a. tomar  ihiportanoia  esta  construcción,  puéi  la^  efca-  * 
te^lMlM  AítioirUoKr'e We^Unio  UtitrUsta  cotí  U  tíeá  r0.títátú^qMé  tob|nte  ' 

El  aat«cedeot6  romano  p«9ó  4Ma4ierolbidb  á  AlfiMMo  al/SM»i^  por  Jo'  eékl  / 
l^,iy#Hf|ff,V,  q(Mi;i^f  U^o  <|i«  los  puiAoa  má^  ii^t reiaot^s  «i^  ipat^][ia  da  ifr- 

T^lff'oEf  ?ij1S''fP'^?1 -^^    ^''^^^  rigiéndose  por  usos;  j;,  en  cuanto  se  refieren  ^ 
arimerft  pUem/TO^  adínitaistrativa^  j  ordenanza  'municipales/ 

^4%UWA  (létÉ^ék  Ui^(MelMicnÁkeé  de  Siiiitecili<'  én  el  "^IVi^itelafiéi 
BecognoTcrunt  Proiseres'*  j  é'A  la8«^G«^tniibiist  de  Torloka,^-  ÍBip€Í<^ritíiioi«  » 
ditpostciones  iguales  á  las  que  han  sancionado  ios  mejores  Códigos  modernos, 
piidi#«clQ4m»tf»^dtf«IU«>4ine4ieo«tíi4iy»OMi^  servjiliMPr . 

biiiaifiiÍll^tt%y:iiH^Mtf4ig9ii»d0  detaoidQ  estudio.    Bástenps.aqvi  daf  wi^, 
idea  de  la  medianería.  ,  m    <..        ..; 

'  Ai  iMStjiMlire'geMriiíl  011  el  Pri^pi^o  qu^  Us  pftredes  que  se|iar«ii  úf  9«- 
san^onfif «af  ee  cumUvkftn^foT'  aniA^  pRufieiadiMi  l^vantiindolas  á  la  largp, , 
iiií|«4rii<4  solar •dfijf.uiM»' 7 «mitad  ea  el  rntUr  deltotfo^  p^jf  la  cual,  ia  par^d,, 
ast^oMtrjiridH  s%?«ppt»  sn^iliaBer^ó'aemáBA.ambos  propiet«^r¡u 

MM0onio  lM«as4ss  aa»se ledifioan aovafamento  <i  U9  ti€»n)p'3^  resulta  que;, 
•I  propietario  que  quiere  oenetmir  parcid  medianera,.  aogúD  se  i^iaba,  de  ex,-;. 
praiVt  lHi<4a  |NMMo#MiBnlénMilt«»aLi^9^  j ;«a|Í8faocir.  tQ4Q.e),*oqst0^  4e..4a 
pfHvrfi  itt>pwdie«l» areoliipia«4H  ^tf^d  al><HrP  F«>I¥^l'^<)  .i^tfi-.  4if  ;.fy>ifiaao  , , 
tllMMMrH"íP    '  1    -*•    I'.  M  1    i  .       i<  >     . .  .íl*.  •  •     .  i    j  .       ,.♦  ^        •  ■  j    '  « 

Eeta  costomhre  está  aoerde  con  la  Ord .  3  '^. ,  parte  M  ,  7  cap^   59 1  t^tecog.. , 

Tgpo^WhiMf^  i^M4ii«rf  «sd«.oMC<^liaA»  ú  p^^  quk.^^.  iseoinp  hubie^ 
€Si>sU«iHkl HHf»%aei<i|.  teirwQtSpa  mediaiieiva,  8pn»bi|b^ .  «it^sfef^p  4i|:«bii.tad  , 
dÉ|«M)|HVte'4B'4i^|MMUf:fMw>pfinto,eAc«M|(^  n 

tJíeSill  l«  Qrd*  49^aÍ.jati|MftdiiiaittjfiMf.poAdÍ«Í<>«^|i  parí  el  pesf»  Qi|^ia(fi)t^.., 
h$i9H\fff^tii^  ^V^nn^^^/^ifmHfiiaíjitt  [jwdfjái  .AtpaoMigad»  á.deribarla^ /^  I 
reconstruirla,  quodaodo  los  materiales  del  primer  edificaiite,.      •  (^  t  ,.  ,,,:  ^^ 

<.%|lWO(4«.  +^1*1?  p>5g94itpfi|ss^  qttfl^f  qpdisq  I)a90rpe  Ím  jeiflífiea^¡o^^.,opB 
apfoximacidn  á  la  pared  medi«fiera:4Ítetfx^hislTa  ^pie^a^Mal  trw"<'»  fl^  I 
M|ffÍA  *»•>#  ^qMi  da, iMher.f ttoejMk^ndqu^rid^jpor  Ul.prqfpñ^ón^f^'p^ 


1T8'  c6áM\aitt¿      '  '"' 


ventanas  ó  huecos  abiertos. ,     ,       "  ' "  "» »  f  "'•""\'  «^ÍT'I'Í  " 

mo  en  todo  bu  paramento,  y  por  el  otr(^'tíÍ;^kétT^16^ifii&l5ro.enl8Q'* 
pá«i  l4¿«¿'Wífe«<<o  erf  líífíffei<dí''^fe'ó'Maib^^  ' 

3^  Cuando  resulte  construida  toda  la  pared  4é^iré^m'ílétf^ 

dos  COntlg^uaS.  .üi-i  j.tHi  ,-hi  ^-móuíhI  .? T4#  ^  «mt  -Mil 

'^4%iChiaQdo«oi#aJliiS'efi6wl6iUi«VMi>ratt«i  pito*lyii<ltiMidaA8 

de  una  délas  fintE*ft<('\f^H'd<Éi4a't'hhfl4£fiM.'i«l  <l  ^'  "♦'^'>'  «^♦''«*  iob.*!»;! 


uiii« 4&Jast propiedades.  •    i^  .  j.     ,.      .;    .  m  •  \mh)  ' u-nfÁma 

'  ^  '€)ttilfidb  «Ik  ^l)ll^cd  dfiHsoriá; '  «cotirtruUa  ^4m  -'MwmfNMiltrf^b 

ci^,,$^rgat)pfüpraae  lftRuperficíe?fl|Appr,m¡i  Wp  j,ipopq^í4,q|ra^, 
Y  7^  Cuando  las  heredades<coolígTia$^á.iHrM^iiMdUM'Pf^ 

válladi^^fsetés'iAvos  ñt^se  h&II«ni6eiTadaB. '< '^^  ^  ...  i*  on*  Ki 
Ea  tódó^  é!st«M  cáMs'tá  üito6!édddf  d^  ^^  «áíttitts,  ;VálllM!<M|t^< 

f?.t9?i|iSf5,éfltenaerá  qu^  Rertenec;^^  e?fclM5^YHW^,^^íí\^ 

la.íuiod^áhQFea^d  que  tmga^su  lavorMÍs^  pi^ePMOQMi  Jmihma» 
en4:üalq«íeraidek¿  ^igtiosÍDil}eflkdt>»(li)v/ ^'i  tni*M«  >i^  ,..:r 

pMM  de  (iufttlt)  pftlHíidt  <^<UeMh%^'Cfti  ««iiirélrb'(iil>ieifiiii9tf'draimlliift  r^tgÉroiMvl 
tci  »*androna").  '  •  •       «'  '^'•'  '  '    '   '  íj' » 

Nd  ^  lier«íftido  á  nanlfiís  hacéif  ]>ir«tir  |My  jMradei  ftieMAttfir«r  «^^tlíli^^tt  »irik- 
náleé  <i  oáños  <Íb  barro' sí h  pevMiéiiy^df  t»r«fk«tlirky?  y^fi<»{  «i  *  mipcPtláh'vMl^'' 

asimismo  en  dicma  pared  medianera  {Otú:  «^''«ié^lM'l  <^''^rté)r;  fAk%'9%um*^ 
dUTregia^ero  sóloipuede»  tondiieihM^ tM^tfdlrt«at'ttifl^^Yéé  tniKliabé^rh^ 
do  un  teyéitimidmddé  piedra  y  argaiMia  (Ottlí  »»)  ••í'>«im'  '*<  P  ' '  •'*'»'1  •  í  -^ 
BdUl  prohibido  cohstrtiii)  IetrbiMMTtii'de'i|r)ltt>M4«l''iíéMiii>; '9ím(  IIMeri 

^^il^.  P<^^(^)>  7  de  un  palmo  de  altara  sobre  el   mvel  de  la  inmdMiilár^ 
'L<¿l*ttékdÉVÍl«g1^D^la  Qtá-,  54,ipiJbé0n'alMfM«á*iRNrfatldÍMI*é^  éMfe^^'de'^tk'' 


no  hiera  dicha  pared*^         '  *•     th-i  I;»»- >-!  m   .  n.  ^ -I  <'l»a«l»',ii|.   rÍMinin-  ».-i 
'irtiárstfO^É^CÍ^!^!  «|Jpopi»>del'filrt'rii^t  9ÍW>^.'«II.  TK  9u^.  Í4<lfi^o 


M  t.A«  ■ÉÉfftamtfMis.'^  1*M( 


demuestre  lo  ooMiiwíoM '<>>  i <>  i.i  ri<<)  n  tío^'f  r.->o 


metífainerlír' ¿n'iWi» 


^.••IWlfnMffO^ra, sp»«waa  un  ^ificio  suyo  (í),,„  .'.„  ,.  „,  t,f, 

dai*,^^  i^pdjeuDeri^ j]«ra' «ef^  dew.wenta^  |;pda«slfia  i«Qa^,, 
«»IW»  riíM»»iWh  twsmmf.  RH»  editar,  por  íiflMeUa  v«^  ap^WRWRÍfm 
l9*^9lfiqf4^  el.flerTÍ^tMedapc?tóíop?ir  á,UííMn'^n^efl^^nfi)íyC|í, 

Uii.;  681  HoL;  441  Yaud.  '    '   '  '  °  '"  ''•»" 

dente  ea  el  654  Prano.;— $47, 566  Itel.;  8S37  Pon  ;  lll»»,  |1«4-4i«<.^!l«l»^ 
IM»  Guat ..  560  Uruf .;  442  Vsud ;  68?  Hol. 

<6)<TAÉIIia«i  á  U  MM  ddl  a\*ftoy,  M51.-^<Í3IB,  88»  Ptnlt>;  iiie»!  tlQS 
1M.7X1S9P  á  j^aChiab^  MU/ 6!»^  aniDrAg.;*  7^;  HUj  466  á-  46*<Vtttl4., 
•I«ril  «laAni*«i|Ha  .Im-premBiüb  «naiA»  If  fntliMnySa  da(  .t<tf  aaau  t^UilpO 
iaekftr  la  tiern  de  un  lado  ■olanMot*."  'mu I 

•A  te«fagieé  idrllÉiÉiraf eteéailie  L  8  01  ««d*  iebvit.  |(r«d.  úrka».>i)''  lUJbe 
léfintmt^t  «Mte»fifa^ietMÍ6tt  |rl  'aá;^  la  L.  >3;  $  1  &i  'MH'ÉUtvfu;  |>Mid)l 
yhaa  /*  piiad^  mmtkitm  d»lMoÉ)|Hir>Ml  t>IMe'  t«<ru*arla  j'  {ttiavúrfe;  «i^ken  J 
4m«Iom  que,  ea  caao  do  deaiolioión,  no  podrá  reclamarse  por  indeaániiacf^» 
itWtaldbijue'ét  de  —«ibWtihie  dBi«tán,aari<tofc  las  pinturas  Aiem«t>MoiaBaa(» 

U  dMl*t»iMi»i  fafoMUM  M*tilM álldri*  tcMUa*  «jad.'  «staUftoll  bfa^stn^l 
ut.  575,  es  un  eorolario  de  la  regla  general  contenida  en  el  {  3,  lít.  ZS^MhÜ 
>  last.,  j  reprodaoida  «i  la  L.  6,  tit.  15,  Part.  6  « 

El  515  Proj.  1851  es  IfteralnMate  igual  A  nuestro  art.  575.-655,-656 
Fnas.; 548, 549  ItaL;  2834,  2352  Port.;  858  Chil.;  :I09,  1110  Méx.;  1254, 
U55  Oaat;  561  Umg.}  8TS2  i  •|724  Argent.;  674,  675  Luis.;  683  y  708  Hol. : 
4«y456Vaud. 


••aMMaaw«iB*< 


ocasionen  con  la  obra,  aunque  sean  tempiMadMw< 

aervación  de  la  pared  medianera  por  razón  de  la  ^9}{Qfi  flml^ 


yW  ^.pa>^?9  medianera  no  pu4i^?^J^#l/J?^;jCT:,^^ 


"^S/B  %rWf  ftl' 


tt 


las  Drr 

.  _^ ^    ^9títádTli 

_  _.„, -  Wbifeiíé'HáíPd'líikíóí  eá¿ioíy2). 

tftótdév  ■     -       -  ■•'^-  ..-*^ 

mAnmi 

pavcu 

más medianeros.  j.   ./  n;     (  ^  |    ,.    , 

/.nara»'Utar  el  imsdiánetoidfii  cteidoiiédm  Ita-td^i  obtener  «pñ- 
iriaMénte  et  consentimiento' de 'M  démád' ¡AMrMádos  én  fcame' 
dfáiíérfa;V,  yfhó  ló  obtuviere;  sé  ñjá^^W  ¿oP;|Jeií jtbs  ^^  )^dh, 

cÍQQf^  necesarias,  p^ra,qij|e.  ia,cpjii^ya^9Ííríífl9  p^Jrj]44Í^VP/^^ 
^trechos  ifc  aquéllas  i[ 3)/f  ^ • ' «.  .  « .  i» .,«,.  ,  i ,  _ ..  ,n  •,  i  »  ;» ».,  ,t .  t    . 

MI      li    ;..  ».  y  '.  M       iii  l    '»•      wii«»  ♦:     1 
r-W  EnMfuL  lit^m  da  5W:Proy!.<  I85i.^tl5»llwlü9  litA  IBáx.)  fttfé'lGiM. 
(2}i  (BomaúerÚA  «n  piarte  don  las  Ls.  3&  á  Sf,  tit^ü^  lib  nS»  vOl^.f  if  *ób^  tai 
CNiÚieioaes  8  ^  jr  13,  fartt  1  <«.  .yt<áy,.M  Jiiwgx  fro¿. « régrot*  M  Bilai 

Itálw  ?3al^2a89¿Poit.;t859r:€lhiI.;  IHS  á  lU5<MteL4  ^M^^^UM.i^ittl^iAH' 

h(,8)  V.*: I*. 'bota  anterior .    '     .     t*     •    n   i\  .- -.Uw^íí»    )    <  "*. »  n-.  .^p^   <^»U' 
GaMrieaa  {ilmaitiesfa  w^  elf&lflt  Prajx^  ISdluM^JfnaMi^  W'bii^al^laMiai 
IWf«;i(ldl9.1Ux;;  4361^  Qeat.4«eiUr«8i;eéfi  WatiAigí»  í^Bgi.Mai»  448 

i».  ;.    ,'. :.  .    /■;,-     Vi,.    ,  t*  •  .  a    r  I  m"  :      '    «ntlr.-rotil    «•»  lOHl     y«»i  I  <ll<i  '»' 


DB   I.A6  «CBTDMIlBRBa.  *1M. 


'  ^'Art  o8ó."Nih¿uh  me¿iáiiéro  puecle/sm  c!m%9i\twpij^.^  4fll^ 
áll^'jlbf¡rieii>pgMod.m«dÍBmora vfatan*  tii^huéoofliguna  i(f^V 

ll**??á/íai^MVIf^.fí^í  W  ^íos  tachos,  yáff 


»i  Steméa  poáiáiiCubrirhM  ediñ<tafldo  eh^snietrenoó  lafanlMQ- 


ililMíJMy  íí^^^  aatfc  la  .|>ared   oni  quesee 

40'4Hg.:'Hi»«#é'toiátniiéir«Miidi6Ai'  domíhbruttr  |M*íkcérbq^íe4nftHi<  ilícito 

S8MPort.;^$5^85TChU.;  1118  Méx.;  1263,  1264  Guat.;  563  ÜDi^.:^2«M 
jMM.:li1»&ia<¿^«§  Vird^:rte4  HdI.  -     "  >  '  •'   '  .^i  -  -  I 

i«  (l)i  IWMliv^lIreaMlttlilliéiilA  L.  4é,  Ift.  B,  fib.  fi^Dig.  f  éh  lák  &«.  9><'  y 

é«aikiltiiñAidktpi]toÍdbli4a«db  !«' GffMitecV  m/<€ft^ 


fHMiMlH|«-4l'«iiflMé'dlfqW<^lldiW)^^  y,  fot  IMrt«, 

WfNicliprfóil'dé  kk  «wtflM»4}Ue^  nb'é?té'aH!6Vfa'^fi>pafé«  áéf  ladrtfld.    ''    ' 
La obtarrancia  6f  .  lib.  7  da  AÍágéii,' éienítk  Itt'dtóHrhKV  éoémttUá'/péíÉá- 
«iMMIp  tbtrtMifáikdlnMiabáfi  v^iAáifii^;  M  Mió  para  luoes^^  Viaoi  li«a(liéii 
MlláMté^VMalilÍp«tt>'rééli!iBM|idb''otfro  i«A>'  érstft' fMUltAd,  eoiib6diétÍdo'*AL 
avaOo  del  predio  inmkékU^éarinkb'pkttt  «antvitietas  ¥eli«*i<«l)  ^enrifoéMe 


ÚfiA  .  fi<Min.  «timk 


MH 


Tampoco  pueden  tenerse  vistas  de  costado  t  oblicuas  sobre 
la  misma  propiedad,  simo  hay  6o  centímetros  de  distancia  (i). 

A  rt.  583 .  Las  distancias  de  que  se  habla  en  el  articolo  ante» 
rior  se  contarán  en  las  vistas  rectas  desde  la  línea  exterfCH*  de 
la  pared  en  los  huecos  en  que  no  haya  voladizos,  desde  U  linea 
de  éstos  donSe  los  haya»  y  para  las  oblicuas  desde  la  Unes  de 
separación  de  las  dos  propiedades  (2). 


que  únicamente  cuando  á  cod^<^iisMa^áh^^b(írtas  Upado  quédate  á  obwii* 
rae  la  habitaci4n,  deberá  darse  etra  lu2  por  el  punto  que  el  Tribunal  deiig- 

^E\9irí.^wieAoéi¿op\^tM9áol^róf^mí*iy^^^      el  fondo  al  675 

<|)  EÉ^Wtakflií:y4aÓ0diiMjMpvbUlMiiáltori«eb^ 
Aoiat»ti»<tebvywi»>f»»l#rfpti»»efi>|^  jM^RMkJfA  U 

3up.  l?5c..md,  que  declaW  ¿¿Ifal,  S^^ 
....^.  ^^.  .^  WVillum(^éde1(fi¿£4wVecpUAi^^^^ 

ju^mwOv  átMñno  á(iniMil(i<er'm(taiaati  kÉBÍMiils«BOkM»¡fli9^tt^ 

U'llÜífMééAdAél^'téiáé  que  nérf^rite  la féb UPVMHci;!^^ 
-fítUUíiwkfa^Mt  m>peijudiaaf  iláBiacBi  eombefiliietitt¥dw»#  n^iÉfcnwBa» 

rtn(|y(Bl«Mg.i)iaiMi<fiéiAo:deHM  eb^^auMUeel^'ItflktihUia  ^UeYMfaaAfibÉI 

oflkñatur.*'  La  palabra  'turnen,"  segán  l1iBbyiif§sÍ^ca'l|Mb  m  iWH{iWÍIlÉril(l> 

■íendo  opinión  general  de  lot  intérpretes  que  la  servidumbre  ^^luminun'*  oom- 

.^mirie^9r«'«l  (dtro^fiP  M  Akffii|>en  .li|;  jm^  fULfmm  .4iiM  «Mr«liopl|6n 

wTmtllIMlll^/d(|n4^^  fi,iii^8i(fp,edí#pio^oii^4)l.,ilamlM>i.4s.fiMrtiiM.  fMÓia 

propia  pared,  ventanas  que  miren  al  predio  del  veciuo  ó  á  Q¡mú  UeJqjTflsils 

La  sérv.  "ne  luminibus  officiaturf  m  cfl  4«refci^<|B  tep^|k4i9Cll;  MÉfelÉi 
t»di6iyi>^,<4>|>'^.o(f07Pf4íOf)fluí|e  M  .)#z  4  si«MriiiMliii«il^«it<iUl^  Hf)  al 
principio,  7  23,  tit.  2,  lib.  8  Dig.  «r  4;    , ,,  |    it  H%  .Ci 

jeit«|Mi,}pcr«  iW  ^taMan^Mi)^.aJicuiw.,4MA.fMrt^«Jfl  ltt>MlMiii>r«MlénftdiiL»i€ 

^bi&sCMMlwA^  •%i9fct%lCu9d»ntfwlmt»U#«4datpq«  k\  SmA 

Hne  iiMiÍ9í|KP»44  ttyer.wta  m¡\a^  tf|ttBr<irtki>lan4r^ei.  wKuaJiiiiiii^i-giÉtoM* 
mnwc  J  ifg^n>U<ONíp«  4«»e4M  |^oMiAl.iiJ^Wt.|ii»M»ii  üK Uifa» 

diaU  AítoiM  yf0fiWi^  si  é^Mi . AVf^^ro . lO^ra .  v#i}t^j«Mi«iial^(i6|lfi|ll:  _ 

-iiktk|laiiiwr«A«M#4lm^4aiV4e«tr^<«'  'i* .  .rfii  .^«1  duaM^it^tti» é.A 

.1  .iKMPtCQiSrt.  MAes  idf  na«9  ai  fiiSSirXQT^  i8&l^MlbU4Á%fMoiliéi  «MM» 

iVe«lil^iiootj|.4oa  ivmtrPi^  ¿oasais.|yi(A».-r,«78.|>Mi4)iM7.<  Wf  MiM»flliíl< 


1»  LAS  mvxiwifBftv  188 


Art  584.  Lo  dispuesto  eif  el  art.'  582  no  es  aplicable  á  los 
ediñcios  separados  por  una  vía  pública  (i). 

Art.  685.  Cuando  por  cualquier  título  se  hubiere  adquirido 
derecho  á  tener  vistas  directas,  balcones  ó  miradores  «sobre  la 
propiedad  colindante,  el  duefío  del  predio  sirviente.no  podrá  edi- 
ficar á  menos  de  tres  metros  de  distaiicif»^.  tomándose  la  medida 
lie  la  manera  indicada  en  el  árt.  583  (2). 


.SSOqiON  9S¥TA. 


j*' 


PplíWWi^  .4p  Ip»  edificip» 


Art.  5fift3^,PWp^drf9i4l^  MR.edüicio  está  obligado  á  cons- 
truir sus  tejados  ó;Cu];^ta.4f  juanera  que  las  aguas  pluviales 
caigan  spbr^LSU  propiLQSueIx>{ó  sobre  la  calle  ó  sitiopúblico,  y  no 
sobre  el  suelo  del  vecino.  Aun  cayendo  sobre  el  propio  suelo,  el 
propietario  está  obligado  á  recoger  las  aguas  de  modo  que  no 
causen  perjuicio  al  predio  contiguo  (3). 

Art.  587.  £1  dueño  del  predio  que  sufra  la  servidumbre  de 
vertiente  de  los  tejados,  podrá  ediñcar  recibiendo  las  aguas  sobre 
su  propio  tejado  ó  dándíoles  otra  salida  conforme  á  las  Ordenan- 
zas ó  costumbres  locales»  y  de  modo  que  no  resulte  gravamen 
ni  perjuicio  algünp  para  el  predio  dominante  (4). 

(t)  Anal,  al  58)  Proy.  1851.— 680  Franc: 589  ItaL;  878Chil.;  1132  Méz., 
1977  Oüat.;  580  Ui'ag  ;  697  Hol. ;  409  Vaud. 

(9)  Lq  iDHino.^apoua.a]  SSdO  Port.  jel  587ItaI.  ea  su  último  apartado. 

(8)  Et  copla  can  literal  4el  ¿&0  IlaJ. 

(4)  Eftte  art.  establece  cerno  precepto  legal  la  servidumbre  yoluntaria 
conocida  ec  JD^r.  Rom.  ppr. '^tilíicidii  vel  fluniíiiis  aon  lecip'.endi.'*  Es  común 
opinidn  quf)  esta.servidumbro  oonsisiía  ea  el  dereclio  de  do  recibir  el  agua 
de  loe  tejados  superiores  allí  Jonde  los  estatutos  obligaban  á  recibirla.  No  to- 
dos loa  intérpretes,  sin  embargo^ están  en. esta  inteligeocia. 

La  servidumbre  contraria  á  la  anterior  era  la  "stiílicidii  vel  fluminls  rcoi- 
ptendi:"  derecho  de  que  el  fundo  vecino  reciba  el  agua  que  cae  gola  á  gota 
dal  tejado,  ó  la  que  se  recoge  j  derrama  por  canalones.  Esta  supone  que  la 
Lejj,  los  ri>glamentos  ó  usos  locales,  prohibían  al  vecino  teñe  rgoteraje,  lobre 
Duaatro  predio,  siendo  necesario  para  ello  que  se  hubiese  impuesto  la  servi- 
dumbre mediante  pacto,  i  1,  tit.  3,  lib.  2,  lint.,  j  Ls,  1  7  2.  tit.  S,  lib.  8  Dig. 
Explícase  la  coexistencia  de  estas  servidumbres  contrarias  por  la  variedad 
de 'estatutos  ó. costUQibres  en  los  diversos  países  que  se  hallaron  sometidos  á 
la  qoe  fué  sefiora  del  mundo. 

La  L.  9,  til.  81,  Part.  3%  concuerda  virtualmente  con  nuestro  art.  588 
pues  supone  nicesario  el  convenio  para  que  ana  casa  teugá  la  "serridambre 
de  recinir  el  agua  de  los  tejados  de  la  otra  que  vengan  por  canal  ó  por  cafio 
6  de  otra  guisa". 
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Art.  588.  Cuando  el  corral  ó  patio  de  una  casa  se  baile  encla- 
vado entre  otras,  y  no  sea  jpbsiblé  dar  salida  por  la  misma  caaa 
á  las  aguas  pluviales  que  en  él  se  recojan,  podrá  exí^rse  el  esta- 
blecimiento de  la  servidumbre  de  desagüe,  d^ndó^asq  á  lasa^uas 
por  el  punto  de  los  predios  contiguos  éá  que  sea  m^S.  fácil  la 
Balida,  y  estableciéndose  el  conducto  de  desagite  en  lá  forma  que 
menos  perjuicios  ocasione  al  predio  ^iryiente,  previa  la  indemni- 
zación que  corresponda  (i). 


SECCIÓN  SBPnMÁ. 
De  las  distancias  y  obras  intermedias  para  derlas  dOttitrueoiones  y  plantaciones. 

Art.  589.  No  ee  podrá  edificar  ni  nacer  plantaciones  eeéca  de 
las  plazas  fuertes  ó  fortalezas  sím  sujetarse  á  las  condiciones  exi- 
gidas por  las  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  par€i¿ulares  de 
la  materia  (2). 

-  •  Art  590.  Nadie  podrá  construir  cerca  dé  uií a  pared  ajena  6 
medianera  pozos,  cloacas,  acueductos,  hornos,  fraguas;  chime- 
neas, establos,  depósito-^  de  materias  corrosi\^as,  artefactos  que 
se  muevan  por  el  vapor,  ó  fábricas  que  por  sí  mismas  ó  por  sus 
productos  sean  peligrosas  ó  nocivas,  sin  guardáis  las  distancias 
prescritas  por  los  reglamentos  y  usos  del  lugar,  y  léin  ejecutar  las 
obras  de  resguardo  necesarias  con  sujeción;  'en  el  modo,  á  las 
condiciones  que  los  mismos  reglamentps  prescriban. 

A  falta  de  reglamente  se  toni^aránlasprepauciqaeaque^sejuz'^ 
guen  necesarias,  preyio  dictamen  pericial  y  á  ñi|  de  >  evitar  tddo 
daño  á  las  heredades  ó  edificios  vecinos  (3). 

£d  Cataluña,  la  Ordin.  4%  Part.  1^,  dispone  qua  cualquiera  puede  echar 
lat  aguas  pluviales  á  la  calle.  La  Ordin.  42  restringe  «1  derecho  ele  verter  el 
agua  por  canal  ó  dejándola  caer  naturalmente  sobre  ol  fando  Vecino  dispo- 
niendo que  se  pierde  por  el  hecho  de  que  al  edificar  se  quiten  las  canalla  ó 
tejas.  Según  el  cap.  61  Reco^.  proc,  aquel  que  tiene  ^obre.  el  predio  agevo 
un  canal  para  hacer  pasar  el  agua,  pierde  éste  derecho  si  la  levanta. 

(l)iNuestTo  ait.  6B6  corresponde  al  534  Proy:  1851.— 681  Franc;  591 
Ilálw;'2827  rort;;«79Ch¡l.;  1133  Méx.;  127*  Guat.;  581  ürug.;  700  Hol.; 
694  Luis.;  47l  Vaud.  * 

(2)  L<>  mismo  disponen  para  todo  predio  rústico  6  urbano  en  general  loa 
1134  M^x.  y  1279  Guat.  *     , 

(a)  Su  precedente  la  L.  9  y  12;  tit.  10,  li1>.  8  Oód!,  la  cual  fué  trasladada 
á  la  L.  22,  tit.  32,  Part.  3*,  que  fija  el  espacio  dé  l5'  pies  entre  ^1  edificio  y 
el  murció  caatilio. 

Interesan  á  esta -materia  las  sigtiieütes  disposfciones  emanadas  del  R.  de 
GHiarra:  Art.  10^ tit.  2  4e  las  Orden.  miKtáres,  segán  el  cual  Idd  'gobernado- 
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Art.  59u.^p  se  po4r^  plantar  árboles  cerca  de  una  heredad, 
ajena,  sinoá  la  distancia  de  tres  metros  de  la  línea,  divisóla  ^í  la 
plantación,  $|B'hace  de,  árboles  altos»  y  á  la  de  un  metro  st  ia 
plataQciáii  -es  de  arbustos  ó  de  árboles  bajos^ 

Todo  propietario  tiene  dejecho  á  pedir  que  se  arranquen  los 
árboles  plantados  á  menos  distancia  de  su  heredad  (i). 

Art.  592.  Si  las  ramas  de  algunos  árboles  se  extendieren  so- 
sobre  una  heredad Jardin^^. patios  vecinos,  tendrá  el  dueño  de 
éstos  derecho  á  reclamar  que  se  corten  en  cuanto  se  extiendan 
8obre  BU  propiedad»  y  si  fqeren  las  raicea  de  los  árboles  vecinos 
las  que  se  extendiesen  en  suelo  de  otro«  el  dueño  del  suelo  en 
que  se  intfo^u^caa  pqdrá  cortarlas  por  si  mismo  dentro  de  su 


res  no  deben  permitir  fabricar  caías  ni  otros  edificios,  ni  repararlos  en  la 
distancia  de  1^00  varas  de  las  fortificaciones. — R.  O,  de  12  Ag.  1790,  que 
permitió  la  continuación  de  los  edificios  construidos  y  su  reparación,  con  co- 
nocimiento de  loe  Caps,  geners  ,  pero  no  reedificarlos  ni  aumentarlos  en  su 
planta  y  eleTación^  ni  eonstruír  otros  nueros  sin  R.  licencia. — R.  O.  13  Feb. 
1845  referente  á  soltcitndes  para  licencias  de  edificación  — R.  D.  10  Mar.  1881 
sebre  expropiación  de  los.  terrenos  inmediatos  á  las  fortalezas  j  otros  esta- 
blecimientos militares. -«R.  O;  28  Majo  1850,  encargando  el  cumplimiento 
de  lo  prevenido  ealas  Ords, — Rs.  Oj,  rigentes  acerca  de  las  edificaciones  cu 
lai  plazas  de  guerra  y  fuertes  permanentes. 

En  Oatalufla  la  Ord.  36,  part.  IT,  fija  la  distancia  de  diez  palmos  de  (/cs^re, 
y  afiade  la  de  doce,  á  contaf  desde  el  cordón,  cornisa  ó  remate  do  la  torre. 

Nuestro  art.  es  igual  al  5!^i  Proy.  1851.— 11?  I  Méx  ;  1266  Guat. 

(1)  La  L.  13,  tít.  2,  lib.  8  Dig.,  prohibe  aproximar  á  la  pared  común  cual- 
quier cosa  oue  pueía  tostarla;  pero,  s^gún  la  27,  par,  10,  se  puede  ten^r  horno 
y  hogar  dando  caución  al  Vecinoipoi'  él  daflo  que  pudiera  irrogársete.  L^  17, 
par.  2,  tit.  5,  se  refiere  á  Ibs estercoleros;  la  t9,  tít.  2,  lib.  8,  á  los  acueductos, 
y  es  de  notar  que  la  L.  24,  pdr.  12,  tit  2j  lib.  39  Dig.,  permite* abrir  pozos, 
aunque  cortien  las  aguas  d^l  reciño,  con  tai  que  non  tam  alte  fodiam  inmeo^ 
nt  parias' tiiús  stare  non  pai^sit. 

lÁÚ  19,  tít.  82,  Part.  S^'/aÜcionó  esta  Mtima  le»/  romana.  "Fueras  ende, 
si  este  que  lo  quissiese  fazer,  non  lo  oviesse  menester;  mas  se  moviea^e  mu- 
liciosamf»dte  por  fazer  inal  á  otro.*' 

Por  lo  que  haeé  a!  Def  J  (2^tálán,  éon-  interesantes  las  Ords.  8^  9, 19, 45, 54, 
55,56rOT. 

El  art.  590  dél  Códfgf^  es  igUal  á  los  525  Proy.  1851,  1128  Méx.  y  1268 
Güat..- 6T4  Fránct  573,  5T4  Ital  ;  2323  Port ;  574  Urug  ;  688  al  691  Luis.; 
703Hol.:465  Vaud  *       , 

(2)  Son  interesantes  la  L.  18,  tit!  1,  lib.  10  Dig.;  la  L.  l,.tí^  42,  lib.  11 
Cói;Tlal,tít.  l.lib.  8  Qód. 

En  Gatainlia,  Ids  álatbosV  sauces,  nogales  7  demás  árboles  que  alcantan 
más  de  tres  (íes^res  (43  1/2  palmos  catáis.),  ne  paeden  estar  plantados  en 
•ampo,  TÍfiá,  htietVo,  sino  á'la  distancia  de  doce  nalmosde  destres  (poco  más 
i$  H  Íj4  ps.)  de  la  propiedad  reciña,  y  á  la  de  dos  destres  (más  de  29  ps.) 
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Art  093.  Los  árboles  existentes  en  un  seto  vivo  medianero 
son  también  medianeros  como  el  seto,  y  cualquiera  de'  los  due- 
ños tiene  derecho  á  exigir  su  derribo. 

Exceptúanse  los  árboles  que  sirvan  de  mojones^  los  cuales  no 
podrán  arrancarsesino  de  común  acuerdo  entre  los  colindantes  (i). 


CAPITULO  íll. 

DE  LAS  SEBVIDUMBRES  ▼OLDNTARIA& 

Art.  594,  Todo  propietario  de  una  finca  pueíde  establecer  en 
ella  las  servidumbres  que  tenga  por  conveniente,  y  en  el  modo 

Ír  forma  que  bien  le  pareciere,  siempre  que  no  contravenga  á 
as  leyes  ni  al  orden  público  (2). 

uno  de  otro  (Ords.  26  y  27,  It  parteO-^Todo  otro  árbol  qu^  sé  planta  en 
huerto,  Tifia  ó  campo,  dobe  estar  situado  á  tal  distancia  del  predio  Tecino, 
que  cuando  haja  alcanzado  su  completo  desarrollo  no  traspase  la  de  seia 
palmos  de  destres  (7  1/4  ps.),  pues  de  lo  contrarioi  delira  ser  arrancado  si  lo 
exige  el  vecino (Ord.  28  de  la  1!  parte.) 

Los  olivos  7  árboles  frutales,  á  excepción  de  la  higuera,  no  puedeu  estar 
plantados  sino  á  9  pies  de  distancia  del  predio  vecino;  pero  si  se  plantan  á  la 
orrilla  del  agua,  es  bastante  la  distancük  de  1  pié  (Ord.  3  de  la  2^  p.) 

Los  árboles  silvestres,  á  excepc  ón  del  olivo,  del)eQ  distar  30  pies  del  fundo 
vecino  (Ord.  T  de  la  2^  p.)  Y  si  distando  más  de  los  30  pies  causaren  da&o  al 
fundo  vecino,  su  propietario  poHrá  pedir  la  indemnización,  previo  el  examen 
de  peritos  (Ord.  2*  de  la  2*  p.) 

Nuestro  art.  591  es  copia  casi  literal  del  1124  j  1125  Méx.,  c<mla  sola  di- 
ferencia que  el  1124  señala  dos  metros  en  ve;^  de  tres.  El  526  Proj.  1851 
fija  respectivamente  ocho  7  dos  pies.— 671,  672  Frano,'  579  lUU;  2317  Port.; 
1269,  1270  Guat.;  575  üruR.;  713  HoL 

(1)  Su  procedeote  en  la  L  1%  par.  2,  iíy  27,  lib.  43;  j  en  la  6,  par.  2,  tit. 
7,  lib.  46  D'k.,  en  CU70S  textos  están  inspirados  la  L.  28,  tit.  15,  Part^  7^* 

Aunque  más  en  concreto,  comprende  disposicioiif  s  análogas  el  Der.  Cata- 
lán en  la  Ord.  32, 1^  p.  7  la  83  1*^  p« 

El  Der.  Rom.  resolvía  además  la  cuestión  de  á  quién  pertenecía  el  árbol 
puesto  entre  dos  heredades  coaOnantes.  V.  Ja  L.  7  al  fin,  |ít*  1,  lib«  41  Dig.; 
7  par.  31,  tit.  l,lib.  2In3t.  que  sirvió  de  antecedente  á  la  L.  43,  tit.  28,  Part,  8* 

Ot^a  cuestión  interesaote  efi  U  de  si  el  diiefio  ds^l  pi^edip<  que  na  ha  puesto 
reclamación  con  motivo  de  las  ramas  extendidas  sobare  él  |»uede  heaer  BU70S 
los  frutos  que  caen  en  el  mismo.  La  L.  única,  tit.  28,  lib.  49  Dig.  lo  resuelve 
negativamente,  en  tanto  que  el  Fuero  de  Navarra  «slyápor.laa&'jaiativaí  aun 
respecto  de  los  frutos  pendietes. 

Copiado  6asi  ala  letra  el  527  Projr,  1851.—672  tirana;  582  UaL;  1126 
Méx.;  1271  Guat;  676  Urug.;  714  HgL;  687  Luis. 

(2)  L.  8  al  fin  7  9  al  prin.,  tíU  2,  Ub.  41  Dig.;  7  U»  al  prin.  tit:  %  lil(, 
lODíg. 
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Art  595.  £1  que  tenga  ia  propiedad  de  una  fínca^  cuyo  usu«< 
fructo  pertenezca  á  otro,  podrá  imponer  sobre  ella,  sin  él   con- 
sentimiento del  usufructuario,  las  servidumbres  que  no  perjudíi-' 
quen  al  derecho  del  usufructo  (i), 

Alt.  596.  Guando  pertenezca  á  una  persona  el  dominio  dU 
recto  de  una  finca,  y  á  otra  el  dominio  otil,  no  podrá  establecerse 
sobre  ella  servidumbre  voluntaria  perpetua  sin  el  consentimiento 

'de  ambos  dueños.  (2) 

Art,  697.  Para  imponer  una  servidumbre  sobre  un  fundo  in- 
divisOy  se  necesita  el  consentimiento  de  todos  los  copropietarios. 

lia  concesión  hecha  por  algunos  solamente^  quedará  en  sus^ 
pensó  hasta  tanto  que  la  otorgue  el  último  de  todos  los  partícipes 
ó  comuneros.  '  /     .   * 

Pero  la  concesión  hecha  por  uno  de  los  copropietarios  se^a-^ 
radamente  de  los  otros,  obliga  al  concedente  y  á  bus  sucesores; , 
aunque  lo  seian  á  título  particular,  á  no  impedir  él  ejercicio  del 
derecho  concedido  (3)., 

Art.  598.  El  títolo,  y  en  su  caso  la  posesión  de  la  servidum- 
bre adquirida  por  prescripción,  determinan  I05  derechos  del  pre* 
dio  dominante  y  las  obligaciones  del  sirviente.  En  su  defecto,  se 
regirá  la  servidumbre  por  las  disposiciones  del  presente  título 
que  le  sean  aplicables  (4). 

NiMftro  art.  598  e«  idfotico  en  stt  primer  párrafo  al  528  Proy.  1851.  La  ex- 
cepeídn  establecida  en  la  teoción  relativa  i  loi  arbolee  que  sirven  de  mojo* 
oes,  fué  introducida  por  el  690  Sardo,  al  cuol  siguen  el  2320  Port.  jel  1127 
Méx. 

«78  Pranc.,  2319  Fort.,  859  Chil.,  1272  Guat.,  573  Urug.,  2745  Argent., 

TlOHol.,  eeovaud. 

(1)  Ette  derecho  inherente  al  de  prodiedad  debe  suponerse  en  su  caso  i 
hror  del  que  tiene  el  dominio  útil  en  cuanto  no  perjudique  los  derechos  del 
•efior  director  L.  3,  tít.  66,  lib.  4  Cód,;  y  29,  tit.  8,  Parí.  5^ 

£i  igoi»!  al  536  Proy.  1851,  bien  que  éste  no  contenía  la  salredad  relativa 
i  las  lejes  j  al  orden  páblico  que  consigna  nuestro  art.  á  semejanza  de  los 
686  Franc;  616  ItaL;  1135  Méx.;  1280  Ouat.:  705  Luis.:  477  Vaud.;  721 
Hol.)  880  Chil. 

(2)  Anal,  al  635  Ital*  Bl  585  ürug.  dispone,  por  el  contrario,  que  no  pue- 
de oonstituirse  servidumbre  sin  consentimiento  del  U'^ufructuario,  £11  2981 
Argeat.  ordena  que  la  servidumbre  no  neijudica  los  derechos  del  usufruq- 
toarlo,  y  que  éste  puede  impedir  el  ejercicio  de  ella  durante  el  usufructo. 

(3)  V.  la  nota  al  594. 

(4)  L.  2  D.  de  servit,  8,  1;  L.  34  pr.  D.  de  S.  P.  R.  8,  3;  L.  10  pr.  D.  de 
»qu«  pluv.  are.  aut.  39,  8;  L.  8  ¡nf.  L.  11  D.  de  servit.  8;  L.  5,  6,  par;  1;  L.    ; 
I8verb. 

ídem  juris  est  D.  comm.  praod.  9,  4;  L.  3  D.  de  serv.  leg.  SS,  3,  L.  10.  ttt. 
31;Pkrt.3*  r  1    >  15       ,    ,  , 

tMXi  tomado  exactamente  del  636  ItaU^l  137  Méx.;  1282  Guat. ;  590  Vrug ;   " 
^.Aigen. 
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Art.  599.  Si  el  dueño  del  predio  sirviente  se  hnbiere   obliga- 
do, al  constituirse  la  servidumbre,  á  costear  las  obras    necesa- 
rias para  el  uso  y  conservación   de  la   misma,    podrá   librarse 
4e  esU   carga  abandonando  su   predio   él   dueño   del    domi<\ 
«ante  (i)  . 

,  Ar^  600,  La  comunidad  de  pastos  sáilo  podrá  establecerse  en 
lé  sucesivo  por  concesión  expresa  de  los  propietarios,  que  re- 
sulte de  contrato  ó  dn  última  voluntad^  y  no  á  favor  de  una  ' 
universalidad  de  individuos  y  sobre  una  universalidad  de  bienes 
sino  á  favor  de  determinados  individuos  y  sobre  predios  taqíi-' 
bien  ciertos  y  determinados, 

La  servidumbre  establ^'cida  conforme  á  este  artículo,  se  re- 
girá por  el  titulo  de  su  institución  (2). 

Art  601.  La  comunidad  de  pastos  en  terrenos  pAblicos,  per- 
tenezcan á  los  municipios  ó  al  Estado,  se  regirá  por  las  leyes 
administrativas.  (3). 

Art.  602.  Si  entre  los  vecinos  de  tino  ó  más  pueblos  existiere 
comunidad  de  pastos,  el  propietario  que  cercare  con  tapia  ó  seto 
«na  finca,  la  hará  libre  de  la  comunidad.  Quedarán,  sin  embar- 
gp,  susbsistentes  las  demás  servidumbres  que  sobre  la  misma  se- 
tuvieren  establecidas. 

El  propietario  que  cercare  su  finca,  concervará  su  derecho 
á  la  comunidad  de  pastos  en  las  otras  fincas  no  ceircadas  (4)* 

Art.  6o3.  El  dueíio  de  terrenos  grabados  con  la  servidumbre 
de  pastos,  podrá  redimir  ésta  carga  mediante  el  pago  de  su  valor 
á  los  que  tenga  derecho  á  la.  servidumbre. 

V.  PardessuB,  ntims.  250  y  262;  Molitor,  servidumbres^  núm.  II;  Maj&z, 
{  i40  j  l26  Cours.  de  Der.  Rom. — Los  expositores  tratan  la  interesaDte  cuei- 
tiÓQ  de  si  puede  una  persona  adquirir,  para  su,  predio,  una  servidumbre  so« 
bre  un  fundo  del.  cual  es  copropietario  proíndiviso;  j  por  el  contrario,  si 
para  el  fUiído  que  so  posee  proindi vÍ3ü  puede  constituirae  una  sefvidumbro 
sobre  el  fun*lo  de  propiedad  de  uii  conduelo.  ^ 

(1)  L.  23,  tít,  17,  lib.  50  Dig.;  L.  3,  §  3,  tít.  3,  lib,  8  Dig.;  L.  Jl,  J  I,  tít. 
4,  lib.  8  Dig.;  L.  20,§  1,  fít;.  2  lib.  8  Dig.,  L.  2,  fít,  l^lib,  2,  Dig  ;  L.  10,tít8. 
1  y  4,  §  5,  llt.  5,  lib.  8  Díg.;  L.  6,  tít.  31,  Part.  á'— V.  nuestro  art.  5^4  y  la 
nota  puesta  al  mismo.  , 

Analizo  á  los  542  Proy.  1851.— 686  Franp.;  G46  ítal  ;  1146  TJIéx:;  1291 
Caat.;  600  Urug.;  30:9  Argpnt.  '       .  ' 

SU  6,  §2,  tít.  5,  lib.  8  Dig.  ..      , 

lal  al  se^cundo  apart.  del  art.  .54'$  Proy.    185K  y  al    1149  Méx.-^699 
tranc;  489  Vauí.;  770  Luís.;  736  HA. 

(8)  Está,  al  parBcer,  inspirado  en  los  arts.  2 '^4  y  2265  del  póJ.  Portugués. 

(4)  Tomado  casi  á  la  letra  del  2263  Port.— V.  art.  75  de  nuestra  L.   Mu- 

ttieiiial  Hué  declara  de  competencia  de  los  Ayunts.  det^rmin^r  el  disfrute  de 

loi  oienes  en  com&n,  y  qu6  cuando  no  se  presten  á  ser  utilizados  por  todos 

ftfa  Teoinjoi  le  adjudiquen  en  pública  subasta  entre  los  mismos  exclusiramenta. 
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A  falta  de  convenio,  se  6jará  el  capital  para  la  redención  so- 
bre la  base  del  4  por  icx)  del  valor  anual  de  los  pastos,  regulado 
por  tasación  pericial  (i). 

Árt  604.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  es  aplioable  á 
las  servidumbres  establecidas  para  el  aprovechamiento  de  lefias 
y  demás  productos  de  los  montes,  de  propiedad  particular. 

(1)  Es  copia  exacta  del  509  Proj.  1851,  7  á  bu  Tez  una  aplicación  del  D. 
de  Cortes  de  8  Jun.  1813,  que  declaró  cercadas  j  acotad  as  todas  las  dehesas 
7  demás  tierras  de  dominio  particular,  con  la  faccltad  en  sus  duefios  7  posee- 
dores de  cercáis,  sin  perjuicio  de  las  cañadas,  abrevaderos  7  otras  servi- 
dumbres consignadas  en  el  referido  dedreta  ¡   . 

Corresponde  á  los  647  Franc;  436  Vaud.;  6T9  Hol.;  658  Luis. 

Gs  importante  U  servidumbre  pftbliqa  eonodda  tn  Aragón  por  ukra  ff»raly 
que  consiste  en  el  derecho  de  los  vecincs  de  un  pueblo  de  apacentar  sus  ga- 
nados en  las  tierras  de  los  pueblos  comarcares  por  loi  puntos  por  donde  lin- 
dan. Hállanse  comprendidRS  en  esta  servidumbre  todas  las  fincas,  excepción 
hecha  de  las  huertas,  el  boalar  y  lae  tisrrás  d^  secano  hastü  deíspilós  de  le- 
vantados sus  frutos;  y  eacdndicáón,  que  puede  ejercitarse  la  servidumbre  tan 
sólo  de  sol  á  sol  7  de  era  aera,  de  .sq^i^te  que  los  ganados  han  de  salir  de  las 
eras  del  pueblo  7  rpgresar  á  ellas  con  sol,  7  entendiéndose  que  cada  ^pueblo 
puede  apacentar  sus  gan^dys  en  los  terrenos  del  veoini»  hasta  encontrar  al- 
guna era  por  aquella  parte  por  donde  lindaii.  Para  la  ma7or  eficacia  de  esta 
servidumbre,  el  Fuero  e8ta*blece  penas  para  él  caso  de  encontrarse  ganados 
que  pernocten  fuera  de  sus  distritos  municipales,  7,  por  el  contrario,  está 
prohibido  impedir  el  paso  de  los  ganados  á  ]os  pastos;  acotando,  hacieud9 
plantaciones,  roturaciones  ó  por  otro  medio,  Observs.  á*,  6*  7^7?  de  pascuis, 

Navarra  tiene  la  sorvidumbie  de  pastos  de  factria  que,  á  diferencia  de  la 
referida  de  Aragón,  no, es  for;!:)8a  pura  todts  los  pueblos,  aQtes  bien  partici» 
pan  de  etla  los  colindantes  que  tengan  pastos  establecidos  en  virtud^! de  un 
uso  ó  de  un  convenio,  por  cu7a  rr^óa  se  (jenominan /aceros  á  dichos  pueblos. 


%'. 
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CAPITULO  ÚNICO. 


Art  605.  El  ReristtD  de  la  propiedad  tiene  por  objeto  la  ins- 
cripción ó  anotación  de  los  actos  y  contratos  relativos  al  dominio 
y  demás  derechos  reales  sobre  bienes  inmuebles  (i). 

Art*  606»  Los  títulos  de  dominio  6  de  otros  derechos  realeí 
sobre  bienes  inmuebles  que  no  estén  debidamente  inscritos  ó  ano- 
tados en  el  Registro  de  la  propiedad,  no  perjudican  á  tercero  (2). 

(1)  El  primer  apartado  equirale  al  art.  2266  Fort. 

(2)  Conc.  con  el  art.  2  de  la  L.  Hipot.,  1  á  5  jr  17  de  au  Regí; 
V.  el  334  de  este  Cód. 

1826  á  1831  Proy.  1851.— 949  Portj  3333  Méx.;  2065  Guat. 


(*)  El  Registre  de  la  propiedad,  cuyo  origen  se  remonta  á  los  tiempo  de 
Solón,  desapareció  en  sus  primaros  albores,  renaciendo  en  los  tieoípoi  mo- 
dernos con  organización  más  perfecta  á  la  menera  de  una  nuera  j  ejemplar 
ioBtitüción. 

'  En  1»  antigua  Grecia,  los  sillares  de  ángulo  ó  las  columnas  de  los  edifi- 
cios 7  los  mojones  en  los  campos  eran  á  modo  de  registro  publico  en  que 
constaban  con  breve  in  cripción  las  circunstancias  de  las  obligaciones  que 
gravitaban  sobre  las  fincas,  pudiendo  asegurarse  que  la  especialidad  y  la 
publicidad,  requisitos  fundamentales  con  las  leyes  contemporáneas  han  pro- 
curado precisar  y  garantir  por  medio  del  Registro  el  valor  relativo.de  las 
hipotecas  y  demás  jura  in  re,  fueron  ya  cenocidos  por  sus  ventajas  y  aplica- 
dos por  los  helenos. 

Roma,  cuya  presdestinación  fué  la  del  Derecho,  no  aceptó  siquiera  para 
esta  institución  las  rudimentarias  formas  con  que  la  estableció  el  pueblo  de 
la  filosofía  y  de  las  artes.  El  Codtx  expensij  cuyas  inscripciones  hechas  por 
el  paíer/amtZias,  constituían  prueba  fehaciente  para  justificar  las  obligM- 
ciones  verbales,  no  tiene  como  algunos  tratadistas  suponen,  semejanta  algu- 
na esencial  con  el  moderno  R.  de  la  propiedad  ni  por  el  funcionario  encar- 
gado del  mismo,  que  era  el  propio  acreedor,  ni  por  el  objeto  de  la  institución. 
(V.  nuestro  Trat.  del  Der,  Rom,^  lib.  III,  tit.  XX.)  Mayor  analogía,  si  la 
tiene,  se  halla  en  los  Re^stros  del  Officium  del  Gobernador^  ó  de  Us  Curtas 
municipalesy  institución  que  amaueció  con  la  del  Tabelióny  pare  revestir  de 
fé  pública  las  relaciones  jurídicas,  cuando  llegaba  á  su  término  la  monumen- 
tal elaboración  de  Derecho  romano.  No  era,  pues,  aquellos  Registros,  como 
loes  ahora  el  de  la  Propiedad,  un  medio  de  completar,  si  así  pusde  decirse 
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Art  6o7*''ESl  í^e^stro  (te  la  propiedad  será  pübHco  para  los 
que  tengan  interés  conocido  en  averiguar  el  estado  de  los  bienes 
inmuebles  ó  derechos  reales  anotados  ó  inscrkos  (1). 


•  I 


(1)  £3  una  raprodueción  del  23  de  lA  L.'  Bip*}  del  qne  son  eonsecueocía  los 
24  7  25  de  la  miima.  1 

Concuerda  con  el  1858  Frojr.  1851.-*951  Port.;  3852, 3353  Uáx. ;  2104  Guat. 

■        ■      ■—  .    ; t 

It  eficacia  de  la  escritura  pública.  ralatvFamente  d  los j'ttra  t^  re  qua  por  su 
carácter  absoluto  de  obligar  requieren  e&pfGÍa^pablÁ(¿lad,  sifto  un  libro  en 
que  le  auteuticabah  cierto^  hechos  y  determio^d^A  relaciones  juridíe^i  sin 
ooDBÍderar  su  carácter  leal  ó  personal.  Oon  fraeueneiaT  dice  Savigaj,  esco- 
giso  los  interesados,  esta  forma  para  sulemnizqur  al  «ioto  ó  .asegurar  la  pruflia; 
7  en  ciertos  actos»  como  las  doi^qiopos  y  la  conJ^cióa  y  apertura  da  los 
testamentos,  ara  obligatoria  la  iñscripcidn  (Sist.  4»\JMr.  Rom,,  lill»4  2?§ 
GXXX,  8;  y  Mainz,  lib.  IV  par.  34,  50  y.53'y  suintrod;  námaro  219.)    , 

La  tran^ri j)clóu  en  los  Regist^ps,  gfsta»  ^  a,fít^  y  ia /¿ii^ridMl  dal.  T^lipn 
w  eitabl«cierói|  con  eljuismo  ímjl;  per^.Jas  :lc^}H«iíoiw#  mp4»f9M  Jmn;  des- 
lindado ambas  instituciones  por  mis  ^especUv^A  íd^eMyí.. dándolas,  al;  piir  un 
útilísimo  aesen^qlTrmji^n^o.  £i.  {teg.  Cii^U,,  pavfi  iia^sax,  p^m^tav  pública  y 
peryetuamenta  jmportaiilif in)99  hficiiof  4a  l^  vida  de  im  |iar8«AeiH4ad  i^mana 
que  interesando  i|f  miando  individuo  eu  quiein  sar^anfiqíMi^  y  |Ll|>ar.dia«0' 
launidad  civil,  demandan  su  ,forf:o^,.iiuscrj|v^j(ip«  l¿k  .Rac«  d^i  4^  propiedad, 
para  hacer.  pábUc^a  li^^Jara^iu  rc^  y  por.  su  éf«|ctM.|uri^af  ^^  .valor  Jiuidico 
en  beneficio  da  las.p|ersp^iS|qi|i9,.u<i  co^curriaqdkxal  aoto.  de  su  con  utitimí^Uf 
modífioación  ó  extiiición,  no|)uale^  tener^d^  otro  modo  cfonaciii^iea^o  da  los 
mismpSkUii  por  tantp,  deben  resalt4r.per)v^dipad<)ssiff  la  ínfcri^ifHn,  Finiil- 
mai^Q,  la  institución  del  Notarii^,  ipti^uoióit  ,^iiMii^enaanla  íuridioit  da- 
posittria  de  la  té  pública  para  autenticar  los  actos  y  contratof  «^ aa,  gai^aital- 
mente  por.  su  voluj^tad  .yc^rifi^n  las  partef* 

Loa  primeros  lineamentos  del  Begist^p  d^  }a,  propiedad  an  .nuestra  Patria 
hilíansf  en  1^  Prag.  do  tí.  Pedro  IIÍ|  di^da  an  Catalufia  ani.  1239,  ordenando 
qua  los  bienes  de  los  criminalcs.se  anqten  por  piaadatode  la  autorideid  judi- 
cial  para  que  no  pudierf^n  ser  ocultados  jó  enajenadpa.  {<m  palabras  ann^Wio 
y  tmnotare  expresan,  claraipente.l a, inftcripqón,  semejanta,  tsi  vea,  á  tía  ac- 
tual aaotaeión  prav;eativa,  pero  dúdafa  da  sm  alcance,  y  de  si  se  ha^  an  los. 
mismos  autos  la  anotación,  ó  en  un  rogi§tro  especUl  #1  efsato.  Prepadió  á  asta 
?ra|(.  una  disposición  análo^pi,  f  pli^^i^a^ieii^  á  los  i^uabl^s  embarg^dos^^uyo 
objeto  íué.eTiur  <y4eios  ^ex^utoras  y  dap<»sitarios  los  hiaíeraa  pardidieos  ó 
(li»p||usiafan  de  ellos  con  perjuicio  dei  los  da«ifloras. 

En  loa  Fueros  cto  Aragón  se.iíalUí  ipsarta  upa  disposioidn,  dada  ^n  1442 
porta  reina  DofiaMavia,  pari^^y^^lajiirP^P^^  ^^  bianes  sa.  regisíT^^s^n  en 
1'4  libros  di|  los  Juecají  ordinarios.  1        ^ 

^l  r^j  I).  4^^9  f  4i<^  ^  Valencia  al  póflígo  da  costitjajes  clf  ^tablements  del 
reyne^^<Í^h¡L  ciutqfide  Valcitcia^ñU  el  qu^  se  .astabl^ió  U&  Bagi^t^o  'para 
wa^f^nst^  las  responsabilidades  dalos  bi^nea  del  marido  respecto  á  los 
de  lai mojar,  cuya  Miátitucjón  fué  (^fifirnftadii:  y  ampliada  por  al  rey  O.  M^r- 
<it  «Á.^fS.  iQortM  de  Vale^iJá  i'^,\e.^^^ 

Piop  toi^  astas  4ifPP9J^io)^.íu|»ron  1^  de.  la  instítución 

delftéi^sIfOLdaJi^  propfa4^v^d^ViUa<;imi^to,coiiio  iostiiuf^iiia  ^anqraly 
sacaQu^pada  4.  fírolag^  1^  darsM^os  fia  lá  propied4d,\sa  daba  4  tí.  Carica  J, 
^tteU  asCablació  en  Flandesen  10  Feb.  de  1538,  convenciao  da  la  eficacia 
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,  Art  608.  Pant  determinar  los,  tirulos  sy]etof^.£á J^críD9tón  ó 
anotación;  la  forma,  efectos  y  extinción  de  las , /ji^Ismas; .  la  jxia!« 

Equivale  al  27^  d«  la  L.  tírp.,  el  cual  tiene  sti  compleMe^to  eá'  el  2S0 
de  la  propia  L.  7  en  loa  225  á  227  de  su  Regí.,  cuyas  disposiciones  están  ins- 
piradas eñ^l  9Í8tema:alenidn.  £1 1885  é%l  Vtoy.  de  1861,  p'oi^  el  éóiíCmrio, 
adoptó  la  doctrina  francesa  (art.  2196),  según  la  cual  el  Registrador  debe 

V.:.  >  .  .  ■  •  1.1»       I      •  '      ^    I     ' 

de  las  leyes  penales  para  .reprimir  el  üstelionato.  En  una  Pra|;.  de  la  expre- 
'  "sada  fpclia  pi-eeisó  lo^  contrató»  qu9  déhian  ser  inscritos  $0  pena  4e  no  surtir 
efectóá  di  viles  ni  stqtiáera  entreltis  tniílmoJÉ  otorgantes;  pero  es  di>  notar  que 
omitió  varias  onajiínacionen.  íñfór  vivos  y  tóda^  Ifts  de  última  voluiitad.  ' 

La  escoesiva  sanción  pai^  los  actos  no  inscritos  qtíe  debían  serlo  segúd  la 
Prag^de  ldS8,  dio  lugar  á  queéayeranen  iñobsi-yancia  áus  disposiciobes/ j 
i  qtie  Felipe  V.  confirmara  para  sostenerla  la  institución  del  IRegistr'o. 

JBii ^  de  Feb.  Kie'  lt68  Garlos  III  dió  una  Prag.  estableciendb  réglo^ , áobre 
el  mddbUe  Hevtir  ^r'Réj^.xle  hip.  en  toda;^  las'cabezas  de  partido;  aumentó  el 
námeto^deínstrurneMeois  quéderbianser  oH}efo  de  inscripción,  entre  ello^lal 
t^áétttióíi^'é  Uheüácimí  Jto  ^rftváiiHinek,  y  et^t»hdie¿d(i  qne  la  instttiípión  '^e 
Régkli*ono<iéb)eife«er'eCii>  finque  (acreditar  las,  cargas  de  Í4  ptopijidiád, 
'  ordeoíó,  «tt^edHlritpiMtoíóu'áltt  Pra^:  de  ^ abrios  I  qijte  fio  Yuése'  foi'íOB'á' la 
iftscHpción  d«^'aqutthi',  lierd  dej¿<sin  taler/  palii  Ibfi  éfecCos  de  persé|;uir  hi 
hi|^t6cáis*|$r'<lotepfilta^*MgrtiVi«dtts  las  fincas,  !o«  dacutbéntos '.cuya  fnscrip- 
■dhSiitetMnhleí^  deMMido'cUtaplIr^erségtii  lá  ley.  '      ^  ' 

Sentftdtts'peí^  la  i^efrida  Prag.  las  bases  cardinales'  db  la  iástitiicióh  del 
iteghtro,  Sé  «xteridrel'oñ  %D  ^768  á  todos  los  pueblo^  de  láií  (n>rúha9  de  !ffagóD 
•jr  é&OaWfíilti,  pMientfo'delfitbe  qrkénb  fhé  aceptad^  en  Oatáltifia  likku  el 
'afio  1774efli'qi^se'reittovielron'láidificullades  de  su  ejecución)  en  }as  'pose- 
sio»^  «spañoItts4e  AMérioa  f  Atraen  1^78:  y  en  el  antigiio  Ryih¿  de  Na- 
ivarraed  WIT.'-  ♦"•  '     "     * 

Cuando  Fernando  Vil,  creóse  e{  impuesto  llamado  derecno  db  idiotiecas  qoe 
pi'Oj^iidim  á  deftmeuiaHcarla'instlCuvidijb  del  Registro;  y  á  la  yuélM  df  va- 
rios entiayi^  y  nücnlificticiotief^'.'  iet  otéenó  por  el  Gobierno  en  1855  la  forma^^ 
ció<i  M  prdyecti)  di»  la  Ley  Hipotecaria,  cuja  paMicáción  oficial  tnvo'lü|^r 
en  tOde  FcíbrfeWde  186Í,  comenzando  á  regir  en  V  de  Enero  de  llS6í,^' ha- 
biendo sido  refol'nHida  etl  3  de  DIbrembre  dé  18OT  y  jluevamente  modificada 
en  17  d(S  lAilio  de  I8T7,  l^'  clrnl;  con  el  Reglamento  reformado  de  18^6,  cons- 
tituye la  legislaúióii  afctiial  hipotecarla  vigente  en  to^o  el  Reino. 

Este  likipoHanHsIme'  r«imo  de?  Derecho  ii^ivíl  no  ee  inició  en  el  eltranjero 
con*mejor  suerte  que  en  nuestra  Península.  Hace  tres  siglos  que  viene  siendo 
objeto  de  empeñadas  controverajus  por  los  jurisconsultos  de  toda^  las  nacio- 
nes riiüy  interesantes  problemiís  cfei  sistema  htpotecarie,  preoeupaiidD  «^fiala- 
damente  la  atención  de  los  Gohierii.ci  el  pff  actpioi  de  lá  insúripcir)n  y  de  la 
transcripción  y  el  de  la  publicidad  y  especialidad  de  laé  hipotecas,  %a  .que 
aquéllos  están  profundamente  tttt'ididós.  Respecto  á  este  último  extreníOy  en 
tant^qhe  al|^u9ius  «Estados  sígtioii  el' sístelna  germánico,  admitiende  la  rs^pe- 
ciaiidad  f  }ñ  puMieidnd  de  uña  Áninera  obschita  ^  rigurosa,  oti'os  tirtn 
adoptado  el  sistemli  ifaixto  tíue;  rttleindd,  en  el  OM.  {fejpoleón,  ^dmile  Iki  h¡- 
petecns  privilegiadas  y  ocultás'ebtt  igütil^^oa^^ik  éiie  laíl  especiales  7^ p)!^1>li- 
cas.  Otra  ceba  «ebe  diecliM  evettgloá'U'j^kliédtid:  del  Re|;istro;  pueía  U 
adoptada  en^ldi  Esladoi  alenuMit  V^  ^>  frcagt^iM*  fio^  nuetftrá  L.  'ilip., 
circunsóríbe  la  publicidad  á  las  )érson)u^  Ktew  i1ttef*éé'1egftiilií6'  en   loa  ^ 
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ñera  de  llevar  el  Begistro  y  valor  de  los  asientos  de  sus  libros 
se  estará  á  lo  dispuesto  en  la  ley  Hipotecaria  (i). 

jMnaitir  á  cualquiera  persona  el  examen  de  los  regietroe.  Siguen  este  prin- 
cipio de  publicidad  absoluta  los  2066  Ital.  y  el  985  Pqrt. 

(1)  L.  Rip.  de  8  Feb.  1861,  modificida  por  las  de  21  Dio.  1869  y  17  Jul. 
1^77.— Regí. gen.  parala  ejecución  de  laL.  Hip.  29  Oct.  1870.— Instruc- 
ción sobre  la  manera  de  redactar  los  instrumentos  sujetos  á  registro  de  9 
NoT  18T4.— R.  D.  20  Mayo  1878  para  el  cumpl.  de  la  L:  de  17  Jul.  de 
1877  7  otros  extremos. —R.  D.  20  Majo  1880  sobre  cancelación  de  inscrip., 
gubhipoteca9,eto.— R.  O.  HMayo  1882  sobre  cancelación  de  oficio  deanot. 
preTentivas. 

asientos  que  desean  examinar,  en  tanto  que  el  Cód.  f raneé)  declara  que  deben 
exhibirse  á  cualquiera  persona. 

Los  Estados  que  en  materia  de  hipotecas  adoptaron  el  principio  francés,  son 
los  siguientes:  Badén,  BaTÍera,  BoIítís,  Brunswick,  Cerdefia,  Dos  Sicilias, 
Estados  Romanos,  Grecia,  Haití,  Hesse  del  Rhin,  Holanda,  Islas  Jónica8¡ 
Luisiana,  Parma  jGuastalla,  Portugal,  Prusia,  Tessino,  Tusatna,  Vaud. 

Pero  desistieron  má)  tardo  del  sistema  francés;  los  Estados  Romanos,  Cer- 
defia^ Grecia,  Holanda,  Parma,  Plasencia  y  Guastafia,  Portugal,  Tessino, 
Toscana,  Vaud. 

Adoptaron  el  principio  alemán:  Austria,  BaTiera,  Berna,  Brome,  Friburgo, 
Ginebra,  Hesse,  Hungría,  Luxemburgo,  Lombardo  Véneto,  Meklemburgo, 
Oldemburgo,  Polonia,  Prusia,  Sajonia,  Sajonia-Weimar,  Soleure,  Weimar, 
Wortemberg. 

Haj,  de  otra  parte,  algunos  Estados  que  se  han  separado  más  ó  menos  ra- 
dicalmente de  los  sistemas  francés  j  germánico,  tales  son:  Appenzell,  ArgoTÍa, 
Basilea,  Dinamarca,  Estados  Unidos,  Gran  Bretafia,  Hamburgo,  Lubek,  Lu- 
cerna, Malta,  Nassau,fNoruega,  Rusia,  SanitF-Gall;Suecia,  Turgovia,  Turquía. 

Nótase  además  sefialada  divergencia  en  las  legislaoioniis  respecto  á  los 
funcionarios  encargados  del  Registro,  pues  al  par  que  unas,  siguiendo  el  Gód^ 
francés,  establecen  funcionarios  públicos  que,  con  el  nombro  de  '^Registrado- 
res"  ó  de  ^^Conservadores,"  están  espeoialménte  encargados  del  Registro,  al- 
gunas naciones,  entre  ellas  los  Estados  de  Alemania,  los  conflan  á  los  Tri- 
bunales: otras,  como  Noruega,  enoonmiendan  los  Registros  de  las  Ciudades 
tf  los  Notarios,  j  son  en  námero  importante  lan  que  loa  ponen  al  cuidado  de 
los  Secretarios  de  las  corporaciones  municipales. 

Tanta  divergencia  ha  de  haber  contribuido  al  retraimiento  en  que,  respec- 
to del  sistema  hipotecario;  se  hallan  algunas  naciones,  ir  ha  qué  la  Repúblicd 
Argentina  lo  haya  desechado  por  complete,  £1  doctor  Vélez  Sarsñsld,  autor 
del  OóJIgo  de  dicha  república,  observa,  para  justificar,  con  otras  razones,  la 
no  admÍMón  del  sistema  hipotecario,  que  la  prolijidad  de  las  disposieíon'^s  que 
aibre  el  mismo  &e  han  establecido,  particularmente  en  Esapfia,  constituyen 
an  verdadero  Código,  que  hade  promover  más  cuestiones  que  las  que  por 
iu  leyes  y  reglamentos  se  han  querido  evitar. 

Aquellos  unitaristas  que  con  injustificado  agravio  de  las  instituciones  re- 
iponales  entiendon  que  debe  imponerse  la  unidad  legal  en  todas  las  mani- 
festaciones de  la  vid%  ci  vil,  y  suefian  á  menudo  en  un  Código  universal, 
tienen,  en  la  variada  historia  del  moderno  Registro  de  la  propiedad,  una 
elocuentísima  prueba  de  cuan  descaminados  andan  con  su  arbitrario  unifor* 
mismo. 
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LIBRO  TERCERO. 


De  Km  diferentes  modos  df^  adq^iitrir  la  propiedad  *. 

.  .       .Disposición  praliminar. 

Aftí' 6oo.<'£a'«ropiiidád'M'á^ui6re  p^^ 

La'proplectatf  y Iób  déM&fc  4ei^cho|  «bre  Icís  bienes  se  adquíe^ ' ; 
ten  j  transmiten  por  la  ley,  por  donacióti}  *pút  Mcé^lóñ  temidk ' 
é  tMiMada/y  porcoMtlbmieiida'die  cierto^  citMhtrátós  ihedlanté^fti 
tradición .  ;  » '     . 

FviedlktiimMén  a^Ulrii^ei t^^'toeSii^ dé  preficrtpcióri  (i)^/ 

606,643,  67ü?:tiil.;  lW5-í4^x.;M2,5ftl^Auia^WUf^^^  ' 

V;ibsí4»,n558,í25i<f <9áa'cle¿8teCÓd(    ■  ;     *  '-»  ^ 

(*)  Tratándose  en  éste  libro  III  de  los  modo9^^«<l(£^ttt^irfc*phi)»Mfld,  piél^ 
cetli»  ^iMrseihiitfífi0finAlÍMk|ea(Aiiavmi«l  deé»  d«nfceibiirKiki|»to!deirp4||I 

tutaffae  trata,  en  primpr.^ér  11^11119.. ge. )p9  d«..aaquirir  á  tit^  siogulajr  se^c^  el  , 
¿eK  Ae -^¿A^és'^  UleVsbnVhi  «^cupaétóif,  lá  accesíótíj  Itt  tra<íicciórí.  £1  naevo 
plan  le  debe  al  Cód.  Iraocés,  que  tiene  además,  en  cuanto  á^lo^  deMcTi^^  r^irt^    ' 
lesf.««)delE|8to  nModbléglfe  fi&'tití^  m^taHWsxfa^  hanribcMp  rridd  p^  iná  tatidh 
la  {p»joiria  df  lQ9i9iq4fMi«iüóc)s.riilÍ»i«9«l(«>^^P)fiy)r^o|i  ff^f^UK  ^  fi\  |ílj,j  ^  , 
11  se  trata  de  las  eusas,  objeto  del  áer.^  pasando  luego  á  la  propiedad,  al  usu- 
fructi?^  y  4^jiaa.deijás^i^¡rtuq^bres,  y  fie  r^Vwi^aJl  liV,tIV  olrifs  ^ir^ptep 
jurf  tn  nc,  popio  f^9fi^épM»{}a«i>feii4a  j  l(a  «pqfpcf.,   ,{,         ^     ,       ....... 

N%sq¡^uqj|i|b^^  Icyi  |¡[ei)ec|ios  ,ref le^  pueden  erifpar,  uif  l^ga,r  ^nt/'e.  lu|  , 
contóte*!,,  pu^^  s>^i^...pqr  ffS^f^  g^n9fal,fiu»'ci||(s{|  aftciente^t  «sto  .«0|  olptanté,,  ;, 
todbn  luíj^j^ra  jf /tjrc.  ti^f)^^^ |ii, igfiál.^^s  ^nri^umbres,  import^íncifk  i yiy^    . 
propia,  lBde|w^d^t^fJr  ^WMrlor.á^uiqausa  productora»  ppr  lo  quf,J[ó|ló^c^    , 
fuera  continuar  después  del  derecho  dé  propiedad  jt.df  jW  ^fi^Vviduipbres  1^  ^ 
demás  derechos  in  re  considerados  en  si  mismos;  jr.^ua,^^  Secciói^  dfstif^adn*. 
i  ly^  4«ífisl^  Wt**f^^»ir  ♦Wt'^íp» Víweifi;,  iNifa  tos  in^  re,  tan  sólfl  .e^  f e^ 
lacióo  á  esta  su  causa  productora.  ^  ,  , 

El|4iscrf^i  i^ufor.del  Cód.  arge^MfiQ,  fto^nt^i^adfaferder  lafiio^afr^icesa, 
ha  seguido  el  antiguó  sistema,  y  lo  propio  «se  b»  bepho  en  el ,  iv^^fabil^s^o  1 
Proj, de  Céd.,^e^"Imfe^o.f^V^m4l^iP«AdÍQ de- advertir  que>en  e^te  jProj^*  s€^ 
aOaift  ni  y  upo  (|e  .los  irpfef  idofiierjii  reines,  «1  4fi  suporÁcie  Erbbau  Aecht  j 
el  df»  preferenfif^pilj^^  }&  csim^pxh  áp  mna  ^ofui;  Vafkan^  Reckt,  .  \;        .    i. . 

líétese  que  algunas  legislaciones  que  han  aaoptado  el  método  franoés  ^lán  .. 
pueato  jene?  yicpcif  s^s  d^lectf^,.  anaciendo  ene|  )trirt¿^do  de  la.  propiedad  j: 
de  las  servidumbres  algdn  otro  derecho  real*.  Así  el  Cód.  de  Uruguay,  el  da 
Chile  j,  oveitto  G^d^i: jl|aXui|^adomás  idel  de  ,1a  prepiedad  j  de  las  serviduQi- 
bres,  dsl  cíe  posesivo,  y  al  cÍ9i^oiptu|piés  de  loa  de  ^üon  y  íruicióQ. 
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TITULO  PRIMERO. 

BF   LA   OOTT^AGIOV. 

Art.  6io.  Se  adquieren  por  la  ocupación  los 
bles  por  sMi4iatii^aIe:^c|ua  cwec^  dedoeflOr  MMoJ#s.«ñmti#B 
que.i9qflal  obje^  d<^  la  baz4  j  pMcaí  tlleuMO  ^ivlb  f  li|ft  cosas 
muibksabandoaadas.(i)  *:  .    t(     in    ^v     < 

Ürlróiti.  £LdeiraGlM>  de  caí»  yi>MGa  8Q«igi^.porrlfyeai^ 
cíales  (2).  '  .'•</» 

Artf.  612*:  £1  prop^tdrio.lEleur^e^jan^bfo^^^be^^^ 
recho  á  perseguirlo  sobre  el  fundo  ajeno,  indemnizando  al  po- 
seedor'de  éste  bl  ttafi6'caiisadd;Sf  ebttháere  cercMb^  neceáitaHl 
el  cohséñftimieDlo  del  duetaó'pafk  '|>énetrar  en  él^  ;  '    / 

Cuando  el  prot>ietario  no  haya  pe]^segi)jidÍQ»  p  cJ^se  de  |>érse^ 
guir  él  enjambre  dos  dias  consecutivos»  pocírá  el  poseedomiel 
funáq  ocup^rlp  é  retenerlo^  1   •  n     .  >.   ' 

El  prépi^tírio'  de  aniíhaleb  iMiMiasaéos  «pédift"  tambMii^  rallan 
marlns  déritto  de  veinte  dtos,  á  ddMatflltírtl^su'  títtlpác^bW*|pbi' 
otro.  Pasado  ^stQ  t^jr^hm^i  t>^rtefiéceyáii  ^^^^  lóg  haya.qog^o 

y  caii8er¥a4Qí(3)¿  'hsMi.  II... ';.:•:„  .M  M  ..^.,.    ..  .•.  '     *!.•       .  ■• 
Art  '4i3«  ilias  paloitiáfi}>ixmefo«iytpMo^  4}UdidftMiiceBfíeGtrvo' 

criadbrp  bas.arett  á  otrb'  pei*t¿viedefita'  á^  dt^tlrttb  'diaéfib/  'Stt&ii 

(1)  §  li6i»f.  áé'rerMir*}etdftq:iáiraókn:  9;i;V.'9pr.  V/ñh  iéú!  ret. 
dom.  41,  1;  §  18  Inst.  de  rcr.  dif.'í,  í;  B/S^  *l>,  d<r  réi  >M.  6, 1;  L.  2,  6 
D.  «e  a.  y:a.  «^  í  fiV  1  ?  '1 JD.  ñé  ádq!  poit^/*l,'«;i  M,'W  fhst. 'ida  rer. 


dir.  !í,  f  iC.  I,  ^,  55.  b.  de  a.  r.  d.  «1, 1;  L.  Dr  f  M,  1Í»D.  ^Bé'adíl:  tK)i<ietÍ.  41, 
2;  L.  ÍS.D;jptod«rel¡ctó4l,7;  5  «,'47íí*ti  dé  rtr/dlV.  i,  1;  L.  5S  0.  de 
a.  f.  d.  41,1;  L.  17  f!  D.  de  ndo;  pósir.  41,  í,''í'49  Itilf.  iín'hjr.  ^dlr  í,  1;  L. 
2lH,2D'.déiiaq.pofig.'4l';í'.  ■'"     ^        ■•  '      i    '-''''"'   ' 

V;lob  arts.  3»^,  335,  336^,  SS9/  8t4;  tor,1lift,'i|W,  lei^'M!  i  4iNl'aé'é»té 
Cód.  .!.,■•,.•        •  *.-.  j.  ..  /.  '• 

Cbriréijpóhde  á'lds  710  Pi^tidtTH  Ti«.j  9S*  Pert.;  *lb;  OOt  eW!.;  *«, 
643  Otiat.;  668  Urug.;  2523  á  WíT  Ar¿«Hty     •      ^     "»  •     •\¿*''»;*  -    ^     - 
V:  Páttíi¿r,Dé  Za  i»y-op.;  tí?  26;  AUfcfy  y^Hátí;'! l68*.V}|Zkiíhaffe'f  Hji: 

(2)  Antigühmonte  se  i'égfaésté  dér.  por  Uk  U.-IT,  1B,^t  f  t»;«|tt^2^, 
Part.  3%  que  fueron  derogadas  por  l^s  Lt.  4b  éktk  y  p^tok^M  t6|Bii.  ÍS79  j^ 
Rcjtl.  i  Jíayo  1334  «obre  pc£ce.  *      '  ■        •        , 

V^.  lolfarti.  7,  608  jf»  6Í5  deVdíi.  pen.  tife.,  el  R.  D.  2T  Fe*.  1880  y  et 

Reft.  29'Eq.'1-8^.  ''      '    "  *  **'     '*' 

AÍtiálogo  á  los  ií^  Franc. ;  712  Ital . ;  é84  á  399  Port .:  8tó1f  ét.V2$49  A^at. 

(3)  Tiene  sü  precéSdiite  en  él  Der.  Hitei.;  Vetr  ^ui-^ltodiÉpoaé^  que  el  en- 
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propiedad  de  éste,  siempre  qué  no  hayan  sido  atraídos  po;c  nie- 
dío  de  algún  artificio  ó  iíraude  (i). 

Art  6i4.  El  que  por  casualidad  descubriere  un  tesoro  oculto 
en  |>ropiedad  ajetia,  tendrá  el  del'eclio  que  le  concede  el  a^t,  35 1 
de  este  Código  {2^4 

Art.  6 1 5,  Kl  que  encontrare  una  cosa  mueble,  qué  no  séate« 
soro,  debe  rcistkuirla  á  su  anterior  poseedor.  Si  éste  no  ^ere  co«« 
fiodd<y,<  deberá  consignarla  inmediatamente  en  poder  del  Alcal- 
de del  pueblo  donde  se  búbiese  veríñcado  el  hallazgo. 

El .  Alcalde  hará  publicar  éste  en  la  forma  acostumbrada  dos 
domingos  consecutivos. 

¡Si  la  cosa  mueble  no  i>udiere  conservarse  sin  deterioro  ó  sin 
hacer  gastos  que  disminuyáit.notablemente  su  valor,  se  venderá 
en  pública  subastan  Iq^O  que. habieseo. pasado  ocho  días  desde 
el  segundo  anuncio  sin  haberse  presentado  el  dueño,  y  se  depo- 
sitará su  prcQÍou      /     .       '  .'  i 

Pasados  dos  afios,  á  coptar  desde  el  dia  de  la  segupda  ^publi- 
itliddti,  8iti  hábetse  presentado  el  dueño/ ¿e  adjumcará  la  cosa 
«tecoktlada,  6  ^ú  válof;  bt  que  te  hubiese:  hallado.  ^ 

Tanto  éste  como  el  propietario  esl;aráp.  pbHgadpá;  'cada  cuál 
eti  Mr  tásd/ á  sátfáriíae^r  Kto  ¿stós  (S): 

ATt.  «le.  8i  se  préstentáím  á  tiempo  el  *  propietario,'  estáis 
obligado  á  abonar,  á.tltulo^epremÍQ^^^l  que  ];^ubie^e  |tíei;hp,fl 

jambre  que  salió  de  nvestra  colmeM'M  «lilietide  i^ae  es  nuestro;' ÍfKf«fritt,iko  le 
perdamos  de  vista  y  no  doe  %f  VMMI  ségüirto. 

L.  S,  par.  S  4  4,  ftii;  41  llT.  1  iMg^  y  p«K  U,  tii  1,'  lib.  2  IssT.,  7  eó  laa 
JLs.  »,  tlt.4,  Ub.  S'dél  Piieve^Jtt2g«>,  17,  fit.  4,  lib.  Jl  Fuero  Real,  y  *  Í2;  til. 

V.  loéaHt.  888  y  SCS  de  eilé  04d. 

Oottotierda  el  tescer  pUrhtfo  ceb  kA  arf.  4r  ds^  la  expreiádti  L.  de  FO  En. 
1879,  aunque  no  sefiala  plaso* 

aortéipbáde  á  lo#7ia  iMil.;  40S,  404  Fort.;  ^20,  628  Ohil.;  890,  851,  ^8  á 
819  M éx^Mt,  MO  «uat ;  tB44  á  SM6  Atgent 

(1)  Oonc.  con  el  art.  32  de  la  L.  de  caía  y  pesca  vig.,  f  con  fl  20  del  R. 
D.  4e  8  de  Maiyo  1884.  Belpeoté  á  kfiaéi  c^  eofléjok;'  ténganse  presebteiB  los 
artej  28,l2g  y  «db la  m»DeiÉn»»fts  L.  10 En.  I8T8!  > 

V.  el  465  de  este  Gód.  ^  =  ' 

:  Nkíestre  art.  ee  topk  dé  los  48«  Ital.  y  564  Fl-vnc.,  y  tia¿0  kigune  anialogia 
€onlos619!y69l*CM1^605y957Oiiar.  =    •  !       >     ' 

(2)  Su  antecédanle  en  «al  L.  SÍ,  pír.  1,  tft.  t,  líbí  41  í)fg:  y  única,  tft.  Í6, 
Ué.  iOG5d.<*4li.  (I5ytft.  88,  Fbrf.  8^,  m(al»lé<^Uitl  eii  •11'^  de  ia  L.  I8  Mayo 
láS).-'*SaWe  Jas  dc»ltaéfenesduréité  Us  itutfrrar,  t/T»,  p.Y,  lib.  82  Dig. 
-—El  art.  332  de  este  Código  define  el  tesoro,  ' 

;    V.iloiaHs.'.SJM  y8f2tleeste'€IÓ(l.  '*  ^-' *  '    '     •  <M .      i.     :    «A 

395  Proy.  1851.-716  P»aa¿.;  714  Ilal.;  4¿2  á  427  Port ;  6Í5  á  6^8  Cíktf  • 

a54tf866iMéx.;M8CMal^«88  iV^n^.?«26$61ÉVgélit.      '^ 
(8>.Itt  aaji.6a,«(l:»88iPatt.  8^/diee:  qM  pAÍra  qtré  ten^a  lugar  la'  ocu^-; 


l98  .  ooDtCíó  üioviL 


I1j>,     1-  f>'     'TI*...'.   ,."»  -••  íil'        *:/    •»•     i 


hallazgo,  la  décima  parte  de,Iá  suq)^  ó  <}^Iipr^iOf4ifi!l4C0W. en- 
contrada. Cuando  ffl  y^l^r  del  Iiialla;¿^9  ^Kfe^ij^Sfed^i^^poo  pese- 
tas, el  premio  ^  reduciría  á  I4  jyjgi^sirn?^:  j^ijtfr  ^icíiimip^  .sí  ex- 
ceso (i).  i  .•  >)  i       .    '         ;     »       ' 

Art,  ¡517.  Los  derechos  sobre  .\9^jf)^)^t4)^  a(r<?j#dfis,  al  lOiar  6 

.  sobre  los  que  las  olas  arrojen  á -la  pjaya^c^cnalfiii^.IMftursiltfa 

.  que  sean^  ó  sobre  las  plantas  y  hi^]p¡fia  <m€;>ftrig;spiiQ,eit>s]i  Mtem, 

se  determinan  por  leyes  especiales^* (2)... 


• .  •  • 


1; 


f  I  I 
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•  '    DÉ  I.A"D(níACIOK.* 

CARrrULOPft^MERO.      .   >.  .io.'Mí«» 
•  í«      •  •   •  '      "...      .    .:.....  i  í  .'.    .  ■•••.  •'    <  '  »«:■;  • 

DR   LA  NATUEALEZi  DE  LAS  DONACIonBai'i  :'     '    •* 

Aftj  61,8/íía  donación  es  «q  acto  <ía.  libecsiHdad  ;pflr  ^frf  íi»tl 
una  persona  cjüpop??  graíjtuít^pnt^  d^^nqaipQSí» je©  fftvgrj^ rOtca 
I  qu^e  ^.acepta^(3).  ,.      ,  ^  ,.,...  ;  ,  ,  ,  ..  ,  .  ._  ...jn    » 

Art.  619.  Es  también  dona^,Ia;g||^sg;IÍMVi^4tQii4tp«l^iia 
pcjr  ^us  roéfitos  (^  pp.r  ^p^  ser^vípiq^ Jff^5Ía^^  aldpn^t*,  WfA^pre 

6i¿ii  dcf'&ná  coka  mUebM,'  ek'Yif^ódario^ud  liaja  sido  a'baudunácla  por  isú  díuéCo 
.  aio.á«:ioí^d6  4M>n>6rFarJa  iii,ír/iqiiparfrl^f*  ...  I    .-  .1    '     :'«     •  .>  «hli'  • 

V.  los  arts.  335,  336,  ?46,  Í5Síj  4G4|4«^i9«le  CM¿    .'  ^   -  * 

T^og%8a  presenta  M  !*>'(r'  ^?f  <^ÍfIi^8^*  ^  feivM«rittea*<lÉ  %  Sai4  I89B,  y 
la  R.  O.  24<£n,  |,8Í>3  ^obrf^  mercai^Has  7  ojJ^JaWa.uírilUd^i  éiBiiéi  cochea;  j 
el  art.  350  del  Gód.  pen.  18  Jun.  1870  sobre  la  pena  en  que  incurra  el  que 
se  apropiare  de  una  cosa  que  encontrara  perdMa.Lá  L.  1^  Mayo  itii6t  ^  *^ 
nhft.  i*,  n^m.  4,  oUirga  a1  Catado  la  H^iti|4  4»  «aal^u^ar  «eta  hí«  Tadoa,  igno- 
rada ú  oculta,  que  se  halle  entérrenos  del  miíaat^-'  •  /  ^ 

Análog.  á  los:  71$  4  ;^17  Ila^  93»  anUpr^^jleetQ  belgü;  414  á41»:.Port ; 
629  á  634  Ghilr  808  á  825  UéK.;  5(H>  ¿  570  Qaat;  6KBÍ  á  «M  Knig.í  ^tt  á 
2565  y  «538  Arget,  :  .  .    ?    .  / 

Cl>  ^s»  con  ligeras  yariaptek  «li.^üd  I^.  jBl^S  Argeittt  attalÜeée^iDálaga 
disposición,  pero  nó  fija  el|  tiiJ^o  ^^  |«i  rtyfjKHfniwa t |Wf  ad  4iailaaga.  Ldi  OBi^y 
689  Urug.  no  suponen  siquiera  que  haya  de  concederé >  .*  ■  ^i      '*   \  * 

CP>..tár,48  Inst, 4erer..di|r^  :)„).;  ^r¿.9\|M|L.8{Ekr.fc6Hi>^dél'tt«r.d/ -44,  1; 
Pr.  21,  par.  1.  2  D.  de  ádq.  poss.  41>,  2;  F^^piif.^tFjJÁyfl'^^iKtéd  iegmi 
Bbodiam  de  iactu  t^  ^¡  Fr.;,^^,  p4r4  4y«4^  9-  dial  b^^lia  4«>2j'  Mnx  «^  * 
, .  U'  9;Mayo  1835,  gue  (¡qi\^^(l^  uÁ<$ialf.  Ip9  U^n^s  de .^lae  JiaMa  (al  >ait.  ^Ue 
anptamos;  L.  U  Al^ü'  li848Í,^.li,  i'l  y  .Ari.  L.  7  lla)i«  081(0,  MM^t:'^^  mhke 
bienes  mostrencos.  ,    «        1.  ..  •     '     •  ii   •    '  t  . '.   * :  .  i  - 

Anal,  á  los  719  Ital,  y  740  belga  reypa4o,  7i7  Fya8c.-l4egfH]r|i^  635  á 
689Ghil.;  826.{dé&.;.(í71  á  5746uii|Lh:^^;  Aa»a4t;*l  ^        • '  I    '     • 
"<3)  En  nuestro  Trat.  4fí]^|:^,.J(Qm,4l»ltoiMi^iiU^^    HAift^mbeMi- 
^dad  por  )a  que  tra^f^rJi(^9&,#^jpr^p¡at^^*p^Í5irt<i*ÍV;pi:<^ 
á  otro  que  la  acepta.» 


BB  L4   ÜÓSTÁCtOir.  19^ 


que  no  tengan  la  naturaleza  de  deudaa  exigibles,  ó  aquella  en 
que  se  impone  al  donatario  uní  gfbváá^  interior  al  valor  de  lo 
donado  (i). 

Ari  ¿llQ,  L^s  donaciones  que  hayan  ^q  'producir  áU9  efedloe 
por  muerte  del  donante,  participan  de  lanaturaleza  de  las  dispo* 
sicknie6*Aeiá)tinfia[  voliintAd.»  fse  regiri^  ferias  realas  estable- 
cidas en  el  capítulo  de  la  sucefefónr  teston^Miafriáf  (2YJ  /  '/  ' 
fi  An.  92 1 .  ifas  doQiflfttnM  que'lidiyaii' 4é  pHMlucrr' sus  'bfHctos 
entre  vivos,  se  iregirác»  por  las*  dispo^kic^Ms  ^éiieraté^  de  los' 
/  coirtvatps.y .obU|¡^éiimei<eh* v^d'^b^^ 'qih: üti* Üé hálf e  (íetérminrado 
ea  eflle  tíM^  <6).    -      •      •   •  "  '  **'  "/    \«    .* 

Art.  622.  JLas  que  impropiamente  Be'WáttXdtn  dBñácíon^f;  á 
titulo  oneroso»  ie  regitán  ph  todocdnotós  contratos  dé  igual 
cbuK^  y  la^  remunerotbríao  por  'b«IIÍ9po^icionek''*dél  ']presehte' 
titulo  en  la  parte  que  excedan  del  valor  d  1  gravamen  ihijj^uésH 

ATi:>€aQ.  ^La  jidnaoiénqAeAa  irrevbcabie'tl^áde  *(]ue  et  do- 
\  nata  río  la  acepta  y  ee  pone  ie  aqeptacióti  eh  fconbcitnienfo  del 
'■      donante  (5).  '  m       . 

,  :  M  •    í      I  i  * 

í  La  pft!abra  ¿ana/tq»  eo  su  acepción  etimoldgica,  y  segáif  ^L  ai^^iguo.Der. 

i  Ron.'sigtiiílcabá,  fio  Ta  promedia  ó  la  obligacitia  de  dar,  sino  el  ne^ho" de  IraM* 
ferir  l<i  propieaad  (¿fal^to)  hecha  por  likeralidiid  {dono)^  t     >   «  i  ti. 

Lbs''sUJbt<Á  de4a'donábi5n  liáipaDse  aoñante  (fíonáns^  donatqr)j  dfmalaffio 
{ionatariiís).    *       ,  '  '  '  .    *  •  ^ 

Las  donaciones  se'di^i^én  ^n  donaciones  etftre' vivos  j  donacioj[ies,poi:pi|qta 
d^  muerte,  fja  donación  éht/e  é^posns,  Ik' donación  a^te  o  proptfr  nuptiuSf  y 
el  dote,  son  donaciones  especiales  (}ue  se  t>'at'an  en  su  lugar  adecuado. 

V.  Las  Ls.  1  y  29  pr.  D.  de  dortat.,  lib.  S^  lít.  I2j  L,  29  pr,,  t^.i  5,  lib.  39 
D.;  y  I,  tu.  5,  lib.  ¿9  D.— L.  1,  tU.  4,  Parr.  5' 

Corresponde  al  940  Proy.  1851.-894  Pr  ano;  lOSailaí;  U52  Por't,i  Ji3B6 
Chil.?  »l2Méx;  l5T4Urng.;  1789,:  1-792  Argent.;  1703  HoL  (Es  muy  inte- 
reaante  el  $  176,  tom.  IV  del  8íst.  del  Dr.  Rom.  achual  por  Savíogji,  j^u  el 
qne  opmpara  las  legislaciones  principales  de  Eurapa  sobre  IfLf  don»c)on#») 
pudfeiido  versé  sus  tnáltiplés  diferencias.' 

(1)  L.  27  D.  de  donat.  39,  5;  Fr.  25  §  11  D.,de  herét.  pelit.  5,  9;  L..^,  f  7 
D.  de  donat. i  39/5;  L.  2,  3, 6  p.de  coiid.  ob  caus.  dat.  4,  6;  ^..  3  0.  eje.  ooi^ir 
empt.  4,  S8.         '    *  '*  '  *       t    ¡  » 

Ef  el  1051  Ilat.  modif.— 1444,  1445  Port.;  1433  Chil ;  S7I7  iíM^;  1791 
Argent.  (VéaseSavigny,  tom.  IV,  §  105  al  108;  y  Demolóti^be,  toQi.  XX, 
n6ih8.«8,8iy8igí.)   •       •     "      ■ 

(%)  par.  1  Inst.  de  donat.  2,  7 — Nuestro  an.  corresponde  á  los  942  Proy. 
18*1;  1457  Fort.;  í726M*x.;  y  15t¿lJru¿.  , 

V,  jios'arts. 744  á  8^1  tíe  este  Cód.  .  ,  . 

(3)»Es  copla  del  94t*Froy.  1851.-^1416  Chil.j  5^13  Méx. 

(4)  Es  el  943  Proy.  I85:  modif.— 1455  Port.;  1404  G}iil,¡  ifW  M<x-1  . . ' 
Y.  el  art.  1««  dé  estte  edd.  i.; 

(5)  Sa  antecedente  en  las  La.  19,  par.  2,  tit.  5,  l¡b\  Id  /55,  tit.  7,  lib.  44 
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Art  624.;  Podran  h^fcer  denacióf^  todos  loa, que  pueda» 

tratar  y  disponer  4e  Auf  bienea  (i)..  *   :'     -* 

4>f^|S25.  Po4i^i>i£(o^Urdwaq^>ne8ledQ»bs^iqtie  oo  tttén 

especi^Im^te  i^capacit^do^por  la.  ley  piiia  eHo  (a). 

Art  Q26.  {.as.  personas  que  ao  pueden  coatrataü  no  pedréo 
aceptar  donaciones  condicionales  ú  onerosas  sin  la  éÉiarvaftcióii 
de  sus  legitim  ),s  representantes  {&).       .  \ 

Art.  627.  JU>s  postumos  podrán  adquirir  por  donadón^  eiemh 
pre  que  al  tiempQ  de  hacerla  e$tuvtecQn.  oancebidosyAaciefon 
con  vida  (4).  1  *-i  ..:.»■ 

Art.  628.  Las  donaciones  hechas  á  personas  inhábiles  ton 
nulas,!  aunque  lo  l^ayan  sido  stnulladamettte^  Uga  apariencia  «de 
otro  cqptrato,  p(>r,p^sooa  interpuetfa  (5)4 

Dig— L.  5  Dig.  de  polHtitxtio,  lib.  50,  tit.  12.— L.  69  Dig.  de  regulis  Juris, 
lib.  50,  til.  17, 

La  L.  7)  tít.  U,  Pkrt.  5^*  siguió  el  antee.  romano.^V.  Rea.  Üir.  Gen.  Iteg. 
9^UMto  18#4 

Igual  al  945  Proy.  1851.-894,  d3¿  Frano.;  1050, 1067  Itfl.;  1456  Porl., 
I8g6>0htl.;  2721  Méx;  1574  Ürug.;  1793  Argenl.;  1703  y  1720  Hol.  557 
Vaud.;  1454  Luís.  (V.  Demolombe,  tomo  XX/aúiq.  130.>  * 

(1)  Lñ.  1*.  8»;  tit,  4",  Psirt.  5*i  L<».  11  y  13,  tít.  1,  lib,  10  Nqv.  Kecpp. 
V.  Ibs  arta.  662  á  666,  1263  y  1264  de  este  Ü6d 

Igual  al  945  Pruy  ld51  y  ai  1476  Port.--901  á  905  Franc;  1052,  1054 
Itiil.;  1888  Glú»  ;  157»  Urug.;  1804  Ai^ent. 

(2)  Gorrea^nde  al  944  Proy.  185l.  que  deqlar»  cap^oea  de  adquirir  por 
á&nwión  á  loa  qu9  lo  soh  para  adquirir  por  testamenta.  Gonaid^ramoa  más 
acei^tlKlo  él  texto  dé  nuestro  art.  625. 

V,  loa  a-rtí.  50,  n.  2*  y  61  de  este'Gód. 

962  Franc;  li'53ltal.  Cep.  1477  Port:;  1389  Cbil.;  1578  üjriig.;  1456 
Luis.;  561  Vaud.;  1713  Hol. 

(3)  Resume  ton  acierto  loa  9^9  á  951  Proy.  1851.— 105djItaL;  1478  Port.; 
1411  Gbil.;  2748  Mét.;  1584;  1585  Urug.;  1808  Árgent.;  1513,  1532  Luis.; 
1721  Hol. 

V.  lt)8  arts.  60  y|262  dé  este  Cód.  '    ' 

(4)  Es  anal,  al  2749  Ntóx.— 906  Franc.;  1059  Ital.;  1479  Port.;  1390  GbU,} 
1579  ürug. 

<6)  Según  las  Ls.  10  y  23,  tit.  9,  lib.  24  Dig.,  lo  dejado  fraudule»HiipeJ)te 
por  fideicomiso  pertenecía  al  fisco.  Lo  mismp  dispuso  li^.L.  13  veré,  til;  7> 
Part.  6^ — ^El  concepto  de  la  persona  incierta  hállase  enja  Ij..25,  tit.  9  li1>., 
34  Dig. 

Anal,  al  616  Proy.  1851.— 9irFranc.,  1053  Ital. ^  148 1^  Port.,  2750  Méz. 
í58Hol.,  572  Vaud.  y  1478  Luis. 
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Art.  629.  La  donación  no  obliga  al  donante  ni  produce  efec- 
to sino  desde  la  aceptación  (i). 

Art  63o:  El  donatario  debe,  so  pena  de  nulidad,  acepíar  la 
donación  por  si,  ó  por  rfiédio  fie  peiisonfai  autorizada  con  poder 
especial  para  el  caso,  ó  con  poder  general  y  bastante  (2). 

Art.  63.1.  Las  personas  que  acepten  uoa  donación  en  repre- 
sentación de  otras  que  no  puedan  hácétib  por  sf,  -estarári  obli- 
gádaé  á  procurar  la  notificación  y  ánotactóh  de  que  habla  él 
artículo  638  (3).  ' 

Art.  632.  La  donaci^'n  de  cosa  mueble  podrá  hacerse  vefbai- 
mente  ó  por  escribo.  '    ^ 

La  verbal  requiere  la  entrega  simultanea  ^e  )4  <fpsfi  4<¥^^- 
Faltando  este  requisito,  no  surtir^  eíecJto  «i  no^s^liinc^por  í^^ctito 
y  consta  en  Ja.misoia  forqoa  I4  acept^fion  (4).  . «       » 

Art.  63i3.  Para. que  sea  válida  la  doaacíóA  de  cosa  inmueble, 
ha  de  hacerse  en  escritura  pública,  expresándosf»  em-  ella  indi vir 
dualmente  los  bienes  donados  y  el  valor  de  las  cargas  qtie  deba 
satisfacer  el  donataríc. 

"  Li2[  ateptacfón  podrá  hacerse*  en  la  misma  escritura  de  donan 
ción  ó  en  otra  separada;  pero  no  surtirá  efecto  si  no  se  hiciese 
en  vida  del  donailte.  * 

Hecha  en  escritura  separada,  deberá  notificarse  la  aceptación 
en  forjna  auténtica a|  donaotei^y  sq  anoi;ará  .esta  diligencia  en 
amoas  escrituras  (5). 


(t)  B^  ana  ooDi«cqeiieta.d«l  art.  628.~Anál':  1057  lul.,  932  Franc.,  1412 
Chil.,  2Y21  Mes.,  1574  ürug.,  557  VaiH.,  17lf3  y-  It20  HoÍ.,  1454  Lui?. 

(2)Equinileal948Pruy.  l)<5t  7a»373  M4it--93S  Pránc,  l05BIfa1.,  1411 
Ghít,  1583  Urug.,  17»  Argenl.,  1721  Hol.,n529  LuU. 

V.  ]o9  art«.  W  j  262  d«»  este  Oó  I.  t '     '      . 

(S)  Es  «1951  Proy.  1851  malif.*  94e  Frafiei 
N     SegúQ  Ui  Ls.  25,  tit.  3,  lib.  32  Díg.;  7  príiic..  tit.'6,  HK  39  Dig  ;  y  Ls.  27 
7  36,  i>ár.  3,  tít.  54,  lib.H  Cód.;  y  la  L.  9,  til.  4,  Pfcrl.  5*,  era   rtécesaHa  la 
ittsiliii4cí<yfi  ó  la  aprobación  Judaial  cuando  la  donAofón  excedía  de  500  guel- 
4ot  de  «tro. 

(4)  G«»r respon  'e  al  952  Proy.  1851,  cuyo  texto  se  ha  modificado  siguieiido 
el'U48  Ptirt- 9722  á  S?25  Méx.,  1580  llrug.,  948  Praite.,  1815  Argent. 
1724  Ho\.  (V.  DemoloDibe,  tom.  XX,  n^me.  &8  y  n¡^.\  j  Troj^oiig,  Donat^ 
nüms.  1^41  y  sis ) 

V.  los  ürts.  335,  336  y  846 dii  este  Gód. 

(5)  V.  la  L.  2,  par.  6,  fit  5,  líb.  39  Dig. 

N«eelro  art.  eaaaát.  á  les  946,  947  Proy.  1851.-931,  9»^  FniRc., '  1056, 
1057  leal.,  1459, 1466  Port.,  1400  Chil.,  2726, 2728,  2729  Vtóxl,  l««^tJrog., 
1^10  Arfetat.,  1719  HuK,  1622  y  1525  Luís. 

V.  los  arts.  334  y  1217  de  este  Gdi. 
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presentes  del  dooaote,  ¿aparte  .eUas,  ooa  ulque  é$te$Q  reser^. 
ye^en  plena  propiedad  ó  en  usufructo^  lo  nece^rio  par^.  vivir 
en  lUn.  estado  corr^ppndíente  á  sus  s¿rcunstanpi^S|(i). 

Art.  635.  La  donación  no  podrá  comprende.r  los  bienes  fu- 
turos. 

r 

Por  bienee  futuros  se  entienden  aquellos  de  que  el  donante 
no  puede  disponer  al  tiempb  de  la  donación  (6). 

Árt.  636.  Noobstarite'ló  dispu^s  ert  el  art.  634,  ninguno  po- 
drá dar  ni  recibir,  por  via  de  donación,  má&  de  I0  que  pueda 
dar  1$  recibir  por  ieslaménto. 

'  La  dünacióii  será  ihoficfosá  en  todo  \&  qu<$  ¿xcéda  'd>e  eela 
medida  (3)  ...    .         ^ 

Art.  637,  Cuando  la  donación  hubiere 'sido,  hecha  á  varias 
personas  conjuntamente»  sc^  entenderá  por  partes»  iguales»  y  no 
se  dará  entre  ellas  el  derecho  de  ^crecer»  s.i«l*4onailte  do  hu- 
biese dispuesto  otra  casa.     I 

(l)  Según  la  L.  35,  par.  4*y  5,  tít  54,  lib.  ^  C-ói.,  la  donación  podía  com- 
prender todos  los  bienes  presentes  y  futuros^  sin  perjuicio  de  la  legítima;  pe- 
ro en  la  práctica  se  impugnaba  esta  facultad  creyéndola  contraria  á  la  de 
tentar,  y  «ecdnséderabki 'necesaria  la  reserva  de  algún*  parle  del  caudltl  f»ara 
poder  disponer  libremente  del  mismr);  (V.  Cáncer.  Vkr.  1;  cap.  6,  nátn.  74  j 
si|^).—iiia)L/8|  tít,  4,  Parí;  5\«onsidera  válida  ia  donlicián  de-  todo  h  suyoy 
bien  que  la  7,  tít.  12,  lib  3,  \aiproscHbi<i.  Dei  testo  de  dichas  -leyes  no  ^e 
desprenden  si  se  refieren  á  los  bienes  presenten  ó  áJos  fiKufos;  -  pero  la  L. 
recop.  2.  tit.  7,  lib.  10  (99  de  Ti»ro),  prohibió  la  donacida  det  tCMloatlos  bifenes, 
aun  siendo  de  los  presentes,  '  >. 
•  Y.  Jos  arte  348  7  467  4«k  esle  Gói. 

Tianforib«iel  primer  páff%  del  953  Pro;^.  1851. -«-943  Franca  1064  ItaU, 
1408  Ghil..  2731  Mé/.,  1586 Urug.,  1780  Argent.,  1704  Mol.,  598  Vftud,,  944 
Aiist. '•  ..  ,•■..'••  

(2}  El  pDÍner  apavft.  es  copia  áé\  2?  del  953  Proy..  18  j1  -943  Fraéc,  1061 
Ital.,  1453  PorA.,  1409  Ghil,  2714  Ráéx.,  15B6  Umgf.,  1780  Argertt,:1704 
Hol.,598  Vaud.,944  Aust.  >    t     . 

(3)  Concuerda  con  la  L.  35,  par.  4,  til.  54,  lib.^X^ól^  y  L.  8,  UX.  4/Pa(rt. 
5%  y  5,  tít.  3,  lib.  10,  NoT.  Recop.  '  .  '       -    ^ 

Vi  los  arl^:  G&l,  654  4  636^  808, 809,  813,  818  á  821,  823,  834  á  847  y 
103$  tfeeftjs  Góá.  1 1       .     t 

Anal,  al  954  Pro^.  1851. —920  Fdra*o.,  1091  Ital.,  1780^  1790  Pon.,  27a8 
Méx.,  1587  ürug.,  1489  Luis.,  960  Hol.,  &T8  Vaud..  •    . 
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Se  exceptúan  de  esta  dbposicióQ  las  flbi>ácíones  hetfiav  con- 
juntamente á  fnarido'  yi^mnier; 'entre  los  cuales  tendrá  lagar 
aquel  derecho^  81  e(*donánté' no  hubiese  dispuesto  lo  contra^ 

Art.6j8!M  donatario  g<^  subroga  ert  todos  los  derechos  y 
acctortébqbfé  en  caso deteirtcbión  cori'espclnderfan  al  donantfeíl  Es- 
té,'feri^rtibió'.  iñlotJifeídaíOBligfadoalsaneartiientodélaácósas  do- 
nadas, salvo  si  lado)iación  fuere  onerosa,  en  coyocaso  i^eápónderá 
el^d<martte  d^  fe  fe^ítídión'  hastia  la'  cbndurtehcia  del  ¡gf avamert  (2). 

"  'A'ft.  639!  Podrá  reservarse  el  donante  la  tacualtád  de  dispo- 
nei'  de  algunos  de  íoá'bífeñes  donados,  <J  de  alguna  cantidad  con 
cargo  á  ellos;  pero  si  muriere  sin  haber  hecho  uso  de  este  dere- 
cho, pertenecerán  al  dv.natarió  los  bienes  ó  la  cantidad  que  se 
hubiese  reservado  (3). 

Art.  940- También  se  podrá  donar  la  propiedad  á  una  persO' 
f}^  y  q1  rU^ufrpcto  á  otra  ú  otras,  con  la  limitación  establecida  en 
e^^rt.  781  d^  este  Código  (4).   .   . 

Art.  641.  Podrá /establecerse  válidamente  la  reversión  en  fa^ 
vor  de  sólo  el  donador  para  cualquiera  caso  y  circunstancias/ 
pero  no  .^sn. favor  de  otras  personas  sino  en  los  mismos  casos  y 
con  iguales  iimitltciodes  que  determina  este  Código  para  las  susr» 
titttciones  testamentarías.  *  < 

La  feverstón  estipulada  por  el  donante  en  favor  de  tercero 
.contra  lo  dispuesto  en  el  párrafo  antei'ior  es  nuha;  pero  nó  pro- 

'(1)  Análogo  i  los  955,  1256  Proy.  1851.— 1467  Port.,  798  Argent 

(2)  Gomo  observa  oportunamente  el  Sr.  Gojeua  en  el  Proj.  1851,  (|rl.  956 
la.rejponsabUidad  al  sanps^mien^o  no. tiene»  lugar  aino  en  los  contratos  onero- 
609j,S|n  emoargo,  buancio  el  donador  prometió  una  cosa  genérica,  y  ústa  sale 
incierta,  habrá,  lu^ar  til  saneamiento,  como  sucede  en  igual  caso  respeQto  4fl 
legado,  á  jpesar  dé  ser  titblp  lucrativo.  L.  58,  tit.  2,  lib!  2VDig.)  y  otras. 

V.  los  arla.  14t4  y  1475  de  este  Gód. 

El  2"  par.  es  cop.  del  956  Proy.  1851.— 1077  Ital  ,  anal,  aj  1468  Port., 
1422,  1423  Chil.,  2740,  2741  ]^é^,,15pO  Urug.,  1835  A'gent.,  J7J1  Hol., 
945  Aust. 

.  (3)  Sjbre  este  pa;;ticular  no  hallahius  disposición  concreta  en  el  derecho 
antigua»;  las  que  roayqr  finalogía  tienen  sob  la  L.  26,  til  37,  lib.  6  Cód.,  y.l^i 
L..  %  tít.  4,  Part.  5*,  en  cuya  virtud  las  don^cioues  hasta  cierno  di;^  tenú^n 
por  efecto,  9^  ll^ar  éste,  que  la^  cosas  donadas  yolvian  al  doipante  x)  .á  B14S 
herederos.  .  . 

Oopiadb  casi  á  la  letr?!  del  957  Proy.  1851  —946  Frane.,  1069  íjtal.,  U64 
Porl,  2734  á  2737  Mé3Q.,,15^8' Uruj;.,  600  V^ud..  1518  Luis. 

(4)  E«  Uanscripcióo.'lít«raldel058Ffoy.  1851.-949  Framc.;  1074  Ital., 
2738  Méx.,  1587  ürug.,  601  Vaud.,a706 Hol. 
'  V.  los  3,48, 463.^  791  de  oste  C<kl.  r 
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duciiá  la  nulidad  de  U  dotaacióti  (i).  ^ 

Aft  642.  Si  lá  donación  se  hu)>ie«re '  h^cho  ¡mponiendo  at 'do- 
natario la'  obügaciófi  de  pagar  kui  deudas  d<4  donante,  oonn  la 
cláusula  no  contenga  otra  declaración,  sólo  se  entenderá'  aquél 
obligado  á  pagar  las  que  apareciesen  contraídAs  antea  ,(2). 

Art  643,  No  mediando  estipulación  respecto  al  p^godíe  deu- 
das, sólo  responderá  de  ellas  el  doAAtarto  cuando  la  donación  se 
haya  hecho  en  fraude  de  los  acreedovea. 

Se  presumirá  siempre  hecha  la  donación  en  frauda  de  los 
acreedores,  cuando  al  hacerla  no  se  haya  reservado  .el  dopante 

bienes  bastantes  para  pagar  las  deuda?  anteriores  i  ella  (á). 

« 

CAPITULO  IV. 

DE  LA   REVOCACIÓN  Y  REDUCCIÓN   DE  LAS  tONACIONES. 

Art.  644.  Toda  donación  entre  vivos,  V hecha  por  personas 
que  no  tengan  hijos  ni  descendientes  legitímosi  ni  legitimados 
por  subsiguiente  matrimonio,  que  queda  revocada  por  el  mero 
hecho  de  ocurrir  cualquiera  de  los  casos  siguientes: 

I?  Que  el  donante  tenga*  después  de  la  donación,  ¿hijos  \e^ 
gitimos  ó  legitimados^  ó  naturales  leconocidoSy  aunque  sean 
postumos. 

2?  Que  resulte  vivo  el  hijo  d^l  donatnte,  que  éste  reputaba 
muerto  cuando  hizo  la  donación  ^4)* 

* 

( 1)  Su  aótecedente  exx  las  Ls.  2  y  3  Cód.  de-  doncUonihus,  aue  pa^ó  á  Ift  L. 
7tít.  4,  Part.5* 

V.  los  arts.  T74  á  789  de  este  q<5d. 

El  primer  apartado  es  literalmeote  ijual  al  95»  Proy.  1851.— ^51,  952 
Franc,  1071  ílal,  1473,  1474  Fort.,  1589  ürug.,  1841  Argent.,  1709  Hol., 
1521  Luis.  (V.  Zao|iarÍ8B  par,  475  y  Troplong.  Dosat.,  n6m.  1270.) 

i2)  Análogo  á  los  1469  Pírt.,  2í42  Méx.,  945  Franc.,.  1067  Ital.  y  U20 
Chil. 

,  V.  el  art.  647  de  este  Cód. 

(3)  Análogo  al  1470  Purt.--  1417  á  Í42l  Cliíl. 

(4)  Según  el  Der.  R  m,,  el  caso  de  nacípiieiito  de  hijos  sa  refería  tan  sólo 
al  patrón.  L.  I  Cój.  de  revorandls  donationíbus^  8,  56;  pero  algunos  intér- 
pretes entienden  que  e^ta  causa  de  revocación  se  extendió  á  tod^  clase  de 
personas.  FAndause  en  la  L.  5  Cód.  de  inofficiosis  donationibtíSf  3,  29,  en 
cuya  TÍrtiid,  al  ascendiente  que,  íiabiendo  mrertido  su  caudal  an  donacionea 
le  nacen  hijos,  le  es  permitido  revocar  doMciooei  hasta  ol^ten.er^*l  quariitum 
necesario  para  completarla  legítima  de  lotmisropi. 

V.  loB  arts.  108  á  110, 119  á  121.  125,. 126  y  129  á  ISl  de  este  Cód, 
Según  el  art.  38  de  nuestra  L.  Hip.,  las  donaciones  no  se  reseiaden  en 
perjuicio  de  tercero  que  haya  inscrito  su  dereobo. 

Equivale  nuestro  Irt.  644  al  960  Proy.  1861  con  ügOTM  yariant«É.--*960 
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Art  645.  Besttíndidk  la  donación  por  la  superventeneia  de 
hi}0Sk  se  restítutrio  al  donante  los.  bienes  donados,  ó  su  valor^ 
si  el  dottf  tarío  loa  hubiietfe  vendido. 

Si  se  hallaren  hipotecados,  podrá  el  donante  liberar  la  iMpO"  ' 
tiKa».  pagatüdo  la  caniidad  ipie  garantice,  con  derecho  á  recla- 
marla del .  donatario. 

Cuando  los  bienes  no  pudíeMn  sef  restituicloa,  se  ^prieciairán 
por  J9  que  valían  al  tieinipo  de  hMer  la  donación  (i). 

Art,  646.  La  acción  de  revocación  por  suprevenienciá  de  hi^ 
jos  prescribe  por  el  trsmsourso  de  cinco  años  contados  desde  el 
nacimiento  del  último  h^o  ó  desde  la  legitimación  ó  reconoci- 
miento) ákidesde  que  se  tiivo  noticia  de  la  existeacia  del  que  se 
ereiá  muerto. 

Esta  acción  es  irrenunciable/y  se  trasmite,  por  muerto  del 
donante,  á  loe  hijos  y  sus  descendientes  legítimos  (2). 

Axt^  647.  La  doiuición  «fiá  revocada  á  tnstanoiadel  dcninte,  * 
cuando  el  donatario  lyiya  defado  de  cumplir  alguna  de  las  condi« 
ciones  ^ue  aquél  mpiisa  ^« 

En  eto  oasOí  losi  bienes  dmlados  votrerán  al  donante,  qüe-^  * 
dando  nulat  h»  ^naj^n^ciones  que  el  donatario  hubiese  hecho  y 
las  hipotecas  que  sobre  ellos  hubiese  impuesto  con  la  limitación 
establecida,  en  cuanto  ¿  terceros»  por  la  Ley  Hipotecaría  (3).  . 

FraDc:  1078  ttal.,  U82, 1483  Port.,  1424  Cliil ,  2753,  2754  Móx.,  729  Guat., 
159g  Ifriig.,  60»  Vftud.,  1556  Luis. 

(1)  Es  dudosa  e«ia  doctrina  ah  al  Der.  Rom.,  sosteniendo  algueos  intéirpre4  . 
tea  la  contraria  por  la  razón  da  qua  hay  an  este  caso  inocencia  que  no  debe  - 
«Rr  de  peor  condición  que  la  ci^lpa  por  ingratitud.  L.  7,  til.  53,  lili.  8  Cód.^--  ' 
No  86  halla  e^cpresada  esta  disposición  en  la  8,  tít.  4,  l?art.  5"^ 

Nuestro  fLTt.  confirifia  el  38  ^e  la  L.  Hipotecaria. 

Equivale  al  961  Froj.  1861  y  al  1484  Port.— 963  Franc;  1088,  1089  llal.; 
2165  á.2757  Méx.;  612  Vaud.;  1559  Luis.  • 

(2)  Es  comin  opinión  de  los  intérpretes  del  Der.  Rom.  que  la  revioeaciéB 
te  coopediii  á  faror  del  donante,  la  cual  no  procedía  ipso  facíOy  antes  dab'ia 
éste  ejercitarla,  pudiendo  ser  renunciada  por  ^1  mismo,  j  no  competía  á  sus 
hijos  ni  á  siM  herederoa.  Savigey,  sin  embargo,  sostiene  que  podía  utilizarse 
la  acción,  aup  muerto  el  donadle,  si  éste  había  expresado  su  voluntad  dtf 
hacerlo.  Pándase  en  la  L.  10  Coi.  áerevocandis  donat ,  lib.  8,  tit.  56.  (Sist. 
del  Der.,  tít.  IV,  §  169). 

V.  loa  arU.  657t  659  de  esUOód:  j  el  20  de  la  Inst.  9  Nof.  1874,  sobre 
redac.  instrum.  piSblicoa.  ^ 

E^Vttle  ai  962  Proy.  1851  y  al  1090  Ital.,  966  Franc,  1486,  1487  ?ort., 
27¿9  i  2761  Méx.;  615  Vaud.;  1661  Luis. 

(3)  J^nD^r.  Rom.  el  donaste  podia  compeler  al  donatario  al  cumplimiento 
de  la.  oondicióA,  causa  ó  prestacióa  final  de  la  donación,  ó  revocarla  á  su 
elección.  Ls.  1,  tit.  54|,y  1,  tU,  56,  lib.  8. Col.  Los  intérpretes,  sis  embargo^ 
conceden  al  donatario  que  paeie  purgar  la  mora  mediante  ciertas  condicio- 
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Art.  648.  También  podrá  ser  revocada  la  donación,  á  instan- 
cía  del  donante,  por  causa  de  ingratitud,  en  los  casos  siguientes:  • 

I  •  Si  el  donatario  cometiere  algún  tlelilb  coAtra  la  persona, 
la  hooja  ó  los  bienes  del  donante^.         ^       '   ;  -^  '  ' 

2^  Si  el  donatario  imputare  al  donante  alguno  de  1m:  dlpUtotf^ 
que  dan    lugar  á  procedimientos  de  oñció  6ai;usaof¿nlpábltcav» 
aunque  lo. pruebe;  á  menos  que  el dcüto  pe  hubiere  cometido  ú(ái 
tra  el  mismo  donatario,  su  mujdr  ólosjjbijois  donsúitiidos  fiaj^  su  \ 
auloriiHad.  1    .   i  .. I  .   » "  .  •/. 

3.  Si  le  niega  indeibdamente  Ibs  alimentos  (|l>).'  s      : 

.Art.  649.  Kevocada  la  donación  por  caiisadetn^r&titud^'que- 
darán^  sin  .embargo,  subsistentes  ias*<majenactaHies  éJiipoltocad 
anteriores  á  la  anotación  de  la  demanda  de  revocaciórtenel  Re* 
gistro  de  la  propiedad.  *    'i  ;  •.    • 

Las  posteriores  serán  nulas  (2),\     '     »♦  i  «5      •   •       •  >i.  í 

.  Art.;65a  En  ^1  caso  á  que  «e  refitre  el  priáíer  ipárraío'  klb 
artículo  anterior,  tendrá  derecho  el  donJantepava^ekígíi^  dei  dbfia- 
tario  el  valor  de  los  bienes  enajenados  quejM)|fraéáaiPedatnar<}e'> 
los  tercerea,,  ó  ¡la  cantidact  en  que  hubiesen  ^Ido  hipoteoaiiosi.  i 
Se; atendrá  al  tiempo  de  la  dpf) ación   para  regular.  IcJLiiralAr 

^  .  •      ; .   ■  •     .       t    •      I '    '       » •       '        .    f  "••'■■■; 


tt 
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ne». — Ln  L.  6,  fít.  4,  Part.  5*,  íigoiófel  antecedente  rottianrt.*'  ' 

V.  arts.  36  á  38  L.  Hip.,  y  19  y  L'O  Instr.  sbbre  U  manera  de  redactar  instr. 

suj.  áreg.  9Nov.  1874.  .  .•     :    í  :  .      *i  '     •     « 

Análogo  al  964  Proy.  1851.— 953  á  956  y  »5^  PrcW.,   107Í8,  'lOfiO  ftal  ,  ' 

1426,  1432  Chil  ,2?6'2,  2763  Méx.,  »J593    ITrug.,   1849  á    1833  Argóiít.,  '1726 

H«l ,  1546  Luis  ,  603  y  605  Vaud  ,  »552L\iís:  --(V.  Troflong:,  Dona t.)  nátns. 

1298  y  Demolombe,  t.  XX,  nóms,  f,62  y  sigs.)  *    *  « 

(1)  fin  Der.  Rom.  la  rcroc.  por  hi^rat'tu'l  procede  en  los  Bi^uientes  r!asos: 
si  el  donatario  hubiese  atentado  ciMim  la  vida  del  dcynadbr;  si  s<^'  ha  lieclío 
culpable  de  injurias  graves;  9Í  le  hvi  causado  una  j)érdida  ¿onsidcfable  en.flk 
patrimonio,  y  si  se  niega  á  cumplir  lus  «'a^sros  que 'había  asumidD  sobre. si  al 
aa«ptar  la  donación.  L.  10,  tít.  50,  lib.  8  GÓJ.— La:  L.  10,  títl  4,  Part.  5*,  si- 
guió ©1  antecedente  romana. 

V.  el  art.  142  de  r ste  Cód.  •      '.    ' 

rtuestro  art.  648  es  anal,  á  los  965  Proy.   1851.-^081  ftal.  y'2764  M^:; 

955  franc;  1488  Port.;  1428  Cfíil.;  731,  732  Guat,;  1395  ürüg.;  1547  Luis.; 

1091  Boliv.;  604  Vaud.;  954  Valais;  683  Neuch  ;  43Í2  Tríb  ;    948  Austr,; 

1858  Argent.;  1725  Hol. 

(2)  L.  7,  tít.  56,  lib.  8  Oó  I ;  y  L.  10,  tít.  4,  Part.  5*  bien,  que  'eáta  última 
ley  f  ólo  dice  que  el  donatario  ''de ve  perder  la  cusa  que  le  fué  dada.'* 

Cone.  con  el  88  de  la  L.  Hipnt  21  Dio.  1869,  y  2)  d  í  la  Instr.  9  Nóv.  1874, 
para  redactar  mstrum.  publ  sujetos  á  regis. 

Es  copia  del  967  Proy,  1851-958  Pianc;  108*  Ital.;  1484/  1489  Pon.; 
1439,  1435^Ghil;  2755  á  2757,  2765  Méx.,  740 á  742 Guat;  1699ürttg.j  J9.1l 
Luis.;  1727  Hol.;  I09i;  BüIít.;  607  Vaud^;  258  Vahiisl;  6*6  Neuchar,-  1866 
Arge&t.  .      ,  ' 
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de  dichos  bienes  (i). 

Art.  65 1.  Cuando  se  revocare  la  donación  por  alguna  de  las 
causas  expresadas  en  el  art.  04*,  ó  por  ingratitud,  y  cuando  se 
redujere  por  inoñciosa,  el  donatario  no  devolverá  los  frutos  sino 
desde  la  interposición  de  la  demanda. 

Si  la  revocación  se  fundare  en  haber  dejado  de  cumplirse  al-^ 
guna  de  bs  condiciones  impuestas  en  la  donación,  el  donatario 
devolverá,  además  de  los  bienes,  los  frutos  que  hubiese  percibido 
después  de  dejar  de  cumplir  la  condición  (2). 

Art.  652.  La  acción  concedida  al  donante  por  causa  de  in- 
gratitud no  podrá  renunciarse  anticipadamente.  £8ta  acción  presr 
cribe  en  el  término  de  un  año,  contado  desde  que  el  donante  tuvo 
conocimiento  del  hecho  y  posibilidad  de  ejercitar  la  acción  (3). 

Art.  653.  No  se  transmitirá  esta  acción  á  los  herederos  del 
donante,  si  éste,  pudiendo,  no  la  hubiese  ejercitado. 

Tampoco  se  podrá  ejercitar  contra  el  heredero  del  donatario,  ano 
serqueá  la  muerte  de  éste  se  hallase  interpuesta  la  demanda  (4). 

Art.  604,  Las  donaciones  que  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  art.  636  sean  inoficiosa?»,  computa  lo  el*  valor  liquido  de  loa 
bienes  del  donante  al  tiempo  de  su  muerte,  deberán  ser  redu- 
cidas en  cuanto  al  exceso;  per«>  esta  reducción  no  obstará  para 
que  tengan  efecto  durante  la  vida  del  donante  y  el  donatario 
haga  suyos  los  frutos. 

Para  la  reducción  de  las  donaciones,  se  estará  á  lo  dispuesto 
en  la  sección  5*,  cap.  i^  del  siguiente  título  (5). 

(1)  Ea  con  ligera  variante  el  970  Proj  1851.— 958  Pranc;  1089  Italj,  14- 
84,  1485, 1489  Porf  ;  1432  Ohil.  ;  2757  Mój. ;  6199  üriig.  ;  1867  Argent. ;  195 
Luis. ;  1727  Hol. 

(2)  928  Franc. ;  1089  Ital.  ;  1485,  1489  Porj.  ;  1429,  1430  Chil. ;  2765 
Méj. ;  742Guat.  1699  ürug.;  967  y  974  HoL;  1489  y  1502  Luls.;.5?S  Vaud. 

V.  los  arts.  636  y  644  deteste  Cod. 

(3)  Su  antecedente  en  la  L.  5,  tlt.  35  i;b,9  Cód.  ;  y  en  Li  22,  lít.  9,  Part.  7* 
Concuerda  en  parte  con  el  968  Proy.  1851,  y  es  cómpia  del  490  Por. —  957 

Fran. ;  1082  Ital. ;  1430  Ohil.  ;2766Méj.  ;734Guat. ;  ISg^Urug.  ;  696Vaud.; 
1550  Luis. 

(4)  Concuerda  con  las  Ls.  1  y  10,  tít.  56,  lib.  8  Cód. ;  y  con  ías  10,  (it.  4  Part. 
5*  y  23,  tít.  9,  Part.  7* 

Ei  copia  del  969  Proy.  1851.— 957  Franc.  ;  1082  Ital.  ;  1491  Port. ;  1430 
Chil.  ;  2767.  2768  Méj.  :  734  Guat. :  1597  ürug. 

(5)  V.  las  Ls.  del  lib  3**;  tít.  29  Cód.  de  inofficiosis  donat.  ;  y  Ls.  9y  11,  tít. 
5,  lib.  39  D5g.— L.  8  al  fin,  tít.  4  Part.  5*  ;  y  L.  recop.  5,  tít.  3  lib.  VJ  (29  de 
Toro). 

V.  los  arts.  806  á  822  de  este  Cod, 

Esidéntio^al  97l  Proy.  1851  y  análogo  al  1600  Urug.— 9í^0,  928  Franc; 
1091  Ital. :  1492  Port. ,  2769  á  2771  Méj. ,  967  y  974  Hol. ,  1489  y  150fe  Luis. , 
578  Vaud. 
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Art.  655.  Sólo  podrán  pedir  reducción  de  las  donaciones 
aquellos  que  tengan  derecho  á  legitima  ó  á  una  parte  alícuota 
de  la  herencia,  y  sus  herederos  ó  cau$a  habientes. 

Los  comprendidos  en  el  párrafo  anterior  no  podrán  renunciát 
su  derecho  durante  la  vida  del  donante,  ni  por  declaración  ex- 
presa, ni  prestando  su  consentimiento  á  la  donación. 

Los  donatarios,  los  legatarios  que  no  lo  sean  d%  parte  alícuoe) 
y  los  acreedores  del  difunto,  no  podrán  pedir  la  reducción  ni 
aprovecharse  de  ella  (i). 

Art  656.  Si,  siendo  dos  ó  más  las  donaciones,  no  cupieren 
todas  ^n  la  parte  disponible,  se  suprimirán  ó  reducirán,  encuanto 
al  exceso,  las  de  fecha  más  reciente  (2). 


;riTüLO  III. 

DÉLAS   SUCESIONES. 

r 

Disposiciones  generales. 


Art  657.  Los  derechos  á  la  sucesión  de  una  persona  se  trans- 
miten desde  el  momento  de  su  muerte  (3) . 

(1)  V.  la  ñola  anterior  .—Nuestro  art.  655  es  análogo  al  1092  Ilal."921 
Franc.—  V.  los  arts.  4,  6áü  y  807  de  este  Coa. 

(2)  Equivaleenel  fondo«1972  Proy.  1851.— 923  Fmnc. ,  1093  It»l. ,  1497 
Port. ,  2772  á  2778  Méj. ,  1601  ürug. ,  971  Hol. ,  1491  Luis. ,  581  Vaud. 

(3)  En  el  Der.  Rom.  y  en  el  patío  úsase  comúnmente  el  vocablo  herencia  y 
no  el  de  sucesión  que  lleva  el  epígrafa  de  nuestro  título.  Tratándose  de  estt 
materia  en  este  lugar  como  un  modo  legal  de  adquirir  los  bienes,  parece  em- 
pleada con  más  propiedad  la  palabra  del  texto  que  la  de  herencia,  cuya  sig- 
nifícacón  no  es,  el  modo  de  adquirir,  sino  los  mirtmso  bienes  derechos  y  obli- 
gaciones que  constituyen  el  patrimonio  del  difunto. 

V.  con  relación  á  nuestro  art.  657  las  Ls.  54,tít.  2,  lib.  29  Dig.  ,  138  y  193 
tít.  17,  lib.  50  Dig. ,  en  las  cuales  están  inispiradas  varias  leyes  del  tít  6?  , 
Part.  6V 

V.  los  art.  32  á  34,  193  y  989  de  este  God. 

Igual  en  el  fondo  al  559  Proy.  1851  modif.-718  Pranc,  923  Ital.,  955  Cliil., 
2009  Port.,  877  Hol.,  536  Aust,  369  Prus.-Los  3282  Argent.  y  528  Luis.,  a- 
f&aden:<ó  por  la  presunción  de  muerte  en  los  casos  prescritoa  por  la  ley" 
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Art  658.  La  sncesiónse  deñerepor  la  voluntaddel  hombre  mani* 
festada  en  testamento  y,  á  falta  de  éste,  por  disposición  de  la  ley. 

La  primera  se  llama  testamentaría,  y  la  segunda  legitima. 

Podrá  también  deferirse  en  una  parte  por  voluntad  del  hom- 
bre, y  en  otra  por  d¡sposici6n  de  la  ley  (1). 

Art  659.  La  herencia  comprende  todos  los  bienes,  derechos 
y  obligaciones  de  una  persona  que  no  se  extingan  por  su 
muerte  (2). 

Art.  660  Llámase  heredero  al  que  sucede  á  titulo  universal, 
y  legatario  al  que  sucede  á  titulo  particular  (3). 

(2)  El  primer  apartado  de  nuestro  art.  658  es  una  reprodución  del  princi- 
pio universal  ^'quando  potest  ex  testamento  adiri  hereditas  ab  intestato  non 
defertur,"  L.  39,  titulo  2,  lib.  29  Dlg.  La  ley  no  impera  sino  en  defeotodo  dis- 
disposición  del  hombre,  y  en  este  caso  le  hace  ateniéndose  á  la  voluntad  pre- 
sunta del  difunto* 

La  última  parte  de  nuestro  art.  deroga,  no  teniendo  ya  interés  práctico,  la 
máxima  romana  según  la  cual  nadie  puede  morir  parte  testado  y  parte  in- 
festando que  aceptó  la  L.  14,  tit.  3,  Part^  6*,  pereque  fué  derogada  por  la  L. 
recop.  1,  tit.  4,  lib.  5. 

Y.  los  arts.  667,  668  y  763  de  este  Cod. 

Tomado  del  553  Proy.  1851:--7:0  ¡tal.;  1735  Port;  952  Chil.;  8365,  3366 
Méx.;  747  Guat.;  740  Urug.;  3279,  3280  Argent.;  538  Aust  ;  629  Vaud. 

(3)  ^'HoBreditas  est  succesio  in  universum  jus  quod  defanctus  habuit''  (L.  24 
Dig.  *Me  verb  sign.;  L.  62  de  reg.  jur".)  .¥  las  Partidas  la  deñnen:  'Ma  here- 
dad é  los  bienes  é  los  derechos  de  algán  finado  sacando  ende  las  debdas  que 
derla,  é  las  cosas  que  y  fallaron,  agenas',  (L.  tf,  tit.  83,  Part,  7f). 

\^.  los  arts.  112, 118,  137,  150,  152,  núm.  r,  167  núm  1?,  513,  núm.  1?  y 
653  de  este  Góidigo. 

Copiado  casi  á  la  letra  del  549  Proy.,  1851.— 1787  Port.,  3364  Méx.,  746 
Guat.,  738  Urug, 

(1)  La  herencia,  en  el  Der.  rom.  antiguo,  llamábaKO  familia,  de  ahf  la  pa- 
labra "hares,"  heredero,  derivuda,  de  ^'herus,  dueño  de  lu  familia.  Según  el 
Der.  primitivo,  esta  inistitución  sólo  tenia  lugar  por  la  miterie  del  cabeza  de 
familia:  cuando  moria  una  persona^  **alieni  juris,"  perecía  únicamente  un 
cuerpo  humano,  pues  su  personalidad  jurídica  estaba  como  contenida  en  la 
de  FU  jefe,  la  muerte  de  este  último,  por  el  contrario,  produciría  la  extencion 
completa  de  la  persona  en  la  cual  estaba  concentrada  la  familia,  si  el  dere- 
hco  civil,  del  cual  es  una  creación,  no  estableciese  que  su  patrimonio  pasase 
á  otra  persona,  para  que  ésta  susrituyese  y  continuase  la  del  difunto.  (Y.  nue- 
sto  "  Trat.  de  Der.  rom.,''  p.  42) 

V.  los  arts.  698,  768,  y  858  de  este  Gód. 

Corresponde  nuestro  art.  659  al  556  Proy.  1851)  y  es  anal,  al  1736  Port., 
760  Ital.,  749  Guat.,  738  Urug.,  1263  Argent. 

^^Legado."  La  palabra  ^4egare''  ae  '4ex,"  tenia  un  sentido  el  más  extenso 
en  el  derecho  antiguo,  era  sinónimo  de  testar.  Asi,  el  principio  de  las  XII  T% 
'*uti  quique  pater  familias  legassit  sucb  rei,  ita  jus  esto,''  designaba  todas  las 
disposiciones  comprendidas  en  el  testamento.  La  jurisprudencia  reservó  des- 
pués, por  razones  desconocidas,  las  locuciones  ^'legare,  legatum  para  las  dis- 
posiciones á  titulu  particular. 
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Art,  6fti.  Los  herederos  suceden  al  difunto  por  el  hecho  sólo 
de  su  muerte  en  todos  sus  derechos  y  obligaciones  (i). 


CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LOS   TESTAMaNTOS. 

.   :v  SECCIÓN  PRIMERA. 

De  la  capacidad  para  disponer  por  testaineulo. 

V 

Art  662.  Pueden  testar  todos  aquellos  á  quienes  la  ley  nó  lo 
prohilje  expresamente  (2). 

Artf  663.  Estáp  incapacitados  de  testar. 

i*^  Los  menores  de  catorce  años  dt  u  .10  y  otro  sexo. 

2?  Los  rdigíosos  profesos  de  Ordenes  reconocidas  por  las 
leyes  del  Reino. 

39  El  que  habitual  6  accidentalmente  no  se  hallare  en  su 
cabal  juicio.  (3). 

(1)  Los  moderaos  Códigos  admiten  este  principios,  contrario  álos  textos  ro- 
;nanos^  ^e  ti  su  vez  lo  es  al  derecho  patrio:  ^^Noudum  adita  hccreditas  persu- 
003  vicem  sustibet  non  ho^redi^  futiiri,  sed  defuncti.^'  Inst.  lib  2,  tit.  14,  §  2.  V* 
además  las  Ls.  11,  tit.  2,  lib.  28  D¡g.,  y  3ú,  tit.  6,  lib.  4  Dig* 

V.  los  arts.  653,  989  y  1023  de  este  Cód'^ 

Equivale  aj  564  Proy.  1851.-724  Franc.,  925  Ital ,  2014  Port.,  880  Hol. 
943  Luis  ;  797  Aust. 

(2)  E«tá  copiiuio  á  la  letra  del  1763  Port.;  que  es  igual  en  el  fondo  al  762 
Ital.;  992  Frano.:  3412  Méx  ;  794  Guat,;  3606  Argent. 

V.  el  63,  núm.  I*?,  de  este'Cód. 

(1)  ^ám  1.  Se  fija. la  eiad  de  14  afios  para  aiiibos  sexos,  que  tan  sólo 
para  los  varones  señalaban  la  L.  5,  tit.  1,  lib.  28  Dig,  y  la  L.  13,  tit.  1, 
Part.  6?,  reservando  los  12  ailospara  las  hembras. 

£n  esta  materia  existe  marcada  discrepancia  entre  los  modernos  C<kl¡go8. 
Siguen  U  disposición  romana  los  1005  Ghil.¡  341S  Móx,;  795  Guat.  y  793 
Urug. — El  904  Franc.  permite  tan  sólo  testar  de  la  mitad  de  los  bienes  á  los 
16  años,  cuya  prescripción  aceptó  el  820  Nápol, — El  701  Sardo  y  el  1462 
Luis.,  Ajan  los  16  iHos  sin  limitación  de  bienes,  en  tanto  que  el  562  Vaud. 
ordena  los  17. — Finalmente,  establecen  18  años:  el  944  Hol.;  los  17  al  19 
Prus.;  el  569  Aust.;  el  763  Ital.;  y  el  3614  Argent. 

^^Núm.  ^.\  Los  religiosos  exclaustrados,  después  de  la  supresión  de  sus 
comunidades,  tenían  capacidad  para  testar,  según  el  art.  38  do  la  L*  29  Jui. 
1837,  No  parece  que  ninguna  disposición  legal  posterior  haya  negado  á 
aquéllos  la  testa mentifacción  activa. 

Respecto  á  las  monjas,  hay,  en  lo  legislado  en  este  siglo,  disposiciones  con- 
radictorias.  De  las  misma  resulta  en  claro,  al  parecer,  que  tienen  incapa- 
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Art  664.  El  testamento  hecho  antes  de  la  enajenación  men- 
tal es  válido  ( I ) . 

Art.  665.  Siempre  que  el  demente  pretenda  hacer  testaniento 
en  un  intervalo  lúcido,  designará  el  Notario  dos  facultativos  que 
previainente  le  reconozcan,  y  no  lo  otorgará  sino  cuando  éstos 
respondan  de  su  capacidad,  debiendo  dar  féde  su  dictamen  en 
el  testamento^  que  suscribirán  los  facultativos  además  de  los  tes^ 
tigos(2). 

Art.  666,  Para  aprecibir  la  capacidad  del  testador  sOt  aten- 
derá únicamente  al  estado  en  que  se  halle  al  tiempo  de  otorgar 
el  testamento  (3). 

cidad  absoluta  de  testar,  cuando  se  hallen  eu  clausura.  Por  L.  2S  Bn.  1SS7 
empezó  reconociendo  la  teatamentifación  activ¿i;  peroen.el  Goncordatode  1861 
se  estipuló  la  derogación  de  dicha  lej,  dándose  después  la  R.  O.  Id  Bept. 
1867, -que  privó  á  aquéllas  de  la  capacidad  de  testar,  euyas  disposiciones  fue- 
ron confirmadas  por  el  R.  D.  26  Jul.  1868,  el  Dsc.  del  Gob.  Provisional,  16 
Oci.  1868  y  la  Ley  de  presupuestos  de  1871. 

loL  L.  8*,  tí(.  25,  Part.  5*  prohibió  á  los  Arzobispos  y  Obispos  disponer  por 
(estamento  sin  autorización  pontificia  excepto  de  los  bienes  de  su  patrimonio 
particular.  Por  virtud  del  Concord.  de  1758,  que  prohibió  la  concesión  de 
estas  licencias,  quedaron  absolutamente  privados  los  Prelados  do  la  testa- 
mentifácción;  pero  por  R.  O.  30  Abril  1844  se  les  concedió  nuevamente,  con- 
siderando que  no  tenían  ya  razón  de  ser  las  antiguas  d¡stinciooe<(  y  piohibi- 
ciones,  cuya  disposición  fué  confirmada  por  el  art.  31  del  C  Mct)rd.  de  1851, 
que  exceptuó  tan  sólo  de  la  libre  disposición  de  los  Prelaíos  los  ornainentis 
y  pontificales,  reputándolos  como  una  propiedad  de  la  mftra,  para  beneficio 
de  la  Iglesia  que  gobierna  el  Prelado. 

'Nára.  3.  Es  un  principio  de  Der.  natural  reconocido  en  todas  las  legisla- 
ciones. V.  Ls.  2  y  3,  tít.  6,  lib.  22  C6J.— L.  10,  tít,  5,  lib.  2  F.  Juzgf»  y  L. 
13,  tít.  1,  Part.  6*  .  ;  . 

(1)  Es  una  reproducción  exacta  de  lo  que  sobre  este  particular  dispone,  la 
L.  1,  í  9.  lib.  37,  tít.  11  Dig_Igual  al  3414  Méx.;  763  Ifal.;  100€  Chil.; 
795  Guat. 

(2)  Las  leyes  romanas  declaraban  válido  asimismo  el  ffi?tamento  heeho  en 
un  intervalo  lucido.  L.  17,  tíí.  1,  lib.  28  Dig.;  L.  9,  Cód.  til  23,  lib.  6  y  §  1, 
lit.  12,  lib.  2  Inst— L.  10,  tít.  5,  lib.  2  F.  Juzgo;  y  L.  18.  tít.  1,  Part.  6"* 

Análogo  al  1765  Port.— 3416  á  3420  Méx.;  795  Guat. 

(3)  Según  el  Den  Rom.  y  IdS  Partidas,  es  necesario  que  el  testador  tenga 
capacidad  en  dos  épocas:  en  la  del  otorgamiento  del  testamento  y  en  la  de  su 
muerte.  Ls.  8  y  19  Dig.  "qui  testam.  faceré  poss."  El  tiempo  intermedio  no 
perjudica:  L.  6  Dig.  **de  hcered.  instit."  Distingüese,  sin  embargo:  1**  Si  el 
testador  hubiese  perdido,  cuando  su  fallecimiento,  alguna  de  las  facu'tades 
necesarias  para  expresar  su  deliberada  voluntad,  v.  gr.  el  juicio,  en  cuyo  caso 
será  válido  el  testamento  que  hubiese  otorgado  anteriormente,  puesto  que  el 
testador  no  pudo  hacer  en  su  último  momento  otra  disposición  testamentaría. 
2**  Si  al  tiempo  de  su  muerte  hubiese  sufrido  un  cambio  de  estado  civil,  v. 
gr.,  por  efcoto  de  una  condena  que  le  privase  de  la  facultad  de  transferir  sug 
bienes,  en  cuya  hipótesis,  no  habiendo  certidumbre  de  que  el  testador  parhe- 


212  CÓDIGO   CIVIL. 


SECCIÓN  SEOÜNDA. 
De  los  testamentos  en  general. 

Art.  667.  El  acto  por, el  caal  una  persona idispone  para  des* 
pues  de  su  hiuerte  de  todos  sus  bienes,  ó  de  parte  de  ellos  se 
llama  testamento  (i). 

vero  hasta  su  último  momento  en  las  disposiciones  que  antes  otorgó,  no  es 
válido  el  testamento. 

V.  Toullier,  t.  5,  núm.  8«;  Domat.  ''L«*ye8  civiles,  2?  p.  lib.  3,  tít.  1,  Sec. 
2,  nám.  16;  Duranton,  t.  8,  uúms.  162  á  164,  Abolida  la  confiscación  por  nues- 
tras Leyes  patrias,  perdió  esta  doctrina  gran  parte  de  su  interés. 

Nuestro  art.  666  equivale  en  ni  fondo  ai  605  Proy.  1851,  y  es  copia  lite- 
ral del  3124  Méx.-*1U06  Chii.;  S613  Argent.;  1418  Luis.;  945  Hol. 

(2)  Gon  justicia  Portalis  encomia,  como  modelo  de  elegancia  y  precisión, 
las  definiciones  que  del  testamento  escribieron  los  jurisconsultos  Modestino  y 
Ulpiano: '*Volunlatis  nostrca  justa  eent«nti¿,  de  eo,  quod  quís  pust  mortem 
suam  fieri  velit''  (L.  1%  tít.  1,  lib  28  Dig.)  "Est  mentis  nostraa  justa  contps- 
tatio,  in  id  soiemniter  facta,  ut  post  mortem  vaieat."  (Ulp.  Reg.) 

La  significación  etimológica  de  la  palabra  testamento,  ^Hestatio  mentis, 
confuignA^la  en  las  Institucion<)8,  no  es  admisible:  el  testamento  implica  cier- 
tameute  una  manifestación  de  nuestra  voluntad  hecha  ante  testigos,  Vtestari,*' 
pero  *'mentum\'  no  se  refiere  á  *^mens." 

Las  Partidas,  teniendo  presente  la  doctrina  de  los  expositoreí  que  hacían 
constar  en  la  noción  del  testamento  la  institución  del  heredero,  requisito  esen- 
cial que  según  el  Der.  £om.  lo  distingue  del  codicilo,  dan  de  aquél  la  si- 
fruiente  definicíónt  ** Voluntad  ordenada  en  que  cada  uno  establece  heredero, 
é  departe  lo  suyo  en  aquella  manera  que  quiere  quede  lo  suyo  después  de  su 
muerte/'  L.  2,  tít.  1,  Part.  6. 

£1  Proy.  1831,  no  considerando  necesaria  la  institución  de  heredero  para 
la  validez  del  testamento,  lo  define:  un  acto  solemne  y  esencialmente  revo- 
cable, pur  el  que  dispone  el  hombre  de  todos  ó  parte  de  su4  bienes  para  des- 
p\iés  de  ^u  muerte  en  favor  de  una  ó  más  personas. 

Nuestro  art.  667  dico  tan  sólo  el  **acto,'*  y  no  aña  le  ^'solemne,"  porque  el 
Código  introduce  en  el  676  el  testamento  ológrafo,  que  os  un  acto  prívalo. 

El  (estamento  es  uno  da  los  actos  más  trascendentales  de  la  vidv  civil,  que 
las  legislaciones  de  todas  l'ts  épocas  han  regulado  con  especial  circunspección. 

En  Runa  esta  institución  se  d6sen volvió  ''n  tres  grandes  épocas: 

)*  é  oca.  jintiguau  ente  el  testamento  se  hacía  en  forma  de  ley  en  la 
asamblea  de  los  Comicios,  y  en  su  caso  ante  el  ejército  equipado  y  sobre  las 
arma9/<in  procinct.","  porque  para  i^lterar  el  orden  de  la  sucesión  establecido 
por  el  derecho,  debía  promulgarle  una  d'sposicióii  l^'gal  que  derogare  este 
««rden,  el  cual  revé  tiríu  aun  tiempo  gran  interés  civil,  político  y  religioso,  á 
vrrtud  del  nombramiento  de  heredero. 

Pere  estas  dos  primitivas  foimas  ofrecían  graves  inconvenientes:  los  Co- 
nr.icius  se  reunían  tan  sólo  dos  veces  al  año  para  aprobar  los  testamentos:  y 
^el  testamento  in  procinctu  no  podí^i  otorgarse  en  tiempo  de  paz. 
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Art.  668.  El  testador  puede  disponer  de  sus  bienes  á  título  de 
herencia  ó  de  legado. 

En  la  duda,  aunque  el  testador  no  haya  usado  materialmente 
la  palabra  heredero,  si  su  voluntad  está  clara  acerca  de  este  con  - 

2?  época  Lá  prái^tica  introdujo  el  testamento  **per  eos  et  libram,'^  renta  do 
^^  herencia,  oon  reserra  del  usufructo,  al  que  quería  ser  heredero  j  cumplir 
la  voluntad  del  testador,  cuyo  acto  se  verificaba  en  presencia  de  clnoo  tesitt- 
Ros  y  de  un  portabaUnza  '^libripens.'^ 

La  irrevccaviüdad  de  la  venta,  el  inconveniente  de  quedar  confiado  el 
cumplimiento  de  las  disposiciones  oel  testador  ala  sola  voluntad  del  heredero, 
la  circunstancia  de  «er  público  su  nombramiento  j  la  corrupción  de  costur.!* 
bres  que  familiarizó  el  envenenamiento  entro  los  romanos,  motivaron  las  si- 
guientes reformas: 

La^^mancipatlo"  quedó  reduc'da  á  pura  fórmula,  pero  asistían  al  auto  los 
cinco  testigos,  el  ^'librepns,''  el  "emtor  familioe,^'  el  cual  no  era  comprador  ni 
heredero,  sino  un  extrafio  que,  como  el  ^'übripens,*'  intervenía  para  cumplí 
sólo  en  apariencia  las  solemnidades  del  antiguo  derecho,  y  se  inirodujo  la 
^'uuncupatio,*'  ünico  elenaenta  serio  y  real,  que  consistía  en  la  manifestación 
solemne,  por  la  cual  el  testador  proclamaba  qite  las  **tabul(B  testam  'nti"  que 
tenia  en  suft  manos  (y  quo  se  abrirían  despús  de  su  muerte)  contenían  la  ex- 
presión de  su  voluntad. 

Andando  el  tiempo,  los  pretores  abolieron  el  formalismo  de  la  mancípacióa, 
y  hasta  el  de  la  nuncupación,  quitando  al  ''iibripens''  y  al  ^^familoeemtor*'  su 
reprecentación  ficticia,  para  que  fuesen  meros  testigua,  y  declararon  válido  el 
testamento  cuyas  tablillas  fuesen  exteriormeate  selUdas  por  siete  testigtis 
con  la  marca  de  su  respectivo  anillo. 

3*  época.  Las  disposiciones  del  Darecho  civil,  las  del  pretorio  y  las  con- 
stituciones imperiales  se  refundieron  cuaudo  Teudosio  y  Valentiniano  III, 
dando  lugar  al  testamento  ^-tripartito,"  cuyos  requiaitos  son,  á  saber:  1",  uni- 
dad de  acto  "uno  contextu*'  en  precercia  de  siete  testigos  individualmente  ^^ro- 
gados^'  (derecho jcI vil);  2*,  imposición  de  los  sellos  úe  l.>s  testigos  en  las  cu- 
biertas del  testamento  (iie retobo  p  etorio);  3*,  firma  del  testador  y  la  de  los 
testigos  en  las  cubiertas  del  ^iiisino  (deraclio  imperial).  üua:ido  el  testador  ek- 
cribia  el  testamento  d>  su  piropia  mano,  ^Mo^-tamentum  hollographum,''  y  lo 
declaraba  eñ  el  mismo,  no  e-a  nc  o*(!iri>t  que  lo  firmase,  per«i  si  en  el  caso  con- 
trario ^^testamentum  alloi^raplunn.'' 

La  Ley  gótic>«  ordena  p'  cm»  silemnidades  pira  el  testamento  de  palabra  6 
por  escrito.  Según  ella,  L.  11,  tít.  5,  lib.  2,  F.  J.;  era  suficiente  que  el  test¿> 
dor  ü^  otro  á  su  ruego  firme  el  testamento,  y  que  los  testigos,  dentm  de  seis 
meses,  declarasen  la  voluntad  del  testador  ante  el  Obispo,  si  la  manifestó  por 
escrito,  y  ante  el  Juez  secular  si  la  expresd  de  palabra. 

Bl  Oód,  al  fonsino,  ateniéndose  olas  formalidades  prescritas  por.  el  D¿r, 
R)m.,  ordena  la  presencia  de  siete  testigoe,  b*í  en  la  .Arma  secreta  como  en 
la  forma  páblica,  Ls.  1  á  3  y  5,  tít.  1,  Parr.  6';  pero  la  103,  lít.  18  Part.  3", 
dispone  que  el  testamento  se  haga  ante  E4cribano,  siendo  de  notar  que  esta 
intervención  del  funcionario  público,  que  ha  alio  reconocida  por  todas  las  le- 
gislaciones modernas,  la  habíi  introducido  en  nuestro  Reino  el  FuctJ  Real. 

Según  la  L.  19  del  Ord.  de  Alcalá  (1%  tít.  18,  lib.  10  Nov.  Recop.,)el  tes- 
tamento nunoupativo  debe  otorgarse  en  presencia  de  Escribano  y  tres  testig(|p 
vecinos  del  lugar,  ó  de  cinco  test igcs  vecinos  sin  Escribano,  ó  tres  testigos 
Tecinos  si  no  había  en  el  lugar  cinco  ni  Escribano,  ó  siete  testigos  no  vecinos 
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cepto,  valdrá  la  disposición  como  hecha  á  título  universal  ó  de 
herencia  (i). 

Art.  669.  No  podrán  tentar  dos  ó  más  personas  mancomuna-^ 
damente,  ó  en  un  mismo  instrumento,  ya  lo  hagan  en  provecho 
reciproco,  ya  en  beneficio  de  un  tercero  (2). 

Art«  6jo.  El  testamento  es  un  acto  personalísimo:  no  podrá 
defarsesu  formación»  en  todo  ni  en  parte,  al  arbitrio  de  un  ter- 
cero, ni  hacerse  por  medio  de' comisario  ó  mandatario. 

sin  Escribano. 

En  Cataluñft  el  otorgamiento  del  testamento  ha  de  liacerse  ante  Notario  y 
dos  testigos  rogados,  siendo  además  loquisito  la  unidad  de  acto;  pero  eu  Bar- 
celona no  es  necesaria  la  rogación  de  los  testigos.  Y  e^  derecho  antiquísimo 
en  el  Principado  que  eu  las  poblaciones  donde  no  haya  Notario,  los  Curas 
párrocos  y  sus  tenientes  puedan  autorizar  las  disposiciones  ''mortis  causa"  en 
SU&  respectivas  feligre«íías.  (Capítulo  10,  tít.  26,  lib.  3,  Decretales.) 
•  En  Aragón  rigen  disposiciones  análogas,  segón  las  observan.  10  y  11  ''de 
testamentis,^'  y  el  Fiiero  1"  "de  tutoribus;"  y  lo  propio  en  Navarra,  con  la 
ciicunstancia  de  qUjB,  respecto  al  testamento  excepcional  autorizado  por  el 
Párroco,  puede,  en  defecto  de  éste,  autorizarlo  un  sacerdote  de  buena  fama,  y 
•  en  sui  defecto  tres  testigos  vecinos,  no  siendo  criados  ni  parientes  de  las  per- 

sonas interesadas  en  la  herencia.  Gap.  2'  y  20,  lib,  3**,  tít.  20;  y  L.    10,  tít. 
18,  lib.  3.  Nov.  Recop.) 

En  Vizcaya,  en  defecto  de  Eicribano  (hoy  Notario),  pueden  los  vecinos  de 
los  pueblos  de  la  montaña  otorgar  testamento  en  presencia  de  dos  hombres  y 
una  mujer  de  buena  fama,  rogados  y  llainadoi  al  efecto.  (L.  3,  tít.  21  del 
Fuero.) 

El  art.  667  esanál.  al  1739  Port.,  y  corresponde  á  los  8951  ^ranc;  750 
Ital ,  999  Chíl.;  cop,  3374  Méx.;  766  Guat.;-741  Urug.;  922  Hol.;  558  Vaud.; 
1445  Luis. 

(1)  Análogo  al  556  Proy.  1851  y  al  742  ürug.— 967  Franc.j-  760  Ital. 
V.  el  art.  768  del  presente  Col. 

(2)  Los  modernos  Códigos,  teniendo  en  consideración  que  la  mancomunidad 
afecta  frecuentemente  á  la  libre  voluntad  de  los  otorgantes  y  habida  razón 
además  á  las  dudas  y  variada  jurisprudencia  á  que  da  lugar  el  principio  de 
la  revocabilldad  aplicado  á  este  testamento,  lo  han  proscrito  y  declarado  nulo. 

Están  contextes  los  557  Proy.  1851;  968  Franc;  761  Ital.;  1753  Port.;  10t>3 
Chil.;  3382  Méx.;  809  Guat.;  743  ürug.;  3618  Atgtmt.}  1566  Luis  ;  977  Hol.; 
646  Vaudl;  583  Austr. 

V.  los  arts.  687  y  733  del  presente  Gó  1. 

Eé  de  observar  que  el  testamento  mancomunado,  conocido  también  con  los 
nombres  de  mutuo,  recíproco  ó  de  Jermandad,  uo  es  di*  origen  remano.  El  P. 
Real  (L.  9,  tít.  6,  lib.  3)  lo  autorizó,  al  parecer,  entre  marido  y  mujer,  y  la 
jurisprudencia  se  encargó  de  fomentarlo  y  hasta  de  hacerlo  extensivo  entre 
extraños.  En  Aragón  fué  admitido  en  virtud  de  la  Observ.  1^  de  ^Hestamentis;^^ 
en  Navarra  los  regula  sobriamente  el  cap.  4°,  tít.  4®,  lib.  2?  del  Fuero,  y  uo 
es  menos  interesante  la  L.  1",  tit.  21  del  Fuero  sobre  testamentos  de  Vizcaya. 
La  legislación  de  Aragón  resuelve  las  dificultades  de  la  revocabilidad,  dis> 
poniendo  que  cada  testador  puede,  por  su  parte,  xevocar  sus  disposiciones, 
qu&dando  el  testamento  subsistente  en  cuanto  á  las  de  su  compaflero,  en  tati- 
to que  en  Navarra  el  otorgante  que  quiere  revocar  el  testameuto  debe  poner 
U  rdvocaciónen  conocimiento  del  otro. 
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Alt.  671.  Podrá  el  testador  cometer  á uq  tercerola  dtstribb'* 
don  de  las  cantidades  que  deje  en  general  &  cla84»8  d^tenmiia- 
das,  como  á  los  parientes,  á  los  pobres  ó  4  los  eftCablocimieiltoa' 
de  beneficencia»  asi  como  la  elección  de  las  personas  ó  estable» 
cimientos  á  quienes  aquellas  deban  aplicarse  (|). 

Art.  672.  Toda  disposición  que  sobre  instítucióii  de  heñida^ 
ro,  mandas  ó  legados  haga  el  testador»  refiriéndose,  á  o^uiaá  ó 
I>ap^les  privados  que  después  de  su  muette aparejan  en  sil  dkn 
micilio  ó  fiíera  de  él,  será  nula  sí  en  las  cédula  6  papelea 'SQnMi»*^ 
curren  los  requisitos  prevenidos  para  el  testamento  oléjgafii  ^-s)^' 

Art.  673.  Será,  nulo  el  testamento  otorga4o  coa  Tioleiieia^  <k>- 
lo  ó  fraude  (3). 

Art.  674.  el  que  con  dolo»  fraude  ó  iric^en^ia  tfnpMiars  «foe 
una  persona,  de  quien  sea  heredero  abintestato,  otorguer B)>Mti 
mente  su  última  voluntad,  quedará  privado  de  su  derecho  á  la 
harencia,  sin  perjucio  de  la  resp  nsabilidaid  criminal  en  qu^  liah 
ya  incurrido  (4)* 

Art  675.  Toda  disposición  testamentaria  deberá  ebtertdérse 
en  el  sentido  Kteral  de  siis  palabras^  á  no  ser  que  zpáreick^^ 
ramente  que  fué  otra  la  vluntad  del  testador.  Én  caso  de  duda^ 
sé  observará  lo  que  parezca  mis  conforme  á  la  ioteilaiáli  áél 
testador,  segttn  el  tenor  del  mismo  testamento. 

El  testador  no  ptiede  ptohibir  que  sé  imprugne'et  tesbutfeüito 
en  tos  casoá  en  que  haya  nulidad  declarada  por  ta  ley  (5)^ 
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De  la  forma  je  los  testaoientoe. 

« 

« 

ArL  676.  £1  testamento  puede  ser  común  ó  especial. 

(1)  Deroga  las  Ls.  31  á  88  fie  Toro  que  coAtUtuysn  él  til.  19,  Ilb  te|.NoT. 
Becop.,  y  la  L.  6,  tit  5,  lib.  3  F.  Refti  v»lviendi>|il  prim^ipfe  ró)B(áoii^i''leitá- 
mentovuin  jura  ipsa  per  «e  firma  asee  o^ortere,  Bá»n  en  mí  aürnio  ai^hiifteMÉn- 
dere/*  establecido  en  lai  U.  22  7  70,  tit.  5,  H^.  28  Dlg.,  de  las  qMJé>hloie^ 
ron  eeo  laa  9,|Ut.  3,  7  29^  ^t.  |^,  Part.  S%  al  otdeaar  /qee  ''ei  eelableelittiéSlo 
del  l>eredero  é  de  la«  mandas  non  debe  «er  punto  ea.albedrto  de  atn)«" 

i2)  E$iá  temado  de  la  jU.  3,  tit  10,  Part.  6^  7  equivale  4  ta  tíltoÉa  psito 
del  art   1740  Port.— 3377,  3378  Móx.;  744  Urug.;  651  Auitr. 

y.>i  747  á  749,  907  7  09S  de  ette  CM. 

(3)  Éfl  copia  exacta  del  560  Pro7. 1851  7del  3620  Argent.  -1T41  Perl.:  14» 
Urug.;  1002  Cbil. 

V.  loe  688  7  764  de  este  C(Sd. 

(4)  Eeprpduce  á  la  letra  el  1748  Pott.;  1007  Chil.;  751  Uruff. 
V.  loe  1265  7  1267  á  127O  de  e$ta  Ciki.  7  el  dlOded  Cóé.  praal. 

(5)  Su  precedente  en  las  Li.  26  7  27,  tU.  1?,  Párt.  6*,  las  evalet  piirslMUí 
de  la  hereneia  á aquel  que  impidiere  hacer  ó  mudar  áotro  su  teeláménU. vk^ 
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-común  puede  aer  ológrafo,  abierto  ó  cerrado  (i). 

-  j|;rt,  677.  8e  consideran  testamentos  especiales  el  militar,  el 
marttímo  y  el  hecho  en  país  extranjero. 

'*.Am.-67&  Se  llama  ológrafo  el  testamento,  cuando  el  testador 
lo  escribe  por  sí  mismo  en  la  forma  y  con  los  requisitos  que  se  de* 
tenbinaci  eh  él  art.  688. 

''«Ark;'679;  Ed  abierto  el  testamento  siempre  que  el  testador 
mmifie^ia  su  última  voluntad  en  presencia  de  las  personas  que 
deben  «utoríaarel  acto,  quedando  enteradas  de  lo  que  en  él  se' 

Art.  68d.  £3  testamento  es  cerrado  cuando  el  testador,  sin  re- 
velar su  última  voluntad,  declara  que  ésta  se  halla  contenida  en 
^hp^^ifD  iqüeyresenta  á  las  personas  qué  han  de  autorizar  el 
aeto<8). 

i.  ft  '  •      '     • 

•ttiSlO^ICdd'.  peital  de  1870  sefiala  á  los  autores  de  amenazas  y  coaccio- 
nes las  penas  de  arresto  mayor  y  multa  de  125  á  1, 250  pesetas. 

JíttMtffk^rU  674  el  ijpual  ^n  el  fondo  al  1704  Port. 

YlyEs  una  condaniaoión  de  las  disposiciones  fundamentales  queelDer^  Rom.  * 
edlaMefe  én  esta  matetia.  L.  25,  {  1,  L.  69  pr.;  tit  1,  lib*  82  Dlfc.  U  7,  §  2. 
tif  1«;  RB.  S3  Dig:,  h.  96,  tit  17.  líb.  50  Dig  ;  L.  21,  §  1,  tit.  1,  lib.  28  Dig.; 
Li«b§£»,4L.8»,M,  rttS,  Mb.  28Dig;  L.  24,   tit  6,  lib  34  Oíg.;L.  4,  tit;  ' 
SS,  lib.  6  Cód. ;  L.  3,  2»,  tit.  «ib.  6  Cód.;  L.  3,  in  f •  L.  S8.  tit,  87,  lib.  6  O^.,  - 
L.  IttJíL  4i;^lib.  6  GM.;  L.  19,  pr.  L.  3:i,  §  1;  L.  lOL  lit.  1  i  lib.  35  Dig4 1'. 
6fl?tSÍ,w:Í,30D¡g,;  L.  75,  tit.  1,  lib.  32,  Dig.;  L.  14,  til.  1,  lib.33Dig.;U  » 
18,  §  3,  títf.7)  Kb.  M  Dig.,  L.  67,  tit.  17,  lib  .50  Dig.,  L.  10  ,  tit.  5,  líb.  28  Dig.; 
L.  16.  tit.  1,  lib.  35.  Dig. — ^El'^Cód.  Alfono¡uo*'  resume  estas  disposiciones  en 
la  L.  5|  tit.  33,  Par.  7^ — Son  tfiuy  interesantes  las  r^las  que,  en  consonancia 
oon  las  anteriores,  prescriben  las  Ls.  12,  tit.  17,  lib.  50  Dig.;  L.  I2,  §  2,  tit. 
8,  lib.  7  Dig.;  Ls.  12,  21,  "24,  lí^2,  §  1,  tit.  1,  líb.  34  Dig.;  L.  34  §  1,  tit.  1,  lib. 
81  Dig.;  L.  41,.§  5,  lít.  1,  lib,  32  üig.;  L.  3,  pa.  9;  L.  10,  H  pr.;  tit.  4.  lib.  84 
D¡g.;L  107,  tft.  l,lHi.  «5;  Dig.:  L.  5  pr.;  rtt.  B,lib,36  Dig.:  Ls. 27,  67,  tit. 5. 
lib.  2S  Dig.:  L.  17,  tit.  7,  lib.  28  Dig  ;  L.  'l2  pr.  2,  tit.  1,  lib.  30  Dig.:  L.  51 
pr. 7  Di. .87, «9,  90,  ttt«.l,  lib.  d5-D¡g.;  L.  19,  tit.  42.  lib.  6  C6d, 

V; lea  u^rt,  687,  787,  767,  y  769  de  esto  Cód . 

Bl}4pttrtadu.élt]mo  del  art.  anotado  equirale  en  el  fondo  al  722  Proy.  185l. 
---17^84  IféhPprt.;  3384  Méz.  1069  ChiL;  720  Austr.;  757  Prns. 

(i^Oélos!  teitamantosá  qise  le  refiere  ette  art.  y  los  dos  siguientes,  noa 
opuparemós  más  adelante.  B¿ftedos  ahora  observar  que  los  expositores  deno- 
mililHifMiamoé  al  teatamento  *S:omán,''  y  menos  solemne  ó  privilegiado  al 

^^esnecial .  ^ ' 

£lpresentc  art.  es  copia  del  563  Proy.  1851.-969  Franc;  774  Ral.;  1910 
Pol«L|  lOQSVhii;?'  8750  Mdx.;  752  UrKg.;  3628  Argent. 

(3)  Desaparecida  la  forma  de  la  *<manci pación,'*  el  Der.  Rom.  admitid  el 
test,  nuncnpativo,  que  fe  reducia  á  una  declaración  verbal  ante  7  testigos,  lá 
oiial,  aunque  »e  T^dujeaéul  eftorito,  conservaba  »u  ^  arácter  nuncupativo,  '^tes- 
tamentum  nanbu|MUivum  inseritnra  redáctame'  y  en  su  caso  los  testigos  po- 
aiaa.'ah  irisan  al  intenor  el  misino.  L.  21  Col..  tU.  23,  lib.  6. 

La  L,  1%  til.  1,  Part.  6*,  siguiendo  el  precedente  romano,  reputa  testamen- 
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Art.  68 1.  No  podrán  ser  testigos  en  los  testamentos;     . 
1^  Las  mujeres,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art  7o |.^        ';  .    , 
2^  Los  varones  menores  de  edad,  con  la  misma  exceod^p*/ 
-3?  Los  que  no  tengan  la  calidad  de  vecinos  6  domicítjs^i^lq^iftfi 
el  lugar  del  otorgamiento,  salvo  en  los  casos  exceptuados  ^ipf  lá 

4?  Los  ciegos  y  los  totalmente  sordos  ó  mudos,'         •  \  ♦.     ' 

$^  Los  que  no  entiendan  el  idioma  del  testador;  .    ,    ^  ^  ^ 

6*^  Los  que  no  estén  en  su  sano  jncio. 

7^  Los  que  hayan  sido  condenados  por  el  deKto  de  fabtfica^ 
4á6n  de  documentos  públicos  ó  privados,  ó  por  isl  de  Mno  teiti^ 
moni(>y  y  los  que  estén  sufriendo  pena  de  ihterdiccl/iil  civil  ^j 

8^  Los  dependientes,  amanueneosps,  criados  ó  parientes  c(óiv 
tro  del  cuarto  grado  de  consaoguinidad  6  se|;un<k>  d#>  afiíudaá 
del  Notario  autorizante  (i). 


lA. 


to  iiUDcupativo  ''al  que  se  faze  paladinábante  ante  siete  t^9Ügo«,  pqr  pflfffl^ 
óporeicrito.  .  .í  *  «i 'mí 

SexÚB  laNov.  Recop.;  «1  terto.  abierto  le  hace  declarando  el  testador  s^^tó- 
luntad  en  pr  .«encia  de  un  Notario  y  3  testigos  idóneos,  vecinos  de^  l^S^'fi  i(é 
vuales  presencian  el  acto  hasfa  quedar  Simada  la  escritura  L,28,  fit.  J'S^Ui&t. 

Lo  diepuefclo  en  ei  art.  anulado  cuta  conforme  con  la  S.  del  Tr¡^.  Sup.  dp 
Justicia  7  Dic.  1861,  según  U  cual,  la  rittud  7  eficacia  del  testam^nito  Alii\r 
cupativo  consisten  esencialmente  en  la  ivbierta  y  paladina  nianife#lm;ión'  de 
la  yolun  ad  del  testador,  ya  la  denuncie  o;'ahn^nt<f,  J^  jP^r  ía  leotura  dauii 
papel  c^ula,  apunte  ó  memoria  para  que  todos  los  u.s¡sientes  Al  acto  lo  enu 
tiendan  y  recuerden;  siendo  de  toJo  punto  indiferente  que  la  lea  po^r  si  ó  la 
mande  leer  á  otra  persona,  con  tal  que,  después  de  leída,  le  oigan  el'£s9rib&- 
no,  si  asistiese,  y  siempre  el  competente  n¿mero4le  tes^oi^iqüe  á^u^l  ét  Vu 
testamento  ó  última  voluntad.  .   !     ■     , 

T.  los  art  676  y  694  á  705  del  presente  Coligo.  '-'. 

£1  art.  679  es  copia  del  3754  Mé^ .  y  corresponde  ú  los  W^  Ch\Uj  ^w 

(1)  En  Romo,  ol  testamento  cerrado  se  hacia  firmando  siete  testigos,  conqió  eji 
el  abierto,  y  p  .nieudo  sus  ««ellos  al  Isdo  de  su  nombre  en  el  interior  ó  eii  ^ 
exterior  del  test  En  el  primer  coso,  el  testador  presentaba  el  docui^ento  eh 
forma  de  rollo,  hiaciendo  ostensible  únicamente  el  pie  del  mismo  pa^ar  que  los 
testigos  pudieran  firmarla  y  sellarlo  sin  enterarse  del  contenido;  y  en  el  sé,- 
gundo,  lo  cerraba  ó  ataba  en  otra  forma,  llenándose  [,i  indicada  formalidad 
en  el  exterior  del  inistrumento.  Asi,  en  uno  y  otro  caso  podi\i  venirse  en  oonU 
cimiento  del  nombre  de  los  testigos  y  llamárseles  para  asistir  á  la  apertura 
del  testamento.  L.  21.  CóJ.  tit.  P3,  lib.  6. 

El  Gol  Alfunsino,desenyolvindo  lo  dispuesto  ee  la  referida  L^romana^eip 
tablece  de  un  modo  preciso  las  reglas  que  caracterizan  r  1  testamente  cerrado. 
El  testador,  si  supiere,  debe  escribir  el  testamento,  y  si  no,  hacerlo  escribijr 
*en  poridad^'  por  persona  de  su  cofianza;  ha. de  doblarlo, .  poniendo  enél^eta 
cuerdas  que  lo  cierren,M}é  manera  qua  queden  colgadas  para  poner,  sjietí^  se- 
llos; lo  ha  de  presentar  i  siete  testigos,  dioiéñdoleí  que  aquei  ea  su  téif'iUQea» 
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Art  682.  En  el  testamento  abierto  tampoco  j)odrán  ser  testi- 
gos los  herederos  y  legatarios  en  él  inistítuidos,  ní  los  parientes 
deloi  mismos  dentro  del  cuarto  grado  de  consanguinidad  ó  se- 
jga^do  de  afinidad. 

°  Nd  están  comprendidds  en  esta  prohibición  los  legatarios  y 
sus  parientes,  cuando  el  legado  sea  de  algún  objeto  mueble  ó 
cantidad  de  poca  importancia  con  relación  al.  caudal  heredita- 
rio, (i).  ■      ,      . 

^tf'fli4M«<l«lw  qM  -ponpin  'ls  firmal  r  selloij  lot  tastigot  huí  de  firuiiT  es 
la  «uUert^  1}  dobl«z  del  teat^menlQ  7  unoer  aua  sellos  ui  l^i  cnerdas. 

Ls  L.  3  da  Toro,  2  Reoop,.  tic.  18,  lib.  lü  dispone  que  "han  de  intarveDir 
iliOTútíHM  li0te  fegtíf^oí  cunun  Escribano,  loi  cuales  han  de  f  rmar  eooima 
d*M'MMÍt«ra^rUuainent»,'ello9  7  di  teiiador,  li  Mupiaren  y  pudieren  fir- 
mar 7  li  no  tupieren,  y  el  teat>idur  mi  pudiere  6mar,  que  loi  unoi  firmen  por 
loe  otri,  de  niBDera  que  lean  ociiu  ñrmas,  y  máa  el  ligno  del  Escribanu". 

El  art.  680.  es  copia  del  375'>  Méx— 1008  Cliil.;  753  TJrug. 

(1)  1'  Su  precedente  en  el  Üer.  Rum.,  í  6  IiiisC,  lit.  2,  tib.  10  7  Nov.  46; 
y«ntaiLa^7,  tit^  8,  lib:  1  del  F.  S.;  7  ^4,  tit  :8,  Part.S'MgÚDrerelalajta- 
iabra  "houiei:"  pero  la  L.  9,  tft   1,  Fart.  6*,  n»  da  lugar  i  duda. 
'  MxóbT  'prohibición  u  lee  en  t¿i  788  Ital.;  1966  f  ¿"Tort.;  Í0I3  í  I*  CMI-Í 


'  f%\  der  Rom.  señalaba  la  pubertad  en  las   Ls.  18,  ZO.  S2,  pái 
IHfr.  tit.l.líb.  2S,¿  lo  que  se  aUtnferóla  L.  9,  til.  16,  FirC  ^  La  L'.  9,  ti(. 
glíb  -*   -^     ■' -"    -  .  .     .- „    „  »    . 


^ib.Tf.  Renliijó  ti  ^ba  16  anos;  en  tautu  que  lai.  12,  lit.  5,  lib.  2,F.  Juz- 
go Mlieldlov  I4. 
'    T.  rilart.  820  del  pres.  Cid.  sobre  la  majoredad. 

fi*  fiegúti  el  D^r.  Rom.,  debi^n  ler  eiuditdanus  7  tener  la  teatamentifacoión 
KctJTa:L(.  18,  W,  33,  par  1;  Ls.  26,  S7,  tít.  I,  Hb.  28  Pig.;  7  L.  21  pr.,  tit. 

ttiib.eCói. 

La  Ij.  i,  lit.  18,  lib.  10,  NoT,  Rec.  diupuio  qne  fueran  vecinoi. — El  art  12 
Í9  la  L.  muDÍc.  2  Octubre  1877  ñjó   lus  uonceptos  ds  vecino  7  de  domicilia- 

V.  el  »rt.  40  íel  prei.  Código. 

4'  Respecto  á  los  ciegos,  reproduce  la  L.  9,  tlt.  23,  lib.  6  Üód.,  siendo  ob- 
vias Ins  raíones  pof  las  cuales'se  les  .-icruje,  pues  no  pueden  asegurarse  ^e 
la  identidad  del  Teiltadcr  ni  de  qnu  el  documento  que  suscriben  ex  el  qu»  real- 
mente quieren  firmar.  En  cuail'p  á  los  sorJos  d  mudos  establecí)  la  miima 
prohibició'i  el  pdr;  6,  tit.  10,  Iib.  2lnst.,  trasUdudo  á  U  L.  9,  til.  1,'Part. 
6*,  7  con  razó»,  puesto  que  el  sor  lo  no  puede  entender  al  testador  7  el  mundo 
no  pueda  n^aiiife'ít^r  lo  que  ha  olio. 

5°  El  que  ii'>  entiende  el  idioma  del  testador  puede  equipararse  al  lord  pa- 
ra loe  efectos  del  presente  articulo.  L  20  p4r.  9  tit.  1,  lib.  28  Díg. 

6"  El  traimito  de  la  L.  20,  par.  4, tlt.  1,  lib.  28  mg.;  7  déla  9,  tit.  I,  part. 
8^  Bita  prohibición  no  parece  qi.e  pueda  extenderse  al  caso  de  loca  que  se  ha- 
ll* bti  UQ  llícido  intercalo,  puesto  que  je  le  considera  apto  para  la  leitamea- 
maoclóá  activa  en  el  art.  665. 

1*  Si  disboiítilún  general  7  justlfioAda,  común  en  loi  modernoa  Códigoa. 

Sr^^reelpareofésco,?.  el91Sá91S  de  ette  Oifdigo. 

£«  próhitiioidQ  ralatiTR  i  los  depeadiéates  7  «maDiienseí,  sobre  estar  fan- 
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Art.  683.  Para. que  un  testigo  sea  declarado  inhábil»  es  nece* 

dada  en  una  prevenoióo  que  desautoriza  á  la  misma  fé  pública,  será  ocacio- 
nada  á  graves  i ncon venientes  en  la  prática  con  notorio  perjucJo  de  la  testamen- 
iifacoión,  inconvenientes  que  suben  dA  punto  en  lascireunstuneiW  de  que  los 
testigos  han  de  oonc^er  al  testador,  no  bistando  el  conocimiento  del  Nf^tfiri^» 
Mgúa  el  acliculo  6S5  j  qua  «onlrastan,  iiotablemente  con  la  candida  con- 
fianza que  el  legislador  muestra  tener  en  el  testamento  ológrafo,  según  los 
artículos  688  y  siguientes. 

Esta  dÍHpo6Íción  relativa  á  los  dependientes  y  amanuenses  recuerda  una 
iddntica,  consignada  en  el  art.  513  deljantiguoCód.  de  Gumercio  sobre  el  pro^ 
teato,  la  cual,  juntamente  epn  la  c|e  que  deWfi  de  quedar  aulorieada  el  acta  y 
extendida  la  copia  en  el  mismo  domicilio  del  protestado  antes  de  las  tres  de 
la' tarde,  según  el  521,  hacían  físicamente  imposible  el  cumplimiento  del  pre- 
oeplo  legal.  Asi  se  desacreditan  lae  leves  y  se  impone  la  céatumbne  contra  la 
l^ji^  pesar  de  su  preseripcidn:  dtetAnaolas  á^^priori*'  y  sin  sencido  priotiqew 
Felizmente,  el  art.  50  i  del  actu%I  Qód,  4*  C^m.  dax^gó  tan  desacertadas  dis- 
posiciones, y  desde  entonces  han  podido  hacerse  los  protestos  según  el  tenor 
lígal. 

Un  anotador  «leí  Cód.  Civil,  Sr.  Abella,  ^nsidera  Altamente  conveniehte 
esa  eliminación  de  lus  deptindienles  y  amanHensea,  como  testigos,  no,  sóki  en 
los  testamentos,  sino  en  todos  los  instrumentos  públieofi,  afiadiendo  que  tal 
prohibición  viene  siendo  un  precepto  legal  en  nuestro  Rerno  desde  el  afio  de 
1862,  pero  precepto  que  et  letra  muerta  por  no  habeirlo  observado  los  funcio- 
narios encargados  de  cumplirlo. 

Respecto  ala  conveniencia  de  tal  restricción,  ^entien'e  el  Sr.  AbeHa  (^ue 
el  Notario  para  hallar  testigos  hade  hacer  un  pregón  á  fin  de  faber  si  al- 
guien quiere  hacer  las  veces  de  tal,  f  que  las  personas  á  quienes  se  les  haga 
un  protesto  ú  otro  requerimiento  tendrán  el  gui>(to,  aun  e^  detrimento  propio, 
de  tener  prevenidos  los  testigo!  en  absequiu  el  Notario  ó  á  la  persona  que  Iqi 
intima? 

Respecto  si  os  ó  no  precepto  legal  la  restricción  que  nos  ocupa,  hemos  de 
observar  al  abogado  de  *'E1  Consultor  de  los  Ayuntamientt.s  "  que  antes  de 
denostar  ¿  la  clase  notarial,  digna  de  todo  respeto,  debía  consultar  si  existe 
esta  corruptela  que  se  permite  suponer,  y  Mf.i  no  ignorará  que  los^^dependien^ 
tes  y  amanuenses  no  viven  en  la  uas^'^  del  Notario*'  (salva  rarísima  excep^^ 
cióQ,  si  exite,  que  no  constiti^e  regla),  y  como  quiera  que  el  art.  70  del  re- 
glamento del  Notario  fila  el  concepto  de  dependiente  ó  aman  jense  para  los 
efectos  de  los  arts.  21  y  27  de  la  Ley,  diciendo  que  se  entiende  *^del  que  pres- 
ta sus  servicios  mediante  un  salario  ó  retribución  y  "?ivoenla  casa  det** 
Notario^,  eridente  se  hace  que  el  Notario  espatlol,  si  ha  considerado  con  ap- 
titud á  sus  dependientes  y  auianueosas  para  ser  testigos  en  los  instrumentos 
públicos,  no  ha  vulnerado  en  lo  más  mínimo  los  preceptos  d*».  la  Ley*  Esta  doc- 
trina, aceptada  sin  discrepancia  por  tpdo  el  notariado,  fué  declarada,  como  no 
podis  menos  de  serlo,  por  Res,  de  Direc^  úe  los  Regs  «te  12  de  En.  de  1863  que 
contraponemos  á  las  4  de  Mayo  1883  y  25  En.  18^^  las  cuales  son  impertid 
nente^  j  traídas  con  agravio  de  la  verdad  y  del  buen  nombre  de  lu  clase  nota- 
taríal  p6r  el  anotador  S'r  Abella. 

Én  suma^  la  restritción  iniciada  en  el  art.  513  del  antiguo  Cóiig<5jy  de  Co- 
mercio, ha  sido  derogada  por  el  art.  504  del  actual  Código  mercantil.  El  art. 
70  del  RegLdel  Notariado,  por  analogía  á  lo  dispuesto  ei^el  art.  66<^de  la 
Li  éé  Enj.  civ.,  restringe  el  conoepto  de  escribiente  ó  amanuense  en  el  sen-* 
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sario  que  la  causa  de  su  incapacidad  exista  al  tiempo  de  ptor* 
garse  el  testamento  (i). 

Art.  684.  Para  testar  en  lengua  extranjera  se  requiere  la  pre- 
sencia de  dos  intérpretes  juramentados,  que  hagan  la  traduc- 
ción en  castellano;  debiendo  escribirse  el  testamento  en  las  dos 
lenguas  (2). 

Art.  685.  El  Notario  y  los  testigos  que  intervengan  en  cual- 
quier testamento,  deben  conocer  al  testador,  6  indentificar  su 
persona  con  dos  testigos  que  le  conozcan  y  sean  á  su  vez  cono- 
cidos del  Notario  y  de  los  testigos,  y  además  asegurarse  de  que 
él  testador  tiene  la  capacidad  legal  necesaria  para  otorgar  el  tes- 
tamento (3)-  . 

Art.  686.  8i  no  pudiere  identificarse  la  <  persona  del  testador 
€n  la  forma  prevenida  en  el  articulo  que  precede^  se  declarará 
esta  circunstancia  por  el  Notario,  ó  por  los  testigos  en  su  caso, 
reseñando  los  documentos  que  el  testador  presente  con  dicho  obr 
jeto  y  las  señas  pejssooales  del  mismo* 

Si  fuere  impugnado  el  testamento  por  tal  motivo,  corre8pon«> 


tido  de  que  es  necesario  de  que  viva  en  la  casa  del  Notariado;  7  él  Uempo  se 
encargará  sin  duda  dedemoHtrar  cuan  poco  se  ha  meditado  la  disposición  del 
articulo  que  anotamos,  por  los  inconvenientes  que  ha  de  ofrecer  auu  eo-lop 
casos  que  comprende,  no  siendo  por  tiento  admuibls  como  dispoBicidn  adecua- 
da á  todos  los  actos  y  contrates  en  geoeral. 

Nuestro  art.  681  corresponde  á  los  589,  590  Proy..  1851.— 788  Ital.;  1966 
Port.  1012  Chil;  3758  Méx.;  793  Guát.;  771  Ürug.;  3700  á  3702,  3705  á  3709 
Argent. 

(1)  El  Der.  Rom.  admite  sin  distinción  á  los  legatarios  y  á  los  £deicomisa'> 
rios  pero  no  á  los  herederos  ni  á  sus  parientes.  L.  20  pr.,  tít.  1,  lih.  28,  Dig.; 
par  10  y  11,  tít.  10,  lib.  2  Inst.— Lo  mismo  dispone  la  L,  11,  tit.  1,  Part,  6%;y 
la  L.  9,  tit.  5.  lib.  3  '  uero  Real. 

Los  arts.  915  á  919  de  este  Código  tratan  del  parentesco. 

(2)  L.  22,  par.  1,  tit.  1,  lib.  28;  y  Ls.  2,  3  y  13,  til.  5,  lib.  22  Dig  Los  in- 
térpretes hacen  extensiva  esta  regla  ae  funcionario  que  autorizo  el  testamen- 
to. 

En  copia  del  3759  Méx.,  y  anal,  al  591  Proy.  183 1  — 771  Urug.;  3698  Argent: 

(3)  62  del  Reg.  gral.  del  Not.  establece  relativamente  á  los  contrat^-^s  que 
cuando  contraten  eztranjeros  que  no  sepan  el  castellano,  otorgarán  la  escri- 
tura con  asistencia  de  intérprete,  á  menos  que  el  Ni/tario  conozca  su  i  jiomti, 
haciéndolo  constar  en  ambos  c  isoe  en  el  documento;  pero  el  20  del  R.  D.  20 
En.  1881,  que  guarda  analogía  con  el  art.  anotado,  dispone  qus:  cuando  los 
otorgantes  sean  extranjeros  ó  se  reñerán  á  documento?  redactados  en  alguna 
lengua  viva  extranjera,  deberá  exigirse  la  presencia  del  intérprete  6  la  tra-;- 
duoción  autorizada  del  documento,  á menoa  que  el  Notario  se  halle  reconocido 
oomo  traductor  ó  intérprete  oficial,  en  cuyo  caso  lo  hará  constar  asi  en  la  es- 
critura. ,    . 

Nuestro  árt.  684  es  copia  fiel  del  566  Proy!  1851.-3760  Mié^i  8663  Argent 


P£  ios   TMTÁllBMTOS.  281 


derá  al  que  sostenga  su  validez  la  proeba  de  la   identidad  del 
testador  (i). 

Árt.  687.  Será  nulo  el  testamento  en  cayo  otorgamiento  no 
se  hayan  observado  las  formalidades  respectivamente  estableci- 
das en  este  capitulo  (2). 


\ 

\ 


SEOCION  CUARTA. 

Del  testamenta  okSgralo. 

Art.  688.  El  testamento  ológrafo,  para  ser  válido,  deberá  ha- 
cerse en  papel  del  sello  correspondiente  al  año  de  su  otorgamien»» 
lo»  est^r  escrito  todo  y.  ñrmado  por  el  testador,  con  expresión 
del  año,  mes  y  día  en  que  Ée  otorgue. 

8i  contiene  palabras  tachadas,  enmendadas  ó  entre  renglones, 
las  salvará  el  testador  antes  de  p  mer  su  firma. 

Los  extranjeros  podráp  otorgar  testamento  ológrafo  en  su  pro- 
pio idioma  (3). 

Art.  dSd.  Él  testamento  otói^áfo  deberá  protoeolizarse,  pre- 
sentándolo con  este  objeto  al  Juez  de  primera  instancia  del  úl- 
timo domicilio  del  testador,  ó  al  del  lugar  en  que  éste  hubiese 
.  .    .  » .  ^  •  ■ 

(1)  Elte  art.  reforma  la  Leg*  Notarial,  introdaccíendola  novedad  de  que  loa- 
teatigos  hat)  de  conocer  al  testador  (110  eonsid^rtLndosd  suficiente  Ib  fe  de  conO" 
cimiento  del  Notario),  y  además  la  de  que  los  testigos  han  de  asistir  al  acto, 
no  sólo  eh  la  calidad  de  taleé,  si  qtio  también  en  la  de  peritos,  que  han  de  ase- 
gurarte de  que  el  testador  tiene  la  capacidad  jurídica  necenaria,  no  conside- 
rándose tampoco  suñciente  para  calificar  la  aptitud  del  testador,  como  lo  ka 
sido  hasta  ahora  y  continito  siéndolo  por  los  demás  instrumentos  públicos,  la 
ciencia  del  Notario  j  hi  autoridad  de.que  está  reTestido. 

Tan.incot  venientes  dispbslcionesljha'n  de  traer  repetidos  confiictos  en  la  prác- 
tica, que  el  legislador  podía  evitar  si,  sacrificando  su  afición  por  lo  extranje*  ' 
rO)  hubiese  tenido  presente  qve  ea  el  alio  de  1862  si  dio  en  nuestra  patria  la 
L.  del  Notariado,  una  de  las  mejores  del  ramo  publicadas  en  Europa,  en  la 
cual  se  hallun  con  notabilísima  ventaja  datas  y  otras  reglas  relativas  á  la  fe 
pública. 

(Corresponde  al  3701  Mét.;  1918  Port.;  7M  Urug. 

Los  arts.  602  á  666  de  este  Gódigo  tratan  de  Ja  testamentifacoíón  activa. 

(2)  El  23  de  la  L,  del  Notariado  dispone  que  en  los  casos  gaaves  y  extraor- 
dinarios en  que  no  sea  posible  consignar  por  completo  estas  circustaocias,  ex- 
presarán cuánto  sobre  ellos  le'»  conste  de  propia  ciencia,  y  manifiesten  loa  tes- 
tigos instrumentales  y  de  conocimiento. 

Nuestro  art.  6K6  es  trasunto  de  los  3762  y  3763  Méx. 
(8) 'Su  antecedente  en  las  iiS.   *2  y  21,  tit.  23.  lib.  6  Cód  ,  reproducidas  en 
la  L'  82,  tít.  9,  Part.  6» 
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fallecido,  dentro  de  cinco  años^  contados  desde  el  día  del  falle- 
cimiento. Sin  este  requisito  no  será  válido  (I). 

Art.  690.  La  persona  en  cuyo  poder  se  halle  depositado  dicho 
testamento»  deberá  presentarlo  al  Juzgado  luego  que  tenga  oo» 
ticia  de  la  muerte  del  testador,  y  no  verifícáadolo  dentro  de  los 
diez  días  siguientes,  será  responsable  de  los  daños  y  perjucios 
que  pueden  ocacionarse  por  la  dilación. 

También  podrá  presentarlo  cualquiera  que  tenga  interés  en  el 


/ 


(4)  Es  igual  en  el  fondo  al  588  Proj.  1851.-^04  Ital*;  1026  Chil.;  702 
Urug.;  1589  Luis.;  1000  HoL;  «5T  Vaod. 

El  testamento  ológrafo  es  una  novedad  en  la  historia  del  Der.  patrio,  que 
coniíderemOs  peligrota^  sin  justificatifto  que  la  abone,  j  en  la  que  el  legíflm- 
dor  está  en  abierta  contradicoiÓQ  con  el  riguroso  y  extremado  fornialisn^o  que 
establece  para  el  téstamunto  auténtico. 

Examinadas  las  raaones  que  se  han  alegado  por  las  partidarios  de  éste  tes- 
tamento desde  qué  Bigot-Preameneau  j'Jidubert  de  lu  Qironde  hteieron  sa 
primera  apología  con  motiro  del  Céd.  NaiH>ieóo,  reeultan,  en  jresúmen,  )iis 
siguientes:  1%  que  el  ^testador  puede  leer  y  meditar  todos  los  días  el  testa^ 
mentó  ológrafo  y  rehacerlo  cuáodo  quiera,  sin  que  nadie  sepa  sus  disposicio- 
nes'; 2^  que  esta  forma  es  más  cómoda,  sencilla,  7  facilita  grandemente  él 
derecho  ¿e  testar. 

En  euantQ  á  lo  primero,  tenetnes  por  iluioriae  Um  Teni^jas  del  te:  tumento 
olágraío  sobre  el  auténtico,  puesto  que  el  te^tador>  mediante  la  copia  fiel  que 
se  fe  libre  del  toftamento,  puede  leerlo  y  meditarlo  diariamente  cuantas  ve- 
ces quiera  y  modificatlo  á  &n  Toluñtad;  y  eík  el  case  de  querer  reserra  abso- 
luta, puede  obtenerla  igualmente  eoo  el  testamento  cerrado.  Y  no  se  diga  que 
el  iepi#fflento  auténtico  es'  más  costoso,  pueetjO  qne  loi  gastos  del  procedimien- 
to psra  elevar  á  escritwra  pública  el  ológrafo  superan  en  cuarenta  vecee  al 
menos  á  los  del  auténtico. 

Respecto  á  lae  ventajas  en  segundo  téroúno  expr^adas,  verdaderamente 
las  tiene  el  testamento  ológrafo^  y  no  hay  para  qué  nadie  las  ponga  en  dada. 
Lo  ^ue  hay  que  discutir  as,  si  óstas  y  las  otras  supuestas  ventajas  del  testa* 
mentó  ológrato  justifican  esta  forma  de  testar  aale  loe  múltiples  y  gravísi- 
mos inconvenientes  que  le  acompufian. 

Si  Los  problemas  juridioos  i«e hieran  resolverse  por  looómodóy  vent)ijne^ 
que  es- verf.e  libre  ó  exento  de  las  solemnidades  del  derecho,  ningún  cuidado 
debería  tomarse  el  legislador,  cuya  mtf ion  quedaría  reducida  á  decretar  la . 
abst^ecióu  absoluta  de  aquéllas  en  el  régimea  de  las  iastitueiones  civilev. 

El  testamento  ológrafo  tiene  junto  á^sus  vVsataja^^  gravísimos  incgfi?isiiien<- 
tes,  razón  por  la  cual  las  legislauiones  antiguas,  y  ent\e  las  modernas,  taa 
que  por  justificados  títulos  pueden  ser  imitaxinfi,  han  rechazado  forma  tan  fú^ 
laz  de  ordenar  la  voluntad  postrera,  deolarandoqne  ha  de  ser  autéotioa  y  so- 
lemne lu  confección  del  testamento. 

Veamos  los  inconvenientes,  es  el  priipero)  que  el  testamento  ológrafo  90 
ofrece  garantía  alguna  rebttivameate  á  }a  capacidad  en  el  acto  del  otv^nt^ 
miento,  requisito  exigido  como  esencial  por  todas  las  legisluciones,  sie^do  ra- 
zón frivola  la  de  que  garantiza  la  capaeidad  p«ra  ser  juzgsda  oportunameiM 
la  fecha  del  testamento,  puesto  que,  aparte  de  la  iiyertidumbfe  de  1a  prueba 
es  de  tener  en  cuenta  que  el  testador  que  no  se  haya  en  su  cabal  juicio  óastái 
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testamento  como  heredero,  legatario,  albacea  ó  en  cualquier  otro 

deAtnemoriado,4)uede  consignar  una  fecha  correspon  liente  al  tiempo  en  que 
disfrutaba  de  la  plenitud  de  sas  facultades.  Es  el  segundo,  que,  aun  suponien- 
do al  otorgante  eon  aptitud  para  testar,  puede  haber  redactado  el  testamento 
por  miedo,  dolo  ó  violencia,  circunstancias  que,  en  el  caso  de  fallecer  inmfl'^ 
diataraente  el  testador  quedarán  seguramente  ocultas,  resultando  válido  j 
eficaz  en  derecho  el  testamento  esencialmente  nulo  pir  falta  de  consentimien- 
to. Es  el  tercero,  que,  admitida  p./r  su  sencillez  j  comodidad  la  forma  priva- 
da de  testar,  lo  natural  es  que  el  interesado  redacte  por  bí  solo  (si  no  lo  hace 
un  tercero  con  abuso  de  su  confianza)  t«>n  importante,  j  á  menudo,  dificilísimo 
documento,  resultando  de  ahí,  como  enáefia  la  práctica,  tanto  más  defectuoso 
el  testamento  cuanto  má3  ingenio  haya  aguzado  en  él  el  testador;  j  no  serán 
'menos  frecuentes  los  casos  pn  que.  por  falta  de  conocimientos,  no  ja  jurídicos 
smo  de  simple  redacción,  el  texto  del  testamento  esté  en  radicíal  discordancia 
con  la  voluntad  del  tentador.  Es  el  cuarto,  que  ertestamento  ológrafo,  como 
todo  documento  privado,  no  hace  fe  por  si  mismo,  por  lo  cual  ha  do  elevarse 
después  á  escritura^pública,  sujetándolo  á  una  comprobación  de  escritos,  ope- 
ración difisilísima  7  cada  día  más  espinosa,  según  observa  Laurent  (**Droit. 
Giv.  Franc,  t.  xiii,  y  l7l),  especialmente  por  la  exquisita  exactitud  con  que 
hoj  se  lleva  á  cabo  la  suplantación.  V  es  de  añadir  que  el  delito  de  falsedad 
tiene  en  el  testamento  más  probabilidadas  de  quedar  impune  que  en  ningún 
otro  d>cumento  privado  por  la  circunstancia  de  que  no  ha  de  salir  á  la  luz 
publica  ni  tener  efecto  hasta  después  de  la  muer(e  del  testador  Ha  de  ser  la 
casualidad,  si  así  puede  decirse,  que,  despertando  sospechas  en  una  tercera 
persona  acerca  de  la  identidad  de  la  firma  del  difunto,  dé  lugar  á  una  denun- 
cia criminal.  Asi  el  falsificador,  especialmente  en  los  casos  en  que  el  difunto 
no  dejó  descendientes  ni  allegados,  tiene  espacioso  campo  con  que  preparar  á 
mansalva  la  seguridad  de  su  triunfo. 

Ahora  bien:  éstos  y  otros  inconvenientes,  por  los  cuales  no  admitieron  el 
testamento  ológrafo  las  legislaciones  antiguas  ni  las  modernas  que,  como  el 
.  proyecto  del  Cód.  alemán,  no  se  han  dejado  llevar  por  el  ref</rmifmo  francés, 
estos  incoavenientes,  decimos,  considerados  con  el  criterio  en  que  nuestro  le- 
gislador ha  dictado  las  solemnidades  del  testamento  auténtico,  tiene  una  im- 
portancia sobremanera  relevante  para  no  admitir  el  testamento  ológrafo.  Al 
redactars3  los  artículos  que  anotamos,  han  pasado,  sin  embargo,  desapercibi- 
dos, resultando  de  ahí  en -patente  contradicción  el  espíritu  de  las  reglas  del- 
testamento  público  ccn  las  del  testamento  privado. 

En  el  testamento  auténtico  han  de  concurrir  con  el  Notario  tres  testigos,  y 
es  preciso  que  éstos  conozcan  al  testador,  pues  no  es  bastante  la  fe  de  ctnoci- 
miento  del  funcionario  público;  y  es  además  requisito  que  los  testigos  no  soan 
amanuenses  ni  dependientes  de  éste,  y  además  no  es  suficiente  que  asistan  co- 
mo testigos,  sino  que  es  necesario  que  se  cercioren  como  peritos  de  la  capaci- 
dad jurídica  del  testador,  ja  que  para  calificarla  no  resulta  bastante  la  ciencia 
y  veracidad  del  Notario. 

¿Y  de  qué  ha  de  servir  toda  esa  refinada  suspicacia  con  que  el  legislador 
ha  redoblado  hasta  lo  ridiculo  las  formalidades  del  testamento  auténtico,  si, 
ocurrida  la  muerte  del  testador,  puede  surtir  efecto  una  supues^ta  última  vo- 
luntad otorgada  por  mano  amaestrada  en  los  presidios? 

Nuestro  art.  equivale  al  564  Froy.  1851  modif.— 970  Franc;  775Ilal.; 
3639  Argent.;  1579  Luis.;  648  Vaud.j  979  Hol. 

Defínese  el  testamento  ológrafo  en  el  art.  678  de  este  Gód. 
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concepto  (i). 

Art.  691.  Presentado  el  testamento  ológrafo,  y  acreditado 
el  fallecimiento  del  testador,  el  Juez  lo  abrirá  si  estuviere  en 
pliego  cerrado,  rubricará  con  el  actuario  tadas  las  hnjas»  com^ 
probará  su  indentidád  por  medio  de  tres  testigos  que  conozcan 
la  letra  y  firma  del  testador,  y  declaren  que  no  abrigan  duda  ra- 
cional de  hallarse  el  testamento  escrito  y  firmado  de  mano  pro- 
pia del  mismo  testador. 

A  falta  de  testigos  ¡dóneos,  ó  si  dudan  los  examinados,  ^ 
siempre  que  el  Juez  lo  estime  conveniente,  podrá  emplearse 
con  dicho  objeto  el  cotejo  pericial  de  letras  (2). 

Art.  692.  Para  la  práctica  de  las  diligencias  expresadas  en 
el  artículo  anterior  serán  citados,  con  la  brevedad  posible,  el 
cónyuge  sobreviviente,  si  lo  hubiere,  los  descendientes  y  los  as- 
cendientes legítimos  del  testador,  y,  en  defecto  de  unos  y  otros, 
los  hermanos. 

Si  estas  personas  no  residieren  dentro  del  partido,  ó  se  igno- 
rare su  existencia,  ó  siendo  menores  ó  incapacitados  carecieren 
de  representación  legitima,  se  hará  la  citación  al  Ministerio  fiscal. 

LoB  citados  podrán  presenciar  la  práctica  de  dichas  diligen- 
cias, y  hacer  en  el  acto,  de  palabra,  las  observaciones  oportunas 
sobre  la  autenticidad  del  testamento  (3). 

Art.  693.  Si  el  Juez  estima  justificada  la  identidad  del  testa- 
mento, acordará  que  se  protocolice,  con  las  diligencias  practica- 
'das,  en  los  registros  del  Notario  correspondiente,  por  el  cual  se 
darán  á  los  interesados  las  copias  ó  testimonios  que  procedan. 
En  otro  caso,  denegará  la  protocolización. 

Cualquiera  que  sea  la  resolución  del  Juez,  sellevará  á  efecto, 
no  obstante  oposición,  quedando  á  salvo  el  derecho  de  los  in- 
teresados para  ejercitarlo  en  el  juicio  que  corresponda  (4). 

(1)  y.  art.  40  sobre  domicilio. 

El  art.  689  corresponde  á  los  1007  Franc;  3691  Argent. 

Igual  requisito  establecen  los  1956  y  sigs.  de  la  L.  de  Enj.  Ciy.  para  los 
test,  cerrados  y  protocolización  de  memorias  testamentarias. 

(?)  Análogas  disposiciones  contienen  los ^1007  Franc;  1920  y  sigs.  Port.,  y 
el  3691  Argent. — ^El  912  Ital.  ordena  que  se  deposite  el  testameuti/  en  poder 
de  un  Notario  del  lugar  en  que  sd  hayu  abierto  la  sucesión,  á  presrncii  del 
Juez  municipal  y  dos  testigos. 

(3)  Análogo  á  los  3692,3695  Argenf;  1007  Franc;  1648  y  1650  Luis. 

(4)  V.  la  nota  anterior;  ademán,  los  arts  1242  á  1248  del  pr.  Cód«  sobra 
prueba  pericial  y  testifical,  y  el  838,  num  6?  de  la  L.  orgánica  del  P.  Judi- 
cial sobre  la  representación  de  los  menores  incapacitados,  ausentes,  etc.,  por 
el  M.  Fiscal. 
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SECCIÓN  QUINTA. 
Del  testamento  abierto, 


Art,  694.  El  testamento  abierto  deberá  ser  otorgado  ante 
Notario  hábil  para  actuar  en  el  lugar  del  otorgamiento,  y  tres 
testigos  idóneos  que  vean  y  entiendan  al  testador,  y  de  los  cua- 
les uno,  á  lo  menos,  sepa  y  pueda  escribir. 

Sólo  se  exceptuará^  de  esta  regla  los  casos  expresamente  de- 
terminados en  esta  misma  sección  (i). 

Art.  695.  El  testador  expresará  su  última  voluntad  en  pre- 
sencia de  los  testigos  y  del  Notario.  Este  redactará  las  cláusulas 
y  las  leerá  en  alta  voz,  presentes  también  los  testioros,  para  que 
el  testador  manifieste  si  está  conforme  con  ellas.  Sí. lo  estuvie- 
re, firmarán  el  testamento  todos  los  que  sepan  y  puedan  hacerlo. 
También  debe  consignar  el  Notario  el  lugar,  la  hora,  el  día,  el 
roes  y  el  año  del  otorgamiento. 

Si  el  tentador  declara  que  no  sabe  ó  no  puede  firmar,  lo  hará 
por  él,  y  á  su  ruego,  uno  de  los  testigos  instrumentales  ú  otra 
persona,  dando  fe  de  ello  el  Notario.  Lo  mismo  se  hará  cuando 
alguno  de  los  testigos  no  pueda  firmar. 

El  Notario  dará  siempre  le  de  hallarse  el  testador  con  la  capa- 
cidad legal  necesaria  para  otorgar  el  testamento  (2). 


(1)  Igual  procedimiento  e<)tablece  para  el  testamento  cerraloel  art.  196B 
Je  la  vig?nte  L.  de  Enj.  Civ.  • 

£n  el  art.  que  anotamos  se  ccnfunde,  como  en  la  L.  del  Reg.  Giv.  de  1870, 
la  *^copia''  coD  el  '4estimoDÍo,^'  especies  muy  difitintas,  segán  la  Leg.  Notarial. 
£1  Notnrio  no  está  autorizado  para  expedir  testimonios  de  las  escrituras  ma- 
trices, como  supone  este  avt.,7  si  tan  sólo  copias.  El  testimonio  puede  librar- 
se únicamente  de  las  copias  de  las  escrituras  matrices  7  «le  los  documentos 
originales,  cualesquiera  que  sean,  que  no  se  hallen  en  el  Protocolo. 

V.  los  arts.  17, 1«  y  3)  L.  del  Notariado,  y  76,  78  á  92  del  Reglamento. 

(2)  Se^^ún  el  art.  8  de  la  L.  del  Not.,  los  Notarios  podrán  ejercer  indistin- 
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Art  696.  Cuando  el  testador  que  se  proponga  hacer  testa^ 
mentó  abierto  presente  ya  redactada  su  disposición  testamenta- 
ria, el  Notario  la  copiará;  pero  no  podrá  ¿iejar  de  leerla  en  voz 
alta  ante  los  testigos,  ni  el  testador  de  manifestar,  á  presencia 
de  los  mismos,  ser  aquella  bu  últiqja  voluntad,  observándose  lo 
demás  prevenido  en  el  artículo  anterior  (i). 


tamente  dentro  del  partido  judicial  en  qua  le  halla  su  notaría.  Las  poblacio- 
nes en  que  hubiere  más  de  un  Juzgado  de  primera  in8t(«,ncia,  se  reputarán  para 
el  efecto  de  este  art.,  como  un  solo  partido  judicial. 

El  27  del  Regí,  previene  que  el  Notario  podrá  tan  solo  pasar,  previa  y  es- 
pacialmente  requerido,  al, lugar  del  domicilio  de  otro  Notario  para  autorizar, 
instrumentos  públicos  en  los  casos  de  imposibilidad  física  de  alguno  de  los 
otorgantes  que  le  impida  trasladarse  á  la  residencia  del  Notario  jequeriio,  lo 
cual  se  hará  con!»tar  necesariamente  en  el  instrumento. 

La  palabra  ''actuar,"  usada  e:i  nuestro  art.  694,  es  impropia  relativamante 
al  Notario,  que  no  tiene  como  el  antiguo  Escribano  las  actuaciones  judiciales. 

V.  1.8  arls.  679  y  681  á  687  del  presente  Cód. 

El  i»rt.  694  corresponde  á  los  565,  568  Proy.  1851.— 971  Frañc;  777  Ital.; 
1912  Port;  1014  Chil.;  3768  Méx.;  772  Guat.;  755  Urug.;  3654  Argent  ; 
1571  Lui«í.;  985  Hol.;  (549  Vaud. 

(1)  V.  los  ans.  679  y  681  á  687  del  presente  Cód.— V.  los  17,  24  y  25  de 
la  L.  del  Notariado;  64y  66  de  su  Regí.,  y  6?  de  la  Instrucción  de  9  de  Nov. 
de  1874.  El  requisito  de  la  hora  y  la  circunstancia  de  poder  firmar  por  el 
testador  una  persona  extratla  que  no  sea  testigo,  no  tiene  precedente  en  el  Der, 
patrio. 

El  ultimo  párrafo  del  artículo  anotado  síentH  un  principio  erróneo  en  ma- 
teria de  legislación  nptorial.  Obsérvese  que  la  escritura  auténtica  constituye 
prueba  plena,  superior  á  .toda  otra,  y  que  hace  fe  por  sí  misma,  ''acta  probant 
se  ipsa,"  según  expresión  de  Dumolin,  por  muñera,  que  el  Juzgado  áebe  re- 
cibirla tal  cumo  es,  y  no  sujetarla  á  apreciacioneii  para  aquilatarla  como  ha 
de  hacerlo  con  la  testifical,  entendiéndose  que,  una  vez  recibida,  ha  de  tener- 
la por  decisiva,  excluyendo  todas  las  pruebas  contrarias,  salvo  el  caso  dé  que 
la  escritura  sea  redargüida  de  falsedad.  En  este  sentido  opinan  los  ilustres 
tratadistas  Gregorio  López,  Febrero,  y  Paz  Jordán,  inspirándose  en  las  realas 
establecidas  en  las  Ls.  2  Dig.  de  fid  instrum.  y  ult.  Dig.  quemad,  test.  aper. 
y  en  las  correspondientes  á  los  caps.  1  y  2  tít.  22,  lib.  2  de  las  Decreta 'es. 
Carácter  tan  eminente  exige  que  la  fe  Notorial  sea  dada  tan  sólo  de  aquello 
que  ofrece  garantías  de  veracidad  segura,  es  decir,  no  expuesta  á  error  en  lo 
humanamente  posible,  razón  por  la  cual  el  Notario  no  puede  dar  testimonio 
de  lo  que  no  sabe,  sino  tan  sólo  de  lo  que  ''percibe^'  en  formas  materiales  con 
el  oído  y  la  vista,  entendiéndose  que  de  lo_que  percibe  con  los  sentidos,  tan 
sólo  puede  dar  fe  en  el  mismo  acto  de  la  percepción,  pues  si  lo  diera  posterior- 
mente no  serían  ya  los  sentidos  sino  la  memoria,  facultad  muy  falible,  en 
que  descansaría  el  testimonio  de  la  fe  ptiblica. 

Esta  doctrina,  sentada  con  original  maestría  por  Maximiliano  I  de  Alema- 
nia en  su  Gonst.  de  8  de  Mayo  de  1812,  ha  venido  siendo,  con  otras  fundad 
mentales  reglas  establecidas  en  este  famoso  documento,  la  norma  de  que  han 
partido,  y  en  cuyo  derredor  se  han  desenvuelto  las  leyes  modernas  del  ramo, 
pudieudo  decirse  de  ella  que  es  derecho  común  de  Europa  en  punto  de  legU- 
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Art.  697,  El  que  fuere  enteramente  sordo  deberá  leer  por  sí 
mismo  su  testamento;  y,  si  no  sabe  ó  no  puede,  designará  dos 
personas  que  lo  lean  en  su  nombre, siempre  en  presencia  délos 
testigos  y  del  Notario  (i). 

Art.  698.  Cuando  sea  ciega  el  testador,  se  dará  lectura  del 
testamento  dos  veces;  una  por  el  Notario,  conforme  á  lo  preve- 
nido en  el  art^  695,  y  otra  en  igual  forma  por  uno  de  los  testigos 
ú  otra  persona  que  el  teetador  designe  (2). 


lacióQ  notarial.  Pero  es  más:  en  nuestra  misma  Patria  se  sancionaron  estos 
principio?,  j  precisamente  eobre  la  fe  de  capacidad  de  los  otorgantes^  cuando 
después  de  un  profundo  estudio  por  parte  de  la  Di^ec.  Gen.  de  los  Registros 
y  del  Notariado  j  de  varios  Gologios  notariales,  se  reformó  en  dicho  senti- 
do la  Instrucción  sobre  la  manera  de  redactar  iust.  púb.  sujetos  á  registro, 
consignándose  en  el  art.  6"  de  la  vigente  que:  la  capacidad  legal  de  los  otor- 
gantes <^se  hará  constar  ajuicio  propio  del  Noturio."  Esta  fórmula  y  la  de 
'^apareciendo  tener  la  capucidad  legal  necesaria'*  que  se  había  adoptado  en 
Catalufla,  significan  la  apreciación  que,  según  sd  sa^er,  ha  formado  el  Nota- 
rio de  la  capacidad  legal  del  utorgante;  pero  en  niegan  modo  el  testimonio 
auténtico  6  inequívoco  de  e^ta  capacidad,  al  cual  pudieran  desmentir  la  edad, 
el  estado  civil,  la  aptitud  intelfutu«l  y  otras  ci'^cunstancias  que  no  pueden 
apieciarse  por  los  sentidos,  y  que  afectan  y  determinan  la  capacidad  juiídica. 

Kste  afán  de  dictar  reglas  nuevas  sin  apreciar  la  bondacT  de  las  que  h  -.  lu- 
lla»  establecidas  supone  una  confianza  en  ú  propio  que  el  ]p.gislador  jamás 
debe  aceptar.  Por  desgracia,  lo  ha  demostrado  muy  holgad'imente  nuestro  le- 
gislador en  varios  puntos  del  presente  Código. 

565  Proy.  1851.-^-972  á  974  Franc  ;  778  á  781  ítal.;  1912,  I9l4  á  1916 
Port.;  1015, 1016  Chil.;  3768  á3771  Méx.;  772Guai.;  3657,  3658,  3661,  3662 
Argent.;  1571  Luis.;  985  Hol.;  649  Vaud. 

(1)  Este  art.  ha  de  entenderse  por  9u  espíritu,  pues  de  su  tenor  literal  re- 
sulta que  el  Depositario  de  la  fe  publica  no  es  jurisperito.  El  absoluto  niau- 
dato  por  el  cual,  sin  distinguir  casos  ni  circunMancias,  se  le  obliga  á  ^'copiar^' 
es  tan  sólo  propio  de  un  amanuense.  Entendemos  que  cuando  el  eserito  que 
se  le  presente  no  esté  á  su  juicio  conforme  á  derech<?,  debe  negarse  á  autori- 
zarlo. 

Si  no  hubiese  otras  razones  á  favor  del  mismo  testador  y  del  interés  públi- 
co, bastaría  el  art.  705  que  hace  responsable  al  Notario  de  Jafíos  y  perjuicios 
por  defecto  de  las  solemnidades  en  todo  caso. 

Los  arts.  1?  y  3*  de  la  In^t.  sobre  la  manera  de  redactar  los  inst.  púb.  suje- 
tos á  reg.,  establece  discretas  prevenciones  para  poner  á  salvo  la  responsabi- 
lidad del  Notario,  ordenando  que,  si  el  documento  ó  minuta  presentada  por  el 
otorgante  adolecieie  de  algún  vicio  que  afectara  á  la  validez  del  instrumento, 
confiirme  á  las  leyes,  debe  el  Notario  negarse  á  redactarlo  y  autorizarlo;  y 
que  si  tan  sólo  fuere  defectuoso  por  faltar  en  él  alguna  de  las  circunstancias 
que  deba  contener  la  inscripción,  ^1  Notario  procurará  que  los  otorgantes  las 
declaren,  entendiéndose  que  si  no  quisieran  ó  no  pudieran  hacerlo,  aquél  hará 
constar  que,  advertidas  las  partes  de  la  conveniencia  de  hacer  dicha  declara- 
ción, dejaron,  sin  embargo,  de  hacerla. 

(2)  El  antiguo  Dar,  Bom.  les  privaba  de  la  testi^i^eBtificaciór  activa.  L^ 
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Art.  699.  Todas  las  formalidades  expresadas  en  esta  sección 
se  practicarán  en  un  sólo  acto,  sin  que  sea  lícita  ninguna  inte** 
rrupción,  salva  la  que  pueda  ser  motivad^  por  algún  accidente 
pasajero  £1  Notario  dará  fe  de  haberse  cumplido  dichas  forma- 
lidades, y  de  conocer  al  testador  óá  l.^s  testigos  de  conocimien* 
to  en  su  caso  (1). 

Art.  700.  Si  el  testador  se  hallare  en  peligro  inminente  de 
muerte,  puede  otorgarse^el  testamento  ante  c^nco  testigos  ido-  * 
neos  sin  necesidad  de  Notario  (2). 

Art.  701.  En  caso  de  epidemia,  puede  igualmente  otorgarse 
el  testamento  sin  intervención  de  Notario  ante  tres  testigos  ma- 
yores de  diez  y  seis  años,  varones  6  mujeres  (3). 

Art.*  7o2.  En  los  casos  de  los  dos  artículos  anteriores,  se  es«  ' 
cribirá  el  testamento  siendo  posible;  no  siéndolo,  el  testamento 
valdrá,  aunque  los  testigos  do  sppan  escribir, 

Art.  703.  El  testamento  otorgado  con  arreglo  á  las  disposi- 


6,  $  1  L.  JG,  tít.  1,  iib.  28;  pero  Justiniand  les  p«irmitió  testar,  á  condición  de 
que  pudiesen  expresar  su  voluntad  de  una  manera  cierta,  verbalmente  ó  por 
escrito,  y  previa  jla  autorización  del  Principe.  L.  ÍOCód.,  tít.  22,  Iib.  6;  L.  7, 
tít.  1,  Iib.  28  Dig.;  Insl ,  §  2,  tít.  11,  Iib.  2,  y  §  3,  tlt.  12,  Iib  9,  cuyos  anteck^- 
dontes  siguió  la  L.  13,  tít.  1,  Partida  6"")  trasunto  fiel  de  la  referida  L.  del 
Có  ligo. 

El  art.  anotado  es  anal,  al  3772  Méx.;  787  Ital ;  1917  Port.;  739  Urug. 

(1)  En  Dar.  Rom.,  el  testament.  d?l  ciego  había  de  -er  precisamente  nun- 
cupativo,  otorgándose  ante  s'ete  testigos  y  un  ^'tabularius/'  y,  en  defecto  de 
éste,  un  octavo  testigo,  los  cual«38  fíimaban  y  mellaban  el  documento  después 
de  leído  al  testador.  L.  8,  tít.  2,  Iib.  6  Cód.;  Inst.,  |  4  tít.  13  Iib.  2.  El  CóJ. 
Alfon&inó,  siguiendo  ei^te  precedente,  orderó  el  testamento  nuncupativo  para 
el  ciego,  con  asistencia  de  Notario  y  siete  testigos  y  un  oUavo  testigo  en 
defecto  de  aquel.  L.  U,  tít.  1,  Part.  6';  pero  la  L.  2,  tít.  18,  Iib.  10  Nov. 
Kecop.  redujo  á  cinco  el  número  de  los  testigos. 

(2)  Este  requisito,  cuya  utilidad  han  reconocido  varias  legislaciones  mo- 
derna?, las  estableció  el  Der.  Rom.  desde  un  principio  como  consecuencia  de 
las  formas  que  revestía  la  testamentificación.  Si  los  Comicios  interrumpían 
sus  deliberaciones,  era  necesario  comenzar  nuevamente  lo  tratado;  y  las  so- 
lemnidades del  testamento  '*per  aes  eX  libram'*  no  admitían  tampoco  suspensión 
alguna.  Justiniano,  teniendo  en  conaideración  la  importancia  que  la  unidad 
de  acto  tiene,  no  ya  con  respecto  á  la  forma  del  otorgamiento,  sino  para  fijar 
con  certeza  la  voluntad  del  tentador,  exigió  este  requisito  entre  los  demás  que, 
con  sencillaü  formas,  ordenó  para  el  testamento. 

Igual  requisito  que  el  de  nuestro  art.  699  establecen  los  3773  Méx.;  1918^ 
Port  ;  y  772  Guat. . 

El  "conocimiento^'  que  previene  el  último  apartado  de  este  artículo,  está 
prevenido  en  el  23  de  la  L.  del  Notariado. 

(3)  Su  psecedente  en  el  572  Froy.  1851,  bien  que  éste  fijaba  sólo  tres  testi- 
gos en  defecto  de  Escribano. 
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clones  de  los  tres  artículos  anteriores  quedará  ineficaz  si  pasaren 
dos  meses  desde  que  el  testador  haya  salido  del  peligro  de  muer- 
te, ó  cesado  la  epidemia. 

Si  el  testador  falleciere  en  dicho  plazo,  también  quedará  ine- 
ficaz el  testamento,  si  dentro  de  los  tres  meses  siguientes  al  fa-, 
llecimiento  no  se  acude  al  Tribunal  competente  para  que  se 
eleve  á  escritura  pública,  ya  se  haya  otorgado  por  escrito,  ya 
verbalmente  (i). 

Art.  704.  Los  testamentos  otorgados  sin  autorización  del  No- 
tario serán  ineficaces  si  no  se  elevan  á  escritura  pública  y  se 
protocolizan  en  la  forma  prevenida  en  la  !ey  de  Enjuiciamiento 
civil  (2). 

Art  705.  Declarado  nulo  un  testamento  abierto  por  no  ha- 
berse observado  las  formalidades  que  quedan  establecidas  para 
cada  caso,  el  Notario  que  lo  haya  autorizado  será  responsable  de 
los  daños  y  perjuicios  que  sobrevengan  (3). 

(1)  El  Der.  Rom.,  para  el  caso  de  peste,  díapenuó  el  requisito  de  la  unidad 
de  acto,  pudiendO)  respecto  de  cada  testigo,  llenarse  las  formalidades  en  ho- 
ras y  aun  en  días  diferentes.  L.  8  Cód.,  tít.  23,  lib.  6. 

*  £1  art.  G""  d^  la  R.  O.  21  Ag.  1885  dispone,  para  los  casos  de  epidemia  co- 
lérica, que  á  falta  oe  Notario,  ó  no  acudiendo  éste  con  la  prontitud  necesaria 
al  llamamieoto  del  requírente,  el  Secretario  del  Jnzgado  de  1*  instancia  ó  del 
municipal  en  su  defecto,  deberá  subscribir  la  célula,  forma  menos  solemne 
que  la  del  testamento  común.  El  art.  70  añade:  que,  tanto  los  Notarios  como 
los  Secretarios  judiciales,  serán  testigos  en  estos  testamentos,  siempre  que  fue- 
sa  necesario  paru  completar  el  número  de  los  designados  por  las  lejes. 

Los '985  y  986  Franc.  disponen  que  puede  otorgarse  el  testamento  ante  el 
Juez  de  Paz  ó  ante  uno  de  los  Oficiales  municipales  del  Ayuntamiento,  j  en 
pres'^iicia  de  dos  testigos.  » 

£1  789  Ital.  establece  que  puede  otorgarse  ante  Notario,  el  Jaez  ó  el  Sín^i- 
dico,ó  ante  quien  haga  sus  veces,  ó  ame  el  Ministro  del  culto  en  presencia 
de  dos  testigos. 

(2)  Fúndase  en  que  e^tos  testamentos  son  los  más  expue^ttos  á  fraudes,  y 
jubtificá''doRe  tan  sólo  por  la  absoluta  necesidad,  claro  es  que,  cesando  ésta, 
deben  también  cesar  los  efectos  del  testamento. 

El  S72  Proy  1851,  insiguiendo  dicha  regla,  disponía  que  la  ineficacia  del 
téstame  ito  empezaba  desde  que  el  testador  hubiese  salido  déla  enfermedad 
*6  peligro. — El  987  Franc.  y  el  790  Iial.  fijan  seis  ineses. 

(8)  V.  los  arts.  1943  á  1955  de  la  L.  Énj.  civ.  sobre  el  procedim.  para  ele- 
.  Tara  escritura  púb.  los  test,  hechos  de  palabra  ó  eñ  papel  privado  ó  en  los 
que  no  ha  intervenido  Notario. 

Sobre  la  competencia  de  los  Jueefs  relativamente  á  esta  materia  art.  6S 
reg.  22  de  la  mismi  L.  y  el  309,  reg.  15  de  la  L.  orjf.  del  Pod.  jud, — V.  ade- 
más art.  76  del  Regí*  del  Notariado  sobre  ki  pk-otocolizacién. 

(3)  Esta  disposición  ha  sido' tomada  del  1919  Port.,  del  cual  es  copia  á  su 
▼ez  el  3774  Méj.,  no  habiendo  en  el  Uro.  patrio  antecedente  á  que  puede  re- 
ferirse. Los  22  de  la  L.  Hipot.  y  9  de  la  Inst.  sobr¿  la  manera  de  redactar  los 
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SECCIÓN  SEXTA. 


Del  teptamento  cerrado. 


Art,  7q6.  El  testamento  cerrado  podrá  ser  escrito  por  el  tes- 
tador ó  por  otr^  persona  á  su  ruego,  en  papel  común,  con  ex- 
presión del  lugar,  día,  mes  y  año  en  que  se  escribe. 

Si  lo  escribiere  por  sí  mismo  el  testador,  rubricará  todas  las       f 
hojas,  y  pondrá  al  ñnal  su  firma,  diespués  de  salvar  las  palabras 
enmendadas,  tachadas  ó  escritas  entre  renglones  que  contenga. 

Si  lo  escribiere  otra  persona  á  su  niego,  el  testador  pondrá  su 
firma  entera  en  todas  las  hojas  y  al  pié  del  testamento. 

Cuando  el  testador  no  sepa  ó  no  pueda  firmar,  lo  hará  á  su 
ruego  y  rubricará  las  hojas  otra  persona,  expresando  la  causa 
de  la  imposibilidad  (i). 

Art.  707.  Efi  el  «otorgamiento  del  testamento  cerrado  se  ob- 
servarán las  flolemnidades  siguientes: 

1^  El  papel  que  contenga  el  testamento  se  pondrá  dentro  de 
una* cubierta  cerrada  y  sellada,  de  suerte  que  no  pueda  extraer- 
se aquél  sin  romper  esta. 

2^  El  testador  comparecerá  con  el  testamento  cerrado  y  se- 
llado, ó  lo  cerrará^y  sellará  en  el  acto,  ante  el  Notario  que  haya 
de  autorizarlo  y  cinco  testigos  idóneos,  de  los  cuales  tres,  al  me- 
nos, han  de  poder  firmar. 

3^  En  presencia  del  Notario  y  los  testigos  manifestará  el  tes- 
tador que  el  pliego  que  presenta  contiene  su  testamento  ex» 
presando  si  s^  halla  escrito,  firmado  y  rubricado  por  él,  6  si  está 

ÍD8t.  púb  sujetos  á  registro,  coritieoe  uo  precepte  análogo,  pero  lo  refiere  al 
caso  de  que  la  escritura  adoleciese  de  alguna  inexactitud  ú  omisión  por  dolo 
6  culpa  del  Notario.       .  » 

V.  el  articulo  687  del  pr.  Oódigo  sobre  la  nulidad  del  testamento. 

(1)  y.  art.  680  de  este  Código  j  su  nota. 

El  apartado  último  del  art.  706  ha  terminado  la  cuestión  á  que  daba  lugar 
la  L.  2,  tit.  18,  lib.  10  Nov.  Recop.  acerca  de  que  si  el  que  no  sabe  escribir 
puede  otorgar  testamento  cerrado. 

569  Proy.  1851.— 976  Franc;  782  ítal.:  1920, 1942  Port.;  1023  Chil.;  3775 
á  3777  Móx.;  762  Uru.;  987  Hol.;  1677  y  1578  Luis.;  647  Vaud, 

V.  art.  686  del  presente  Código  y  su  nota. 


'escrito  de  íhano  ajeha  y  firmado  por  él  al  ñnal  y  en  todas  sus 
hojas,  ó  si,  por  qo  saber  ó  no  poder  firmar»  lo  ha  hecho  á  su 
ruego  otra  persona.  ,   ,    . 

4^  Sóbrela  cubierta^del^ testamento  extenderá  el  iN'otario  la 
correspondiente  acta  de  ^p.  otorgamiepto,  expresando  el  n amero 
y  marca  de  los  sellos  con  que  esté  cerrado,  y  dando  fq  de  ha< 
berse .  observada  \afi  sol^n;ii¡!Íd2vd^8  ya  mencionadas,  del  conoci- 
miento del  testador,  d  dq  hfitb^  ^l/o^úñp^ito  su  persona  en  la  forr 
ma  prevenida  en  los  ^rticqlos  685  y  686,>y  de  hallarse  el  testa^ 
dpr  coa  la  capacidad  legal  '^eqe^aria  para  el  otorgamiento  del 
testamento. 

.  .5?  Extendida^  yjeída.,^  ^  ^t^,  la  fif  m?rAa  el  testador  y  los 
testigos  que  sepan 'firmar,  y  la  autorizará  el  Notario  con  su  signo 
y  firma.'  ""  ... 

Sx^l  .testador.  n9  ^be  ó  09  puede  .firmar,  qeberá.  hacerlo  en 
su  nombre  vino.de  lo^,tjes^igpf|instruD;i^atalAsp  otra  persona der 
signada  por  aqu^U  /-      i  :  •   .    ; 

,  6^  Tambi^p  es  ^:9q)resai^9  e!n  el^acta,  j^stfts  circunstanciaS| 
además  del  lugar,.ii9Ta,  fliá,jpi?^;y^^Í9  íJel  otorgamiento  (i). 

ArC;.,  708.  j  jS[o  pueiá^nil^iafar  ^t^s^/ifeQ^o  cerrado  los  ciegos,  y 
Aos  que  Vk^  ¿pan  ó  nq  pfje(l«n,leer,(a).  j ;  .    *     ,    ;  . 

Arf,  7o9.  Los  sordomudos  y  los  que  no  puedan  hablar^  pero 
sí  escribir,  podrái^otoi'ggir  t¡eft|^eim  cprr^dq,  óbserván4ose  lo 
siguiente:  .  i  '  *    •  • 

1  •  ti  testamento  ,ha  ^  de  estfir  todo  ^  ^cnto  y  firmado  por  el 
testador;  con  expresión!  deliugar^  djs^,  ifies  y  año. 

2?  Al  hacer  su  presentación,  él  testador  escribirá  en  la  par^ 
te  superior  de  la  cubierta,  á  presencia  del  N'ofsrio  y  de  los  cinco 
testigos,  que  aquel  pliego  contiene  su  testamento,  y  que  está  es- 
•criioy  finnadoíparéLl  7  .-  '>  :  I  í  ?    ••    •  :  • 

3^  A  continuación  dejo  escrito  j)or  jpl  t^tador  se;  extenderá 
el  a¿ta  dé  btorgan^fehtci,  *<íkridQ  ík  el  Nóta^rip  ci^e  haberse  i:uinpli^ 
do  |o  prevenido  eií  ieLpúi^ero,ánTeripry  16  demásquese  dispone 
en  el  art.  70?  en  laque  sea  aplicable  al  caso  (3). 

Art.  7I©.  AutoritsadaePtestaniettta cerrado,  el  Notario  lo  en- 

(1)  569  Proy.  185 l.^W6,  «7,7  Fr4Dc^  7*3,784  Ua).V492l,  1922Port.;  10«l 
1023  Chil.;  3778  á  3783  Méx.;'  777  Gvm^.:,  Te2  ^764  Drug.;  3666  Argent.: 
,987  Huí.;.  1577  y  l57p  Luis.;  p4¿7  Vaud.  , 

Lo  misino  disponen  las  L«.  Tomanas  j  las  oe  raTtid%.  (Y.  la  nota  al  699  del 
pr^MOte  Código). 

(2)  Análogo  á  los  1022 Ohil.s ,3784 Méx.;  779  Giial.T-978 Frañc;  785  Ital.; 
1923  Port.— 765  Urug.:  3665  Aigo^t. 

(3)  El  Dr.  Rom.  les  perjnifia.testi^r  por  sefiaa  si  no  sabias  hacerlo  por  ear 
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tregará  al  tes^dor,  después  de  poner  en  el  protocolo  reservado 
copia  autorizada  del  acta  de  otorgamiento  (4). 

Art.  711.  El  testador  podrá  conservar  en  su  poder  el  testa- 
mento cerrado,  6  encomendar  su  guarda  á  persona  de  su  confían- 
za»  ó  depositarlo  en  poder  del  Notario  autorizante  para  que  lo 
guarde  en  su  archivo. 

En  este  último  caso,  el  Notario  dará  recibo  al  testador,  y  hará 
constar  en  su  protocolo  reservado,  al  margen  6á  continuación 
de  la  copia  del  acta  de  otorgamiento,  que  queda  el  testamento  en 
BU  poder.  Sí  lo  retirare  después  el  testador,  firmará  un  recibo  á 
continuación  de  dicha  nota  (5).     . 

Art.  712.  El  Notario  ó  la  persona  que  tenga  en  su  poder  un 
testamento  cerrado,  deberá  presentarlo  al  Juez  competente  luego 
que  sepa  el  fallecimiento  del  testador. 

Sí  no  lo  verifica  dentro  de  diea  días,  será  responsable  de  los 
daño  y  perjeidos  que*  se  otíasíónert  por  la  dilación  (6). 

Art.  713.  El  que  con  dolo  deje  de  presentar  el  testamento  ce- 
rrado que  obre  en  su  poder  dentro  del  plazo  fijado  en  el  párrafo 
segundo  del  articulo  anterior,  además  de  la  responsabilidad  que 
en  él  ae  determina,  perderá  todo  derecho  á  la  herencia,  si  lo  tu  • 
viere,,  como  heredero  abintestáto,  ó  como  heredero  ó  legatario 
por  testamento.  " 

En  esta  misma  pena  incurrirán  el  que  substrajere  dolosamente 
el  testamento  cerrado  del  domicilio  del  testador,  ó  de  la  persona 
que  lo  tenga  en  guarda  ó  depósito,  y  el  que  lo  oculte,  rompa  ó 
inutilice  de  otro  modo,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  cnm¡*> 
nal  que  proceda  (7). 


crito  mediante  la  autorización  del  Principe.  V.  la  nota  al  697  del  presente 
Código. 

570  Proy.  1851  y  anal,  al  9JSb  Méx.— 979  Franc;  786  Ital.;  1924  Fort.; 
1024  Chíl.;  782,  783  Guot.;  766  Urug/,  3669  Argcnt.;  688  Huí. 

(4)  Concuerda  en  ^u  última  parte  con  el  34  de  la  L.  del  Notariado,  5egún 
el  cual  los  Notar,  lletarán  un  Hb.  resenradio,  en  el  que  insertarán,  con  la  nu- 
meración eorre$pondiedte,  copia  de  la  carpeta  de  los  testamentos  y  codicilios 
cerrados,  cujo  otorgamiento  antes  hubieren  autorizado. 

AnáJ.  al  3789  Méx.— )1926  Port.;  780  Guat. 

(á)  Concuerda  en  gn  prMera  parte  con  el  92  iel  Regí,  del  Notariado,  según 
el  cual  los  Notarios  pueden  recibir  en  depósito  los  documentos,  valores  7  can- 
tidades qi.e  los  particulares  7  corporaciones  quieran  eonñarles,  bien  como 
ptenda  de  sus  contratos  bien  para  su  custodia. 

Parécenos  que  está  destituida  de  buen  mentido  la  disposición  relativa  al  re-^ 
óibo  que  ha  delibrar  el  Notario.  Admitido  el  principio,  lo  lógico,  es  exigir 
al  depositario  de  la  fe  pública  un  recibo  en  cada  acto  ó  contrato  que  autorice. 
Hasta  ahora  habíase  creído  que  el  protocolo  es  el  mejor  recibo,  7  que  el  pro- 
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t  Art.  714.  Para  la  apertura  y  procotolización  del  testamento 
cerrado  se  observará  lo  prevenido  en  la  ley  de  Enjuiciamiento 
civil  (i). 

tocólo  reservado  en  que  se  hacen  constarlos  testamentos  cerrados/no  merece 
menos  fe  que  el  protocolo  común. 

Análogas  dispooiciones  á  las  del  primer  párrafo  á  las  de  nuestro  art.  711, 
contienen  los  1927  Port.;  y  3791  Méx. 

(6)  Su  antecedente  en  la  L.  14,  lit.  5,  lib.  3,  Fuero  Real;  L  5,  tít.  18  lib. 
10,  Ñor.  Reoop. — ^El  primer  apartado^dal  aort*  712  es  copia  del  1965  de  la 
¥ig.  L.  de  Enj.  Cíf. 

Corresponde  á  los  571  Proj.  1851;  1937  Porfc.^.3671  Arga^t.^,  990  Hol. 

(7)  V.  el  art.  1269  de  eate  C<Sd« 

Análogas  disposiciones  se  leen  en  loa  1937,  J1938  Port.  J  3803  Méx. 

(1)  Esti|  articulo  tiene  un  ▼icio  die  origM  enla  inteligencia  que  se  ha  dado 
á  ios  1956  7  siguientes  de  la  L.  de  Enj.  Oír.,  se^áaia  eu«l  bb  aplica  á  todos 
los  testamentos  cerrados,  sin  dMacióO)  el  proo94ínaÍ0atojvd}ojial  que  sólo  de* 
beria  aplicarse  al  testamanto  que  obraaii  poden  de  aigán  partícui^r.  La  aper- 
tura j  publicación  uel  que  se  lialla  depositado  en  el  archivo  de  un  Notario,  no 
tiene,  si  bien  ^e  observa,  ninguna  razón  de  ser, .lo  cual  explipaque  no  se  halle 
antecedente  legal  en  que  apoyar  la  innovaoión,  pi|  jiendo  asegurarse,  por  eí 
contrario,  que  las  lejes  romanas  y  las  dei  Dar.  pi^rjQ,le«oa  paladinamente 
contrarias « 

Obsérvese  que  las  disposioota  de  la  legialapión  madre  relativas  á  la  pu- 
bljoación  judicial  de  los  testamentos  cerrados,  se  referi&n  únicamente  á  los 
privados,  esto  es,  á  los  que  se  otorgaban  en  ipreseiu)ia  de  siete  testigos  sin  la 
autorización  notorial  ni  de  otro  funcionario  p4bUcf>«  (V.  el  Dlg.  y  Cód.  tits. 
'^testamenta  quemad,  aper.).  Las  Ls.  24  y  27,  tít.  1,  Part.  6%  y  la  14  de  di- 
cho tít.,  única^que  suponen  la  intervención  .dál  Nota^rio^  no  ordena  tampoco 
la  apertura  y  publicación  judicial  del.  testamento;  y  las  Ls*  del  tit.  2"*,  Part^ 
6%  que  dispone  esta  publicación,  supeneA  tan  sólo  la  intervención  de  testigos 
y  no  del  NTotariü.  ^^Abierto  debe  ser  el  testamentó  (dice  la  L>  3^  de  dicho  tit. 
delante  del  Juez  erdioario  é  de  los  testigos  que  soii  escritos  en  ^<ér\'  y  luego 
aOade:  ^'Después  que  vinieren  loa  testigos,  débelas  mostrar  el  testamento,  que 
conozcan  los  sellos.''  £1  famoso  comentador  de  las  Partidas  sentó  muy  explí- 
citamente la  misma  doctrina,  diciendo  al  pie  de  las  transcritas  palabras  de  la 
L.  3":  *-Lo  dicho  deberá  observarse  cuando  el  testamento  se  otorgó  por  escrito 
%'^8in  Esoribaoi^;  mas  no,  si  intervino  éste»  como  sucede  oomuAmente  en  el  Jia 
y  en  estos  R'  ynos,  mayormente  después  de  la  L.  3^  de  Toro,  **paes,  por  la  auto^ 
ridad  del  mtsmo,  semejante  eacrátura  es  públiefk  y  hace  fe^''  según  la  glosa 
notable  é  la  L.  ;¿  priuc.  en  la  palaba  "publicum"  X>íg»  '^testam  quemad,  aper*' 
glosa  generalmente  aprobada^  y  lo  sostiene  también  la  glosi  en  la  L.  32  en 
la  pilabra  ^^ostenditur''  CóJ.  ''de  fideicom,"  y  Baldo  en  la  L.  H  hacia  el  fin 
Cód.  '^qui.  testam  fac.  posa,"  y  en  lasLs.  l^haoia  el  fin  y  19  Cód.  'Me  testam.'' 
Acerca  del  modo  con  que  el  Escribano  deberá  formalizar  el  instrvimento  de  la 
publicación,  vide  Juan  de  Imol.  en  dicha  L.  2  princ.;  y  ^^nótese  esto,  porque'^ 
^'incurren  en  error  los  que  hacen  publicar  en  presencia  del  Juez  tales  ins-* 
trumentos  extendidos  ante  Escribano,  como  vi  ulguna  vez,  por  no  ser  necesa- 
rio." Finalmente,  las  Ls.  5  y  6,  tit.  18,  lib.  18  d*»  la  Nov.  Recop-,  corroboran. 
la  mis<na  doctrina,  pues  ordena  la  presentacióa  de  los  testamentos  cerrados  al 
Juez  suponiendo  asimismo  el  te^tt^mento  en  po^er  dQ  una  per99n{^  partÍ9ul^r 
7  x^o  de  un  Not-if  io. 
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Art.  715.  Declarado  nulo  el íelítámeiito  cebrado  €i>l<Aiyobter-' 
¿amiento  no  se  hayan  observado  lás  |C)íUmmdad«í '  p^f^venidaír 
en  esta  sección  y  el  Notario  autorizante  será  responsable  k)e*lod 
daños  y  perjuicios  que  spbrevengan.  .  .    ,     . 

Será  valido,  sin  embargo,'  cómo  te;s.t4meíitb  ológrafo,,  ^  todo. 

Ahora  bien:  si  te  inyestigan  con  detenimienlo  lasfruzones  en^^iiieleetán  ine-> 
piradas  las  antiguas  leyes,  ie  «iolifaki'á  do '-iTer  fcuáh  improcedente  es  neUtiTa- 
ttiente  al  testamento  qne  se  hMk  ¿n  'iioder>di|  tin  Notafiu  el  indicado  {yrocedi-^ 
miento  establecido  por  la  L.  de  EnJ.  CIt.,  ;f  que  con  tan  poco  acierto»  aj»lioaf 
el  articulo  del  Oádigoqfa'e^abpthimos}   ••';(''. 

Obséryese  que  el  procedimiento  i  que  nos  péfevimos  es  tan  sólo  adecuado 
para  justléoar  las  finitas  ^  db' ¿á  JbeAhifedt^  pr irado,  j  en  modo  alguno  para 
ios  autdbtioofl  Ó  qué  revisten' fopá^H^fa:  'PuM  q^ié,  ¿no  son  auténticos  el  sig-- 
no,  firma  7^  mbrioa  del  ^h>tarft>|  puestbs  en^la^arpeta  de  un  testaraentci  ce-^- 
rrado,  y^w  sen  los  que  ha  'ptfMKf  e4f»  los  demás  instrumentos  públicos?  jSe 
comprttek>att  acaso  antes  ¿e  éefleederler  fs  en  las  transacciones  las  copias  de 
las  eseritaras  matrices  j  los*  testimonios  que  salen  del  poder  del  Notatiorpara 
hacer  uso  de  ellas  los  articulares,  y  ha  ée  comprobarse  la  autenticidad  del 
aetft  de  un  testamento  e^i^rallo,  del  cual  el  Notario  ba  sido  constante  deposita* 
rio?  El  reeonqcimiealo  y  publleatién  de  ^%  instiumeuto  público  8<}lo  se  com- 
prenda» cuando  existe  una  denuncia  de  falsedad  ó  datos  fundados  que  hagan* 
sospeoKota  U  fírína  del  functóiAirio  autoriftanfle. 

Pero  hay  además  una  ^circunstancia  en  el  procedimiento  establecido  por  la 
L.  de  EnJ.  Ctr.,  según  observa  «il  ilustre  Notario  de  Barcelona  y  proíesor  de 
Notárfa  en  la  Universidad  de  lamijima,  Dr.iF(slguera,  que  lo  hace  ridiculo  y 
hasta  absurdoaplicfldoá  los  testamentos  autorizada<i  y  guardadoü  por  el  de- 
positario de  la  fe  pública.  Se^én  dicha  ley,  es  preciso  recibir  deolaTaeión « ál ' 
Notario,  para  que  réoonbítñ  su  signo  y  ñrma  y  diga  si  son  suyos  propios.  Es- 
ta pre^nta,  que  se  oeiicibe  perilsctamente  cuando  el  testamento  ha  sido  pre- 
sentado por  una  persona  particular,  se  hace  altamente  impropia,  ridicula  y 
absurda  cuando  se  ditige  al  mismo  Notario  que  pfesehCs  el  testamento  como 
autéitico,  autoi^iiado  pbr  él  y  conservado  siempre  en  su  Notaría.  No  está  en  lo 
posible  que  el  Notario  que  h^avitó  y  conservó  -f  lo  presenta  ab  Juez  en  esta 
calidad,  haya  hecho  fslsiéar  bu  propia  firma,  permitiendo  que  la  pusiese  otra' 
persona.  La  dignidad  del  Jue2  no  queda  muy  enaltecida  con  la  necesidad  en 
que  se  le  pone  de  hacer  pree antas  que  ofenden  al  sentido  común,  ni  la  del 
Notario  colocado  én  la  precisión  dé  responder  á  ellas.  f 

Cuanto  más  se  estudie  el  procedimiento  de  la  L.  de  Enj.  Civ.,  se  verá  que* 
no  se  refiere  sino  á  los  testamentos  que  son  presentados  al  Juez  por  persona 
privada,  y  que  es  inaplicable  á  los  que  presenta  el  mismo  Notario  autorizan- 
te como  guardados  siempre  en  su  poder.  Dice  la  ley  que  ei  el  Notario  hubie- 
se fallecido,  se  ha  de  teotéjar  su  signo  con  otros  Indubitados.  | No  sé  ve  claro 
con  esta  preveneiób  que  ie  trata  de  comprobar  una  cosa  dudosa,  un  lignoque 
no  tiene  garantia,  cuya  legitimidad  no  consta?  ¿Y  puede  esto  decirse  de  un 
signo  encontrado  como  todos  los  demás  de  la  notaria  entre  los  instrumentos 
públicos  y  con  todos  lot  caraoteresde  los  mismos?  Evidentemente  la  ley  no 
tuvo  á  la  vista  los  testamentos  auténticos  conservados  eo  poder  del  Notario 

Sábllco,  tal  vez  por  la  razón  dever  raros  en  Castilla,  sino  los  que  se  cuate- 
lan  por  particulares.  ' 

Por  las  razones  expuestas,  termina  diciendo  el  dicho  prei^MOT  de  Notaria,. 
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él  estuviere  escrito  y  ñrmado  por  el  testador  y  tuviere  las  demás 
condiciones' propias  de  este  testamento  (i). 


Sección  SÉPTIMA. 


Del  testamento  miiitai'. 


•  Art.  716.  En  tiefnpo  de  gaerra^  los  milttres  en  campaña^  vo- 
luntarios.'rehejies,  prisiooeDos  y  demás^  indívidilos  empleados  en 
el  ejército,,  ó  que  sigan  á  éste,  podrán  otorgar  su  testamento 
ante  un  Oñcial  que  tenga  por  lo  menos  la  categoría  de  Capitán. 
Es  aplicable  esta  disposición  á.los  individuos  de  un  ejército 
que  se  halle  en  país  extranjero. 

8i  el  testador  estuviere  ewferma  ó  herido,  podrá  otorgarlo  an- 
te el  Capellán  o  el  Facultativo  que  le  asista- 
Si  estuviere  fen  destacamento,  ante  el  Oficial  que  lo  mande, 
aunque  sea' subalterno. 

En  todps  ios  casos  de  este  articulo  será  siempre  necesaria  la 
presencia  de  dos  testigos  idóneos  (2) , 


queda  justíñendo  que  no  admite  el  buen  sentido  la  apertura  judicial  de  loi 
tesCatnekitos  custodiados  eu  poder  de  un  Notario  público,  j  que  se  esta  aclima- 
tando eu  el  dia  una  práctica  abusiva,  contr^áfia  á  las  le^es  y  á  la  sana  razón. 
(V.  la  nota  de  dic-h)  Exoo^itor  puesta  en  el  cap.  i,  part.  2*  de  la  ^^Teórica  del 
Arte  de  Notaría'*  por  Gibet't,  de  la  ^ual  son  un  breve  resumen  las  considera- 
ciones preced.'Utes). 

Nuestro  art.  714  corre'iponde  á  los  594  á  596  Proy.  1ÍB51.~1007  Franc; 
1932  á  1936  Port.:  1025  Cliil.;  3796  á  380i  Méx.;  967  á  769  ürug.;  9l5  Ital.; 
1643  Luis. 

(1)  Es  doctrina  admitida  por  los  intérpretes  del  Dr.  Rom.,  fundada  en  1a 
L.  3,  tft.  7,  lib.  26  Dig.,  en  cuya  virtud  no  áebe  presumirse  que  el  testador 
ha-querido  elegir  precisamente  aquella' forma  de  testamento  bajo  la  cual  no 
paede  ten^r  valor  ni  efecto  su  voluntad.  Los  expositores  modernos  están  con- 
testes, generalmente,  en  esta  materia!  V.  üemolómbe  '^testament,'*  núms.  408 
y  409;  ToulHer,  i  v.,  núm.480;  Duranton,  t.  ix,  nám.  138;  Marcadé,  art. 
976;  Ocin,  Delisle,  id. 

Oerresponde  á  los  804  ItaL;  1925  Port.;  3788 Méx.;  3670  Argent.;  1583  Luis. 

(2)  Su  antecedente  en  las  Ls.  1  y  34,  §  2,  35  y  40,  tit.  1,  lib.  29  y  1,  tít. 
13,  lib.  37  Dig.,  según  las  cuáles  terminaba  el  privilegio  euando  desaparecía 
el  peligro.  La  L.  4,  tit.  1,  Part.  6"  lo  concedió  á  los  caballeros  que  estuvie- 
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Art.  7 1 7.  También  podrán  las  personas  mencionadas  en  tí 
articulo  anterior  otorgar  testamento  cerrado  ante  un  Comisario 
de  guerra,  que  ejercerá  en  este  caso  las  funciones  de  Notario, 
observándose  las  disposiciones  de  los  arts.  706  y  siguientes  (i). 

Art.  718.  Los  testamentos  otorgados  con  arreglo  á  los  dos 
artículos  anteriores  deberán  ser  remitidos  con  la  posible  breve- 
dad al  cuartel  general,  y  por  éste  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

El  Ministro,  si  hubiere  fallecido  el  testador,  remitirá  el  testa- 
mento al  Juez  del  último  domicilio  del  difunto,  y,  no  siéndole 
conocido,  al  decano  de  los  de  Madrid,  para  que  de  oficio  cite  á 
los  herederos  y  demás  interesados  en  la  sucesión.  Estos  debe- 
rán solicitar  que  se  eleve  á  escritura  pública  y  se  protocolice  en 
la  forma  prevenida  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Cuando  sea  cerrado  el  testamento,  el  Juez  procederá  de  oficio 
á  su  apertura  en  la  forma  prevenida  en  dicha  ley,  con  citación 
é  intervencióu  dei  Ministerio  fiscal,  y  después  de  abierto  lo  pon- 
drá en  conocimiento  de  los  herederos  y  demás  interesados  (2). 

Art.  719.  Los  testamentos  mencionados  en  el  art.  716  cadu*- 

ten  en  expediciÓQ,  pero  la  L.  Recop  8,  tft.  18,  lib.  10,  )a  hizo  extensiva  á  to- 
dos loa  individuos  del  fuero  de  guerra  para  todo  tiempo  y  lugar. 

V.  el  R.  D.  de  17  de  En.  1835,  y  los  arts.  1"  al  4^  tít.  11,  tr.  8?  de  las  Or- 
denanzas del  ejército,  de  22  de  Oct.  1768,  en  cuya  virtud  debe  observarse  lo 
dispuesto  en  las  leyes  comunes  sobre  la  parte  dispositiva  del  testam.  militar. 
Por  R.  O.  12  Jul'  1862  se  dispuso  que  los  Capitanes  gen.  y  demás  autorida- 
des milit.  no  intervengan  en  las  herencias  ni  se  mezclen  en  testamentarias  de 
aforados  de  guerra,  á  no  f>er  en  el  caso  de  los  ares.  405  y  407  de  la  L.  de  Enj. 
Civ.  anterior  á  la  vig.  Segdb  R.  O.  31  Oct.  1864,  la  protocoliz.  de  testamen- 
to militar,  ha  de  hacerse  coii  arreglo  á  la  prescríp.  de  la  L.  de  Enj.  Giv.,  oon- 
siderándose  este  acto  como  renuncia  tácita  del  fuero  de  guerra,  quedando  so- 
metidos los  otorgantes  á  la  jurisdic.  ordinaria. — Las  Resol  de  la  Dir.  Gen.  de 
los  Regifit.,  30  Mayo  1877  y  25  Oot.  1884,  declaren  inscribibles  y  proqoliza- 
bles  los  testamentos  militares,  fundándose  en  que  la  interven,  y  aprob.  del 
Juez  le  da  el  carácter  de  documento  auténtico. 

V.  con  preferencia  los  art.  677  y  681  de  este  Oód. 

Anal,  al  574  Proy.  1851.— 981  á  988  Franc;  799  800.  802itfll.:  1044,  1045 
Fort.;  1041  Chil.;  3817,3720  Méx.  ;784  Guat.;  775  Urug  ;  3672, 8673  Argent.; 
993  Hol.;  1590  Luis. 

(1)  V.  los  arts.  706  á  711  de  Cód.,  sobre  formalidades  del  testam.  cerrado. 
Corresponde  á  los  98 1  Franc;  799  Ital.;  1946   Port.;   1047  Ghil.;  3678 

Argent. 

(2)  V.  el  art.  40  de  eUe  Cód.,  respecto  á  la  definición  legal  del  ^^domioilio.'* 
Según  el  art.  268  de  la  L.   orgán.  del  Poder  judie.  15  Sept.  1870,  del  cual 

es  copia  el  852  de  JaL.  de  Enj.  Civ.,  las  autorids.  milits.  y  de  marln*i  tienen 
competencia  para  entender  el  la  preven,  de  los  juicios  de  testamentaria  y  ab« 
intest.  de  milit.  ó  marinos  muertos  en  campaña  ó  navegación. 

Equivale  al  575  Proy,  1861  adic— 801  Ital.;  1946  Port.;  3881  Míx.;  8677 
Argfipt, 
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carán  cuatro  meses  después  que  el  testador  haya*  dejado  de  es- 
tar en  campaña  (i). 

Art.  720  Durante  una  batalla,  asalto,  combate,  y  general- 
mente en  todo  peligro  próximo  de  acción  de  guerra,  podrá  otor- 
garse testamento  militar  de  palabra  ante  dos  testigos. 

Pero  este  testamento  quedará  ineficaz  si  el  testador  se  salva 
del  peligro  en  cuya  consideración  testó. 

Si  no  se  salvare,  será  ioetícaz  el  testamento  si  no  se  forman 
liza  por  los  testigos  ante  el  Auditor  de  guerra  ó  funcionario  de 
justicia  que  siga  al  ejercito,  procediéndose  después  en  la  forma 
prevenida  en  el  art.  718  (2). 

Art  721.  Si  fuere  cerrado  el  testamento  militar,  se  observará 
lo  prevenido  en  los  artículos  706  y  707,  pero  se  otorgará  ante 
el  Oficial  y  los  dos  testigos  que  para  el  abierto  exige  el  art  716, 
debiendo  firmar  todos  ellos  el  acta  de  otorgamiento,  como  asi- 
mismo el  testador,  si  pudiere  (3). 


SECCIÓN  OCTAVA. 
Del  teBtatnento  marítimo. 

Art  722.  IjOS  testamentos,  abiertos  6  cerrados,  de  los  que 
durante  un  viaje  marítimo  vayan  á  bordo,  se  otorgará  en  la  for-* 
ma  siguiente: 

Si  el  buque  es  de  guerra,  ante  el  Contador  ó  el  que  ejerasa 
sus  funciones,  en  presencia  de  dos  testigos  idónes,  qué  vean  y 
entiendan  al  testador.  £1  Comandanta  del  buque»  6  el  que  ha- 
ga sus  veces,  pondrán  además  su  V9  B? 

En  los  buques  mercantes  autorizará  el  testamento  el  Capitán, 
ó  el  que  haga  sus  veces  con  asistencia  de  dos  testigos  idóneos. 

En  uno  y  otro  caso,  los  testigos  se  elegirán  entre  los  pasaje, 
si  los  hubiere;  pero  uno  de  ellos,  por  lo  menos,  ha  de  poder  fir- 
mar, el  cual  lo  hará  por  sí  y  por  el  testador,  si  éste  no  sabe  ó  no 
puede  hacerlo. 

(1)  En  Boma  el  testamento  militar  no  caducaba  hasta  después  de  un  año 
de  haberse  obtenido  la  licencia  ó  leiíro  por  causas  honrosas,  §  3,tít.  11  lib.  2 
Inst 
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S¡  el  testamento  fuera  abierto,  se  observará  además  lo  prevé* 
nido  en  el  art.  695,  y,  si  fuere  cerrado,  lo  que  se  ordena  en  la 
secció  sexta  de  este  capitulo  con  exclusión  de  lo  relativo  al  nú- 
mero 4e  testigos  é  intervención  del  Notario  (4). 

Art.  723.  El  testamento  del  Contador  del  buque  de  guerra  y 
el  del  Capitán  del  mercante  serán  autorizados  por  quien  deba 
sustituirlos  en  el  cargo,  observándose  para  lo  demás  lo  dispuesi 
to  en  el  articulo  anterior  (5). 

Art.  724.  Los  testamentos  abiertos  hechos  en  alta  niar  serán 
custodiados  por  el  Comandante  ó  por  el  Capitán,  y  se  hará  men- 
ción de  ellos  en  el  Diario  de  navegación  (0). 

La  mÍ0ma  mención  se  hará  de  los  ológrafos  y  los  cerrados. 

Art.  725;  Si  el  buque  arribara  á  un  puerto  extranjero  donde 
haya  Agente  diplomático  ó  consular  de  España,  el  Comandante 
del  de  guerra,  ó  el  Capitán  del  mercante  entregará  á  dicho 
Agente  copia  del  testamento  abierto  ó  d»^l  acta  de  ptorgamicnto 
del  cerrado,  y  de  la  nota  tomada  en  el  Diario. 

La  copia  del  testamento  ó  del  acta  deberá  llevar  las  mismas 

firmas  que  el  original,  si  viven  y  están  á  bordo  los  que  firmeron; 

en  otro  caso,  será  autorizada  por  el  Contador  ó  Capitán    que 

Es  copia  literal  del  51QFeoy.  1851.— Según  el  984Franc.,  este  testamento 
cadcua  6  meses  después  que  el  testador  ha  vueiío  á  un  lugar  en  donde  pueda 
testar  se^n  la  forma  ordinaria.  £1  803  dispone  lo  mismo,  pero  fija  3  meses. 
Por  el  de  Baviera,  art.  4,  cap.  4,  lib.  3,  un  año  después  de  haberse  terminado 
la  campafia  ó  de  haberj  sido  licenoáado  el  testador/ £1  999  Holanda,  3  meses 
después  de  haber  cesado  la  campaña.  £1  192  Prus.  los  declara  nulos  un  afio 
después  de  l£^  paz.  £1  1945  Port.  fija  el  mes  siguiente  de  haber  regresado  el 
teaU^dor  ál  teine,  6  de  )iabeT  cesado  e|  cerco  ó  la  incomunicadión  con  el  lugar 
en  que  el  testamento  se  hizo. 
*    l044(5lul;187Cuat.;778ürug.;  á676Argent. 

(2).  El  primer  apartado  tiene  su  precedente  en  los  arts.  2  j  3,  tr.  S"*  de  las 
Ordendn^as  de  hi'Armiidá  de  1748. 

Equifale  iJ  577  Vtoy.  1851.— 1046  Ohil.;  3818  Méx. 

(3)  Análoga^  disposición  establece  el  1047  Chil. 

(A)  El  Br.'  Kom.  tan  sólo  prevenía  que  los  Pilotos  y  Capitanes  de  la  Ar- 
mad^,  los  remeros,  marinero^  y  lo^  que  velan  de  noche,  puedan  testar  por  de- 
recho militei'.  L.  1,  ?  1,  tít*.  13,  lib   37  Dig 

V'  los  arts.  «77,  «79  á  681,  895,  706  á  71 1  de  este  Cód. 

£1  art,  4",  tu.  6%  tr.  6?  de  las  Ords.  de  la  Armada  de  1746,  dispone  que  »e 
puede  testar  de  palabra  ó  por  escrito,  ante  2  ó  3  testigos,  conpurritindo  al  acto 
si  fuere  posible,  el  Contador  del  bajel  ó  el  que  ejerza  sus  furtciones* 

578  Froy.  1851  modifv-988 Franc;  791  Ilal.;  1948,  1949  Port.;  1048,  1051, 
1055  Chil.;  3824,  3825  Méx.;  785  Guat,;  779  Urug.;  3679,  8683  Argent.;  994 
Hol.;  1594  Luis. 

,    (5)  Ei  copia  del  579  Froj.   1851  y  anal,  al  3826  Méx.~989  Franc;  792 
It al . ;  1950  Port . ;  780  ürug. 

(6)  Según  el  art.  612,  núm.  10  del  actual  Cód.  de  Comercio,  el  Capitán  h» 
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hubiese  recibido  el  testmento,  ó  el  que  haga  sua  veces,  ñrman* 
do  también  los  que  estén  á  bordo  de  los  que  intervinieron  en  el 
testamento. 

El  Agente  diplomático  ó  consular  hará  extender  por  escrito 
diligencia  de  la  entrega,  y,  cerrada  y  sellada  la  copia  del  testa- 
mento ó  la  dtíl  acta  del  otorgamiento  si  fuere  cerrado,  la  remi- 
tirá con  la  nota  del  Diario  por  el  conducto  correspondiente  al 
Ministro  de  Marina,  quien  mandará  que  se  deposite  en  el  Ar-" 
chivo  de  su  Miaislerio. 

El  Comandante  ó  Capitán  que  haga  la  entrega  recogerá  del 
Agente  diplom'itico  ó  consular  certificición  de  haberlo  verifica- 
do, y  tomará  nota  de  ella  en  el  Diario  de  navegación  (i). 

Art.  726.  Cuando  el  buque,  sea  de  guerra  ó  mercante,  arribe 
al  primer  puerto  del  reino,  el  Comandante  ó  Capitán  entregará 
el  testamento  original,  cerrado  y  sellado,  á  la  Autoridad  marí- 
tima local  con  copia  de  la  nota  tomada  en  el  Diario;  y,  bi  hubie- 
re fallecido  el  testador,  certificación  que  lo  acredite. 

La  entrega  se  acreditará  en  la  forma  prevenida  en  el  artículo 
anterior,  y  la  autoridad  marítima  lo  remitirá  todo  sin  dilación  al 
Ministerio  de  I^Iarina  (2). 

Art.  727.  Si  hubiere  fallecido  el  tostador  y  fuere  abierto  el 
testamento,  el  Ministro  de  Marina  practicará  lo  que  se  dispone 
en  el  art.  7 18  (3). 

Art  728.  Cuando  el  testamento  baya  sido  otorgado  por  un 
extranjero  en  buque  español;  el  Ministro  de  Marina  remitirá  el 
testamento  al  de  Estado  para  que  por  la  vía  diplomática  se  le 
dé  el  curso  que  corresponda  (4). 

de  poner  á  buen  recaudo  y  custodiar  tod<>s  los  pnpcles  y  porlr-nencias  del  in- 
dividuo de  la  tripul.  que  falleciere  en  el  buque,  form.indo  inventario  deta- 
llado, con  asistencia  de  los  testigos,  pa^iajeros,  ó,  en  su  defecto,  tripulantes. 

denanza,  y 

^ ^  ,  ^  _  _  _  que  i^ste  debe 

hacer  en  el  libro. — Téngase  en  cuenta  que,  según  el  tratado  de  la  Ordenan, 
de  1748,  cad-^  Contador  de  bajel  de  la  Arn.ada  debe  tener  un  libro  en  que  es- 
criba los  testamentos. 

580Proy.  185:.-795Ital.;  1952  Port  ;  1049  Chil.;  3827  Méx.;  3680  Argent. 

(1)  Equivale  c  n   ligeras  variantes  ul  581  Proy.  1851. — 99l  Franc;   796, 
797  Ital  ;  1953  á  1957  Port.;  lu50Chil.;  3828,  3630,  8831  Móx.;  3681  Argent. 

(2)  Es  igual  con   ligeras  adiciones  al   párrafo  1"  del  528  Pr;,»y.  1851. — 992 
Franc;  796,  7í)7  Ital.;  1954  á  I9j6  Port.;  1050  Cbil.;  782  ürug. 

(3)  V.  el  arf  718  do  C3ie  GóJ.— El  art.  727  está  lomado  del  párr.  2  del  582 
Proy.  1851.— 1959  Port. 

(4)  V.  loe  arts.  670,  673,  6S4  á  688,  694  á  709  j  716  á  734  de  este  Cód., 
sobre  las  solonaainidades  necesarias  para  te«tar« 
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Art.  729.  Si  fuere  ológrafo  el  testamento,  y  durante  el  viaje 
falleciera  el  testador,  el  Uomandante  ó  Capitán  recogerá  el  tes- 
tamento para  custodiarlo,  haciendo  mención  de  ello  en  el  Diario 
y  lo  entregará  á  la  Autoridad  marítima  local, en  la  forma  y  para 
los  efectos  prevenidos  en  el  artículo  anterior,  cuando  el  buque 
arribe  al  primer  puerto  del  reino. 

Lo  mismo  se  practicará  cuando  sea  cerrado  el  testamento,  si 
lo  conserva  en  su  poder  el  testador  al  tiempo  de  su  muerte  (t). 

Art.  730.  Los  testamentos,  abiertos  y  cerrados,  otorgados  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  esta  sección,  caducarán  pasados  cua^ 
tro  meses,  contados  desde  que  el  testador  desembarque  en  un 
punto  donde  pueda  testar  en  la  forma  ordinaria  (2) 

Art  73 1.  Si  hubiere  peligro  de  naufragio,  será  aplicable  alas 
tripulaciones  y  pasajeres  de  los  buques  de  guerra  ó  mercantes 
lo  dispuesto  en  el  art.  72o  (3). 


SECCIÓN  NOVENA. 


De]  testamento  hecho  en  país  extranjero. 


Art.  732.  Los  españoles  podrán  testar  fuera  del  territorio  na- 
cional, sujetándose  á  las  formas  establecidas  por  las  leyes  dt*l 
país  en  que  se  hallen. 

También  podrán  testar  en  alta  mar  durants  su  navegación  en 
un  buque  extranjero  con  sujeción  á  las  leyes  de  la  nación  á  que 
el  buque  pertenezca. 

Podrán  asimismo  hacer  testamento  ológrafo  con  arreglo  al 
articulo  688,  sin  el  requisito  de  papel  sellado,  aun  en  los  países 
cuyas  leyes  no  admitan  dich  >  testamento  (4). 

Art.  733.  No  será  válido  en  España  el  testamento  mancomu- 

(!)  V.  los  arts.  678  7  680  de  este  C<5d.  respecto  á  los  testamentos  ológrafo 
y  cerrado. 

(2)  583  Proy.  1851  modif.  996  Franc;  798  Ital  ;  1958  Port.;  3832  Méx.; 
789  ürug. 

(3)  Equivale  al  §  2^*  del  577  Proy.  1851. 

(4)  V,  los  arts-  9,  11,  662  á  666,  677  y  688  de  este  Cód. 

Está  tomado  del  585  Proj.  1851  con  ligeras  modificaciones  999  Franc; 
1961  Port.,  1027  OhiL;  3824  Méx.;  789  Guat.;  790  ürug,  1589  Lu¡«.:  659 
Vaud, 
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nado,  prohibido  por  el  art.  669,  que  los  españoles  otorguen  en 
país  extranjero,  aunque  lo  autoricen  las  leyes  de  la  nación  don- 
ae  se  hubiere  otorgado  (1). 

Art.  734.  También  podrán  los  espafioles  que  se  se  encuen- 
tren en  país  extranjero  otorgar  su  testamento,  abierto  ó  cerra- 
do, ante  el  Agente  diplomático  6  consular  de  Eí?paña  residente 
en  el  lugar  del  otorgamiento. 

En  estos  casos,  dicho  Agente  hará  las  veces  de  Notario,  y  se 
observarán  respectivamente  todas  las  formalidades  establecidas 
en  las  secciones  quinta  y  sexta  de  este  capítulo,  no  siendo,  sin 
embargo^  nf  cesaria  la  condición  del  domicilio  de  loa  testigos  (2). 

Art.  735.  El  Agente  diplomático  ó  consular  remitirá,  autori- 
zada con  su  firma  y  sello,  copia  del  testamento  abierto,  ó  del  ac- 
ta de  otorgamiento  del  cerrado,  al  Ministerio  de  Estado  para 
que  se  depí  site  en  su  Archivo  (3). 

Art,  736.  El  Agente  diplomático  ó  consular,  en  cuyo  poder 
hubiere  depositado  su  testamento  ológrafo  ó  cerrado  un  español, 
lo  remitirá  al  Ministerio  de  Egtado  cuando  íallczca  el  testador, 
con  el  certificado  de  defunción. 

El  Ministerio  dé  Estado  hará  publicar  en  la  ''Gaceta  de  Ma- 
drid'' la  noticia  del  fallecimiento,  para  que  los  interesados  en  la 
herencia  puedan  recoger  el  testamento  y  gestionar  su  protoco- 
lización en  la  f  ^rma  prevenida  (4). 


(1)  V.  el  art.  669  de  este  Cód.  sobre  la  prescripción  del  testamento  manco- 
munado. 

<2)  V.  los  arts.  679  á  681  y  694  á  711  de  este  Cód.  acó  rea  de  los  requisitos 
de  los  testamentos  abiertos  y  cerrados. 

Según  el  art.  81  del  Regí  de  la  carr.  Gons.  23  de  Julio  1883,  que  derogó 
el  de  31  Jul.  1870;  en  los  países  en  que  los  tratados  y  las  costumbres  conce- 
den jurisdicción  á  los  empleados  consulares,  éstos  administran  justicin  ea  lo 
civil  y  criminal  en  1*  instancia  entre  subditos  y  contra  ¿úbditos  e-pauoles. 

Segáo  loa  22  y  32  del  referido  Regí,  de  1883,  I03  cónsules  y  vice-cónsules 
tienen  atribuciones  judiciales  y  notariale?. 

El  art.  anotado  es  análuro  al  586  Proy.  1851.  1962  Port.;  1028  Chll.; 
3885  Móx  ;  789  Guat.;  790  ürug. 

(3)  El  art.  5?  del  R.  ü.  de  14  de  Noviembre  de  1875,  les  impuso  la  obliga- 
ción de  participar  á  la  Direc.  Gen.  del  Registro  el  otorgamiento  de  cualquie- 
ra dísposic'ón  de  última  voluntad. 

587  Proy.  1851  adic.     1963,  1964  Port.;  1029  Chil.;  3836,  3837  Méx.  791 
^rug. 

(4)  V.  los  arts  678  y  680  de  este  Gód.,  relativos  á  le»  tcstamens,  ológrafo 
y  cenado. 

£1  art.  1029  del  Gód.  de  Ghil.,  en  vez  de  la  publicación  de  edictos  previe- 
ne que  el  Ministerio  remita  la  copia  al  Juc^^  del  ultime^  domicilio  del  difunW 
pBra  que  le  protocclice  tu  el  archivo  dt  1  Ssoribano  d^l  tnism^  domidlioi 
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SECCIÓN  DECliVU 


De  la  revocación  é  ineficacia  de  los  testamentos. 


Art  787.  Todas  las  disposiciones  testamentarias  son  esen.^ 
cialmente  revocables,  aunque  el  testador  exprese  en  el  testa- 
mento su  voluntad  ó  resolución  de  no  revocarlas. 

Se  tendrá  por  no  puestas  las  cláusulas  derogatorias  de  las 
disposiciones  futuras,  y  aquellas  en  que  ordene  el  testador  que 
no  valga  la  revocación  del  testamento  si  no  la  hiciere  con  cier« 
tas  palabras  ó  señales  (2). 

Art.  738.  El  testamento  no  puede  ser  revocado  en  todo  ni  en 
parte  sino  con  las  solemnidades  necesarias  para  testar  (3). 

Art  739.  El  testamento  anterior  queda  revocado  de  derecho 
por  el  posterior  perfecto,  si  el  testador  no  expresa  en  éste  su 
voluntad  de  que  aquél  subsista  en  todo  ó  en  parte. 

Sin  embargo,  el  testamento  recobrará  su  fuerza  si  el  testado. 


(2)  Su  antecedente  en  la  L.  4,  tít.  4,  lib.  34  Diy;.  que  reprofliujo  la  L.  25, 
tít.  1.  Part.  6*— V.  el  art.  67.5  de  este  Cód. 

Corresponde  «I  71Í  Froy.  1851.— 38H  Argent.;  9l6  Ital.;  1001  Chil.;  1683 
Luis. 

Este  principio  ha  sido  adoptado  por  todas  las  legislaciones,  exceptuando  las 
que  admiten  el  testamento  ^^recí proco/'  de  las  cuales  unas  esigen  para  la  re- 
vocación el  mutuo  consentimiento,  y  otras  que  el  testador  que  haco  la  revo> 
cación,  la  haga  saber  á  su  compallero. — El  3829  Argent.  rstablece  la  revoca- 
ción por  virtud  de  la  ley  cuando  un  soltero  contr  .e  matrimonio.  Las  lejes 
inglesas  no  distinguen  el  estado  del  testador  y  declaran  la  revocación  por  la 
celebración  del  matrimonio. — El  888  Ital.,  declara  revocado  el  testamento  por 
sobrevenir  al  tastador  un  hijo  ó  descendiantc  legítimo,  aunque  sea  postumo 
legitimado  ó  adoptivo,  si  el  testador,  al  tiempo  de  otorgar  sus  disposiciones, 
no  tenia  ó  ignoraba  tener  hijos  ó  descendientes.  Aceptaron  la  misma  regla  las 
legislaciones  de  LuisÍAna,  Bolivia,  Austria  y  cantones  suizos  de  Bale,  Berna, 
Vaud  Neucbatel,  Tesino  y  Yalais 

(3)  Es  copia  del  718  Proy.  1851.— 1035  Franc;  3827  Argent.;  917  Ital.; 
1685  Luis.;  668  Vaud.;  1039  Hol. 

Marcadé  y  otros  expositores  sostienen  que  la  revocación  no  será  válida 
cuando  pe  hace  por  un  testamento  ológrafo  que  sólo  tenga  por  objeto  la  revo- 
caoicín  y  que  no  contenga  disposición  alguna  de  los  bienesi  Opinan  por  la 
eontraria  Merlin,  ürenier^  Duranton^  Toulier  y  D^mantei 
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revoca  después  el  posterior,  y  declara  expresamente  ser  su  vo- 
luntad que  valga  el  primero  (i). 

Art.  74O.  La  revocación  producirá  su  efecto  aunque  el  se^ 
gundo  testamento  caduque  por  incapacidad  del  heredero  ó  de 
los  legatarios  en  él  nombrados,  ó  por  renuncia  de  aquél  ó  de  és- 
tos (2). 

Art.  741,  El  reconocimiento  de  un  hijo  legítimo  no  pierde  su 
fuerza  legal  aunque  se  revoque  el  testamento  en  que  se  hizo  (3). 

Art.  742.  Será  ineficaz  y  quedará  sin  efecto  el  testamento  ce- 
rrado, siempre  que  se  hayan  quebrantado  los  sellos  y  abierto  la 
cubierta,  ó  estén  borradas,  raspadas  ó  enmendadas  las  firmas 
que  lo  autoricen,  excepto  cuando  se  pruebe  que  esto  sucedió 
después  de  la  muerte  del  testador,  ó  que  éste  lo  verificó  en  es- 
tado de  demencia. 

Se  entenderá  que  el  vicio  procede  de  la  persona  encargada 
de  guardo  reí  testamento,  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario  (4). 

Art  743,  Caducarán  los  testamentos,  ó  serán  ineficaces  en 
todo  ó  en  parte  las  disposiciones  testamentarias,  sólo  en  los  ca- 
sos expresamente  prevenidos  en  esste  Código  (5). 

(1)  Tomado  á  la  letra  de  los  719,  720  Proy.  1851,  J  análogo  á  los  3670  y 
3672  Méx.  y  1756  Port.-'3828,  3831  Argent.;  713,  722  Austr.;  668  Vaud.: 
572  Prug. — El  1036  Franq  dij^pone  que  si  no  fie  revoca  expresamente  el  tes- 
tamento anterior,  subsistirá  todo  lo  que  no  sea  incompatible  con  el  posterior. 
Aceptaron  esta  regla  el  92)  Ital  ;  1686  Lui^  y  1215  Chil. 

K%)  Es  copia  do  los   1757  Port.  y  3671  Méx 1037  Franc;   3830  Argent.; 

669  Vaud.:  021  Ital.  En  esta  materia  no  están  de  acuerdo  los  expositores.  (V. 
Merlin  *'Rípert.  vcrb.  revoc."  Secc.  2,  <  3,  art.  2  núm.  6;  Aubry  y  Rau,  h  725 
núni.  5;  Tcullier,  t   v.,  núm.  620;  Tropiong,  "Testament"  núm.  2050). 

(3)  \.  el  art.  131  «le  este  Coi,   obre  reconocimiento  de  hijos  naturales. 
Nuestro  art.  741  es  análogo  al  3667  Mes. 

(4)  Su  antecedente  en  el  Dr,  Rom.  que  declara  sin  efecto  el  testamento cupn- 
do  el  testador  riisga  ó  destruye  las  tablas  ó  el  documento  que  contiene»  su  úl- 
tima voluntad,  ó  rompe  los  sellos  que  acreditan  su  autenticidad,  ó  borra  loa 
nombres  de  los  herederos  instituido*.  L.  1,  tít.  4,  lib.  28  Dig.;  Ls.  2  y  8,  §  3,  tít. 
3,  lib.  28  Dig.;  L.  1,  h  10,  tít.  11,  lib.  37  Dig.;  L.  1,  §  8,  tít.  6,  lib.  38  Dig.; 
Ls.  12  y  30,  tít.  23,  lib.  6,  Gód. 

La  L.  21,  tít.  1,  Part  6*,  siguió  el  procedente  romano — V.  los  arts.  680, 
707,  709  y  7 1 1  de  este  Cód. 

Nuestro  art.  742  tiene  analogía  con  los  3802  Méx.;  1913  y  1941  Port.,  y 
3836  Arpent.— (V.  Pothi^r:  *Tand.,'*  t.  n,  pdg.  194,  núm,  1,  y  Merlin:  **Re- 
pert.  Serv.  Revoc.  de  testament.,"  §  4. — En  contra  Troploiig;,  núm.  2116; 
TouUier,  t.  V,  núm.  664,  y  Duranton,  t.  ix,  núm.  470). 

(5)  V.  los  arts.  669,  670,  672,  673,  687,  689,  703,  704,  715,  719,  720,  730, 
733,  739  y  742. 
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CAPITULO  II. 

DE  LA  a^BElCCIA. 

SECCIÓN  PRIMERA. 
De  la  capacidad  para  suceder  por  testamento  y  sin  él 


Art.  744.  Podrán  suceder  por  testamento  ó  abin téstalo  los 
que  no  estén  incapacitados  por  la  ley  (i). 

Art.  7I5.  Son  incapaces  de  suceder: 

1?  Los  religiosos  profesos  de  Ordenes  reconocidas  por  las 
leyes  del  Keyno. 

2?  Las  criaturas  abortivas,  entendiéndose  tales  las  que  no 
reúnan  las  circunstancias  expresadas  en  el  art,  20 

3^  Las  asociaciones  ó  corporaciones  no  permitidas  por  la 
ley  (2). 

(1)  Equivale  á  los  606  y  745  Proy,  I851.~902  Franc;  3733  Argent-;  764, 
723  Ital ;  161  Chil.;  3425  Méx. 

Para -recibir  por  testamento,  basta  según  observa  Vélez  Sarsfíel'J,  estar  con- 
cebido en  la  época  de  la  muerte  del  testador,  en  tanto  que  para  recibir  por 
donación  es  preciso  estar  concebido  al  tiempo  que  ésta  se  hace.  La  razón  d» 
esta  diferencia  es  que  para  que  haya  donación  es  preciso  que  el  donante  se 
desapropie  de  la  cosa  que  da  á  favor  de  una  persona  ya  existente  por  dereeho, 
mientras  que  el  testamento  no  tiene  efecto  sino  á  Ift  muerte  del  que  lo  ha  he- 
cho, y  es  lólo  en  esta  época  cuando  la  propiedad  pasa  á  quien  el  testador  la 
da.  El  testamento  siempre  lleva  la  condición  tácita  de  que  el  dispouente  per- 
siste en  sus  disposiciones  hasta  su  muerte;  es,  pues  su  muerte  y  la  perseve- 
rancia de  su  voluntad  hasta  ese  momento,  lo  que  da  vida  y  efecto  al  testa- 
mento. Bin  el  concurso  de  estas  dos  circunstancias,  el  acto  es  ineficaz.  Por 
consiguiente,  la  capacidad  del  heredero  ó  legatario  es  inútil  antes  del  concur- 
so de  dichas  dos  circunstancias,  y  basta  tenerla  al  tiempo  de  la  muerte  del 
testador. 

(2)  V.  el  nám.  2  del  art.  50  del  presente  Cód. 

Ñúm  1.  Tenían  prohibición  absoluta  de  ser  herederos  los  religiosos  profesos 
que  vitian  en  clausura)  pero  no  los  secular isados^  ni  los  exclaustradosi  ni  las 
mobja»)  aun  f  iviefido  6ti  elausurai  D*  d«  Cortes  99  Jun.  1S92)  reitablecido  por 
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Art  746.  Las  iglesias  y  los  Cabildos  eclesiásticos,  las  Dipu- 
taciones y  provincias,  los  Ayuntamientos  y  Municipios,  los  es- 
tablecimientos de  hospitalidad,  beneñcencia  é  instrucción  pú- 
blica; y  en  general  las  asociaciones  autorizadas  ó  reconocidas 
por  la  ley  como  personas  jurídicas,  pueden  adquirir  por  testa- 
mento, pero  sometiéndose  en  la  forma  y  condiciones  á  lo  que 
determinen  las  leyes  (i), 

Art  747.  Si  el  testador  dispusiere  del  todo  ó  parte  de  sus 
bienes  para  sufragios  y  obras  piadosas  en  benefício  de  su  alma, 
haciéndolo  indeterminadamente  y  sin  especificar  su  aplicación, 
los  albaceas  venderán  los  bienes  y  distribuirán  su  importe,  dan- 
do  la  mitad  al  Diocesano  para  que  lo  destine  á  los  indicados  su- 
fragios y  á  las  atenciones  y  necesidades  de  la  Iglesia,  y  la  otra 
mitad  al  Gobernador  civil  correspondiente  para  los  establecJÍ- 


•1  de  25  En.  1837,  7  L.  29  Jul.  1837,  restablecida  por  D.  del  Gobierno  Prov. 
15  Oct.  1868  y  Ley  20  Jun.  1869.  £1  Concord.  de  17  Oct.  1851  no  modificó 
la  capacidad  de  los  regulares  para  adquirir  como  particulares,  ni  derogó  el 
art.  38  de  dicha  L.  de  1837. 

Nún.  2.  Su  precente  en  las  Ls.  38,  129, 135  y  141  tit.  16,  lib.  50  Dig.;  Ls. 
6,  7,  14  y  15,  tít.  1,  lib.  5  D¡g.;  L.  12,  lít.  2,  lib.  28  Dig  ;  Ls.  2  y  3  in  h,  tít. 
29,  lib.  6  Oód.;  Inst.,  §  1,  tít   13  lib.  2. 

En  Rjma  no  se  consideraba  abortiva  si  nacfa  con  figura  humana  y  vivia- 
un  solo  memento.  L.  2,  tit  29,  lib.  6  Cód. ' 

N&m.  3..  Su  precedente  en  las  Ls.  1,  §  15,  tít.  1,  lib.  26  y  3,  tit.  22,  lib.  47 
y  en  las  8  y  12,  tít.  24,  lib,  6  Gód.;  L.  4,  tít.  3,  Part.  6,  y  tít.  12,  lib  2  Ñor. 
Recop. 

V.  cap.  II,  sec.  1*,  tít.  2",  lib.  2"  del  vigente  Oód.  Penal  18  Junio  1870. 

El  art.  anotado  equirale  al  607  Proy.  I85I  modif.— 906  Franc;  3734  Ar- 
genta; 724  Ital.;  963  Ghil.;  3426,  3438  M¿x  ;  1469  Luis.;  946  HU.;  568  Vaud. 

(1)  El  art.  15  de  la  L.  11  de  Oct.  1820  dispuso  que  lis  Iglesias,  Monast., 
Qonr.j  etc.  no  pudiesen  aiiquirir  bienes  raíces;  pero  dicha  L.  se  derogó  por  B. 
D.  r  Oct.  1823,  restiiblecióndose  en  30  de  Ag.  183f>.  En  virtud  del  Concord. 
de  1851,  y  el  Convenio  con  la  Stinta  Sede  95  Ag.  1859,  se  reconoció  ^  las  Igle- 
sias el  dro.  de  adquirir  por  testam  ,  y  se  auiorizó  á  los  Curas  y  Coadjutores 
para  poseer  casas  rectorales,  declarándose  que  podían  establecerse  igualmen- 
te, coiA  facultad  de  adquirir  Casas  y  Congregaciones  de  San  Vicente  de  Paúl 
y  de  Ban  Felipe  Neri.  Lo  propio  se  acordó,  respecto  á  todas  las  Comunidades, 
por  B.  D.  25  Jul.  1868.  En  18  de  Oct.  del  del  mismo  año  se  declararon  extin- 
guidos, con  alguna  excepción,  todos  los  M)ndSt.,  Conv.^  Colegios,  etc.,  funda- 
dos desde  2é  Jul.  1837,  pasando  sus  bienes  á  la  prop.  del  Estado,  dejando 

ibústentes  algunas  Oomuns,,  como  las  Hermanas  de  la  Caridad  de  San  Vi- 
,jnte  de  Paúl  y  otras  dedicadas  á  la  ensf^&anza  y  beneficencia. — Respecto  á 

ns  Diputaciones  y  provincias,  V.  art.  74,  núm.  3  de  la  L.  provine.  29  Ag. 

}82.  Y  en  cuanto  á  los  Ayuntamientos  y  Municipios,  el  art.  136  de  la  L.  2 

I  Oct.  1877.  Los  estabL'oimientos  de  Beneficencia  tenían  incapacidad  abso- 

jta  para  adquirir  bienes  inmuebles  por  la  L.   11  Oct.  1820;  pero  la  de  Be- 

itfic.  27  Oic.  1821,  reconoció  indirectamoiite  dicho  dro.  £l  art.  81  de  la  I41 
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míen  tos  benéficos  del  domicilio  del  difunto,  y  en  su  defecto  para 
los  de  la  provincia  (i). 

Art  748,  La  institución  hecha  á  favor  de  un  establecimiento 
publico  bajo  condición  ó  imponiéndole  un  gravamen,  sólo  será 
válida  8Í  el  Gobierno  la  aprueba  (2). 

Art.  749.  Las  disposiciones  hechas  á  favor  de  los  pobres  en 
general,  sin  designación  de  personas  ni  de  población,  se  enten- 
derán limitadas  á  las  del  domicilio  del  testador  en  la  época  de 
su  muerte,  si  no  constare  claramente  haber  sido  otra  su  volun- 
tad, 

La  calificación  de  los  pobres  y  la  distribución  de  los  bienes  se 
harán  por  la  persona  que  haya  designado  el  testador,  en  su  de- 
fecto por  los  albaceas,  y,  si  no  los  hubiere,  por  el  Párroco,  el 
AÍcalde  y  el  Juez  municipal,  los  cuales  resolverán,  por  mayoría 
de  votos,  las  dudas  que  ocurran. 

Esto  mismo  a«  hará  cuando  el  testador  haya  dispuesto  de  sus 
bienes  en  fovor  de  los  pobres  de  una  parroquia  ó  pueblo  deter- 
minado (3). 

Art.  750.  Toda  disposición  en  favor  de  persona  incierta  será 
nula,  á  menos  que  por  algún  evento  pueda  resultar  cierta  (4). 

Art.  751.  La  disposición  hecha  genéricamente  en  favor  de  los 
parienles  del  testador  se  entiende  hecha  en  favor  de  los  mas 
próximos  en  grado  (5). 

Art.  752.  No  producirán  efecto  las  disposiciones  testamenta^» 
rías  que  haga  el  testador  durante  su  última  enfermedad  en  fa- 

municipal  8  En- 1845,  y  la  de  Banefic.  20  Jun,  1849  autorizaron  á  las  manos 
muertas  para  "aceptar,"  no  para  **adquirir."  La  L.  1"  Majo  1855  facultó  á 
aquéllas  para  adquirir  toda  clase  de  bienes,  con  la  condición  de  enajerlos  y 
convertirloa  en  papel  del  Estado.  El  H.  D.  27  Abr.  1875  y  la  Instruc.  de  la 
misma  fecha,  en  rus  arts.  liy  64,  reconoce  á  dichos  Establee,  facultad  para 
adquirir  bienes  inmuebles,  siendo  hoy  la  opinión  corriente  que  aquellos  pue- 
den adquirirlos  tan  sólo  por  tit.  gratuito.  Los  E^ablec.  de  enseñanza  no  po- 
dían adquirir  bienes  inmuebles,  por  la  L.  de  1820,  restablecida  en  1836.  Las 
Ls.  3  Mayo  1837  y  1"  Mayo  1855,  les  permitió  la  adqnisició  de  capitales  de 
censos  ú  otros  efectos  de  rciito  fij  >,  disponiendo  la  2^,  en  su  art,  20 ,  que  todos 
los  bienes  que  dichos  Ertablec  posí^yesen  ¿e  vendieran,  convirtiéndt)se  en  ins- 
cripciones intransferibles.  Posteriormente  la  L.  11  Jul.  1856,  volvió  á  decre- 
tar la  venta  de  tod(  s  lo?  bien<3S  destinados  á  la  enseñanza  públic.'i,  y,  al  pare- 
cer, pueden  **adqu¡rir'*  bienes  pero  no  "retenerlos." 

Tiene  su  precedente  en  la  L.  4,  tít.  3,  Part.  6*.— V.  lo?  arts.  28,  35,  87  á 
39,  788  y  993  de  este  Cód. 

608  Proy.  1851  modif.— 910  Franc. 

(1)  La  L.  5,  tít.  10,  Fart  6*  ordena,  para  el  caso  de  que  el  testador  haya 
dispuesto  en  sufragio  de  su  alma  alguna  cantidad  para  redención  do  cautivos, 
aue  debe  hacerse  entrega  de  ella  al  Obispo. 
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vor  del  sacerdote  que  en  ella  le  hubiese  confesado,  de  los  pa* 
rientes  del  mismo  dentro  del  cuarto  grado,  ó  de  su  iglesia, 
cabildo^  comunidad  ó  instituto  (i). 

Art.  753.  Tampoco  surtirá  efecto  la  disposición  testamentaria 
del  pupilo  á  favor  de  su  tutor  hecha  antes  de  haberse  aprobado 
la  cuenta  definitiva  de  este,  aunque  el  testador  muera  después 
de  su  aprobación. 

Serán,  sin  embargo,  válidas  las  disposiciones  que  el  pupilo 
hiciere  en  favor  del  tutor  que  sea  su  ascendiente,  desendientei 
hermano,  hermana  ó  cónyuge  (2). 


Véase  además  L.  7,  tít.  10,  Part.  6" 

y.  los  arts.  40,  902  y  907  de  este  Cód.— El 747  equivale  al  6li Pro/.  1851 
modif.— 831  Ital.;  1055  Chil.;  3445  Méx. 

(2)  Es  copia  del  3439  Móx  —V.  el  art,,994  de  este  Cód. 

(8)  Es  muj  iateresante  la  L.  49,  tít.  3,  lib.  1  Codeen  la  que  eitá  inspirada 
la  L.  20,  tít.  3.  Part.  6*^  Según  esta  Ley,  cuando  se  dice  *^ pobres  de  un  pue- 
blo," no  se  entienden  los  que  pueblen  mendigar,  sino  los  detenidos  en  los  Hos- 
pitales (hoy  Hospicios)  por  vejez  ó  defecto  perpetuo,  j  lo&  nifios  desampara- 
dos que  se  crian  en  ellos;  y  por  '*pobres  en  general,"  los  del  pueblo  en  ^ua  se 
otorgó  el  testamento. 

V.  los  arts.  788,  90^,  907  y  992  de  este  Cód.— La  L.  de  Bnj,  Giv.,  art.  €S, 
reg.  6%  determina  la  competencia  en  los  juicios  de  testamentaria  que  tengan 
por  objeto  la  distribución  de  los  bienes  entre  los  pobres  parientes  del  testado^, 
etc.,  sin  designarlos  por  sus  nombres. 

Nuestro  art.  749  equivale  con  ligeras  variantes  al  610  Proy.  1851  y  á  los 
3442  y  3443  Méx.;  832  Ital.;  1056  Ghil.;  925  Hol. 

(4)  Su  antecedente  en  el  §  25,  tít.  20,  lib.  2  Inst. 

V.  el  art.  196  de  este  Cód.,  sobre  el  caso  en  que  un  ausente  sea  llamado  á 
una  sucesión. 
Bl  art.  anotado  es  copia  literal  del  561  Proy.  1851. — 834  Ital. 

(5)  L.  18  al  princ,  tít.  5,  lib.  28  Díg,  (Es  de  consultar  Voet  ,  núm.  20  y 
ants.,  tít.  5,  lib.  28). 

V.  los  arts.  915  á  923  de  este  CóJ.,  que  (rata  de  parentesco. — Si  art.  63, 
reg.  6^,  de  la  L.  de  Enj.  Giv.  determinada  la  competeneiu  judicial  para  el 
caso  á  que  se  reñere  el  art.  que  anotamos. 

Bs  copia  del  primer  párrafo  del  562  Proy  1851  y  3379  Méx.— 1064  y  1065 
Chil. 

(1)  Tiene  su  precedente  en  ]a  L.  15,  tít.  20  lib.  10  Nov.  Recop.  Dada  la 
''tolerancia  de  cultos,^'  esta  prohibición  debía  hacerse  extensiva  al  ministro 
protestante,  segón  previene  el  3740  Argent.,  ó  mejor  al  'ministro  de  cualquier 
culto,  como  dispone  el  3434  Méx.  Felizmente,  en  nuestra  patria  serán  muy 
raros  los  casos  en  que  por  esta  omisión  disfruten  de  tan  injustificado  privile- 
gio los  ministros  no  católicos. 

•     V.  l«s  arts.  915,918  y  9J9  de  este  CóJ. 

Conviene  con  ligeras  variantes  con  el  613  Proy.  1851. — 909  Franc.;  3789 
Argent.:  965  Chil.;  3434  Méx. 

(2)  V.  los  arts.  211  y  ^2^  de  este  Cód.— Kl  753  está  tomado  del  769  Ital.— 
907  Franc;  1767  Port.;  951  Hol.;  1466  Luis.;  569  Vaud. 
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Art.  764.  El  testador  no  podrá  disponer  del  todo  ó  parte  de 
su  herencia  en  tavor  del  Notario  que  autorice  su  testamento,  ó 
'  de  la  esposa,  parientes  ó  afines  del  mismo  dentro  del  cuatro  gra- 
do, con  la  excepción  establecida  en  el  art.  682. 

Esta  prohibición  será  aplicable  á  los  testigos  del  testamento 
abierto  otorgado  con  6  sin  Notario. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  son  también  aplicables  á  los 
testigos  y  personas  ante  quienes  se  otorguen  los  testamentos 
especiales  (i). 

Art.  755.  Será  nula  la  disposición  testamentaria  á  favor  de 
un  incapaz,  aunque  se  la  disfrace  bajo  la  forma  de  contrato  one- 
roso, ó  se  haga  á  nombre  de  persona  interpuesta  (2). 

Art.  7é6.  Son  incapaces  de  suceder  por  causa  de  indignidad; 

1^  Los  padres  que  abandonaren  á  sus  hijos  y  prostituyeren 
á  sus  hijas  ó  atentaren  á  su  pudor; 

2^  El  que  fuere  condenado  en  juicio  por  haber  atentado  con- 
tra la  vida  del  testador,  de  su  cónyuge,  descendientes  ó  aseen*- 
dientes, 

6i  el  ofensor  fuere  heredero  forsozo,  perderá  su  derecho  á  la 
legitima. 

3?  £1  que  hubiere  acusado  al  testador  de  delito  al  que  la  ley 
señale  pena  aflictiva,  cuando  la  acusación  sea  declarada  calumi^ 
niosa. 

4?  El  heredero  mayor  de  edad  que,  sabedor  de  la  muerte  vio- 

(1)  Según  el  Dar.  Rom.,  aquel  que  en  testamento  ajeno  escribía  un  legado 
ó  fídeieonlido  á  su  favor  ó  de  aquellos  que  se  hallaban  en  su  potestad,  era  re- 
putado falsjirio  y  la  disposleión  se  tenia  por  no  escrita.  Ls.  i'',  §  7,  14,  §  1;  15 
al  princ.  tít  10,  lib.  48,  y  1»,  tít.  8,  lib.  34  Dig. 

ÉL  28  de  la  L.  del  l^otariado  declara  que  no  producían  efecto  las  disposi- 
ciones á  favor  de  parientes  dentro  del  cuarto  grado  civil  ó  segundo  de  afini^ 
dad;  j  el  27  declara  nulo  el  instrumento  que  contenga  alguna  disposición  á 
favor  del  Notario  autorizante. 

Es  demasiado  trascendental  el  testamento  para  que  pueda  declararse  nulo 
por  sólo  la  sospecha  de  un  interés  personal  respecto  ulguna  disposición  que  no 
aléete  las  demás  contenidas  en  el  mismo.  Por  esto  la  mayoría  de  los  moder- 
nos códigos  se  limitan  á  declarar  sin  efecto  la  disposición  ó  disposiciones  pro- 
hibidas por  la  ley.  Aceptaron  este  principio;  los  614  Esp.  Vroy,  1851;  B664 
Argent.;  954  Hol.;  133  Prus,;  655  VauJ.;  771  Ital.;  1061  Chil.  y  3436  Méx. 
Declaran  nulo  el  testafnento  los  1585  y  1586  Luis.;  y  el  594  Ai  str.  (V.  Coin 
Delisle  sobre  el  art.  971,  núm.  16). 

V.  los  arts.  679,  682,  716,  717,  720,  722,  723  y  732  del  presente  Có Jigo. 
(2)  Según  el  Der.  Rom.  se  adjudicaba  al  fisoo  lo  que  se  dejaba  indirecta  y 
fraudulentamente  como  por  fídeíco/niso  á  un  incapaz.  Ls.  10  y  23,  tít.  9^  lib. 
24,  Dig.,  á  las  cuales  siguieron  la  13  vers.  y  la  6  tít.,  Part.  6* — Sobre  las 
personas  inciertaiy  la  L.  25,  tít.  9,  lib.  24  Dig. 
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lenta  del  testador,  no  la  hubiere  denunciado  dentro  de  un  mes 
á  la  justicia,  cuando  ésta  no  hubiera  procedido  ya  de  oñcio. 

Cesará  esta  prohibición  en  los  casos  en  que,  según  la  ley^  no 
hay  la  obligación  de  acusar. 

5^  El  condenado  en  juicio  por  adulterio  con  la  mujer  del  tes- 
tador. 

69  El  que  con  amenaza,  fraude  ó  violencia,  obligare  al  testa» 
dor  á  hacer  testamento  ó  á  cambiarlo. 

7?  El  que  por  iguales  medios  impidiere  á  otro  hacer  testa- 
mento, ó  revocar  el  que  tuviere  hecho,  ó  suplantare,  ocultare  6 
alterare  otro  posterior  (i). 

Art.  757.  Las  causas  de  indignidad  dejan  de  surtir  efecto  sí 
el  testador  las  conocía  al  tiempo  de  hacer  testamento,  ó  si,  ha- 
biéndolas sabido  después,  las  remitiere  en  documento  piibli- 

C0*(2). 

Art.  758.  Para  calificar  la  capacidad  del  heredero  ó  legatario 


V.  I08  arta.  50,  núm  2  j  746  del  presente  üódigo. 

El  art.  755  equivale  al  616  Proy.  1851.— 911  Franc;  3741  Argent.;  95?. 
HoL;  1478  Luis.;  773  ¡tal,;  966  Ohil.;  572  Vaud. 

V.  Voet.,  lib^  42.  tít.  2,  núm.  9;  Troplong  sobre  el  art.  911;  Coin  Delisle 
f>n  el  mismo  art.  cúm.  7>  Yazeille,  art.  911,  TouUier,  t.  y,  Dám.  84;  y  Vélez 
Sarsfipld  en  el  3741  Argeni. 

(1)  Núm.  2.  Sa  anteoedpute  en  la  Ls.  3,  tit.  9,  lib*  34  7  7,  tít.  20,  lib.  48. 
— L.  7,  tít.  13,  Pait.  6%-  y  L.  4,  tít.  9,  lib.  3  F.  ReaL 

Núm.  3.  Por  Der.  Rom.  la  acusación  puesta  contra  el  difunto  después  de  su 
muerte,  era  causa  de  indignidad. — Ls.  1  j  5,  tít.  9,  lib,  34  Dig* 

Núm.  4.  Conviene  con  las  Ls.  17  j  21,  tít.  9,  lib.  34  Dig<;  pero  la  6^  tit. 
35,  lib.  34  Cód.  exceptóa  á  los  menores  de  25  afios. — L.  13,  tít.  7,  Part.  6^; 
L.  II  Reeop.,  tít.  20,  lib.  10. 

Núm.  5.  Conviene  con  la  L.  13,  tít.  7,  Part.  6^ 
,   Núm.  6.  Sd  refieren,  á  )a  violencia  para  testar,  las  rúbricas  del  tít.  34, 
lib.  6  Cód.  y  del  6  lib.  29  Dig.— L.  3,  tít.  9,  lib.  3  F.  Real,  y  L.¡  26,  tít.  1, 
Part.  6' 

Núm.  7.  Su  antecedente  ah  las  Ls.  del  tít.  26,  lib.  29  Dig.  y  las  del  34  lib. 
6  Cód.,  con  las  cuales  convienen  la  L.  26  y  sigs.,  tít.  1,  Part  6^  y  la  3  tít.  9, 
lib.  3,  F.  Real. 

V.  los  arts.  7,  105,  causa  5%  155,  171,  320,  673,«  674  y  807  de  este  Cód.,  j 
los  448,  451  603,  núm.  5**  del  Cód.  pen. 

Los  casos  á  que  se  rene  re  el  2?  párrafo  del  núm.  4"  del  art.  son  los  cem- 
prendidos  en  los  arts.  260,  261  y  863  de  la  L.  de  Enjuic.  criminal  vig.  de  14 
Sep.  1882. 

£1  art.  756  equivale  al  617  Proy.  1R51  mf^difícado  con  arreglo  al  725  Ital» 
y  1762  Port.— 727  Franc;  968  á  972  Chil.;  3428  Móx.;  958  al  968  Luis.;  51* 
Vaud.;  885  Hol. 

(2)  Conviene  cgn  el  619  Proy.  185r--72a  Ital  ;  973  Chll.;  969  t^ull, 
V.  el  1216  del  presei^tp  Código. 
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se  atenderá  al  tiempo  de  la  muerte  de  la  persona  de  cuya  suce- 
sión se  trate. 

IGn  los  caeos  2?,  3^  y  5^  del  art.  756  se  esperará  á  que  se  dicte 
la  sentencia  firme,  y  en  el  núm.  4^  á  que  transcurra  el  mes  se* 
fialado  para  la  denuncia. 

Si  la  institución  ó  legado  fuere  condicioiml,  se  atenderá,  ade-- 
más  al  tiempo  en  que  se  cumpla  la  condición  (i). 

Art.  759.  El  heredero  ó  legatario  que  muera  antes  de  que  la 
condición  se  cumpla,  aunque  sobreviva  al  testador,  no  transmite 
derecho  alguno  á  sus  herederos  (2). 

Art.  760.  El  incapaz  de  suceder  que  contra  la  prohibición  de 
los  anteriores  artículos  hubiere  entrado  en  la  posesión  de  los 
bienes  hereditarios,  estará  obligado  á  restituirlos  con  sus  acce- 
siones y  con  todos  los  frutos  y  rentas  que  haya  percibido  (3). 

Art.  761.  Si  el  excluido  de  la  herencia  por  incapacidad  fuere 
hijo  ó  descendiente  del  testador,  y  tuviere  hijos  ó  descendien- 
tes, adquirirán  éstos  su  derecho  á  la  legitima, 

El  excluido  no  tendrá  el  usufructo  y  administración  de  los  bie- 
nes que  por  esta  causa  hereden  sus  hijos  (4). 

Art.  762.  No  puede  deducirse  acción  para  declarar  la  incapa- 


(1)  El  Dr.  Rom.  exiiiía  además  la  capacidad  al  tiempo  de  otorgarse  el  tes- 
tamento, según  la  regía  Oatoniana  '^quod  ab  initio  vítiosum  est,  non  posee 
tactn  temporís  conyalescere."  L.  1  al  princ,  (it.  7,  lib.  34  j  Ls,  29,  201  7 
210  tit.  17,  lib.  50  Dig.— Pero  el  h  4,  tit.  19,  lib.  2  InsC,  exceptuaba  las  he- 
rencias j  legados  condicionales,  cuya  disposición  siguió  la  L.  P2,  tit,  3  Part.  6* 

y.  los  arts.  790  á  805  del  presente  Código. — £1  758  equivale  á'los  prime- 
ros apartados  del  fóO  Proj.  1851—936  Ghil.:  994  Luis. 

(2)  Su  precedente  «n  la  L.  única,  tit.  51,  lib.  6  Cód.  7  las  4  y  5  tit.  2;  lib. 
36  Dig.,  r<»producidas  en  las  Ls.  34  y  35,  tit.  9>  Part.  6* 

Es  de  observar  que  en  las  obligaciones  condicionales  se  dispone  lo  contra- 
rio por  la  razón  de  que  el  que  contrae  lo  verifica  para  sí  y  para  sus  herederes 
en  tanto  que  ejn  las  últimas  voluntades  del  testador  obra  movido  por  el  afee- 
te  ó  en  consideración  á  circunstancias  personales  del  favorecido;  §  4,  tit.  16, 
lib.  S  Inst.  y  L,  14,  tit  11,  Part.  5* 

y.  los  arte.  660  y  682  de  este  Cód. 

El  759  es  copia  del  último  {  del  620  Proy.  1851,  el  cua]  está  reproducido 
en  el  723.— 1040  Franc  ;  3449,  3450  Méx.;'944  Luis. 

(3)  L.  17,  tft.  9,  lib.  34  Dig.;  L.  1,  tit.  35,  lib.  6  Cód'— Ls.  26  y  27,  tit.  1, 
17  y  sigs,:  lít.  7  y  4  y  sigs.  tit.  14,  Part.  6' 

V.  h)S  arts.  353,  354  y  455  del  presente  Código. 

Reproduce  el  622  Proy.  1851  modificado  á  tenor  del  3452  Méx.— 729  Fran.; 
727  Ital.;  963  Luis.;  531  Vaud  ;  886  Hol 

(4)  V.  tos  arts.  159,  160,  467,  808,  857  y  924  á  929  de  este  Código. 

El  761  es  igual  al  628  Proy.  1851.— 730  Franc,  728  Ital.;  887  Hol.;  967 
Luis.  N 
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cidad  pasados  cinco  años  desde  que  el  incapaz  esté  en  posesión 
de  la  herencia  ó  legado  (3). 


SECOION  SEGUNDA. 


Dd  U  institución  de  heredero. 


Art.  763.  El  que  no  tuviere  herederos  forzosos  puede  dispo- 
ner por  testamento  de  todos  aus  bienes  ó  de  parte  de  ellos  en 
favor  de  cualquiera  persona  que  tenga  capacidad  para  adquU 
TÍrlo^. 

El  que  tuviere  herederos  forzosos  sólo  podrá  disponer  de  sus 
bienes  en  la  forma  y  con  las  limitaciones  que  se  establecen  en  la 
sección  5*  de  este  capitulo  (4) 

Art.  764.  El  testamento  será  válido  aunque  no  contenga  ins- 
titución de  heredero,  ó  estaño  comprenda  la.  totalidad  de  los 
bienes»  aunque  el  nombrado  no  acepte  la  herencia  ó  sea  incapaz 
de  heredar. 

En  estos  casos  se  cumplirán  las  disposiciones  testamentarias 
hechas  con  arreglo  á  las  leyes,  y  el  remanente  de  los  bienes  pa-* 
sará  á  los  herederos  legítimos  (5). 


(8)  V.  el  art.  430  de  este  Cód. 

El  7^2  corresponde  á  los  3458  Méx.,  del  cual  está  literalmente  tomado,  7 
al  9T6  Chil. 

(4)  Es  el  624  Proj.  1851,  adicionado  á  tenor  del  3498  Méx.— 805, 807,  809 
Ital.  V.  los  arts.  744,  745,  75Q,  752  á  758  y  807  del  presente  Código. 

(5)  Lo  contrario  disponía  el  Dr.  Rom.,  según  el  cual  la  institueión  d»  here- 
dero era  uoa  solemnidad  esencial  interna  del  testamento.  £n  lo  antiguo  no 
podía  hacerse  constar  la  intención  sino  á  la  cabeza  del  testamento,  ^^caput 
testamenti,"  siendo  nula  cualquier  dísposicióa  que  la  precediera,  excepto  las 
desheredaciones  7  el  nombramiento  de  tutor.  §  34,  tit.  20,  lib.  2  Inst. 

Las  Pnrtidas  siguieron  en  lo  principal  la  doctrina  romana,  la  cual  fué  de- 
TogAÚtL  por  la  L.  Recop.  1,  tít.  18,  lib.  10. 

V.  los  nrts.  787,  912  á  9l4,  990.  992  y  997  á  1000  de  este  CóJige. 

Bl  764  corresponde  á  los  625  y  627  Proy.  2851  modificados  según  el  3499 
y  3600  Méx.-921  Hol, 
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Art.  765.  Los  herederos  instituidos  sin  designación  de  partes 
heredarán  por  partes  iguales  (i). 

Art.  766,  El  heredero  voluntario  que  muere  antes  que  el  tes- 
tador,  eljncapaz  de  heredar  y  el  que  renuncia  á  la  herencia,  no 
transmiten  ningi^n  derecho  á  sus  herederos,-  salvo  lo  dispuesto 
en  los  artículos  761  y  807  (2). 

Art.  767.  La  expresión  de  una  causa  falsa  de  la  institución 
de  heredero  ó  del  nombramiento  de  legatario  será  considerada 
como  no  escrita,  á  no  ser  que  del  testamento  resulte  que  el  tes* 
tador  no  habría  hecho  tal  institución  ó  legado  di  hubiese  cono- 
cido la  falsedad  de  la  causa. 

La  expresión  de  una  causa  contraria  á  derecho,  aunque  sea 
verdadera,  se  tendrá  también  por  no  escrita  (3). 

Art.  768.  El  heredero  no  instituido  en  una  cosa  cierta  y  de- 
terminada será  considerado  como  legatario  (4) . 

Art.  769.  Cuando  el  testador  nombre  unos  herederos  índivi-» 
dualmente  y  otros  colectivamente,  como  si  dijere:  •'Instituyo 
por  mis  herederos  á  N.  y  á  Nr  y  á  los  hijos  de  N.."  loscolecti- 
vamente  nombrados  se  considerarán  como  si  lo  fueran  indiví^ 
dualmente,  á  no  ser  que  conste  de  un  modo  claro  que  -ha  sido 
otra  la  voluntad  del  testador  (5). 

Art.  770,  Si  el  testador  instituye  á  sos  hermanos,  y  los  tiene 
carnales  y  de  padre  ó  madre  solamente,  se  dividirá  la  herencia 
como  en  el  caso  de  morir  intestado  {i). 

Art.  771.  Cuando  el  testador  llame  á  la  ducesión  á  una  per-* 


(1)  ¡Conviene  con  líi  L.  9,  §  12,  lít.  5,  lib.  28  Dig.y  con  el  §  6,  til.  14,  lib. 
2  lüst.,  que  á  8u  vez  concuerdan  con  la  L.  17,  tít,  3,  Part.  6*— Igual  al  626 
Proy.  1851  y  al  3721  Argent.;  1098  Chil:* ' 

V.  el  art.  983  del  presente  Gódigo.         • 

(2)  Tiene  su  precedente  en  la  L.  1,  §  2  y  3,  tít  51,  lib.  6  Oód. 

Igual  disposición  establece  el  3450  Méx.— V.  los  art».  177,  745,752  á  758, 
761,  857,  982  y  1006  á  1009  de  este  Código. 

(3)  Esto  mismo  dispuso  respecto  á  los  legados  la  L.  20,  tít.  9,  Patt.  6* 
V.  el  art.  675  del  presente  Código. 

El  art.  anotado  es  copia  del  3380  y  3381  Méx.~8$l8  Ital. 

(4)  La  mismi  disposición  AStablecían  las  Ls.  13,  tít.  24,  lib.  6  Oód.,  y  14, 
tít,  3,  Part.  6%  para  el  caso  de  haber  otro  heredero  instituido.  En  el  caso  con- 
trario, el  nombrado  en  cosa  cierta  ó  en  una  parte  alícuota  adquiría  toda  la 
herencia  en  virtad  del  derecho  de  acrecer. 

V.  el  art.  668  de  este  Cód.— El  768  es  análogo  al  628  Proy.  1851.— 1093 
Chil.;  619Vaud. 

(5)  V.  el  art.  675  de  este  Cód.— El  769  es  copia  del  8504  Méx.,  y  análogo 
al  1797  Port. 

^(1)  V.  el  art,  920  de  este  Cód.—El  presente  770  es  copi$  del  3505  Méx  , 
que  ú  su  teas  ^%  igual  »l  1798  Fort, 
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sona  y  á  sus  hijos,  Be  entenderán  todos  instituidos  simultánea  y 
no  sucesivamente  (i). 

Art  772.  £1  testador  designará  al  heredero  por  su  nombre  y 
apellido;  y,  cuando  hayan  dos  que  tengan  iguales,  deberá  seña- 
lar alguna  circunstancia  por  la  que  se  conozca  al  instituido. 

Aunque  el  testador  haya  omitido  el  nombre  del  heredero,  si 
lo  designare  de  modo  que  no  pueda  dudarse  quién  sea  el  insti- 
tuido, valdrá  la  institución  (2). 

Art.  773.  El  error  en  el  nombre,  apellido  ó  cualidades  del 
heredero  no  vicia  la  institución  cuando  de  otra  manera  puede 
saberse  circunstancias,  ó  estas  fueren  tales  que  no  permitan 
distinguir  al  instituido,  ninguno  será  heredero  (3). 


SECCIÓN  TERCERA 


De  ta  sustitución  (*). 


Art.  774.  Puede  el  testador  sustituir  una  o  más  personas  al 
heredero  ó  herederos  instituidos  (para  el  caso  en  que  mueran 
antes  que  él,  ó  no  quieran  ó  no  puedan  aceptar  la  herencia. 

La  suplantación  simple,  y  sin  expresión  de, casos,  comprende 
los  tres  expresados  en  el  párrafo  anterior,  á  menos  que  el  tes- 
tador haya  dispuesto  lo  contrarío  (4). 

(1)  Equirale  á  los  3506  Méx.  y  1799  Port. 

(2)  Lo  niisiiio  se  disponía  en  Der.  Rom.  L.  9,  $  8,  (ít.  5,  lib.  28  Dig.,  cuja 
doctrina  siguieron  las  Ls.  6  y  10,  tit.  3,  Part.  6* 

V.  el  art.  675  de  este  Cód.,  sobre  intorpret.  de  cláusulas  testamentarias. — 
£1  praaente  art.  772  oon viene  con  los  8507  y  3508  Méx.;  1056,  Chil. 

(3)  El  primer  párr.  concuerda  con  el  <  29i  tit.  20,  lib.  2  Inst.,  y  con  la  L. 
13,  tit.  8,  Part.  6' 

Equivale  á  los  3509  y  8510  Méx .—836  Ital. ;  1057  Chil. 

(4)  V.  la  nqta  anterior  y  el  art.  766  del  presente  Código. 

Los  629  y  630  Proy.  1851  declaraban  que  la  sustit.  vulgar  era  la  única  re- 
conocida por  la  ley .^1858  Poit.;  3621  y  8624  Méx.;  895  y  896  ItaL;  1156, 
1157  Chil. 


(*)  Sustituir  (de  ^'sub  statuere")  es  hacer  una  inatituci<ia  de  heredero  sub- 
idiam  ó!  sttb^rdikiada  á  otxa  iostituóite  principal,  Sd  primititó  objeto  fué, 
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Art'  775.  Los  padres  y  demás  ascendientes  podrán  nombrar 
sustitutos  á  á  sus  ascendientes  menores  de  catorce  años  de  am- 
bos sexos  para  el  caso  de  que  mueran  antes  de  dicha  edad  (i). 

Art.  776.  £1  ascendiente  podrá  nombrar  sustituto  al  descen- 
diente mayor  de  catorce  años  que,  conforme  á  derecho^  haya  si' 
do  declarado  incapaz  por  enajenación  mental. 

(1)  La  sustitución  papilar  se  halla  deñaida  en  la  Lt.  8,  tit.  2€|  lib.  6Cód;  * 
j  Proem.,  tit.  16,  lib.  2  ínut.  j  en  la  L.  5,  tit.  5,  Part.  6! 

V.  el  art.  663,  nún.  1?  de  este  Gód.  acerca  de  la  prohibición  en  se  hallan 
de  testar  los  menores  de  14  años. 

£1  art.  775  es  anal  á  los  1859  Pcrt.  j  Zñ25  Méx. 


entre  I08  romanos,  prevenir  la  inyalidación  del  testamento  por  falta  de  here- 
dero^ lo  cual  era  tenido  como  una  deshonra  para  la  memoria  del  testador;  pero 
la  sustitución  se  desenTolrió  más  tarde  con  nuevos  fines  que  la  diversifícaron, 
y  á  merced  de  cuya  utilidad  ha  seguido  hasta  huy  las  evoluciones  del  Dere- 
cho, no  obstante  los  extravíos  á  que  dio  lugar  y  de  los  apasionados  y  rudoi 
embates  de  que  ha  sido  objeto  en  los  modernos  tiempos. 

La  sustitución  que  desde  un  principio  se  «^ongció  en  Roma,  fué  la  "vulgar," 
á  la  que  siguió  la  ^'pupilar,"  y  á  ésta,  la  '^ejemplar,"  debiendo  afiadirse  el 
^^fideicomiso,"  que,  si  bien  no  nació  con  carácter  de  sustitución,  se  asimiló  más 
tarde  con  ella  al  recibir,  por  disposición  de  la  ley,  fuerza  de  obligar. 

LA  SUSTITUCIÓN  VULGAR  se  eltablebió  para  el  caso  de^que  el  institui- 
do en  primer  término  no  llegase  á  ser  heredero,  "fii  hcBrís  non  eirit,"  lo  qoe 
podía  ocurrir  por  no  querer  el  instituido  ser  heredero  ó  por  no  poder  serlo. 

Tres  son  las  formulas  de  esta  sustitución:  1*  **in8t  i  tuyo  heredero  á  B.,  y  si  no 
lo  fuere  porque  no  quisiere  ó  no  pudiere,  le  sustituyo  á  C.;"  S^  y  si  no  foére 
porque  no  quisiere,  le  sustituyo  á  C.;"  ó  bien,  "y  si  no  lo  fuere  porque  no 
pudiere  le  sustituyo  á  G.;  3*,  y  si  no  lo  fuere,  le  sustituyo  á  G/' 

Esta  última  comprende  en  resumen  los  diferentes  casos  de  sustitución  vul- 
gar; mas,  según  los  intérpretes,  aun  cuando  se  exprese  tan  sólo  uno  de. ello?, 
se  sobreentiende  el  otro.  A>í,  en  la  cláusula  **si  no  quiere  ser"  heredero,  se 
comprende  el  caso  de  *'no  poder  serlo,"  y,  por  el  contrario,'  en  ésta  se  supone 
coiitenida  aquélla.  (V.  Voet.,  número  12,  tit.  6,  lib.  28;  Gómez  Var.  resol.  1, 
cap.  3,  núm..  19;  Moraló,  "Der.  civil  esp  ,"  t.  n,  núm.  1171) 

La  sustitución  vulgar  puede  hacerse  expresa  ó  tácitamente;  '^expresamen- 
te,"  diciendo;  ^^nstituyo  heredero  á  B.  y  si  ó^te  no  lo  fuere,  le  sustituyo  á  C. 
tácitamente,"  diciendo:  ^^instituyo  heredero  á  B.  C.  y  D.  para  que  el  que  me 
sobreviva  sea  mi  heredero;"  ó  bien:  nombro  heredero  á  B.  G.  y  D.  ó  á  aquel 
de  estos  tres  que  me  sobreviva." 

La  sustitución  vulgar  se  considera  también  ''tácita'' cuando  viene  compren- 
dida, sin  formularse  expresamente,  en  uno  de  lus  chsos  de  la  vulgar  expresa, 
eegán  queda  indicado.  Asi,  cuando  se  dice:  **instituyo  heredero  á  B.,"  y  *^si  no 
quiere  ser  heredero,  le  sustitujo  á  C.,"  se  comprende  tácitamente  en  esta 
iórmula  U  de  '^si  no  pudiere  ser  heredero,"  y  viceversa.  Y  es  además  susti- 
tución vulgar  tácita  la  que  se  supone  contenida  en  la  pupilar  expresa,  presu- 
miéndose, de  igual  modo  que  en  los  casos  anteriores,  que  tal  es  la  volnntad 
del  testador. 

LA  SUSTITUCIÓN  PUJP ILAR  ae  establéelo  paca  «I  caso  de  q«e  el  inati- 
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La  sustitución  de  que  habla  el  párrafo  anterior  quedará  sin 
efecto  por  el  testamento  del  incapacitado  hecho  durante  un  in- 
tervalo lúcido  ó  después  de  haber  recobrado  la  razón  (i). 

Art.  777.  Las  sustituciones  de  que  hablan  los  dos  artículos 
anteriores,  cuando  el  sustituto  tenga  herederos  forzosos,  sólo 
serán  válidos  en  cuanto  no  perjudiquen  los  deredhos  legitima- 
rios de  éstos  (2). 

Art.  778.  Pueden  ser  sustituidas  dos  ó  más  personas  á  una 
sola;  y  al  contrario,  una  sola  á  dos  ó  más  herederos  (3) . 

Art.  779.  Si  los  herederos  instituidos  en  partes  desiguales 
fueren  sustituidos  recíprocamente,  tendrán  en  la  sustitución  las 
mismas  partes  que  en  la  institución,  á  no  ser  que  claramente 
aparezca  haber  sido  otea  la  voluntad  del  testador  (4). 

(1)  Tiene  lu  precedente  et>  el  Dr.  Rom.  L.  9,  tit.  2^,  lib.  6  Cód.  y  §  1,  tit. 
16,  lib.  2  Intt.,  y  de  ella  traUa  lae  Le.  1  7. 11,  tít.  6,  Part.  6* 

V.  el  art.  663,  núm.  8"  de  este  Cód.,  que  prohibe  testar  á  los  que  no  se  ha- 
llen en  8u  cabal  jaioio. 
El  art.  776  tiene  análoga  con  los  1861  Port.,  y  9626  Méx. 

(2)  £1  Dr.  Rom..  L.  U)  }  5,  tit.  6,  lib.  28  Dig.,  estableció,  en  cuaato  á  la 
sastitttoión  pupiiar,  que  el  sustituto  fiMíe  heredero  de  todos  los  bienes  del  ins- 
titvido,  cuya  doctrina  siguió  la  L.  7i  tit.  5,  Part.  6*  Respecto  déla  sustitución 
ejemplar  es  diversa  la  opinión  de  loe  comentadores  del.  Dr.  Rom.,  fundados 
unos  en  la  L.  7»  §  1,  tit.  70,  lib*  5,  Cdd.  j  otros  en  la  Institnta. 

La  L.  6*^  de  Toro  (L.  1,  tít.  20,  lib.  IONüf.  Recop.)  derogó  las  Partidme,  y 
es  la  que  ha  servido  «to^  preoedeUte  á  este  artículo. 

V.  los  arta.  807  á  809  de  este  Gód.-  -El  777  es  análogo  al  3627  Méx. 

(3)  Conviene  con  el  f  1»  tit.  15,  iib.  2Inst.-^Lo  mismo  establecía  el  631 
Proy.  1851.»§  2%  895  Ral.;  1159  Chtl. 

(4)  Fúndase  en  que  es  de  presumir  que  el  testador  quiso  favorecerlos  igual- 
mente en  la  sustitucióo  que  en  la  inslituoión.  L.  24^  tít.  6,  lib.  28  Dig ,  § 
r,  tít.  5,  lib.  2  Inst.— L.  124,  lib.  :i0  Dig.  y  i%  tít.  26,  lib.  6  Üód.-*L.  3,  tít. 
6,  Part.  6^ 


tuido  que  hubiese  llegado  á  ser  heredero  falleciese  sin  testamento  por  no  ha- 
ber cumplido  la  pubertad,  '*si  hoeres  non  erit  el  ante  pnbertatem  decesterít." 

En  u|i  principÍQ,  esta  sustitución  re»ponfiió  á  la  necesidad  de  proteger  la 
persona  del  impúber,  para  lo  cual  el  jete  de  familia  hacia  yso  de  las  amplias 
facultades  de  la  patria  potestad.  La  herencia  del  huérfano  que  moría  en  la 
impubertad,  pasaba  por  disposieión  de  la  ley  á  sus  más  .próximos  parientes,  lo 
cual,  siendo  un  incentivó  de  codicia  de  lo»  hered«*ro8  legítimos,  promovió 
caando  la  depravación  de  costumbres,  no  pocas  asechanzas  y  atentados  contra 
la  vida  de  aquél.  La  necesidad  de  precaver  estas  iniquidades,  motivó  esta 
sustitución,  pero  con  el  tiempo  se  reconoció  que  no  s01o  es  «na  salvaguardia 
de  la  persona  del  impúber,  sino  además  un  ventajoso, medro  de  evitar  la  su- 
cesión intestada  á  beneficie«de  la  misma  fandlia  á  que  aquél  pertenece. 

Esta  institución  tiene,  como  la  Tnlgar,  do«  ibrmas:  la  eipresa  y  la  tácita. 
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Art  78o*  £1  sustituko  quedará  sujeto  á  las  mismas  cargas  y 
condiciones  impuesCas  al  insticuidoy  á  menos  que  el  testador  ba- 
ya dispuesto  expresamente  lo  contrario»  ó  que  los  gravámenes 
ó  condiciones  sean  meramente  personales  del  ínaitituido  (i)« 

Art.  781.  Las  sustituciones  ñdeícomisarias  en  cuya  virtud  se 
encarga  al  heredero  que  conserve  y  transmita  á  un  tercero  el 
todo  ó  parte  de  la  herencia,  serán  válidas  y  surtirán  efecto  siem- 
pre que  no  pasen  del  segundo  grado,  ó  que  se  hagan  en  favor 
de  peraonas  que  vivan  al  tiempo  del  fallecimiento  del  testa- 
dor (2). 

V.  el  art.  675  de  este  Cód. 

El  779  equivale  al  68S  Projr .  IS51  y  al  3630  Méz.;  898  Ttal. 

(1)  Los  intérpretes  se  hallaa  muy  diyididos  respecto  de  si  la  condición  im-> 

Suesta  en  la  instiiución  ^e  entiende  repetida  en  la  sustitución.  L.  74,  lib.  30 
üg.  L.  77,  §  15.  lib.  S(  Dlg.  7  L.  lOtl  tít.  1,  lib.  85  Dig. 

Corresponde  al  634  Proy^.  1811  modificado átenórdel  3629  Méx.;  897  Ital.; 
1061  Chil. 

(St)  Tiene  su  precedente  en  varias  leyes  de  los  tfts.  24,  lib.  2  Dig.;  48,  lib. 
6  Cód.  y  28  lib.  2  Inst.,  y  en  la  L.  1,  lít;  5,  Part.  6*  . 

La  R.  Céd.  14  Mayo  1789  y  la  R.  resol,  de  6  Nov.  1839,  declararon  nulos 
los  fideicomisos  perpetuos  y  la  prohiblbión  de  enajenar^  impUMitos  posterior- 
mente á  dicha  disposición,  a  menos  que  i^ara  su  fundación  se  hubiere  oblevido 
R.  lioen.  Según  la  R.  O.  24  Nov.  18 18,  son  nulos  los  fiedicom.  tempor.  que 
se  extienden  á  más  de  una  2!  generación,  á  no  ter  que  se  hubiesen  hecho  oon 
autorizao.  de  la  Audien.  del  territorio..  La  L.  27,  Sep.  1820,  restablecida  por 
R.  D.  30  Ag.  1836,  prohiba  fundar,  por  cualquier  pretexto,  máyoraego,  fidei- 
comiso, patronatos,  etc. 

La  L.  23  Mayo  1845  reconoce  indirectamente  los  fideicomisos  temporales, 
puesto  que  trata  del  pago  que  ha  de  hacerse  por  ellos  al  Tesorero. 

V.  el  art.  14  L.  Hipot.»  1869. 

Por  lo  que  hace  á  los  Cód.  extranjs.  y  doctrina  relativamente  al  fidetoomi- 
so,  V..  la  nolti  puesta  al  piincipip  de  esta  Sección. 


V  "Instituyo  heredero  á  O.,  y  si  éitte  muriere  en  la  inpubertad,"  le  sustituyo 
á  D.  2^  "Y  U  éste  no  fuere  heredero,' '  le  sustituyo  á  D.  Esta  última  es  la 
sustitución  yulgar,  en  la  cual  se  entiende  comprendida  tácitamente  la  pu- 
pilar;  así  como  en  la  pupilar  expresa  se  supone,  segán  dijimos,  comprendida 
tácitamente  la  vulgar» 

Por  virtud  de 'la  sustitución  pupilar,  segúD  el  Der.  Rom.,  se  transfiere  al 
sustituto,  además  de  .los  bienes  que  pertenecen  al  testador,  el  patrimonio  del 
impúber;  pero  este  principio  no  fué  aceptado  estrictamente  por  los  intérpretes 
del  Der.  Patrio,  entendiendo  que»  según  es  de  presumir  de  la  voluntad  del 
testador  debe  ser  preferido  el  diereeho  de  la  madre  en  los  bienes  del  hijo  im- 
púber, y  concedérsele,  por  tanto,  á  tenor  de  la  L.  6?  de  Toro,  dos  tercios  de  la 
herencia  como  por«¡(Sp  legitimar. 

En  GataluQa,  la  Gonst,  3t%  lib.  6,  introdujo  una  restricción  en  la  sustitución 
pupUari  ordenando)  r^lalÍTMienl«  á  loa  bienea  maternos,  que  ti  nombranúen- 
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Arl  782.  Laft  sustttuciimes  fidékomisflüetás  nunca  pdiirán  gra- 
var la  legítima.  Si  recayeren  sobre  el  tercio  destinado  á  la  me- 
jora, sólo  podrán  hacerse  en  favor  de  los  descendientes  (x). 

Art.  783.  Para  que  sean  válidos  los  llamamientos  á  la  susti« 
tüción  fideicomisaria  deberán  ser  expresos. 

El  fiduciario  estará  obligado  á  entregar  la  herencia  al  fídeico- 
misariOy  sin  otras  deducciones  que  las  quie  correspondan  por 

(1)  y.  813  j  824  de  «tte  Ood.^IiOi  fideicoinisot  sobre  la  mejora  á  favor  de 
loi  descendientes  en  la  L.  11,  \ÍU  6»  lib.  10  Not.  Recup. 


to  de  sustituto  debe  recaer  en  alguno  de  los  parientes  de  la  linea  materna,  f 
no  en  favor  de  otras  personas. 

LA  SUSTITUCIÓN  EJEMPLAR  d  casi  popiiar  fué  establecida  por  Juati- 
niano,  á  imilación  j  ejemplo  da  tfsta,  para  el  caso  de  que  el  heredero  falleciese 
en  su  estado  de  inoapaoidía^i  ^'si  hoBres  erit  in  íurore  decesserit."  En  sa  vir- 
tud, el  sustituto  percibe,  como  en  la  pupilar,  tos  bienes  del  testador  j  del  in- 
capacitado, si  ene  falleció  sin  poder  testar.  En  la  fórmula  de  la  sustitución 
ejemplar  se  entiende  comprendida  la  vulgar  tácita.  Asi  en  la  de  ^Unstitujo 
heredero  á  mi  hijo  D.,  y  para  el  caso  que  falleeíere  en  la  locura  que  padece, 
le  sustituyo  á  C;,'^  se  supone  que  el  testador  quiso  expresar  en  ella  el  caso  de 
que  el  loco  premuriese  al  testador. 

BL  Der.  Rom*  y  el  Patriu  cstahiecian  diferencias  entre  los  nombramientos 
de  los  sustitutos  y  los  efectos  de  la  sustitución  pupilar  y  la  ejemplar,  como 
consecuencia  de  sus  respectivos  fundamentos^  entendiéndose  que  aquélla  esta- 
ba ba^da  eu  la  patria  potestad,  y  éata  en  el  alecto  hacia  la  persona  incapa- 
citada; pero  el  piesente  Código  ha  equiparado  en  estos  puntos  ambas  sustitu- 
*•  clones. 

LA  SUSTITUCIÓN  FIDEICOMISARIA  tiene  su  origen  en  el  fídücomiso 
romano,  que  consistía  en  una  liberalidad  de  úUima  voluntad,  hecha  general- 
mente en  forma  de  súplica  y  dejada  á  cargo,  de  un  heredero  para  que  la  resti- 
tujrase  á  un  tercero,  lo  cual  era  un  medio  de  eludir  la  ley  defiriendo  la  heren- 
cia á  las  personas  qiie  caivcáan  de  capacidad  para  adquirirla. 

Cuando  Augusto,  sa  dio  fucza  obligatoria  á  loa  fideicomisos,  y  en  au  virtud 
el  heredero  instituido  entregaba,  no  por  su  voluntad,  sino  por  disposición  del 
testador,  la  herencia  al  '^fiduciario/'  Pe  ahí  que  el  fideicomiao,  inventado 
para  transmitir  la  hersneia  á  una  persona  que  no  tenia  aptitud  jurídica  para 
ello,  fué  ya  un  modo  de  instituir  i  peraonas  qué  tenían  esta  capacidad,  nom- 
brándoles herederos  desde  cierto  día  ó  bajo  oondioiAn,  y  entendiéndose  que 
disfrutaría  entre  tanto  de  la  herencia  el  heredero  initituido  en  primer  lugar. 
iBl  fideicomiso  puro  no  desapareoiói  sin  jBmbargo;  paro  el  condicional  y  el  '4n 
y  diem^'  tomó  incremento,  y  es  el  que  más  aplioaeiones  tiene  en  los  modernos 

tiempos. 

La  formula  antigua  del  fideicomiso  era  la  de  aáplica,  puesto,  q^e  si  tm 
transfería  la  herencia,  era  por  voluntad  del  heredero  instituiio.  ejemplo: 
'^Nombro  heredero  á  B  ,  y  le  ruego  que  reititúya  mi  herencia  á  C." 

Modificada  esencialmente  la  naturaleza  del  fideicomiso  por  haberle  conce- 
dido la  ley  fuerza  obligatoria,  no  tuviron  ya^razón  de  ser  las  palabras  obli- 
cuas ó  de  súplica,  por  lo  cual,  aunque  no  cayeron  desde  un  principio  en  de* 
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gastos  légitimoSy  créditos  y  mejoras,  salvo  et  caso  en  que  el  tes- 
tador haya  dispuesto  otra  cosa  (i)« 
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(1)  Por  Der.  Rom.  el  heredero  fiduciario  podía  retener  la  cuarta  Trebeliáuica 
8Í  no  la  tenia  salva  por  disposición  del  testador  y  á  no  ser  que  éste  la  hubiese 
prohibido  expresamente,  siendo  además  condición  que  tonlase  inrentario.  §  5, 
7  y  9  *»In8t.  de  fideic.  ho&red.^'— líov*  1,  cap.  2,  §  2.— L.  9  C.  ad  «'Leg 
Falc." 

La  L.  8,  tit.  11,  Fart.  6^  siguió  el  antecedente  romano,  pero  algunos  trata- 
distas, apoyándose  en  la  L.  1^,  tit.  18,  lib.  10  Noy'.  Recop.,  sosteuian  que  no 
subsiste  la  Trebeliánica  según  él  Derecho  castellano. 

En  Catalufia  el  fiduciario  tiene  derecho  á  esta  ^'detracción,"  á  tenor  de.  lo 
dispuesto  en  los  Derechos  Romano,  Canónico  y  Constituciones  del  Principado 


suso,  no  tienen  ya  aplisación  en  la  aelualidad;  la  forma  imperativa  usada  en 
las  demás  sustituciones  ha  venido  á  roempaisarla.  Ejemplos:  '^Fid.  in  diem." 
'^Institnyo  heredero  á  B.,  y  para  después  de  su  jmuerte  U  sustituyo  áC' 
^'Condicional ."  -'Instituyo  heredero  áB,  y  si  muriese  sin  hijos  le  sustituyo 
áO.» 

La  sustitueión  fideicomisaria,  tal  como  se  conoce  hoy,  puede  ter  pura,  con- 
dicional ó  á  término.  La  pura  se  Terifica  cuando  el  testador  quiere  que  se  man* 
tenga  secreto  el  nombramiento  de  sustituto,  á  cuyo  efecto  deja  la  transferen* 
cia  del  caudal  á  la  confianza  del  heredero  directo.  La  condicional  y  la  "ia 
diem"  tienen,  generalmente,  por  objeto  garantir  el  bienestar  y  Jas  prosperi- 
dades de  la  familia  concentrando  en  ella  los  bienes  y  poniéndolos  al  abrigo 
de  las  eventualidades  del  porvenir.  La  escasez  de  inteligencia,  la  ligereza  de 
carácter,  el  orgullo,  la  prodigalidad,  un  desmedido  afán  de  ambición,  y,  por 
el  eontrario,  las  cualidades  favorables  á  la  conFcrvación  del  patrimonio  y  al 
bien  general  de  la  familia,  son  circunstancias  personales  que  se  tienen  en 
cuenta  al  trazar  para  después  de  lá  muerte  eí  orden  de  la  propia  sucesión. 
Pero,  estos  y  otrov  análogos  aocidentes  son  anormales,  pudiendo  el  testador 
en  la  generalidad  de  los  casos  satisfacer  sin  enmienda  sus  naturales  senti- 
mientos; de  ahí  que,  nombre  frecuentemente  sustitutos  á  los  hijos  de  sus  hijos; 
y  para  el  caso  de  que  alguno  de  ellos  no  tenga  sucesión,  llame  á  sus  herma- 
nos mediante  reciproca  sustitución.  La  facultad  de  sustituir  así  como  consi- 
derada reviste  una  bondad  indiscutible;  pero  el  interés  moral  y  su  utilidad 
suben  de  punto  si  se  aplica  al  caso  de  que  alguno  de  los  instituidos  fallece  sin 
haber  contraído  matrimonio,  puesto  que  entonces  el  testador,  además  de  hscer 
justicia  á  su  descendencia,  aleja  la  eventualidad  de  que  entre  á  disfrutar  los 
bienes  una  persona  extrafia,  á  veces  hasta  deshonrosa  para  la  familia. 

Tales  son,  entre  otras,  las  razonesque  abonan  la  sustitución  fideicomi«aria ^ 
complemento  de  la  libertad  de  tentar  y  legítima  uoasecuencia  del  derecho  de 
propiedad;  apóyanla  y  confirman  á  una  con  lo3  sentimientos  de  familia,  el 
interás  público,  ya  que  la  facultad  de  sustituir,  sobre  ser  poderoso  estímulo 
para  conservar  y  fomentar  la  riqueza,  mantiene  las  tradiciones,  el  nombre  y 
atractivo  del  hogar  paterno,  al  par  que  lo  ennoblece,  haciendo  por  su  virtud, 
en  beneficio  propio  y  en  utilidsd  del  Estado,  estables  y  poderosas  las  familias. 

Estos  saludables  efectos,  que  tanto  se  avienen  con  las  leyes  que  procuran 
enaltecer  el  hombre  y  la  sociedad,  moralizando  y  enalteciendo  la  familia,  no 
jK)dian  ser  reconocidos  por  el  Código  Napoleón,  el  cual,  ei%  ^sta  y  otras  rela^ 
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Art  784.  El  fídeicomisario  adquirirá  derecho  á  la  susesión 
desde  la  muerte  del  testador,  aunque  muera  antes  que  el  fídu» 
ciario,  £1  derecho  de  aquél,  pasará  á  sus  herederos  (i). 

Art.  785,  No  surtirán  efecto: 

i^  Las  sustitucioues  ñdeicomisarias  que  no  se  hagan  de  una 
manera  expresa,  ya  dándoles  este  nombre,  ya  imponiendo  al 
sustituido  la  obligación  terminante  de  entregar  los  bienes  á  un 
segundo  heredero. 

2?  Las  disposiciones  que  contengan  prohibición  perpetua  de 
enajenar,  y  aun  la  temporal  fuera  del  limite  señalado  en  el  ar^* 
ticulo  781. 

3^  Las  que  impongan  al  heredero  el  encargo  de  pagar  á  va- 
rías personas  sucesivamente  más  allá  del  segundo  grado  cierta 
renta  ó  pensión. 

4°  Las  que  tengan  poT  objeto  dejar  á  una  persona  del  todo  ó 
parte  de  los  bienes  hereditarios  para  que  los  aplique  ó  invierta 
según  instrucciones  reservadas  que  le  hubiese  comunicado  el 
testador  (2). 


(1)  V.  los  arts.  657  y  661  de  este  Coi.— ^.1 784  es  análogo  al  1868  Port.; 
762  Ohil. 

(2)  Según  la  L.  114,  §  14,  lib.  30  Dig.^  la  simple  prohibición  de  enajenar 
no  envolTÍa  el  fídeicomiso  de  familia,  j  se  tenia  por  no  puesta  si  no  se  desig- 
ban  las  personas  á  favor  de  las  cuales  se  ordenaba  la  prohibición. 

V.  la  nota  al  art.  781,  y  además  la  R.  resolao.  6  Nof.  1830,  segán  la  cual 
las  4n8tituc.  de  heredero  hechas  con  el  gravamen  de  vinculfición  ó  ñdeicom. 
perpetuo,  sin  arreglarse  á  lo  dispuesto  en  la  R.  Céd.  14  Majo  1789,  son  nulas, 
y  en  ellas  sucederán  los  parientes  libremente  y  sin  gravamen  alguno.  En.re- 
lación  con  lo  que  ordena  el  nútn»2'^  del  art.,  el  D.  27  Sept.  1820,  restablecido 
por  R.  D,  30  Ag.  1836,  prohibió  las  enajenaciones  perpetuas  heehas  directa  ó 
indirectamente. 

Nuestro  art.  785  corresponde  al  636  Proy.  1851,  y  ofrece  analogía  con  loa 
1871  Port.  y  3636  Méx.— 996  Hol j  745  y  748  Ghil. ;  828  Urug. ;  3782  Argent. 


clones  jurídicas  que  tocan  al  corazón  de  la  institución  madre,  se  inspiró  en 
las  fuentes  del  socialismo  y  de  la  Revolución. 

Bigot  Preaumeneau,  apoyándoos  en  los  abusos  del  ñdeicomiso  perpetuo,  ana- 
tematizó sin  distingos  y  envolvió  en  una  común  proscripción  las  sustuciones 
porque:  "el  espíritu  de  fraude  las  introdujo;  la  ambición  se  apoderó  de  este 
medio  y  las  ha  perpetuado.^'  Más  consecuente  hubiese  estado  el  coautor  del 
Código  Napoleón  y  los  modernos  Códigos  que  más  ó  menos  abiertamente  le 
han  {¡egutdo,  se  hubiesen  proscrito  por  entero  la  testamentifacción,  diciendo 
con  Robespierre:  ^^No  tiene  el  hombre  dereohoalguno  á  disponer  de  la  tierra 
que  ha  ouUivado  para  cuando  él  mismo  quede  reducido  á  polvo.'' 

En  nuestro  propio  país  las  sustituciones  han  tenido  también  detractores  y 
^loa  tienen  toda  ría,  á  pesar  de  que,  suprimidos  Jos  Qdeioomisos  perpetuos,  tan 
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Art  786.  La  nulidad  de  la  sustitución  fideicomisaria  no  per** 
judicará  á  la  validez  de  la  institución  ni  á  los  herederos  del  pri- 
mer llamamiento;  sólo  se  tendrá  por  no  escrita  la  cláusula  fideii 
comisaria  (i). 

Art.  787.  La  disposición  en  qne  el  testador  deje  á  una  per*» 
sona  el  todo  ó  parte  de  la  herencia,  y  á  otra  el  usufructo,  será 
válidSL.  Si  llamare  al  usufr'ucto  á  varías  personas,  no  simuliánea, 
sino  sucesivamente,  se  estará  á  lo  dispuesto  en  el  art.  781  (2). 

Art.  788.  Será  válida  la  disposición  que  imponga  al  heredero 
la  obligación  de  invertir  ciertrs  cantidades  periódicamente  en 
obras  benéfíca6,  como  dotes  para  doncellas  pobres,  pensiones 
para  estudiantes  ó  en  favor  de  los  pobres  ó  de  cualquier  esta- 
blecimiento de  beneficencia  ó  de  instrucción  pública,  bajo  la^ 
condiciones  siguientes: 

Sí  lá  carga  se  impusiere  sobre  bienes  inmuebles  y  fuere  tem- 
poral, el  heredero  ó  herederos  podrán  disponer  de  la  finca  gra- 
vada, sin  que  cese  el  gravamen  mientras  que  su  inscripción  no 
se  Gancele. 

Si  la  carga  fuere  perpetua,  el  heredero  podrá  capitalizarla  é 
imponer  el  capital  á  interés  con  primera  y  suficiente  hipoteca. 

La  capitalización  é  imposición  del  capital  se  hará  intervinien- 

(1)  Bq  este  mismo  sentido  se  aplicó  la  L.  Recop.  15,  tít.  ¿O,  líb.  10. 
Equivale  al  637  Proy.  1851  7  al  3632  Méx.;  900  ltal„Igual  1869  Port.; 

829  ürng.;  3730  Argent.       ^  /  • 

(2)  y.  el  art.  467  del  presente  Oód. 

El  787  corresponde  al  638  Proy.  1851,  §  1?— 899  Frane.;  901  Ital.;  930 
Hol.¡  1509  Luis.;  1870  Purt.;  3633  Méx.;  736  Ghil.;  839  Urug. 


sólo  tienen  á  la  vista  los  legítimos  y  provechosos  frutos  que  las  temporales 
producen  en  alguna  de  las  más  ñorecientes  Regiones  de  nuestra  Patria. 

El  Sr.  Gat^ia  Goyena,  en  sus  ^^Concordancias,"  creyó  tan  fundamentada  y 
evidente  la  proscripción  absoluta  que  de  la  sustitución  fideicomisaria  hacia 
el  art.  635  del  Proy.  de  1851,  que  ^'consideró  inútil  decir  los  motivos  de  esta 
proscripción;"  y  uu  tratadista  contemporáneo,  el  Sr.  Falcón,  escribe,  relati- 
vamente á  todas  las  sustituciones,  ^'que  no  obedecen  á  ninguna  previsión  me- 
ditada, y  que  se  mantisnen  sólo  por  el  respeto  que  se  debe  á  la  voluntad  del 
testador.*'  ¡Como  si  los  testadores  y  los  juristas  que  en  su  caso  les  asesoran 
viniesen  formulando  durante  siglos  las  sustituciones  por  el  íólo  impulso  de 
esa  voluntad  inconsciente  que  supone  el  Sr.  Falcón!  Más  dignas  que  de  des- 
precio lo  son  de  respeto  y  estudio  las  sustituciones  que,  fruto  de  exquisita  pre- 
visión y  de  los  naturales  sentimientos  que  despierta  la  propiedad,  se  abren 
paso  aun  allí  donde  la  ley,  como  en  Castilla,  oonstrifie  la  libertad  de  testar. 
T  no  basta  escribir  en  los  libros  que  actualmente,  sólo  están  en  uso  en  las 
Regiones  llamadas  fetales,  pues  antes  es  preciso  probar  la  no  existencia  de  las  ^ 
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do  el  Gobernador  civil  de  la  provincia  y  con  audiencia  del  Mi- 
nisterio público. 

En  todo  caso,  cuando  el  testador  no  hubiere  establecido  un 
orden  para  la  administración  y  aplicación  de  la  manda  benéfica, 
lo  hará  la  AutoHdad  administrativa  á  quien  corresponda  con 
arreglo  á  las  leyes  (i). 

Art.  789.  Todo  lo  dispuesto  ea  este  capitulo  respecto  á  los 
heredecos  sa  entenderá  también  aplicable  á  los  legatarios  (2). 

(1)  La  R.  Oéd.  SO  Mayo  1830  permitía  á  los  ñdeicomitentes  con  alguna 
restricción  que,  sin  seüalar  persona  determinada  para  la  entrega  de  los  bienes, 
designaran  los  objetos  en  que  hubieren  de  inyertirse  aquéllos,  como  limos- 
naSf  dotes  de  huérfanos,  sufragios,  etc. 

Respecto  al  i  5?  del  preseute  art.,  V.  la  R.  O  25  Ag.  1846  acerca  el  pro* 
tectorado  del  Gobierno  sobre  las  fundaciones  benéficas,  7  la  Instruc.  27  Abril 
18T5  para  el  ejercicio  del  iiiismo  en  la  Benefic,  arta.  7**,  8**  y  9^  que  determi- 
nan quienes  desempefian  el  protectorado  en  las  distintas  jerarquías  de  la  Ad- 
ministración pública. 

El  art.  16  de  la  Instrucción  de  9  de  Not.  de  1874  sobre  la  manera  de  redac- 
tar los  instrumentos  público^  sujetos  á  registro  fija  el  3  por  lOO  anual  dé  los 
réditos  de  las  prestaciones  perpetuas  para  su  capitalización. 

V.  los  arts.  35,  38  j  746  á  749  de  este  Oód.— 3637  á  3640  Méx.;  902  Ital.; 
1871  núm.  3*,  1872  Port. 

(2)  En  cuanto  á  las  causas  de  indignidad,  las  establecen  asimismo  comunes 
al  heredero  y  aji  legatario  los  títs.  9,  lib.  34,  Dig.,  7  35,  lib.  6  Ci5d ,  á  las  que 
siguió  la  L.  13,  tít.  7,  Part.  6! 

Equivale  á  los  639  Proy.  1851  y  3644  Méx.^88l  Urug  ;  3731  Argenl. 


sustituciones  que  los  castellanos,  especialmente  los  que  **no  deben  legitima/' 
han  establecido  y  establecen,  muy  provechosa  me  nte^  en  los  Protocolos  nefa- 
ria les. 

Por  Der.  de  Castilla  conócense  las  sustituciones  vulgar,  pupilar  y  fijeico- 
comisaria  que  las  le  jes  de  Partida  tomaron  de  las  romanas. 

En  **Cataluua"  están  igualmente  eu  uso  estas  sustituciones  á  teoor  de  la 
legislación  madre  con  algunas  variantes,  especialmente  la  pupilar,  según 
queda  dicho.  El  padre,  en  usolde  la  libertad  de  testar,  instituye  geoeralmentJ9 
heredero  universal  á  uno  de  los  hijos  en  las  tres  cuartas  partes. de  la  heren- 
cia, y  le  sustituye  otro  hijo  para  el  caso  de  que  el  primero  muera  sin  descen- 
dientes ó  con  tales  que  no  lleguen  á  la  edad  de  tentar.  Usase  también,  aunque 
con  menos  frecuencia,  la  sustitución  "in  diem,"  ó  sea  la  que  se  hace  para 
cierto  término,  que  comúnmente  es  el  fallecimiento  del  heredero  instituido. 

En  "Aragón''  condcense  las  sustituciones  vulgar  y  fideicomisaria  á  tenor 
del  derecho  Romano,  explicándose  que  no  se  halle  establecida  la  pupilar  por- 
que hubiese  carecido  de  fundamento  por  no  reconocer  el  Der.  Aragonés  la  patria 
potestad.  (Fueros  4?  y  5^  *^de  testamentis;"  Observ.  2**^de  rebus  vinculatls.'O 

Las  leyes  romanas  suplen  en  Navarra  su  Der.  jenuino,  bien  que  algunas 
disposiciones  especiales  amplían  la  doctrina,  dejando,  empero,  á  salvo  las  re- 
glas fundamentales  del  **Corpu9  juris''  sobre  la  materia.  (Ls.  11  y  14,  tft.  18, 
lib.  3  Nov.  Recop.) 
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SECCIQN  CUARTA. 
De  la  institución  de  heredero  ó  del  legido  condicional  6  álérmino 


Art.  790.  Las  disposiciones  testamentarias»  tanto  á  título  uní*' 
versal  como  particular,  podrán  hacerse  bajo  condición  (i), 

Art.  79 1.  La«  condiciones  impuestas  á  los  herederos  y  lega- 
tarios, en  lo  que  no  esté  prevenido  en  esta  sección,  se  regirán 

(I)  Anál.-al  848  Ital. — ^En  esta  punto  j  en  loa  demás  relativos  á  los  efectos 
que  en  los  actos  de  última  voluntad  producen  )a  condición,  el  término  y  otras 
causas  de  modalidad,  el  Cód.  italiano  levjste  especial  interés '7  superioridad 
respecto  á  las  demás  legislaciones  europeas  que,  á  diferencia  de  aquélla,  se 
separaron  en  esta  materia  de  las  fuentes  del  Der.  Rom. — 1070  y  1080  Ohil.; 
3386  Héx.  909  Urug.;  816  7  884  Guat. 


■»    »»•*« 


SUSTITUCIONES  COMPENDIOSA  Y  RECIPROCA.-^El  Cí5d.  Alfonsino 
hace  mérito  de  estas  sustituciones,  además  de  las  expresadas,  pero,  si  bien  se 
observa,  la  ''compendiosa"  7  la  ^^recíproca'*  no  constituyen  especies  distintas 
de  sustitución,  sinrv  diversas  formas  de  verificarla. 

LA  COMPENDIOSA  es  la  que  en  breves  palabras  contiene,  á  un  mismo 
tiempo,  todas  'as  sustituciones,  v.  gr.,  ^'Instituyo  por  mi  heredero  á  Pedro, 
y  en  cualquier  tiempo  que  muera  sea  su  heiedero  Juan."  (L.  12,  txt.  5, 
Part  6*)  Estas  palabras  comprenden  las  sustituciones  vulgar,  pupilar  y  ejem- 
plar, y,  en  su  consecuencia,  se  extiende  á  cualesquiera  herederos,  tiempos, 
«dad  en  que  fallecieren  y  á  todcts  sus  bienes;  pero  es  necesario  que  concurriin 
términos  hábiles  para  que  se  verifiquen  estas  sustituciones.  De  ahí  la  fórmula: 
*'En  todos  «nis  bienes  y  derech<^«8,  instituyo  heredero  á  mi  hijo  Juan,  y  por 
la&  sustituciones  vulgar  y  pupilar  y  por  la  fideicomisaria,  para  después  de  su 
muerte,  le  sustituyo  á  mi  amipo  Pedro." 

LA  SUSTITUCIÓN  REClFKOíW  ú  brevilocua  es  aquella  por  la  cual  el 
testador  sustituye  mutuamente  los  lierederos  instituidos.  *4nstituyo  por  here- 
dero á  Pedro  y  Juan,  mis  dos  hijos  menores  de  14  alíos  y  los  hago  mutuamen- 
te sustitutos  uno  de  otio."  (L.  13,  tít.  5,  Part.  6?)  Esta  fórmula  comprende 
cuatro  sustituciones,  dos  vulgares  y  dos  pupilares,  entendiéndose  que  por 
renuncia  ó  muerte  del  uno,  el  otro  ha  de  percibir  la  herencia.  Otras  formas. 
^'Instituyo  herederos  á  B.  y  á  C,  y  les  sustituyo  entre  sí  recíprocamente. — Y 
á  cualquiera  de  los  dos  que  sobreviva,  le  sustituyo  al  otro. — Y  si  alguno  de 
ellos  muere,  sustituyo  á  los  sobrevivientes; — y  quiero  que  el  uno  suceda  al 
otro." 
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por  las  reglas  establecidas  para  las  obligaciones  condiciona- 
les (1). 

Art.  792.  Las  condiciones  imposibles  y  las  contrarias  á  las  le^ 
yes  ó  á  las  buenas  costumbres  ne  tendrán  por  no  puestas,  y  en 
nada  perjudicarán  al  heredero  ó  legatario,  aun  cuando  el  testa-: 
dor  disponga  otra  cosa  h)» 

Art  793.  La  condición  absoluta  de  no  contraer  primero  6  úU 
terior  matrimonio  se  tendrá  por  no  puesta,  á  menos  que  lo  ha^ 
ya  sido  el  viudo  ó  yiuda  por  su  difunto  consorte  ó  por  los  as-« 
cendientes  6  descendicRtes  de  éste. 

Podrá,  sin  embargo^  legarse  á  cualquiera  el  usuíructOi  uso  ó 
habitación,  ó  una  pensión  ó  prestación  personal  por  qL  tiempo 
que  permanezca  soltero'  ó  viudo  (3). 

(1)  V.  losarte.  1113  á  1124  de  este  Cód.— El  791  corresponde  á  los  708 
Proj.  1851  7  1070  í^hil.;  839!^  Max.;  909  Urug.;  8S5  Guat. 

(2)  Su  precedente  eo  Us  Lb.  Uj27,  tít.  7,Hb.  88;  113,  {  últ.,  lib.  80;  S  7 
20,  tit.  1,  lib.  35  X)íg.;  L.  5,  tit.  ^5,  lib.  6  G<kL,  }  10,  tit,  14,  lib.  2  Inst;  Ls. 
3,  til.  4,  7  32,  lít.  9,  Part.  6*— 3388  7  3389  Móx.;  922  Urug.;  821  7  855  Guat. 

V.  los  arts.  1010  7 1116  de  este  Col.— Él  792  es  aoálogo  al  709  Pro7. 1851. 
-^900  Franc;  849  ItaL;  3888  7  3869  Méx.;  922  Urag.;  855  Giiat.;  69£^  Aust. 

(3)  La.  64,  H,  63  7  22,  tit.  1^  lib.  85  Dig.,  7  La.  2  7  8,  tít.  40,  lib.  6'Gdd'; 
NoT.  22,  cap.  43  7  44.         , 


Las  sustituciones  en  rai:ó&  de  bu  «contenida  son  limplBi  6  compueitas,  sbgüa 
que  la  forma  que  la  expresa  comprenda  una  ó  rarias  sustituciones.  Son  sim- 
ples: las  '*rulgar,  papilar,  ejemplar  7  fideicomisaria,"  7  compuestas  las 
'^brevilocua''  ó  ''reciproca"  7  "compendiosa." 

Legislación  compabada.— El  Cód.  Franc.  probibe  en  su  art.  896 la suati tui- 
ción en  general;  pero  en  el  898  admite  indirectamente  la  Tulgar.  El  8991taji. 
prohibe  la  fideicomisaria,  GU70  principio  adoptaron  los  287  Urug.,  3631  JVIéx.  * 
7  832  Guat ;  poro  éúe  admite  expresamente  la  Tuigar.  EL  de  Bolivia  reftrin- 
ge  las  sustituciones  yuígar,  pupilar  7  ejemplar,  7  proscribe  los  fídeiccmiiioa.. 
£1  Portugués  admite  las  tres  primeras,  7  prohibe  en  su  art.  1867  la  fidefcónal-*. 
saria,  bien  que  deja  á  salvo  la  de  los  padres  en  los  bienes  disponibles  en  faror 
de  los  nietos  nacidos  ó  por  nacer,  7  ¡as  qué  se  refieran  á  los  desee ndientes.eo. 
primer  grado  de  los  hermanos  del  testador.  El  Austríaco  rrconoce  las  susti- 
tuciones Tulgat,  la  fideicomisaria  7  el  fideicomiso,  distinguiendo  á  éste  de  la- 
sustitución  fídeicomisariA.  En  su  art.  611  dispon^  que  lia  sustitución  fidei- 
comisaria no  está  limitada,   á  no  ser  que  recaiga  en  persona  que.  todavía 
no  ha  nacido.  7  el  6l8  reconoce  el  fideicomiso,  que  consiste  en  el  destino  que 
se  da  á  unos  bienes  para  que  siempre,  ó  por  tiempo  determinado,  queden  Tin* 
culados  euiana  {amilia,  con  prohibición  de  ser  enajenados.  El  Bávaro  admite 
las  sustituciones  pupilar  7  ejemplar  ^1  Dar.  Rom  ,  la  Yulgar  segán  el  Géd. 
de  Napoleón,  7  en  lo  demás  sigue  al  austríaco.  Enlqglaterra  puede  imponerae. 
al  legatario  ó  donatario  la  obligagióu  de  que,  cuando  ocurra  su  íall6cimiea$o, 
restitu7a  los  bienes  á  una  ó  varias  personas  existentes  evando  se  hiao  la  dor 
nación,  ó  á  los  desoendienteH  que  pudiesen  nacer  durante  21  afios  despi|és  4e 
la  muerte  de  los  legatarios  donatarios. 

35 
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Art  794.  Será  nula  la  disposición  hecha  bajo  condición  de 
que  el  heredero  ó  legatario  haga  en  su  testamento  alguna  dispo 
sición  en  favor  del  testador  ó  de  otra  persona  (i). 

Art.  795.  La  condición  puramente  potestativa  impuesta  al  he-, 
redero  ó  legatario  á  he  de  ser  cumplida  por  estos,  una  vez  en- 
terados de  ella^  después  de  la  muerte  del  testador. 

Exceptúase  el  caso  en  que  la  condición,  ya  cumplida,  no  pue- 
da reiterarse  (2), 

Art.  796.  Cuando  la  condición  fuere  casual  ó  mixta,  bastará 
que  se  realice  ó  cumpla  en  cualquier  tiempo,  vivo  ó  muerto  el 
testador,  si  este  no  hubiere  dispuesto  otra  cosa. 

8f  hubiere  existido  ó -se  hubiere  cumplido  al  hacerse  el  testa- 
mento, y  el  testador  lo  ignorSaba,  se  tendrá  por  cumplida. 

Si  lo  sabía,  sólo  se  teodrá  por  cumplida  cuando  fuere  de  tal 
naturaleza  que  no. pueda  ya  existir  ó  cumplirse  de  nuevo  (3) . 

Art.  797.  La  expresión  del  objeto  de  la  institución  6  legado, 
ó  la  aplicación  que  haya  de  dflrfte  á  lo  dejado  por  el  testador,  ó 
la  carga  que  el  mismo  impusiere,  no  se  entenderán  como  con* 
dición,  á  no  parecer  que  é3tá  era  su  voluntad. 

Lo  dejado  de  esta  man  eisa^  puede  pedirse  desde  luego;  yes 
transmisible  á  los  herederos  que  afiancen  el  cumplin^iento  dé  lo 
mandado  •  por  el  testador,  y  la  devolución  de  lo  percibido,  con 
sus  ir  utos  é  interesieS)  si  faltaren  á  esta  obligación  (4). 


tan 


cap'.  -,  .  -, , ,  -,    ^  ^ —  ^ ,    — 

gorlo  López,  en  la  L.  J7,  tít.  11,  fart.  5*-,  Mayans,  t.  n,  '*Diap.  jur.  disput  3.'*) 

V.  los  artí.  467  y  524  de  este  «9.— El  793  es  copia  literal  del  713  Proy. 
185!,  y  anal,  al  850  ílal.^1074  á  1076  Chil ;  3402,  3403  Méx  ;  1008  Fort.;* 
914  y  W5  Urug.;  822  Guat;  7C0  Aust. 

(Ij  SU  precedente  en  las  Ls.  70  y  71,  tít.  5,  lib.  28  y  64,  lib.  30,  lít.  único 

Dig. 

Concuerda  á  la  letra  con  el  §  1?  del  559  Proy.  1851,  cvn  el  1809  Port.  y 
3890  Méí  — 852  Ital!:  1059  Chil. 

(2)  Su  antecedente  en  las  Ll».  2  y  10,  tlt.  1,  lib.  35  Dig.,  y  en  la  L.  14,  tít. 
4,  Paf  tida  6! 

£1  art.  anotado  está  tomado  casi  á  la  letra  del  710  Proy.  1851.— 1073  Chil.; 
8396  y  3397  Méx.;  913  Urug.;  701  Aust. 

(3)  Ls.  8,  tít.  25,  lib.  6Cód..  y  11  §  rtít.  1,  lib.  35  Dig.— L.  10,  tit.  1,  lib. 
BSDig.;  T'L.45,  $2,lib.  31  Dig.— Ls.  12,  14,  tit.  11,  Part.5%  L.  34,  tít,  11, 
Part.  6%  Ls.  9,  14,  tlt.  4,  Párt.  6*;  y  L.  22,  tít.  9,  Part.  6' 

El  art.  anotado  es  copia  literal  del  712  Proy.  1^51  y  de  los  3400,  3401 
Méx.— 1072  Chil,;  911  ürug. 

<4)  Es  lo  que  lob  expositores  denominan  '^modo.'^  L.  17  $  4,  tit.  ],  lib.  35^ 
^  ya  ley  reproduce  y  amplía  la  21,  tit.  9,  Part.  6^ 
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Art.  798.  Cuando,  sin  culpa  ó  hecho  propio  del  heredero  ó. 
legatario,  no  pueda  tener-efecto  la  institución  ó  el  legado  de  que 
trata  el  articulo  precedente  en  los  mismos  términos  que  haya 
ordenado  el  testador,  deberá  cumplirse  en  otros,  lo  más  análo- 
gos y  conforme  á  su  voluntad. 

Cuando  el  interesado  en  que  se  cumpla  ó  no  impidiere  su  cum* 
plimiento  sin  culpa  ó  hecho  propio  del  heredero  ó  legatario^  se 
considerará  cumplida  la  condición  (1). 

Art.  799.  La  condición  suspensiva  no  impide  al  heredero  6 
legatario  adquirir  sus  respectivos  derechos  y.  transmitirlo^  á  sus 
herederos,  aun  antes  de  que  se  verifique  su  cumplimiento  (2). 

Art.  800.  Si  la  condición  potestativa  impuesta  al  herederx)  ó 
lejg^atario  fue^e  negativa,  ó  de  no  hacer  ó  no  dar,  cumplirán  con 
afianzar  que  no  harán  ó  no  darán  lo  que  fué  prohibido  por  el 
testador,  y  que,  en  caso  de  contravención,  devolverán  lo  percibí- 
do,  con  sus  frutos  é  intereses  (3). 

Art.  801. '  Si  el  heredero  fuere  instituido  bajo  condición  sus. 
pensiva,  se  pondrán  los  bienes  de  la  herencia  en  administración 
hasta  que  la  condición  se  realice  ó  haya  certeza  de  que' podrá 
cumplirle. 

Lo  mismo  se  hará  cuando  el  heredero  ó  legatario  no  presta  la 
fianza  en  el  caso  del  artículo  anterior  (4). 

Art.  802 •  La  administración  de  que  habla  el  articulo  prece 

El  2^  §  de  nuestro  art.  concuerda  con  las  Ls.  2,  tít.  45,  lib.  6  Cód.,  48,  tit. 
5,  lib.  40;  40,  §  5,  tíc.  1,  lib.  35  Dig^  7  opn  MtiMstMa  21,  tit.  9.  Part  a? 

Tienen  analogía  con  el  714.Pro)r.  186L-^1|  f  «ig  Urug.;  508  Pros  ;  709 
Aust.;  3405  Méx.;  1089  Chíl.  .  ^ 

(1)  Es  trasunto  de  la  L.  16^  tít.  2,  lib«  83  Dig.-^Y.  los  arta.  675  j  1119 
deL^etente-Código. 

El  art.  anotado  es,  en  su  primer  párrafo,  copia  exacta  del  715  Proy.  1851. 
—3387  Mex.;  1093  Chih;  922  ürug, 

(2)  Su  precedente  en  la  L.  8,  tit,  4>  Part.  6* 

V.  U  R.  O.  27  de  Sep.  1867;  los  «rts.  16. 142  j  143  de  la  L.  Hipot.  los  113 
á  115  de  BU  Reg.;  7  el  19  de  U  Inst.  para  la  i#d.  de  instr.  púb.  sujetos  á  re- 
gistro 9  Ñor.  1874. 

y.  los  759  7  766  del  presente  Código. 

lili  art.  anotado  ps  análogo  á  los  1810  Fon.,  r  854  Ital; «-3391  Max.;  917 
Urug.;  1078  Chil.:  8771  á  3773  Argent.— (V.  Troplons:.  ^'Testament.'^-núm. 
1827;  Pothier,  "Donat.,  Testament.''  cap.  5,  part.  2^,  §  81  7  siguientes Au- 


br7  y  Rau,  §  717:  Duranton,  t.  9,  núm.  306). 

(3)  £4  )a  caueíón  Muciana  establecida  por  el  Dr.  Rom.  Ls.  7, 18  7  79,  tit.  1, 
lib.  35  Dig.,  adoptada  en  la  7,  tit.  4,  Part.  6^ 

V.  los  arts.  354  á  357  7  760  del  presente  Código. 

£1  800  es  copia  literal  del  711  Pro7.   1851— 855  Ital.;  3899  Méx.;   1848 
Port.;  9l2ürug. 

(4)  Tienen  analogía  con  los  857  ItaJ.,  7  1822  Port,-'l078  Chil.;  917  ürug. 
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dente  se  confiará  al  lieredero  ó  herederos  instituidos  sin  condi-- 
ción,  cuando  entre  ellos  y  el  heredero  condicional  hubiere  dere- 
clio  de  acrecer.  Lo  mismo  se  entenderá  respecto  de  los  legata- 
rios (i). 

Art.  803.  Si  el  heredero  condicional  no  tuviere  coherederos, 
ó  teniéndolos  no  existieae  entre  ellos  derecho  de  acrecer,  entra- 
rá aquél  en  la  administración,  dando  fíanza. 

Si  no  la  diere,  se  conferirá  la  administración  al  heredero  pre- 
sunto, también  bajo' fianza;  y  si  ni  uno  ni  otro  afianzaran,  los 
Tribunales  nombrarán  tercera  persona,  ^que  ee  hará  cargo  de 
ella,  también  bajo  fianza,  la  cual  se  prestará  con  iptervención 
del  heredero  (2).  - 

Art.  8o4.  Los  admímstraidores  tendrá  los  mismos  derechos 
y  obligaciones  que  los  que  lo  son  de  los  bienes  de  un  ausen- 
te (3). 

Art.  805.  Será  válida  la  designación  dé  día  ó  de  tiempo  en  que 
haya  de  comenzar  ó  cesar  el  efecto  de  la  institución  de  herede- 
ro ó  del  legado. 

En  ambos  casos,  hasta  qué  llegue  el  término  señalado  ó  ciian^ 
do  éste  concluya,  se  entenderá  llamado  el  sucesor  legítimo.  Mas  , 
en  el  primer  caso  no  entrs^rá  este  en  posesión  de  los  bienes  sino 
después  de  prestar  caución  suficiente  con  intervención  del  ins* 

tituido(4).  ^  :   " 


(1)  V.  Ion  artt.  882  á  9B1M  preient^  Ckidigo. 
El.  802  68  análogo  á  loa  858  lul.  y*  1823  Port. 

(2)  V.  los  artg.  982  á  987  del  presente  Código. 
Análoga  ooDdicJÓD  oantianen  Ioh  I82S  Port»  y  el  859  Ital. 

(3)  V.  los  arta.  182  y  188  á  190  de  este  Oód.  sobre  adminístraoióode  bieaes 
de  un  ausente. 

Tiene  analogía  con  los  861  Ital.  y  1825  Port. 

(4)  En  Dr.  Rom.  no  eran  admitidas  las  instituciones  *^in  díemó  ex  die*'  por 
el  prinoipio  ^^nerno  pro  partCt*'  etc.  pero  en  nuestro  Der.  patrio  tienen  su  fun- 
damento en  la  L.  1,  tít.  18,  llb.  10  Nov.  Recop. 

V.  los  arts.  912,  931,  935,  989, 946  á  956  7  1054  del  presente  Código. 

En  este  punto  ofrecen  señalada  divergencia  los  modernos  Códigos. — 3382 
Méx.;  851  Ital.;  1849  Port.;  1080/1084  7  1085  Chil.;  916  Urug  ;  816  á  819 
Guat. 


»■»■ 
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r  Qe  las  legitioias. 


l4 


Arí.  806.  Legítima  es  la  porción  de  bienes  de  que  el  testa- ' 
dor  no  puede  disponer,  par  haberla  reservado  la  ley  á  determi- 
nados heredeirpe,  Ilaixiados  por  esto  herederos  forzosos  (i)« 

Art.  807.  Son  herederos  forzosos: 

I?  Loa  híjOÉ  y  descendientes  legítimos  respecto  de  sus  padres 
y  ascendientes  legítimos, 

2?  A  falt£^  de  los  anteriores,,  los  padres  y  ascendientes  legi-« 
timos  nespecto  de  sus  hiJM  y  deseendientee  bgitimos. 

3^' El  viudo  ó*TÍiida,  los  hijos  naturales  legalmenie  reconoci- 
dos y,  el  padfé  Ó  ma^re  de  égtos,  en  la'  forma  y  m<^dida  que  es- 
tablecen los  artículos  834, 885, 836, 83;,  ?áO,  841»  ?42.y  8 16,(2). 

.Art«8o8.  Constituyan  la  legítima  de  los  hijos  y  desceedientes 
legítimos  laS'dps  terceras  partes  del  haber  hei-edifório  del  padre 
y  de  la  madre. 

Sin  embargo,  podrán  éstos  disponer  de  una  parte  de  las  dos 
que.  forman  la  legitima,  para  aplicarla  como  mejara  á  sus  hijos 
y  descendientes  legítimos. 

La  tercera  parte  restante  será  de  libre  disposición  (3).  / 


(1)  L.  36,  §  2,  tít.  28,  lib.  3  Cód.— U,  17,  tít.  1,  y  7,  tít.  11,  P«rt.  6' 
640  Proy.  1851.— 1784  Port.:  808  Ilal.;  1181  Chil.;  8460  Móx.;  846  Urug,; 

3691  Argeut.;  960  Hol. ;  762  Au8t. 

liStaMec^*  con  buen  acuerdo  por  vez  primera  en  el  Der.  castellano  la  legí- 
tima á  favor  del  viudo  y  la  viuda  ocinocida  en  Aragón. 

Los  hijos  naturales  no  eran  herederofi  forzosos  del  padre,  siéndolo  tan  sólo 
de  la  madre.  L.  6,  tit.  20,  lib.  10  Nov".  Becop. 

V.  los  arts.  loé  á  110,  114,  119,  122,  127,  133, 177  j  844  del.presenre  Có 

(2)  641  Proy.  185.1  adicionado,— 11821  ChU  ;M7Urug,;  3.^92  Argent. 

(3)  Estas  disposiqiones  m^orfi^  y  enaltscen  el  vigente  Derecho  de  Castilla, 
qoe^descofiando  en  dema«ia  dé*  ú  previsí<¡|Q  y  maot.  pateroo«  reduce  á  muy. 
angostos  limites  el  derecliu  dd  tegtar..   <  .    \,  >     . 

Las  Baleares  con  la  legicima  rumAn^;,  Cataluña  con  las  tres  cuarta:s  partes- 
delibre  diiposicíón;  Aragón  con  su  legítima  indfeterminada  en  él  '^cuáuium 
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Art.  809.  Constituye  la  legitima  de  los  padres  ó  ascendientes 
la  mitad  del  haber  hereditario  de  los  hijos  y  descendientes.  De 

placuarit;"  Vizcaja  con  la  libertad  de  distribuir  los  bienes  ^ntre  16s  hijos; 
Uastilhi  misma  oon  la  legitima  romana  por  las  leyes  de  Partida  y  con  la  libre 
testamentifacción  que  precedió  al  Fuero  Juxgo,  conceden  al  padre  una  digna 
7  fecunda  libertad  de  testar  no  comparable  á  ia  mezquina  del  tercio  7  quinto. 
¡Mil  reces  feliz  el  pueblo  de  Navarra  en  que  los  padres  son  los  verdaderos 
legisladores  del  hogar  doméstico,  7  llenan  con  justicia  los  deberes  de  la  natu- 
raleza sin  que  la  le7  se  los  imponiea!  (L.  '^Bs^leares."  Novela  18  del  Juati- 
niano:  "Cataluña:''  Const.  2%  tit.  5,  lib.  6,  vol.  I""  ''Aragón:"  Fuero  ú^ico  de 
testamentis  civium.  '<yizca7a:'*L.  11,  tít.  20  del  Fuero.  "Navarra:'' L.  16, 
tít.  13,  lib.  3Nov.  Bficop.) 

La  misión  del  legislador  en  las  instituciones  es  elevarlas  hacia  su  más  per- 
fecto ideal,  7  en  la  testamentifaccióu  no  se  haíla  elte  en  la  sucesión  forzosa 
basada  en  la  desnaturalización  del  padre,  sino  síu  la  absoluta  libertad  de  tes- 
tar confiad»  á  su  previsión  7  piedad. 

La  historia  de  las  legitimas  li}  es  del  estAclo  /social  de  los  pueblos.  En  lo 
antiguo  la  primitiva  limitación  puesta  al  derecho  de  testarse  dc*bió  al  decai- 
miento 7  desmoralización  del  pueblo  romano;  en  la  Edad  media  naci(í  inspi- 
rada en  el  comunismo  familisr;  7  en  la  moderna  despertó  al  calor  de  la  idea 
socialista  7  oentralizadora^da  qua  eirtaban  poecMqs  loslsgieladdreede  la  Coa* 
venoión,  para  quienes  .el  pitado  es  (a  entidad  ^Hpr^ni4|.il  U  «u^l  debe  estar 
subordinada  la  organización,  7  haat^  la  exi^pno^  de.la.faniiUa» 

La  prohibición  absoluta  del  derecho  de  testar  en  la  linea  directa  es  el  pri- 
mer momento  de  la  legítima  moderna;  el  gernien  socialista  pe petró,  aunque 
oon  menee  pasión  por  hi  igualdad  en  el  Oódfgo  Napokén;  7  con  él  ha  fr^a- 
cendido,  menosoiibaado  1m  1  tbei^eMi viles  7  gqa  sentido  agravio  de  1««  fe- 
milias,  en  ciertos  modernos <Jódigos. 

La  imposición  de  la  legitima,,  7  su  división  por  igual»  se  fundan  en  los  de- 
rechos naturales  de  Whijos  7  en  ía  '^igualdad  pénonaí^'  entre  los  mismos. 
La  libertad  de  testar,  en  la  equidad  7  jasttoia  q)ie  el  padre  ejerce  en  fav^or 
de  los  hijos  atendiendo  á  sus  '^desigualdades  individuales,''  7  á  las  .que  les  so- 
brevengan en  el  trai^scurso  de  la  vida.  Las  legitimas  i|e  apoja^  en  )o^  abu- 
sos que  algunos  padres  hacen  de  la  libre  testamentifacción.  Esta,  por  el  con- 
trario, se  inspira  en  el  cariño  paternal,  que  atiende  cumplidamente,  como  no 
puede  hacerlo  el  legislador,  á  las  imprevistas  necesidades  de  \o^  h\}Q¡^,  Tiene 
además  la  libertad  de  testar  otras  inapreciables  ventajas  en  su  pro,  pues  la 
justicia  distributiva  en  el  reparto  de  los  bieties,  7  la  autoridad  paterna  robus- 
tecida despiertan  sentimíeutos  de  obediencia,  respecto  7  gratitud  en  los  hijos; 
reconocimiento  7  cariño  entre  loi  hermanos;  mantienen  el  atractivo  7  lo^s  tra- 
diciones del  hogar;  engendran  hábitos  de  laboriosidad  7  de  ^cíbitómfa;  coiiker- 
van  sin  detrimento  la  propiedad  al  paf  que  contr!bu7en  á  tá  formación  dé 
nuevos  patrimonios;  7  al  calpr  de  tan  fteundos  elefiientoS|  mor^liza:^  7  hlic/éb 
grandes  las  familias.  .      I    -.    .        .  / 

Tales  son  las  principales  y  más  inmediatas  ventajas  de  la  \ibre  t^Bstamen- 
tifacción  concedida  á  la  autoridad  paterna,  siendd  dé  obserVar  que.  auii  i¿>r^s- 
cindiendo  de  ellas,  no  Serian  fundameoíco  bastante  para  iu^ficaf  la  sucesión 
forzosa  los  abusos  de  ciertos  padres,  pbíHiue  tdsr  légñiúíftfs  j^oi^  liiefi¿ate#  párá 
contener  los  extravies  de  la  pasión  ó  la  perversidad  pudendo  ser  burlada  la 
le7  n)U7  fácil  é  impunemente  con  la  transferencia' A»' los  bienes,  resultajíido 
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la  otra  mitad  podrán  éstoft  disponer  libremente,  salvo  lo  que  se 
establece  en  el  art.  836  (i)« 

/Art  81O.  La  legitima  reservada  á  los  padres  se  dividirá  en- 
tre los  dos  por  partes  {gultles:  si  ano  de  ellos  hubiere  muerto^  re- 
caerá toda  en  el  sobreviviente. 

Cuando  el  testador  no  deje  padre  ni  madre,  pero  si  ascen- 
dientes de  la  linea'  pÉÍCerná  y  rtiaierna,  ée  dividirá  la  herencia  por 
mitad  entre  ambas  lineas^  sí  Aieren  dei  Mismo  g^dó,  siendo  de 


(1)  En  Dr.  Rom.»  la  l«gi(iina  de  llu  «otrtí^  fart»  establoeida  psra  los  hijoi 
aa  hizo  extensiva  ^  fefor  df  los  padra%an  ^»  biane»  da  aqual^va;  paro  •b  du- 
doso s!  el  aumento  de  la  leí^tima  hecho  por  ^u^iiniano  en  la  referida  Novela 
18  paia  I08  hfjos  es  aplidable  á  los  á\íoéndientt$s,  7  en  stt  consecuencia  si  la 
legitioia  de  tistes  queió  Ajada  en  uti  téreié^ 

£1  F.  Juzgo  y  el  fieal  fio  la  oqupa^oft  da  ésta  l^güfana,  y  aii  las  Pf|rtiilai 
se  halla  consignado  el  precedente^  romano. — La  L.  6  de  Toro  (P,tít.  20,  lib. 
10  Noy.  Recop.)  dispuso  que,  á  falta  de  hijos,  nietos  ó  hijos  de  éstos;  los  ascen- 
dientes tienen  derecho  á  losáds  tarcioa^  U  M^íealéifi  da  itis  descendientes. 

El  Dr.  catalán  coaoadé  la  cuarta  parte  de  loa  Waiiai  i  fttVor  da  loa  daioe«- 
diauees,  de  igual  modo  4^a  la  timiea  éaloa  én  tü%  bismes  d^  a(ji<dlK>s,  según 
laa  Magias  de  la  ancetién  iratastadav  édn  la'  pailíeiitarMad  d#  que  pUede  al  he- 
redero, á  su  elección,  pagar  la  lajétlfiA  «n  dAbero  ^  en  propiedad  inmueble  de 
la  misma  herencia^  Const.  2^,  tit.  5,  lib.  6,  vol.  1? 

Bn  Aragón  7  en  Navarra  los  úuicos  herederos  forzosos  son  loa  hijoa  y  el 
cdojuge  supérstite,  j  en  ViaeajEi  á  fa)ta,  da  d^spendientaa.  son  heredaros  for- 
zasoa  los  aacendieoiea  en  toda  la  barancfa,  exeepcióa  hecha  en  el  quinto  da 
los  raíces  y  del  todo  de  loa  mueblas.  JU  Hi  tic.  20  del  Fuero. 

lios  1786  Fort.;  346$  Mé  .,  SOO  fiuU.,  S59  Árgrat.  y  Cfiá.  Luaarna,  $^n 
como  Ugítima  dos  tercioa  de  le  h^ra|iaii(.  Sefialan  la  mitad  los  1184  Ohil.; 
962  Hol.;  y  el  502,  tít.  2,  part.  2  Pnia.  Bl  9)5  del  Franc,,  establece  la  mitad 
si  hay  ascendiedtes  de  laados  lineas,  y.  im  cuarto  sida  una  sola.  El  849 Urug« 
fija  asimismo  la  mitad  p^ro  aaigpa  tres  ci^artoa  para  losasoandientas  legitimps 
j  un  cuarto  para  lóf^h^jos  naturalaa.^l^l  C6d.  Teeiqoaefiala  la  mitad  da  lo 
qua  perciben  los  ^spendiant^sen  Ía4  It^ranoias.intesUdati-  Él  8P7  Ital.,  el  l4di 
Luis  y  los  765).  766  J^«st.',  fijan  na  .tercio,  El  de  Baviara  astableca  un  tercia  ai 
loi  aBoendientes  ^OD  menof  fie  ^5^noo,  y  }a  if  jtad  ji  suparaa  este  número.  Laa 
lajies  inglesas  y  las  de  loa  Estadioa  Umdda  dolaran  según  queda  dicho.,  la  ab- 
soliita  libertad  de  taati|r  an  t^nto  qae  el  Proyecto  del  Impario  alamiUi  eon- 
*  serra  las  diversas  layes  y  costumbres  regionalaa. . 


^a^a 


de  áqní  que,  sin  remediar  el  mal,  se  causan  otros  mayores  con  ofensa  da  la 
paternidad  y  en  perjuicio  d0jos  hijos  y  de  la  familia  toda, 

LEGISLACIÓN  COMPARADA.— Las  Ls.  8,  §  6,  8, 9,  tlt.  5,  üb.  34  Dig.; 
L.  8.  pr,  Ls.  31  y  36,  §  1,  tít.  38,  Kb.  6  CóJ.,  y  ?  S  y  6,  tít.  18,  lib.  2  Inst.  es- 
tablecieron la  legítima  de  los  hijos  en  la  cuarta  parte  de  los  bienes.  La  No- 
vela 18  la  eleTó  al  tercio  para  cutindo  los  hijos  no  eicediesen  de  cuatro,  y  á 
iñitad  para  el  caso  da  <Ahto  d'  úiáa;-^Iiat  Ls.  17,  tft.  1  y  7,  tít.  11,  Part.  6r 
sigueron  el  precedente  romaiiojpero  ha  preralecido  hasta  ahora  la  L*  I,  lib 
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grado  diferente,  corresponderá  por  entero  4  ios  más  pr6:Ktmos 
de  una  ú  otra  línea  (i). 

Art.  8ii.  £1  ascendiente  que  hered^^de  su  descendiente 
bienes  que  éste  hubiere  adquirido  p4>f  título  lucrativo,  de  otro 
ascendiente,  ó  de  un  hermano,  se  halla  obligado  á  resjsrys^r  U^ 
que  hubiere  adquirido  por  ministerio  de  )a  lej  en  tavor  de  los 
parientes  que  est^^  dentro  4^  tercer  grado  y  pertenezcan  ál^ 
Kpea  d«t  donde  los  biei^af^ixr^^eAdfO  (2^ 

Art.  81 2.  Los  ascendientes  suceden  con  exclusión  de  otras 
personas  en  las  cosas  dadas  por  ellos  á  sus  hijos  ó  descendien- 
teS'  muertas  sin  posteridad,  cuando  los  mismos  objetos  donados 
existan  en  la  sticesíóm  Si  hubieren  úáo  enajenados,  sucederán 
en  tpdás  las  acciones  que  ^|  jionatarip  tuviera  con  relación  á 
ellos,  y  en  el  precio  que  se  h|lb4^r^n  yjeotdidOi  ó  en  los  bienes 
con  qde  se  hayan  sustituido,*  ai  los  permutó  ó  canU>ió  (3). 

(1)  V.  lo»  arts.  915  á  »i9,i)M  yfdToi^  «iste  Céi. 
.  Análogo  á  loa  dod  ált.  .^párfifiim  del  8d3  hal.;  3469  M6fc.;  i7S7  Port. 
(•2)  Es  el  principio  detroitcnlidad^stablsoídoea  Aragón  y  cononido  tuai- 
bíén  »n  Catalttfift,  peto  en  ésta  k)  «8^  únicamente,  eü  (a  tüceak^n  del  impúber. 
(8)  Está  tomado.de  loe  797  y  798  aofeeprej.iBdlgft. 
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5,  tit  4  ff.  Juzgo  que,  confirmadn  y  ^aclarada  por  lád  10,  tit.  5,?  lib.  8  P. 
Kéal,  y  98  de  Toro  (8,  tít.  20,  lib.  lONór.  Recop.),  establece  las  "cuatro 
quintas  partes,"  sea  cUal  fuere  el  nánie^  de  deaceiadiéntes. 

El  889  del  Cód.  Rii9o,  modificado  por  un  nkase  de  2^  Jul.  1850,  prohibe 
disponer  p(i^  testamento  de  los  bienes  patrimoniales  cuando  el  testador  tiene 
descendientes  en  la  lioea  i-ectn.  £1 Í463  Méx.  fija  en  cuatro  quintos  la  legitima 
de  los  descendientes  si  sólo  deja  el  testador  hij<)6  legítimos  ó  legitimados;  dos 
tarólos  si  sólo  tiene  hijos  naturarles'.  y  un  tAedio  si  son' espéreos.  El  Oód.  del 
O^ntón  de  Lucerna,  el  799  Guat.  jr  él  3d9ft  Argeiit.;  señalan  cuatro  quintos. 
£1  Cód.  de  Bprna  seQalatfes  cuartos,  y  lo  iftismo  dispone  el  1184  Ohil.,  efia- 
diendo, empero,  que  puede  mejortir^  á  los  hijos  en  una  cuarta  parte.  £i  1784 
Poit.  establece  dos  tercios.  Los  918  Ffiinc.,'€61  Hoi:,  849  Urug.  y  la  L.  de 
sucesiones  de  Saint-Gall,  establecen  un  medio  para  el  ^asó'  de  un  solo  hijo 
legítimo,  do«  teVeios  «i'iieJH  dos  hijoi,  y  Ires  ^nai'res  si-  deja  ^res  ó  más.  Los 
573  Aust.,  765  Vaud.  y  805  Itai.,  estHbleceh  un  medio  sin  destinción  alguna. 
El  Cód.  del  Tesinó  concede  á  los  descendientes  un  medio  de  lo  que  les  corres- 
ponde en  la  sucesión  intestada.  El  1480  Luis,  señala  un  tercio  para  un  solo, 
hijo,  un  medio  si  son  dos,  y  si  tres  ó  n:ás  doa  tepios.  El  932  Prus;  fija  un  tercio 
para  el  caso  de  que  no  haya  más  de  dos  hijos,  un  medio  si  no  exceden  de  cua- 
tro, y  dos  tercios  si  son  cinco  ó  má^.  ElTód.  de  Friburgo  establece  indistin- 
tamente la  legitima  en  un  cuarto,  é  If^laterra  y  los  Estados  Unido»  declaran 
en  sus  leyes  la  absoluta  libertad  de  tentar.  Finalmente,  el  actuwl  Proyecto 
de  Código  alemán  considera  tan  importante  y  transcendental  esta  parto  de  la 
legislación,  que  concede  plena  libertada  las  diverjas  Regiones  para  que  con- 
tinúen ri|{iándo8e  {K>r  suis  peculíajes  leyes  j  costumbres. 
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Art.  8 1 3.  El  testador  no  podrá  privar  á  los  herederos  de  su 
legitima  sino  en  los  casos  expresamente  determinados  por  la 
ley. 

Tampoco  podrá  imponer  sobre  efUa  gravamer,  ni  condición, 
ni  sustitución  de  ninguna  especie,  salvo  lo  dispuestp  en  cuanto 
al  usufructo  del  viudo  (i). 

Art.  814.  La  preterición  de- alguno  ó  de  todos  los  herederos 
forzosos  de  la  linea  recta,  sea  que  vivan  al  otorgarse  el  testa* 
mentOt  ó  sea  que  nazcan  después  de  muerto  el  testador,  anulará 
la  institución  de  heredero,  pero  valdrán  las  mandas  y  mejoras 
en  cuanto  no  sean  inoficiosas. 

La  pretirición  del  viudo  ó  viuda  no  anuíala  institución;  pero 
el  pretendo  conservará  los  derechos  qu6  lé  conceden  los  articu^ 
los  834,  835,  836  y  887  de  «te  Código. 

Si  los  herederos  forzosos  preteridos  mueren  antes  que  el  tes- 
tador, la  institución  surtit^  efecto  (2). 

Art.  815.  El  heredero  forzoso  &  quien  el  testador  haya  deja* 
do  por  cualquier  titulo  menos  de  la  legttin^a  que  le  corresponda, 
podrá  pedir  él  eomplemento  de  lá  niibma'  (j)/ 

Art.  816.  Toda  renuncia  ó  trarisáccrón  ^óbre  la  legítima  fu- 
tura entre  el  que  la  debe  y  sus  herederois  fof^zdsos  es  nula,  y  éa- 
tois  podrán  reclamaría  cuando  muera  aqu^I-  pero  deberán  traer 
á  colación  lo  que  hubieren  recibido  por  la  renuncia  6  transac* 
ción  (4). 


I  < 


(1)  L.  S2,  tít.  28,  lib,  8  OM.— Li»  l7,,tíí.  l.y  11,  tR.  4,  Part.  6' 
V.  los  crts.  834  á  839  f  ^^^  ^  ^'^  ^^  ^^«  Código. 

Equivaled  los  643  Proj.  IS*)!;  808  IiaL;  S462Méx.;  1192  Ohil.;  846  y 
857  Urug.;  8598  Argeot.;  577  Vaud»;  774  Au«l.-*(V.  Demolombe,  t.  1.  nám. 
93  y  Troplong.  "Testamont.''  en  el  art.  916.) 

(2)  Novela  115,  c^ps^  S-  J  4%-L.  12,  tít.  3,  lib.  J28  Dig.^-Se  refieren  tam- 
bién á  esta  materia  las  La.  3,  tít.  7,  J  1"^  tíL  8,  Part.  a\  y  la  24  de  Toro,  latí 
cuales  dieron  lugar  á  diversas  intArpré tacto nea.  . 

Lo  dispuesto  relativament»  al  v lado  é  viuda  no  tiene  praoedente,  puesto 
que  no  eran  tenidos  por  herederos  forzosos  en  la  Legislación  anterior. 

V.  los  arts.  108, 111,  76}  7^6,  823  y  858  del  preiente  Código. 

Cs  copia  del  644  Proy.  1851  con  la  adición  á  favor  del  viado  ó  viuda.  Bl 
primer  §  es  cop.  3484  y  3485  Méx.--589  Vané.;  77^  y  778  Aust. 

(3)  Seg&n  el  Der.  Rom.,  y  nuestra  anterior  Legislación,  el  testamento  era 
nulo  si  lo  dejado  no  lo  era  por  titulu  da  heMilaro  auinjile  se  legase  íutegru- 
mente  la  legitiMa;  de  ahí  que  sólo  promedia  el  complemento  cuando  habla  si- 
do instituido  heredero  legitimario  en  una  parte' que  no  ciibria  \á  legítima. — 
L.  30,  tít.  28,  lib.  3  Cód  — Inst,  Ub.  2,  tít,l8  f3.— -Novela  115, cíap.  5— L.  5, 
tft.  8,  Part  6*  / 

Equivale  al  645  Proy.  1851  y  al  3483  Méx.— 8600  Argent.;  1185  ChiL 

(4)  Su  antecedente  en  la  L.  35  tit.  28,  lib.  3  Cód. 
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Art.  817.  Las  disposiciones  testamentarias  que  mengüen  la 
legítima  de  los  herederos  forzosos  se  reducirán,  á  petición  de 
éstos,  en  lo  que  fueren  inoficiosas  ó  excesivas  (1).        » 

Art.  818.  Para  fijar  la  legítima  se  atenderá  al  valor  de  los 
bienes  que  quedaren  á  la  mpjer  del  testador,  con  deducción  de 
las  deudas  y  cargas,  sin  comprender  entre  ellas  las  impuestas 
en  el  testamento. 

Al  valor  líquido  que  los  bienes  hereditarios  tuvieren^  se  agre-^ . 
gara  el  que  tenían  todas  las  donaciones  colacíonables  del  mismo 
testador  en  el  tiempo  en  que  las  hubiere  hecho  {)¿). 

Art.  819.  Las  donaciones  hechas  á  los  hijos  que  no.  tengan  el 
concepto  de  mejoras  se  imputarán  en  su  legitima. 
,  Las  donaciones  hechas  á  extraños  se  imputarán  á  la  parte,  li- 
bre de  que  el  testador  hubiese  podido  disponer  por  su  última 
voluntad. 

En  cuanto  fueren  inoficiosas  ó  excedieren  de  la  cuota  dispo<- 
nible,.  se  reducirán  segán  las  reglas  de  los  artículos  siguien- 
tes (3).  , .  •;  •         '    ,  • 

Art.  82o.  Fijada  la  legítima  coq  arreglo  á  los  dos  artículos 
anteriores^  se  hará  la  reducción  como  sigue: 

i^  Se  respetarán  las  donaciones  mientras  pueda  pubrirse  la 
legitima,  reduciendo  ó  anulando,,  si  necesario  f^ere,  las  n^andas 
hechas  en  testamento. 


V.  los  arts.  1035  y  1271  del  presente  Código. 

Bl  816  es  copia  del  646  Proy.  1851  7  acátogo  á  los  8496  Méx.  7  850  Ürtig. 
—791  7  1130  Franc;  1118  lul ;  3599  Argent;  781  Va «d.;  1109  HoL;  1881 
Luis.;  551  Aust. 

(1)  Li.  del  lib.  Z%  tu.  99  Cód.  ''de  iooífíciosis  donationibus;"  Ls.  9  7  11 
tit.  5,  lib.  39  Dig. 

Ls.  Üñ  7  28  de  Toro;  10,  tít.  6,  7  8,  tit.  20,  lib.  10  Not.  Recop. 
Está  tomado  á  la  letra  del  647  Pro7.  1851  7  concui^rda  con  los  821  Ital.; 
920  Franc.  7  3601  Argent.— 1789  y  1790  Port,;  3482  Méx.;  1187  Chil. 

(2)  "A  la  muerte  del  testador:"  L.  6,  tit.  28,  lib.  8  Cód.;  Ls.  1,  tít.  4  lib. 
8,71,  tit.  5,  lib.  41  Dig, 

''Al  valor  liquido:"  Ls.  39,  tit.  16,  lib.  50  Dig.;  L.  3,  tit.  29,  lib.  3  Cód.; 
7  8,  tit.  33,  Part.  6' 

''Se  agregará:"  Tit.  29,  lib.  3  Cód.  de  "inofiiciosis  donationibus,"  7  tit.  8p 
«id.;"  Nov.  92,  cap.  r 

V.  los  arts   1035  á  1050  del  presente  Código. 

El  818  equivale  á  los  648  Pro7.  1851  7  8487  7  3488  Méx.^-^22  Ital.;  922 
Franc;  1790  Port.;  851  Urug.;  8602  Argent. 

(3)  y.  los  arts.  618  á  622,  825  7  847  de  este  Códiico. 

924  Franc;  1198  á  1203  Chil.;  843  Guat.-.(y.  Matienzo,  Góme2  7  Gutié- 
rrez, quienes  opinan  que  las  donaciones  simples  no  son  colacienables.) 
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2^  La  reducción  de  éstas  se  hará  á  prorrata  sin  distínci(^n 
alguna. 

Si  el  testador  hubiere  dispuesto  que  se  pague  cierto  legado 
con  preferencia  á  otros^ño  sufrirá  aquél  reducción  sino  después 
de  haberse  aplicado  éstos  por  entero  al  pago  de  la  legitima. 

8^  Si  la  manda  consiste  en  un  usufructo  ó  renta  vitalicia,  cu-* 
yo  valor  se  tenga  por  superior  á  la  parte  disponible,  los  here- 
deros forzosos  podrán  escoger  entre  cumplir  la  disposición  tes-' 
taria'  ó  eotregac  al  legatori^  1^  p9f  te  de  la  herencia  de  que  pedia 
disppnier  libremente  el  testador  (i). 

Art.  82 1 :  Cuando  el  legado  sujeto  á  reducción  consista  en  una 
finca  que  no  admita  cómoda  división,  quedará  ésta  para  el  lega- 
tario si  la  reducción  no  absorbe  la  mitad  de  su  valor,  y  en  caso 
contrario  para  los  heredero»  forzosos;  pero  aquél  y  éstos  debe- 
rán abonarse  su  respectivo  haber  en  dinero. 

El  legatario  que  tenga  defecho  á  legítima,  podrá  retener  toda 
la  ñnca,  con  tal  que  au  valor  no  supere  al  importe  «te  la  porción 
disponible  y  de  la  cuota  que  le  corresponda  por  legitima  (2). 

Art.  822.  Si  los  herederos  ó  legatarios  no  quieren  usar  del 
derecho  que  se  les  concede  en  el  articulo  anterior,  podrá  usarlo 
el  que  de  ellos  no  lo  t6(iia;si  éste  tampoco  quiere  usarlo,  se  ven- 
derá la  finca  en  pública  subasta,  á  instancia  de  cualquiera  de  los 
interesados  (3). 

(1)  Tiene  relación  el  iiúm.  2  c  n  las  Li.  73.  §  61 1,  y  81,  §  1  7  2,  tit.  2,  lib. 
25  Dig.,  y  con  la  J^.  U  tít,  ll^Part.  6* 

V.  los  arts.  620  J  85^ del  presenté  Código. 

Equivale  al  649  Proj.  1851.— 927  Franc;  810,  823  á  825  Ital.;  971  j  965 
Huí.-,  1486  Luis.;  346  j  347  Prus.;  3489  á  3492  Méx.;  Í206  Ghil ;  852  fjrug. 

(2)  V.  el  art.  404  de  este  Código. 

El  primer  párrafo  está  tomado  del  650  Proj.  1851,  y  el  segundo  del  826 
Ital.— 972  Hol.;  2778  y  2779  Méx!;  853  Urug. 

(3)  Es  copia  literal  del  651  Prpy.  1851.— 3494  Méx. 
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■m»^(»i^i»^i^^i^i^g«^ap^«  ■  ^    «wi^^^^N 


SEOCION   SEXTA, 


De  las  aiejorag. 


Art.  823.  El  padre  ó  la  madre  podtán  disponer  á  favor  de  aU 
guno  ó  algunos  de  sus  hijos  ó  descendientes  de  una  de  las  dos 
terceras  parles  destinadas  á  legítima. 

Esta  porción  se  llama  mejora  (1). 

Art.  824.  No  podrán  imponerse  sobre  la  mejora  otros  gravá- 
menes que  los  que  se  establezcan  en  favor  de  los  legitimarios  ó 
sus  descendientes  (2). 

Art.  826.  Nínguns  donación  por  contrato  entre  vivos,  sea 
simple  ó  por  causa  onerosa,  en  favor  de  hijos  ó  descendientes 
que  sean  herederos  forzosos,  se  reputará  mejora,  si  el  donante 
no  ha  declarado  de  una  manera  expresa  su  voluntad  de  me- 
jorar (3). 

Art.  826.  La  promesa  de  mejorar  6  no  mejorar,  hecha  por 
escritura  pública  en  capitulaciones  matrimoniales,  será  válida. 

La  disposición  del  testador  contraría  á  la  promesa  no  produ^ 
eirá  efecto  (4). 


(1)  L.  1%  tlt.  5,  lib.  4,  F.  Juzgo.-^L.  9,  tít.  5,  lib.  83,  F.  Real.-^L.  19  ¿a 
Toro. 

V.  el  art.  808  de  este  Código. 

El  823  modifica  al  614  Proj.  1851.— 919  Franc.:  3515  7  3516  Méx.;  1193 
Chil.,  855  Urug.;  839  Guat.;  3605  Arg^nt. 

(2)  La  L.  27  de  Toro,  Reoop.  U,  (ít.  6,. lib.  10  di«pone  lo  eoatrario. 
V.  lod  arta.  807  á  809  de  este  Código. 

£1  art.  14  de  la  L.  27  Sep.  1820  prohibió  imponer  gravámenes  perpetuos, 
derivando  la  facultad  que  al  mejorante  coiicedia  la  L.  12,  tit.  17,  lib.  10  de 
la  N0VÍ8.  !(lecop. 

El  824  es  virtualmente  igual  al  655  Proy.  1851  7  V  par.  1195  Chil. 

(3)  Es  contrario  á  la  L.  26  de  Toro,  que  admitía  las  mejoras  tácitas. — La 
legitima,  dice  Gojena,  es  una  deuda  natural;  asi,  lo  dado  por  el  padre  deudor 
debe  considerarse  como  una  anticipación  ó  pago  á  cuenta  de  aquélla;  en  esto 
á  nadje  se  perjudica;  en  reputar  la  mejora  se  perjudica  á  los  otros  hijos:  con- 
tra la  justicia  y  naturalidad  de  estas  consideraciones  sólo  puede  prevalecer 
a  voluntad  expresa  del  donador. 

V.  los  arts.  618  á  623,  807  7  819  de  este  Código. 

Concuerda  con  el  657  Proy.  1851,7  con  el  3517  Méx.— 1198  Chil.;  843  Guat. 

(4)  La  L.  6,  tít.  3,  lib.  10  Noy,  Recop.,  prohibía  mejorar  á  las  hijas  con 
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Art.  827.  La  mejora  aunque  se  haya  verificado  con  entrega 
de  l^ienes,  será  revocable,  á  menos  que  se  haya  hecho  por  capi- 
tulaciones matrimoniales  ó  por  contrato  oneroso  celebrado  con 
un  tercero. 

Art.  828.  La  manda  6  legado  hecho  por  el  testador  á  uno  de 
los  hijos  ó  descendientes  nu  se  reputará  mejora  sino  cuando  el 
testador  haya  declarado  expresamente  ser  ésta  su  voluntad,  ó 
cuando  no  quepa  en  la  parte  libre  (i). 

Art  829.  La  mejora  podrá  señalarse  en  cosa  determina.  S¡ 
el  valor  de  ésta  excediere  del  tercio  destinado  á  la  mejora  y  de 
la  parte  de  legítima  correspondiente  al  mejorado,  deberá  éste 
abonar  la  diferencia  en  metálico  á  los  demás  interesados  (2). 

•Art.  83o.  La  facultad  de  mejorar  no  puede  cometerse  á 
otro  (3). 

Art.  83i.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  po- 
drá válidamente  pactarse,  en  capitulaciones  matrimoniales,  que» 
muriendo  intestado  uno  de  los  cónyuges,  pueda  el  viudo,  ó  víuh 
da  que  no  haya  contraído  nuevas  nupcias,  distribuir  á  su  pru^ 
dente  arbitrio,  los  bienes  del  difunto  y  mejorar  en  ellos  á  los  hi- 
jos comunes,  sin  perjuicio  de  las  legitimas  y  de  las  mejoras  he.« 
chas  en  vida  por  el  finado  (4).     # 

Art.  832.  Cuando  la  mejora  no  hubiere  sido  señalada  en  cosa 
determinada, ^erá  pagada  con  los  mismos  bienes  hereditarios, 

ocasión  de  matrimonio;  pero  los  intérpretes  discrepan  sobre  si  la  prohibición 
98  extensira  á  la  promesa  de  no  mejorar  á  los  hijos  en  los  mismos  casos.  Di- 
cha L.  tiene  su  antecedente  en  las  Prags.  11  Sep.  1657,  8  Mar.  1674,  21  y  26 
Nov.  de  1635  y  5  Nov.  1723. 

V.  los  arts.  1321  y  1322  del  presente  Código. 

El  826  modifica  el  658  Proy.  185!-- ^3518  y  3519  Méx.;  842  Guat. 

(1)  Véanse  los  arts.  675  y  858  de  este  Cód. — Lo  contrario  de  nuestro  art. 
828  dispone  el  659  Proy.  I85I.— 1198  Qhii,;  841  Guat.;  919  Franc. 

(2)  Dce  relación  con  la  L.  l9  de  Toro,  récop.  3,  tít.  6,  lib.  10,  sobre  la 
cual  los  intérpretes  no  están  contextos. 

V,  los  arts.  821  y  822  de  este  Cód.— El  880  modifica  el  661  Proy.  1851.  •  - 
3521  Méx.;  119T  Chil.;  857  Urug 

(3)  La  misma  disposición  establece  la  L.  31  de  Toro,  recop.  I,  tit.  19,  lib. 
10,  á  pesar  de  que  reconocía  los  ^'comisarios  testamentarios." 

V.  el  art.  670  do  este  Cód.— El  830  es  copia  exacta  del  662  Proy.  1851.— 
3523  Méx,;  857  Urug. 

(4)  Bttá  inspirad»  en  los  principios  de  la  libertad  de  testar,  que  afirman  la 
autoridad  paterna,  hacen  posible  ana  justa  distribución  de  los  bienes,  según 
las  desigualdades  de  la  vida,  y  que  por  sus  efectos  morales  y  económicos  la 
familia  se  ennoblece  y  vivífica. 

T.  los  arts.  808,  1316, 1821  y  1322  de  este  Cód.— El  831  está  tomado  del  663 
Froy,  1851.— 1082  Franc. 
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observándose,  en  cuanto  puedan  tener  lugar,  las  reglas  estable^ 
cidas  en  los  arts.  1060  y  1061  para  procurar  la  igualdkd  de  I08 
herederos  en  la  petición /de  bienes  (i). 

Art.  883.  El  hijo  ó  descendiente  legitimo  mejorado  podrá  re* 
nunciar  la  herencia  y  admiúr  la  mejora  (2), 


SECCIÓN  SÉPTIMA. 


Derechos  del  cónyuge  viudo. 


Art.  834.  El  viudo  ó  viuda  que  al  morir  su  consorte  no  ^e  ha* 
liare  divorciado,  ó  lo  estuviere  por  culpa  del  cónyuge  difunto, 
tendrá  derecho  á  una  cuota,  en  usufructo,  igual  á  la  que  por  le- 
gítima corresponda  á  cada  uno  de  suSr  hijos  ó  descendientes  le*» 
gitimos  no  mejorados.  * 

Sí  no  quedare  más  que  un  solo  hijo  ó  descendiente,  el  viudo 
ó  viuda  tendrá  el  usufructo  del  tercio  destinado  á*  mejora,  con- 
servando aquél  la  nuda  propiedad,  hasta  que  por  fallecimienlo 
del  cónyuge  supérstite  se  consolide  en  él  el  dominio. 

8í  estuvieren  los  cónyuges  separados  por  demanda  de  divor* 
ció,  se  esperará  al  resultado  del  pleito. 

Si  entre  los  cónyuges  divorciados  hubiere  mediado  perdón  ó 
reconciliación,  el  sobreviviente  conservará  sus  derechos  (3). 

(1)  Contraria  al  eupiritu  de  la  L.  26,  üb.  30  Dig.,  7  conviene  con  la  L.  20 
de  Toro,  Recop.  4,  til.  6,  lib.  10. 

Lo  mismo  disponen  los  664  Proy .  1851  y  3522  Méx. 

(2)  Concuerda  con  la  L.  21  de  Toro,  recop»  5,  tit.  6,  lib.  10,  la  cual  contie- 
ne además  la  forma  de  pafpr  lát  deudas  del  testador  antes  de  haberse  1^  de- 
ducción de  la  mejora. 

V.  los  arts.  lOei  á  110,  122. 659, 988  á  992,  995  á  997  y  1001  de  este  Cóiigo. 
—El  833  es  idéntico  al  665  Proy.  1851. 

(3)  El  DáT,  Rom.  concede  á  la  viuda  que  carece  de  fortuna  la  cuarta  parte  en 
la  sucenión  de  su  consorte  cuendo  no  concurren  má<i  de  tres  herederos  de  este 
abintestato,  y  una  parte  viril  cuando  el  número  de  aquellos  es  mayor,  enten- 
diéndose que  la  porción  que  perciba  no  puede  en  ningún  caso  exceder  de  cien 
libras  de  oro;  pero  si  concurre  la  viuda  con  sus  propios  hijos,  su  parte  here- 
ditaria se  reduce  al  usufructo  de  su  porción  eorrespon4ieQte.  Nqvela  117| 
cap.  5|  que  modificó  la  53,  cap.  6. 
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Art.  835.  La  porción  hereditaria  asignada  en  usufructo  al 
cónyuge  viudo  deberá  sacarse  de  la  tercera  parte  de  los  bienes 
destinada  á  la  mejora  de  los  hijos  (i). 

Art.  836.  No  dejando  el  testador  descendientes,  pero  8i  as- 
cendientes, el  cónyuge  eobreviviente  tendrá  derecho  á  la  tercera 
parte  de  la  herencia  en  usufructo. 

Este  tercio  se  sacará  de  la  mitad  libre,  pudíendo  el  testador 
disponer  de  la  propiedad  del  mismo  (2). 

Art.  837.  Cuando  el  testador  no  dejare  descendientes  ni  as- 
cendientes legítimos,  el  cónyuge  sobreviviente  tendrá  derecho  á 
la  mitad  de  la  herencia,  también  en  usufructo  (3). 

Art.  838.  Los  herederos  podrán  satisfacer  al  cónyuge  su  par- 
te de  usufructo,  asignándole  una  renta  vitalicia  ó  los  productos 
de  determinados  bienes,  ó  un  capital  en  efectivo,  procediendo 
de  mutuo  acuerdo,  y,  en  su  defecto,  por  virtud  de  mandato  ju- 
dicial. 0 

Mientras  esto  no  se  realice,  estarán  afectos  todos  los  bienes 

El  Der.  castellano  no  tSeoe  oitra  ditpotioión  que  la  L.  7,  tit.  18,  Pert.  6*,  In 
cual,  inspirada  en  «1  antecedente  romano,  coneede  á  la  viuda  pobre  la  *'cuar-^ 
ta  marital'*  no  escediendo  de  1(^0  libras  de  oro,  ósea,  según  Febrero,  102, 705 
rs.  y  80  mrs.,  y,  según  otros,  121,  976  rs.  y  16  mra. 

Bn  Cataltiña  está  en  vigor  dicha  Novela,  pefo  la  viuda  disfruta  además  en 
todo  caso  el  '^derecho  del  afio  de  luto,'*  en  cuya  virtud  los  herederos  del  ma- 
rido han  de  proveerla  de  todas  las  cosas  necesaHas  á  la  vida  durante  el  pri- 
mer año  de  su  viudez.  Const.  **Hac  nostra,''  1*,  tíL  H?,  lib.  5*,  vol.  1?  de  la 
de  Cataluña.  Le  asiste  además  á  la  viuda  el  privilegio  de  la  ''tenuta,'^  según 
el  cual,  ocurrido  el  fallecimiento  de  su  marido,  tiene  el  usufructo  de  todos  los 
bienes  dejados  por  éste  hasta  que  se  le  satisfagan  la  dote  y  el  esponsalicio, 
üjnst.  1  y  2,  y  usat.  únio.,  tit.  3,  libr,  5,  ibid. 

Los  Fjeros  y  Observancias  de  Aragón  conceden  al  cónyuge  sobreviviente 
mientras  permanece  en  viudedad  el  usufructo  en  los  bienes  raices  que  perte- 
necieron al  premuerto.  Fs.  1  "de  jur.  dot.,"  y  1  "de  alim."  Obs.  3^  y  50  "de 
jur.  dot." 

En  Navarra  la  viudedad  eorapreode  todoi  los  bienes  muebles  é  inmuebles 
del  cónyuge  premuerto,  cap.  3"*,  tit.  2**  del  Fuero,  y  ley  1*,  tit.  14,  lib.  3*  de 
BU  Nov.  I^cop. 

Por  Der.  de  Visca  ya  la  viuda  honesta  tiene  el  usufructo  durante  un  afio  y 
un  día  sobre  los  bienes  de  sa  consorte.  L.  2\  tit.  20  del  Fuero. 

V.  los  arts.  108  á  IlO,  122,  467,  468,  471,  492,  808,  823,  968  y  987  de  este 
Código. 

812  Ital.:  3909  Méx.;  1172,  1173  y  1178  Chil,;  83e,'837  y  843  ürug.;  983 
y  990  (xtjat.;  8505  Argent. 

(1)  V.  los  arts.  808  y  823  de  este  Cód.--818  Ital.;  095  y  989  Guat. 

(2)  V.  los  arts.  467,  468,  471,  492,  809  y  987  de  este  Cód— Corresponde  al 
773  Proy.  1851  y  ofrece  analagia  con  el  813  Ital.;  1178  Chil ;  843  Urug.;  758 
Aust. 

(8)  Tiene  analogía  con  el  814  Ital.;  1178  Chil.;  843  Urug. 
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de  la  herencia  al  pago  de  la  parte  de  usufructo  que  correspon- 
da al  cónyuge  viudo  (i). 

Art.  839.  En  el  caso  de  concufrir  hijos  de  dos  á  más  matri- 
monios, el  usufructo  correspondiepte  al  cónyuge  viudo  de  seg^un- 
das  nupcias  se  sacará  déla  tercera  parte  de  libre  disposición  de 
los  padres. 


/ . 


SECCIÓN  OCTAVA. 


De  los  derechos  de  los  hijos  legítimos. 


Art.  840.  Cuando  el  testador  deje  hijos  ó  descendientes  legí- 
timos é  hijos  naturales  legalmente  reconocidos,  tendrá  cada  udo 
de  éstos  derecho  á  la  mitad  de  la  cuota  que  corresponda  á  cada 
uno  de  los  legítimos  no  mejorados,  siempre  que  quepa  dentro 
del  tercio  de  libre  disposición,  del  cual  habrá  de  sacarse,  dedu«* 
ciando  antes  los  gastos  de  eniierro  y  funeral. 

Los  hijos  legítimos  podrán  satisfacer  !a  cuota  que  correspon- 
da á  los  naturales  en  dinero  ó  en  otros  bienes  de  la  herencia  á 
justa  regulación  (2). 

Art.  841.  Cuando  el  testador  no  dejare  hijos  ó  descendientes, 
pero  si  ascendientes  legítimos,  los  hijos  naturales  reconocidos, 


(1)  Eí  análopro  al  819  Ital. 

(2)  Por  Der.  Rom.  los  hijos  naturales  smcedian  á  la  m^dre  de  igual  modo 
que  los  legítimos,  á  no  ser  que  aquélla  fuese  ilustre.  L.  5,ti(.67.  lib.  6  Cód  , 
j  heredaban  al  padre  tan  sólo  cuando  no  dejaban  descendientes  legítimos  ni 
▼iuda  en  una  sexta  parte,  que  debiun  partir  con  la  madre,  detrayendo  e«ta 
^'unius  fílü  portionem.''  Nuf.  89,  cap.  12,  §  4. 

El  F.  Real  concede  al  hijo  reconocido  la  herencia  del  padre  á  falta  d«  des* 
cendientes  legítimos.  L.  7,  tit.  23,  lib.  4- — £l  Código  Alfonsino  transcribió  laa 
disposiciones  romanas,  perú  la  L.  9  de  Toro,  reoop  5,  tU.  20,  lib.  10  dispuso 
que  únicamente  á  falta  de  descendientes  legítimos  estarían  llamados  á  la  hO'* 
rancia  testada  é  intestada  dé  la  madre  los  naturales  y  expúreoj. 

V.  loa  arls.  108  á  110,  119,  122,  129  á  131,  131,  núia.  3**  y  SOS  de  este  Có- 
digo. 

Bl  art.  840  modifica  al  77.5  Proy.  1851.— 744  y  815  Ital,  adic;  7ó7  Franc; 
3463  y  3464  Mest'.;  1169  Chil.;  833  Urug.;  799  Guat.;  3597  Argent.;  109  7 
110  Hol.;  912  Lui0.$  546  Vaud.;  754  Aust.;  6¿6  Prus. 


Dfi  LÁ  IlGttEHCIA.  2?9 


tendrán  derecho  á  la  mitad  de  la  parte  de  herencia  de  libre 
disposición. 

Esto  se  entiende  sin  perjuicio  de  la  legitima  del  viudo,  con- 
forme al  art.  886,  de  modo  que,  concurriendo  el  viudo  con  hi« 
jos  naturales  reconocidos,  se  adjudicará  á  éstos  sólo  en  nuda 
propiedad  mientras  viviere  el  viudo,  lo  que  les  falte  para  coma 
pletar  su  legítima  (i)* 

Art.  842.  Cuando  el  testador  no  dejare  descendientes  ni  as- 
cendientes legítimos,  los  hijos  naturales  reconocidos  tendrán 
derecho. á  la  tercera  parte  de  la  herencia  (2). 

Art,  843.  Los  derechos  reconocidos  á  los  hijos  naturales  en 
los  precedentes  artículos  se  transmiten  por  su  muerte  á  sus  des* 
cendientes  legítimos  (3). 

Art.  844.  La  porción  heredi'aria  de  los  legitimados  por  con-' 
cesión  Eeal  sera  la  misma  establecida  por  la  ley  en  favor  de  los 
hijos  naturales  reconocidos  (4). 

Art.  845.  Los  hijod  legítimos  que  no  tengan  la  calidad  de  na> 
turales  sólo  tendrán  derecho  á  los  alimentos. 

La  obligación  del  que  haya  de  prestarlos  se  transuiitirá  ¿  sus 
herederos,  j  subiiistirá  hasta  que  los  hijos  lleguen  á  la  mayor 
edad;  y,  en  el  caso  de  estar  incapacitados^  mientras  dure  la  in- 
capacidad'(5). 

Art.  846.  £1  derecho  de  sucesión  que  la  ley  da  ¿  los  hijos  oa- 


(1)  V.  Iü9  arta.  llO,  l¿d  á  131,  l34,  nám.  3",  y  809  d©  Mte  Oód.— Ei  841 
modifica  el  776  Proy.  1851.— 757  Franc;  815  Ital.;  3471  M^x. 

(2)  V.  lot  arts.  807,  núro.  3^  y  837  de  este  C6J.-*Miidífíoa  el  776  Proy. 
1851.;  757  Franc;  747  Ital.:  3583  Árgent. 

(3)  V.  el  art.  d41  de  este  Oói.-^Aoálogo  al  778  Proy.  1851  J  k\  817  Ital. 
— 759  Franc. 

(4)  Por  Dr.  Rom.,  loe  hijot  Wgitimadoe  por  reicripto  del  principe  eueetffan 
al  padre  si  no  habii  otron  hijos;  en  concurrencia  con  hijos  legítímoe,  éstdS  per^ 
cibian  la  porción  que  la  ley  les  reserraba,  y  aquéllos  la  parte  restante  (fe  la 
herencie.— >Nov.  89,  cap.  9. 

La  L.  7,  t(t.  20,  lib.  10  Noir.  Recop.  (12  de  Toro)^  dispone  que  sólo  heredan 
á  falta  de  híjf>A  legitioios. 

V.  el  art.  1*27,  nám.  3"  d<>l  presente  Código. 

(5)  El  Der.  Rom.  les  negó  los  alimentos.  AutenC  2  á  la  L  6,  tit.  6,  1H>.  5 
Col.,  y  lo  propio  ordenó  la  L.  10,  tit.  13,  Part.  6!— V.  además  las  Ls.  4,  tit. 
3,  Part,  6^  y  5,  tit.  19,  Par»».  4*  Les  concedió  el  derecho  de  alimentos  la  L« 
5,  tit.  ¿O,  lib.  10.  Noir.  Recop. 

Y.  los  arts.  139  á  142,  l43,  nüm.  5?,  y  320  de  este  Código. 
762  Franc;  752  Ital.;' 3478  Méac.;  1169  Chil.;  ^3  Urug.;  348  y  344  Ar^ 
gent.:  914  Luis.;  914  HoL 
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Urales  pertenece  por  reciprocidad  en  los  mismos  casos  al  padre 
ó  madre  naturales  (1). 

ArL  847.  Las  donaciones  que  el  hijo  natural  haya  recibido  en 
vida  de  su  padre  ó  de  su  madre  se  imputarán  én.  la  legítima. 

Sí  excedieren  del  tercio  de  libre  disposición,  se  reducirán  en 
la  íorma  prevenida  en  los  artículos  81 5  y  siguientes  (2). 


SECCIÓN  NOVELA. 
De  la  desheredación. 


Art.  848.  La  desheredación  sólo  podrá  tener  lugar  por  algu- 
na de  las  causas  que  expresamente  señala  la  ley  (3) 

Art  849.  La  desheredacióa  sólo  podrá  hacerse  en  testamen*« 
tO|  expresando  en  él  la  causa  legal  en  que  se  «funde  (4). 

Art.  850.  La  prueba  de  ser  cierta  la  causa  de  la  deshereda-^ 
ción  corresponderá  á  los  herederos  del  testador  si  el  deshere- 
dado la  negare  (5). 

íl)  V.  el  art.  944  de  este  Cód 780Proy.  1851.-750,751  Ital;  765  Franc; 

1994  Port.;  3479  Méx.;  993  Cliil  ;  991  Urug.;  973  Guat.;  3584  Argeiit. 

(2)  V.  los  arta.  119,  8u8  y  815  a  822  de  este  Cód.— 760  Franc;  746.,  820 
Ital.,  1789  7  1790  Port. 

(3)  NpreU  115,  cap.  3,  y  L.  16,  §  2,  tít.  10,  lib.  28  Dig.— Ls.  1,  tít.  5,  iib. 
4,  Fuero  Juzgo,  y  2,  tit.  9,  lib.  3,  F.  Real.^Ls.  4  y  8,  tít.  7,  Part.  6! 

V:.  loa  arta.  813  á  815  4le  este  Gol.— Análogo  al  666  Proy.  1851. 

El  Cód.  Franc,  inspirado  en  el  individualismo  de  la  época,  niega  al  testador 
el  defüília  de  deahefedaoióo  que  le  concedían  las  anteriores  leyes  francesas. 
Caai  t«Mloi  loa  Códigos  modernos  reconocen  este  natural  derecho,  con  la  con- 
diciiin  de  que.  se  hagsn  constar  las  causan  en  que  »e  funda  la  desheredación. 
3645  Méx.;  1207  Chil.;  584  Vaud.;  1612  Luis.;  768  Aust  >  1875  Port,;  860 
UniK.;  ^^  Guat.;  3744  Argent.  Las  Legislaciones  inglesa  y  la  de  los  Esta- 
dos Unidos  eximen  al  testador  de  esta  obligación  de  manifestar  la  causa 

(4)  Novela  115,  cap.  3  con  la  que  concuerda  la  L  1,  tít.  7,  Part.  6?,  L.  1* 
tít.  6,  lib.  4.  F.  Juzgo,  y  bs.  1,  y  -i,  tít.  9,  lib.  3,  F.  Real. 

Igual  á  loa  667  Proy.  1851  y  3649  llóx.— 585  Vaud.,  1880  Port;  1209  Chil. 
869.  Urug.;  3745  Argent.;  1611  y  1612  Luis.~Eft  782  Aust.,  admite  la  deshe^ 
redación  tácita,  ó,  mejor,  por  solo  virtud  de  la  ley,  cuando  el  heredero  forzo-- 
■o  resulta  culpable  por  una  de  laa  causas  de  desheredación. 
.   (5)  Novela  115.  cap.  3,;  L.  1,  tít.  5,. lib.  4,  F.  Juzgo.  L.  l,tít.  9,  lib.  3,  F. 
fieal.  Ls.  8  y  10,  tít.  7,  Part.  6%  y  7,  tit.  8,  Part.  6^  '  . 
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Art.  85 1.  La  desheredación  hecha  sin  expresjón  de  cslusz^  ó 
por  causa  cuya  certeza,  si  iuere  contradicha»  no  se  probare^  ó 
que  no  sea  una  de  las  señaladas  en  los  cuatro  siguientes  articu* 
loe,  anulará  la  institución  de  heredero  en  cuanto  perjudique  al 
desheredado;  pero  valdrán  los  legados,  mejoras  y  demás  disi* 
posiciones  testamentarías  en  lo  que  no  perjudiquen  á  dicha  Ie« 
gítíma(l).  ^ 

Art.  852.  Todas  las  cauaasde  incapacidad  por  indignidad  pa» 
ra  suceder  son  causas  de  desherdación  (2). 

Art.  853.  Serán  también  justas  causas  de  destieredación  de 
los  hijos  y  descendientes,  tanto  legítimos  como  naturales,  ade- 
más de  las  señaladas  en  el  art  745»  las  siguientes  : 

i^  Haber  negado,  sin  motivo  legitimo,  los  alimentos  al  padre 
ó  ascendiente  que  le  deshereda. 

2^  Haberle  maltratado  de  obra  ó  injuriado  gravemente  de 
palabra. 

3^  Haberse  entregado  la  hija  ó  niete  á  la  prostitución. 

4r  Haber  sido  condenado  por  un  delito  que  lleve  consigo  la 
pena  de  interdicción  civil  (3). 

Art  854.  8on  justas  causas  de  desheredación  Be  los  padres  y 
ascendientes,  tanto  legítimos  como  naturales,  además  de  las  se« 
flaladas  en  el  art  745.  las  siguientes: 

1^  Haber  perdido  la  patria  potestad  por  las  causas  expresa^* 
das  en  el  art.  1 69. 

2^  Haber  negado  los  alimentos  á  sus  hijos  ó  descendientes 
sin  motivo  legítimo. 


Anal,  al  668  Proy.  1851.— 585  Vaud.;  1616  Luis.;  771  Au9t.;  1881  Fort; 
365U  Méx  ;  1209  Chil.;  860  Urug.:  927  j  928  Guut.,  3746  Argeat. 

(1)  Los  intérpretes  discrepaban  en  la  aplicación  de  las  Ls.  de  Partida  en 
esta  materia,  trasunto  de  U  Novela  115,  entendiendo  algunoe-que  debe  apli^ 
carse  la  L.  24  de  Toro,  recop.  8,  tU.  6,  lib.  20,  en  lá  cual  esiil  inspirado  el 
présenle  articulo.  . 

Aiiál.  al  669  Proy.  1851.— 1882  Port.,  3651  Méx.,  1209  Chil.;  588  V%ud.; 
1611  7  16r2  Luis.,  775  Aust.,  .H645  Argent. 

(2)  Conviene  con  el  lie.  9,  lib.  3,  F.  Real  j  con  el  7,  Part.  6^ 

V.  los  arts.  756  7  75»  de  e^te  Cód  --Igual  al  671  Pro7.  1851.— 3646  Mes. 
861  Urug.,  1208  Chil.,  987  Luí».,  770  Aust. 

(3)  N^ni.  1.  Su  antecedente  pti  «1  672  Pro7.  ]851yque  ásu  vez  partió  de 
los  Códigos  extranjeros,  á  la  sarón  promulgados.  Napol.  845,  Ssrdo  738,  Luis 
1613,  Vaud.  584.  Aust.  767.— J876  Port.,  3646  Móx  ,  7  862  Urug. 

Núm.  2.  Novela  115,  cap.  3,  {  1,  cu7a  disposición  siguió  la  L.  4,  t(i«  7y  ParC. 
6':  L.  1;  tít.  5,  lib.  4,  F.  Juzgo,  L.  2,  tít.  9,  lib.  3  P.  Real. 

Núm.  3.  Novela  115,  §  10  7  11,  de  ^os  cuales  es  trasunto  la  L.  5,  til  T, 
Part.  6*  í 
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3?  Haber  atentado  uno  de  los  padres  contra  la  vida  del  otro, 
sí  no  hubiere  habido  entre  ellos  reconcih'ación  (1). 

Art.  855.  Son  justas  causas  de  desheredación  de  los  cónyu- 
ges todas  las  de  incapacidad  contenidas  en  el  art  745,  y  además 
las  siguientes: 

I?  Las  que  dan  lugar  al  divorcio,  según  el  art.  loo. 

2^  Las  que  dan  lugar  á  la  pérdida  de  la  patria  potestad,  con- 
forme al  art  169. 

3^  Haber  negado  alimentos  á  los  hijos  ó  al  otro  cónyuge. 

Y  4*  Haber  atentado  contra  la  vida  del  cónyuge  testador,  si 
no  hubiere  mediado  {^conciliación. 

Para  que  las  causas  que  dan  lugar  al  divorcio  lo  sean  también 
de  desheredación,  es  preciso  que  no  vivan  los  cónyuges  bajo  un 
mismo  techo  (2). 

Art  856.  La  reconciliación  posterior  del  ofensor  y  del  ofen- 
dido priva  á  éste  del  derecho  de  desheredar,  y  deja  sin  efecto  la 
desheredación  ya  hecha  (3) . 

Art  857*  Los  hijos  del  desheredado  ocuparán  su  lugar  y 
conservarán  I09  derechos  de  herederos  forzosos  respecto  á  la 


Nóm.  4.  En  las  Legislaciones  antiguas  no  aparece  esta  causa,  pero  sí  la  de 
na  ha W  pagado  las  deudas  del  padre  para  librarle  de  prisión.  Novela  115, 
cap.  3,  J  8;  y  L  4,  tít.  7,  Part.  6* 

V.  loi  arti.  143, 154  y  745  de  este  Código. 

Anal,  al  672  Proy.  1851.— 955  Franc;  1208  Cliil  ;  534  Vaud.;  1613  Luis.; 
767  Ause.;  1876  Port.;  3646  Max.;  862  ürug.;  924  Guut.;  3747  Argent. 

(!)  La  Novela  115  fija  ocho  ca*jsas,  algunas  de  liis  que  vienen  comprendi- 
das entre  las  de  indignidad,  las  cuales  fueron  transcritas  en  la  L.  11,  tit.  7, 
Part.  6* 

V.  el  art.  143  de  este  Coligo. 

Igual  al  674  Proy.  1851.— 955  Franc  :  1878  Port.;  3648  Méx.;  ult,  par., 
art.  1208  Chil.,  863  Urug.,  925  Uuat.;  3748  Argent.;  1619  Luis.;  769  Aust , 
584  Vaud. 

(2)  Gomo  ni  el  Dr  Rom.  ni  el  patrio  consideran  á  los  cónyuges  herederos 
forzosos,  no  aparecen  en  aquellas  fuentes  estas  causas  de  desheredación.  Tam* 
poco  las  hemos  hallado  en  los  modernos  Códigos  extranjeros. 

V.  loi  arts.  143  y  807  del  presente  Cóiigo. 

(3)  Nó aparece  disposición  sobreestá  materia  en  el  Dr.  Rom.  y  en  las  Tur- 
tidal,  pero  ios  tratadistas  la  habían  resuelto  en  el  mismo  sentido  del  presente 
articulo.  (Voft.  lib.  5,  tít.  2,  núm.  31). 

La  L.  gótica  la  previo  explícitamente;  L.  i,  tít.  5,  lib.  4,  F.  Juzgo,  que 
concuerda  Tirtualmente  con  la  L.  2,  lít.  9,  lib.  3  F.  Real. 

Está  tomado  literalmente  del  670  Proy.  1851;  y  análogo  al  3654  Méx. — 
ysil  Ghil.;  772  Aust;  3750  Argent. 
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'egítima;  pero  el  padre  desheredado  no  tendrá  el  usufructo  ni 
la  administración  de  los  bienes  de  la  mieifla  (i). 


SECCIÓN  DÉCIMA. 


De  las  madreii  y  legados. 


Art.  858.  El  testador  podrá  gravar  con  mandas  y  legados, 
no  sólo  á  su  heredero;  sino  también  á  los  legatarios. 

Estos  no  estarán  obligados  á  responder  del  gravamen,  sino 
hasta  donde  alcance  el  valor  del  legado  (2) . 

Art*  859.  Cuando  el  testador  grave  con  un  legado  á  uno  de 
los  herederos,  él  sólo  quedará  obligado  á  su  cumplimiento. 

8i  no  gravare  á  ninguno  en  particular,  quedarán  obligados 
todos  en  la  misma  proporción  en  que  sean  herederos  (3). 

Art.  860,  El  obligado  á  la  entrega  del  legado  responderá  en 
caso  de  evicción,  si  la  cosa  fuere  indeterminada,  y  se  señalase 
sólo  por  género  ó  especie  (4). 

Art,  861.  El  legado  de  cosa  agena,  si  el  testador,  al  legarla, 
sabia  ^ue  lo  era,  es  válido.  El  heredero  estará  obligado  á  ad- 
quirirla para  entregarla  al  legatario;  y,  no  siéndole  posible,  á  dar 
á  éste  su  justa  estimación. 


(1)  No  tione  precedente  en  la  Legisl.  R>m.  ni  en  el  Der,  Patrio. 
V.  Iü8  arts.  159.  160,  761,  807,  924  á  5*27  y  929  de  este  Código> 

iKuál  al  673  Proy.  J851.— 3647  Méx,;  864  Urupj.;  3749  Argent.;  586  Yaud. 

(2)  Conviene  con  el  jf  i,  tit.  24,  lib.  2  Inst.;  L.  2,  lít.  43,  lib.  6  Cod.:  Ls. 
3  y  6,  MU  9,  Part  6V-V.  ademán  In  L.  70  J  1,  lib.  31  Dig. 

V.  los  arts.  660  v  668  del  presente  Código. 

Análogo  á  lus  675  Proy.  1851,  3532  Méx.  y  807  ürug.— 1799  y  1793  Pt;rt., 
1104  rhii.,  865  y  868  Gunt. 

(3)  Por  referencia  V.  la  L.  81,  §  4,  lib.  30  Dig..  y  L.  23,  lib.  31  Dig.  (G<S- 
rapz,  núm.  15,  cap.  11,  t.  2°  ** variar um,"  y  Pothier  **Paad.,"  p.  2,  p.  333 
núm.  307V 

Lo  mismo  dispone  el  676  Proy.  1851—1017  Franc;  868  y  869  Ital.;  3533 
Mér.;  867  Urug.;  3776  y  3798  Argent.;  787  Vaud. 

(4)  Su  antecedente  ea  las  Ls.  58,  tit.  2,  lib.  21;  29,  §  3,  lib.  32  y  45,  §  1, 
lib.  30  Di^. 
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La  prueba  de  que  el  testador  sabia  que  la  cosa  era  ajena  co<^ 
rresponde  al  legatario  (i). 

Art.  862.  Si  el  testador  ignoraba  que  la  cosa  que  alegaba  era 
ajena,  será  nulo  el  legaáo. 

Pero  será  váljdo  si  la  adquiere  después  de  otorgado  el  testa- 
mento (2),  ' 

Art.  863.  Será  válido  el  legado  hecho  á  un  tercero  de  una  co- 
sa propia  del  heredero  ó  de  un  legatario,  quienes,  al  aceptar  la 
sucesión,  deberán  entregarla  cosa  legrada  ó  su  justa  estimación 
con  la  limitación  establecida  en  el  artículo  siguiente. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  se  entiende  sin  perjuicio 
de  la  legitima  de  los  herederos  forzosos  (3). 

Art.  864.  Cuando  el  testador,  heredero  ó  legatario,  tuvieren 
sólo  una  parte  6  un  derecho  en  la  cosa  legada,  se  entenderá  li- 
mitado el  legado  á  esta  parte  ó  derecho,  á  menos  que  el  testa- 
dor no  declare  expresamente  que  lega  la  cosa  por  entero  (4), 

Art.  865.  Es  nulo  el  legado  de  cosas  que  están  fuera  del  co- 
mercio (5). 

Art.  8tftí.  No  producirá  eíecto  el  legado  de  cosa  que  al  tiem- 
po de  hacerse  el  testamento  fuera  ya  propia  del  legatario,  aun- 
que en  ella  tuviese  aígún  derecho  otra  persona* 

Si  el  testador  dispone  expresamente  que  la  cosa  sea  liberada 


Véasa  el  art.  1476  de  e«te  Cód.— El  860  es  igual  al  677  Proy.  1851  y  aná- 
logo al  868  Urug.— 397  y  S98  Prus.;  3779  Argent. 

(1)  L.  14,  §  2,  lib.  32  D¡g.,  que  fué  trasladada  á  la  10,  tít.  9,  Part.  6* 
Concuerda  con  los  dos  primeros  párrafos  del  679  Proy.  1851. — 1021  Franc; 

837  ItaL;  1801  Port,;  3538  Méx.;  1108  Chil.,  870  Uruí?  ;  870  Guat.;   3752 
Argent.,  636  Vaud,:  J632  Luis.;  1013  Hol.;  657  Aust.;  SU  Prus. 

Sobre  el  legado  ageno,  V.  Polhier  *'Pand.."  t.  2^  pág.  294,  núm.  216,  De- 
mante,  t.  4*",  núnn.  166  bis.;  Vaseille,  art.  1021,  n6m.  9. 

(2)  §  13  y  14  Inst.,  Üb.  2,  tít.  20— L.  10,  lít.  9,  Part.  6»! 

Concuerda  con  el  párrafo  último  del  679  Proy.  1851. -102 1  Franc:  837  Ital .; 
1801  Porf;  353S  y  3578  Mót.;  1 107  Cliil ;  870  ürng.;  870  Guat.;  3752  Argent. 

(3)  Su  procedente  pn  la  L.  67,  §  8,  lib.  31  Dig. 
V.  los  arts.  807  á  809,  834  á  846  de  este  Cí^digo. 

Análogo  á  les  680  Próy.  1851  y  á  los  3573  y  3574  Méx.— 838  Ital  ;   1803 
Pert ;  1 109  Chil.;  2"  par.,  art.  870  Urug.;  2"  par.,  art.  3754  Argent, 

(4)  Concuerda  con  las  Ls.  6,  §  1,  lib.  1:  30,  §  4,  lib.  33  Dig. 

V.  el  art.  675  de  este  Cód El  864  es  análogo  al  681  Proy.  1851.-3549 

Méx.,  l8o4  Port.,  839  Ital.,  1110  Chil. 

(5)  Su  precedente  en  el  §  4,  tít.  20,  lib.  2  Inst.,  y  L.  13,  tít.  9,  Part.  6* 
Análogo  al  §  r  del  682  Proy.  1851  y  al  3540  Méx.— 1105  Chil.;  núm.  2" 

art.  1811  Port. 
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de  este  derecho  ó  gravamen,  valdrá  en  cuanto  á  esto  el  lega*» 
do  (i). 

Art.  867.  Cuando  el  testador  legare  una  cosa  empeñada  6  hi- 
potecada para  la  seguridad  de  alguna  deuda  exiglble,  el  pago 
de  ésta  quedará  á  cargo  del  heredero. 

Si  por  no  pagar  el  heredero  lo  hiciere  el  legatario,  quedará 
éste  subrogado  en  el  lugar  y  derechos  del  acreedor  para  recla^' 
mar  contra  el  heredero. 

Cualquiera  otra  carga,  perpetua  ó  temporal,  á  que  se  halle 
afecta  la  cosa  legada,  pasa  con  ésta  al  legatario;  pero  en  ambos 
casos  las  rentas  y  los  intereses  ó  réditos  devengados  hasta  la 
muerte  del  testador  son  carga  de  la  herencia  (2). 

Art.  86S.  Si  la  cosa  legada  estuviere  sujeta  á  usufructo,  uso 
ó  habitación,  el  legatario  deberá  respetar  estos  derechos  hasta 
que  legalmente  se  extingan  (3). 

Art.  869.  £1  legado  quedará  sin  etecto: 

i^  Si  el  testador  transforma  la  cosa  legada  de  modo  que  no 
conserve  ni  la  forma  ni  la  denominación  que  tenia. 
.  2^  Si  el  testador  enajena,  por  cualquier  título  ó  causa,  la  co- 
sa legada  ó  parte  de  ella,  entendiéndose  en  este  último  caso  que 
el  legado  queda  sólo  sin  efecto  respecto  á  la  parte  enajenada. 
Si  después  de  la  enajenación  volviere  la  cosa  al  dominio  del  tes- 
tador, aunque  sea  por  la  nulidad  del  contratas  no  tendrá  después 
de  este  hecho  fuerza  el  legado,  salvo  el  caso  en  que  la  readqui- 
sición se  verifique,  por  pacto  de  retroventa. 

3?  Si  la  cosa  legada  perece  del  todo  viviendo  el  testador,  ó 
después  de  su  muerte  sin  culpa  del  heredero.  Sin  embargo,  el 
obligado  á  pagar  el  legado  responderá  por  evicción,  si  la  cosa 


(1)  Conviene  el  primer  apartado  con  el  §  10,  tit.  20,  lib.  2  Inst. — Respecto 
al  segundo  apartada,  V.  por  referencia  la  L.  66,  §  6,  lib.  31  Dig. 

Equivale  á  los  dus  últimos  párrafos  del  682  Proj.  1851.— 843  Ital.;  8570 
y  3571  Méx. 

(2)  V.  por  referencia  la  L.  66,  §  6,  lib.  31  Dig.,  y  §5^  tft.  20  lib.  2  In,Bt. 
trasladado  á  la  L.  1),  tit.  9,  Part.  6' 

V.  los  arts.  657,  881,  883,  886  7  1)58  de  este  Oódigo.' 

Si  copia  del  683  Proj.  1851.— 1020  Franc;  1012  Hol.;  635  Vaud.;  1081 
Luis.:  18  W  y  1845  Purt.;  3554  y  3557  Méx.;  Anal.  871  Urug.;  3755  Argenta ; 
1135  Chil 

(3)  La  L.  31,  ^'quibus  molis  uüusfr.  amittitur,"  7,  4  del  Digesto,  dispone 
que  el  usufructo  de  una  cusa  que  aparece  legada  se  extingue  por  las  causas, 
generales  que  extinguen  usufructos. 

V.  por  referencia  los  77,  82  y  105  L.  Hipot ,  y  los  407,  5 13,  524  y  529  de 
este  Código. 
•  £1  868  es  análogo  al  3556  Mé£«— 878  Ital.:  1833  y  1834  Port.i  872ürug. 
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legada  no  hu];)iere  sido  determinada  en  especie,  según  lo  dis- 
puesto en  el  art  86o  (i). 

,  Are.  870.  El  legado  de  qn  crédito  contra  tercero,  ó  el  de  per- 
dón ó  liberación  de  una  deuda  del  legatario,  sólo  surtirá  efecto 
en  la  parle  del  crédito  ó  de  la  deuda  subsistente  al  tiempo  de 
morir  el  testador. 

En  el  primer  caso,  el  heredero  cumplirá  con  ceder  al  legata- 
rio todas  las  acciones  que  pudieran  competirle  contra  el  deudon 

En  el  segundo,  con  dar  al  legatario  carta  de  pago,  si  la  pi- 
diere. 

En  ambos  casos,  el  legado  coqiprenderá  los  intereses  que  por 
el  crediio  ó  la  deuda  se  debieren  al  morir  el  testador  (2). 

Art.  87 1.  Caduca  el  legado  de  que  se  habla  en  el  articulo  an- 
terior si  el  testador,  después  de  haberle  hecho,  demandare  Judi' 
cialmente  al  deudor  para  el  pago  de  su  deuda,  aunque  éste  no 
se  haya  realizado  al  tiempo  del  fallecimiento. 

Por  el  legado  h^^cho  al  deuaor  de  la  cosa  empeñada  sólo  se 
entiende  remitido  el  derecho  de  prenda  (3). 

Art.  872.  El  l<>ganado  genérico  de  liberación  ó  perdón  de  las 


(i)  Nánn.  1.  El  legado  no  subsiste  si  la  cosa  legada  sufre  una  transforma^ 
ciiSn  que  la  impide  volver  ásu  estado  primitivo  segán  las  Ls.  39,  D.  de  leg. 
3,  y  L.  6.  §  1»  D.  aur.  ars;. ;  y  la  L.  42,  tít.  9,  Part.  §* 

Núm.  2.  §  2,  tít.  20  lib.  2  Inst.;  Ls.  8,  18  y  24,  tít.  1,  lib.  34  D¡g.,  y  11,  § 
12,  lib.  35  Dig. — Siguieron  el  precedente  romano  las  Ls.  17  y  40,  tít.  9, 
Part.  6* 

Nám.  3.  H6,  17  r  18  Jnst.  *«de  legati»"  2,  20;  L.  22,  §  2  D.  *'de  legatis" 
II.— L  41,tit.  19,  Part.  6' 

V.  el  art.  1475  de  este  Código.       ' 

Corresponde  al  art.  6)^5  Proy.  1851.^892,  893  Ital.;  677  y  679  Vaud.  1043 
HoL;  1038  y  1042  Franc;  1811  ?ort.;  3541,  3542  y3543  Méx  ;  1135Ghil.; 
908  Urug.;  895.Guat ,  1689  y  1690  Luis.,  724  Aust.;  3803  y  3838  Argent. 

(2)  Conviene  exactamente  oon  los  §  13  y  21,  tít.  20,  lib.  2  Inst.,  trasladados 
en  las  Ls.  15  y  47,  tít  9,  Part.  6* 

*'En  el  primer  caao,"  Li.  24,  c  6,  y  105,  lib.  30;  10,  til.  3,  lib.  34  Dig.  y  § 
21,  tu.  20.  lib.  2  Inst,— L.  47,  ilt.  9,  Part.  6* 

'^En  ambos  casos."  Conviene  con  la  L.  34,  lib.  32  Dig 

y.  el  art.  1187  del  pfesente  Código 

El  870  equivale  al  686  Proy,  1851.— 1821  Port.;  844  Ital.;  664  Aust.; 
1047 Hol.;  408  Prus.^  3559,  3560  y  3561  Méx.;  últ.  párrafo  1127  Gbíl;  g76 
ürug.,3786Argent. 

(3)  La  L.  15,  tf(.  9,  Part.  6^  establece  que  si  el  testador  demandó  al  deudor 
para  el  cumplimiento  de  la  deuda,  se  extingue  el  legado  hecho  á  su  favor. 
(V.  Vinio  y  Yoet  sobre  esta  materia,  que  la  resuelven  en  el  sentido  de  nues- 
tro art. 

Equivale  á  los  6877  688  Proy  1851.--3564  Méx  7  primer  $  del  877  Urug. 
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deudas  comprende  las  existentes  al  tíempd  de  hacerse  el  testa- 
hientOy  no  las  posteriores  (i); 

Art.  873.  El  legado  hecho  á  un  acreedor  no  se  imputará  en 
pago  de  su  crédito,  á  no  ser  (Jue  el  testador  lo  declare  expresa- 
mente. 

En  este  caso  el  acree«(or  tendrá  derecho  á  cobrar  el  exceso 
del  créííito  ó  del  legado  (2). 

Art.  874.  En  los  legados  alternativos  se  observará  lo  díSn 
puesto  para  las  obligaciones  de  la  misma  especie,  salvas  las  mo- 
dificaciones que  se  deriven  de  la  voluntad  expresa  del  testa^ 
dor(3). 

Art.  875.  El  legado  de  cosa  mueble  genérica  será  válido^ 
aunque  no  haya  coeas  de  su  género  en  la  herencia. 

El  legado  de  cosa  inmueble  no  determinada,  sólo  será  válido 
si  la  hubiere  de  su  género  en  la  herencia. 

La  elección  será  del  heredero,  quien  cumplirá  con  dar  una 
cosa  que  no  sea  de  la  calidad  inferior  ni  de  la  superior  (4). 

Art.  876.  Siempre  que  el  testador  deje  expresamente  la  elec- 


(1)  V.  el.art.  118*7  de  este  Código. 

Es  copia  literal  del  689  Proy.  1851  y  S566  Méx.— 666  Aust,  1130  Ohil., 
876  j  878  trug.,  872  Guat.,  8783  Argent.  (Sobre  U  leg.  de  liberación.  V. 
Troplong,,  "testainent.,"  núm.  1974). 

(2)  £i  legado  es  un  titulo  de  pura  liberalidad)  presumiéndose  que  el  testa- 
dor  lo  hace  "animo  donandi,"  aun  cuando»  sea  para  su  acreedor  Lé  85  Dig.  ''de 
legaiis"  2.  (V.  Fothier,  '"Pand.,"  t.  2?,  núm.  312;  Vazaille  sobre  el  art.  1023 
Cód.  Frene). 

La  L.  19,  tit.  9,  Part.  6%  dispone  que  el  deudor  puede  legar  á  su  acreedor 
la  cantidad  que  a«ieuda. 

Es  análogo  al  3367  y  8568  Méz.~845  Ital.  llSt  Chil.,  1023  Franc,  18Í0 
Port.,  880  ürug.,  874  Guat,,  37h7  Argeht. 

(3)  La  elección  correspondía  al  legatario,  y  podía,  en  su  consecuencia,  ele- 
gir lo  mejor  según  las  Ls.  34  §  14,  lib.  30  y  23,  lib.  31  Dig. 

V.  los  art<i.  1131  á  1136  de  este  Có  tigo, 

B§  copia  del  690  Proy.  1851— 3592  Méx.,  87á  y  875  Ital.,  1829  y  1830 
Port.,  1117  Chil ,  884  ürug.,  871  Guat ,  3758  Argent.  (Sobre  el  legado  de 
opción,  Troplong,  "testiment,"  núm.  1959  y  sigs). 

(4)  £1  Der.  Bom.  concede  al  legatario  la  elección  bajo  la  regla  '*id  esse  ob-> 
servandnm  nh  optimus  nec  pesiimus  accipiatur;  el  Gód.  Alfonsino  resume  en 
la  L.  23,  tit.  9,  Part.  6'  los  antecedentes  romanos. 

V.  los  arts.  334  á  *d36  de  este  Código 

Equivale  al  691  Proy.  1851. —1022  Pranc,  841Ttal.,  1015  Hol.,  1805  y 
1827  Port.,  3544,  3545  y  3548  Méx-,  1116  Ohíl.^  888  Urug.,  871  Guat.,  3750 
Argent. 

(Voet.,  lib.  33,  tit.  5,  núm.  6;  Troplong, ''testameot..''  nám.  1958;  VazaiUe 
en  el  art.  1022,  núm.  5  Cód.  Franc). 
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Clon  al  heredero  ó  al  legatario,  el  primero  podrá  dar  ó  el  segun- 
do elegir  lo  qiie  mejor  les  pareciere  (i). 

Art.  877.  Si  el  heredero  ó  legatario  no  pudiere  hacer  la  elec- 
ción en  el  caso  de  haberle  sido  concedida,  pasará  su  derecho  á 
los  herederos;  pero,  una  vez  hecha  la  elección,  será  irrevoca- 
ble (2).  .  ^  ^ 

Art.  878.  Si  la  cosa  legada  era  propia  del  legatario  á  la  fecha 
del  testamento,  no  vale  el  legado,  aunque  después  haya  sido 
enajenada.  n 

Si  el  legatario  la  hubiese  adquirido  por  título  lucrativo  des- 
pués de  aquella  fecha,  nada  podrá  pedir  por  ello;- mas,  si  laad* 
quisición  se  hubiese  hecho  por  titulo  oneroso,  podrá  pedir  al 
heredero  que  le  indemnice  de  lo  que  haya  dado  por  adquirir* 

Art.  879.  £1  legado  de  educación  dura  hasta  que  el  legatario 
sea  ntayor  de  edad. 

El  de  alimentos  dura  mientras  viva  el  legatario,  si  el  testador 
no  dispone  otra  cosa, 

Si  eí  testador  no  hubiere  señalado  cantidad  para  estos  lega- 
dos, se  fijará  según  el  estado  y  condición  del  legatario  y  el  im<) 
porte  de  la  herencia. 

Si  el  testador  acostumbróen  vida  dar  al  legatario  cierta  can- 
tidad de  dinero  ú  otras  cosas  por  vía  de  alimentos,  se  entende-^ 
rá  legada  la  misma  cantidad,  si  no  resultare  en  notable  despro- 
porción con  la  cuantía  de  la  herencia  (4). 


íl)  Conviene  con  la  L.  9,  §  1,  flt.  S,  lib.  4  Dig.;  y  la  25,  tít.  9,  Part.  6* 
Respeetn  á  la  irrevocabilicfad  do  la  elección,  Ls.  5,  üb.  30  y  20,  tic.  d.  lib.  23 
Y  dicha  L.  25  de  Partida  —V.  además  §  23,  tít.  20,  lib.  2  Inst.:  y  L.  26,  tít.  9, 
Part.  6*— L.  3,  §  1,  tít.  28,  lib.  6  Cód. 

Análogo  al  692  Proy.  1851.— 873  Ital.,  1117  Chil.,  388  Frus.,  1828  Port., 
3546  Méx.,  889  ürug,,  3757  Argent. 

(2)  V.  los  §  23  Inst.  e.  t.  1.;  §  1  D.  "De  opt.  leg,,»'  L.  29,  §  1  D.  "De  dol.," 
y  la  L.  29  Dig.  *'De  opt.  leg.,  que  concuerda  con  la  L.  26,  tít  9,  Part.  6' 

Sobre  la  írrcvocabilidad  ele  la  elección,  V.  además  las  Ls.  5.  lib.  30j  y  20 
llt.  5  lib.  23;  y  dicha  L.  25  de  Partida. 
Es  copia  del  1830  Port.— 875  Ital.,  3593  Móx. 

(3)  Concuerda  oon  el  §  10,  (ít.  20,  lib.  2  Inst.—Ls.  87  y  38,  tít.  9,  Part.  6* 
Es  igual  al  693  Proy.  1851.— 843  Ital.,  1106  Chil.,  661  Aust.,  1803  Por^., 

3570  y  3571  Méx.  2?  §  art.  870  ürug.,  870  Guat.,  2^  párrafo  3754  Argent. 

(4)  Ls.  22  y  23,  Ift.  1,  lib.  34  Dig.— L.  24,  tít.  9,  Part.  6! 
V.  los  arts.  142,  145  á  1453,  162  y  320  de  este  Código.         ^ 
Oonuueri^a  casi  literalmente  con  el  694  Proy.  U5l.«-1134  Chil.,  673  7  673 
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Art.  88o  Legada  una  pensión  periódica  ó  cierta  cantidad 
anual,  mensual  ó  semanal,  el  legatario  podrá  exigir  la  del  pri- 
mer periodo  así  que  muera  el  testador,  y  la  de  los  síguietltes  en 
el  principio  de  cada  uno  de  ellos,  sin  que  haya  lugar  á  la  devo- 
lución aunque  el  legatario  muera  antes  que  termine  el  período 
comenzado  (1). 

Art.  88 1.  £1  legatario  adquiere  derecho  á  los  legados  puros 
y  simples  desde  la  muerte  del  testador,  y  lo  transmite  á  bus  he- 
rederos (2). 

Art.  8^2.  Cuando  el  legado  es  de  cosa  especlñca  y  determi- 
nada, propia  del  testador,  el  legatario  adquiere  su  propiedad 
desde  que  aquél  muere,  y  hace  suyos  los  frutos  ó  rentas  pen- 
dientes, pero  no  las  rentas  devengadas  y  no  satisfechas  antes  de 
la  muerte.  , 

La  cosa  legada  correrá  desde  el  mismo  instante  á  riesgfo  del 
legatario,  que  sufrirá,  por  lo  tanto,  su  pérdida  ó  deterioro,  como 
también  se  aprovechará  de  su  aumento  ó  mejora  (3). 

Art.  883.  La  cosa  legada  deberá  ser  entregada  con  todos  sus 

accesorios  y  en  el  estado  en  que  se  halle  al  morir  el  testador  (4). 

Art.  884.  Si  el  legado  no  fuere  de  cosa  especifica  y  determi- 


Au8t.,  441  Pru8.,  846  Ital,  1831  l'ort.,  3580,  3581,  3585,  3583  7  3584  Méx., 
895  ürug.,3790  Argeiit. 

(1)  Lb.  4,  5,  8  y  22,  tít.  1,  lib.  33  D¡g.  jr  10  á  12,  tít.  2,  lib.  36  Dig.— L. 
I,  til.  53,  lib.  6  Cdd— L.  12,  §  4,  Ls.  20  y  26,  §  2,  tít.  2,  lib.  36  Dig. 

V.  el  art.  148,  par.  2?  de  este  CóJigo. 

Equivale  al  696  Proy.  1851.— 867  Ital.,  687  Austr.,  1841  Fort.,  3585  Móx., 
§  3,  art.  1 134  Chil.,  896  Urug.,  3798  Argent. 

(2)  L  5,  tít.  2,  lib.  36  Dig.— L.  única,  §  1  y  5,  tít.  51,  lib.  6  Cód— L.  34, 
tít.  9,  Part.  6*— Reiatiramente  al  "diea  cedit/'  V,  L.213,  tít.  16,  lib.  50  Dig. 

V.  los  ar(8.  657,  1025,  1027  y  1095  de  este  Góiigo. 

Es  coDia  do  los  697  Proy.  1851  y  3602  Méx  ,  y  análogo  al  862  Ital.— 1004 
Hol.;  631  Vaud.;  1618  Luis.;  684  Aust.;  1014  Franc;  1826  Port.;  898  Urug,; 
877  Guat  ,  3766  Arir?nt.,  2H8  Prui. 

(3)  L.  64,  tít.  2,  lib-  47  Díg.~L.  34,  tít.  9,  Part.  6^ 

«'Frutos  pendientes."  L.  44,  tít.  1,  lib.  6  y  25,  §  6,  tít.  8  lib.  42  Dig.— L,  6, 
tír.  47,  lib.  6  Cód. 

Nuestros  intérpretes  están  discordes  sobre  la  Ij,  37,  tit.  9,  Part.  6^  y  1&  L. 
Recop.  1,  (ít.  18,  lib.  18.  \ 

V.  los  arts.  057  y  1095  de  este  Código. 

Anal,  al  698  Prov.  1851  y  á  los  3603  y  3604  Méx.— 305  y  306  Prus.,  686 
Aust.,  lOOG  y  1007  HoL,  1015  Frano.,  868,  864  y. 865  Ital.,  1840*  Port.,  899 
Urug.,  878  Guat. 

(4)  Su  anlecedonte  eu  la  L.  8  al  principio,— Ir  24,  §  2,  y  L.  44,  §  4,  Ub.  90 
Dig.,  en  que  eatá  inspirada  la  L.  87  y  42,  tít.  9,  Part,  6^ 
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nada,  sino  genénco  ó  de  cantidad,  sus  frutos  é  intereses  desde 
la  muerte  deL testador  corresponderán  al  legatario  cuando  el 
testador  lo  hubiere  dispuesto  expresamente  (1). 

Art.  885  El  legatario  no  puede  ocupar  por  su  propia  autori^ 
dad  la  cosa  legada»  sino  que. debe  pedir  su  entrega  y  posesión 
al  heredero  ó  al  albacea  cuando  éste  se  halle  autorizado  para 
darla  (2). 

Art.  886.  El  heredero  debe  dar  la  misma  cosa  legada  pudien^ 
do  hacerlo,  y  no  cumple  con  dar  su  estimación. 

Los  logados  en  dinero  deberán  ser  pagado^  en  esta  especie 
aunque  no  lo  haya  en  la  herencia. 

Los  gastos  necesarios  para  la  entrega  de  la  cosa  Iec][ada  serán 
á  cargo  de  la  herencia,  pero  sin  perjuicio  de  la  legitima  (3). 

Art.  887.  Si  los  bienes  de  la  herencia  no  alcanzaren  para  cu^ 
brir  todos  los  legados,  el  pairo  se  Hará  en  el  orden  siguiente: 

i^  Los  legados  remu neta  ríos. 

2^  Los  legados  de  cosa  cierta  y  determinada  que  forme  par- 
te del  caudal  hereditario. 

3?  Los  legados  que  el  testador  haya  declarado  preferentes, 

4?  Los  de  alimentos. 

5^  Los  de  educación. 

6^  Los  demás  á  prorrata  (4). 


Sobre  "log  accesorios"  en  los  legados  V.  ©1  tít.  l,lib.  29  Dig.  y  L.  5, 
Part.  &t 

V.  los  arts.  347  y  1095  de  este  Código. 

Es  copia  del699Proy.  1851.— 871  ItaL;  1010  y  lOll  Hol.:  405  Prus,;  1636 
Luis.:  10)8  Franc;  1843  Port;  3611  Méx.:  1118  Chil.;  890  Urug.;  882Guat.; 
3761  Argent.;  633  Vaud. 

(1).  Corresponde  á  los  865  ItaL;  núm.  2:*  art.  1015  Franc;  1840  Port.;  878 
Guat. 

(2)  L.  1,  §  2,  tít.  3,  lib.  43  Dig  j  Ls.  37  y  38,  tít.  9  — L.  2,  tit.  10,  Part,  6" 
*Tor  su  propia  autoridad:"  Es  un  principio  fundamental  de  D^r.  civil  que 

Interesa  al  orden  público.  Ls.  176,  tit.  17,  lib.  50  Dig.  y  L.  10,  tít.  10,  Part.  7^ 

V.  los  arts.  902,  núm,  2*  1025  y  1027  de  este  Coligo. 

Bs  copia  exacta  del  700  Proy.  1851,  del  900  Urug.  y  análogo  á  los  3609 
Méx.  y  863  ItaL— 1623  Luis.;  1006  Hol.,  1014  Franc;  294  Prus.;  877  Guat., 
3767  Argent. 

(V.  Troplong  '^estatnent.,"  núm.  1875,  Demante  t.  iv,  núm.  158,  Pothier» 
"Pand"  t.  II,  núm.  332). 

(3)  Primer  apartado:  L.  11,  §  17,  lib.  32  Dig.—L.  2,  §  1,  tít.  1,  lib.  12  Dig. 
Segundo  apartado:  L.  12,  tit.  31  Di^. 

V.  loa  arts.  807  á  809  de  este  Cóügo. 

Transcribe  el  701  Vroy,  1861,  v  es  análogo  á  los  3613  y  ¿614  Méx.;  1016 
jr  1022  Frano  ,  901  Urug.;  877  ItaL,  1842  Port.;  3767  Argenr.;  1375  ChiL 

(4}  Por  9l  Der.  Rom«  9a  podía  legarlo  m^  de  uwY^  4o2«yM  partea  de  U 
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Art.  888.  Cuando  el  legatario  no  pueda  ó  no  quiera  admitir 
el  leigado,  ó  éste,  por  cualquier  causa,  no  tenga  efecto,  se  refun- 
dirá en  la  masa  de  la  herencia,  fuera  de  los  casos  de  sustitución 
y  derecho  de  acrecer  (i). 

Art.  889.  El  legatario  no  podrá  aceptar  una  parte  del  legado 
y  repudiar  la  otra  si  ésta  fuere  onerosa. 

Si  muriese  antes  de  aceptar  el  legado  dejando  varios  herede- 
ros, podrá  uno  de  éstos  aceptar  y  otro  repudiar  la  parte  que  le 
corresponda  en  el  pegado  (2). 

Art.  890.  £1  legatario  de  dos  legados,  de  los  que  uno  fuere 
oneroso,  iio  podrá  renunciar  éste  y  aceptar  el  otro.  Si  los  dos 
son  onerosos  ó  gratuitos,  es  Ubre  para  aceptarlos  todos  ó  repu- 
diar el  que  quiera. 

El  heredero,  que* sea  al  mismo  tiempo  legatario,  podrá  renun- 
ciar la  herencia  y  aceptar  el  legado,  ó  renunciar  éste  y  aceptar 
aquélla  (3). 

Art.  89 1.  Si  toda  la  herencia  se  distribuye  en  legados,  se  pro- 
rratearán las  deudas  y  gravámenes  de  ella  entre  los  legatarios  á 
proporción  de  sus  cuotas,  á  no  ser  que  el  testador  hubiera  dis- 
puesto otra  cosa.  ^ 


herencia,  por  manera  que  á  los  herederos  les  quedaba  libremente  la  cuarta 
parte  de  los  bienes  relictos.  L.  I,  prin.  Dig.  '*ad  legem  Falcidiam.  35,  2  Inst. 

lib.  2,  lit  8,  L.  1 L.  2,  tít.  11,  Part.  7' 

Es  copia  del  3617  Méx  —1795  Port.;  Ji376  Chil.,  902  Urug.;  3795  Argent. 
(V.  Aubry  j  Raü.,  §  723,  núm.  3,  7  Marcadé  en  el  art.  1024). 

(1)  Conviene  con  lo  dispuesto  en  los  títulos  ^  y  9,  lib.  34  Dig. 
V.  los  arts.  789,  982  y  987  del  presente  Código. 

Análogo  al  705  Proy.  1851  T  al  905  Urug.— 1043  Franc,  1696  Luis.;  683 
Vaud.,  366  Prus.;  689  Aust.;  Í852  Port.;  3809  Arget. 

(Tauliier,  t.  v,  núms.  677  y  siguientes,  Duranton,  t,  ix,  núm.  495  ,  Aubry 
y  Kau,§726,  núm.  2). 

(2)  Ls.  38,  lib.  30,  y  4,  lib.  31  Dig. 

V.  los  arts.  990  y  1006  del  presente  Cóíigo. 

Equivale  al  706  Proy.  1851,  y  á  los  3596  y  8597  Móx.— 1813  Port.;  906  y 
907  Urug.;  3807  Argent.  (Potliier,  t.  2?,  núm.  369). 

(3)  L.5,  iib.  81  Dig. 

V.  los  arts.  833  y  990  del  presente  Código. 

Análogo  al  707  Proy.  1851 El  primer  párrafo  aoál.   al  3598  Méx.,  y  el 

2"  es  copia  del  3599  Móx.— 907  Urug. 
V.  la  nota  al  art.  887  y  los  arts.  1030  y  1031  de  este  Código. 
¥¡8  copia  de  los  3616  Méx.  y  1764  Port.-^96  Guat. 
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SECCIÓN  UNDÉCIMA. 


De  los  albaceas  ó  teatamentarios. 


Art  892.  £1  testador  podrá  nombrar  uno  ó  más  albaceas  (i). 

Art  893.  No  podrá  ser  albacea  el  que  no  tenga  capacidad 
para  obligarse. 

La  mujer  casada  podrá  serlo  con  licencia  de  su  marido,  que 
DO  será  necesaria  cuando  esté  separad»  legalmenle  de  é). 

£1  menor  no  podrá  serlo,  ni  aun  con  la  autorización  del  pa« 
dre  ó  del  tutor  (2). 


(1)  El  Der.  Rom.  no  establecía  esta  institucióTi  estando  encomendada  la  eje- 
cución da  loH  testamentos  al  heredero  cuya  personalidad  se  identificaba  con  la 
del  tentador.  La  Novela  18  del  Emperador  León,  j  las  Ls.  28,  tít.  2,  lib.  I 
Cód.,  7  7  tit.  .S,  lib.  35  Dig.,  ^e  referían  á  encargos*  espaciales  que  el  te&tador 
hacía  para  <leterminadas  cosas,  y  no  revestía  jamás  el  encargo  carácter  de 
mandatario  universal.  Según  el  Cód.  Alfonsino,  los  testadores  pueden  nombrar 
á  una  ó  varías  personas  que,  con  nombre  de  '^albaceas,  cal>ezalero8,  matise- 
sotes  ó  testamentarios/'  están  encargados  de  cumplir  aquélla.  En  defecto  de 
estos  son  albaceas  los  llamados  legítimos,  esto  es,  los  herederos  por  testamen- 
to ó  ab-intestato,  quienes  tienen  por  el  carácter  de  tales,  autoridad  completa 
para  la  ejecución  de  las  últimas  voluntades.  A  fallada  los  albaceas  legítimos 
desempeñan  el  cargo  los  dativos,  los  cuales  son  nombrados  por  el  Juez  á  te- 
nor de  lo  dispuesto  en  el  art.  966  de  la  L.  de  Enj  civil. — La  mayoría  de  los 
jurisconsultcs  opina  que  el  albacea  es  mandatario  del  testador.  Zacharia  y 
otros  opinan  lo  contrario. 

Concuerda  í\  la  letra  con  el  726  Proy.  1851,  y  contienen  igual  disposición 
los  903  líal.  y  1025  Frano.~1885  Port.;  3675  Méx.;  1270  Ghil ;  926  ürupr., 
808  y  904  Guat.;  3844  Argent.;  1052  Hol.;  1651  Luis.,  1008  Boliv.,  903  Ru- 
so; 741  Valais;  424  Tefino. 

(2)  Concuerda*,  con  la  jurisprudencia  establecida,  contraria  á  la  L.  8,  tit.  5, 
lib.  3  F.  Aeal,  cue  excluía  en  absoluto  del  carero  á  las  mujeres. 

V.  los  artP.  61 .  68,  1',  73,  núm.  1^,  820  y  1263  de  este  Código. 
Los  2  pritn.  párrafos  conouerdaü  exactamente  con  el  727  Proy.  1851. — 1028 
á  1030  Frano.;  904,  905  Ital.¡  1272  á  1274  Chil;  1656  y  1657  Luis.,  1886, 
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Art.  894.  El  albacea  puede  ser  universal  ó  particular. 

£n  todo  caso,  los  albaceas  podrán  ser  nombrados  mancomún 
nada,  sucesiva  ó  solidariamente  (i). 

Art.  S95.  Cuando  los  albaceas  fueren  mancomunados,  sólo 
valdrá  lo  qae  todos  hagan  de  consuno,  ó  lo  que  haga  uno  de 
ellos  legalmente  autorizado  por  los  demás,  ó  lo  que,  en  caso  de 
desidencia,  acuerde  el  mayor  número  (2). 

Art.  896.  En  los  casos  de  suma  urgencia  podrá  uno  de  los 
albaceas  mancomunados  practicar,  bajo  su  responsabilidad  per- 
sonal, los  actos  que  fueren  necesarios,  dando  cuenta  inmediata** 
mente  á  los  demás  (3). 

Art.  897.  Si  el  testador  no  establece  claramente  la  solaridad 
de  los  albaceas,  ni  fija  el  orden  en  que  deben  desempeñar  su  en- 
cargo, se  entenderán  nombrados  roancomunadamente,  y  desem- 
peñarán el  cargo  como  previenen  los  dos  artículos  anteriores  (4). 

Art.  898,  El  albaceazgo  es  cargo  voluntario,  y  se  entenderá 
aceptado  por  el  nombrado  para*  desempeñarlo,  si  no  8e  excusa 
dentro  de  los  seis  días  siguientes  á  aquél  en  que  tenga  noticia  de 
su  nombramianto;  ó,  si  éste  le  era  ya  conocido,  dentro  de  los 
seis  días  siguientes  al  en  que  supo  la  muerte  del  testador  (5). 

Art.  899.  El  albacea  que  acepta  este  cargo  se  constituye  en 


1887  y  Í888  Port.;  3677  Méx*;  92«  y  929  ürug.:  8846,  3847  y  3848  Argent., 
1058  Hol. 

Por  Der.  Inglés,  cualquiera  persona,  incluso  las  mujeres  casadas  7  los  hi- 
jos no  «nacidos,  pueden  ser  albaceas,  7  para  los  menores  de  diez  y  siete  años 
desempefia  el  cargo  una  persona  intermedia  «ob  carácter  de  administrador. 

(1)  £&  universal  cuando  tien^  confiada  la  ejecución  plena  de  la  Toluntad 
del  testador  y  la  distribución  de  todos  sus  bienes;  y  es  particular  cuando  tiene 
encomendada  tan  sólo  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  referentes  al  alma 
del  leauídor,  ó  de  otras  cosan  particulares.  Sus  facultades:  L.  3,  tit.  10,  Part. 
6*;  L.  10,  tít.  21,  lib.  10  Not.  Reoop.;  7  L.  8,  tít.  10  Part.  6' 

3690  y  3691  Móx.  modif._9iO  Ital.;  1904  Port.,  1281  Chil.;  934  Urug.; 
904  Guai.;  8870  Argent. 

(2)  Concuerda  ton  la  L.  6,  tít.  10,  Part.  6' 

Análogo  al  ?35  Proy.  1851.  -  3692  Móx  ,  910  Ital.;  1994  Port.,  1283  Chil.; 
934  y  935  Urug.,  905  Guat.»  3870  y  3871  Argent. 

(3)  Es  copia  literal  y  exacta  del  3693  Méx. 

(4)  La  L.  6%  tít.  10,  Part.  6^  dispone  que  si  no  pueden  ó  no  quieren  inter- 
venir en  el  cargo  todos  los  albaceas,  valdrá  lo  que  cada  uno  de  ellos  hiciere. 

Análogo  al  3694  Méx.— 1281  Chil.;  910  Ital.,  935  ürug.,  3870  Argent.  (V. 
Troplong,  en  el  art.  1584  y  siguientes). 

(5)  Según  la  L.  6,  tit.  iO^  Part.  6^,  el  cargo  no  es  obligatoiio,  pero,  una 
vez  admitido,  debe  cumplirse. 

Corresponde  á  los  3695,  S697  Méx.,  1889  7  1890  Port.,  1277  Chil,  980 
Urug,907  0uat. 
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la  obligación  de  desempeñarlo;  pero  lo  podrá  renunciar  alegan- 
do  causa  justa  al  prudente  arbitrio  del  Juez  (1). 

Art.  9oo.  El  albacea  que  no  acepte  el  cargo,  ó  lo  renuncie 
sin  justa  causa,  perderá  lo  que  le  hubiese  dejado  el  testador^ 
salvo  siempre  el  derecho  que  tuviere,  á  la  legítima  (2). 

Art.  9ol.  Los  albaeeas  tendrán  todas  las  lacultades  que  ex« 
presamente  les  haya  conferido  el  testador  y  no  sean  contrarias 
á  las  leyes  (3) . 

Art.  yo2.  No  habiendo  el  testador  determinado  especialmen- 
te las  facultades  de  los  albaeeas,  tendrán  las  siguientes: 

i^  Disponer  y  pagar  los  sufragios  y  el  funeral  del  testador 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  él  en  el  testamento;  y,  en  su  de- 
fecto, según  la  costumbre  del  pueblo. 

2^  Satisfacer  los  legados  que- consistan  en  metálico,  con  el 
conocimiento  y  beneplácito  del  heredero. 

3*  Vigilar  sobre  la  ejecución ^de  todo  lo  demás  ordenado  en 
el  testamento,  y  sostener,  siendo  justo,  su  validez  en  juicio  y 
fuera  de  él, 

4r  Tomar  las  precauciones  necesarias  para  la  conservación  y 
custodia  de  los  bienes,  con  intervención  de' los  herederos  pre- 
sentes (4). 

Art.  903.  Si  no  hubiere  en  la  herencia  dinero  bastante  para 
el  pago  de  funerales  y  legados,  y  los  herederos  no  lo  apronta-* 


(1)  V.  la  nota  anterior. 

3695  Uéí.;  1278  (ihil.;  1890  y  1891  Port.;  930Urug';  907  Guat.;  8865 
Argent. 

(2)  La  L.  8%  tit.  10,  Part.  C"  imponía  al  albaea  la  pena  de  perder  lo  que 
le  dejase  el  testador  (salva  la  legitima,  en  su  caso),  tan  sólo  cuando  aquél 
fuere  separado  del  cargo  por  sentencia  de  Juez  competente  — La  L.  12,  tit.  5, 
]ib.  8  del  P.  Keal  establecía  que  si  el  cabezalero  no  quiere  serlo,  pierde  lo 
quo  le  corresponde  según  el  testamento. 

y.  los  arts.  dOl  á  8ü9  de  este  Código. 

Análogo  al  3696  Méx.,  1277  Chil.,  1889  Port.,  930,  2^  par.,  Urug.  . 

(1)  **Tendrán  todaslus  faculti^des:"  Conviene  con  las  Ls.  32,  tit.  9, 1' y  3* 
tit.  10,  Part.  6*,  7  L.  del  Tr.  S.-'p.  17  En.  1866. 

*»a)n  arreglo  las  leyes."  L.  35,  lib.  31  Dig.— L.  32,  tit.  9,  Part.  6* 
V.  el  art.  1057  de  este  Código, 

El  901  es  análogo  á  los  §  1?,  728  Proy.  Iíf5l  y  3705  Méx.— -1894  Port., 
3851  Argent. 

(2)  El  Der.  Rom.,  aunque  se  refiere  para  oíert^^s  encargos  particulares,  con- 
tiene algunas  disposiciones.  Novela  18  del  Emperador  Leóu.  L.  28,  párr.  1, 
tit.  2,  lib.  1  Cód.:  L,  7,  tit.  3  lib.  33  Dig_V.  Ls.  2  y  3,  tit.  10,  Part.  6!;  L. 
10  tit.  21,  lib.  10»  Nov.  Eecop. 
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ren  de  lo  suyo,  promoverán  los  albaceas  la  venta  de  los  bienes 
muebles;  y,  no  alcanzando  éstos,  la  de  los  inmuebles»  con  inter- 
vención de  los  herederos. 

Si  estuviere  interesado  en  la  herencia  algán  menor,  ausente^ 
corporación  ó  establecimiento  publico,  la  venta  de  los  bienes 
se  hará  con  las  formalidades  prevenidas  por  las  leyes  para  ta^ 
les  casos  (1). 

Art.  904.  El  albacea  á  quien  el.  testador  no  haya  ñjado  plazo 
deberá  cumplir  su  encargo  dentro  de  un  año,  contado  desdé  su 
aceptación,  ó  desde  que  terminen  los  litigios  que  de  promovie- 
ren sobre  la  validez  ó  nulidad  del  testamento  ó  de  alguñs^  de 
sus  disposiciones  (2). 

Art.  905.  Si  el  testador  quisiere  ampliar  el  plazo  legal,  debe» 
rá  señalar  expresamente  el  de  la  prórroga.  Si  no  lo  hubiere  se- 
flalado,  se  entenderá  prorrogado  el  plazo  por  un  año. 

Si»  transcurrida  esta  prórroga  no  se  hubiese  todavía  cumpli- 
do  la  voluntad  del  testador,  podrá  el  Juez  conceder  otra  por  el 
tiempo  que  fuere  necesario,  atendidas  las  circunstancias  del  ca« 
so  (3). 

Art.  906,  Los  herederos  y  legatarios  podrán,  de  común  acuer- 


£1  mandato  hecho  al  albacéa  restringe  los  derechos  de  administración  y  li^ 
bre  disposición  que  competen  á  los  herederos  en  su  calidad  de  propietarios,  y 
en  su  consecuencia,  no  puede  extenderse  más  allá  de  la3  disposiciones  de  la  ley 
y  de  los  límites  indispensables  á  su  objeto.  (Vélez  Sarsfield  en  el  art.  8851 
Argent). 

(V.  Merlin,  "Verb.  Heriticr,  scc.  7,  núm.  2;  Aubry  y  Rau,  §  711,  Grassier, 
'tpstament."  t.  !,  núm,  331). 

V.  los  arts.  886,  lü57  y  1058  de  este  Código. 

Análogos  los  tres  primeros  n/imeros  al  729  Pioy.  1851. — 1031  Franc  ;  908 
ttal.;  1284  Chil.,  I66I  Luis.;  1819  Port.;  3707  Móx.;  936,  937,942,  943  y  944 
Urwg.,  908  y  909  Guat.;  3851  Argent. 

(1)  V.  los  arts.  35,  I8l,  184,  269,  núm.  5',  320  y  334  á  336  de  este  Código. 
Análogo  al  730  Prny.  1851.— 1031  Franc;  9ü8  Ital.;  1290, 1293  Chil.;  1898 

Port.;  3720  Méx.;  945  Urug.;  3856  Argent. 

(Zacháris,  §  941  y  núm.  30;  Vazeille  en  el  art.  lOSl;  Duranton,  t.  9,  núm. 
411;  Toullier,  t.  5,  núm.  593,Troplong  desde  el  núm.  2026  trata  extensamen- 
te  la  materia). 

(2)  La  L.  6?,  tit.  10,  Part.  6*  fijaba  al  albacea  como  plazo  para  cumplir  su 
encargo  el  que  le  sefiahse  el  testador,  y  si  no,  lo  antes  posible,  ó  cuando 
ma»,  dentro  de  un  afio  desde  la  muerte  de  aquél. 

Es  copia  del  3727  Mé.v— 1026  Franc;  1304Ghil.;l^  parte,  1903  Port,; 
954  ürug;  914  Guat. 

(3)  V.  la  ñola  anterior. 

3728  Méx.— 1305,  1306  ChiL;  2?  par.  1903  Port^;  954  Urug.;  915  Guat« 
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doj  prorrogar  el  plazo  de  albaceazgo  por  el  tiempo  que  crean 
necesario;  pero  si  el  acuerdo  fuene  sólo  por  mayoría,  la  prórro  - 
ga  no  podrá  exceder  de  un  año  (i). 

Art  9o7.  Los  albaceas  deberán  dar  cuenta  de  su  encargo  á 
los  herederos. 

ii  hubieren  sido  nombrados,  no  para  entregar  los  bienes  á 
herederos  determinados,  sino  para  darles  la  inversión  ó  distri- 
bución que  el  testador  hubiese  dispuesto  en  los  casos  permitidos 
por  derecho,  rendirán  sus  cuentas  al  Juez. 

Toda  disposición  del  testador  contraria  á  este  articulo  será 
nula  (2).  ^ 

Art.  908.  El  albaceazgo  es  cargo  gratuito.  Podrá,  sin  embar- 
go, el  testador  señalar  á  los  albaceas  la  remuneración  que  tenga 
por  conveniente,  todo  sin  perjuicio  del  derecho  que  les  asis*^ 
ta  para  cobrar  lo  que  les  corresponda  por  los  trabajos  de  par* 
tición  ü  otros  facultativos  (3). 


(1)  V.  la  hota  ftl  art.  904.— El  presente  arr.  906  está  tomado  del  3792  Móx. 

(2)  L.  5,  tít.  10,  Part.  6* 

V.  los.arts.  671  y  747  á  749  de  este  Código. 

Análogo  al  737  Proy.  1851— 1309  Chil ;  1031  Franc;  1065  Hol.;  908  Ital.; 
1905  Porf;  núm.  4",  art.  3707  y.  3718  Móx.;  958  Urug.j  917  Guat.;  3868 
Argent. 

Los  juriticonsultü«?  ex»ranjeios  discrepan  en  esta  materia.  TouUier,  Pothier, 
Aubry  y  Rau,  entre  otros,  opinan  que  debe  respetarse  la  voluntad  del  testa- 
dor que  revela  ás  cuentas  á  hu  :i1  bucea.  Otros,  por  el  contrarío,  soUienen  que 
no  es  admisible  esta  exención,  porque,  en  su  virtud,  quedaría  antoriziido  el 
ulbacea,  aun  habiendo  herederos  let^itimos,  para  tomarse  el  sobrante  de  las 
legitimas  y  cuando  sólo  ha^a  herederos  voluntarios,  paia  darles  lo  que  qui- 
sieran contra  la  mente  del  testador.  *'£l  ejecutor  testamentario,  dicen,  es  un 
mandatario,  y  la  rendición  de  cuentas  en  una  de  las  obligaciones  esenciales 
que  se  derivan  del  mandato.  Si  fuere  exonerado  de  dar  cuentas,  vendría  á 
ser  un  verdadero  propietario,  y  no  pueie  presumirse  que  el  que  nombra  un  al- 
bacea  h>iya  tenido  la  intención  do  instituir  un  verdadero  legatario*  si  él  qui- 
siera hacerle  tal.  El  testador  ha  píxlído  sin  dudí  legar  al  albacea,  cuando  no 
hubiere  herederas  leguimos  ó  herederos  instituidos,  todo  lo  que  no  se  emplea- 
se en  pago  de  deudas  ó  de  las  cargas  hereditarias;  pero  no  se  sigue  de  esto 
que  el  mandatario  pueda  apropiarse  las  cosas  que  le  han  confiado  bajo  una 
calidad  que  excluye  lodu  dereclio  lie  propiedad  sobre  esas  mismas  cosas.  (V. 
Coin  Delisle  sobre  el  art.  1031,  núm.  3,  Marcada  sobre  el  mismo  art.;  Troplong 
nám.  2ü28,  ^acharise,  §  491,  nota  9,  y  Vélez  Sarstield  en  el  3868  Argent). 

(3)  V.  §  11  y  13,  tít.  27,  lib.  3  Inst. 

Adiciona  el  739  Proy.  1851.— 1302  Chil.;  1892  Porl.,  3734,  3735  y  3736 
Méx.;  953  Urug.;  919  Guat.;  3872  Argent.;  1676  Luis.;  1068 Hol. 
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Alt.  909.  8¡  el  testador  lega  ó  señala  conjuntamente  á  los  al- 
baceas  alguna  retribución,  la  parte  de  los  que  no  admitan  el  car« 
go  acrecerá  á  los  que  lo  desempeñen  (i). 

Art.  910.  El  albacea  no  podrá  delegar  el  cargo  si  no  tuviere 
expresa  autorización  del  testador. 

Termina  el  albaceazgo  por  la  muerte,  imposibilidad «  renuncia 
ó  remoción  del  albacea  y  por  el  lapso  del  término  señalado  por 
el  testador  ó  por  la  ley  (2). 

Art.  9i  I.  £n  los  casos  del  artículo  anterior,  y  en  el  de  no  ha* 
ber  el  albacea  aceptado  el  cargo,  corresponderá  á  los  herederos 
la  ejecución  de  la  voluntad  del  testador  (3) . 


(1)  L.  8,  tít.  10,  Part.  6*  que  conviene  con  lo  dispuesto  en  la  Novela  l,cap. 
I,  §  1,  relativamente  á  los  herederos  fideicomisarios  6  legatarios  que,  amones- 
tados puf  el  Juez,  no  daban  cumplimiento  dentro  de  un  aQo  ú  las  disposicio* 
Des  del  testador. 

Análogo  á  los  740  Proy.  1851.-t1907  Port.  y  3739  Méx. 

(2)  Entiéndese  que,  á  la  manera  del  mandato,  el  albaceazgo  es  un  cargo  de 
pura  confianza  que  se  defiere  en  consideración  á  las  circunstancias  personales 
del  delegado.  (V.  acerca  del  mnndato  la  L.  57,  tít.  I,  lib.  17  Dig). 

Análogo  al  73«  Proy.  1851.— 1032  Franc,  909  Ital..  1275,  1279,  1280 
Chil.,  1069  Hol.,  557  Prus.,  81G  Aust.,  1906  Port.,  3699  y  3749  Méx.,  932, 
933,  954  y  956  ürug.,  911,  913  y  914  Guat.,  3855  y  3856  Arg^nt.— Bn  In- 
glaterra el  albacea  puede  transmitir  por  testamento  sus  facultades  á  un  terce- 
ro, y  éste,  á  su  vez,  puede  delegarlas  por  última  voluntad  á  otro,  y  así  suce- 
sivamente. 

(3)  Según  el  art.  966  de  la  ley  de  Enj.  Civil,  y  Sent.  de  29  de  Marzo  de 
1869,  á  falta  de  los  albacea  testamentarios  y  legitimo?,  el  Juez  hace  el  nom- 
bramiento. 

1893  Port.,  3675  y  3681  Méx.,  1271  Ghil.,  927  ürug.,  902  y  903  Guat., 
3852  y  3S67  Argent. 
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CAPITULO  III. 


DE  LA  Sucesión  intestada. 


SECCIÓN  PRIMERA, 
DisposicioDes  generalas. 


Art.  9i2.  La  sucesión  legitima  tiene  lugar: 

i^  Cuando  uno  muere  sin  testamento,  ó  con  testamento  nulo, 
ó  que  haya  perdido  después  su  validez. 

2^  Cuando  el  testamento  no  contiene  institución  dehenedero 
en  todo  ó  en  parte  de  los  bienes,  ó  no  dispone  de  todos  los  que 
corresponden  al  testador.  En  este  caso,  la  sucesión  legitima  ten* 
drá  lugar  solamente  respecto  de  los  bienes  de  que  no  hubiere 
dispuesto. 

3^  Cuando  falta  la  condición  puesta  á  la^  institución  de  here- 
dero, ó  éste  muere  antes  que  el  testador,  ó  repudia  la  herencia 
sin  tener  sustituto  y  sin  que  haya  lugar  al  derecho  de  acrecer. 

4?  Cuando  el  heredero  instituido  es  incapaz  <ie  suceder  (i). 


(1)  Tiene  su  precedente  en  la  L.  1,  tit.  13,  Part.  6* 

V.  los  arta.  668,  667,  675,  742,  745,  755,  756,  759,  763,  764,  766,  1008  y 
1009  de  este  Coi.— V.  además  el  §  2^  del  art.  960  L.  Enj.  eiv. 

'*Núm.  1'"^  Análogo  á  los  náms.  1',  art.  743  Proy.  1851;  imm.  1*,  art. 
3840  Móx.;  núm.  973  üriig.— Art.  720  (2*  parte)  Ital.;  1968  Porl.;  950Guat.; 
967  Luís.;  516, 1586  Vaud.:  887  Hol. 

»»Núm.  2."  L.  1,  ^t.  18,  iib;  10  Nov.  Recop. 

Su  1^  parte  es  copia  del  núm.  2,  art.  748  Proy.  1851.  anal,  á  los  jiúms.  ?, 
art.  3840  Méx.  y  n&m.  2,  art.  978  Urug.-xArt.  720  (2*^  parte)  Ital.;  1968 
Port. 

<'Nóm.  3."  Tiene  analogía  con  al  final  de  la  L.  I,  tít.  13,  Part.  6%  y  la  L. 
1,  til.  18,  Iib.  10  NoT.  Recop. 

Concuerda  con  el  §  3,  art.  74S  Pfoy.  1851,  y  equivale  al  §  3,  art.  3840  Méx. 
y  al  §  3  art.  973  Urug. 

Núm.  4."  Igual  al  núm.  4  axi.  74*  Proy.  1851;  4  art.  3840  Méx.;  3  arty 
879,  ürug. 
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Art.  9l3«  A  falta  de  herederos  testamentarios,  la  ley  tdefíere 
la  herencia,  según  las  reglas  que  se  expresarán,  á  los  parientes 
legítimos  y  naturales  del  difunto,  al  viudo  ó  viuda,  y  al  Esta- 
do (i). 

Art.  gii.  Lo  dispuesto  sobre  la  incapacidad  para  suceder  por 
testamento,  es  aplicable  igualmente  á  la  sucesión  intestada  (2), 

Art.  91 5.  La  proximidad  del  parentesco  se  determina  por  el 
número  de  generaciones.  Cada  generación  forma  un  grado  (3). 

Art.  916.  La  serie  de  grados  forma  !a  lípea,  que  puede  ser 
directa  ó  colateral.  \ 

Se  llama  directa  la  constituida  por  la  serie  de  gradoa  entre 
personas  que  descienden  una  de  otra.  • 


» 

(1)  ''Quamdiu  potest  ex  testamento  adiri  hoBrc^iUtas,  ab  intestato  uo  de  fer« 
tur.  L.  39,  tít.  2  Hb.  29  Dig.,  y  Proem.,  tít  13,  Part.  6" 

V.  los  arts.  930,  931,  93.5,  939  7  946  á  956  de  este  Código. 

El  913  es  copia  del  742  Proy.  1851.— 723  Franc;  721  Ital.;  1969  Fort.; 
3844  Méx.;  983  Ghil.;  976  Uruic.;  3545  Argent.:  5B3  Aust. 

(2).  V.  los  arts.  745,  755  y  765  del  presente  COdigo. 

Transcribe  al  art.  715,  §  1?,  Proy.  1851.-725  Franc;  723  al  728  Ital.; 
1978  y  197  Port.,  961  y  962  Chil.;'974  Urug.;  3289  Argeut. 

(3)  L.  10,  §  10  tít.  10,  lib.  38  Dig. 

La  L.  1  y  3,  tit.  6*,  Part.  4!  dofíne  el  parentesco.  La  L.  2,  tit«  13,  Part.  6^ 
confunde  los  grados  y  las  lineas:  ^^tres  grado*, ^'  dice,  ^^ó  lineas  son  de  paren- 
tesco.'' La  L.  2,  tit.  6,  Part.  4*  da  una  idea  más  clara  de  esta  materia  con  su 
árbol  genealógico,  y  define  la  linea  como  la  expresó  Heineccio:  *'uua  serie  de 
personas  que  descienden  de  un  común  tronco."  La  expresión  ^*como  cadena," 
que  usa  dicha  ley,  dice  Goyena,  es  muy  propia  é  ingeniosa:  *^]a  línea  es  la 
cadena,  los  grados  son  los  eslabones."  *'Se  dirá."  añade  el  autor  de  las  '*Con- 
oordanoias,"  ''que  esto  huele  á  escuela  ó  instituciones;  el  Código  Francés  hue- 
le mil  Teces  más,  y  peca  de  difuso  y  confuso  al  mismo  tiempo. 

£1  parentesco  es  de  consanguinidad,  natural,  de  afinidad  espiritual  ó  civil. 
El  de  ^'consanguinidad"  es  el  vinculo  entre  personas  que  descienden  de  un  tron- 
co común  legítimo;  él  ^'natural"  es  cuando  provienen  de  un  mismo  tronco, 
pero  de  unión  ilíoita  (L.  1,  tít.  6,  part.  4?);  de  '^afinidad"  es  el  que  contrae  un 
cónyuge  con  los  parientes  consanguíneos  del  otro  (L.  5,  tic.  6,  part.  4*);  espiri- 
tual es  el  que  proviene  de  los  sacramentos  del  BauUsmo  ó  de  la  Confirmación, 
y  le  contraen  el  padrino  y  ministro  del  Sacramento  con  el  bautizado  ó  confir- 
mado y  con  los  padres  de  éste  (cap  2?,  Sedón  24  '*de  re(orm.  matrim  ,  Con- 
c'lio  Tridentino,  y  Ls.  1  y  2,  ttt.  7^,  pirt.  4T);  ^^parentesco  civil"  es  el  que 
procede  de  la  adopción  y  le  contraen:  1.,  los  que  se  hallan  en  la  línea  recta 
áñ\  adoptante  y  del  adoptado,  aun  después  de  disuelta  la  adopción;  2*,  los  hi- 
jos naturales  del  adoptante  y  del  kdoptado  mientras  dure  la  adopción:  3"*,  en- 
tre el  adoptante  y  la  mujer  del  adoptado  y  entre  éste  y  la  mujer  de  aquél, 
aun  disuelta  la  adopción.  (Ls.  7  y  8,  tít.  7,  part.  4!)— V.  tít.  T,  lib.  4  Fuero 
Juzgo. 

Gorresponde  á  los  735  Franc.)  1973  Fort.;  193  Méx.,  977  Urng.;  962  Guat.; 
346  HoL;  886  Luis.;  520  Vand.,  346  Argenta 
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Y  colateral  la  constituida  por  la  serie  de  grados  entre  perso- 
nas que  no  descienden  unas  de  otras,  pero  que  proceden  de  un 
tronco  común  (i). 

Art.  9 1 7.  Se  distingue  la  linea  recta  en  descendente  y  as- 
cendente. 

La  primera  une  al  cabeza  de  familia  con  los  que  descienden 
de  él. 

La  segunda  liga  á  una  persona  con  aquellos  de  quienes  des« 
ciende  (2).  / 

Art.  918.  En  las  lineas  se  cuentan  tantos  grados  como  gene* 
raciones  ó  como  personas,  descontando  las  del  progenitor. 

En  la  recta  se  sube  únicamente  hasta  el  tronco.  Así,  el  hijo 
dista  del  padre  un  grado,  dos  el  abuelo  y  tres  el  bisabuelo. 

En  la  colateral  se  sube  hasta  el  tronco  común,  y  después  se 
baja  hasta  la  persona  con  quien  se  hace  la  computación.  Por 
esto,  el  hermano  dista  dos  grados  del  hermano;  tres  del  tío,  her- 
mano de  su  padre  ó  madre;  cuatro  al  primo  hermano,  y  asi  en 
adelante  (3). 

^  Art.  919.  La  computación  de  que  trata  el  artículo  enterior  ri- 
ge en  todas  las  materias,  excepto  las  que  tengan  relación  con 
los  impedimentos  del  matrimonio  canónico  (4). 

Art,  920.  Llámase  doble  vinculo  al  parentesco  por  parte  del 
padre  y  de  la  madre  conjuntamente  (5), 


(1)  Su  antecedente  oon  amplios  detalles  en  las  La.  2  y  3,  tit.  6,  Part.  4%  7 
2,  tít.  13,  Part.  CT 

Igual  á  los  pr¡m.,párrafo8  736  Franc;  1974  Port.,  I94  Méx.j/963  á963  Guat. 
—521  Vaud.;  347  Hol.;  887  Luis.;  347  Argent.    , 

(2)  Conviene  con  las  Ls.  I,  pr.,  L.  9  y  10  Dlg.  *'de  gradibus  et  adfin  ,"  38, 
10.  y  con  la  primera  parte  de  la  L.  2,  tit.  13,  Part.  6T 

I^ual  á  los  segundos  párrafos  736  Franc,  1975  Port.,  y  196  Méx— 977 
XJrug.;  522  Vaud.;  348  Hol.;  888  Luis.,  349,  350  y  35rArg9nt. 

(3)  Está  tomado  de  la  L.  2,  tít.  6  Part.  4*^  ^^Cuantas  son  las  personas,  qui- 
tada una,  tantos  son  grados  entre  ellas." — La  L.  3,  tit.  6,  Part.  4%  regula  el 
modo  de  contar  los  grados  de  parentesco  civil  y  canónico: 

Equivale  al  749  Proy.  1851,  y  á  los  1976  y  1977  Port.,  196  y  197  Méx., 
978  Urug.;  966  y  967  Guat.;  787  Franc,  523  Vaud.,  349  Hol 

(4)  Conviene  con  las  Ls.  7,  tit.  1,  lib.  8  F.  Real,  y  varios  de  los  10  prime- 
ros títulos  Part.  4*  En  la  L.  2,  tit,  6,  se  explican  las  diferencias  de  la  compu- 
tación civil  y  canónica.  Concuerda  además  con  el  art.  2  de  la  L.  16  Mayo 
de  1835. 

Equivale  al  750  Proy.  1851,  y  al  úU.  par.  del  978  Urug.,  y  al  968  Guat. 

(5)  Los  efectos  de  doble  vínculo  en  las  Novelas  118,  cap*  2,  y  en  la  127. — 
Ls.  4  y  5,  tít.  13,  Part.  é'— Ls.  2,  8  y  5,  til.  2  y  4,  tít.  5,  lib.  3  F;  R<iaL 

V.  til  art.  946  de  este  CM.^-Iguai  al  759  Proy»  1S»L 
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Art.  921.  En  las  herencias,  el  pariente  más  próximo  en  grado 
excluye  el  más  remoto,  salvo  el  derecho  de  representación  en 
los  casos  en  qne  deba  tener  lugar. 

Los  parientes  que  se  hallaren  en  el  mismo  grado  heredarán 
por  partes  ¡guales,  salvo  lo  que  se  dispone  en  el  art.  9*9  sobre 
el  doble  vínculo  (i). 

Art.  922,  Si  hubiere  varios  parientes  de  un  mismo  grado,  y 
alguno  ó  algunos  no  quisiei^en  ó  no  pudieren  suceder,  su  parte 
acrecerá  á  los  otros  del  mismo  grado,  salvo  el  derecho  de  repre- 
sentación cuando  deba  tener  lugar  (2). 

Art.  923.  Eepudiando  la  herencia  el  pariente  más  próximo, 
si  es  solo,  ó,  si  fueren  varios,  todos  los  parientes  más  próximos 
llamados  pqr  la  ley,  heredarán  los  del  grado  siguiente  por  su  pro- 
pio derecho  y  sin  que  puedan  representar  al  repudiante  (3). 

Art.  924.  Llámase  derecho  de  representación  el  que  tienen  los 
parientes  de  una  persona  para  sucederle  en  todos  los  derechos 
que  tendría  si  viviera  ó  hubiera  podido  heredar  (4). 
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(1)  Su  antecedente  en  la  Novela  118,  cap.  3**,  §  I*"— Ls.  4  y  10,  tit.  2  lib. 
4  Fuero  Juzgo.— Ls.  1,  tit.  6,  lib.  5  F.  Real,  3  y  6,  tít.  13,  Part.  6* 

V.  los  arta.  751  y  924  á  929  del  preiente  Oódigo. 

Igual  al  art.  751  Proy.  1851  y  álos  1970  y  1971  Port.— 733  y  734Franc., 
3846  y  3847  Méx  ,  538  Vaud.,  897  Hol.,  3546  Argent. 

(2)  y.  los  arta.  924  á  92»,  981  y  984  á  986  de  este  Código.    . 
Igual  al  3848  Méx.:  1972  Port. 

(3)  Tit.  9,  lib.  38  D¡g.,  y  16,  lib.  6  Cód. 

V.  los  arts.  1008  y  1009  del  presente  Cód.— El  9:3  es  idéntico  al  752  Proy. 
1851  y  al  8849  Port. 

(4)  La  sucesión  abintestato  puede  realizarse:  1?,  por  ^^cabeza,"  6  sea  por 
derecho  propio,  cuando  la  herencia  se  divide  en  tantas  partes  cuantas  son  las 
personas  (L.  5,  tit.  13,  Part.  6*,  y  L.  8  de  Toro,  2*  recop.,  tít.  20,  lib.  10);  2"*, 
por  troncos  6  ^ estirpe»'*  cuando  los  herederos  no  vienen  á  la  sucesión  por  su 
propio  derecho,  sino  ocupando  el  lugar  de  su  causante  difunto,  por  lo  cual 
perciben  tan  sólo,  sea  cual  fuere  su  número,  la  porción  que,  si  viviese,  lleva- 
ría la  perona  representada  (L.  5,  tit.  18,  Part.  6*),  3?  por  ''líaeas,*'  cuando 
se  sucede  la  herencia,  no  por  cabezas*  ni  por  derecho  de  representación,  sino 
por  series  de  personas  que  constituyen  la  línea  paterna  ó  materna,  en  virtud 
de  cuyo  I Lcitn amiento  los  bienes  se  dividen  en  dos  partes,  una  para  caiIa  lioea 
aunque  una  de  ellas  contenga  mayor  número  de  concurrentes  que  la  otra. 

£Í  concepto  de  la  representación  puede  yerse  en  la  Novela  18,  cap.  1,  y  en 
la  L.  3,  tít.  13,  Fart.  6? 

£1  739  Franc.  define  la  representación:  ^'Una  ficción  de  la  ley,  cuyo  efecto 
es  hacer  entrar  los  representantes  en  el  lugar,  grado  y  derechos  del  represen- 
lado. '^ 

V.  los  arts.  761  y  857  del  presente  Código. 


S02  OÓDtdÓ  GtVlL. 
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Art.  92  5.  El  derecho  de  representación  tendrá  siempre  lugar 
en  la  linea  recta  descendente,  pero  nunca  en  ja  ascendente. 

En  la  línea  colateral  sólo  tendrá  lugar  en  íavor  de  los  híjo^ 
de  hermanos,  bien  sean  de  doble  vinculo,  bien  de  un  solo  la- 

^"^  (0.       .  ... 

Art*  926.  Siempre  que  se  herede  por  representación,  la  divi« 
sión  de  la  herencia  se  hará  por  estirpes,  de  modo  que  el  repre- 
sentante ó  representantes  no  hereden  más  de  lo  que  heredaría 
su  representado  si  viviera  (2). 

Art.  927  Quedando  hijos  de  uno  ó  más  hermanos  del  difuntOi 
heredarán  á  éste  por  representación  si  concurren  con  sus  tíos. 
Pero  si  concurren  solos,  heredarán  por  partes  iguales  (3). 

Art.  928.  No  se  pierde  el  derecho  de  representar  á  una  per- 
sona por  haber  renunciado  su  herencia  (4). 


Equivale  al  ÍSS  Proy.  1851  y  á  los  73&  Franc,  729  Itl.,  1980  Port.  y  3852 
Méx.— 2**§art.984Chil.;  980  Urug.;  888  HoL;  890  Luía.;  524  Vaud.;  784 
Aust.,  3549  Argén t. 

(V.  Molina,  comentarios  á  la  L.  8  de  Toro;  Ohayot|  en  el  art  739  y  sigs., 
Demolombe,  t.  13^  núm.  389). 

(3)  Novela  118,  cap.  2.— Ls.  2  y  6,  tlt.  2,  lib.  4,  F.  Juzgo;  L.  1,  tít.  6,  lib. 
3  Fuero  Real,  y  L.  4,  tít.  13,  Part;  6* 

<*En  la  linea  colateral,"  la  Novela  1 18,  cap.  3  introdujo  este  beneficio  para 
los  hijos  de  hermanos  carnales,  que  fué  confirmado  por  la  L.  5,  tít.  13,  rart. 
6* — £1  F.  JuzgcT,  el  Real  y  varios  Códigos  modernos  no  admiten  esta  repre* 
mentación. 

V.  los  arts.  916,  917  y  920  de  este  Código. 

El  925  equivale  al  754  Proy.  1851.-740,  741  y  742Franc.,730,  731  y  732 
tal.;  1981  y  1982  Port.;  3853  y  3í?5 4  Méx.;  986  Chi I  ;  981,  982  y  983 Urug., 
890  Hül.;  783  y  734  Aust.;  891  y  892  Luis.,  525  y  526  Vaud,,  3557,  8559  y 
3560  Argent.  (V,  Molina,  comentarios  á  la  L.  8  de  Toru). 

(1)  V.  los  arts.  933,  940,  941,  948  y  951  de  este  GóJigo. 

Igual  en  el  fondo  al  art.  755  Proy.  1851.— 743  Franc,  733  Ital.,  1983  Port., 
3856  Méx.,  985  Chil.,  951  Guut.,  985  Urug.,  3563  Argeiit. 

(2)  Los  intérpretes  entendían  de  diversa  manera  los  textos  del  '^Corpus  Ju- 
ris,*'  relativamente  al  caso  de  que  los  liijos  de  hermanos  no  concurriefien  con 
sus  tíos. 

Las  Ls.  8,  tít.  2  y  4,  tít.  5,  lib.  4  F.  Juzgo;  13,  tít.  6,  F.  Real.,  y  5,  tít.  13, 
Part.  6^,  resolvieron  que  los  hijos  de  hermanos  deben  heredar  por  cabesas, 
ó  sea  por  iguales  partes. 

V.  ademán  la  Novela  118,  cap.  3.— Ls.  6,  tít.  18,  Part.  6%-  L.  6  d«  Toro,  i 
recop.,  til.  20,  lib.  10. 

Art.  756  Proy.  1851.— 742  Franc,  732  Ital.,  1982  Port.,  3854  Méx.,  958 
Guat .,  983  Urug.,  895  Luis.,  893  Hol.,  528  Vaud.,  3561  Atgent. 

(3)  Su  antecedente  en  las  Ls.  3,  tít.  14  y  1,  tít.  16,  lib.  16  Oód.,  y  11,  tít. 
9,  lib.  38  Dig.  (Y.  Yoet,  lib.  38,  tit.  17,  nám.  4;  Demolombe,  t.  19  núm.  400). 


Dfe  LA  SUCESIÓN  tNl'EStÁDA.  3^  S 


■       ■      ■■ 


Art.  929.  No  podrá  representarse  á  una  persona  viva  sibo  en 
los  casos  de  desheredación  ó  incapacidad  (i). 


/ 


Capitulo  iv. 


DBL  ORDEN  DE  SUCEDER  SBOUN    LA   DIVERSIDAD  DB  LINEAS. 


V 


SECCIONE  RIMERA. 
De  la  Hnea  recta  descendente. , 


Art.  930.  La  sucesión  corresponde  en  primer  lugar  á  la  línea 
recta  descendente  (2). 

Alt.  93 1.  Los  hijos  legítimos  y  sits  deseendienteg  suceden  á 
los  padres  y  demás  ascendientes  sin  distinción  de  sexo  ni  edad, 
y  aunque  procedan  de  distintos  matrimonios  (3). 


Wéiitieo  al  art.  757  Proy.  IsSl— 2*  párrafn  744  Frano.,  W.  735  ílal.,  3857     . 
Wéx.  J  1,  987  Chil.,  986  Urug.,  89G  Lui*.,  529  Vaud.,  «95  Huí.,  3552  Argent. 

(1)  V.  los  arls.  761  7  857'do  este  Código. 

Igual  al  758  l*roy.  1851.— Prím.  párrafo 744  Prauc;  734  ítal.;  igual  3859 
Méx.;  2^  párrífa  987  Cbil.;  986  Urug.;  8554  Argent. 

(V.  Vález  Sarsñeld  en  el  3553  Argent.;  IVlarcadé,  sobre  el  art.  730:  Demo- 
lomhe^  t.  ]3,.Dúin.  389;  Demante,  t.  3,  núm.  51). 

("2)  *BsTÍo  iiaturalia  lex  qucedám  tacita,  liberiü  parentum  lioereJitatem  ad- 
dicit,  velut  ad  debitam  auccessiopem  eos  vocando.^'  L.  7,  tit.  20,  lib.  48  Dig. 
L.  3,  tit.  '13,  Pjrtida  6',  y  í*.  1,  tít.  20,  lib.  10  Nov.  Recup. 

V.  los  arta,  913,  916  y  917  de  este  Coligo. 

Igual  al  761  Proy.  185!  y  conviene  con  el  1985  Fort. — 723  Pranc  ;  priní. 
párrafo  736  ítal  ;  3fc60  Méx.;  988  Chil  ;  1*  parte  987  Urug.;  951  Guat.,  8565 
Argent. 

(3)  L.  7,  tít.  20,  lib.  48  Dig.,  y  Novela  118,  cap.  1;  L.  3,  tít.  13,  Part,  6% 
y  1,  tít.  20,  lib.  10  Nov.  Recop. 

V.  los  arts.  108  á  1 10  de  este  Cód. ,  y  los  arts  979  h  981  de  la  L.  Enj.  Giv. 

T45  Franc.,  786  ItaV,  1985  Port.,  3860  Mdx.,  951  Guat.,  3565  Argent. 
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Art.  932.  Los  hijos  del  diíunto  le  heredarán  siempre  por  su 
derecho  propio,  dividiendo  la  herencia  en  partes  iguales  (1). 

-A^^-  933-  Los  nietos  y  demás  descendientes  heredarán  por 
derecho  de  representación,  y  si  alguno  hubiese  fallecido  dejan- 
do varios  herederos,  la  porción  que  le  corresponda  se  dividirá 
entre  éstos  por  partes  iguales  (2). 

Art.  934.  Si  quedaren  hijos  y  descendientes  de  otros  hijos 
que' hubiesen  fallecido,  los  primeros  heredarán  por  derecho  pro- 
pio, y  los  segundos  por  derechos  de  representación  (3) . 


SEGCION  SEGUNDA 
De  la  línea  recta  ascendente. 


Art.  935.  A  falta  de  hijos  y  descendientes  legítimos  del  di-» 
funto,  le  heredarán  sus  ascendientes,  con  exclusión  de  los  cola^ 
terales  (4). 

Art.  936.  El  padre  y  la  madre,  si  existieren,  heredaran  por 
partes  iguales. 


»"  (l)  L.  r,  tít.  20,  lib.  48  Dig.»  Novela  118,  cap.  1.— L..3,  tít.  18  Parí.  «•  y 
L.  1,  tít.  20,  lib.   )0  Nov.  Kecop. 

Igual  á  los  762  Proy.  1851  y  1986  Fort.— 2^»  par..  745  Franc;  2^?  part.  786 
Ital.;  951  Guat.;  3565  Argent. 

(2)  Conviene  con  el  cap.  1  Nov.  1 18,  y  coo  las  Ls.  2,  tit.  2,  j  1,  lít.  4,  lib. 
4,  F.  Juzgo.  Ls.  1  y  7,  tít.  6.  lib.  3  F.  Real,  y  L.  3,  tít.  13,  Parí.  6! 

V.  los  arts.  924  á  926  y  1038  de  este  (jódigo. 

Análojro  al  763  Proy.  1851.— «•'  par.,  745  Franc,  2*  part.  786  Ital.,  1987 
Port.,  3861  Méx.,  951  Guat.,  3566  Argent. 

(3)  Su  preeedente  en  la  Nov.  118,  c.  1?  y  la  L.  3*,  tít.  13,  Part.  6f— Lo 
mismo  disponen  los  arts.  3862  Méx.;  1987  Port. 

(4)  La  Nov&la  118,  cap.  2.  ai  contrario  de  nuestro  art.,  llama  á  las  herma' 
ñas  y  hermanos  carnales  juntamente  con  los  padres  ó  aacenditntes. 

Concuerda  el  art.  35  con  las  Ls.  2  y  3,  tít.  2,  lib.  4  F.  Juzgo.  Cm  la  1*,  tít* 
6,  lib.  3  F.  Real,  y  cun  la  vigente  L.  6  de  Toro,  1%  tít.  20,  üb.  10  Nov.  Ra- 
cop.,  la  cual  revocó  la  L.  4,  tít.  13,  Part.  6%  que  siguió  lo  dispuesto  en  la  No- 
vela llüt.      . 

Eb  Gatalufia  los  ascendientes  son  llamados  juntamente  con  loi  hermanos 


Ve 
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Existiendo  uno  solo  de  ellos,  éste  sucederá  al  hijo  con  toda 
la  herencia  (i). 

Art.  937.  A  falta  de  padre  y  madre  sucederán  los  ascendien* 
tes  más  próximos  en  grado. 

.  Si  hubiere  varios  de  igual  grado  pertenecientes  á  la  misma 
linea,  dividirán  la  herencia  por  cabezas;  si  fueren  de  líneas  di'- 
ferentes,  pero  de  igual  grado,  la  mitad  corresponderá  á  los  as- 
cendieptes  paternos,  y  la  otra  mitad  á  los  maternos.  En  cada 
linea  la  división  se  hará  por  cabezas  (2). 

Art.  938.  Lo  dispuesto  en  lo^  dos  artículos  anteriores  se  en- 
tiende 9Ín  perjuicio  de  lo  ordenado  ^n  los  artículos  811  y  812, 
que  es  aplicable  á  la  suce3Íón  intestada  y  á  la  testamentaria  (3). 


germano^ó  hijos  de  éstos  premuertos,  prevalaciendo,  respecto  á  los  descondíeu- 
lest  la  mayor  proximidad  de  grado,  por  manera  que  el  más  cercano  excluje 
al  más  remoto  sin  cousideración  á  las  líneas  paterna  y  materna.  Novela  118, 
cap.  3?,  verb.  '*Hujus.  modi.'' 

Sü  Aragón  los  padres  suceden  á  los  hijos  muertos  sin  sucesión  en  los  bienes 
que  éstos  hubieren  recibido  de  aquellos,  y  en  lo  adquirido  por  los  hijos  son 
excluidos  por  los  hermanos  y  parientes  más  cercanos. 

Segán  el  fuero  de  Navarra  (eap.  6»  lit.  4,  lib.  2«  modificado  en  el  cap.  3^ 
del  KeyJ)on  Felipe),  loe  padres  son  excluidos  por  los- hermanos  en  todos  los 
bieoet,  y  por  los  parientes  dentro  del  cuarto  grado  en  los  bienes  troncales. 

Por  derecho  de  Vizcaya,  los  de. 4cend ¡entes  excluyen  absolutamente  los  co- 
laterales, excepto  en  los  bienes  raices  troncales. 

V.  los  arts.  836,  841,  917  y  942  de  este  Código.,  y  L.  Enj.  civ.  art.  982. 

Ij^ual  alurt.  764  Prop.  1851, —I*  part ,  746  Pranc,  738  Iial.,  1993  Port., 
3868  Méx.,  989  Chil.,  988  Urug.,  952  Guat.,  503  y  535  Vaud.,  899,  900  y  907 
Luis.,  901  y  903  Huí.,  489  Prus.,  3567  Argent. 

(1)  Es  contraria  á  la  L.  4,  lít.  1.3,  Part.  B^  q»e,  siguiendo  la  Novela  118, 
admitía  oun  los  padr^^s  y  descendienteH  á  los  hermanos  del  difunto;  y  vonfír- 
ma  lo  dispuesto  en  las  Ls.  2  y  H,  tít.  2,  lib.  4  P.  Juzgi),  y  la  1  \V,  6^  lib.  3, 
F.  Real,  que  constituía  la  legislación  vigente. 

V.  los  arts.  810  á  812  de  este  Cóiigo. 

Ig^ial  al  765  Proy.  1851.— 746  Frano.;  1993  Port.;  3868  y  8869  Más.:  últ. 
part.  9S9  Chil.;  8068  Argent.;  480  Prus. 

(2)  V.  la  nota  anterior  y  los  arts.  810  á  812  y  942  de  esto  Código: 
Concuerda  el  primer  apartado  del  art.  937  con  el  766  Proy.   1851.-2^ 

part.,  746  Franc  ;  1996,  1997  y  1908  Port.:  3871  Mók.,  8569  Argent. 

(3)  L.  1,  tit.  2,  lib.  5  Fuero  Vie>>  y  10,  tít.  6,  lib.  3  Fuero  Real,  aceroadel 
futro  de  truuealidad,  y  sobre  el  miimo  punto,  la  L.  6  de  Toro,  ó  sea  1,  tit.  20» 
lib.  10  NiiV.  Reoop. 

Nuestro  art.  938  corresponde  á  los  747  Franc.  y  1993  Port. 
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SECCIÓN  TERCERA. 
De  los  hijo3  naturales  reconocidos. 


A:i.  97  9.  A  falta  de  descendientes  y  .ascendientes  legitimps, 
sucederán  al  difunto  en  el  todo  de  la  herencia  los  hijos  natura- 
les legalmente  reconoci  los,  y  los  legitimados  por  concesión 
Real  (1). 

Art.  940:  Si  con  los  hijos  naturales  ó  legitimados  concurrie- 
ren  descendientes  de  otro  hijo  natural  ó  legitimado  que  hubie* 


(1)  Por  Der.  Rom.  los  hijos  naturales  heredaban  á  la  madre  (á  no  ser  que 
fuese  ilustre),  en  concurreociii  con  los  legítimos  (L.  5,  tit.  57,  lib.  6  Cód.,  7 
L.  11,  tit.  58,  lib.  6),  j  sucedían  al  padre  en  la  sexta  parte,  que  debían  par- 
tir con  la  madre,  á  lalta  de  descendientes  legítimos  y  cuando  110  quedaba  tíu- 
da.  (§  4?,  cap.  12,  NoTela  89),  j^ 

Por  Der.  Castellano,  los  naturales  suceden  á  la  madre,  no  tenienlo  ésta  hi- 
jos legítimos  ó  legitimados  (L  5,  tit.  20,  lib.  10  Nov.  Keóop.):  y  al  padre 
cuando  no  los  tiene  legítimos,  en  la  sexta  parte  de  la  herencia,  que  dividirá 
con  la  madte  (L  8,  tit.  13,  Part.  6?),  aunque  el  padre  á  su  fallecimiento  deja- 
se mujer  legítima.  (L.  9,  tit.  13,  Part.  G*^). 

£1  756  Franc  concede  á  los  hijos  naturales  la  tercera  parto  de  la  heretivía 
de  sus  padres:  en  concurrencia  con  los  legítimos;  la  mitad  cuando  el  padre  ó 
la  madre  no  dejasen  descendientes,  j  las  tres  cuartas  partes  cuando  no  dejan 
ascendientes,  descendientes  ni  hermanos..^El  744  Ital.,  prescindiendo  de  estas 
distinciones,  les  concede  en  todo  caso  la  mitad  de  la  parte  que  les  correspon- 
diera si  hubieran  sido  legítimos.  ElCód.  Port.  1990,  1991  y  1785  les  conce- 
de la  sucesión  á  falta  de  posteridad  legitima;  y  en  concurrencia  con  ósta,  una 
tercera  parte  menos  que  \h  porción  ordinaria. -^£1  Cód.  Au>t.  7  el  Bávaro,  y 
los  de  los  cantones  de  Lucerna,  Soleure  y  Saint-Gall,  equiparan  sus  deredios 
con  los  hijos  Ipgitimos  en  la  sucesión  de  la  madre,  pero  los  excluye  de  la 
paterna. — El  657  Prus,  dispone  lo  mismo  eo  cuanto  á  la  madre,  y  les  conce- 
de una  sexta  parte  en  la  herencia  del  padre. — En  el  cantón  de  Appenzel  tie- 
nen una  mitad  menos  que  los  legítimos  en  la  herencia  de  sus  padrea,  en  tanto 
que  en  el  de  Fri burgo  tienen  tan  sólofeste  derecho  en  la  herencia  materna .--w 
Él  Cód.  de  Berna  les  priva  de  todo  derecho  h  la  sucesión,  y  lo  mismo  el  Cód. 
ruso,  bien  que,  según  éste,  pueden  obtener  aquel  derecho  por  concesión  espe- 
cial del  Emperador.  Las  leyes  inglesas  niegan  asimismo  la  sucesión  en  los 
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se  fallecido,  los  primeros  sucederán  por  derecho  propio,  y  los 
segundos  por  representación  (i). 

Art,  94 1.  Los  derechos  liereditarips  concedidos  al  hijo  natu- 
*ral  ó  legitimado  en  los  dos  anteriores  artículos  se  transmitirán 
por  su  muerte  á  sus  descendientes,  quienes  heredarán  por  de- 
recho de  representación  á  su  abuelo  difunto  (2). 

Art.  942.  En  el  caso  de  quedar  descendientes  ó  ascendientes 
legítimos,  los  naturales  y  legitimados  sólo  percibirán  de  la  he- 
rencia la   porción  que  se   les  concede  en  los  artículos  S4o  y 

841  (3). 

Art  943.  El  hijo  natural  y  el  legitimado  no  tienen  derecho  á 

suceder  ajbintestato  á  los  hijos  y  parientes  legítimos  del  padre  ó 
madre  que  lo  haya  reconocido,  ni  ellos  al  hijo  natural  ni  al  le- 
gitimado (4). 

Art.  944.  Si  el  hijo  natural  reconocido  ó  el  legitimado  muere 
•  sin  dejar  posteridad  legítima  ó  reconocida  por  él,  le  sucederá  por 
entero  el  padre  6  madre  que  le  reconoció;  y  si  los  dos  le  reco- 
nocieron y  viven»  le  heredarán  por  partes  iguales  (5)/ 

Art.  945.  A  falta  de  ascendientes  naturale?,  heredarán  al  hh 
jo  natural  y  al  legitimado  sus  hermanos  naturales,  según  las  re- 
glas establecidas  para  los  hermanos  legítimos  ((i). 


bienes  ^'reales  y  personales'^  de  los  padres,  salvo  el  caso  de  que  hayan  sido 
l?gitiníiado8  por  drcisión  del  Parlamento.  Las  mismas  disposiciones  rigen  en 
los  Estados  Unidos. 

(1)  V.  el  art.  93*1,  que  establece  idéntica  doctrina  relativamente  á  los  hijos 
legitiinos. 

(2)  L.  9  de  Toro,  ó  sea  recop.  5.  tit.  20,  lib.  10.— V.  losarts.  120,  813  y  W4 
á  92(>  de  este  Código. 

Conviene  con  el  778  Proy.  1851.— 759  franc;  748  ítal.;  3583  Argent. 

(3)  Corresponde  al  775  Proy.  1851.— 757  Franc;  744  y  745  lul.;  3864 
Méx  ;  889  ChiL;  970  Guat.;  3579  y  3>81  Argent. 

(4)  Según  la  L  12,  tit.  13.  Part.  t>*,  Ion  hijos  naturales  no  suceden  á  los 
parientes  de  la  linea  paterna,  ni  éstos  á  los  mismos,  pero  si  á  los  parientes 
maternos,  y  reciprocn mente. 

Transcribe  ti  779  Proy.  iSríX  .—  756  v  766  Franc,  749  ItaK,  3582  Argent. 

(5)  V.  los  arts.  131,  846,  933  y  936  de  este  Código. 

igual  al  780  Proy.  l851,  y  al  765  Franc —750  y  75lltal.,1994  Port.,993 
Chil.,  991  Urug.,  973  Guat.,  3584  Argent. 
.  (6)  V.  los  arts.  947  á  95l  del  presente  Código. 

Corresponde  al  781  Proy.  1851.— 766  Franc;  993  Chil.;  991  Urug.;  976 
Guat.;  550  Va ud. 
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SECCIÓN  CUARTA. 
De  la  sucesión  de  Iob  colaterales  7  de  los  cónyuges. 


Art  946.  A  falta  de  las  personas  comprendidas  en  Lis  tres 
aectiones  que  preceden,  heredarán  los  parientes  colaterales  y  los 
cónyuges  por  el  orden  que  se  establece  en  los  artículos  sig'uien'- 
tes  (i). 

Art.  947.  Si  no  existieren  más  que  hermanos  de  doble  vfn« 
culo,  éstos  heredarán  por  partes  iguales  (2). 

Art.  948,  Si  concurrieren  hermanos  con  sobrinos,  hijos  de 
hermanos  de  doble  vinculo,  los  primeros  heredarán  por  cabezas 
y  los  segundos  por  estirpes  (3). 

Art.  949.  Sí  concurrieren  hermanos  de  padre  j^  madre  con 
medio  hermanos,  a.quéllos  tomarán  doble  porción  que  éstos  en 
la  herencia  (4). 

Art.  950.  Én  el  caso  de  no  existir  sino  medio  hermanos,  unoa 


(1)  V.  Ins  orts.  912  á  914,  916,  930,  931,935,  939,  944  y  945  de  este  Cód. 
Ivs  arta.  983  á  985  L.  Enj.  Giv.  1881,  y  el  art.  21  L.  Hip.  reformada.  17  Ju 
lio  1877. 

Modifica  el  767  IVoy.  1 85 1 . —750  y  767  Franc  ,741  hal.;  2000  Por t. ,  3875 
Móx.,  990  Chi!  ;  989  Uriíg.:  954  Guat.;  3>85  Ar^ent. 

(2)  €ap.  3,  Novela  18.— Ls.  5,  tít.  13.  Parí.  OV-L?.  5,  tít.  3  y  4,  tít.  5,  lib. 
4  Fnero  Juzgo  — L.  12,  tít.  6,  lib.  3  F.  K?al, 

V.  «1  .irt.  920  del  presente  Código. 

Corresponde  al  76S  en  su  prirri'era  parte  Proy.  1851. — 752  Franc. ;  741 
Ital.;  3876  Méx.;  990  (últ.  part.)  Chil.,  2^  par.  989  ürug  ;  955  Guat.,  segunda 
parte,  8585  Argent. 

Los  Cód.  Franc,  Luis  y  Vaud  no  dan  preferencia  al  doble  vínc»ilo.  El  de 
Bavíera  la  establece  en  las  misma?  personas  y  con  los  mismos  efectos  que  núes* 
tra  ley  de  Partida. 

(3)  L.  5,  tít.  13,  Parí.  6%-  Ls.  6  y  7  Toro,  que  forman  li^L.  2,  tít.  20  lib. 
10  Nov.  Recop. 

V.  los  arts.  030,  924  á  926  del  presente  Código. 
Igual  3878  Móx.;  y  últ.  par.  740  Ital.;  3585  Argent. 

(4)  Art.  760  Proy.  1851  ó  igual  »1  3877  Mé:£.-- 752  Franc;  403  Pr*i8.i740 
«IlAl.i  ^<^0i  P^^^^i  05¿  Gu^t';  8586  Argeat« 


BE  LA  SUCESIÓN    INTESTADA.  309 


por  parte  de  padre  y  otros  pnr  la  de  la  madre,  heredarán  todos 
por  partes  iguales,  sin  ninguna  distinción  de  bienes  (i). 

Art.  951.  Los  hijos  de  los  medio  hermanos  sucederán  por  ca- 
bezas 6  por  estirpes,  según  las  reglas  establecidas  para  los  her- 
manos de  doble  vínculo  (2). 

Art.  952.  A  falta  de  hermanos  y  sobrinos,  hijos  de  éstos,  sean 
ó  no  de  doble  vinculo,  sucederá  en  todos  los  bienes  del  difunto 
el  cónyuge  sobreviviente  que  no  estuviese  separado  por  senten- 
cia firme  de  divorcio  (á) . 

Art  953.  En  el  caso  de  existir  hermanos  ó  hijos  de  herma- 
nos, el  viudo  ó  viuda  tendrá  derecho  á  percibir,  en  concurren- 
cia cpn  éstos,  la  parte  de  herencia  en  usufructo  que  le  está  se- 
ñalada en  el  art.  837  (4). 

Art.  954.  No  habiendo  hermanos  ni  hijos  de  hermanos,  ni 
cónyuge  supérstite,  sucederán  en  la  herencia  del  difunto  los  de- 
más parientes  colaterales. 

I^  sucesión  de  éstos  se  verificará  sin  distinción  de  lineas  ni 
preferencia  entre  ellos  por  razón  del  doble  vínculo  (5). 

Art.  955.  El  derecho  de  heredar  abintestatono.se  extiende 
más  allá  del  sexto  grado  do  parentesco  en  línea  colateral  (6). 


(1)  Concuerda  con  la  Novela  118  cap.  3,  7  es  contrario  á  la  L.  6,  tifc.  13^ 
Partida  (>!.  y  á  au  vea  á  las  Ls.  5,  lít.  2,  4,  tít.  5,  líb.  4  P.  Juzgo;  y  12,  Üt  6, 
lib  3F.  Real. 

Igual  al  769  Proy.  1851—752  Franc,  2*  pár.  989  ürug.,  8587  Argent. 

(i)  Conviene  con  el  770  Proy*  1851. — ült.  pár.  741  lUl.;  párrafo  único 
2001  Fort.;  3881  Méx. 

(3)  £s  contrarío  al  771  Proy.  1851,  que  había  seguido  el  antecedente  R)- 
mano  y  Patrio  que  llamaban  los  demás  oolateralen  con  preferencia  al  cónyu- 
ge sobreviviente.  Novela  118,  cap.  3,  §  1,  L.  6,  tít.  13,  Part.  6';  L.  10,  tít.  2, 
lib.  4  F.  Juzgo. 

V.  los  arts.  73,  74,  834  á  837,  912  á  914  y  920  del  presente  Código. 
767  Franc;  721  Ital.;  20U3  Port.:  38a4  y  3888  Méx.;  994  0hil.;  988,  089  y 
993  ürug.;  953  üuat.,  :i570  y  ?¡g.  Argent. 

(4)  V.  el  art.  837  y  su  nota.~754Frar.o.,  7.\3  Ital.,  1995  Port,  3887  Méx., 
8572  Argent. 

(5)  Nov.  18,  cap.  3,  §  1;  L.  6,  tít.  13,  Part.  6";  L.  10,  tít.  2,  lib.  4  F.  Juzgo. 
V.  los  arts.  912  á  9il4,  9l6  y  920  del  presente  Código. 

C%m  la  indicada  moilifícación,  concuerda  dicho  art.  ccn  el  771  Proy.  1851. 
—753  Franc;  742  Ital.;  20ü4  Port.;  3882  Méx.;  992  Chil.;  957  Guat.;  3635 
Argent. 

(6)  h%  Nov.  118  limitó  este  derecho  al  décimo  grado*  cuya  re^la  aceptó  la 
L.  6,  tít.  13,  Pan.  C*,  contraria  á  la  7,  til.  1.,  y  11,  tít.  2,  lib.  4  F.  Juzgo,  que 
lo  circunscribí  i  al  7** 

Y.  los  arts.  9l5,  916  y  917  de  este  Código. 

£1  772  Proy.  1851  fijaba  el  dei:imo  grado,  cuyo  grado  tienen  aceptado  los 
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SECCIÓN  QUINTA. 
De  la  sucesión  del  Estado. 

Art.  956.  A  falta  de  personas  que  tengan  derecho  á  heredar 
conforme  á  lo  dispuesto  en  las  precedentes  secciones,  heredará 
el  Estado,  destinándose  los  bienes  á  los  establecimientos  de  be- 
neñcen(<ia  é  instrucción  gratuita  por  el  orden  siguiente: 

1^'  Los  establecimientos  de  beneficencia  municipal  y  las  es*^ 
cuelas  gratuitas  del  domicilio  del  difunto. 

2^  Los  de  una  y  otra  clase  de  la  provincia  del  difunto, 

3^  Los  de  beneficencia  é  instrucción  de  carácter  general  (2). 

Art.  957  Los  derechos  y  obligaciones  de  los  establecimientos 
de  beneficencia  é  instrucción  en  el  caso  del  artículo  anterior  se- 
rán los  mismos  que  los  de  los  otros  herederos  (3). 

Art.  958.  Para  que  el  Estado  pueda  apoderarse  de  los  bienes 
hereditarios,  habrá  de  preceder  declaración  judicial  de  heredero, 
adjudicándole  los  bienes  por  falta  de  herederos  legítimos  (4). 


742  Ilal,  2D04  Fort.,  990  Urug.,  MO  Vaud.— Eslablecen  el  12*  lo»  Pranc,  y 
908  Hwrl.  -El  6"  los  6^7  Prus.  y  U;385  Árgeiit  — El  957  Guat.  El  Luis,  omite 
la  circunscripción  liel  grado,  y  el  Bávaro,  cap.  l2,  lib.  3,  declara  expresa- 
mente q'ja  la  suctfsión  no  está  limitadA  á  grado  alguno. 

(2)  Por  Der.  Rom.  sucedía  el  Fisco,  y  U)  mismo  segAn  la  1;,  6,  tít.  13,  Part. 
6*,  que  llamaba  (támara  del  Rey  uL  Fisco.  La  L.  3,  tít.  5,  lib.  8,  F.  Real, 
recop.  I,  lib.  10,  declaraba  b»redero  al  Key. 

V.  lo»  arts.  40,  746,  749,  912  á  914,  930/931,  936,  939,  944  á  916  y  955  de 
este  Código. 

Amplia  oonyenicntemente  al  783  Froy.  ]85l.'-76S  Franc.;758  Ital.;  2006 
Port.;  3891  Méx.;  995  Cliil.;  996  Urug.,  2*  part.  957  Ouat.;  35S8  Argeirt.5 
551  Vaud.;  Luis  923. 

(3)  V.  los  arts.  657  á  661,  993  j  99(  del  presente  CóJigo. 

Difiere  del  784  Proy.  185 1  y  conviene  con  el  2007  Port^-- 769  y  772  Franc, 
3892  Méx.;  997  Urug.;  3589  Argent. 

(4)  Ha  sido  práctica  constante  y  tiene  un  precedente  en  la  L.  45  de  Toi'4i| 
recop.  1,  tit.  24,  lib.  11. 

Igual  al  785  Proy,  1851.— 770  Franc;  2008  Port.;  9d3  Urug.;  8589  Ar- 
gent. ^ 
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CAPIÍULO  V. 

Difiposioioni  aoMUiiM  a  las  ■■Enroiji  pom  ntCAmmio  ó  ft»  -tt« 

!  •    •    ' ' 

SECCIÓN  FBIMERA. 

11  •  • 

■    • 

De  las  precauciones  qne  deben  adoptarse  cuando  U  i^iuda  quede  eocinta. 

.     •  •  .     f 

r 

/I  f  T         '  ' 

Art  909.  Cuando  la  viuda  crea  haber  quedado  encinta^  debe- 
rá ponerlo  en  conocimiento  de  los  que  tengan  á  la  herencia  un 
derecho  de  tal  naturaleza,  que  deba  desaparecer  ó  disminuir 
por  el  nacimiento  del  postumo  (1). 

Art.  96o.  Los  interesados  á  que  se  refiere  el  precedente  ar- 
ticulo podrán  pedir  al  Juez  municipal,  ó  al  de  primera  instancia 
donde  lo  hubiere,  que  dicte  las  providencias  conveniente^  para 
evitar  la  suposición  de  parto^  ó  que  la  criatara*  que  iiaMa  |iate 
por  viable  no  siéndolo  en^realidad. 

Cuidará  el  Juez  de  que  las  medidas  que  dicte  no  ataquen  al 
pudor  ni  á  la  libertad  de  la  viuda  (2). 


•  I 


(1)  §  10, 12  y  14,  L.  1,  tít.  4,  lib.  23  Di^.  .»'      ' 
Las  Ls.  16 y  17,  tit.  G,  Part.  6?  ordenan',  reUtivatnente  á  lás  iucesíei^el  in^* 

te«lada9,  que  sé  -haga  saber  el  embarazo  de  la  riada  á  los  más  prézimoa  pa- 
nenies.  •         j         l 

V,  los  arts.  29,  108  jr  111  á  113  de  esto  0<kiígor*7d6  Proy.   l$5l^89S 
Méx.  *'  V      /    j 

(2)  L.  17,  tít.  6|  Part.  6^  siguiendo  el  aoteoedente  romanoi  exigía  U  pre- 
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Art.  96 1.  Hayase  ó  no  dado  el  aviso  de  que  habla  el  articulo 
959,  al  aproximarse  la  época  del  parto,  la  viuda  deberá  ponerlo 
en  conocimiento  de  los  mismos  interesados.  Estas  tendrán  de» 
recho  á  nombrar  persona  de  su  confianza  que  se  cerciore  de  la 
realidad  del  alumbramiento. 

Si  la  persona  designada  fuere  rechassada  por  la  paciente,  hará 
el  Juez  nombframiento,  debiendo  éste  recaer  en  Facultativo  ó 
en  mujer  (i). 

Art.  962.  La  omisión  de  estas  diligencias  no  periudicará  á  la 
legitimidad  del  parto,  la  cual,  si  fuere  impugnada,  podrá  acredi«< 
tarase  por  la  madre  ó  el  hijo,  debidamente  representado. 

La  acción  para  impuj^narla  por  parte  de  los  que  tengan  este 
derecho  prescribirá  en  los  plazos  señalados  en  el  art.  ii3  (2). 

Art  963.  Guando  el  marido  hubiere  reconocido  en  documen- 
to público  ó  privado  la  dbtltj^  c|e^  la  preñez  de  su  esposa,  estará 
ésta  dispensada  de  dar  el  aviso  que  previene  el  art  959,  pero 
qaedará;si^elftA.cttm^ptir.  lo  dispuesto  en  el  96i  (3). 

Art.  964.  La  viuda  que  que  deencinta,  aun  cuando  sea  rica, 
deberá  ser  alimentada  de  los  bienes  hereditarios,  habida  conside- 
raciona  la  parte  que  en  ellos  pueda  tener  el  postumo,  si  naciere 
y  fuere  viable  (4),     , 

Átt.  9é5.*£n  el  tiempo  que  medie  hasta  que  se  verifique  el 
parto,  ó  se  adquiera  la  certidumbre  de  que  éste  no  tendrá  lu- 
gar^ ya  por, haber  ocyrridp  aborto,  ya  por  haber  pasado  con  ex- 
ceso el  tárfnino  máximo  para  la  gestacic^n,  se  proveerá  á  la  se- 
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MMU  áe  elnoo  büeoáfl  mujeres,  7  ordenaba  otros  numerosos  requisitos,  á  tenor 
4$  k)  ÍMpmsti>  cp  elitíc.  24,  lib.  25  Dtg. 

Y.  el  art.  30  de  este  Código,  y  el  483  del  Oéd.  PeD.^El  960  corieiponde  á 
los  787  y  788  Proy.  tóSl.— 3W^  y  3895  Méx. 

'  (i)  Modifica  los  789  y  7Í0  Proy.  1851,  que  ofrecen  analogía  con  los  3896 
y  3897  Méx. 

(2)  V.  los  arts.  108  y  111  á  ll3  de  este  Código.— El  962  modifica  el  793 
Proy.  ]851•-^3902  Méx. 

(8)  V.  los  arts  1216,  1225  y  1226  de  este  Código.— El  963  conviene  con 
los  791  Proy.  1851.— Igual  3898  Méx. 

(4)  Las  Ls.  romanas  abundan  en  minuciosos  detalles,  inspirados  en  exqui- 
sita previsión.  L.  1,§  l4  y  15,  lít.  9,  lib.  37  Dig.,  y  títs.  4,  lib.  5,  y  4  al  6 
del  lib.  25,'y  9  del  lib  37  Dig¿ — Tienen  algunas  disposiciones  incidentales  la 
L.  7,  Ht.  ^¡t,  Part.  3*  y  las  16  y  17,  Part.  6»  ^ 

V.  lói  atts.  3Ó  y  142  á  153  de  este  Código.--El  964  es  igual  al  792  Proy. 
1851.— Análogo  al  3899  Méx. 
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gijridad  y  administración  de  los  bienes  ei>  la  forma  ostoUeMdau 
para  el  juicio. necesario  de  testamentaría  (i)  r 

Art  966.  La  división  de  la  herencia  se  suspenderá  basta  que 
se  verifique  el  parto  ó  el  aborto,  ó  resulte  por  el  transcursadel 
tiempo  que  la  viuda  no  estaba  encinta. 

Sin  embargo,  el  administrador  podrá  pagar  á  losaoreedoms» . 
previo  mandato  íudicial  (2), 

Art.  967.  Verificado  el  parto  6  el  aborto,  ó  tcanscurrido  el. 
término  de  la  gestación,  el  administrador  de  \f>&  bienes  bereili« 
tarios  cesará  en  su  encargo  y  dará  cuenta  -de  ^n  desonpeAo  á  \ 
los  herederos  ó  á  sus  legítimos  represen tftn tes  (3).  ••  • 
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Pe  los  bienes  tujetot  á  leieiTS, 
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Ait.;968.  Además  d^  la  reserva  impuesta  0i|:e}f  sft.  ,$tit.(  jel 
viudo  ó  viuda  que  pase  á  segundo  matrimonio  estará  obligado  á 
reservar  á  los  hijos  j  descendientes  del  primero  la  propiedad  de 
todos  los  bienes  que  haya  adquirido  de  su  difunto  consorte  por 
testamento,  por  sucesión  intestada;' dona(sif^n<lt>oVi-o  cjdakqhiér 
titulo  lucrativo;  pero  no  su  mitad  de  gananciales  (4) .  '        '*•'  ;  I 

Art.  969.  La  disposición  del  artículo  anterior  és  ápT|cá]^1^[^ 
loa  bienes  que  por  los  títulos  en  éleicpres^dos.iiubi^j:e'adi|uiri*;r 


•  *  j- 


(1)  La  L.  1,  tit.  9,  lib.  37  Dig.  dbpoDía  que,  no  obstante  1a  poaosióa  de  los 
bionos  concedida  á  la  viiida,  se  diese  ú  ^stos  j  a(  vientre  un  ourador,  quien  , 
debem.dar  alimeíaoe  á  la  viuda  ^'pro  facultatibus  defunct¡|.et  pro  dij^nitate 
ejuf  atque  miilieris,"  , 

V.  el  art.  108  de  este  C.Sdjiro,  1094  y  siguientes  de  UI4.  de  £nj.  Civ. 

<2)  Concuerda  con  elT9d  Froj.  185  i  7  con  el  3907  Méx.  ,     . 

(3)  Su  precedente  en  el  §  17,  L.  1,  tít.  9,  lib.  S7X)ig.  El  Gódigo^AlfojifÍBO 
se  concreta  á  lasueesión  intestada,  y  en.el  cM9da. qjie  el  hijo  no  pacifio  i^a 
de  heredar  al  padre  ..^Nuestro  art.  967  es  igual  al  799  Proy  1851. 

.  (4)  Concuerda  con  la  L.  3  y  sigs.  lít.  9,  lib  5  Cód.,  y  con  los  2^  tít.  5,  lib.^ 
4  F.  Juzgo:  con  la  1,  tít.  2,  lib.  3,  F.  Real,  26  tít.  13t  P**rt.  5%  jr  6  y  7,  R«' 
fop.  tit.  9,  lib.  10. 
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do  6l  tUmío  ó  viiMb'deí 'cualquiera  de  los  hijos  de  su  primer  ma- 
trimonio, y  los  que  hül^ere  habido  de  los  parientes  del  difunto 
por  €o«f¿k^raci6n  áéste  (i). 

■  Art.  97o.  Cesará  l|i  obligación  de  reservar  cuando  los  hijos 
de  un  matrimonio,  mayores  de  edad,  que  tengan  derecho  á  lo» 
bieví(Bí!J,  renuncíela  expresamente  á  él,  6  cuando  se  trate  de  cosas 
dadas  ó  dejadas  por  los  hijos  á  su  padre  ó  á  su  madre,  sabien- 
do ^M  ataban  ses^unda  vez  casados  (2). 

•Án.  Si7i.  Cesaní  además  la  reserva  ai  al  morir  el  padre  ó  la 
madm  i()iie  contrajo  segundo  matrimonio  no  existen  hijos  ni 
descendiendentes  leglrtmos  del  primero  (3). 

Art.  972.  A  pesar  de  la  obligación  de  reservar,  podrá  el  pa- 
dre ó  madre  segunda  vez  casado  mejorar  en  los  bienes  reserva- 
bles  á  cualquiera  de  los  hijos  ó  descendientes  del  primer  matri- 
monio, conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art  823  (4). 

Art.  973.  Si  el  padre  ó  I4  madre  no  hubiere  usado,  en  todo  ó 
en  parte,  de  la  facultad  que  le  concede  el  articulo  anterior,  los 
hijos  y  descendientes  legítimos  del  primer  matrimonio  sucede- 
rán en  los  bienes  sujetos  á  reserva  conforme  á  las  reglas  pres- 
critas para  la  sucesión  en  Hnea  descendente,  aunque  á  virtud  de 
testamento  hubiesen  heredado  desigualmente  al  cónyuge  pre. 
muerto,  ó  hubiesen  renunciado  ó  repudiado  su  herencia. 

£1  hijo  dfeisher^ado  justamente  por  el  padre  ó  por  la  madre 


•y.loíi  Ar(f  61S,  610, 667,  968, 95S  j  1392  de  eato  Cád.~Y.  por  raferencia 
lof  arts.  194  á  201  L.  Hip.     . 

£1  art  anotado  conojAorda  á  la  letra  con  el  800  Proj.  1851. 

(lyÉl  DeK  Rom.  declaraba  reiervables  tan  sólo  los  bienes  que  el  padre  ó 
iini4ré  biouboe  adquieren  por  sucesión  intestada. — El  texto  de  la  L.  13,  tlt.  2, 
lib.  4  F.  Juzgo  da  á  lugar  dudas;  7  la  L.  15  de  Toro  dice  incidentalmente 
suponiendo  la  reserva,  ** heredaron,"  An  distinguir  la  sucesión  testada  de  la 
intestada;  pero  es  de  creer  se  concretaba  á  la  intestada,  refiriéndose  á  la  prác- 
tica iniciada  por  los  comentaristas  del  Der.  Rom 

Nuestro  articulo  oonyiene  con  la  L.  48  de  las  Cortes  de  Navarra  de  1766, 
CUTO  art.  8  declara  reservables  todos  los  bienes  adquiridcs  de  uno  de  los  hijos 
del  primer  matiimonlo  por  donación,  testamento,  legado  ó  de  otra  cualquiera 
forma. 

El  art.  anotado  concuerda  con  el  801  Proj.  1851. 

Í2)  V.  los  arts.  320  7  811  de  de  este  Código,  7  el  art.  197  de  la  L.  Híp. 
il  art.  970  equivale  al  803  Pro7.  185 1. 

(3)  Concuerda  con  la  Novela  2,  cap.  2;  con  la  22>  cap  26,  7  con  la  L.  8,  { 
1,  tít.  9,  lib.  5  Cód.,  7  está  tomado  á  la  l^ra  del  804  Pro7.  1851. 

(4)  Su  antecedente  en  la  L.  3,  tít.  9,  lib.  5  Cód.,  que  fué  reformada  por  la 
Notóla  22,  cap.  25 .—£1  urt.  824  de  este  Cód. 

El  anotado  es  copia  casi  á  la  letra  del  805  Pro7. 185 1« 
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perderá  todo  derecho  á  la  reserva;  pero,  si  tuviere  htjo»  ó 
cendientes  legitimas,  se  estará  á  lo  dispuesto  en  el  art.  85/  (i). 
Art.  974.  Serán   válidas  las  enajenaciones  de  los  bienes  in*' 
muebles  reservables  hechas  p^^r  el  cónyuge  sobreviviente  antes 
de  contraer  segundas  bodas,  con  la  obligación  en  ést^  de  indi^m^  * 
nizar  á  los  hijos  y  descendientes  del  prínrier  matrimonió  (2). 

Art.  975.  La  enajenación  que  de  lo*  bienes  inmuebles  suje-* 
tos  á  reserva  hubiere  hecho  el  viudo  ó  la  viuda  después  de  con- 
traer segundo  matrimonio,  subsistirá  únicamente  si  á  su  mnerte 
no  quedan  hijos  ni  descendientes  legítimos  del  primero  (3)1 

Art.  976.  Las  enajenaciones  de  los  DÍenes  muebles  hechaá' 
antes  ó  después  de  contraer  segundo  matrimonio  serán  válidas,  * 
salva  siempre  la  obligación  de  indemnizar  (4). 

Art.  977,  El  viudo  ó  la  viuda,  al  repetir  matrimonio,  hará  in- 
ventariar todos  los  bienes^ujetos  á  reserva,  anotar  en  el  Begis-^ 
tro  de  la  propiedad  la  calidad  de  reservables  de  los  inmueble» 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ley  Hipotecaria,  y  tasar  los 
muebles  (5), 

Art.  978.  Estará  además  obligado  el  viudo  ó  viuda^  al  repe- 
tir matrimonio,  á  asegurar  con  hípot^oa: 

.  i^  La  restil^ución  de  los  bienes  muebles  no  enajenados  en  el 
estado  que  tuvieren  al  tiempo  de  su  muerte,  si  fuesen  parafer^ 
nales  ó  procedieran  de  dote  inestimada;  ó  de  su  valor,  si  pro** 
cediesen  de  dote  estimada. 

29  El  abono  de  los  deteriaros  ocasionados  ó  que  se  ccastofia* 
ren  por  su  culpa  ó  negligencia.    : 

3^  La  devolución  del  precio  que  hubiese  recibido  por  ios 


(1)  Es  trasunto  exacto  del  »06  Proy.  1851.— V.  los  arts.  863  r  931  á  934 
del  presente  Código. 

(2)  Y-  los  arbs.  324  y  811  de  este  Código. 

(3)  Ef  oopia  del  808  Proy.  1851.— V.  por  refereneln  el  artículo  37  de  la 
L.  Hipot. 

(4)  Ooncoerda  oon  la  L.  6,  §  1*,  til.  9,  lih.  5  Cód, 

V.  los  arts.  335  7  336  de  este  Código.— V.  los  16,  168  nám.  2  7  3,  7  194  á 
201  de  la  L.  Hipot.,  7  los  134  7  144  de  su  R<»glamento. 
El  art.  anotado  fs  literalmente  fgnal  al  809  Pi^of.  T851. 

(5)  Su  antecedente  en  dicha  L,  6,  §  I?,  tít.  9/  Jib.  $  Cód.,  cu7o«  pormenores 
revisten  especial  interés. 

V.  los  arts.  334  á  336  7  81!  de  este  Código  y  los  16,  168,  casos  2f  7  3?,  7 
194  á  201  de  la  L.  Hipot.,  7  los  134  á  144  del  Reglamento  para  la  ejecuc.  de 
dicha  107. 

El  art»  anotado  adiciona  el  807  Pro7.  Ig51. 
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bienes  rauebles  enajenados,  ó  la  entrega  del  valor  que  tenian  al 
tiempo  de  la  enajenación»  si  ésta  se  hubies3  hecho  á  titulo  gra- 
tuita. 

Y  4?  £1  Valor  de  los  bienes  inmuebles  válidamente  enajenad- 
dos  (i). 

Art  979.  tiO  díipueato  en. los  artículos  anteriores  para  el  caso 
de  segundo  matrimonio,  rige  igualmente  en  el  tercero  y  ul^rio» 
res  (2). 

Art.  9S0.  La  obligacipn  de  reservar  impuesta  en  los  anterio- 
res artículos  será  aplicable  al  viudo  ó  viuda  que,  aunque  no  con* 
traiga  nuevo  matrimonio,  tenga,  en  estado  de  viudez,  un  hijo 
natural  reconocido,  ó  declarado  judicialmente  como  tal  hijo. 

Dicha  obligación  surtirá  efecto  desde  el  día  del  nacimiento  de 
éste  (3). 


SEGGION  TERCERA. 


Del  derveho  de  acrecer. 


Art  98 1.  En  las  sucesionesiegittmas  la  parte  del  que  repudia 
la  herencia  acrecerá  siempre  á  los  coherederos  (4). 

Art.  98iii  £^aftf  que  en  la  sucesión  testamentaria  tenga  lugar 
el  derecho  de  acrecer  se  requiere: 

1^  Que  dos  ó  más  sean  llamados  á  una  misma  herencia,  ó  á 
una  misma  porción  de  ella,  ain  especial  designación  de  partes* 


(1)  La  L.  6,  tit.  9,  lib.  5  Cód.  exigía  caución  personal. 

V.  lof  arta.  1104,  1346  y  1381  de  este  Código  y  los  de  la  L.  liipot.  7  sil 
Regí.,  citados  en  la  nota  precedente. 

El  art.  978  modifica  ai  810  Proj.  1851. 

Norela  22,  cap.  id.'^U  U  de  Toro,  esto  es,  6,  tit.  4»  lib.  10  Nov.  Recop. 
(V.  Gómez,  ^m:  14  á  las  Ls.  14  á  16  de  Toro).       . 

(2)  Lo  mismo  se  f>stablece  en  el  813  Proj.  1851. 

(3)  V.  los  arts.  119, 131  7  135  á  138  de  este<:ódigo.^(V.  Gómez,  núm*  14 
i  las  Ls.  14  á  16  de  Toro). 

Conviene  con  el  814  Pro7.  1851. 
.    (4)  L.  única,  $  U,  t^  51,  lib.  6  Cód.;  h.  89,  lib.  32  Dig.— Ls.  14  7  15,  t(t, 
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2-  Que  uno  de  los  llamados  muera  antes  que  el  testador,  ó 
que  renuncie  la  herencia,  ó  sea  incápá2  de  recibirla  (i)« 

Art.  983.  Be.  entenderá  kecha  la  designación  por  partes  sólo 
en  el  caso  de  que  el  testador  haya  determinado  expresamente 
una  cuota  para  cada  heredero. 

La  frase  "por  mitad  ó  por  partes  iguales^'  ú  otras  que  aun- 
que designfen  parle  alícuota;  no  fljaa.ésta  numérícKatMiHe.óipor 


3,  Partida  &  q.ue  fueron  modiácadas  por  la  Raoop.  1,  lit.  18,  lib.  lO^segáa  la 
eual  el  derachodt.afracfr  sólo  tiene  lugar  c«mik1o  ae  landaea-.lá  fkAuatad 
prtMMita  dal  tetl&ior. 

V.  los  arta.  65S,  9^2,  «2^  7  9d9  á  lOCM^  del  -paeseifte  Código. 

Igual  al  815  Proj.  1851.-1044  y  1045  Frane.;  á  lo»  BM$,  8848,  3849  y 
3851  M4k.  oonf.  1006  Urug.;  S8ia Argenta  /     ^. 

£1  GóJ.  Argentino  define  el  derecho  de  acrecer:  "derecho  qtiepaateiiedS^ en 
TÍttud  de  la  voluntad  pretuntei  deldifunio,  á  imi  lagafano  ó  heredero;  de  ápro- 
Teehar  la  parte  de  su  colegatario,  ó  coheredero,  ouuida'éfta  no  la  ttáongey.  : 
.  El  derecho  de  acrecer  uo  tiene  lugar  en  los  contniioa,  pero  ai  bb  las  doM^- 
€ÍOQea  "mortía  cauaa/' pueaiae  equiparan  oskí  an  «m  todo  alea  legados.  L, 
única,§l4,tít.  51,lib.  6CóJ.  1 

Si  los  contratos  y  las  donaciones  inter  títos  no  han  aido  oonseatidos,  no  hay 
contrato  ni  denacióo;  la  dispoeición  queda  sin  tféoiOy  y,  por  lo  tanto,  no  piíéde 
servir  da  base  al  derecho  de  acrecer^  ^i  la  doaaoiAe  ha.rfdaaoaplada,  tampo- 
co puede  haber  dcreclio  de  acieoer,  porque  la  cosa  pasa  á  los  iMiraderes  dal 
aceptante.  Sin  embargo,  si  res ultaae.  lormaUnente  de  loe  téripínoe  da  La  dona- 
ción, que  ella  es  hecha  *4n  aolidum"  á  cada  uno  de.  loa  dona tariea,  la  noaoap- 
tación  del  uno  no  podría  dañar  al  otro,  pues  que  el  aceptante  habría  aceptado 
por  el  todo,  no  por  el  dereolu>  de  acreder,  sino  por  lo  qlie  ae  llama  '^^jus  a^n 
decrecendi." 

Cuando  no  hay  institución  de  heredero,  la  caducidad  de  loa  legadoa  aprove- 
cha á  loa  lierederos  ab  intestatp.  Si  hay  herederos  legítimos  y  la  parte  dispo- 
nible por  el  testador  ea  dada  á  alguno,  el  legado  que  caduque  no  aprorechará 
á  loa  herederos  legítimos,  que  sólo  tienea  derecho  á  la  porción  disponible  del 
testador;  y  todo  lo  que  está  fuera  de  eata  pcrircióa  aoreoe  pasa  aquellos  á  qnie- 
aes  ha  dejado  el  remanente  de  sus  bienes. 

Pero  otra  coaa  sucederá  cuando  el  testador  ordenoi  explícita  ó  implícita- 
mente, que  la  caducidad  de  un  legado  se  oonyierta,  no  en  provecho  de  los  he- 
rederos legítimos  ó  de  aquel  á  quien  ha  dejado  el  remanente  de  sua  bienes, 
sino  en  provecho  de  los  colegatarioa  pariicularea,  ó  de  loa  coherederos  conjun- 
tos. Este  derecho  excepcional,  fundado  sobre  la  y^hintad  del  difunto,  es  lo  qua 
ae  llama  en  jurisprudencia  derecho  de  acrecer.  ( Vélez  Sarafield  en  «1  articulo 
3810  Argent). 

O)  L.  142,  tit.  16,  lib.  50  Dig.  *'de  verb.  signif.;"  L.  33,  tít.  9,  Part.  6* 

(V.  Gregorio  López,  glos  6%  y  Marcado  en  el  art.  1044,  núm.  191). 

Obsérvese  que  el  derecho  de  cada  instituido  es  absoluto  sobre  toda  la  he- 
rencia  y  cada  una  de  sus  partes:  de  ahí  la  denomiK^ación  de  "derecho  de  no 
decrecer,"  pues,  riguroso  mente  hablando,  este  derecho  es  la  facultad  qteaaia* 
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sefiales  que  hagan  á  cada  uno  dueño  de  un  cuerpo  de  bienes 
separado,  no  excluyen  el  derecho  de  acrecer  (1). 
Art  984.  Los  herederos  á  quienes  acrezca  la  herencia  suce- 


l€  |1  loB  oolMr«d»ros  d«  no  perd«í  el  dérdoho  que  lenian  jna  en  U  porción  m- 
canto.  De  este  principio  fundamental  resultan  la»  siguientet  consecuencias: 
1*  El  acrecimiento  tiene  lugar  en  virtud  de  la  misma  lej,  '4pso  jure,"  sin 
saberlo  j  aui  contra  la  roluntad  de  los  herederos.  2**  Se  Terifica  con  todas 
las  cargas  qne  pesan  sobre  la  porción  Tacante,  ^*cum  omni  onere." 

Según  la  clasificación  generalmente  admitida  por  los  inrórpretes,  la  insti*- 
tuoito  de  irarios  herederos  puede  hacerse  en  uno  de  ios  siguientes  modos: 

A?  Oonjuntos  «n  la  cosa  j  en  las  palabras  (**re  et  Terbis  conjuncti'^,  insti- 
tuyéndoles para  toda  la  hereocia  j  sin  distiución  de  partes  en  una  míMna  y 
Única  disposición,  t.  g.:  **T¡tiiia  et  Ssius  hasredef  sunto.'^ 
.  ft  Conjuntos  en  la  cosa  únicamente  (re  coojunctis),  initituyéodole  para 
toda  la  herencia  y  sin  distinción  de  partes  en  proposiciones  separadas;  r.  g  : 
«'Tttiuabssretesto." 

8?  Conjuntos  en  las  palabras  únicamente  (**Terbis  tantum  cenjuncti")  ias- 
tituyéodolos  para  leda  la  herencia  con  designación  de  partes  en  una  misma 
proposicióDf  T.  g.  **TitÍus  et  Seius  haredes  sunto  ssquis  parttbus.*' 

Para  determinar  el  derecho  de  acrecer  entre  los  instituidos  áé  uno  de  estos 
modos,  oonriene  distinguir  el  caso  eu  que  todos  son  de  una  misma  clase  de 
aquel  en  que  no  lo  son. 

1?  *^Oaao  en  que  son  conjuntos  de  una  misma  dase.*'— Guando  ^son  oonjun  • 
los  **reóffeet  Terbis"  taparte  del  que  falta  acrece  á  los  demás  én  partes 
'iguslet,  íúadaseen  que  el  testador  ha  llamado  á  la  herencia  del  mismoModo 
y  en*  la  misma  proporción. -» Si  son  conjuntos  ^^tantum. Terbis,*'  la  parte  Ta- 
oaote  acrecerá  proporcionsl meóte  á  la  que  el  testador  asignó  á  cada  uno:  la 
tacón  está  en  que  el  testador  que  asigna  partes  de  la  herencia  da  á  entender 
.qve  impuestamente  -las  hace  en  la  porción  s<ibrante.  ^ 

2"  *^Üaso  en  que  son  conjuntos  de  diferentes  clases." — Si  la  porción  que 
quedó  sin  adir  íera  parajun  conjuntó  ^'reet  Terbis,"  sólo  acrece  á  la  misma  cla- 
se; pero  si  era  para  un  conjunto^' re  tantum,"  acrece  á  ios  de  todas  clases; 
pero  los  *'re  et  Terbis"  se  considera  como  una  sola  persona.  Fúndase  en  que 
let  testador,  al  unir  estos  al  timos  tan  estrechamente  y  distinguiéndolos  de  los 
demás,  para  los  cuales  hizo  UamaniieMos  separados  por  medio  de  proposición 
nes  ó  asignación  de  partes,  los  consideró  como  una  sola  persona;  de  lo  que  in- 
fiere que  no  dsibe  dárseles  tina  sola  parteen  el  último  caso,  nt  llamar  á^la  par- 
ttcipaieióft  á  los  otros  en  el  primero 

V.  los  arts.  19«,  658,  759,  745,  756,  765  y  766  del  presente  Código. 

Correspimde  al  8l6  Proy.  1861,  y-ofrece  analogía  con  los  S79  y  880  Ital., 
y  1862  Port.;  S9I5  Méx.;  1 148  Chil.;  y  1007  Urug.-^90  Guat.;  3810  y  3812 
▲rgent.:  1049  Hol.;  1699  Luis.;  642  Vaud. 

(V.  Vinio,  Voet.  Gómez. — Troplong,  ''testament."  núms.  2174  y  2175  Tou- 
llier,  t.  T.  núm.  69  Duranton,  t.  ix,  núm.  505  y  sigs.;  Véiez  Zaasfield,  8S13 
á  3815. 

(i)  La  expresión  por  partes  iguales  cuando  el  testador  no  ha  determinado 
expresamente  una  cuota,  constituye  la  conjunción  llamada  '^Terbis  tantum** 
entre  Iqé  romanos* ' 
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Qet&ñ  en  todos  los  defechos  y  obligaciones  que  tendría  el  que 
ho  quiso  ó  no  pudo  recibirla  (i). 

Art  985.  Entre  los  herederos  forzosos  el  derecho  de  acreceí 
sólo  tendrá  lugar  cuando  la  parte  de  libre  disposición  Sjs  defé  á 
dos  ó  más  de  ellos,  ó  á  alguno  de  ellos  y  á  un  extraño. 

Si  la  pcu'te  repudiada  fuere  la  legítima,  sucederán  en  ella  los 
coherederos  por  su  derecho  propio,  y  no  por  el  derecho  de 
acrecer  (2), 

Art.  986.  En  la  sucesión  testamentaria,  cuando  no  tenga  lu- 
gar  el  derecho  de  acrecer,  la  porción  vacante  del  instituido,  á 
quien  no  se  hdbiese  designado  sustituto,  pasará  á  los  heredipros 
legítimos  del  testador,  los  cuales  la  recibirán  con  las  mismas 
cargas  y  obligaciones  (3). 

Art.  987.  El  derecho  de  acrecer  tendré  también  lugar  ^ntre 
los  legatarios  y  los  usufructurios  en  los  términos  establecidos 
para  los  herederos  (4). 

Lft  palabra  <<parte^'  sólo  tigniñca  la  mitad,  según  la  L.  164,  fít.  16,  Hb.  50 
Dig.,  y  ia  L.  9,  tlt.  88,  Part.  7*  •    ^    ! 

V.  lo»  arts.  765  7  769  del  preseirta  Código. 

£1  segundo  apartado  aquivale  al  817  Pruy.  185],  y  análoji^á  lo^8ftl  Ital.; 
8916  Méx.;  1148  Chil.;  1008  Urug  ;  3814  y  38lá  Aagent.:  1049  tíol 

(1)  L.  31  D.  de  adq.  heredit.  29,  2;  L.  26.  §  1  D.de  condic.  et  déitiostr.  95, 
1;  L.  un„  §  10  C,  b.  t ;  L.  3o,  tít.  14,  Part,  5%  y  Reg.  29,  tít.  84,  Part,  7% 
legún  las  que  el  que  recibe  un  beneficio  debe  cumplir  la  carga  á  61  eneja. 

Igual  al  8920  Méx.,  y  anal,  á  los  882  ital.  y  1855  Port.~ll52  Chil.^  1007 
Ürug.;  3821  y  8822  Argent.;  1700  Luis.;  642  Vaud. 

(Aubry  y  Kau,  nota  43  al  §  726,  Pothier,  "donat  testament.,''  cap.  6,  fec. 
6,  í  5;  Proudhon,  **URufru¡t.  t.  2,  núm.  643).  _ 

(2)  V.  los  art.  807  á.  809  de  este  Código. — La  primera  parte  del  art.  ano- 
tado es  igual  al  3918  Méx.  y  la  segunda^al  9319  Mex.— 2089  Port.     f  . 

(3)  V  los  arts.  912,  913,  930,  931,935,  939,  944  á  946,  955  y  965  de  este 
Gód.— £1  anotado  es  anal  al  883  Ital,  j  . 

(4)  L.  única,  §  14,  tít.  51^  lib.  6  WJ.      . 

V.  ios  arts.  467,  660  y  888  del  presente  Código. 

Art.  8l9Prey.  1851— -1044  Franc;  884  y  885  Ital.;  1854  Port.;  8923  y 
8994  Mé^ .;  1154  Chil.;  1009  y  1011  Urug.;  3812  y  S8l3  Ajgeat. 
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SECCIÓN  CUARTA. 
D«  la  aceptación  y  repudiación  de  Ja  herencia. 


, \ÁJÍt^  988.  La  aceptación  y  repudiación  de  la  herencia  son  ac- 
tos enteramente  voluntarios  y  libres  (i). 

Arl.  989.  Los  efectos  de  la  aceptación  y  de  la  repudiación  se 
retrotraen  siempre  al  momento  de  la  muerte  de  la  persona  á 
quien  se  hereda  (2). 

>)fti,|990.  La  aceptación  ó  la  repudiación  de  la  herencia  no 
podrá  hacerse  en  parte,  á  plazo,  ni  condicionalmeate  (3). 

Art.  99 1,  Nadie  podrá  aceptar  ni  repüdir  sin  estar  cierto  de 
fet  mueft£i  de  la  persona  á  quien  haya  de  heredar  y  de  su  dere- 
cho á  la  herencia  (4). 


(1}  Su  antecedente  en  la  L.  16,  tít.  30,  lib.  6  Cód.;  pero  los  efectos  eran  dis- 
tintas, íegún  la  clase  di  herederos,  los  cuales  podían  set  ^'suyos,  necesarios, 
ó  extraños^'  cuyo  antecerfente  siguió  la  L.  21,  tít.  8,  Part.  6** 

V.  fel  árt.  838  de  este  Código.-sEl  anotado  es  iguul  al  820  Proy  1851  y  al 
3986  Méi^.  -J7T5  Franc;  942  Ital.;  igual  2021  Porl,;  1325  Chil.;  igual  prim. 
p^>fafo  1014  Urug.;  seg.  párrafo  847  Guat.;  3337  Argent.;  1090  Hol.;  970  y 
971  Luis  ;  713  Vaud. 

(2)  Conviene  con  la  L.  138,  tít.  17,  lib.  50  Dig.,  y  L.  54,  tít.  2,  lib  29  EHk. 
y.  los  arts.  657  y  661  del  presente  Códipro. — El  anotado  es  idéntico  al  821 

Proy.  1851.— 777  Franc,  prim.  pí^rrafo  933  íial;  2043  Fort.;  3946  Méx  ; 
prim.  párraíoí939  Chil.;  1013  ürug.,  860  Guat.:  3344  Argent.;  1093  Hol.; 
981  Luis. 

(3)  L.  51,  §  2,  tít.  2,  lib.  29  Dig.,  y  77,  tít.  16,  lib.  50,  á  las  cuales  se  atem- 
peró la  15,  tít.  6  Part  7*  ^ 

V.  los  arts.  833,  889  y  890  del  presente  Código. — El  anotado  es  igual  al 
822,  apartado  prim*  Proy.  1851,  y  á  los  2022  Port.,  3930  Méx.,  1227  Chil', 
prim.  párrafo  1014  Urug.,  861  Guat.,  3317  Argent,,  980  y  1009  Luis. 

(4)  Su  precedente  en  las  Ls.  10,  23  y  93,  tít.  2,  lib.  29  Dig.,  aceptadas  por 
la  14,  tit.  6,  Part.  3^ 

Igual  á  l09  823  Proy.  1851.— 3953  Móx.,  1226  (prim.  párrafo)  Chil.,  1016 
ürug.,  973  y  979  Luis. 
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Art.  992.  Pueden  aceptar  ó  repudiar  una  herencia  todos  k)S 
que  tienen  la  libre  dispo'^ición  de  sus  bienes.  •  = 

La  herencia  d<>jad(>  á  los  menores  ó  incapacitadas  podrá  ser 
aceptada  al  tener  de  lo  dispuesto  en  el  námero  lo  del  aift. '^^9. 
Si  la  aceptare  por  sí  el  tutor,  la  aceptación  se  entenderá  iietha 
á  beneficio  de  inventario.   '  ^  * 

La  aceptación  de  la  que  se  deje  á  los  pobres  corresponden^  á 
las  personas  designadas  por  el  testador  para  califiéarios  y'tKs- 
tribuir  los  bienes,  y  en  su  defecto  á  las  que  señala  et  art  749;  y 
se  entenderá  también  aceptada  á  beneñcio  de  inveiitarrió  {i)J 

Art.  993.  Los  legítimos  representantes  de  las  asociaciones 
corporaciones  y  fundaciones  capaces  de  adquirir  podrán  -álcep- 
tar  la  herencia  que  á  las  mismas  se  dejare;  más  para  reptadiána 
necesitan  la  aprobación  judicial,  con  audiencia  del  Mínísftéfio^- 
blíco  (2).  ' 

Art.  994.  Los  establecimiento  públicos  oficiales  no  poátSin 
aceptar  ni  repudiar  herencia  sin  la  aprobación  del  Gobierno  (8). 

Art.  995.  La  mujer  casada  no  podrán  aceptar  ni  fépudfeiTr' 
herencia  sino  con  licencia  de  su  maiíido,  ó,  en  su  defecko/  con 
^probación  del  Juez. 

En  todo  caso,  no  podrá  aceptarla  sino  á  beneficio  de  inven- 
tario (4). 

Art.  996.  Los  sordo  mudos  que  supieren  leer  y  escribir^  la 


') 


N 


(1)  L.  7,  §  1,  I18.  8,  11  D.  de  tonorutn  posses.  37;  1,  L.  11  D.  de  avotorha^ 
te  rotorum,  §  1,  I.  de  autor  tut.;  tit.  1,  21;  L.  9  §  3,  4;  L.  11  i>.  4e  codein  fS, 
8;  L.  18,  lü.  6»  Tart.  6" 

V.  I08  arta.  155,  200,  317,  320,  324,  671,  lOlO  á  1018  y  10(8  del  pEMente 
Código. 

Su  prim.  parte  ea  copia  de  la  del  art.  824  Proy.  1851.-^776*  Frfuw.;  930 
Ital.;  2023  y  2023  Port.;  3940  y  394  >  Méy.:  8«g.  párrafo  1225^  Ghi).(  1017  á 
1020  Urug.;  848  Guat.;  3333  Argent.;  715  Vaud.  1092  Hol;  ^».  y  fIMLttia. 

(2)  V.  el  art.  838,  núm.  4*"  de  la  L.  or^.  del  Poder  judie,  da  1870  8#W^  la 
representación  dei  Minia  fiscal  en  favor  de  los  Eatablecloiientoa  de  inatrue^ 
ciÓR  y  de  benefíc-encia.  -      •   ». 

EquivRl»  á  loa  826  Proy.  1851.— 3955  Méx.,  932  ital.,  1»21  Urug.,  849 
Guat.,  1092  Hol. 

(8)  V.  loa  arta.  748  y  956  de  eate  Código.— El  anotado  ea  igual  al  8956 
Méx.;  9:^2  Ital.;  1021  Urug.;  849  Guat.  o     «  '¡ 

(4)  La  L.  54  de  Toro  ó  aeá  10,  tít.  20,  lib.  10  Recop.,  exigía  el  iiiTeiitIurio 
tan  9Ólo  para  aceptar  sin  la  licencia  marital. 

El  art  anotado  tiene  referencia  con  el  art.  49,  L.  matr.  cir.  1870; 

V.  loa  arta.  .61, 65,  1010  á  I0I8  y  1023  de  eate  Código. 
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aceptará  á  beneficio  de  inventario  su  tutor,  con  sujeción  á  lo 
que  sobre  esta  incapacidad  se  preceptúa  en  el  art  218  (i). 

Art.  t907.  La  aceptación  y  la  repudiación  de  la  herencia,  una 
vez  hechas»  son  irrevocables»  y  no  podrán  ser  impugnadas,  sino 
cuando  adoleciesen  de  alguno  de  los  vicies  que  anulan  el  con- 
sentimiento, ó  apareciese  un  testamento  desconocido  (2) . 

Art.  998^  La  herencia  podrá  ser  aceptada  pirra  y  simpiemen- 
U^  6  á  beneficio  de  inventario  (3). 

Art  999.  La  aceptación  pura  y  simple  puede  ser  expresa  ó 
tácita. 

£xpresa  es  la  que  se  bace  en  documento  pdblico  ó  privado. 

.'[tácita  es  la  que  se  tiace  por  actos  que  suponen  necesaria- 
ni^te  la  voluntad  de  aceptar,  ó  que  no  habría  derecho  á  e^ecu* 
tar  éino  con  la  cualidad  de  heredero. 

Los  actos  de  mera  conservación  ó  administración  provisional 
nq  in^pUcan  la  aceptación  de  la  herencia,  si  con  ellos  no  se. ha 
tomado  el  titulo  ó  la  cualidad  de  heredero  (4) « 

.^Art.  ¡PQO,  entiéndese  a)eeptada  la  herencia; 


(• 


Copiado  á  la  Utra  del  8S6  Proy.  1851,  é  igual  al  primar  párrafo  776  Frana., 
j  2024  Fort.;  2384  Argcnt.— 3941  Méx,,  4"  par.,  1225  7  2*  par.,  1236  Chil.; 
1016  Ürtig.-"(V,  Vazeille  en  el  art.  776). 

(1)  V.  los  arts.  213  y  269,  número  10  de  e>te  Código.--2026  Fort.;  3943 
Mtfy.;  3M3  Argeht. 

{%  L.  85,  tit.  2,  lib.  29  Dig  — Las  Ls.  18  y  20,  tít.  6,  Part.  6?,  concedían 
el  beneficio  de  la  restitución  a]  menor  de  edad;  y  al  hijo  ó  nieto  aun  siendo 
mayores  de  25  afios,  cuya  regla  rige  por  virtud  del  Der.  Romano  en  Catalu- 
ña y  Nararra. 

V.  los  «rts.  1256  á  1270 de  este  Código. -~£l  art.  anotado  corresponde  al  837 
Froy.  1851—942  Ital.,2036  y  2037  Port,,  3958  Méx.,  1234Ghil.,  1022Urug. 
3386,  6386  y  SS37  Argent.  < 

<V.  Marcado «n  el  art.  783;  Duranton  t.  vi,  núm.  452;  Toullier,  t.  iv,  núm. 
33!^); 

(3)  Seproduoe  al  828  Proy.  1851,  con  el  cual  convienen  los  774  Franc; 
9?9rltal  :  2018  Pon.:  3968  Móx.;  10^23  Urug.;  847  Guaf;  1090  Hol.;  712 
Vaud.;  805  Aust. 

(4)  L.  tO  al  prlnc,  tít.  2,  lib.  29  Dig.,  §  6,  tít.  19,  lib.  2  Intst--L.  1!,  tíi, 
6,  Fart.  6! 

V.  los  arts.  1216  y  1225  de  este  Coligo. 

Conviene  con  los  arts.  829  Proy.  1851  y  934  y  935  Ital.— 778  y  779  Franc .^ 
2027  y  202« Port.,  8937  y  3938  Méx.,  2141  y  2142  Ghil.,  1024  y  1026  ürag., 
851  y  ^52  Guat.,  9^19  y  3328  Argent.,  1085  Hol.,  982  y  997  Luis.,  721.  y 
722  Vaud. 
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i^  Cuando  el  Heredero  vénde^  dona  ó  cede  su  derecho  á  un 
extraño,  á  todos  sus  coherederos  ó  á  alguno  de  ellos. 

2?  Cuando  el  heredero  la  renuncia,  aunque  sea  gratuitamen- 
te, á  beneficio  de  uno  ó  más. de  sus  coherederos. 

Y  3?  Cuando  la  renuncia  por  precio  ó  favor  de  todos  sus  co- 
herederos índistintíntamente;  pero  si  esta  renuncia  fuere  grsi* 
tuita  y  los  coherederos  á  cuyo  favor  se  haga  son  aquellos  á  quie- 
nes debe  acrecer  la  porción  renunciada,  no  se  entenderá  acep- 
tada la  herencia  (1). 

Art  looi.  Si  el  heredero  repudia  la  herencia  en  perjuicio  de 
sus  propios  acreedores,  podrán  éstos  pedir  al  Juez  que  los  au- 
torice para  aceptarla  en  nombre  de  aquél.  , 

La  aceptación  sólo  aprovechará  á  los  acreedores  en  cuanto ' 
baste  á  cubir  el  importe  de  sus  créditos.  1^1  exceso,  si  lo  hubie- 
re^  no  pertenecerá  en  niogiün  caso  al  renunciante,  sino  que  se 
adjudicará  á  las  personas  á  quienes  corresponda,  según  las  re^ 
glas  establecidas  en  este  Código  (2), 

Art.  1002.  Los  herederos  que  hayan  sustraído  ú  ocultado  aU 
gunos  efectos  de  la  herencia  pierden  la  facultal  de  renunciarla. 


(V.  TouUier,  t.  iv,  núin.  326;  Duraatoo,  t.  vi^n&m.  372  y  sig.;  Aubrj  y 
Sau,  $  611,  Malpel,  ''Traitá  de  successions/'  núm  191,  Vélez  Sarsfield,  3319 
VaaBÍlle  en  el  artieulo  77S). 

(1)  Según  las  Lt.  6,  tU.  16,  Ub.  50  j  29,  tit.  2.  lib.  29  Dig.,  00  se  entiende 
que  acepta  la  herencia  aquel  que  reciba  precio  del  sustituto  ó  del  heredero 
le^itioQo  para  renunciar  la  suc'sión. 

V.  los  arts.  1018,  1019,  i4í5,  1450.  1526  y  1531  de  este  Código. 

Art.  880?roy.  185U— 780  Franc,  936,937  y  938  Ital.,  2029  Por t.,  1230 
y  1244  Chil.,  1027  Urug.,  3321;  3322  á  3327  Argent. 

V.  Chaboty  en  el  art.  778,  núm.  1 1,  Duranton,  t.  vi,  núrn.  403;  Vazeille, 
art.  770,  núms.  9  y  sigs.;  Marcadé  sobre  el  art  780;  Zachari»,  §  378;  Aubry 
yRau,  §6ll). 

(2)  Es  contrario  al  D^-r.  Rom.:  Ls.  23,  tit,  15  Hb.  50  Dig.,  y  L.  134,  lít. 
16  id. — Las  Ls.  7,  tit.  15,  Part.  5',  y  10,  tit  33,  Paft.^T,  aceptaron,  al  pare- 
cer, el  antecedente  romano. 

V.  lof  arts.  981  á  987  de  este  Código. 

Adiciona  al  831  Proy.  1851  con  l.>s  788  Franc;  949  Ital.;  2040  Port ;  y 
equivale  á  los  3961  y  3962  Móx.-*1238  Cliií.;  1028  Urug.;  861  Guat.;  3351 
Argent.;  1107  Hol ;  I0l4  Lu¡«.;  730  Vaud. 

(V.  Vazeille,  comentario  al  art.  788;  Vélez  Sarsfield,  nota  al  335 1  Argent.; 
Marcadé,en  el  788  Cód.  Franc;  Duranton,  t.  vi,  núm.  501,  518  y  614;  Au- 
bry y  Rau,  §  613:  Malpel,  núms.  334  y  sigs.;  Zacharia,  §  $80;  Ghabot,  en  el 
art  788,  nám.  5). 
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y  quedan  con  el  carácter  de  herederos  puros  y  simples,  sin  per- 
juicio de  las  penas  en  que  hayan  podido  incurrir  (i). 

Art.  T003.  Por  la  aceptación  pura  y  simple,  6  sin  beneficio 
de  inventario,  quedará  el  heredero  responsable  de  todas  las  car. 
gas  de  la  herencia,  no  sólo  con  los  bienes  de  ésta,  sino  también 
con  los  suyos  propios  (2). 

Art.  ioo4.  Hasta  pasados  nueve  días  después  de  la  muerte 
de  aquel  de  cu}^  herencia  üe  trate,  no  podrá  intentarse  atción 
contra  el  neríedero  para  que  acepte  ó  repudie  (3). 

Art.  ioo5.  Instando,  en  juicio,  un  tercer  interesado  para  que 
el  heredero  acepte  ó'repudie,  deberá  el  Juez  señalar  á  éste  un 
término,  que  no  pase  de  treinta  días,  para  que  haga  su  decla*^ 
ración ;  apercibido  de  que,  sí  no  lo  liace,  se  tendrá  la  herencia 
por  aceptada  (4).  ^ 

Art.  1006.  Por  muerte  del  heredero  sin  aceptar  ni  rebudiar 
la  herencia  pasará  á  los  suyos  el  mismo  derecho  que  él  tenía  ('5). 

Art.  ioo7.  Cuando  fueren  variofi  los  herederos  llamados  á  la 
herencia,  podrán. los  unos  aceptarla  y  los  otros  repudiarla.  De 
igual  libertad  gozará  cada  uno  de  los  herederos  para  aceptarla 
piíra  y  simplemente  ó  á  beneficio  de  inyentario  (6). 


(1)  l^as  La.  9  y  12,  tit.  6,  Part.  6*,  copiando  las  romiinas,  disponen  lo  con- 
trario del  art.  anotado  cuando  es  extrafio  el  heredero;  pero  guardan  oonfor- 
midad  respecto  al  heredero  legítimo. 

T.  el  art.  1024  del  presente  Código. —El  art.  1003  es  anal,  á  Ipt  792  Franc. 
y  953  Ital.— 3965  Méx.;  1231  Chil.;  1029  ürug.;  856  Guat.;  3331  Argent.; 
732  Vaud. 

(V.  Demolombe,  t.  yiv»  núm.  469,  y  Marcadé  en  el  art.  792). 

(2)  Es  regla  generalmente  admitida  en  todas  las  legislaciones.  L.  lO,  tit. 
30,  lib.  6,  Cdd.;  L.  8,  tit.  2,  lib.  29  Dig.— L.  |0,  tit.  6,  Part.  6*  I 

V.  los  arts.  lOlO,  1011  y  IO84  de  este  Codicio. — El  anotado  reproduce  lite- 
ralmente ni  881  Proy.  1851  y  equiralo  al  IO8I  Urug .—940  Ital.,  2017  Port.; 
3967  Méx.;  1245  Chil.— 853  Guat.;  3342  Argent. 

(3)  Conviene  con  la  L.  2,  fít.  4,  lib.  2  Dig.;  Nuv.  60,  cap.  1;  Not.  115,  y 
Ls.  15,  tft.  13,  Part    1*,  r  l3,  Ht.  9,  Part.  7* 

Copiado  del  841  Proy.  1851.— 3957  Méx.,  1232  Chil.;  1032  8314  y  3357 
Argent. 

(4)  Gasi  á  la  letra  déla  2*  pane  del  835  Proy.  1851.-951  Ital.;  20a 
Poit.,  3957  Méx  ;  1240  Chil.;  1032  Ürwg.;  8314  Argent. 

(5)  Sti  antecedente  en  ía  L.  2,  tit.  6,  Part.  G*— V.  los  arts.  766,  889,  924, 
928  y  1055  del  présenle  Código.— Piim.  partedel  art.  836  Proy.  1851,  y  aná- 
logo al  781  Franc;  939  Ital.;  2032  Port.;  3945  Méx.5  8316  Argent.;  109T 
Hol.;  1001  Luis.;  734  Vaud. 

(6)  V.  los  arts.  889  y  1010  de  este  Código. 


i 


]>S  LA  tÜGBStOV   IVTIÍITADA.  ^  t25 


Art.  icx^S.  La  repudiación  de  la  herencia  deberá  hacerse  en 
instrumento  público  ó  autentico,  ó  por  escrito  presentado  aíite 
el  Juez  competente  para  conocer  de  la  testamentaria  ó  del  abin- 
testato  (i), 

Art.  1009.  El  que  es  llamado  á  una  misma  herencia  por  tes- 
tamento y  abintestatjo,  y  la  repudia  por  el  primar  titulo,  se  en^ 
tiende  haberla  repudiada  por  los  dos. 

Repudiándola  como  heredero  abintestato  y  sin  noticia  de  su 
titulo  testamentario,  podrá  todavía  aceptarlo  por  éste  (2). 


SECCIÓN  QUINTA. 
Del  beneficio  del  inventario  y  del  derecho  de  deliberar. 


Art.  loio  Todo  heredero  puede  aceptar  la  herencia  á  beae* 
ficio  de  inventario,  aunque  el  testador  se  lo  haya  prohibido. 

También  podrá  pedir  la  formación  de  inventario  antes  de  acep- 
tar ó  repu  liar  la  herencia  para  deliberar  sobre  este  punto  (3). 

Art*  loii.  La  aceptación  de  la  herencia  á  beneficio  de  in<« 


2'  parte  del  836  Proy.  1851 -—782  Franc,  940  Ital.,  2031  P.»rt ,  3944  Móx; 
1240  Chil.,  1Ó35  Üfug.,  3348  Argent.,  735  Vaud.,1002y  1015  Luis.,  1096 
y  llOSHol. 

(1)  B^tá  tomado  de  la  L.  101, 4it.  18^  Part.  6*,  que  no  admite  la  repudia- 
ción tácita  introducida  por  la  L.  18,  tít.  6,  Part.  6?,  al  reproducir  la  doctiina 
sentada  en  la  L.  95,  tít.  2,  lib  29  Dig. 

y.  loa  arta.  1216  j  1280,  núm.  4,  y  el  63,  regla  5  de  lá  L,  de  Enj.  civ.  re- 
lativoa  á  que  Juez  es  competente  en  laa  testamentaria!  y  ab-intestatoa. 

Art.  837  Proy.  1851.— 784  Franc;  944  Ital.;  3Ó34  Port.:  3947  Mdx.,  1235 
Gbil.;  1037  ürúg.:  862Guat.;  8345  y  8346  Argent.;  1103  Hol.;  727  Vaud.; 
1010  LuTS. 

(V.  Aubry  y  Hau,  §  613,  y  Toullíer,  t.  iv,  núth.  338). 

(2)  Conviene  con  las  La.  17 y  77,  tlt.  2,  lib.  29  Dig.,  y  L.  19.  tít.  6,  Parí.  6^ 
Copiado  del  840  Proy.  1851.— 845  Franc,  5??  pui^te  945  Ital.,  2038  Pon., 

8948.  3949  y  3950  Méx.,  1229  Ohil.,  1038  y  1039  XJrug.,  861  Guat.,  3354  y 
3355  Argent.,  401  f'rua. 

(3)  '^Beneficio  de  inrentario"  es  aquel  en  cuya  virtud  el  heredero  no  que* 
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ventano  podrá  hacerse  ante  Notario,  ó  por  es<crito  ante  cnal^ 
quiera  de  los  Jueces  que  st-an  competentes  para  prevenir  el  jui- 
cio de  testamentaría  ó  abintestato  (i).  ^ 

Art.  IOI2.  Si  el  heredero  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior 
se  hallare  en  país  extranjero,  podrá  hacer  dicha  declaración  an- 
te el  Agente  diplomático  ó  consular  de  España  que  esté  habiliN 
tado  para  ejercer  las  funciones  de  Notario  en  el  lugar  del  otor- 
gamiento (2). 

Art  1013.  La  declaración  á  que  se  refieren  los  artículos  an« 
teriores  no  producirá  efecto  alguno  si  nó  va  precedida  ó  segui- 
da de  un  inventario  fiel  y  exacto  de  todos  los  bienes  de  la  he- 
rencia, hecho  con  las  formalidades,  y  dentro  de  los  plazos  que 
se  expresarán  en  los  urticulos  siguientes  (3). 

Art.  10 1 4.  El  heredero  que  tenga  en  su  poder  los  bienes  de 
la  herencia  ó  parte  de  ellos,  y  quiera  utilizar  el  beneficio  de  in- 
ventario ó  el  derecho  de  deliberar,  deberá  manifestarlo  al  Juez 
dentro  de  diez  dias  siguientes  al  en  que  supiere  ser  tal  herede- 


da  obligado  á  pagar  á  los  acreedores  del  difunto  tnás  de  lo  que  importe  la 
herencia)  con  tal  que  haga  ioTentario  formal  de  los  bienes  en  que  consiste. 
— L.  5,  tít.  6,  Part.  6* 

** Beneficio  de  deliberar  es  el  derecho  que  tiene  el  heredero  (testamentario 
6  ab-intestato)  para  examinar  7  r'econocet  con  detención  si  le  conviene  admi- 
tir ó  iüesfchar  la  herencia:  proem.  del  Mr.  6,  Part.  6*  j  L.  1,  del  mismo  título. 

L.  1,  tit.  6,  Part.  6^  respecto  al  plazo  que  puede  pedir  el  heredero  para  de- 
liberar, antes  de  aceptar  ó'  repudiar  la  herencia. 

V.  lo»  arts.  792,  992,  996,  998  y  1033  de  esta  Código. 

Igual  en  su  primera  parte  al  842  Proj.  1851.— Segundo  par.  795  Franc, 
956ltal.,  3970  Méx.,  1249  Chil.,  conf.  1040  Urug,  3358  y  3362  Argent., 
1070  Hol. 

(V.  Demolombe,  t.  xv;  Zacharie.  §  379,  y  Vaseille,  art.  793). 

(1)  La  L.  5,  tít-  6,  Part.  6^  dispone  que  el  inventario  ha  de  hacerse  ante 
Escribano  público. 

V.  el  art.  63,  ref(.  5*  de  la  L'  de  Enj.  Cir.,  sobre  que  Juez  es  competeute 
en  las  testamentarías  y  ab-intestatos. 

Art.  844  Proy,  1851.— 793  Franc.,  955  ¡tal.,  2044  Port.,  1041  Urug.  3363 
Argent.;  1070  Hol.,  §  prim.  802  Aust. 

(V.  Zachariae,  §  379,  y  Demolombe,  t.  xv). 

(2)  £1  art.  22  del  Regí,  de  la  carrera  consular  aprobado  por  R.  D.  de  28 
de  Julio  de  1883  confiere  á  los  consulares  atribuciones  judiciales  y  notaria- 
les; el  art.  32  del  propio  Regí,  da  facultades  á  los  Tioecónsul0s  para  que 
ejerzan  los  cargos  de  Notario  y  Secretario  judicial. 

(3)  Su  antecedente  en  la  L.  últ.,  §  2  y  3  Cód.  "de  jur.  delib.,"  y  Ñor.  1, 
cap.  2,  §  1,  y  Ls.  5  y  9,  tít.  6,  Part.  6^ 

Oonviene  con  los  794  Frano.,  957  lUL,  3970  Méx.^  y  1042  Urug. 
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roy  si  reside  en  el  lugar  donde  hubiese  fallecido  el  causante  de 
la  herencia.  Si  residiere  fuera,  el  plazo  será  de  treinta  días. 

En  uno  y  otro  caso^  el  heredero  deberá  pedir  á  la  vez  la  for« 
mación  del  inventario^  y  la  citación  á  los  aereedores  y  legatarios 
para  que  acudan  á  presenciarlo  si  les  conviniere  (i). 

Art.  iQ^S*  Cuando  el  heredero  no  tenga  en  su  poder  la  he- 
rencia  ó  parte  de  ella,  ni  haya  practicado  gestión  alguna  como 
tal  heredero,  los  plazos  expresados  en  el  articulo  anterior  se 
contorán  desdel  el  dio  siguiente  al  en  que  espire  el  plazo  que  el 
Juez  le  hubiere  fijado  para  aceptar  ó  repudiar  la  herencia,  conn 
forme  al  art«  ioo5,  ó  desde  el  día  que  la  hubiese  aceptado  ó  hui 
biera  gestionado  como  heredero  (2)» 

Art.  1016.  Fuera  de  los  casos  á  que  se  refieren  lor  dos  ante^* 
riores  artículos,  si  no  se  hubiere  presentado  ninguna  demanda 
contra  el  heredero,  podrá  este  aceptar  á  beneficio  de  inventario, ^ 
ó  con  el  derecho  de  deliberar,  mientras  no  prescriba  la  acción 
para  reclamar  la  herencia  (3). 

Art.  1017.  £1  inventario  se  principiará  dentro  de  los  treinta 
dias  siguientes  á  la  citación  de  los  acreedores  y  legatarios,  y  con-* 
duirá  dentro  de  otros  sesenta. 

Si  por  hallarse  los  bienes  á  larga  distancia,  ó  ser  muy  cuan^ 
tioeos,  ó  por  otra  causa  justa,  parecieren  insuficientes  dichos  se- 
senta días,  podrá  el  Juez  prorrogar  este  término  por  el  tiempo 
que  estime  necesario,  sin  que  pueda  exceder  de  un  año  (4). 

Art.  1O18.  Si  por  culpa  ó  negligencia  del  heredero  no  se  prin- 
cipiare ó  no  se  concluyere  el  inventario  en  los  plazos  y  con  las 


(1)  fistá  tomado  de  la  L.  5,  tit.  6,  Part.  6\-^Por  referencia  V.  el  art.  1052 
L.EDJ.  cir.  1881. 

V.  el  art.  63,  regí  5*  de  la  L.  de  Enj.  cir.  sobre  que  Juez  es  competente  en 
las  testamentarías  j  ab  int«>9tato8. 

Art.  846  Proy.  1851.— 793  Franc.,  959  Ital.,  2044  Port.,  734  Vaud.,  170 
Hol. 

(S)  V.  los  arts.  999  y  1000  de  este  Código.— 962  Ital.;  2045  Port. 

(3)  Corresponde  á  los  962  Ital.  j  2045  Port.— Su  antecedente  en  la  L.  5, 
tít.  6,  Part.  6* 

(4)  La  r  parte  idéntica  al  art.  846  Proy.  1851,  y  la  2^  concuerda  al  847 
del  mismo  —795  y  798  Franc,  958  Ital.,  2049  y  2050  Port.,  3982  y  3983  Méx.. 
1043  Urug.,  3366  Argent.,  1071  Hol.,  802  Aust.,  737  Vaud. 

(V.  Vazeille,  arf  795,  y  Aubry  y  Rau,  §  614). 
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solemnidades  prescritas  en  los  artículos  anteriores,  se  entende- 
rá que  acepta  la  herencia  pura  y  simplemente  (i). 

Art.  1019.  El  heredero  que  se  hubiese  reservado  el  derecho 
de  deliberar,  deberá  manifestar  al  Juzgado  dentro  de  treinta 
días,  contados  desde  el  siguiente  al  en  que  se  hubiese  concluido 
el  inventario,  si  acepta  ó  repudia  la  herencia. 

Pasados  los  treinta  dias  sin  hacer  dicha  manifestación,  se  en- 
tenderá que  la  acepta  pura  y  simplemente  (2). 

Art.  1O2O.  En  todo  caso  el  Juez  podrá  preveer,  á  instancia 
de  parte  interesada,  durante  la  formación  del  inventario  y  hasta 
la  aceptación  de  la  herencia,  á  la  adniinistración  y  custodia  de 
los  bienes  hereditarios,  con  arreglo  á  lo  que  prescribe  para  el 
juicio  de  testamentaria  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  (3). 

Art.  1 02 1.  £1  que  reclame  judicialmente  una  herencia  de  que 
otro  se  halle  en  posesión  por  más  de  un  año^  si  venciere  4&n  el 
juicio»  no  tendrá  obligación  de  hacer  inventarío  para  gozar  de 
este  beneficio,  y  sólo  responderá  de  las  cargas  de  la  herencia 
con  los  bienes  que  le  sean  entregados. 

Art.  1 022.  El  inventario  hecho  por  el  heredero,  que  después 
repudie  la  herencia,  aprovechará  á  los  sustitutos  y  á  los  here-- 
deros  abintestatOr  respecto  de  los  cuales  los  treinta  días  para 
deliberar  y  para  hacer  la  manifestación  que  previene  el  artículo 
i0i9,  se  contará  desde  eJ  siguiente  al  en  que  tuvieren  conocí* 
miento  de  la  repudiación  (4). 

Art.  1O23.  £1  beneñcio  de  inventario  produce  en  favor  del 
heredero  los  efectos  siguientes: 

i^  £1  heredero  no  queda  obligado  á  pagar  las  deudas  y  de« 


(1)  Está  tomado  de  la  L.  10,  tít.  16,  Part.  6'— V.  loa  arts.  998  á  1000  J 
1003  del  presente  Código. 

Art.  850  Proy.  1851 800  Franc,  950  Ital.,  2051  Fort.,  tercer  par.  1043 

XJrug..  3408  Argenl.,  1076  Hol. 
(V.  Demolombe,  t.  xv,  núm.  395,  y  Demante,  t.  in,  núm.  125  bis). 
Su  antecedente  en  la  L.  1,  tít.  6,  Part.  6'' 

(2)  854  y  855  Proy.  1851.— 2?  par.,  796  Franc,  961   Ital.,  1048   ürug, 
3366  Argent.,  1071  Hol.,  1043  Luis.  • 

V.  los  arts.  63,  reg.  5*,  1005  á  1036,  1036  á  103fi  de  la  L.  de  Enj.  civ. 

(3)  Art.  851  Proy.  1851. --3975  Méx.,  743  Vnud.,  1074  Hol. 

(4)  Está  tomado  de  las  Ls.  57,  tít.  7,  lib.  26  Dig.;  l3,  lít.  51,  lib.  5  Cdd.  y 
§  7  y  9,  tít.  28,  lib.  2  Inst. 

y.  loi  arts.  764,  912,  913  y  1008  del  presente  Código: 

Idéntico  al  864  Proy.  1851.,  y  conriene  coa  los  2026  Fort.,  y  4010  Mes. 
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más  cargas  de  la  herencia  sino  hasta  donde  alcancen  los  bienes 
de  la  misma. 

2?  Conserva  contra  el  caudal  hereditario  todos  los  derechos 
y  acciones  que  tuviera  contra  el  difunto. 

3^  No  se  confunden  para  ningún  efecto,  en  daño  del  herede*» 
ro,  sus  bienes  particulares  con  los  que  pertenezcsn  á  la  heren- 
cia (i). 

Art  1O24.  El  heredero  perderá  el  beneficio  de  inventario: 

1?  Si  á  sabiendas  dejare  de  incluir  en  el  inventario  alguno  de 
los  bienes,  derechos  ó  acciones  de  la  herencia. 

2?  Si  antes  de  completar  el  pago  de  las  deudas  y  legados 
enajenase  bienes  de  la  herencia  sin  autorización  judicial  ó  la  de 
todos  los  interesados,  ó  no  diese  al  precio  de  lo  vendido  la  apli- 
cación determinada  al  concederle  la  autorización  (2). 

Art.  1 025.  Durante  la  formación  del  inventario  j  el  término 
para  deliberar  no  podrán  los  legatarios  demandar  el  pago  de 
sus  legados  (3). 

Art.  1O26.  Hasta  que  resulten  pagados  todos  los  acreedores 
conocidos  y  los  legatarios,  se  entenderá  que  se  halla  la  heren- 
cia  en  administración. 

El  administrador^  ya  lo  sea  el  mismo  heredero,  ya  cualquiera 


(1)  Núma.  1  y  2.  Su  antecedente  en  la  L.  22,  §  4,  tít.  30,  Ub.  6  C<5d„  y  § 
5,  tít.  19.  lib.  2  Init.,  y  Ls.  5  y  7,  tít.  6,  Part.  6* 

Núm.  3,  Ls.  22,  í  10  C,  tít.  6,  lib.  30,  §  5,  til.  19,  lib.  2  Inst.  L.  5,  tít.  6, 
Part.  6^ 

V.  los  arts.  661  y  1084  del  presente  Código. 

Los  dos  primeros  n¿ms.  del  anotado  son  iguales  á  los  del  art.  856  Proy. 
1851,  que  á  su  vez  conTÍenen  con  los  802  Franc.  y  968  Ital.— 1957,  1258  y 
1259  Chil.,  1054  ürug.,  854  Guat.,  3371  Argeut.,  1078  Hol.  104T  Luis.,  740 
Vaud. 

(V.  Zachari©,  §  379,  y  Duranton,  t.  vii,  núm.  2). 

Concuerda  con  las  Ls.  9  y  12,  tít.  6",  Part  6.— V.  los  arts.  1002  y  1079  del 
presente  Código. 

(2)  801  Franc,  973  y  974  Ital.,  2053  Port.,  1256  Chil.,  1051  y  ÚU.  par, 
1058  ürug.,  856  Guat.,  3405,  3506  y  3407  Argent. 

(V.  Aubry  y  Rau.  §  612,  núm.  5  y  nota  36;  Duvergier,  t.  11,  núm.  360,  no- 
ta Aj  Demolombe,  t.  xv,  núm.  374  y  sigs.;  Demante,  t.  111,  núm.  128  bis;  Za- 
charisB,  §  379,  y  Chabot.  sobre  el  art.  801). 

(8)  Conviene  con  la  L.  22,  §  11,  tít.  SO,  lib.  6  Cód-;  y  L.  7,  tít.  6¿  Part.  6^ 
^y.  los  arts.  881  á  885  de  este  Código. 

Art.  853,  primer  párrafo  Proy.  1851.— 797  Franc,  964  Ital.,  3993  Méx,, 
1046  Urug.,  1045  Luis.,  107JÍ  Hol.,  738  Vau4 
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otra  persona,  tendrá,  en  ese  concepto,  la  representación  de  la 
herencia  para  ejercitar  las  acciones  que  á  ésta  competan  y  con- 
testar á  las  demandas  que  se  intarpongan  contra  la  misma  (i). 
Art.  I027.  El  administrador  no  podrá  pagar  loa  legados  sino 
después  de  haber  pagado  á  todos  los  acreedores  (2). 

Art.  1O28.  Cuando  haya  juicio  pendiente  entre  los  acreedo. 
res  sobre  la  preferencia  de  sus  créditos,  seráp  pagados  por  el 
orden  y  según  el  grado  que  señale  la  sentencia  firme  de  gra- 
duación. 

No  habiendo  juicio  pendiente  entre  los  acreedores,  serán  pa- 
gados los  que  primero  se  presenten ;  pero,  constando  que  algu- 
no de  los  créditos  conocidos  es  preferente,  no  se  hará  el  pago 
sin  previa  caución  á  favor  del  acreedor  de  mejor  derecho  (3). 

Art.  1 029.  Si  después  de  pagados  los  legados  aparecieren 
otros  acreedores,  éstos  podrán  reclamar  contra  los  legatarios 
en  el  caso  de  no  quedar  en  la  herencia  bienes  suficientes  para 
pagarles  (4). 

Art.  1 03o.  Cuando  para  el  pago  de  los  créditos  y  legados  sea 
necesaria  la  venta  de  bienes  hereditarios,  se  realizará  ésta  en  la 
forma  establecida  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  respecto  á 


(1)  Art.  857,  primera  parte  Proy,  1851.— 803  Franc,  964  Ital.,.  2*.  par. 
1044  ürug.,  3382  Argent.,  1042  y  151  Luis.,  743  Vaud. 

(V.  Duvergier,  1. 11,  núm.  359,  nota  A:  Duranton,  t,  111,  DÚm.  168  bis,  y 
Aubrj  y  Rau,  §  618,  letra  C,  y  notas  50  y  51). 

(2)  Su  antecedente  en  la  L.  22,  §  4  y  5,  tit:  80,  lib.  6  Cód.,  y  L.  7,  tít.  6, 
Partida  6' 

V.  los  arts.  881  á  885  de  este  Código. 

Transcrito  del  863  Proy.  1851.— 808  Franc,  976  Ital.,  2958  Pcrt.,  4985 
Méx.;  3499  Argent.,  I859  I^^is.,  1982  y  1983  Hol. 
(V.  Aubry  y  Rau,  §  618,  letra  C.) 

(3)  En  la  L.  22,  §  4,  tít.  30,  lib.  6,  Cód.  se  lee:  que  debe  satisfacerse  á  los 
acreedores  *qui  primi  veniant,"  etc. 

Y.  el  art.  369  de  la  L.  Enj.  civ.,  sobre  la  definición  de  sentencias  firmes. 

Casi  á  la  letra  del  859  Prop.  1851,  y  análogo  al  808  Franc.~-975  y  976 
Ital.;  2057  y  2058  Port.;  4004  y  4005  Móx.;  3397  y  3398  Argent. 

(V.  Vazeille  en  el  art.  808,  núms.  6  y  7;  Aubry  y  Rau,  §  618,  letra  E,  Du- 
▼ergier,  1. 11,  núm.  380,  nota  A^  y  Demante,  t.  ili,  nám.  129). 

(4)  V.  el  art.  1084  de  este  Código,  y  la  nota  al  anterior. 

Concuerda  con  el  860  Proy.  1851  y  con  el  809  Franc— 977  Ital.;  2061 
Port.j  4007  Méx,;  3898  Argent. 
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los  abintestatos  y  testamentarias^  salvo  s¡  todos  los  herederos, 
acreedores  y  legatarios  acordaren  otra  cosa  (i). 

Art.  1031.  No  alcanzando  los  bienes  hereditarios  para  el  pago 
de  las  deudas  y  legados,  el  administrador  dará  cuenta /de  su  ad* 
ministración  á  los  acreedores  y  legatarios  que  no  hubiesen  cobra  • 
do  por  completo,  y  será  responsable  de  los  perjuicios  causados 
á  la  herencia  por  culpa  ó  negligencia  suya  (2). 

Art  1032.  Pagados  los  acreedores  y  legatarios,  quedará  el 
heredero  en  el  pleno  goce  del  remanente  de  la  herencia. 

Si  la  herencia  hubiese  sido  administrada  por  otra  persona,  és< 
ta  rendirá  a!  heredero  la  cuenta  de  su  administración  bajo  la 
responsabilidad  que  impone  el  artículo  anterior  (3). 

Art.  1033.  Las  costas  del  inventario  y  los  demás  gastos  á 
que  dé  lugar  la  administración  de  la  herencia  aceptada  á  bene- 
ficio de  inventario  y  la  defensa  de  sus  derechos,  serán  de  cargo 
oe  la  misma  herencia.  Exceptúanse,  aquellas  costas  en  que  el 
heredero  hubiese  sido  condenado  personalmente  por  su  dolo  ó 
mala  fe. 

Lo  misma  se  entenderá  respecto  de  las  causadas  para  hacer 
uso  del  derecho  de  deliberar,  si  el  heredero  repudia  la  heren- 
cia (4) . 

Art.  1043.  Los  acreedores  particulares  del  heredero  no  po- 
drán mezclarse  en  las  operaciones  de  la  herencia  aceptada  por 
éste  á  beneficio  de  inventarío  hasta  que  sean  pagados  los  acree- 
dores de  la  misma  y  los  legatarios;  pero  podrán  pedir  la  reten* 


(1)  V.  loB  arts.  1020  á  1032  acerca  de  las  formalidadei  de  la  venta  de  bie^ 
nes  hereditaiios,  en  testamentarías  y  ab-intestatos. 

Art.  8gl  Proy.  1851.— 805  y  806  Franc;  973  y  974  ¡tal.;  2055  Port.;4001 
y  4008  Méx.;  1058  Urug.;  3393  Argent. 

(V.  Vazeille  en  el  art.  806;  Aubry  y  Rau,  §  618,  letrji  C,  nota  21;  y  Demo- 
lombe,  desde  el  núm.  271). 

(2)  Está  tomado  de  la  L.  22,  §  9.  tít.  30,  lib.  6  Cód.,  y  L.  8,  tit.  6,  Part.  &t 
V.  el  art.  891  del  presente  Código. 

Equivale  al  862  Proy.  1851.— 803  y  804  Franc,  969  Ital.,  2059  Port., 
4014  Méx.,  1262  y  1263  Cbil. 

(3)  Idéntico  al  art.  863  Proy.  1851,  y  conviene  con  los  2060  Port.;  1061 
Urug.  y  33S1  Argent. 

(4)  V.  loff  arts.  1011,  1020  y  1064  de  este  Cód.— 810  Franc;  978  Ital.; 
2063  Port.;  4016  Méx.;  3386  Argent. 
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cíón  ó  embargo  del  remate  que  pueda  resultar  á  favor  del  he- 
redero (i). 


CAPITULO  VI. 


DH   LA   COLACIÓN    Y   PARTICIÓN.** 


SECCIÓN  PRIMERA. 


De  la  colación . 


Art.  1085.  El  heredero  forzoso  que  concurra  con  otros  que 
también  lo  sean  á  una  sucesión,  deberá  traer  á  la  masa  heredi- 
taria los  bienes  ó  valores  que  hubiese  recibido  del  causante  de 
la  herencia,  en  vida  de  éste,  por  dote,  donación  ú  otro  titulo  lu- 
crs^ivOy  para  computarlo  en  la  regulación  de  las  legitimas  j  en 
la  cuenta  de  partición  (2). 

Art.  io36.  La  colación  no  tendrá  lugar^entre  los  herederos 
forzosos  si  el  donanre  asi  lo  hubiese  dispuesto  expresamente,  ó 


(1)  Según  la  L.  1,  §  2,  5.  8,  D.  lib  42,  tit.  6,  los  acreedores  personales  del 
heredero  no  tenían  el  derecho  de  pedir  I  a  seperaración  de  los  patrimonios  del 
heredero  y  del  testador,  pero  el  Pretor  vino  en  su  ayuda  extraordinem,  para 
el  caso  en  que  el  heredero  hubiese  adido  con  intención  fraudulenta. 

(2)  V.  los  líls.  6  y  7,  lib.  3T  del  Digesto,  y  las  Ls.  3,  tít.  4,  Part.  5%-  3,  tít. 
15,  Part.  6» 

V.  los  árts.  161,  618,  619,  806  á  809  816,  1886  y  1343  de  este  Código. 

Art.  879  Proy.  1851.— 843  Franc,  1001  Ital.,  2098  Port.,  4017  Méx.,  1062 
Urug.,  993  y  995  Guat.,  3476,  3477  y  3478  Argent.,  1132  Hol.,  769  Vaud., 
1813  y  1314  Luis. 
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si  el  donatario  repudiare  la  herencia,  salvo  el  caso  en  que  la  do- 
nación deba  reducirse  por  inoñciosa  (1). 

Art.  1037.  No  se  entiende  sujeto  á  colación  lo  dejado  en  tes- 
tamento si  el  testador  uo  dispusiere  lo  contrario,  quedando  en 
todo  caso  á  salvo  las  legitimas  (2). 

Art.  1038.  Cuando  los  nietos  sucedan  al  abuelo  en  represen- 
tación del  padre,  concurriendo  con  fus  tíos  ó  primos,  colacio- 
narán todo  lo  que  debiera  colacionar  el  padre  si  viviera,  aunque 
no  lo  hayan  heredado. 

También  colacionarán  lo  que  hubiesen  recibido  del  causante 
de  la  herencia  durante  la  vida  de  este,  á  menos  que  el  testador 
hubiese  dispuesto  lo  contrario,  en  cuyo  caso  deberá  respetarse 
su  voluntad  si  no  perjudicare  á  la  legitima  de  los  coherede- 
ros (3). 

Art.  1039.  Los  padres  no  estarán  obligados  á  colacionar  en 
la  herencia  de  sus  ascendientes  lo  donado  por  éstos  á  sus  hi- 
jos (4). 

Art.  1040.  Tampoco  se  traerán  á  colación  las  donaciones  he- 
chas al  consorte  del  hijo;  pero»  si  hubieren  sido  hechas  por  el 
padre  conjuntamente  á  los  dos,  el  hijo  estará  obligado  é  cola- 
cionar la  mitad  de  la  cosa  donada  (5) . 

Art.  loli.  No  están  sujetos  á  colación  los  gastos  de  alimen^ 


(1)  Nov.  18,  cap.  6.— L.  4,  8  y  9  D.  lib.  87,  tíi.  7.— Lb.  3,tít.  15,  Parr.6f; 
L.  5)  tit.  3,  lib.  10  Noy.  Kecop.  29  de  Toro,  que  coniignan  igual  doctrina  que 
la  del  articulo  anotado. 

V.  los  ariB.  636,  651,  654  7  655,  807  j  1008  Ce  este  Código. 
Segunda  parte  del  843  O  919  Franc;  1001  7  1002  Ital.;  2099  PortT;  4018 
Méx,;  3484  Argent. 

(2)  V.  los  arts.  807  á  809  del  presente  Oódigo. 

882  Pro7.  1851  7  conyiene^con  el  1008  leal.— 843  Franc,  cnf.;  1132  Hol., 
1309  Luis.,  769  Vaud. 

(3)  V.  los  arts.  675,  924,  926  7  933  de  este  Código. 

Concuerda  su  prim.  párrafo  con  el  881  Pro7. 1851. — 848  Franc.  [  1005  Ital. ; 
2100  Port.;  4019  Méx.;  996  Guat.;  3482  Argent.;  1318  Luis.;  1185  Hol. 

(4)  Corresponda  al  883  Pro7.  1851,  7  conviene  casi  á  la  letra  con  el  2101 
Port.— 847  Feanc;  1004  Iial.;  4020  Móx.;  3481  Argent.)  1135  Hol.;  1317 
Luis.,  772  Vaud. 

(V.  Tüullier,  t.  IV,  núms.  459  7  sigs.,  7  Chabot,  núm.  37,  7  Vazeille). 

(5)  La  L.  6,  tit.  15,  Part.  6^  disponía  que  se  colacionasen  las  donaciones 
hechas  por  el  padre  á  la  nuera. 

Corresponde  al  883  Pro7.  1851,  7  conviene  con  el  849  Franc,  IOO6  Ital.  7 
2103  Port.,  4020  Méx.,  3481  Argent.,  1135  Hol.,  1317  Luis.,  772  Vaud. 
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tost  educación,  curación  de  enfermedades,  aunque  sean  extraor« 
diñarías,  aprendizaje,  equipo  ordinario,  ni  los  regalos  de  eos-- 
lumbre  (i). 

Art.  1 042.  No  se  traerán  á  colación,  sino  cuando  el  padre  lo 
disponga  ó  perjudiquen  á  la  legitima,  los  gastos  que  éste  hu- 
biere hecho  para  dar  á  sus  hijos  una  carrera  profesional  ó  artís- 
tica; pero,  cuando  proceda  colacionarlos,  se  rebajará  de  ellos  \g 
que  el  hijo  habria  gastado  viviendo  en  la  casa  y  compaflia  de 
sus  padres  (2). 

Art.  1043.  Serán  colacionables  las  cantidades  satisfechas  por 
el  padre  para  redimir  á  sus  hijos  de  la  suerte  de  soldado,  pagar 
sus  deudas,  conseguirles  un  titulo  de  honor  y  otros  gastos  aná- 
logos (S). 

Art.  ]o44.  Los  regalos  de  boda,  consistentes  en  loyas,  vestí* 
dos  y  equipo^  no  se  reducirán  como  inoficiosos  sino  en  la  parte 
que  excedan  en  un  décimo  ó  más  de  la  cantidad  disponible  por 
testamenso  (4). 


(4)  Lo  miimo  dispone  en  cuonto  á  la  compra  de  libros  y  estudios  de  los  hi- 
jos la  L.  5,  tít.  15,  Part.  6%  7  la  8,  tít.  4,  Part.  5%  confirmada  por  Sent.  del 
T.  Sup.  10  En.  1866. 

V.  los  arts.  142  y  143  del  presente  Código. 

Concuerda  con  los  884  j  885  Proy.  1851,  y  852  Franc.--1009  Ital.,  2105 
Port,  4021  j  4022  Méx.,  1068  Urug.,  994  Guat.  3480  Argent.,  1143  Hol., 

774  Vaud. 

(V.  Vazeille,  art.  843,  núm.  20;  Toullier,  t.  v,  núm.  178;  y  Zacharle,  §  398 
nota  15  al  fin). 

(5)  El  Der.  Rom.  declaraba  colacionables  los  gastos  de  estudios  cuando  el 
padre  asi  lo  dispusiera,  y  exceptuaba  el  peculio  castrense.  La  L.  5,  tit.  15, 
Part.  6%  equipara  los  gastos  para  los  estudios  á  los  correspondientes  á  la  mi- 
licia. 

V.  el  art.  898  de  este  Código  respecto  á  la  legitima  de  los  hijos  y  descen- 
dientes. 

886  Proy.  1851.— 852  Franc,  1008  Ital.,  2104  Port.,  4023  y  4024  Móx., 
1069  ürug.,  994  Guat.,  3480  Argent.,  774  Vaud.,  1143  Hol.— V.  los  trata- 
distas  citados  en  la  nota  anterior. 

(1)  Vv  las  citas  romanas  y  de  Partidas  de  la  nota  precedente. 

Art.  886  Proy.  1851.— 851  y  852  Franc;   1007  Ital.,  2104  Port.;  4023 
M<x.;  1067  Urug  ;  993  Guat.;  348U  Argent.;  773  Hol.;  1321  Luis.;  773  Vaud. 
(V.  los  autores  citados  en  el  artículo  1041). 

(2)  L.  29  de  Toro.~V.  los  arts.  636,  807  á  809  y  1331  del  presente  Có« 

digo 

Copiado  literalmente  del  880  Proy.  1851. ---852  Franc,  1007  Ital.,  1068 
Urug.,  993  Ouat.i  3480  Argent.,  1322  Luis.,  774  Vaud.,  1143  HoL 
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Art.  IO45.  No  han  de  traerse  á  colación  y  partición  las  mis- 
mas cosas  donadas  ó  dadas  en  dote,  sino  el  valor  que  tenían  al 
tiempo  de  la  donación  ó  dote,  aunque  no  se  hubiese  hecho  en- 
tonces su  justiprecio. 

£1  aumento  ó  deterioro  posterior,  y  aun  su  pérdida  total,  ca- 
sual ó  culpable,  será  á  cargo  y  riesgo  ó  beneficio  del  donata* 
rio  (i)* 

Art.  1O46.  La  dote  ó  donación  hecha  por  ambos  cónyuges  se 
colacionará  por  mitad  en  la  herencia  de  cada  uno  de  ellos.  La 
heqha  por  uno  solo  se  colacionará  en  su  herencia  (2). 

Art.  J047.  El  donatario  tomará  de  menos  en  la  masa  here* 
ditaria  tanto  como  ya  hubiese  recibido,  percibiendo  sus  cohere- 
deros el  equivalente^  en  cuanto  sea  posible,  en  bienes  de  ia  mis« 
ma  naturaleza,  especie  y  calidad  (8). 

Art.  lo48.  No  pudiendo  verificarse  lo  prescrito  en  el  articulo 
anterior,  si  los  bienes  donados  fueren  inmuebles,  los  coherede- 
ros tendrán  derecho  á  ser  igualados  en  metálico  ó  valores  mo^ 
biliarios  al  tipo  de  cotización;  y  no  habiendo  dinero  ni  valores 
cotizables  en  la  herencia,  se  venderán  otros  bienes  en  pública 
subasta  en  la  cantidad  necesaria. 

Cuando  los  bienes  donados  fueren  muebles,  los  coherederos 
sólo  tendrán  derecho  á  ser  igualados  en  otros  muebles  de  la  he- 
rencia por  el  justo  precio,  á  su  libre  elección  (4). 

Art.  1049.  ^^  f)rutos  é  intereses  de  los  bienes  sujetos  á  co- 


(1)  L.  6,  tU.22,lib.  SCód. 

Copiado  del  887  Proj.  1851.— 855, 858,  859,  860  7  868  Franc;  1015,  lOlii 
1018,  10197  loaoltal.;  2107  Port.;  igual  á  los  4025  7  4026  Méz.;  1070 
Urug.:999,  1002  7  1003  Guat.;  3477  Argent.;  1L38  HoL;  1131  Luis.;  778 
Vaud. 

(V.  Marcadé  en  el  art.  856,  7  Ghabot  sobre  el  art.  851  búm.  1). 

(2)  V.  los  arta  1336  y  1343  de  este  Código. 
Conviene  el  anotado  con  los  2] 08  Port.  7  4035  Méx. 

(3)  Concuerda  con  las  Ls.  1,  {  12  7  13,  tit.  6,  lib.  87  Dig.  7  U  Kor.  97, 
cap.  6,  7  con  las  374,  lít.  15.  Part.  6^ 

V.  el  art.  I06I  de  este  Código. 

Igual  en  el  fondo  al  888  Proy.  1851.— 1015  Ital.,  2109  Port.;  4028  Méx.; 
1072  ürug.,  3476  Argent.;  113»  Hol.;  778  Vaud.;  1331  Luis. 

(4)  Los  arttf.  334  á  336  ñjan  el  concepto  de  los  bienes  muebles  7  de  los  in- 
muebles. 

Idéntico. al  899  Pro7.  1851,  7  conviene  con  los  2110  Fort.;  4029  7  4090 
Méx.— M9  7  868  Franc» 
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lación  no  se  deben  á  la  masa  hereditaria  sino  desde  el  día  en 
que  se  abra  la  sucesión. 

Para  regularlos  se  atenderá  á  las  rentas  é  intereses  de  los 
bienes  hereditarios  de  la  misma  especie  que  los  colacionados  (1). 

Art.  io5o.  Si  entre  los  coherederos  surgiere  contienda  aobre 
la  obligación  de  colacionar  ó  sobre  los  objecoa  que  han  de  traer- 
se á  colación,  no  por  e«o  dejará  de  proseguirse  la  partición, 
prestando  la  correspondiente  lianza  (2). 


SECCIÓN  SECUNDA. 
De  la  partición. 


Art.  t05i.  Niñean  coheredero  podrá  ser  obligado  á  perma- 
necer en  la. indivisión  de  la  herencia,  á  menos  que  el  testador 
prohiba  exp^esamente  la  división. 

Pero,  aun  cuando  la  prohiba,  la  división  tendrá  siempre  lu^ 
gar  mediante  alguna  de  las  causas  por  las  cuales  se  extingue  la 
sociedad  (3). 


(1)  La  L.  5,  §  1  Dig.,  lih.  37,  tit.  7,  establece  igualmente  que  en  la  ooU« 
ción  los  írutos  de  los  bienes  aporcados  se  deben  desde  la  apertura  de  la  su- 
cesión. 

V.  losares.  1063  j  1095  del  presente  Código. 

Igual  al  890  Proy.  1851,  y  1073  ürug— Primer  p;\r.  826  Franc;  1013 
Ital.,  y  2106  Porf;  4037  Móv.;  1007,  1008  y  1009  Guat.;  1144  Hol;  776 
Vaud. 

(2)  Conviene  con  los  §  9  y  6Ígs.  L.  1,  tít.  6;  y  7  de  la  L.  1,  tlt.  7,  lib.  87 
del  Dig. 

Equivale  al  892  Froy.  1851,  y  á  los  2112  Port.,  y  4039  Móx.;  1076  ürug 
(8)  Las  Ls.  5,  tit.  87,  lib.  3  Cód.;  14,  par.  2?,  tit.  8,  lib.  10  del  Dlgesto  j 
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Art.  lo52.  Todo  coheredero  que  tenga  la  libre  administración 
y  disposición  de  sus  bienes,  podrá  pedir  en  cualquier  tiempo  la 
partición  de  la  herencia. 

Por  los  incapacitados  y  por  los  ausentes  deberán  pedirla  sus 
representantes  legítimos  (i). 

Alt.  IO53.  La  mujer  no  podrá  pedir  la  partición  de  bienes 
sin  la  aiiiortzación  de  su  marido,  ó,  en  su  caso,  del  Juez.  El  ma- 
rido, bi  la  pidiere  á  nombre  de  su  mujer,  lo  hará  con  coQsehti<« 
miento  (Je;  ésta. 

I.os  coherederos  de  la  mujer  no  podrán  pedirla  partición  sino 
dirigiéndome  juntamente  contra  aquella  y  su  marido  (3). 

Art.  1054.  Los  herederos  bajo  condición  no  podrán  pedir  la 
partición  hasta  que  aquella  se  cumpla.  Pero  podrán  pedirla  los 
otros  coherederos,  asegurando  competentemente  el  derecho  de 
los  primeros  para  el  caso  de  cumplirse  la  condición;  y,  basta  sa- 
berse que  ésta  ha  faltado  ó  no  puede  ya  verificarse,  se  entende*^ 
rá  provisional  la  partición  (3). 


las  Lb  1  y  2,  tit.  15,  Part.  6^  eslallecen  ol  derecho  de  pedir  la  partioión  de 
la  hereuoia. 

V.  )oB  arti.  400  y  170Q  de  este  CóJigo,  y  los  959  y  dguientes  de  la  L.  EoJ. 
cítíI. 

Igual  al  4041  Méx.~8I5  Franc;  984  Ital.;  1317  Chil.;  1077  Urug.;  lOlt 
Guat.;  3452  Argent.;  1112  Hol.:  1215  Luis.;  752  Vaud 

(V.  Vazeille,  art.  815;  Duranton,  t.  vn,  núm.  79;  Gtiabot,  att.  815,  y  Be- 
lost-JolimoQt  observHüión  1). 

(\)  La.  I,  pr.;  2.  pr.;  24,  §  L  7  40  Dig.,  lib.  10,  tít.  2,  y  Const,  5,  O.  3. 37. 

La  L.  1,  tit.  15,  Par^.  6^  habla  de  las  ventajas  de  la  partición  de  las  cosas 
poieídas  en  comúa,  y  la  2  autoriza  á  todus  los  herederos,  **que  han  derecho 
de  heredar  \o%  bienes  del  finado/'  para  demandar  á  los  coherederos  á  que  ha- 
gan la  partición. 

V.  los  arts.  155,  181,  182,  183,  tfOO,  262,  317,  323  y  324  de  este  Código. 

Su  primera  parte  copiada  lileralrnente  del  a.t.  893  Proy.  1851. — 817 
Franc,  4048  y  4044  Max..  1322  Chil.,  1078  v  I079irru<r.,  1016  y  1017  Guat., 
3454,  3455,  8156  y  3457  Argent ,  1235  y  128S  Luis  ,  1114  Hol.,  763  Vaud. 

(V.  riemsnte,  t.  ni,  núm.  145  bis;  Gliabot^  art.  817,  iiúm8.4  á  8;Duvergier 
t.  11,  DÚm,  408,  imta  B;  y  Demolooib»}. 

(2)  V.  el  art.  60  de  este  ('.^digi. 

Tomado  del  803  Pro>.  1851,  y  análogo  al  40^5  >féx— 818  Franc,  1822 
Chil.,  1080  Urug.,  10Í8  Ouat.,  3454  Argent.,  Iii5  HjI,  1240  LuÍ9.,  754 
Vaud. 

(3)  V.  los  arts.  709, 800  y  805  de  este  CóÜgo. 
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Art  io55.  Si  antes  de  hacerse  la.  partición  muere  uno  de  los 
coherederos,  dejando  dos  ó  más  herederos,  bastará  que  uno  de 
éstos  la  pida;  pero  todos  los  que  intervengan  cfn  este  último 
concepto,  deberán  comparecer  .bajo  una  sola  representación  (i). 

Art.  1056.  Guando  el  testador  hiciere,  por  acto  entre  vivos  ó 
por  última  voluntad,  la  partición  de  sus  bienes»  se  pasará  por 
ella,  en  caaiito  no  perjudique  á  la  legitima  de  los  herederos  for* 
zosos- 

El  padre  que  en  interés  de  su  familia  quiera  conservar  indi- 
visa una  explotación  agrícola,  industrial  ó  fabril,  podrá  usar  de 
la  facultad  concedida  en  este  artículo,  disponiendo  que  se  satis- 
faga en  metálico  su  legitima  á  los  demás  hijos  (2). 

Art.  1057.  El  testador  podrá  cometer  por  acto  "inter  v¡vo«*' 
ó  *'mortís  cansa''  para  después  de  su  muerte  la  simple  facultad 
de  hacer  la  partición  á  cualquiera  persona  que  no  sea  uno  de  los 
coherederos. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  y  el  anterior  se  observará  aun- 
que entre  los  coherederos  haya  alguno  de  menor  edad  ó  sujeto 
á  tutela;  pero  el  comisaria  deberá  en  este  caso  inventariar  los 
bienes  de  la  herencia  con  citación  de  los  coherederos,  acreedo- 
res y  legatarios  (3). 

Art  1058.  Cuando  el  testador  no  hubiere  hecho  la  partición. 


Igual  al  896  Proj.  1851,  j  conviene  con  les  4046  j  4047  Méx.^1319  Chil., 
1081  Urng.  ,1019  7  1020 Guat.,  3458  jirgent. 

La.  48,  tit.  2,  lib.  10,  y  42;  §  6,  tit.  3,  lib.  3,  del  Digesto. 

(1)  Transcrito  del  897  Froy.  1851,  7  anal,  al  4052  Méx.-^-ld2l  Chil.,  1080 
Urug.,  1025  Guat.,  3459  Aogent. 

(2)  En  Roma  se  respetaba  tanto  la  partición  hecha  por  el  testador,  que  no 
•e  rescindía  ni  aun  por  iasión,  si  quedaba  salva  la  legitima.-— L.  lO,  tit.  86, 
lib.  o  del  Cód.— La  L  T,  tit.  I,  Part.  6%  j  la  19  de  Toro  (3,  tit.  6,  lib.  10, 
Ñor.  Recop),  autorizan  también  al  padre  ó  abuele  para  partir  la  herencia,  ó 
señalar  los  bienes  en  que  había  de  satisfacerlo  la  mejora. 

V.  los  arts.  807  á  809  y  1070  del  presente  Código. 

La  primera  parte  del  anotado  está  tomada  del  899  Proy.,  1851.— 4054. 4055 
4066  y  4056  Méx.;  1318  Ohil.;  1085  Urug.;  1027  Guat. 

(3)  La  referida  L.  19  de  Toro,  limitaba  la  facultad  del  testador,  prohibién- 
dole delegar  la  facultad  de  hacer  la  partición  en  ot^-a  persona;  pero  esta  L. 
fué  derogada  por  las  10,  tit.  21  lib.  10,  y  las  del  tit.  19,  lib.  10  de  la  Ñor. 
Recop. 

V.  los  arts.  200,  320,  671  y  901  del  presente  Coligo. 

El  primer  párrafo  del  anotado  conviene  con  el  DüO,  y  el  2?  apartado,  con 
el  901  Proy.  1851.-1323  Ghil.,  1093  Urug.,  3468  Argent. 


DX  LA  COLACIÓN   Y   PARTICIOV.  ft39 


ni  cometido  ¿  otro  esta  facultad,  si  los  tierederos  fueren  mayo- 
res y  tuvieren  la  libre  administración  de  sus  bienes,  podrán  dis^ 
tribuir  la  herencia  de  la  manera  que  tengan  por  conveniente  (i). 

Art  1059.  Cuando  los  herederos  mayores  de  edad  no  se  en- 
tendieren sobre  el  modo  de  hacer  la  partición ,  quedará  á  salvo 
su  derecho  para  que  lo  ejerciten  en  la  forma  prevenida  en  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Art.  lotío.  Cuando  los  ríienores  de  edad  estén  sometidos  á  la 
patria  potestad  7  representados  en  la  partición  por  el  padre,  ó, 
en  su  caso,  por  la  madr^,  no  será  necesaria  la  Intervención  ni 
la  aprobación  judicial  (2). 

Art.  1O6I.  Vn  \a  nartición  de  la  herencia  se  ha  de  guardar  la 
posible  igualdad,  haciendo  lotes  ó  adjudicando  á  cada  uno  de 
los  coherederos  cosas  de  la  misma  naturaleza,  calidad  ó  espe- 
cie (3). 

Art  1062.  Cuando  una  cosa  sea  indivisible  ó  desmerezca 
mucho  por  su  división,  podrá  adjudicarse  á  uno,  á  calidad  de 
abonar  á  los  otros  el  exceso  en  dinero. 


9. 


1)  La.  80,  tít.  18,  Part.  3%  y  8,  tít.  4,  lib.  3,  F.  Real. 
.  lot  arta.  317  y  324  del  presente  Código,  y  las  citas  anteriores  del  art. 
anterior. 

Art.  902  Proy.  1851— 819  Franc;  1325  Chil.;  1089  Urug.;  1033  Guat.; 
4462  Argent. — ^^V.  Demolombe,  t.  xt,  núm.  ól2  y  iig;) 

Por  Der«  Rom.,  cuando  habla  discordia  entre  los  coherederos,  la  partición 
se  sujetaba  á  la  decisión  del  Magistrefio,  ejercitando  aquellos  la  acción  '^fa- 
milisB  eroiscundas/^  según  el  Dig.  X,  2;  y  Gód.  3,  36. — Las  Lf.  9  y  10,  tít.  15 
Part.  6^,  prevén  el  caso  de  qu<)  los  herederos  tengan  que  acudir  anta  el  Juz* 
gado  para  dirimir  sus  diferencias. 

V.  los  arts.  1068,  y  1070  y  siguientes  de  la  vigente  L.  de  Enj.  civ. 

822,  823  y837  Franc,  986  Ital.,  2134  Pon.,  4068  ]Viéx.,  1331  ühil.,  1088 
Urug.,  Iü86  y  1048  Guat. 

(2)  Su  precedente  en  la  R.  O.  6  Dic.  1868  y  en  la  Resol,  de  la  Dir.  de  los 
Registros  29  Abril  1885. 

(3)  La  misma  regla  se  observa  en  Roma,  y  sobre  todo  la  de  conformarse 
en  lo  posible  á  Us  intencione<t  del  difunto,  y,  en  su  defecto,  á  los  deseos  de 
los  herederos.  Ls.  4,  pr.  10  Díg.  ^^familia?  ercisoundflD,  10,  2,  7,  10,  16,  21,  24 
y  26  Cód.;  21,  8,  36  Dig,  "comnuini  dividundo,"  10,  3:  y  26  Dig.  de  **re  indi- 
cata,*'  42,  1 

V.  los  arts.  1047  y  1072  del  presente  Código. 

El  anotado  es  igual  al  908  Proy.  l8íil,~-83I  y  832  Franc;  993  Ital.;  2142 
Port.;  4066  Méx.;  1337  reg.  S-íOhii.;  1102y  1103  Urug.;  1033  reg.  4ry  1085 
reg.  2!  Ouat.;  1223  HoL  1287  Luis.;  761  Vaud. 
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Pero  bastará  que  uno  solo  de  los  herederos  pida  su  venta  en 
publica  subasta  y  con  admisión  de  licitadores  extraños,  para  que 
así  se  ha^a  (1). 

Art.  io63.  Lns  cobederos  deben  abonarle  reciprocamente  en 
la  partición  de  las  rentas  y  frutos  que  cada  uno  haya  percibido 
lie  los  bienes  hereditarios^  las  impensas  útiles  y  necesarias  he* 
chas  ea  los  mismos,  y  los  daños  ocasionados  por  malicia  ó  neg- 
ligencia (2). 

Art.  10(54.  Los  gastos  de  partición  hechos  en  interés  común 
de  tod  s  los  cohsrederos  se  deducirán  de  la  herencia;  los  hechos 
de  interés  particular  de  uno  de  ellos,  serán  á  cargo  del  mis- 
mo (3). 

Art.  IO65,  Los  títulos  de  adquisición  ó  pertenencia  serán  en- 
tregados al  coheredero  adjudicatario  de  la  fínca  ó  ñncas  ¿  que 
se  refieran  (4). 

Art.  1 066.  Cuando  el  mismo  titulo  comprenda  varias  fincas 
adjudicadas  á  diversos  coherederos,  6  una  sola  que  se  haya  di* 
vidido  entre  dos  ó  más,  ^1  titulo  quedará  en  poder  del  mayor 
interesado  en  la  fínca  ó  ñncas,  y  se  facilitarán  á  los  otros  copias 
fehacientes,  á  costa  del  caudal  hereditario.  Si  el  interés  fuere 
igual,  el  titulo  se  entregará  al  varón,  y,  habiendo  más  de  uno, 
al  de  mayor  edad. 


(1)  Equivaled  las  Li.  3,  tft.  37,  lib.  3  del  C5d.  Rom  ;  55,  tU.  2,  lib.  ]0;  y 
21,  tit.  3  iib.  10  del  Dig.,  á  cuyo  prec«dente  se  ajustó  la  L.  10,  tít.  15,  Pare. 
6%  con  la  excepción  do  no  ordenar  la  venta,  dejando  al  arbitrio  del  Juez  la 
a<Jjud)cacióa  de  una  coiía  de  difícil  división, 

V.  los  arts.  40 1,  404  1619  del  presente  Código. 

El  anotado  es  igual  al  909  Proj.  1851.— 827  Franc;  988  Ttal.;  2145  Port.; 
4073  7  4074  Max.;  1337,  reg.  ]*  ChiK;  1090  Urug.;  :039  j  1040  Guat.;  1264 
quis  ;  757  Vaud. 

(2)  ^«*n  las  ^^prestaciones  pprsMiale^^'  pr^^enidas  en  las  Lt.  19,  tít.  36,  lib. 
3  del  Cód.;  y  25,  párrafo  16,  tít.  2,  lib.  10  D  g  — La  doctrina  romana  fue  co- 
piada por  el  C1Ó.I   ulfonsiiio  en  la  L  6,  tít   J6,  Part.  6? 

V.  los  arts.  45^  454,  457  y  1049  del  presente  Oódigo.* 
Ignal  al  910  Fruy.  1851  y  análogo  al  1050  Guat.— 861, 862  y  segundo  par. 
828  Franc;  990  Ital.;  4084  Méx.,  1338  y  1339  Chil ;  1101  TJrug. 

(3)  Era  ya  práctica  cuiriente  lo  dispuesto  en  este  artículo. — V«  el  art  1083 
de  este  Código. 

£1  Hnotado  es  casi  á  la  letja  el  907  Proy.  1851,  y  es  análogo  á  lo84IOMéx. 
y  1072  Gunt.— 1333  Cliil.,  2J57  Fort. 

(4)  Ls.  4,  par.  3,  lib,  lü  Dig-,  y  7,tír.  16,  Part,  6^— La  L.de  Knj.  civ.(art. 
1092)  tambiáo  ordena  entregar  los  títulos  de  propiedad  á  los  respectivos  hQ« 
rederos. 
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Siendo  original  aquél  en  cuyo  poder  quede  deberá  también 
exhibirlo  á  los  demás  interesados  cuando  lo  pidieren  (i). 

Art.  1O67  Si  alguno  de  los  herederos  vendiere  á  un  extra- 
ño su  derecho  hereditario  antes  de  la  partición,  podrán  todos,  ó 
cualquiera  de  los  coherederos,  subrogase  en  lugar  del  compra^ 
dor,  reembolsándole  el  precio  dé  la  compra,  con  tal  que  lo  ve- 
rifiquen en  término  de  un  mes,  á  contar  desde  que  ésto  se  les 
haga  saber  (2). 

Art.  io68.  La  partición  legalmente  hecha  confiere  á  cada  he- 
redero la  propiedad  exclusiva  de  los  bienes  que  le  hayan  sido 
adjudicados  (3). 


SECCIÓN  TERCERA. 


De  los  efectos  de  la  partición. 


tomado  literalmente  del  911  Proy.  1851.— 842  Franc;  999  hal;  2l5^ 
Pon.;  4094  Méj  ;  1843  Chil.;  1109  Úrug.;  1056  Guat.  8472  Argent.  1126  Hol 
1806  Luis.  768  Vaud. 

(2)  Conviene  con  las  Ls.  4,  §  3  7  5,  tit.  2,  lib.  10  del  Díg.,  que  aparecen 
copiados  en  U  7,  tit.  15,  Part.  6? 

Análogo  al  912  Proj  1851— 842  2^  par.  Franc  999  ^  par.  Ital.;  2154 
Port,  4095  Mój.  2?  par.  1343  Chil.-  2"^  par.  1109  Urug.  1057  Guat.  S473  Ar- 
gcnt.  1126  Hol.  1306  Luis.  768  Vaud. 

(V.  Demolombe,  t.  xt  desde  el  núm.  695. 

(3).  Ls.  22,  23  y  24  de  ios  Emparadores  Anastasio  j  Justiniano,  consigna* 
das  en  el  tit.  35,  lib.  4*"  del  C<3dtgo. 

y.  Los  arta.  7, 100,  1511,  1518, 1520  á  1522, 1524y  1525  del  presente  Códi- 
go'' 

Concuerda  con  el  916  Troj.  1851.— 841  Franc.   4105  j  4106  Méj.    1089- 

1067  y  1068  Guat.  767  Vaud. 

(4)  Las  Ls.  romanas  asimilaban  la  partición  á  uua  venta,  según  se 
desprende  de  las  Ls*  25,  párrafo  prim.  Dig.  10, 2,  y  Const.  14,  Cód,  3,  26. 

V.  Los  arts.  348  y  1056  á  1067 del  presente  Código. 

El  art  anotado  es  igual  á  loa  4111  Méj.  1073  Guat,  y  análogo  al  21¿8  Port. 
983  Franc.  1034  Ital.  1344  Chil.  1113  CJrug.  3503  Argent. 

(V.  Vazeille  sobre  el  art.  883.; 
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Art.  1O69.  Hecha  la  partición,  los  coherederos  estarán  recí- 
procamente obligados  á  la  evicción  y  saneamiento  de  los  bienes 
adjudicados  (I). 

Art.  IO7O.  La  obligación  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior 
sólo  cesará  en  los  siguientes  casos: 

I?  Cuando  el  mismo  testador  hubiere  hecho  la  partición,  á 
no  ser  que  aparezca,  ó  racionalmente  se  presuma  haber  queri* 
do  lo  contrario,  y  salva  siempre  la  legitima. 

2^  Cuando  se  hubiere  pactado  expresamente  al  hacer  la  par- 
tición. 

8?  Cuando  la  evicción  proceda  de  causa  posterior  á  la  partí' 
ción  ó  fuere  ocasionada  por  culpa  del  adjudicatario  (2). 

Art.  1 07 1.  La  obligación  reciproca  de  los  coherederos  á  la 
evicción  es  proporcionada  á  su  respectivo  haber  hereditario; 
pero,  si  alguno  de  ellos  resultare  insolvente,  responderán  de 
su  parte  los  demás  coherederos  en  la  misma  proporción,  dedu* 
ciendo  la  parte  correspondiente  al  que  deba  ser  indemnizado. 

Los  que  pagaren  por  el  insolvente  conservarán  su  acción  con- 
tra él  para  cuando  mejore  de  fortuna  (3). 

Art.  i072.  8i  se  adjudicare  como  cobrable  uncredito,  los  co- 
herederos no  responderán  de  la  insolvencia  posterior  del  deu- 
dor' hereditario,  y  sólo  responsables  de  su  insolvencia  al  tiempo 
de  hacerse  la  panición. 


(1)  Las  Lfl.  1.  tít.  »,  lib.  2;  14,  tít.  36,  lib.  3  del  Cód.  Rom.,  j  25,  párra- 
fo 21,  tit  2|  lib.  20  Dig.,  obligan  también  á  la  eviccióo  durante  fianza  reci- 
proca entre  los  coherederos,  cuyo  anteiedente  sigue  la  L.  9,  tit,  15,  Part.  6* 

V.  los  arts.  1474,  1475  7  1485  del  presente  Código. 

Igual  al  917  Proj.  1851  y  al  4117  Méx.,  coo  analogía  respecto  al  2159 
Port.— 884  Frnnc.,  1035  Ital ,  1344  Chtl.,  1114  Urug.,  1074  Guat.^  8505 
Arwnt.,  1129  Hol.,  796  Ví.ud.,  1421  y  1422  Luis. 

(V.  Chabot,  art.  884). 

(2)  Conforme  con  la  L.  77,  párrafo  8,  lib.  31  Dig.-^La  L.  9,  tit.  15,  Paft. 
6^  dispensaba  únicamente  la  evicción  en  las  particiones  hechas  por  el  padre. 

V.  los  artí.  675,  1056  y  1058  del  presente  Código. 

Su  prim.  número  concuerda  con  los  918  y  919  Proy.  l85l  y  4113  Mé-  ,— 
Seg.  parte  884  Franc,  1035  Ital.,  2160  Port.,  1343  Chie.,  lll.'>  y  1116  ürug.^ 
1075  Guat.,  3511  Argent.,  1129  Hol ,  796  Vaud  ,  1421  y  14.2  Luis. 

(V.  Demolombe,  t.  xvu,  núm.  347  y  sigs  ) 

(3)  L.  2,  tít  32  lib.  8  del  Coi. 

Copiada  su  prim.  parte  del  920  Proy.  1851,  que  concuerda  con  el  885 
Franc.~1036  Ttal;  2161  Port.;  4114  Méx.:  1347  Ghil.;  1117  ürug.;  107« 
Guat.;  3508  Argent.;  1130  Hol.;  1456  Luis.;  7&7  Vauíl. 

(V.  Marcadé  sobre  el  art.  876.) 
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Por  los  créditos  calificados  de  incobrables  no  hay  resposabi- 
lidad;  pero,  si  se  cobran  en  todo  ó  parte,  se  distribuirá  lo  per- 
cibido proporcionalmente  entre  los  herederos  (i). 


SECCIÓN  CUARTA.  ' 
Dd  la  rescisión  de  la  partición. 

Art.  1073.  Las  particiones  pueden  rescindirse  por  las  mismas 
causas  que  las  obligaciones  (2). 

Art.  1074.  Podrán  también  ser  rescindidas  las  particiones  por 
causa  de  lesión  en  más  de  la  cuarta  parte,  atendido  el  valor  de 
las  cosas  cuando  fueron  adjudicadas  (3). 

Art,  1O75.  La  partición  hecha  por  el  difunto  no  puede  ser  im- 
pugnada por  causa  de  lesión,  sino  en  el  caso  de  que  perjudique 


(1)  Según  la  L.  4,  lít.  4,  lib.  I8  del  Dig.,  el  vendedor  de  una  acción  ó  cré- 
dito no  se  hace  responsable  de  la  solvencia  del  deudor  ni  aun  al  tiempo  de  la 
venta,  y  si  tan  sólo  de  la  certeza  del  créiito,  salvo  los  casos  de  dolo  y  de  pac- 
to en  contrario. 

V.  los  Hits.  Iü61  y  1070,  núm.  3  del  presente  Código. 

La  prioi.  parce  conforme  con  el  921  rroy.  1851. — 886  Franc;  1037  Ital.; 
4118  Méx.;  1120  ürug.;  1080  y  1081  Guat.,-  3509  Argén.;  1131  Hol.;  798 
Vaud.;  1427  y  1428  Luis. 

(V.  Aubry  y  Rau,  §  625;  Duranton,  t.  vil,  núm.  543,  y  Chabot,  en  el  art. 
884,  n  6.) 

(2)  Ls.  3  tít.  38,  lib.  3  del  Coi.  Rom.;  20,  tít.  2,  lib.  10,  y  77,  lib.  31  Dig. 
V.  el  art.  1291  del  presente  Código. 

Igual  ul  922  Proy.  1851,  que  conviene  con  2163  Porl.  y  4121  Méx.— 887 
Franc;  1038,  prim.  parte  Ital.;  1348  Chil  ;  1121  Urug.;  1083  Guat.;  353G 
Argent.;  1158  Hd  ;  1435,  1436  y  1437  Luis  ;  803  Vaud. 

(3)  La  partición  hecha  extrajudlcialmente  entre  los  coheredero?  mayores  de 
edad  puede  rescindirse  cuando  hubiere  mediado  fraude  ó  lesión  enorme,  se- 
gún la  L.  3  GóJ.  '^com  ulr.  jud.,  tít.  38,  l'b.  3.— Li  L.  2,  tit.  1,  lib.  10  Nov. 
Recop.  sólo  autoriza  la  rescisión  cuando  hubo  lesión  ^^ultra  dimidium,"  y  si 
la  panición  se  hizo  por  convenio  entre  los  h^^rederos. 

Lo  mismo  que  el  924  Proy.  1851  y  1123  Ürug.— 2*  parte  887  Frauc;  1038, 
añ  parte,  Ital.  1348,  2^  parte,  Chil.;  1439  Luis.¡  803  Vaud.;  1158  Hol. 
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la  legítima  de  los  herederos  forzosos,  ó  de  que  aparezca  ó  ra- 
cionalmente se  presuma  que  fué  otra  la  voluntad  del  testador  (i). 

Art.  I076.  La  acción  rescisoria  por  causa  de  lesión  durará 
cuatro  años,  contados  desde  que  se  hizo  la  partición  (2). 

Art.  i077.  El  heredero  demandado  podrá  optar  entre  indem- 
nizar el  daño  ó  consentir  que  se  proceda  á  nueva  partición. 

La  indemnización  puede  hacerse  en  numerario  ó  en  la  misma 
cosa  en  que  resultó  el  perjuicio. 

Si  se  procede  á  nueva  partición,  no  alcanzará  ésta  á  los  que 
no  hayan  sido  perjudicados  ni  percibido  más  de  lo  justo  (3). 

Art.  I078.  No  podrá  ejercitar  la  acción  res(  isoria  por  lesión 
el  heredero  que  hubiese  enajenado  el  todo  ó  una  parte  conside- 
rable de  los  bienes  inmuebles  que  le  hubieren  ^sido  adjudica- 
dos (4). 

Art.  1O79.  La  omisión  de  alguno  ó  algunos  objetos  ó  valo- 
res de  la  herencia  no  da  lugar  á  que  se  rescinda  la  partición 
por  lesión,  sino  á  que  se  complete  6  adicione  con  los  objetos  6 
valores  omitidos  (5). 

Art.  1080  La  partición  hecha  con  preterición  de  alguno  de 
los  herederos  no  se  rescindirá,  á  no  ser  que  se  pruebe  que  hubo 


(1)  Por  Der.  Rom.,  la  partición  hecha  por  el  mismo  testador  era  tan  firme, 
que  ni  se  rescindía  por  lesión  enorme,  á  menos  que  no  se  dejasen  á  salvo  las 
legítimas.  L.  10.  tít.  36,  lib.  3  del  Cód.  Rom.,  y  77,  §  8  Dig.  31.— La  L-  9, 
tit.  15,  Fart.  6^  no  autoriza  la  acción  de  rescisión  de  las  particiones  hechas 
por  el  padre. 

V.  los  arts  675,  807  á  809  y  1056  de  este  Código. 

Idéntico  virtualuiente  al  923  Proy.  1851,  que  concuerda  con  el  1122  Urug. 

(2)  E<i  opinión  generalmente  admitida  que,  en  Der.  Rom.,  esta  acción  du- 
raba 30  años  como  en  las  ventas. 

El  art.  anotado  conviene  con  la  L.  2  tít.  1,  lib.  10  Nov/Recop.  La  L.  8, 
tít.  19,  Part.  6*  dispone  que,  si  el  que  ejercita  la  acción  es  un  mencr  de 
edad,  les  4  años  empezarán  á  trascurrir  desde  la  mayor  edad. — ísrual  á  los 
925  Proy.  1851.-.I3U4  Franc;  1124  Urug.;  1451  LuÍ3  ;  1162  Huí.;  805 
Vaud. 

(3)  Las  dos  primeras  partes  convienen  con  las  Ls.  2,  (ít.  44,  lib.  4  del  Cod., 
y  56,  lít.  5,  Part.  5' 

Sus  dos  primeras  partes  idénticas  al  art.  926  Proy.  1851,  y  la  tercera  to- 
mada á  la  letra  del  927  Proy.  1851,  é  igual  á  los  1125  y  1126  Urug.— 891 
Franc;  1042  Ilal ;  1350  Chü.;  1160  Hol.;  1466  Luis. 

(4)  Conviene  con  los  892  Franc.;  1043  Ital.;  1351  Ghil. 

(5)  L.  20,  par.  4  Dig  ,  **familiae  erciscundae,"  lít.  2,  lib.  10. 
V.  el  art.  1024  del  presente  Código 

Art.  929  Proy.  1851.— Tercer  pár„  884  Franc;  1038,  2«  par.,  Ital.;  2166 
Port.;  1349  GhiL;  1128  Urug.;  1089  Ouut.;  1158  Hol.;  803  Vad.;  1435,  1436 
7  1439  Luis. 
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mala  fe  ó  dolo  por  parte  de  los  otros  interesados;  pero  éstos 
tendrán  la  ot>l¡gación  de  pagar  al  preterido  la  parte  que  pro- 
p.^rcionalmente  le  corresponda  (i). 

Art.  i08l.  La  partición  hecha  con  uno  á  quien  se  creyó  here^ 
dero  sin  serlo  será  nula  (2). 


SECCIÓN  QUINTA. 
Del  pago  de  las  deudas  hereditarias. 

Art.  1082.  Los  acreedores  reconocidos  como  tales  podrán 
oponerse  á  que  se  lleve  á  efecto  la  partición  de  la  herencia  hasta 
que  se  les  pague  Ó  afiance  el  importe  de  sus  créditos  (3), 

Art.  i083.  Los  acrt^edores  de  uno  ó  más  de  los  coherederos 
podrán  intervenir  á  su  costa  en  la  partición  para  evitar  que  ésta 
se  haga  en  fraude  6  perjuicio  de  sus  derechos  (4). 

Art.  10S4.  Hecha  la  partición,  los  acreedores  podrán  exigir 
el  pago  de  sus  deudas  por  entero  de  cualquiera  de  los  herede- 
ros que  no  hubiere  aceptado  la  herencia  á  beneficio  de  inventa- 
rio, o  hasta  donde  alcance  su  porción  hereditaria,  en  el  caso  de 
haberla  admitido  con  dicho  beneficio. 

En  uno  y  otro  caso,  el  demandado  tendrá  derecho  á  hacer  ci- 
tar y  emplazar  á  sus  coherederos,  á  menos  que  por  disposición 


{D  V.  los  arls.  434  y  1269  de  este  Cód. — £1  art.  anotado  conviene  con  los 
2165  Fort,  y  4 123  Méx.;  1085  y  1086  Guat. 

(2)  Febrero  lisne  sentad  i  la  misma  doctrina Corre  ponde  al  930  Froy. 

I8ÓI,  y  es  análogo  al  4124  Méx.— 1129  Urug.;  1087  Guat.      •  ' 

(3)  V.  los  arts.  403  y  1027  á  1032  de  esfe  Código  913  Froy.  U51. 

EL  anotado  ofrece  aoalogíi  con  el  1093  de  la  vi;2;eiUe  L.  He  Cnj.  civ.,  según 
el  cual,  cuando  se  promueve  el  juicio  de  testamentaría  á  instancia  de  los 
acreedoies,  no  deben  entrpgarse  los  bienes  á  los  herederos  y  legatarios  en 
tanto  aquéllos  no  qurden  completamente  pagados  ó  garantidos  suñciente- 
mente. 

(4)  Está  tomado  de  la  2*  parte  del  art.  913  Proy.  1S51.  -.8S2  Franc. 

Los  arts.  1030,  1040  y  1065  de  la  L.  de  Enj.  civ.  vig.,  facultan  á  los  acree- 
dores de  la  herencia  para  promover  el  juioic  de  testamentaiia  y  poder  pre- 
senciar, siendo  citados  al  efecto,  la  formación  del  inventario. 
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del  testador,  6  á  consecuencia  de  la  partición ,  hubiere  quedado 
él  solo  obligado  al  pago  de  la  deuda  (i). 

Art,  1085.  El  coheredero  que  hubiere  pagado  más  de  lo  que 
corresponda  á  su  participación  en  la  herencia,  podrá  reclamar 
de  los  demás  su  parte  proporcional. 

Este  mismo  se  observará  cuando  por  ser  la  deuda  hipotecaria, 
6  consistir  en  cuerpo  determinado,  la  hubiere  pagado  integra- 
mente. El  adjudicatario,  en  este  caso,  podrá  reclamar  de  sus 
coherederos  sólo  la  parte  proporcional,  aunque  el  acreedor  le 
haya  cedido  sus  acciones  y  subrogádole  en  su  lugar  (2). 

Art.  1086.  Estando  algunas  de  las  fincas  de  la  herencia  gra- 
vada con  renta  ó  carga  real  perpetua,  no  se  procederá  á  su  ex- 
tinción, aunque  sea  redimible,  sino  cuando  la  mayor  parte  de 
los  coherederos  lo  acordare. 

No  acordándolo  asi,  ó  siendo  la  carga  irredimible,  se  trabajará 
su  valor  ó  capital  del  de  la  finca,  y  está  pasará  con  la  carga  al 
que  le  toque  en  el  lote  ó  por  adjudicación  (3). 

Art.  1087.  El  coheredero  acreedor  del  difunto  puede  recla- 
mar de  los  otro^  el  pago  de  su  crédito,  deducida  su  parte  pro- 
porcional como  tal  heredero,  y  sin  perjuicio  de  lo  establecido  en 
la  acción  quinta,  cap.  iii  de  este  título  (4). 

(1)  Dispone  lo  contrario  el  Der.  Rom.  en  la  L.  2,  j)árrafo  últ.,  tít.  2,  lib.  10 
Dig.,  y  6,  tít.  36,  lib.  3  Oód. 

V.  los  ans.  1003,  1023.  1029,  1080,  1069  á  1071,  1137  y  1144  de  este  Có- 
digo. 

Igual  al  932  Proy.  1851.-n870  y  873  Franc;  1027  y  1029  Ital.;  2115  Port.; 
1354  Chil.;  1130  Unig.;  3485  J^rgent.;  787  Vaud. 

(V.  Aubry  y  Raii,  §  635;  Zachariee,  §  403,  y  Toullier,  t.  vn,  núm.  752  en 
la  nota  y  t.  xii,  núm.  277.) 

(2)  L.  ll,§23,  lib.  32Dig. 

Y.  los  arts  1069  á  107 L  del  presente  Código. 

Oonciierdacon  el  933  Proy.  1851.— 875  Franc;  1030  Ital.;  2123  Port.;  1149 
Hol.;  1334  Luis. 

(3)  V.  los  arts.  1058,  1061,  1062  y  1604  á  1608  de  este  Código. 

Tomado  del  935  Proy.  1851.--872  Franc;  10;í8  Ital.;  2121  Port.:  II8S 
Urog.;  1148  Hol. 

(4)  V.  los  arts.  1023  á  1032  de  este  Código. 

Igual  al  939  Proy.  1851.— 1357  Chil.:  1133  ürug.;  1378  Luis. 


UBRO  IV 


DE  LAS  OBLIGACIONES  Y  CONTRATOS. 


TITULO  PRIMERO. 
De  lai  obligaciones  (*) 

CAPITULO  PRIMERO.      ^ 

Disposiciones  generales, 

Art.  1 088.  Toda  obligación  consiste  en  dar,  hacer  ó  no  hacer 
alguna  cosa  (i). 

Art.  1089.  Las  obligaciones  nacen  de  la  ley,  de  los  contratos 
y  cuasi  contratos,  y  de  los  actos  y  omisiones  ilícitos  ó  en  que 
intervenga  cualquier  género  de  culpa  ó  negligencia  (2). 

(1)  V.  los  1097,  1254  y  1374  del  presento  Código. 

(2)  Literalmente  tomado  del  1206  Urug.;  y  equivale  á  los  primer  párrafo 
1395  Guat.;  495  Argent. 

Cc^nformectm  el  1097  Ital.;  1437  Chil,;  1207  Urug.;  2"  párrafo  1395  Guat.; 
1050  Ant.  proy.  belga. 


(*)  Habiéndose  ocupado  el  legislador  de  los  derechos  reales  en  el  lib.  n,  y 
de  los  modos  de  adquirir  en  el  111,  trata  en  el  presente  de  los  derechos  perso- 
nales ú  obligaciones. 

£n  la  legislación  de  la  antigua  Roma  la  obligación  denominábase  '^necxum 
ó  necziis^'  (de  ^^nectere,  atar),  y  más  tarde  "obligatio'*  (de  "ob  y  liga>e,  ligar). 
La  misma  figura  de  lenguaje  se  echa  de  ver  en  las  palabras  ^^adatrinj^ere," 
estrechar  á,  **contrahere,"  juntar  trayendlo,  "solvere"  desatar,  *'salutio,"  cum- 
plimiento ó  ejecución  de  la  obligación,  y  en  un  sentido  más  lato,  extinción  de 
la  misma. 

La  confusiÓQ  introducida  por  el  Código  Napoleón  entre  los  **jura  in  re"  y 
los  "ad  rem,"  en  que  por  imitación  han  incurrido  varios  Códigos,  obliga  á 
dejar  sentadas  las  nociones  elementales  en  este  y  otros  artículos  que  á  dicha 
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Art.  1090.  Las  obligaciones  derivadas  de  la  ley  no  se  presu« 
men.  Sólo  son  exigibles  las  expresamente  determinadas  en  este 
Código  ó  en  leyes  especiales,  y  se  regirán  por  los  preceptos  de 
la  ley  que  las  hubiere  establecido;  y,  en  lo  que  ésta  no  hubiere 
previsto,  por  las  disposiciones  del  presente  libro  (i). 

Art.  109 1.  Las  obligaciones  que  nacen  de  los  contratos,  tie- 
nen fuerza  de  ley  entre  las  partes  contratantes,  y  deben  cum- 
plirse al  tenor  de  los  mismos  (2). 

Art.  1092.  Las  obligaciones  civiles  que  nazcan  de  los  delitos 
ó  faltas,  se  regirán  por  las  disposiciones  del  Código  penal  (3). 

Art.  1093.  Las  que  se  deriven  de  actos  ú  omisiones  en  que 
intervengan  culpa  ó  negligencia  no  penadas  por  la  ley,  que- 
darán sometidas  á  las  disposiciones  del  cap.  11  del  titulo  de  las 
obligaciones  sin  convención  do  este  libro  (4). 

(1)  V.  loa  arts.  1113,  I24^y  1251  del  présente  Coligo.— Gorrespon  le  el 
anotado  al  5"^  apartado  del  art.  1395  Guat. 

(2)  V.  lo3  1234  y  1257  del  presente  Cóiígo. — Nuestro  art.  1091  corresponde 
á  los  6^  apartadlo  1395  Guat.;  1086  Ant.  proy.  belga. 

(3)  V.  los  18  á  21,  121  á  128  j  135  del  Gód.  penal,  que  tratan  de  las  obli- 
ga iones  civiles  que  nacen  Je  los  delitos  ó  faltas.^El  art,  anotado  corres- 
ponde al  6^  §  1395  Guat. 

(4)  Corresponde  al  6?  apartado  1395  Guat. 


materia  se  reñeren.  (V.  la  notí  al  a*'t.  1094,  la  correspondiente  al  epígrafe 
que  precede  al  art.  609,  y  la  pág.  726  del  CóJigo  sinopticado). 

Sibido  es  que,  desde  un  punto  de  vista  general,  todo  derecho  es  persoial  7 
rea]  al  mismo  tiempo,  puesto  que  todo  derecho  tiene  esencialmente  por  ele- 
mentos constitutivos  dos  sujetos,  uno  activo  y  otro  pasivo,  y  una  cosa  objeto 
del  derecho.  Pero,  bajo  otro  aspecto  concreto,  hay  ciertos  derechos  que  son 
'^especialmente  reales,''  en  el  sentido  de  que  versan  directamente  sobre  una 
cosa  sin  relación  á  persona  determinada;  y  otros  que,  por  el  contrario,  son  sin- 
gularmente personales,  en  cuanto  nos  ponen  de  un  modo  directo  en  rolac-ión 
con  una  persona  individualmente  obligada  á  una  prestación.  Por  ésto,  se  ca- 
lifican muy  propiamente  de  reales  los  primeros  y  de  personales  los  pes^undos, 
distinguiéndose  asi  unos  de  otros,  aunque  todos  eo  el  sentido  iniicado,  son 
reales  y  personales  á  un  tiempo.  Es  d'^  recordi^r,  además,  que  todo  vinculo 
jurídico  envuelve  un  derecho,  y  a)  par  una  obligación:  lo  primero  para  con 
el  sujeto  flctivo,  lo  segundo  respecto  al  sujeto  pasivo:  mas  como  es  caracte- 
rístico del  '^derecho  personal  que  la  obligación  correlativa  esté  determinada 
desde  un  principio  en  el  sentido  de  que  bupone  una  persona  individualmente 
compelida  á  una  prestación,  por  tabiybtivo  se  aplica  áeete  vinculo  de  derecho 
en  contraposición  al  d^retho  real,  eVliombre  de  ''obligación.'^ 

La  obligación  ó  derecho  pers.^nal  es,  pues,  relativamente  al  sujeto  activo 
la  facultad  legal  que  compete  á  una  persona  para  que  otra  haga  ó  deje  le  ha- 
cer alguna  cosa — y  oon  relación  al  sujeto  pasivo,  signifíssa  la  necesidad  legal 
impuesta  á  una  persona  respecto  de  otra  de  '^hacer  una  prestación." 
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CAPITULO  II. 

De  la  natui*aleza  y  efecto  de  las  olligaciones. 

Art.  1094  El  obligado  á  dar  alguna  cosa,  lo  está  tambiéa  á 
conservarla  con  la  diligencia  propia  de  un  buen  padre  de  fami- 
lia (i). 

Lh  palabra  hacer,  "faceré'*  en  esta  8u  acepción  lata,  comprende  los  hechos 
de  dar,  suministrar,  h  cer,  propiamente  dicho,  y  liasta  el  de  abstenerse  ó  no 
hacer  (Inst.  De  verb.  oblig  §7,  L.  75  í>\g.  eod.),  esto  es,  todos  lt?s  actos  áomi* 
siones  que  pueden  ser  objeto  de  una  obligación.  (Savigny,  Dr.  de  las  oblig. 
§  28:  Vélez  Sarsfield,  nota  al  art.  495).  £n  sentido  estricto  '^faceré"  se  con- 
trapone al  *'non  faceré,"  y  se  distingue  del  **dare''  y  del  ^'prestare"  cuyas 
aplicaciones  signiñcó  Paulo  al  deñnr  el  derecho  personal:  "Obligationum 
substantia  non  in  eo  coosistit,  ut  aliquod  corpus  nostrum,  aut  servitutem 
noátram  faciat,  sed  ut  alium  nobis  obstringat  ad  dandum  aliquid  vel  faclen- 
dum  vel  praestandum  "  (L.  3  pr.  tít,  7  lib.  44  Dig). 

l^^Dare^'  expresa  la  obligación  de»  transferir  la  propiedad  ó  constituir  un 
*'jus  in  re;  prestare"  significa  proporcionar  una  utilidad,  suministrar  una  co- 
sa al  acreedor  sin  hacerla  entrar  en  su  patrimonio;  ^'facere^'  se  aplica  á  los 
demás  actos,  y  comprende  el  **non  faceré.'*  Obsérvese  que  la  palabra  "prea- 
tar"  se  toma  también  en  sentido  lato,  y  comprende  entonces  todos  los  actos 
afirmativos  ó  negativos  que  se  designan  con  la  palabra ''^hacer,''  esto  es:  dar 
una  cosa;  prestar,  propiamente  diaho,  ó  sea  suministrar  una  utilidad;  hacer, 
en  sentido  estricto;  y,  finalmente,  abstenerse.  Algunos  CóJigos  modernos  em- 
plean dicha  palabra  y  la  de  ^^prestación''  en  estt  su  acepción  general. 

(1)  £1  dóüigo  Argentino,  art.  577,  aplica  muy  oportunamente  en  este  lugar 
el  principio  fundamental  establecido  por  la  legislación  madre  acerca  de  Ja 
^Hradicióa  como  modo  de  adquirir,"  Consignando  que  antes  de  la  tradición  de 
la  cosa,  el  acreedor  no  adquiere  sobre  ella  ningán  derecho  real. 

£1  pueblo  romano  reconoció  siempre  la  convenienjia  de  que  los  actos  jurí- 
dicos tuviesen  en  el  exterior  una  expresión  gráfica  ó  formalidad  que  diese  tes- 
tim:nio  de  su  existencia  y  hasta  de  su  modo  de  ser;  y  estas  solemnidades  ex- 
ternas con  que  revistió  de  ordinario  los  actos  jurídicos,  las  redobló  en  aque- 
llos que  se  referían  á  un  derecho  '*en  la  cosa."  Obsérvese,  con  efecto,  que  en 
general  para  la  adquisición  del  dominio  y  de  los  demás  derechos  ''in  re,"  ex- 
cluyendo del  mismo  á  los  demás  ciudadadanos,  por  lo  que,  mediante  la  tradi- 
ción y  las  formalidades  que  la  acompañaban  ó  la  suplían,  cuando  no  consis- 
tían en  una  verdadera  y  real  entrega,  aseguraba  el  adquirente  el  goce  del 
**derecho  en  la  cosa,"  y  hacia  lo  más  público  y\5Íerto  posible  su  conoeimien- 
to.  Y  Seguramente  concurrió  á  establecerlo  asi  la  razón  de  que  resolviéndole 
el  **jus  in  re,"  oomo  es  sabido,  no  en  una  particular  obligación  como  el  **ju8 
ad  rem"  para  con  una  persona  ó  perdonas  determinndas  respecto  la  eosa,  sino 
en  un  derecho  en  la  misma  que  excluye  de  su  goceá  las  demás  personas  yen- 
yuelve  por  tasto  determinadas  obligaciones  pasivas  ó  de  reooQocimrento  para 
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Art.   1095.  El  acreedor  tiene  derecho  á  los  frutos  de  la  cosa 
desde  que  nace  la  obligación  de  entregarla.  No  obstante,  no  ad- 


todos  los  citidaclanos,  exige  por  esta  su  naturaleza  más  notorias  7  públicas 
soleAinidadei  en  su  creación  para  que  la  relación  jurídica  no  sea  de  nadie  ig- 
norada y  tenga,  aun  para  ^Uercéras  persona»,"  fuerza  obligatoria. 

£1  derecho  romano  aceptó  este  principio  fundamental  de  una  formalidad 
extrínseca  á  más  del  consentimiento  para  los  derechos  en  la  cosa,  no  como 
doctrina  y  sistema  completo,  pero  si  con  claro  sentido,  aplicado  con  más  6 
menos  fijeza  en  les  distintos  derechos  según  so  naturaleza,  el  carácter  espe- 
cial de  cada  *^modo,''  y  según  la  perfección  con  que  los  iba  desarrollando. 
Sin  bpartarse  de  sus  huelltis,  los  comentadores  sistematizáronla  doctrina, 
enuDciáiidola  con  la  formula  del  'Mítulo'*  y  "modo,"  y  Caa  esta  forma  trascen- 
dió, con  razón  más  clara  y  filosófica,  á  las  legislaciones  que  recibieron  como 
base  el  Derecho  romano,  le  rindieron  tributo. 

En  la  moderna  época,  las  legislaciones  que  con  el  Código  Napoleón  decla- 
raron que  los  derechos  en  la  cosa  se  trasmiten  con  sólo  el  consentimiento,  han 
sufiidoen  esta  importantísima  base  en  que  descansan  las  transacciones  de 
los  ''jura  in  re"  un  funesto  retroceso. 

Los  autores  del  Código  francos,  seducidos  seguramente  por  la  idea  de  espi- 
ritualizar bástalo  sumo  tan  importante  relación  jurídica,  y  despojarla  de 
f«>rmas  extrínsecas,  desecharon  el  útilísimo  precedente  que  tenían  en  el  dere- 
cho nacional,  y  declararon  que  la  propiedad  s^  trasmite  por  el  solo  heuho  de 
la  convención.  (V.  nuestro  opúsculo,  ''La  codificación  civil  en  España,^'  pag. 
58  y  sigs.,  en  que  se  trata  extensamente  esta  materia). 

^'Eita  innovación,  (¡I ice  el  anoladtjr  del  Coi.  Argentino,  fué  tan  inesperada, 
tan  peligrosa,  tan  opuesta  á  la  buena  razón,  que  por  mucho  tiempo  se  dudó 
que  ella  hubiese  derof^ado  el  régimen  de  las  leyes  anteriores.  Troplong,  Mar- 
tuu  y  otros  muchos  jurisconsultos  no  dt-jaron  de  confesar  que  esta  invocación 
tan  grave  fué  subrepticiamente  introducida,  sin  la  discución  especial  y  pro- 
funda quA  eÜH  reclamaba  Aun  a^í  el  nuevo  principio  no  tuvo  aplicación 
respecto  á  los  bienes  muebles,  según  el  art.  2279,  y  en  cuanto  álos  inmuebles 
fuá  aplicado  con  restricciones  según  los  arts.  939  y  1069.  En  vano  el  legisla- 
dor francés  proclamó  su  principio  de  la  transmisión  de  la  propiedad  sólo  por 
efecto  de  las  convenciones,  pues  que  Id  fuerza  de  las  cosas  lo  obligó  á  violar- 
lo en  relación  á  los  muebles  y  á  no  mantenerlo  respe4;to  á  I03  inniuebhsi  sino 
-por  medio  de  disposiciones  contradictorias  é  ii.completas,  que  expusieron  la 
propiedad  territorial  y  la  garantía  hipotecaria  á  incertidumbres  y  peligros 
tales,  que  la  segunda  generación  sintíé  la  necesidad  de  reformar  radicalmen- 
te la  legislación  de  esta  parte." 

Lo  que  apareció  como  un  helio  ideal  que  había  de  elevar  el  sentido  de  las 
leyes  en  pro  de  la  libertad  civil,  se  descubrió  en  la  práctica  como  un  semille- 
ro de  injusticias,  de  colisiones  y  de  perjuicios  sin  cuenta  en  la  libre  contrata- 
c:óa  ^  Desde  luego  se  advirtió,"  dice  el  Presidente  del  Tribunal  de  Casación 
de  Francia,  '4^  confusión  de  emboscadas  inevitables  en  que  se  había  metido 
á  1>'S  adquirentes  y  á  los  prestamistas  por  la  falta  de  tradición  pública  de  la 
cosa  enajenada." 

Pero  en  la  actualidad,  según  observa  Vélez  SarsfielJ,  la  teoría  del  Código 
Francés  se  halla  reducida  en  todo  su  valor  á  un  mero  aparato  de  palabras, 
^ue  no  tiene  ligoificaoion  práctica  alguna,  desde  que  el  propietaiio  no  es  pro- 
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quirirá   derecho  real  sobre  ella  hasta  que  le  haya  sido  entre « 

pietario  respecto  de  terceros,  ú  no  hace  transcribir  sus  títulos  en  un  registro 
especial  y  público,  establecido  para  este  efecto.  Teniéndose  así  reconocida  la 
necesidad  de  un  hecho  externo,  como  indicador  legal  de  la  trasmisión  de  la 
propiedad;  no  descubrimos  razón  alguna  por  la  cual,  en  relación  á  las  partes 
contratantes,  se  deba  seguir  el  principio  opuesto  de  la  transferencia  del  do- 
minio sólo  por  efecto  del  consentimiento.  ¿Y  cómo  se  concibe  que  un  derecho 
real  8i)o  pueda  existir  respecto  de  un  individuo?  El  dominio  es,  por  esencia, 
un  derecho  absoluto,  y  sus  correspondientes  obligaciones  comprenden  á  todoi 
los  individuos;  y  cuando  ae  Id  niega  e^ta  carácter  no  existe  el  dominio.  Si  el 
vendedor,  desde  el  momeoto  del  contrato,  tiene  perdido  el  dominio  de  la  cosa 
vendida,  no  se  concibe  cómo  pueda  venderla  válidamente  por  segunda  vez  & 
otra  persona,  sólo  porque  el  primer  comprador  no  fué  diligente  en  hacer 
transcribir  &u  titulo  en  los  registros  hipotecarios;  pues  desde  entonóos  no 
puede  ejercer  su  dominio,  adquirido  por  el  contrato,  contra  un  tercero,  el  se- 
gundo comprador. 

Freicas,  impugnando  igualmente  la  innovacióa  del  Código  Napoleón,  hace 
las  siguieutes  enérgicas  consideraciones:  '^Por  la  naturaiezi  de  las  cosas,  por 
una  tfimple  operación  lógica,  por  un  sentimiento  espontáneo  de  justicia,  por  el 
interés  de  la  seguridad  de  las  relaciones  privadas  á  que  se  liga  lo  prosperidad 
general,  se  comprende  desie  el  primer  momento  que  el  derecho  real  debe 
manifestarse  por  otroa  caracteres,  por  otros  signos  que  no  sean  los  del  derecho 
personal,  y  que  esos  signos  deben  ser  tan  visibles  y  tan  públicos  cuanto  sea 
posible.  No  só  concibe  que  una  sociedad  est^  obligada  á  respetar  un  derecho 
que  no  conoce. 

**E8ta  es  la  razón  filosófica  del  gran  principio  de  la  tradición,  que  la  sa- 
biduría de  Jos  romanos  estableoió  y  que  las  legialaciones  posteriorej  recono- 
cieron. 

"'Establecido  el  derecho  personal  donie  tiene  que  resultar  la  transmi- 
sión de  la  propiedad,  muchos  jurisperitos  no  quisieron  ver  nada  más  y  dieron 
luego  U  propiedad  como  transmitida  y  adquirida  solo  por  el  simple  poder  del 
concurso  de  las  volutades  en  un  momento  dado.  Tomóse  la  propiedad  en  su 
elemento  individual  solamente,  y  no  se  atendió  á  su  elemento  social.  Contóse 
con  la  buena  fe  de  las  convenciones,  como  si  la  mala  fe  no  fuese  posible. 

*'Las  cosas  que  se  conviene  transmitir  es  posible  que  no  sean  transmitidas,  y 
la  misma  cosa  puede  s^^r  ven J ida  á  do.4  personas  diferentes.  Si  el  contrato  es 
suficiente,  independiente  de  cualquier  manifestación  exterior  de  la  transferen- 
cia del  dominio,  el  segundo  compr<idor  podría  de  buena  fe  transmitir  también 
la  cosa,  que  así  iría  sucesivamente  pasando  á  otros.  Tenemos  entonces  un 
choque  de  derechos,  una  coli-ion,  donde  por  un  lado  se  presenta  el  interés  de 
uno  solo,  7  por  el  otro  los  intereses  de  muchos.  ¿Se  puede  7  debe  ser  indiferen- 
te á  la  constante  incertidumbre  del  derecho  de*  propiedad,  al  fundamento  de 
todas  las  relaciones  civiles?  Siente  mal  no  pue  le  sor  evitado  del  todo,  ¿no 
convendría  evitarlo  lo  más  que  sea  posible?  Según  la  teoría  del  Código  Fran- 
cés sobre  U  transmisión  Je  la  propiedad,  como  efecto  inmediato  de  los  contra- 
tos, no  ha7  intervalo  entre  la  perfección  de  los  contratos  la  transmisión  7  su 
adquisición  realizada.  La  tradición  7  la  posesión  nada  valen.  £1  derecho  per- 
sonal 7  el  derecho  real  son  una  mi^ma  cosa.  El  contrato  es  el  propio  dominio, 
j  el  dominio  es  el  contrato.  No  ha7  diferencia  alguna  entre  el  titulo  para  ad-> 
quirir  7  el  modo  de  adquirir,  entre  la  idea  y  el  heubo,  «ntre  la  causa  7  «1 
ffecto." 
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gáda(i). 

Art.  1096.  Cuando  lo  que  deba  entregarse  sea  una  cosa  de- 
terminada, el  acreedor,  independientemente  del  derech  >  que  le 
otorga  el  art.  llOl,  puede  compeler  ul  deudor  á  que  realice  la 
entrega. 

Si  la  cosa  fuere  indeterminada  ó  genérica,  podrá  pedir  que 
se  ¿umpla  la  obligación  á  expensas  del  deudor. 

Si  el  obligado  se  constituye  en  mora,  ó  se  baila  compnimetido 
á  entregar  una  misma  coha  á  dus  ó  más  personas  diversas,  serán 
de  su  cuenta  los  casos  fortuitos  hasta  que  se  realice  la  entre- 
ga (2). 

Art.  1097.  La  obligación  de  dar  cosa  determinada,  comprende 

la  de  entreg'ir  todos  sus  accesorios,  aunque  no  hayan  sidtí  men- 
cionados (3). 

Art.  1098.  Si  el  obligado  á  hacer  alguna  cosa  no  la  hiciere, 
se  mandará  ejecutar  á  su  costa. 

Esto  mismo  se  observará  si  la  hiciere  contraviniendo  al  tenor 
de  la  obligación.  Además,  podrá  decretarse  que  se  deshaga  lo 
mal  hecho  (4). 

Art.  1099  Lo  dispuesto  en  el  párrafo  segundo  del  articulo 
anterior^  se  observará  también  cuando  la  obligación  consista  en 


(1)  L.  2,  tít.  1,  párrafo  40  Ins.— L.  46,  tit,  28,  Part.  3* 

V.  el  1119  del  presente  Código. — El  art.  anotado  corresponde  al  57?  7  583 
Argent. 

(2)  Según  las  Ls,  91,  par.  3,  tít.  T,  lib  45.  y  72,  tít.  S,  lib.  46  Dig.,  el  mo- 
roso  se  hace  responsable  del  riesgo  de  la  cosa.  Lo  mismo  disponen,  entre  otras 
muchas  leyes  del  Cód   Alfonsino,  la  18  tit.  11,  Part.  5* 

El  tercer  párrafo  del  art.  anotado  es  igual  al  2?  del  1006  Proy.;  Cód.  de 
1851.— -1138  Franc;  605  Arg<»nt.;  839  V^iud.;  1903  y  1904  Luis.;  1273  Hol. 

(3)  V.  el  1157  del  presente  Código. — El  art.  anotado  con  Tiene  con  el  575 
Argent. 

(4)  Su  procedente  en  el  §  7,  tít.  16,  lib.  3  Inst.;  Ls.  12,  tít.  U,  Part.  5';  y 
5%  tít.  27,  Part.  3*^ 

El  €61.  Franc:  al  separarse  en  este  punto  del  Der.  Rom.,  incurrió  en  con- 
tradicción en  susarts.  1142  y  1144.— 1220  y  1222  Ital.;  712  Poirt.;  1539  y 
1543  Méx.;  846  Vaud.;  1277  HiíI.;  1920  y  1921  Luis.;  1553 Chil.;  1299 Ürug.; 
1449  Guat.;  629  Argent. 

Y.  los  arta.  1157,  1161  y  1184  del  presente  Código. 


V.  el  1104  del  presente  Código. 

1005  Proy.  Cód.  1851;  1136  y  1137  Franc.;  1219  luL;  1545  Méx.;  1548  y 
1549  Chil.;  837  y  838  Vaud.;  1271  y  1272  HoL;  1901  y  1902  Lui».;  1295 
Urug.;  1432  Guat. 


IHB  LAS  OBUaAOIOKBS.  868 

m^^ I ■ — — -. 

no  hacer,  y  el  deudor  ejecutare  lo  que  le  había  sido  prohibi- 
do (i). 

Art.  I  ICO.  Incurren  en  mora  loe  obligados  á  entregar  ó  á  ha- 
cer alguna  cosa  desde  que  el  acreedor  les  exiga  judicial  ó  extra- 
judicialmente  el  cumplimiento  de  su  obligación. 

No  será,  sia  embargo,  necesaria  la  intimación  del  acreedor 
para  que  la  mora  exista: 

i^  Cuando  la  obligación  ó  la  ley  lo  declaren  así  expresamen- 
te. 

2^  Cuando  de  su  naturaleza  y  circunstancias  resulte  qu«  la 
designación  de  la  época  en  que  había  de  entregarse  la  cosa  ó 
hacerse  el  servicio,  fué  motivo  determinante  para  establecer  la 
obligación. 

En  las  obligaciones  recíprocas  ninguno  de  los  obligad«'S  incu- 
rren en  mora  si  el  otro  no  cumple  ó  no  se  allana  á  cumplir  de- 
bidamente lo  que  le  incumbe.  Desde  que  uno  de  los  obligados 
cumple  su  obligación,  empieza  la  mora  para  el  otro  (2). 

Art.  iioi.  Quedan  sujetos  á  la  indemnización  de  los  daños 
y  perjuicios  causados  los  que  en  el  cumplimiento  de  sus  obliga-^ 
ciones  incurrieron  en  dolo,  negligencia  ó  morosid  d,  y  los  que 
de  cualquier  modo  contravinieron  al  tenor  de  aquéllas  (3). 


O)  Ls.  13,  tít.  2,  lib.  8,  y  5,  párrafo  9,  tft.  1  lib.  39  Dig. 

Conforme  con  el  1009  Proy.  1831.— 1343  Franc;  1221  Ital.;  713  Port.; 
1544  Méx  ;  1535  CJhil.;  1276  Hol.;  844  Vaud.;  1922  Luis.;  1301  ürug.;  1449 
Guat.;  632  Argent. 

(2)  Según  las  Ls.  12,  U't.  38,  lib.  8  Cód.  Rom.,  y  18  y  35,  tlt.  11,  Part.  5' 
en  las  obligaciones  á  plazo  ó  día  cierto,  el  vencimiento  de  éste  basta  para  que 
el  d<>udor  se  constituya  en  mora.  En  las  demás  obligaciones  es  necesario  que  el 
acreedor  lequiera  al  deudor;  L^.  127,  tit.  1,  lib.  42,  y  32,  tít.  1,  lib.  22  Oig.; 
y  Ls.  23,  tít.  1,  y  2,  til.  2,  Hb.  22  Dig. — Llamabau  los  romanos  mora  "ex  per- 
sona," á  la  que  requería  previa  iuterpelacióa,  y  mora  "ex  re"  á  la  que  pro- 
venía de  la  cosa  misma;  Ls.  23  y  38,  §  1,  tit.  1,  lib.  22  Dig. — Respecto  al  úl- 
timo apartado  de  nuestro  art.  V.  las  Ls.  31,  tít.  1.  lib.  12;  13,  §  8;  25,  §  10;  y 
57,  ttt.  1,  lib.  21  Dig.;  y  además  las  91,  §  3,  tít.  i.  lib.  45;  y  72,  tít.  3,  11b. 
46;  17,  tít.  6,  lib.  18  del  mismo  Dige^to.— Las  Ls.  27,  tít.  5,  y  35,  tít.  11,  Part. 
5'  siguieron  en  esta  última  parte  el  precedente  romano. 

Art.  1007  Proy.  1851.— 1139  Franc;  12-23  Ital.;  1551  Chil.;  1299  ürug.; 
1433  Guat  ;  509  Argent.:  1274  y  1279  Hol  ;  840  y  847  Vaud.;  1904  y  núm. 
1?  1927  Luis. 

Es  interesante  el  §'264  de  la  obra  de  Derecho  Romano  de  Maynz. 

(3)  Según  el  Der.  Rom.,  nadie  pueJe  examinarse  de  la  responabilidad  del 
dolo;  L?.  18,  §  3,  tít  5,  lib.  39;  62  ia  f.,  tít.  1,  lib.  21;  72,  §  3,  tít.  1,  lib.  35; 
y  los  que  incurren  en  mora^  además  de  responder  del  caso  fortuito^  están  obli- 
gados á  U  indemnización  de  daQos  y  perjuicios.  Ls.  17,  §  1,  tit.  1.  lib.  6;  2,  § 
§,  tít.  4,  lib.  3;  3,  §  3,  t|t.  J,  Ub.  ^9}  },.  8,  t^t,  1,  lib.  ?íf  Dig,  Eq  gw^^nto  «  U 
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Art.  ÍI02.  La  responsabilidad  procedente  del  dolo  es  exigí- 
ble  en  todas  las  obligaciones.  La  renuncia  de  la  acción  para  ha- 
cerla efectiva,  es  nula  (i). 

Att.  1103.  La  responsabilidad  que  proceda  de  negligencia, 
es  igualmente  exigible  e)!  el  cumplimiento  de  toda  clase  de  obli- 
gaciones; pero  podrá  moderarse  por  los  tribunales  según  los 
casos  (2). 

Art.  1104.  La  culpa  ó  negligencia  del  deudor  consiste  en  la 
omisión  de  aquella  diligencia  que  exija  la  naturaleza  de  la  obli- 
gación y  corresponda  á  las  circunstancias  de  las  personas,  del 
tiempo  y  del  lugar. 

Cuando  la  obligación  no  exprese  la  diligencia  que  ha  de  pres- 
tarse en  BU  cumplimiento,  se  exigirá  la  que  correspondería  á  un 
buen  padre  de  familia  (3). 


negligencia,  conocida  también  en  Roma  con  el  nombre  de  ^'culpa,^'  Y.  la  nota 
al  art.  1104. 

V.  los  1269  y  1270  del  presente  Código.  , 

Conviene  con  el  1011  Proy.  Cód.— 1146  Frano  ;  1225  Ital.;  705  Port.;  1575 
Móx.;  1557  Ohil.;  1302  Urug.;  1443  Guat  ;  511  Argent.;  1279  Hol.;  1924  y 
1925  Luis.:  847  Vaiid. 

(1)  Conforme  las  Ls.  27,  §  3,  tít.  14.  lib.  2;  y  5,  §  T,  íít.  7,  lib.  26  Dig.—L. 
29,  tít.  11,  Part.  S"? 

V.  los  arts.  1269  y  1270  del  presente  Código. 

EL  art.  anotado  es  igual  en  el  fondo  al  1012  Proy.  1851.— 1116  Franc: 
1115  Ital.;  663  Port.;  1414,  1415.1576  y  1577  Mé te.;  1236  y  1237  Urug.; 
1409,  1410  y  1411  Guat.;  507  Argent.;  1864  Hol.;  1844  Luis.,  817  Vaud. 

(2)  Náms.  23  y  165  de  "regulis  jaris/'  lib.  50,  tít.  J7  Dig.  y  §  3,  tít.  15»  lib. 
3,  Inst. 

üorresponde  al  art.  1013  Proy.  Cód.  1851 1563  Móx.,  1547  Chil.,  1438 

Guat.,  511  Argent. 
V.  la  nota  al  1101. 

(3)  Por  Der.  Rom.,  la  culpa  viene  comprendida  entre  el  dolo  y  el  c;iso  for- 
tuito, por  manera  que,  el  hecho  ú  omisión  por  el  cual  el  deudor  incurre  en 
ella  supone  que  no  hay  por  parte  de  éste  dañada  intención  (L.  5.  §  1  ín  f.,  tit. 
2,  lib.  8,  61,  $  5,  tit.  2,  lib.  47  Dig.),  pero  la  culpa  implica  negligencia  en  el 
sebtídode  que  el  culpable  no  ha  tt*nido  en  consideración  las  coiiRf'Cuencias  que 
ñuñ  actos  pueden  llevar  consigo  como  lo  hace  iodo  hombre  cuidad^^^o,  <^bonu4 
pater  familias/'^  según  expresión  de  los  romanos. 

I.  LA  CULPA  divídese  EN  LATA  Y  LEVE:  r  E«  lata,  cuando  el  deu- 
dor no  emplea  aquellos  cuidados  ordinari'^s  que  tolos  los  hombres  juzgarían 
necesarios,  ó  cuando,  estando  encargado  de  los  asuntos  de  otro,  pone  en  ellos 
menos  diligencia  que  en  los  suyos  propios.  L.  218,  §  2,  D*  tít.  1(5,  lih.  50,  32. 
tít.  3,  lib.  16,  y  22,  §  3,  tíl.  1,  lib.  36  Dig.^2?  En  los  demás  cusus  la  culpa 
denomínase  leve. 

El  problema  de  la  prestación  de  la  culpa  ofrece  alguna  diñcultad:  de  un 
lado  es  preciso  tener  en  cuenta  que  el  heo}io  que  ha  producido  el  perjuicio  es^ 
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Art  1105.  Fuera  de  los  casos  expresamente  mencionados  en 
laJey,  y  de  los  en  que  así  lo  declare  la  obligación,  nadie  respon- 


iir.putable  al  deudor,  pero,  de  o*ra  parte,  no  pareca  justo  hacerle  re»ponsable 
de  las  consecuencias  perjudicialeit  é  imprevistas  que  su  falta  ha  oca sii  nado, 
no  habiendo  tenido  intención  de  producirlas.  L.  5,  §  2  D  comm.  13,  6,  L.  108, 
{  12  D.  de  leg.  I  (30),  §  J3  Inst.  "de  obl  px  delicto*'  4,  1.  La  jurisprudencia 
romaiyi  resuelve  la  cuestión  distmguiemlu  los  siguientes  casos: 

A)  Si  el  deudor  no  reporta  beneficio  alguno  de  la  obligación,  es  tan  solo  res* 
pon«iable  de  su  culpa  lata. 

Excepciones:  K  El  que  administra  los  negocios  de  otro  es  responsable  de 
toda  falta,  tanto  si  lo  hace  por  su  mera  voluntad,  como  por  encargo  del  ter- 
cero. La  razón  e»,  probablemente,  que  esta^  relaciones  suponen  y  exigen  una 
confianza  ¡limitada.  (L.  23  D.  de  reg.  jur.  50,  17,  L.. 8,  §  10,  L.  10  §  1,  L.  44 
D.  de  mand.  17,  l.r— 2^  Por  el  contrario,  siendo  la  tutela  y  la  cúratela  un  car- 
go cuja  acepción  es  obligatoria^  la  ley  dispensa  fácilmente  de  la  culpa  ligera 
al  tutor  4  curador  cuando  en  el  desempeño  de  su  cargo  tienen,  al  menop,  la 
diligencia  que  en  sus  propios  asuntos.  L.  5,  §  2  D.  comm.  13,  6,  L.  23  D.  de 
reg.  jur.  60, 17.    ' 

£)  Cuan  Jo  la  obligación  es  provechosa  al  deudor,  es  responsable  de  toda 
falta,  "omois  culpa,  culpa  levis.''  ^ 

Excepción:  Aqnel  que  (¡ene  el  uso  de  una  cosa  á  titulo  '^precario,^^  es  tan 
solo  responsable  de  la  culpa  lata. 

C)  Si  las  dos  partes  benefician  con  la  obligación,  son  responsables  mutua- 
mente de  toda  falta,  «omnis  culpa,  culpa  levis." 

Excepciones*  El  marido,  en  la  adn^inist ración  de  la  dote,  y  el  socio  en  la 
gestión  de  los  negocios  de  la  sociedad,  pueden  substraerse  fácilmente  de  la  fal- 
ta ligera  s^n  las  mismas  circunstancias  que  el  tutor  y  curador.  Fúndase  en 
que,  estando  el  marido  y  el  socio  interesades  en  los  asutos  de  su  respectiva  ad- 
ministración, se  supone  en  su  mala  gestión  que  son  incapaces  de  administrar 
mejoi . 

II.  Algunos  tratadistas  clasifican  la  culpa  en  levísima,  leve  y  lata.  Tiene 
lugar  la  1*  cuando  en  la  gestión  de  la  cosa  no  pc  pone  el  esmero  de  un  diligen- 
tísimo padre  de  familia  (L.  18  D.  Commod.)>  es  la  2'  cuando  no  se  pone  el  cui- 
dado de  un  diligente  padre  de  familia  (L.  32,  O  Depbs.),  y  es  lata,  cuando  ni 
siquiera  se  cuida  li  cosa,  como  lo  «uelen  los  hombres  abandonados,  L.  213«  § 
1.  L  223  D   De  verb  sign.,  L.  penult.  §  2,  D.  De  jur.  vt  fact.  ignor. 

La  L.  11,  tít.  33,  Part.  7?  acep'a  esta  clasificación. 

Esta  teoría  de  la  culpa  en  tres  grados,  que  habl4  sido  ya  impugnada  por 
Doneau  en  el  siglo  xvi  (Gomen  juris  civilis,  XVII,  6,  7)  y  por  Lebrun,  en  su 
disertación  publicada  por  Pothier  en  1765,  ha  sido  refutada  con  decisiones  del 
*'Oorpus  juris''  y  razones  de  aplicación  práctica  por  Hasse  (Die  culpa  des 
Rsemischen  RecbtsKiel,  1815)  «ctua  mente  por  Mainz(C.  de  Droit.Rom.,§  174  )     \ 

Zacharise,  entre  otros  tratadistas  opina  que  la  gravedad  de  la  culpa  y  hasta      \ 
su^misma  existencia,  eván  'iempre  en  razón  de  las  variadas  circunstancias  en       \ 
las  cuales  se  produce  el  hecho,  razuu  por  la  cual  nn  debe  someterse  la  culpa-       ^ 
bilidad  á  una  clasifícacinn  rigurosamente  sistemáúca. 

V.  los  1902  r  llOl  del  presenta  Codijío,  y  sus  correspondientes  notas. 

El  art.  1104  corresponde  á  los  1013  Proy.  1851.— 1562  Aléx.;  1547  Chil.; 
1435,  1436  y  1437  Guat.;  512  Argent.;  y  1092  Ante  proy.  belga. 
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derá  de  aquellos  sucesos  que  no  hubieran  podido  preverse,   ó, 

que,  previstos,  fueran  evitables  (i).  t 

y  Art.   1106    La  indemnización  de  daños  y  perjuicios  compren- 

(      de,  no  sólo  el  valor  de  la  pérdida  que  haya  sufrido,  sino  también 

¡el  de  la  ganancia  que  haya  dejado  de  obtener  el  acreedor,  salvas 
^      las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  siguientes  (2) 

Art  1 107.  Los  daQos  y  perjuicios  de  que  responde  el  deudor 
de  buena  fe  son  los  previstos,  ó  que  se  hayan  podido  prever  al 
I  tiempo  de  constituirse  la  obligación,  y  que  sean  consecuencia 
necesaria  de  bu  falta  de  cumplimiento. 

En  caso  de  dolo,  responderá  el  deudor  de  todos  los  que  co- 
nocidamente se  deriven  de  la  falta  de  cumplimiento  de  la  obli- 
gación (3). 

Art.  1 108.  Si  la  obligación  consistiere  en  el  pago  de  una  can- 
tidad de  dinero,  y  el  deudor  incurriese  en  mora,  no  habiendo 
pacto  en  contrario,  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios  con- 
sistirá en  el  pago  de  los  intereses  convenidos,  y,  á  falta  de  éstos 
en  el  interés  legal  desde  el  vencimiento  de  la  obligación. 

En  ninguno  de  estos  casos  se  exigirá  al  acreedor  la  prueba 
de  los  perjuicios  (4). 

(1)  L.  1,  §  35,  tít.  3,  lib.  16,  j  18,  tít.  6,  lib.  13  del  Díg.;  6,  tít.  24,  lib.  4 
del  Cód. — Siguieron  este  procedente  las  Ls.  3,  tit.  2/8,  tít.  8,  Part.  5!  7  11, 
til.  33,  Fart.  T 

Gasos  fortuitos,  por  desbordamiento  de  un  rio.  L.  15  Dig. ;  por  terremotos, 
id.;  por  tempestad,  L.  2  Dig.;  por  incendio,  Dig.  *'De  incendiis;"  por  pestes, 
L.  5,  §4  Dig. 

Según  Troplong,  los  accidentes  de  la  naturaleza  no  constituyen  caso  fortui- 
to, mientras  su  intensidad  no  traspase  los  limites  naturales.  No  deben,  por 
tanto,  calificarse  como  casos  de  fuerza  mayor,  según  el  ilustre  jurisconsulto 
francés,  los  que  son  resultado  del  curso  ordinario  de  la  naturaleza,  couio  las 
lluTias,  vientos  crecimientos  de  rio?^  etc.,  pues  las  citaciones  producen  acci- 
dentes y  perturbaciones  que  también  traen  dafíos  imprevisU)8. 

Corresponde  al  art.  1014  Proj.  1851.— 1148  Franu.;  1226  Ital.;  705  Port.; 
1575  y  1578  Méx.;  2?  apartado,  1558  Chil.;  1304  ürug.;  513  y  514  Argent.; 
849  Vaud.;  1281  Hol.;  núm.  2  del  1927  Luis.;  1152  Ante  proy.  belga. 

(2)  L.  13,  tít.  8,  lib.  46  Diíf.— L.  13,  tít,  11,  Part.  5* 
Igual  en  el  fondo  al  10l5  Proy.  1851.— 1149  Franc;  27  Ital.;  706  Port.; 

1580  y  1581  Méx.;  1556  Chil.;   1306  ürug.;   1282  Hol.;  «50  Vaud.;    1441  y 
1442  Guat.;  519  Argent.;  1153  Ante  proy.  belga. 
V.  el  1152  del  presente  Coligo. 

(3)  Lib.  7,  tít.  47  del  Cód.  Rom.,  y  L.  21,  §  3,  tít.  1,  lib.  19  Dig. 
Concuerda  con  el  1016  Proy.  1851.— 1150  y  1151  Franc;  1228  y  1229  Ital.; 

707  Port.;  1582  Méx.;  1558  Chil.;  1307  ürug.;  1443  Guat.;  520  y  521  Argent.; 
1938  Luis.;  1282  Hol.;  851  Vaud.;  1154  Ante  proy.  belga. 

V.  el  art.  1152  del  presente  Codicio. — (V.  Pothier,  parte  1*,  cap.  2,  art  3,-) 

^4)  Lo  propw  diipone  h  U  1?,  t(t.  7,  lib.  19  Dig, 
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Art.  1109.  Los  intereses  vencidos  devengan  el  interés  legal 
desde  que  son  judicialmente  reclamados,  aunque  la  obligación 
haya  guardado  silencio  sobre  este  punto. 

En  los  negocios  comerciales  se  estará  á  lo  que  dispone  el  Có- 
digo de  comercio. 

Los  ttiontes  de  Piedad  y  Cajas  de  Ahorros  se  regirán  por  sus 
reglamentos  especiales  (i). 

Art  1110.  El  recibo  del  capital  por  el  acreedor,  sin  reserva 
alguna  respecto  á  los  intereses,  extingue  la  obligacipn  del  deu« 
dor  en  cuanto  á  éstos. 

El  recibo  del  último  plazo  de  un  débito,  cuando  el  acreedor 
tampoco  hiciere  reservas,  extinguirá  la  obligación  en  cuanto  á 
los  plazos  anteriores  (2). 

Art.  lili.  Los  acreedores,  después  de  haber  perseguido  los 
bienes  de  que  esté  en  posesión  el  deudor  para  realizar  cuanto 
se  les  debe,  pueden  ejercitar  todos  los  derechos  y  acciones  de 
éste  con  el  mi^mo  fin,  exceptuando  los  que  sean  inherentes  á  su 


La  L.  14  Marzo  1856  declara  abolida  la  tasa  sobre  el  interés  del  capital  j 
establece,  entre  otras  disposiciones,  que,  á  falta  del  pacto,  se  considerará  como 
legal  interés  del  6  por  100,  mientras  el  Gobierno  no  ñje  otro  tipo. 

V.  el  art.  1152  del  presente  Código. 

Corresponde  al  art.  1017  Proy.  1851.— 1153  Franc;  1231  Ital.;  720  Porl.; 
1567  Méx.;  1559  Chil  ;  1309  ürug.;  1444  Guat.;  622  Argent.;  854  Vaud., 
1286  Hol.;  1930  Luis.;  1157  Ante  proy.  belga. 

(1)  Lo  contrario  se  preceptúa  en  la  L.  28,  tít.  32,  lib.  4?  Cód.  rom. 
V.  el  art.  316  del  Cód.  de  Comercio. 

£1  art.  anotado  modifica  el  7*  de  la  L.  14  de  Marzo  1856,  según  el  cual: 
^'Durante  el  término  del  c(  ntrato,  los  intereses  vencidos  y  no  pagados  no  pue- 
den devengar  intereses.  Transcurrido  el  plazo,  los  líquidos  y  no  satisfecho, 
podrán  capitalizarse  y  estipular  de  nuevo  créditos  sobre  el  aumento  del  capital; 
con  sujeciói*  á  lo  dispuesto  en  el  art.  2?'' 

Las  disposiciones  del  Reglamento  de  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de 
Madrid  de  23  de  Enero  1873,  fueron  reformadas  y  refundidas  en  los  Estatutos 
aprobados  por  S.  M.  el  13  de  Julio  de  1880.  La  L.  de  29  de  Junio  de  1880, 
atribuye  al  Grobierno  el  examen  y  aprobación  de  Los  reglamentos  y  estatutos 
de  las  Cajas  de  Ahorros  y  Montes  de  Pie.iad  que  se  instalen,  mientras  la  prác- 
tica no  aconseje  una  organización  uniforme  y  general, 

£1  art.  anotado  corresponde  á  los  1154  Franc;  1232  Ital.;  1445  Guat.;  623 
Argent.;  1287  HoL;  1158,  1159  y  1160  Ante  proy.  belga. 

(2)  L.  43,  ti\  3,  lib.  46,  y  59,  tít.  1,  lib.  19  Dig-xL.  13,  tít.  11,  Part.  6' 
V.  los  1157  y  1172  á  1174  del  presente  Cód.,  y  el  318  del  Cód  de  Comercio, 
Dispone  lo  mismo  que  la  1^  del  presente  art.  el   1653  Proy.  1851. — 1908 

Franc,  1834  Ital.,  la  1^  parte  del  art.  igual  624  Argent.^  1393  Vaud.,  1806 
HoL,  2896  Luis.,  843  Prus. 
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persona;  pueden  también  ¡mpuofnar  los  actos  que  el  deudor  haya 
realizado^n  fraude  de  su  derecho  (i). 

Art.  1112.  Todos  los  derechos  adquiridos  en  virtud  de  una 
obligación  s«»n  trasmitibles,  con  sujeción  á  las  leyes,  si  no  se  hu- 
biere pactado  lo  contrario  (2). 


CAPITULO  III. 

De  las  diversas  especies  de  obligaciones . 

SECCIÓN  ?RIMERA. 
De  las  obligaciones  puraR  7  de  las  condioionales. 

Art.  I II 3.  Será  exigíble  desde  luego  toda  obligación  cuyo 
cumplimiento  no  dependa  de  un  suceso  futuro  é  incierto^  ó  de 
un  suceso  pasado,  que  los  interesados  ignoren. 

(1)  V.  los  1034,  1038  7  1057  del  presente  Código. 

Corresponde  á  los  1 166  7  1 167  Fraoc,  1234  7  1235  Ital .,  1526  7  1527  Urug., 
1430  Guat ,  1094  7  1095  Ante  pro7.  belga. 

Merlin  fija  el  concepto  de  '^derpchos  inherentes  á  la  persona,"  diciendo  que 
son  los  que  en  conjunto  no  pasan  á  los  herederos  7  no  pueden  ser  cedidos  (^*Que9- 
tions  de  droit,"  en  la  palabra  *'H7po(éque8/'§  4?,  7  el  2*^);  7  Zacharias  entien- 
de que  son  una  disposición  especial  de  la  le7,  por  lo  que  no  pueden  ser  ejer- 
cidos más  que  por  el  deudor. 

El  art,  37  de  la  vigente  L.  Hipotecaria  dispone,  por  excepción  ai  36  de  lá 
misma  le7,  que  se  darán  contra  tercero  que  ha7a  inscrito  su  derecho  ^^las  ac- 
ciones rescisorias  de  enajenaciones  hechas  en  fraude  de  acreedores,  en  los  casos 
siguientes:  Cuando  la  segunia  enajenación  haya  sido  hecha  por  titulo  gratuito. 
Cuando  el  tercero  ha7a  sido  cómplice  en  el  fraude. — ^£n  ambos  casos  prescri- 
birá la  acción  al  alio,  contado  desde  el  día  de  la  enajenación  fraudulenta." 

(2)  Tiene  su  precedente  en  las  Ls.  7,  §  8,  tit.  14,  lib.  2;  7  9,  tit.  3,  lib.  22 
D  g.--Ls.  11,  tít.  14,  Part.  3%  v  8,  lít.  11,  lib.  1  Fuero  Real. 

V.  el  art.  125  del  presente  Código. 

Casi  á  la  letra  del  10¿8  Pro7.  1851.-n1122  7  1165  Frano.,  1130  Ital.,  708 
Port.,  1536  Méx.,  1253  Urug.,  1429  Guat.,  503  Argent.,  1376  HoL,  1093  Ante 
pro7.  belga. 
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También  será  exigible  toda  obligación  que  contenga  condición 
resolutoria,  sin  perjuicio  de  los  efectos  de  la  resolución  (i). 

Art  1 1 14.  En  las  obligaciones  condicionales,  la  adquisición 
de  los  derechos,  asi  como  la  resolución  ó  pérdida  de  los  ya  ad- 
quiridos, dependerán  del  acontecimiehto  que  constituya  la  con« 
dición  (2). 

Art.  1115.  Cuando  el  cumplimiento  de  la  condición  dependa 
de  la  exclusiva  voluntad  del  deudor,  la  obligación  condicional 
será  nula.  Si  dependiere  de  la  suerte  ó  de  la  voluntad  de  un  ter- 
cero, la  obligación  surtirá  todoH  sus  efectos,  con  arreglo  á  las 
disposiciones  de  este  Código  (3). 

Art.  1 1 16.  Las  condiciones  imposibles,  las  contrarias  á  las 
buenas  costumbres  y  las  prohibidas  por  la  ley,  anularán  la  obli- 
gación que  de  ellas  dependa. 

La  condición  de  no  hacer  una  cosa  imposible  se  tiene  por  no 
puesta  (4). 


(1)  Su  precedente  en  el  §  2,  tit.  16,  lib.  B  Instituciones. *-L.  12,  tít.  11, 
Part.  5! 

Gotresponde  á  los  1029  Froy.  1851.— 1164  Ital.,  1444  Méx.,  1367  Urug., 
527  Argent. 

(2)  Cíoncuerda  con  loa  g  4?  y  6?,  tít.  16,  Üb.  3  Inst.,  Ls.  16,  17  y  18,  tít.  6, 
lib.  12,  39,  tít.  1,  lib.  12,  y  69,  tít.  5,  lib,  48  Dig.,  12  y  16,  tít.  11,  Part.  5% 
y  2,  tít.  4,  Part.  6» 

Corresponde  á  los  1030  y  1044  Proy.  185L— 1168  Franc,  1157  Ital.,  678 
Port.,  1445  Móx.,  1473  Chil.,  1368  Urug.,  1454  Guat.,  528  Argent.,  8ó0  Vaud., 
1289  Hol.,  2016  Luis.,  100  Prus.,  tít.  4,  parte  1*  897  Austr.,  1165  Boliv., 
1162  Ante  proy,  belga. 

(V.  Zachariffi,  nota  2). 

(d)  Tiene  su  precedente  en  el  §  4?,  tít.  16,  lib.  3  Instituc,  7  en  las  Ls.  4  tit. 
5,  Ub.  28  Dig.,  L.  única,  §  7,  tít.  51,  lib.  6,  Gód.  Rom  ,  y  en  las  Ls.  1, 2  y  9,tít. 
4,  Part.  6%  y  12,  tít.  11,  Part.  5* 

Sobre  lá  condición  potestatira,  V.  Voet,  núm.  19,  tít.  1,  lib.  45,  y  Gómez 
^'variar,  result.,  t.  ii.  cap.  xi,  núm.  36. 

El  art.  anotado  conviene  con  el  2?  §  del  art.  1032  Proy.  1851.— 1174  Franc, 
1162  Ital.,  679  Port.,  1452  Móx.,  1478  Chil.,  1374  Urug.,  núm,  3,  art.  1451 
Guat.,  868  Vaud.,  2017  y  2020  Luis.,  542  Argent.,  1168  Ante  proy.  belga. 

Pothier,  comentando  el  art.  1174  del  Gód.  franc,  sostiene  que,  siendo  la  obli- 
gaciÓQ  un  vínculo  de  derecho,  que  nos  impone  la  necesidad  de  hacei  ó  no  ha- 
cer alguna  cosa,  es  contrario  á  su  naturaleza  hacerla  depender  de  la  mera  vo- 
luntad del  deudor,  condición  que  destruye  la  obligación,  porque  rompe  el 
viaculo  de  derecho  sin  el  que  la  obligación  no  existe. 

V.  el  1257  del  presente  Gódigo. 

(Zaohariae,  párrafo  534,  nota  16,  y  Savingny,  t.  ni,  pág.  140.) 

(4)  Respecto  á  la  1*  parte  del  presente  art.,  V.  las  Ls.  31,  tít.  7,  lib.  44  y 
l,  §  11  del  mismo  tit.  Dig.,  7  y  69,  tít.  1,  lib.  45,  y  §  10,  tit.  20,  lib.  3  Inst.,  cu- 
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Art.  1117.  La  condición  de  que  ocurra  algún  suceso  en  un 
tiempo  determinado,  extinguirá  la  obligación  desde  que  pasare 
el  tiempo  ó  fuere  ya  indudable  que  el  acontecimiento  no  tendrá 
lugar  (i). 

Art.  1118.  La  condición  de  que  no  acontezca  algún  suceso  en 
tiempo  determinado  hace  eñcaz  la  obligación  desde  que  pasó  el 
tiempo  señalado,  ó  sea  ya  evidente  que  el  acontecimiento  no 
puede  ocurrir. 

Si  no  hubiere  tiempo  fijado,  la  condición  deberá  reputarse 
cumplida  en  el  que  verosímilmente  se  hubiese  querido  señalar, 
atendida  la  naturaleza  de  la  obligación  (2). 

Art.  1119.  Se  tendrá  por  cumplida  la  condición  cuando  el 
obligado  impidiere  voluntariamente  su  cumplimiento  (3). 

Art.  1120.  Los  efectos  de  la  obligación  condicional  de  dar, 
una  vez  cumplida  la  condición,  se  retrotraen  al  día  de  la  cons- 


yos  antecedentes  siguió  la  L.  21,  tít.  U,  Part.  5*— ^2?  apartado  del  art.  anotado 
,^  10,  tít.  20,  lib.  3  Inst.  y  L.  7,  lít.  1,  lib.  45  Dig.,  á  que  se  atemperó  la  L  17. 
tít.  11  Part.  5* 

V.  los  79?,  1184  y  1172  del  presente  Có  ligo. 

Idéntico  al  1033  Proy.  1851.— 1172  y  1173  Pranc,  1160  y  1161  Ital.,  683  Port., 
1470  Méx.,  1475Ghil.,  1369, 1370  y  1371  Urug.,  1451  Guat.,  530,  531  y  532 
Argent.,  868  y  869  Vaud.,  1290  y  1291  Huí.,  2026  y  2027  Luis.,  1167  Buliv., 
1163  y  1164  Ante  proy.  belga. 

(1)  V.  las  Ls.  27,  S  1,  y  99,  §  1,  lít.  1,  lib.  45  Dig. 

Art.  1034  Proy.  1851.— 1176  Franc,  1167  Ital.,  1451  Méx.,  1482  Ghil.,  1379 
Urug.,  1453  Guat.,  539  Aigent.,  1294  Hol.,  872  Vaud.,  2033  Luis.,  1170  Ante 
proy.  belga. 

Relativamente  el  art.  anotado  y  los  dos  siguientes.  V.  Savigny.,  Origen  y 
fin  de  las  relaciones  de  Der.,  t.  111,  pág.  141. 

(2)  Ls.  27,  §  1,  99,  §  1,  115,  §  1,  y  8  y  9.  lít.  1,  lib.  45  Dig.— Ls  15  y  17,  lít. 
11,  Part.  5r 

V.  los  1281  á  1289  del  presente  Código. 

Conforme  con  el  1035  Proy.  1851.— 1177  Franc,  1168  Ital.,  1451  Méx  ,  1482 
Chil,,  1380  Urug.,  540  y  541  Argent.,  1295  Hol.,  2034  Luis.,  873  Vaud.,  1171 
Ante  proy.  belga. 

(3)  La  misma  doctrina  consignan  las  Ls.  87,  í  7,  tít.  1,  lib.  45,  24  y «81,  §  1, 
tít.  1,  lib.  35,  50,  tít.  1,  lib.  18,  20  y  38,  tít.  2,  lib.  19  Dig.,  y  además  las  39  y 
161  de  **regulis  juris."  Aun  cuando  las  Ls.  14,  lít.  4.  y  22,  tít  9,  Part.  6*  se  re- 
fieren solo  á  los  testamentos^  Gregorio  López,  entre  otros  intérpretes,  opinan 
que  debe  hacerse  extensivo  á  los  contratos. 

V.  el  art.  798  del  presente  Código. 

Art.  1036  Proy.  1851.-^1178  Franc  ,  1169  Ital.,  1452  !Méx.,  1481  Chil.,  1381 
Urug.,  538  Argent.,  1172  Ante  proy.  belga.,  1296  Hol.,  2035  Luis.,  874  Vaud., 
102  Prus.,  tít.  4,  parle  1* 

(V.  Savigny,  t.  lu,  pág.  144.) 
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títución  de  aquélla.  Esto  no  obstante,  cuando  la  obligación  iran 
ponga  recíprocas  prestaciones  á  los  inter 'asados,  se  entenderán 
compensados  unos  con  otros  los  frutos  ó  intereses  del  tiempo 
en  que  hubiese  estado  pendiente  la  concíción.  Si  ta  obligación 
fuere  unilateral,  el  deudor  hará  suyos  los  frutos  é  intereses 
percibidos,  á  menos  que  por  la  naturaleza  y  circunstancias  de 
aquélla  deba  inferirse  que  fué  otra  la  voluntad  del  que  la  cons- 
tituyó. 

En  las  obligaciones  de  hacer  y  de  no  hacer,  los  Tribunales 
determinarán,  en  cada  caso,  el  efecto  retroactivo  de  la  condición 
cumplida  (1). 

Art  1121.  El  acreedor  puede,  antes  del  cumplimiento  de  las 
condiciones,  ejercitar  las  acciones  procedentes  para  la  conserva- 
ción de  su  derecho. 

El  deudor  puede  repetir  lo  que  en  el  mismo  tiempo  hubiese 
pagado  (2). 

Art.  1122.  Cuando  las  condiciones  fueren  puestas  con  el  in- 
tento de  suspender  la  eficacia  de  la  obligación  de  dar,  se  obser- 
varán las  reglas  siguientes,  en  el  caso  de  que  la  cosa  mejore,  ó 
se  pierda,  ó  deteriore  pendiente  la  condición : 

Si  la  cosa  se  perdió  por  culpa  del  deudor,  éste  queda  obligado 

Si  la  cosa  se  perdió  sin  culpa  del  deudor,  quedará  extinguida 
la  obligación, 
al  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios. 

Entiéndese  que  la  cosa  se  pierde  cuando  perece,  queda  fuera 
del  comercio  ó  desaparece  de  modo  que  se  ignora  su  existencia, 
ó  no  se  puede  recobrar. 

Cuando  la  cosa  se  deteriora  sin  culpa  del  deudor,  el  menos- 
cabo es  de  cuenta  del  acreedor. 

Deteriorándose  por  culpa  del  deudor,  el  acreedor  podrá  optar 

(1)  Ls.  11,  par.  1,  tít.  4,  Ub.  20,  105,  tít.  1,  lib,  35  Dig.,  par.  24,  tít.  20,  lib. 
3  y  4,  tít.  16  Inst. — Lo  mismo  disponen  las  Ls.  1,  tít.  4,  Part.  4',  y  14,  iíí.  11, 
Part.  5* 

(V.  el  195  del  presente  Cóiigo.) 

Corresponde  al  art,  1037  Proy.  1851,  y  conviene  con  los  arts.  1179  Franc. , 
1170  Ilal.— 1382  Urug.,  542  Argent.,  1173  Ante  proy.  belga;  1297  Hol.,  2036 
Luis.,  875  Vaud. 

(2)  Relativamente  ásu  primera  parte,  V.  las  Ls.  42  al  princ.,  tít.  7,  lib  44, 
56,  tít.  16,  lib.  50,  y  4,  tít.  6,  lib.  42  Dig.,  y  respecto  á  la  sengunda  parte,  las 
213  tít.  16,  lib  50,  16,  tít.  6,  lib.  12  Dig.,  y  el  par.  4?  tít.  16,  lib.  3  Inst.— La 
doctrina  del  Dig.  aparece  copiada  en  la  L.  32,  tít.  14,  Part.  5* 

Idéntico  al  1039  Proy.  1851,  y  conviene  con  los  1180  Franc,  1171  Ital.,  1454 
y  1455  Méx.,  1485  Chil.,  1384  Urug.,  1174  Ante  proy.  belga.,  1298  y  1299  Hol., 
876  y  877  Vaud.,  2037  y  2038  Luis. 
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entre  la  resolución  de  la  obligación  y  su  cumplimiento,  con  la 
indemnización  de  perjuicios  en  ambos  casos. 

Si  la  cosa  se  mejora  por  su  naturaleza,  ó  por  el  tiempo,  las 
mejoras  ceden  en  favor  del  acreedor. 

Si  se  mejora  á  expensas  del  deudor,  no  tendrá  este  otro  dere- 
cho que  el  concedido  al  usufructuario  (1). 

Art.  1123.  Cuando  las  condiciones  tengan  por  objeto  resolver 
la  obligación  de  dar,  los  interesados,  cumplidas  aquéllas,  deberán 
restituirse  lo  que  hubiesen  percibido. 

En  el  cas¿  de  pérdida,  deterioro  6  mejora  de  la  cosa,  se  apli- 
carán al  que  deba  hacer  la  restitución  las  disposiciones  que  res- 
pecto al  deudor  contiene  el  artículo  precedente. 


(1)  El  primer  §  tiene  su  antecedeote  en  las  Ls.  23,  33, 37,  tít.  1,  lib.  45  Dig., 
y  el  2?  §  en  las  23,  51,  8lí,  H,  y  91,  §  2  tít.  1,  lib.  45  Dig.— El  tercer  §  tiene  su 
precedente  en  las  Ls,  51,  tít.  1,  lib.  45  Dig.,  y  el  §  2,  tít.  20,  lib.  3  Ins. — El  § 
4",  conforme  con  las  Ls.  9,  13  y  14,  tít.  15,  lib.  50,  51,  tít.l,  lib.  45,  92,  tít.  8 
lib.  46  Dig.,  §  1  y  2,  tít.  20,  lib.  3  Inst ,  y  22  (it.  11.  Part.  5*— El  5?  concuerda 
con  las  Ls.  8,  tít.  6,  lib.  18  Dig,,  y  26,  tít.  5,  Part.  5*— La  doctrina  del  6"?,  está 
expresa  en  el  Der.  Rom.:  L.  10,  5  I  y  2,  tít.  3,  lib.  23  Dig. — El  Der.  concedido 
al  usufructuario,  y  á  que  se  refiere  la  áltima  parte  del  art.,  está  previsto  en 
la  L.  15  al  principio,  tít.  1,  lib.  7  Dig. 

En  la  condición  suspensiva  se  ban  de  distinguir  tres  períodos: 

í.  PENDENTE  CONDITTIONE:  La  prestación  está  en  suspenso,  y  en  su 
consecuencia:  El  derecho  de  exigirla  no  existe  toda  vi  i,  pero  puede  nacer  ea 
lo  sucesivo: 

1?  Del  primer  principio  se  sigue;  (A)  Que  si  se  entrega  la  cosa,  el  aceptan 
te  no  adquiere  ni  la  propiedad  ni  la  posesión  **ad  usucapionem,"  pudiendo  ob^ 
tenerse  su  restitución  pot  una  acción  reivindicatoría.  (L.  8  pr.,  tít.  6,  lib  18; 
7,  §  3,  tít.  8,  lib.  23,  y  2,  §  5.  tít.  5,  lib.  39  Dig.)  (B)  Si  el  aceptante  la  ha 
consumido,  podrá  obtenerse  la  restitución  por  la  ^^conditio  in  debiti."  (L.  16, 
18,  48,  56,  60,  §  1,  tít.  6,  lib.  12  Dig.)  (C)  La  cosa  que  se  haya  entregado  no 
está  bajo  la  responsabilidad  del  acreedor  eventual. 

2^  Pudiendo  la  obligación  existir  en  lo  futuro,  media  entre  las  partes  cierto 
vínculo  que  se  revela  en  los  siguientes  efectos:  (A)  El  deudor  eventual  no 
puede  verificar  hecho  alguno  que  impida  el  cumplimiento  de  condición;  de  lo 
contrario,  queda  obligado  como  si  se  hubiese  cumplido.  (B)  Este  vinculo  in- 
determinado forma  parte  del  patrimonio  de  los  contratantes,  que  se  transmite 
en  su  consecuencia,  á  sus  herederos.  (O)  El  acreedor  puede  tomar  todas  las 
precauciones  para  poner  á  salvo  la  eventualidad.  (D)  Su  derecho  condicional 
puede  ser  confirmado  ó  garantido  y  constituir  el  objeto  de  una  novación.  (E) 
El  ^^periculum"  y  el  ^^commodum  durante  este  tiempo  serán  después  atribuidos 
al  deudor,  si  se  cumple  la  condición. 

II.  EXISTENTE  CONDITIONE:  La  convención  pasa  á  ser  pura  y  simple, 
y  la  obligación  tiene,  en  su  virtud,  efecto  retroactivo  al  día  en  que  se  contrajo. 
El  interés  práctica  de  esta  regla  se  manifiesta  especialmente  en  el  ^^periculum^' 
y  el  **commodum"  de  la  cosa,  en  euanto  el  acreedor  debe  aceptarla  en  el  es- 
tado en  que  se  encuentra,  sin  la  falta  del  deudor. 
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En  cuanto  á  las  obligaciones  de  hacer  y  no  hacer,  se  observa- 
rá, respecto  á  los  efectos  de  la  resolución,  lo  dispuesto  en  el  pá- 
rrafo segundo  del  art.  1120  (i). 

Art.  1 1 24.  La  facultad  de  resolver  las  obligaciones  se  entien- 
de implícita  en  las  recíprocas,  para  el  caso  de  que  uno  de  los 
obligados  no  cumpliere  lo  que  le  incumbe. 

El  perjudicado  podrá  escoger  entre  exigir  el  cumplimiento  ó 
la  resolución  de  la  obligación,  con  el  resarcimiento  de  daños  y 
abono  de  intereses  en  ambos  casos.  También  podrá  pedir  la  re- 
solución, aun  después  de  haber  optado  por  el  cumplimiento,  cuan* 
do  éste  resultare  imposible. 

El  Tribunal  decretará  la  resolución  que  se  reclame,  á  no  ha- 
ber causas  justiñcadas  que  le  autoricen  para  señalar  plazo. 


III.  DEFICIENTE  CONDITIONE:  La  conrención  no  produce  efecto,  y 
en  su  consecuencia,  las  cosas  permanecen  en  el  estado  que  tendí ían  si  aquella 
no  se  hubiese  celebrado.  Así.  el  que  h»  recibido  anticipadamente  una  cantidad 
debe  restituirla,  (Ins.  §  2,  tít.  19,  lib.  '*>.) 

Obseryación. — Cuando  hay  varifls  condiciones,  es  preciso  que  se  hayan  cum- 
plido todas,  si  se  estipularon  conjuntamente;  ó  una  de  ellas,  si  lo  fueron  de 
una  manera  alternativa. 

V.  los  487  y  497  del  presente  Código. 

Art,  1040  Proy.  1851,  del  que  es  igual.— 1182  Franc  ;  1163  Ital.:  1456, 
1457,  1558,  1459,  1460  y  1461  Méx.;  1486  Chil.;  1386  Urug.;  1300  Hol  ;  878 
Vaud.;  2039  Luis.;  1455  Guat.;  1177  y  1178  Ante  proy.  belga. 

(1)  V.  los  títs.  2  y  3,  lib.  18  Dig.,  délos  cuales  son  trasunto  las  Ls.  38  y  40, 
tít.  5,  Part,  5*r— La  3*  parte  del  art.  anotado,  está  prevista  en  la  L.  38,  al  fin, 
de  dicho  tít.  y  Part. 

En  tanto  no  se  realiza  )a  condición  resolutoria,  la  obligación  9e  reputa  como 
pura  y  simple.  En  consecuencia  de  este  principio,  según  observa  un  anotador 
del  Código  francés,  el  acreedor  tiene  la  posesión  y  la  propiedad  de  la  cosa  ob- 
jeto del  contrato,  hasta  que  la  condición  se  cumple;  hace  suyos  los  frutos,  y 
prescribe  en  perjuicio  de  tercero,  pero  no  en  contra  de  la  persona  que  c(m  él  ha 
contratado,  ni  contra  sus  herederos  y  causahabientes.  El  que  adquiero  en  virtud 
de  una  condición  resolutoria,  si  por  no  haberse  cumplido  ésta  tiene  qutí  resti- 
tuir los  objetos  adquiridos,  debe  responder  de  las  depreciaciones  que  por  su 
culpa  hayan  experimentado  aquéllos;  pero  carece  de  responsabilidad  en  las 
que  reconozcan  por  causa  la  acción  del  tiempo  ó  la  fuerza  mayor.  Si  se  trata 
de  la  pérdida  ó  desaparición  total  del  objeto,  es  preciso  distinguir  los  siguientes 
casos:  1%  Aquel  en  que  la  cosa  perece  después  del  cumplimiento  do  la  obliga- 
ción. 2?,  Guando  la  cosa  perece  estando  pendiente  todavía  la  condición,  y  en 
que  ésta  no  llega  á  realizarse.  Y  3?,  aquel  en  que  la  destrucción  ha  tenido  la- 
gar en  las  mismas  circunstancias,  pero  llegando  á  realizarse  ]a  condición.  En 
el  primer  caso  no  hay  duda  alguna:  la  pérdida  es  de  cuenta  del  antiguo  pro- 
pietario restablecido  en  todos  sus  derechos.  En  el  segundo  caso,  la  obligación 
contraída  se  convierte  de  óondicional  en  pura,  y  el  adquirente,'á  quién  se  repu- 
ta en  este  concepto  propietario,  sufre  las  consecuencias  de  la  pérdida.  Respecto 
al  tetcer  caso  no  es  tan  sencilla  la  solución;  mientras  que  unos  autores  so^tia- 
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Esto  se  entiende  sin  perjuicio  de  los  derechos  de  terceros  ad'» 
quirentes,  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  título  vjri  del  li- 
bro II  (i). 


\ 


SECCIÓN  BEOÜNDA. 
De  las  obligaciones  á  plazo. 

• 

Art.  1 1 25.  Las  obligaciones  para  cuyo  cumplimiento  se  haya 
señalado  un  día  cierto,  sólo  serán  exigibles  cuando  el  día  llegue. 

Entiéndese  por  día  cierto  aquel  que  necesariamente  ha  de  ve- 
nir, aunque  se  ignore  cuándo. 

Si  la  incertidumbre  consiste  en  5Í  ha  de  llegar  ó  no  el  día,  la 
obligación  es  condicional,  y  se  regirá  por  las  reglas  de  la  sección 
precedente  (2). 

nen,  como  lo  hace  M.  Duranton*  que  la  pérdida  en  este  caso  debe  sufrirla  el 
vendedor,  ano  ser  que  la  condición  sea  de  tal  naturaleza,  que  no  se  pueda  rea- 
lizar después  de  la  pérdida  de  la  cosa,  como  sucede  en  la  retroventa,  en  ia  que 
el  vendedor  eu  manera  alguna  puede  nuevamente  hacerse  cargo  del  objeto  ven< 
dido  si  este  ha  desparecido,  rtros  autores,  entre  loa  que  figuran  TouUier,  Del- 
vincourt,  Marcadé  y  Zacharae,  atribuyen  la  pérdida  al  adquirente  fundándose 
en  que  la  condición  está  concertada  de  manora  que  el  vendedor  puede,  á  su 
elección,  pedir  la  resolución  ó  el  cumplimiento  del  contrato. 

Nuestro  art.  1123  cíor responde  al  1041  Pioy.  1851.— 118;^  Franc;  1164  leal.; 
1462  y  1464  Méx.;  1487  Chil.;  1389  ürug.;  1301  Hol.;  879  Vaud.;  2040  Luis  ; 
114  Prus.;  tít.  4,  parte  1*;  1456  Guat.;  555  y  556  Argont ;  1178  Boliv.;  1179 
y  1180  Ante  proy.  belga. 

(V.  Aubry  y  Rau,  §  202,  notas  47  y  48;  Duranton  t.  11,  núm.  91.) 

(1)  Conviene  con  los  arts.  36  á  39  de  la  L.  Hipotecaria..— V.  el  606  del  pre- 
sente Código. 

Las  tres  primeras  partes  corresponden  á  las  Ls.  6,  (i¿.  54,  lib.  4  Gód.  Rom., 
§  4L  tit.  1,  lib.  2  Inst.,  y  46,  tít.  28,  Part.  3';  y  con  las  Ls.  14,  tít.  44;  8,  lít. 
38,  lib.  4  Cód.;  y  las  Ls.  6,  tít.  1,  lib.  18  Dig.;  58,  tít.  5;  37,  lít.  U,  Part.  5"; 
y  1  y  2,  tít.  8,  Part   3» 

Ar»s.  1042  y  1043  Proy.  1851—1184  Franc;  1165  Ital.;  1465  y  1466  Méx.; 
1489  Chil  ;  1392  Urug.;  1457  Guat.;  1169  Boliv.;  1302  Hol  5  2041  Luis.;  8íí0 
Vaud.;  919  Aust.;  1181  Ante  proy.  belg^i. 
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Art.  1I26.  Lo  que  anticipadamente  se  hubiese  pagado  en  las 
obligaciones  á  plazo,  no  se  podrá  repetir. 

Si  el  que  pagó  ignoraba,  cuando  lo  hizo,  la  existencia  del  pla- 
zo, tendrá  derecho  á  reclamar  del  acreedor  los  intereses  ó  los 
frutos  que  éste  hubiese  percibido  de  la  cosa  (i). 

Art,  1 1 27.  Siempre  que  en  las  obligaciones  se  designa  un  tér- 
mino, se  presume  establecido  en  beneficio  de  acreedor  y  deudor, 
á  no  ser  que  del  tenor  de  aquellas  ó  de  otras  circunstancias  re- 
sultara haberse  puesto  eu  favor  del  uno  ó  del  otro  (2). 

Art.  1 1 28.  Si  la  obligación  no  señalare  plazo,  pero  de  su  na- 
turaleza y  circunstancias  se  dedujere  que  ha  querido  concederse 
al  deudor,  los  Tribunales  fijarán  la  duración  de  aquél. 

También  fijarán  los  Tribunales  la  duración  del  plazo  cuando 
éste  haya  quedado  á  voluntad  del  deudor  (3}. 


copiado  de  las  La.  21  J  22,  tít.  2,  lib.  36  Dig.,  y  de  la  31,  tít.  9,  Part.  6'— V. 
además  los  §  1  y  3,  tíc.  16,  Iib.  ó  Instituc;  7  Ls.  13  7  15,  tít.  11,  Part.  5? 

Conforme  con  el  1045  Pro7. 1851.— II857  U86  Franc 1172  y  1174Ital.; 

678Port.;  1471,  1472  Jr  1473  Méx.;  1494  Chil.;  1394  7  1395  ürug.;  1458 
Guat.;  566,  567  7  568  Argent.  1182  Ante  pro7.  belga.;  1305  Hol.;  2047  Luis.; 
1181  Boliv.;882Vaud. 

(V.  Rogron  7  Marcadé.) 

V.  las  Ls.  16  7  sig.,  tít.  6,  lib.  12,  Dig.,  7  32,  tít,  14,  Part.  5» 

Y  los  1095,  1109,  1292,  1895,  1896  del  presente  Código. 

Su  primera  parte  conviene  con  el  1046  Pro7.  185 1. — 1 186  Franc  ;  1 174  Ital  ; 
1475  Méx.;  1495  Ohil.;  1399  Urug.;  1459Guat.;  2047  Luis.;  882  VauJ.;  1305 
Hol.;  571  Argent.;  1185  Ante  pro7.  belga.;   1181  Boliv. 

(1)  Concuerda  con  las  Ls.  38,  §  16  tít.  1.  lib.  45;  7  41  §  1,  id,  Dig. 

La  L.  32,  tít.  14,  Part.  5*  dispobe  que  el  plazo  se  presume  establecido  en 
beneficio  del  deudor,  cu7a  doctrina  fué  confirmada  por  S.  de  9  Febrero  1861. 

Corresponde  al  1047  Pr97. 1851.-1)87  Franc;  1175  Ital.;  1476  Méx.,  1397 
ürug.;  570  Argent.;  1184  Ante  pro7.  belga.;  2048  Luis.;  883  Vaud.;  1306  Hol; 
507  sec.  1*.  tít.  21  Prus.;  1182  BoJiv. 

(2)  De  la  L.  46,  §  2,  tít.  1,  lib.  45  Dig.  se  desprende  que  por  Dar.  Rom.  no 
tiene  efecto  la  estipulación  cuindo  en  ella  se  deja  el  plazo  á  voluntad  del 
deudor. 

Según  nuestro  Cód.  de  Com  ,  las  obligaciones  que  no  tuvieren  término  fijarlo 
por  las  partes  ó  eu  la  le7,  serán  exigibles  á  los  10  días  después  de  contra!  las, 
si  sólo  produjeren  acción  ordinaria,  y  ai  día  inmediato  si  llevaren  aparejada 
ejecución  (art.  62,  Cód.  de  Com). 

Segundo  §  1173  Ital.;  segundo  §  1494  Chil.;  1401  ürug.;  1183  Ante  pro7. 
belga. 

(3)  El  §  primero  es  análogo  al  art.  883  Cód.  de  Com. 
V.  rl  1105  del  presente  Códicjo. 

Su  tercer  núra.  concuerda  con  el  art.  1048  Pro7.  1851;  7  con  el  1188  Franc 
—1176  Ital.;  1477  Móx.;  1496  Chil.;  1399  ürug.;  1458  Guat.;  572  Argent.; 
1307  HoL;  1186  Ante  pro7.  belga;  20491iui8.;  1183  Boli?.;  844  Vaud. 
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AiTt.   1 129.  Perderá  el  deudor  todo  derecho  á  utilizar  el  plazo: 

i^  CuandOy  después  de  contraída  la  obligación,  resulte  insol- 
vente, salvo  que  garantice  la  deuda. 

2^  Cuando  no  otorgue  al  acreedor  las  garantías  á  que  estuo 
viere  comprometido. 

3^  Cuando  por  actos  propios  hubiese  disminuido  aquellas  ga- 
rantías después  de  establecidas,  y  cuando  por  caso  fortuito  des- 
aparecieren, á  menos  que  seaa  inmediatamente  sustituidas  por 
otras  nuevas  é  igualmente  seguras  (1). 

Art.  1 130.  Si  el  plazo  de  la  obligación  está  señalado  por  días, 
á  contar  desde  uno  determinado,  quedará  éste  excluido  del  cóm- 
puto, que  deberá  empezar  en  el  día  siguiente  (2). 


SECCIÓN  TERCERA. 


De  las  obligaciones  alternatiyas. 


Art  1131.  1S\  obligado  alternativamente  á  diversas  prestacio- 
nes, debe  cumplir  por  completo  una  de  éstas. 

El  acreedor  no  puede  ser  compelido  á  recibir  parte  de  una  y 
parte  de  otra  (3). 


(1)  Anal,  al  §  segundo  del  art.  452  del  Cód.  de  Com.  V.  además  el  60  del 
mismo  y  el  303  de  la  L.  de  Enj.  civil. 

Art.  Iü49  Proy.  1851.— 1474  Méx.;  1400  Urup  ;  2052  y  2053  Luis. 

(2)  Ls.  140,  tít.  1,  lib.  45;  5,  tít.  7;  25  y  34,  §  6,  itt.  1,  lib.  28;  10,  §  6,  tít. 
3,  lib.  23;  2,  §  3,  tít.  4,  lib.  13;  8,  §  1,  lib.  30;  21  §  6,  tít.  1,  lib.  19  Dig.— y 
24,  tit.  ll,Part.  5* 

Conviene  con  la  2*  parte  del  1051  Proy.  1851.— 1189  y  1191  Franc  ;  1177 
Ital.;  733  Port.;  14SU  Mex.;  1499  y  1500  Chi).;  1310  y  1312  Urug.;  1460 
Guat.j  635  V  636  Argent.;  2062  y  2064  Luis  ;  884  y  8g7  Vaud.;  1315  y  1317 
Hol.;  II86B0IÍV.;  1187  Ante  proy.  belga. 

(Savigny,  Derecho  de  las  obligaciones,  §  38,  y  Marcadé.) 

(3)  L.  1,  tít.  4.  lib.  41  Dig.— y  Ls.  23  y  24,  tlt.  11,  Part.  5' 
V.  Savigny,  Derecho  de  las  obligaciones,  t.  i,  §  38, 

El  §  primero  del  art.  anotado  concuerda  con  el  1052  Proy.  1851.-1190 
Franc,  1178  Ital.,  1481  Méx.,  2?  §  1500  Chil.,  1311  Urug.,  637  Argent.,  886 
Yaud.,  2063  Luis.,  13J6  Hol.,  274,  Ut.  5,  parte  l\  Prus.,  1185  Boliv.,  1190 
Ante  proy.  belga. 


« 

Art  1132.  La  elección  corresponde  al  deudor,  á  menos  que 
expresamente  se  hubiere  concedido  al  acreedor. 

£1  deudor  no  tendrá  derecho  á  elefíir  las  prestaciones  imposi- 
bles, ilícitas  ó  que  no  hubieran  podido  ser  objeto  de  la  obh'gá-^ 
ción  (i). 

Art.  II33-  L^  elección  no  producirá  efecto  sino  desde  que 
fuere  notificada  (2). 

Art.  1184.  El  deudor  perderá  el  derecho  de  elección  cuando 
de  las  prestaciones  á  que  alternamativamente  estubiese  obli^^ado 
sólo  una  fuere  realizable  (3). 

Art  11 35.  El  acreedor  tendrá  derecho  á  la  indemnisación  de 
daños  y  perjuicios  cuando  p  t  culpa  del  deudor  hubiesen  desapa-. 
recido  todas  las  cosas  que  alternativamente  fueron  objeto  de  la 
obligación,  ó  «e  hubiera  hecho  imposible  el  cumplimiento  de  ésta. 

La  indemnización  se  fijará  tomando  por  base  el  valor  de  la  ul- 
tima cosa  que  hubiese  desaparecido,  6  del  servicio  que  últimamen- 
te se  hubiere  hecho  impasible  (4). 

Art  1136.  Cuando  la  elección  hubiere  sido  expresamente 
atribuida  al  adréedoi",  la  obligación  cesará  de  ser  alternativa 
desde  el  dia  en  que  aquélla  hubiere  sido  notificada  al  deudor. 

Hasta  entonces  las  responsabilidades  del  deudor  se '  regirán 
por  las  siguientes  reglas: 

x^  Si  alguna  de  las  cosas  se  hubiere  perdido  por  caso  f  irtuito/ 


•  (1)  Está  tomado. del  art.  li9S  Aüte  proj,  belga. 

(2)  Su  anteoedenta  en  la  L.  2,  §  2,  tic.  4,  lib.  13  Dig^Según  UlDÍano,  ha  df 
•er  potestativo  al  deudor  la  entreg»  de  la  cosa  que  pueda  ó  el  precio  de  la  que 
deflepareció.  L.  47,  $  3  lib.  90  Di«. 

V.  IttL  24,  tu.  ll.Part.  5!  ^ 

<3)  Ls.  2,  §  3,  ttt.  4,  lib.  13;  16,  al  princ  ,  tít,  1,  lib.  45;  »5,  §  1,  tít.  3,  lib. 
46  7  34,  §  6,  tít.  1,  lib.  18  Oig—L.  14,  tít.  11,  Part.  6^— V.  Pothier,  tratado 
^*de  las  Obligaciones."  urt.  6,  cap.  3,  pune  2,  uums.  242  7  siguientes. 

V.  lofl  1104  á  1109  del  presente  Gadigo. 

Art.  1054  Proy.  1851.— 1193  Frauc,  llSOItal.,  735  Port.,  1199,  1500  y 
1501  Méx.,  r  §  1502  Chil.,  13'4  Urug.,  14(J0  Guat.,  639  Argent.,  1311  HuL, 
2066  Luis.,  1188  Boliv.— 889  Van  i.,  1194  Ante  proy.  belga. 

(4)  Ls.  12  y  13,  tít>  8,  lib.  1  Dig.,  qu<)  cnnauerdan  con  el  último  apartado 
de  nuestro  artículo,  V.  además  las  Ls.  96  Dig.,  34,  tít.  1.  lib.  18  Dig.,  1U5,  tít.* 
1,  lib.  45  Dig  ,  95,  tít.  8,  lib.  46  Dig  ,  55,  tít.  2,  lib  9  Dig. 

V.  los  1096  á  1099,  1104  y  1105  del  prevente  Coligo. 

Art.  1055  Proy    1851.-1194  y  1195  Frano.,   II81  Ital,  734,  735  y  736 
Port.  1486,  1487,  1488  y  1489  Méz.,  1503  y   1504  Chil ,  1315  UruK  ,  1460. 
Guat./44'l  y  642  Argent.,  1312  Hol.,  2067  L.uis.,  U89  y  1190  Boliv.,  890^ 
Vaud.,  1195  Ante  proy.  belga. 
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cumplirá  entreg^ando  la  que  el  acreedor  elija  entre  las  restantes, 
ó  la  que  haya  quedado,  si  una  sola  subsistiera. 

2^  8i  la  pérdida  de  alguna  de  las  cosas  hubiere  sobrevenido 
por  culpa  del  deudor,  el  acreedor  podrá  reclamar  cualquiera  de 
las  que  subsistan,  ó  el  precio  de  la  que,  por  culpa  de  aquél,  hu^ 
biera  desaparecido. 

3*  Si  todas  las  cosas  se  hubieren  perdido  por  culpa  del  deu-* 
dor,  la  elección  del  acreedor  recaerá  sobre  su  precio. 

Las  mismas  recalas  se  aplicarán  á  las  obligaciones  de  hacer  ó 
de  PC  hacer,  en  cfl  caso  de  que  algunas  6  todas  las  prestaciones 
resultaren  imposibles  (i). 


« w 


SECCIÓN  CUARTA. 

...  .  _  .    ■    «. 

Do  las  t>bligacioneji  manoomutiadat  y  de  las  solidarías. 

•    •  •  •       •  - 

Art.  1x37.  La  concurrencia  de  dos  ó  más  acreedores  ó  de  dos 
ó  más  deudores  en  una  sola  obligación/no  implica  que  cada 
uno  de  aquéllos  tenga  xlerecho  á  pedir,  ni  cada  uno  de  éstos  de« 
ba  prestar  íntegramente  las  cosa^  objeto  de  la  misma.  Sólo   ha- 


(1)  L«.  2,  3,  §  1,  9, 11  y  15,  tit.  2,  lib.45  Díg-NNorela  99  cap.  r,  L.  ^,  » 
tjt.  40,  l¡b.  8  Cód.---L;^,  ílt.  12,  Part.  5%  L  10,  tít.  1,  lib.  10  Nt>T.  Rtcop. 

V.  el  lijft4  del  presente  Cód. 

Art.  1066  Proy.  1«51.— 1 197  y  1200  Frano  ,  1184  y  1186  Ital.,  750  y  T» 
Port.,  1505  y  IfiuC  Méx..  1511  Ghil ,  1S51  Urug.,  1461  y  1464  Guat.,  690  y 
e93  Argent.,  l'iU  y  1316  Hol.,  893  y  896  Vaud.,  2083  y  2086  Luíb.,  891  Aust.^ 
424,  ílt,  5,  parle  1'  ?r\xh  ,  ll90  Bt)liv.,  1197T  1203  Anta  proy.  belga. 

Los  deudores  solidarios  **debent  totum  et  fotaliter,"  como  dice  Dutnoulin;  y' 
la  solidaridad  puede  contraerse:  1?  por  convpnio  expreso;  y  2**  por  la  voluntad 
del  testador,  fegún  opinión  generaltneate  admitida  por  los  expositores,  puesto 
que  puede  imponprs3  á  los  herederos  ó  legatarios  la  obligación  solidaria  de 
de  pagar  un  legado  ú  otra  deuda. 

Entandtt'hos  que  la  constitucióa  de  la  solaridad  se  reputará  expresa  aunque 
no  se  empleen  Ihs  palabras  solidariamente,  solidaridad,  solidarios»  ú  otras  ana* 
loga«,  bastando  que  con«te <ie  una  mañera  precisa  los  requisitos  q^tecaracteri^r 
]a  obligación  soliiaria,  sus  efectos  ú  otras  circunstancias  que  no^  dejen  lugar  á 
duda  acerca  de  Voluntad  de  constituir  la  obligación  con  carácter  insóiidum.  Asi 
las  expresiones  el  uno  por  el  otro^  ¿adía  uno  por  el  todo/ uno  sólo  por  el  todo' 
indican  suficientemente  la  coostítución  expresa. 

(V.  Aubry,  y  Eau  S  2M.) 
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brá  lugar  á  esto,  cuando  la  obligación  expresamente  lo  determi* 
ne,  constituyéndose  con  el  carácter  de  BoHdaria  (i). 

Art.  1 1 38.  Si  del  texto  de  las  obligaciones  á  que  se  refiere  el 
articulo  anterior  nó  resulta  otra  cosa,  el  crédito  ó  la  deuda  es 
presumirán  divididos  en  tantas  partes  iguales  como  acreedores 
ó  deudores  haya,  reputándose  créditos  ó  deudas  distintos  unos 
de  otros  (2). 

Art.  T 139.  Si  ia  división  fuere  imposible,  sólo  perjudicarán  al 
derecho  de  ios  acreedores  los  actos  colectivos  de  éstos,  y  sólo 
podrá  hacerse  efectiva  la  deuda  procediendo  contra  todos  los 
deudores.  Si  alguno  de  éstos  resultare  insolvente,  no  estarán  los 
demás  obligados  á  suplir  su  falta  (3). 

Art.  1 1 40.  La  solaridad  podrá  extinguir  aunque  los  aeree- 
dores  y  deudores  no  estén  ligados  del  propio  modo,  y  por  unos 
mismos  plazos  y  condiciones  (4). 

Art.  1 141.  Cada  upo  de  los  acreedores  solidarios  puede  ha« 
cer  lo  que  sea  úfil  á  los  demás;  pero  no  lo  que  les  sea  per« 
iudicial.  •      • 

Las  acciones  ejercitadas  contra  cualquiera  de  Ibs  deudores 
solidarios  perjudicarán  á  todos  éstos  (5). 


(1)  L.  10,  tít.  1,  llb.  10  Nov.  Reoop.--xV.  loa  393  y  765  del  presente  Có- 
digo. 

El  art.  anotado  corresponde  á  los  156^  Guat.,  691  Argent. 

(2)  En  Der.  Rom.  el  pago  hecho  por  un  deudor  á  un  acreedor,  no  le  libra 
del  derecho  de  los  demás  acreedores,  pero  si  obró  de  buena  fe  es  amparado  en 
8U  derecho.  L.  81,  §  1,  tít.  3,  lib.  46;  L  1,  §  36,  tir.  3,  iib,  16  Dig  —Para  el 
easode  nluchos  deadoroe  se  estableció  el  principio  que  repro  Juco  nuetro  <irt. 
anotado.  L.  192  pr.,  tít.  17,  lib.  50;  L.  18,  §  4,  llt.  2,  lib.  lój  L.  5,  §  15,  lít.  6, 
Mb.  13. 

(3)  Su  precedente  en  las  L«,  7  y  9,  §  2,  tít.  2,  l\b.  45  Dig.,  y  el  §  2,  líl.  17 
lib.  ¿Instituciones. 

V.  los  11 14  y  1125  del  presente  Código. 

ConTiene  el  anotado  con  el  1057  Proy.  Í85l.— 1201  Franc,  1187  Ital..  1354 
TJrug.,  702  Argent.,  1512  Chil.,  1317  Hol ,  120¿  Ante  proy.  be  g;  2087  Luis. 

(V.  iMuynz,  Derecho  Romano,  §  271.) 
*  (4>  L.  6,  tít.  40,  lib.  8  Cód.  Rom— V.  el  897  del  presente  Cólisfo. 

1059  Proy.  1851  —1199  Franc,  rám.  3,  art.  1357  Umg.,  1403  y^l470  Guat.. 
713  Argent.,  1198  Ante  proy.  belga;  2085.  Luis.,  895  Vaud. 

Zachariad  trata  con  competencia  esta  Liateria  (§  528,  not.  G). 

(5)  Ls.  57,  tic.  3,  lib.  46;  16,  tít.  2,  lib.  45  Dig  ;  §  1,  tít.  17,  lib.  3  Inst.— y 
5,  tit.  14   Pare.  />■ 

Con  roí  me  con  el  IO6O  ?toj  l%l.— 1198  Franc,.  1185  Itftl.,  7C6  Argent,,  1315 
Hol.,  Il9t)  Ante  proy.  belga.:  899  Vaud.,  2084  ^uis. 

(V.  Zacbari»,  §  527,  »o|.  8), .        » 
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Art.  1 142  El  deudor  puede  pagar  la  deuda  á  cualquiera  de 
los  acreedores  solidarios;  pero  si  hubiere  sido  jndicialmenté 
demandado  por  alguno,  á  éste  deberá  hacer  el  pago  (i). 

Art.  II43  La  novasión,  compensación,  conlusión,  ó  remi- 
sión, de  la  deuda  hechas  por  cualquiera  de  los  acreedores  solí- 
ríos  6  con  cualquiera  de  los  deudores  de  la  misma  clase,  extin- 
guen la  obligación,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  art.  1146. 

El  acreedor  que  haya  ejecutado  cualquiera  de  estos  actos,  así 
como  el  que  cobre  la  deuda,  responderá  á  los  demás  de  la  parte 
que  les  corresponde  en  la  obligación  (2). 

Art.  1 144.  £1  acreedor  puede  dirigirse  contra  cnalquiera  de 
los  deudores  solidarios,  ó  contra  todos  ellos  simultáneamente. 
I^as  reclamaciones  entabladas  contra  uno,  no  serán  obstáculo 
para  las  que  posteriormente  se  dirijan  contra  los  demás,  mientras 
no  resulte  cobrada  la  deuda  por  completo  (3) 


(1)  Reproduce  las  Lft.  2,  tit.  2,  lib.  45;  31.  §  1,  tit.  2,  lib.  46;  62,  tit.  2,  lib. 
35  Dig.  j  i  1,  t(t.  80,  lib  a  loRtitQc. 

V.  ios  1190  á  1192, 1194, 1195  y  L02  á  1204  del  presante  Código. 

Concuerda  con  el  1061  Proy.  »«5l.— 1198  Franc,  1185  Ital.,  751  Port.,  1524 
Méx.a5l8  y  1519  Chil.,  núoi.  6,  %rt.  1357  Uriíg.,  707  y  7u8  Argent.,  122; 
Ante  proy.  belga. 

(V.  Aubry  y  Rau,  §  298,  not.  17.— Zachanae,  §  527,  not,  14.) 
.  (2)  Son  interesantes  sobre  d6(e  ponto  las  Ls  2,  tit.  40;  28,  tit.  41,  lib.  ^,  18, 
tft.  3,  lib.  2  Coi.  Rom.;  3.  §  1;  11,  3,  §  1,  tit.  2  lib,  45;  1,  §  43;  tit  3,  lib  16 
Dig.;  y  la  L.  8,  lít.  12,  Fart.  5^ 

V.  el  1084  del  presente  Cóü^o. 

Art.  1062  Proy,  185l~r¿03  y  1204  Franc,  1189  y  1190  Ital.,  752  y  J63 
Port.,  1519  Mé>.,  1514  y  J515  O hi I.,  lutos.  1?  y  2\  art.  135»  U'Ug.,705 
Argent.,  1319  y  1320  Hol ,  1206  Anti^  proy.  beJga;  2089  y  2090  Luis.,  89H 
Vaud.,  1200  y  1201  Bolir. 

Voet,  nüm.  4,  tit.  2,  lib.  45  cita  con  detenido  esaero  los  correspondiente^ 
textos  romanos. 

(3)  Por  el  Der.  Rom.  el  deudor  mancomunado  que  pagaba  el  todo,  no  podilk 
repetir  contra  los  codeudores,  sino  medianta  la  cesión  de  acciones  (carta  de 
laBto);  Ls.  36,  tit.  ],  lib.  46  Difif.;  y  2,  tit  40,  lib  8,  Cód.  Rom.,  cuya  doctrina 
pasó  A  la  L.  1 1,  tit.  12,  P^rt  5^ 

V   los  1157  y  1158  del  presente  Código 

Concuerda  con  el  1063  Proy  )85l.— Final  1200  y  1214  Frano.,  1199  (tal., 
754  Port.,  1523  Méx  ,  1521  Chil.,  núm.  6  art.  1359  y  1865  ürug.,  1467  y  U69 
Guat.,  716  y  7i7  Argent.,  UlA  Aate  proy.  belga;  909  Vaud.,  1329  Hol.,  210Q 
Luis. 

Pothier,  Toullier,  Dur.  nton  y  ZachariaB  opinan  que,  en  e!  caco  que  el  acree- 
dor hubiese  dispensado  de  la  solidaridad  á  unod^  los  deudores,  él  es  quieo  de- 
ben safrir  el  resultadode  Ja  insolvencia.  £l  Cód.  Francés,  art.  1215  y  e)  Ghi- 
Itro  en  el  1522,  han  sentado  doctrinas  contrarías,  de  conformida  ooa  las  cuaUi 
estáo  M^rcad^,  Qo^ena  j  Freitai|  eptre  otroa  juriscooiultof , 
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Art  1 145.  El  pago  hecho  por  uno  de  los  deudores  solidarios 
extingue  la  obligación. 

£1  que  hizo  el  pago,  sólo  puede  reclamar  de  sus  codeudores 
la  parte  que  á  cada  uno  corresponda,  con  los  intereses  del  an- 
ticipo. 

.  La  falta  de  cumplimiento  de  la  obligación  por  insolvencia  del 
deudor  solidario,  será  suplida,  á  prorrata  de  la  deuda  de  cada 
uno,  por  sus  codeudores  (1). 

Art.  1 146.  La  quita  6  remisión  hecha  por  el  acreedor  de  la 
parte  que  afecta  á  uno  de  los  deudores  solidarios,  no  libra  á  éste 
de  su  responsabilidad  para  con  los  codeudores,  en  el  caso  de  que 
la  deuda  haya  si  lo  totalmente  pagada  por  cualquiera  de 
ellos  (2). 

Art.  1147.  Si  la  cosa  hubiere  perecido  ó  la  prestación  se  hu- 
biere hecho  imposible  sin  culpa  de  los  deudores  solidarios,  la 
obligación  quedará  extinguida. 

Si  hubiere  mediado  culpa  de  parte  de  cualquiera  de  ellos,  to- 
dos serán  responsables,  para  con  el  acreedor,  del  precio  y  de  la 
indemnización  de  daños  y  abono  de  intereses,  sin  perjuicio  de 
su  acción  contra  el  culpable  ó  negligente  (3). 

Art.  1 148.  El  deuior  solidario  podrá  utilizar,  contra  las  re- 
clamaciones del  acreedor,  todas  las  excepciones  que  se  deriven 
de  la  naturaleza  de  la  obligación  y  las  que  le  sean  personales. 
De  las  que  personalmente  correspondan  á  los  demás,  sólo  podrá 


(1)  En  el  Der.  Rom. ,  Ia  novación,  quita  6  remisión  de  le  dendá  á  que  le  re- 
fiere el  Brt,.  extinguf'in  Ja  obligación:  g  1,  lít.  29  liH.  3,  IntU,  cuyo  priocipio 
tienen  adoptado,  entre  otroii  Códigos,  los  Argent.  707,  y  Cliil.  1518. 

V,  el  1158  del  presente  Có  ligo. 

Arts,  1061  y  1064  Proy.  1851.— '198  Franc,  §  2?,  1185  Ital.,  751  Port,  1524 
Méx.,  núm   5,  art;  1857  Urng  ,  1202  Ante  proy.  belga;  896  Auat. 

(V.  Pothíer,  núm.  261,  nut.  4;  y  Sarigny,  §  i8  del  *  Derecho  de  las  obliga- 
ciones, Marcada  en  sus  comentarios  al  art.  1198  del  Cóó.  Franc,  Freitai,  1013 
Goyena,  1061. 

(2)  Ls.  32.  §  4,  tlt.  1,  lib.  22;  18,  lít.  2,  lib.  45  Dig./-L.  23,  tít.  11,  Part.  5* 
V.  los  1104  y  1106  á  1109  del  presente  Gó  >igo. 

Art.  1065  Proy.  1851—1205  Friine.,  1191  ¡tal,  755  Porl.,  1522  Méx.,  1521 
Chil.,  núm.  7,  art.  1859  ürug.,  709,  7lO  y  711  Argent.,  2091  Luis.,  1321  Hol., 
1207  Ante  proy.  belga;  1202  Buliv.,  900  Vaud. 

(3)  Concuerda  con  las  Ls.  roms.  7,  §  1,  Tít.  1,  lii>.  44;  10,  tlt.  2;  7,  §  ¥,  21,  { 
5,  y  62;  tít,  14,  lib.  2;  10,  lír.  2,  lib.  45  D¡g. 

Art.  1U67  Proy.  1851  —1208  Franc,  1193  Ital.,  756  Port.,  1227  Móx.,  1520 
Ghil.,  1360  Urug.,  715  Argent.,  1327  Hol.,  1210  Ante  proy.  belga;  2094  Luis., 
1205  BolÍT«,  435  al  438,  tít.  5,  p  .rte  1*  Prut.,  908  Vaud. 
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servirse  en  la  parte  de  deuda  de  que  éstos  (aeren  responsa* 
bles  (i).  ^ 


SECCIÓN  QUINTA. 
De  las  obligacioDes  diTisiblaa  é  inv^iiiblet.  (*) 

Art.  1 149.  Las  disposiciones  del  capitulo  primero  de  este  Ú^ 
tulo  so.n  aplicables  á  las  obligaciones  en  que  hay^n  solo  deudor 
y  un  solo  acreedor,  sean  divisibles  ó  indivisibles  las  cosas  objeto 
de  las  mismas  (2). 

Art  1 1 50  La  obligacióu  indivisible  mancomunada  se  resuel- 
ve  en  indemnizar  daños  y  perjuicios  desde  que  cualquiera  de 


(1)  V.  lot  arte.  1094  á  1112  del  presente  Código. 

(2)  L.  2,  §  2  y  4,  tít.  1,  lib.  45  Díg. 

V.  los  1094  á  1112  del  presente  Código. 

Art.  1075  Proy.  1851.— 1222  1223  Frano.;  1206  Ital.;  667  Argent.;  1S8 
ürug,;  1525  Chil. 
(SAV^igny,  **Derecho  de  las  Obligaciones,"  §31;  Laynz,  '^Derecho  Romano," 

§  192. 


(*)  Varios  cóligos  de  Europa  transcriben  la  siguiente  definición  que  el  Có« 
digo  Franc,  art.  1217,  establece  en  esta  materia:  '^La  obligacióa  es  divisible 
ó  indivisible,  según  tenga  por  objeto,  una*  co<iá  que  en  su  entrega,  ó  un  hecho 
que  en  su  ejecución,  ei  ó  no  susceptible  de  división,  sea  natural  ó  iuteieo- 
lual." 

La  ley  romnna,  segdn  observa  oportunamente  el  ilustre  anotador  del  CóÜgo 
Argentino,  es  más  clara  y  justificada  su  reprctducción:  '^Stipu'ationum  qucdam 
in  dando,  quaedam  in  faciendo  consistunt.  Et  harum  omnium  qusslHm  partit 
prffistationem  recipiunt  (son  divisibles),  veluti  cuní  decem  dari  stipulamur; 
qucedam  non  recipiunt,  ut  in  hi^  qusB  natura  divisionem  non  admittunt,  veluti 
cum  yiam  iter.  actum  stipulamur:  qneodlam  partis  quidem  tfati'tnem  natura 
redipiunt  se  1  nisi  toda  dantur  B;itis  st'pulationi  ron  fit  (no  se  satisfui-e  ó  cum- 
l>ie  la  obligación  si  no  f-e  dnn  p.ir  entero  ó  totalmente),  veluti  cum  hominem 
^eneraliter  stipulor  aut  lamcecn  aut  quolibet  vas." 

*'Por  la  general,  dice  Maynz,  ne  considera  esta  materia  como  unn  de  las  más 
Jiiiciles  y  obscuras  del  Der.  Rom.  No  h^^y  que  npg^ai  que  sea  difícil,  y  esto  »e 
concibe  fá-ilmente,  cuando  .se  atiende  á  que  un  principio  juríJico,  á  saber,  la 
división ca  las  '.bligiiciüries  de  lus  coinfereaaJus,  s-  encueniru  en  cllu  luchando 
con  la  in: posibilidad  fl-tioa.  Pero  en  cuauto  á  la  ob.scuridid  y  contraditciones 
que  S9  reprochan  á  los  jurisconsultos  romanos,  pen^^amos  que  los  autores  mo- 

d^íAoi  han  9á(Ju  en  U  es^ageración."  £1  ilustre  profesor  de  la  Universidad  de 
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los  deudores  falta  á  su  compromiso.  Los  deudores  que  hubieren 
estado  dispuestos  á  cumplir  los  suyos,  no  contribuirán  á  la  in- 
demnización  con  más  cantidad  que  la  porción  correspondiente 


Lieja  establece  sobre  tan  importante  materia  la  siguiente  doctrina  que  expon- 
dremos en  resumen. 

Para  precisar  ^t  divisibilidad  es  necesario  tomar  por  punto  de  parti^ia  ia 
clasificación  de  las  obligaciones  en  dandi  y  faciendi. 

L  **Obligationes  dandi'^  (A)  Las  obligaciones,  cujo  objeto  es  la  entrega  de 
una  cosa  corporal,  repútanse  divisibles  siempre  que  la  cosa  es  determinadn*. 
L.  86,  §  8  D.  de  leg,  L  (30)j  L.  2  §  3.  D.  de  verb.  obl.  45,  1;  L.  9,  §  1  D.  de 
solut.  46»  8.  Las  obligaciones  alternativas  y  las  de  género  son,  por  el  contrario 
indivisibles  por  regla  general.  L.  26,  §  13,  14  D.  de  cond.  indeb.  12,  6,  L.  15 
D.  de  leg.  U.  (31);  L.  2,  §  1, 4;  L.  85,  §  4  D.  de  verb.  oblig.  45,  1;  L.  9,  §  1;  L. 
34|$  10  D.  de  solut.  46,  3.  (B)  Entre  las  obligaciones  (}U9  (lenen  por  objeto 
la  prestación  de  una  cosa  incorporal,  la  constitución  de  una  servidumbre  es 
una  oblifcaci4n  indivisible;  lis.  U,  17D.  de  8erv.d,.l;  L.  19 B.  de  serv.  pred: 
8,  3;  L.  23  §  9,  12  D.  fam.  ercis  10,  2;  L.  2.  §  1;  Ls.  25,  72  pr.;  L.  136,  §  1; 
L.  14o  §  2  D.  de  verb  obl.  45-  U  L.  13,  §  1  D.  de  acceptil.  46,  4,  excepción 
hecha  del  usufructo.  Ls.  5,  49  D.  de  usuf.  7,  1;  L.  5,  §  2  D.  si  usuf.  pet.  7,  6; 
L.  1,  par.  9;  L.  81  pr.  D.  ad.  leg.  Falc.  35,  2;  L.  13,  §  1  U.  de  accéptíL  46,  4  Por 
el  <;ontrario,  es  divisible  la  constitu.;ión  de  un  derecho  de  hipoteca  ó  enfiteusis. 
■L.  6,  §  8,  9  D.  com.  div.  10,  2;  L.  3,  §  2;  L:  15  D.  qui  pot.  20,  4;  L.  7,  §  4  D. 
quib.  mod.  pig.  solv:  20,  6;  L.  2  C.  com.  div.  3,  37;  L.  un  O.  sin  com.  res 
pig.  8;  22. 

II.  ^^Las  ohligationes  faciendi*'  son  en  general  indivisibles:  L.  2,  J  5;  L.  72 
pr.;  L.  85  §  2  D,  de  verb.  obl.  45,  f;  L.  11,  §  23,  24  D.  de  leg.  III.  (32);  L. 
80,  §  1  D.  ad  leg.  Falc.  85,  2;  L.  5>§  1  D.  de  verb.  si^n  50,  16.  Los  textos 
mencionan  las  obligaciones  ^^tradendi  et  restituendi;"  L.  31,  g  8  D.  de  JEáil. 
edic.  21,  1;  L.  72  pr.  D.  de  verb.  obl.  45,  1;  L  5,  §  15  D.  commód.  13,  6;  L. 
1,  §  415;  L.  22  D.  oe  pos.'  16,  8,  y  las  que  tienen  por  objeto  un  hecho  propia- 
mente dicho  como  un  trabajo,  particularmente  la  contección  de  una  obra, 
(opus)  L.  1 1,  §  23  D.  de  leg.  III  (32);  L.  80  §  1  D.  ad  leg.  Falc.  35,  2;  L.  72 
pr.;  L.  85,  §  2  D.  de  verb.  obl:  45,  1. — BxCeptúatiite:  1?,  las  tradiciones  y  res- 
tituciones que  tienen  por  objeto  una  cantidad  de  cosai  fungí  bles;  L.  1,  §  36  D. 
depns.  16,  3;— >2?,  Lo8>,trabajos  que  tienen  un  carácter  fungible;  L.  30.  §  3;  .L 
86  D.  locati  19,  2:  L.  3,  §  1;  Ls.  6,  7,  §  6;  L.  8  pr.;  Ls.  9,  J5,  §  1  D.  de  oper. 
libere.  38,  1;  L.  26,  §  12  in  f.  D.  de  cond.  indeb.  12,  6;  L.  54,  §  1  D.  de  verb. 
obl.  45,  1; — S'",  Oiertas  estipul^^ciones  pretorias,  cujif  objeto  parece  ser  el 
^'faceré;"  p'íro  cuyo  verdadero  objeto  es  obtener,  en  caso  de  incumplimiento 
la  indemnización  de  los  dAfios  y  perjuicios,  es  decir  una  suma  de  dinero.  L.  2 
D.  de  stipul.  prat.  46,  5;  L.  85,  }  2  D  ad  leg.  Falc!  85,  2;  L.  2l ,  §  5  D.  de 
oper.  novi  nunt.  39,  1:  Ls.  27,  40,  §  2  á  4  D.  de.  dam  in^ec.  89,  2;  L.  4  §  1, 
2;  L.  38,  §  24;  L.  41  D  d«  verb.  obl.  45,  1;  Ls  27,  40,  |  2  á  4  D.  de  dam. 
infeo.  89,  2;  L.  4.J  1  2j.L.  S8,§  Hí  L-  41  D'.de  verb.  obl.  45,  1;  Ls.  17,  18 
D.  rat.  rem  hab.  46,  8. 

Las  obligaciones  que  consistenen  no  hacer,  son  ildivisibles.  L.  2;  §  5;  L. 
4,§  1;  L.  85,  §  3;  L.  181  por  D.  de  verb.  obl.  45,  1;  L.  25,  §  U;  L.  44,  §  5  D. 
faooL  eroifio.  10,  2. 

ni.  Las  obligaciones  que  consisten  en  <4are''  y  en  <*íacore"  al  propio  tiem- 
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del  precio  de  la  cosa  6  del  servicio  en  que  consistiere  la  obliga- 
ción (i). 

Art.  1 151.  Para  los  efectos  de  los  artículos  que  preceden,  se 
reputarán  indivisibles  las  obligaciones  de  dar  cuerpos  ciertos  y 
todas  aquellas  que  no  sean  susceptibles  de  cumplimiento  par- 
cial. 

Las  obligaciones  de  hacer  serán  divisibles  cuando  tengan  por 
objeto  la  prestación  de  un  número  de  días  <}e  traJoajo,  la  ejecu- 
ción de  obras  por  unidades  métricas,  ú  otras  cosas  análogas  que 
por  su  naturaleza  sean  susceptibles  de  cumplimiento  parcial. 

En  las  obligaciones  de  no  hacer,  la  divisibilidad  ó  indivisibili* 


po  ton  indiTisl^les;  oero  pueden  perder  esta  cualUftd  cuando,  haV^iéndoRe 
cttinplidt»  el  hechot  queda  en  pie  tan  síSIu  la  '^obligaüo  dandi.''  L.  13  C.  de 
oontr.  itipuL  8,  88;  L  8,  §  5  D.  de  libe<^.  \^g.  84,3;  L.  81  pr.  L.  82  in  f.  D. 
de  condic.  et  demons  58,  1;  L.  6,  §  7;  L^.  21,  31  pr.  de  státu  11b  40,  7. 

La  importancia  práctica  de  eeta  división* resulta  de  que  la  obligación  dir\^ 
sible  puede  ser  establecida  j  ejecutada  por  partes,  mientras  qne  ía  indi  risi- 
ble no  puede  ser  objeto  de  una  pruone^a  ni  de  un  cumplimiento  perciiil. 

^'Obseryac'ón.^' — La  obligación  indivisible  no  ha  de  confundirse  con  la  co- 
rreal; esta  última  no  es  indivisible  en  la  nHturaieza  de  la  cosa,  sino  en  el* 
vinculo,  y  de  consiguiente,  puede  tener  por  objeto  cosas  divisibles.  Do  aHí  se 
sigue,  entre  otras  consecuencias.  1*^,  que  la  obligación  correal  puede  d.Tidirse 
entre  los  herédeos  de  yn  deudor  solidario,  de  lo  que  no  ts  sur-eptible 
la  obligación  indivisible;  2?  go<to  que  "esta  obligación  no  pued^  extinguirse 
en  parte,  la  liberación  de  uno  de  los  acreedores  ó  deudores  no  producirá  efec- 
to; la  obligación  correal,  por  el  ountrari),  es  tac  efi  'az,  que  puede  pro  lucir  la 
extinción  de  la  deuia  con  ro  p'Cto  á  todos  los  ci  i  interesados . 

(V.  M.  Causille  Elejer:  De  las  oblig.  divisibles  é  indivisibles;  Bruxelles, 

1875.) 

L.72  pr.;  L.  85,  §  2,  tit.  i,  lib  45  Dig.:  L  II,  §  28,  24,  tit.  1,  lib.  32  Dig.; 
L  80,  §  1,  tlt.  2,  lib«  35  Dig.;  L.  5,§  1,  tío.  16.  lib.  jO  Dig. 

En  cuanto  á  las  obligaciones  de  no  hacer,  se  reputan  comunmente  indivisi- 
bles <egún  las  L  2,  §  5;  L.  4,  §  1:  L.  85,  §  3;  L.  13L  pn,  tít.  1,  lib.  45  Dig.; 
L.  25,  §  12;  L.  44,  §  5   tli.  2  lib.  10  Dig.  (V.  la  nota  al  art.  1149.) 

V.  las  Ls.  2,  tit.  8,  lib.  3  F.  Real,  y  lü,  tít.  15,  Part.  6%  2,  tít.  ll,  Part. 

V.  loa  1096  á  1099  del  presente  CóJigo. 

Art.  1072  Proy.  1851.— 1218  Franc;  1202  ital.;  1218  Ante  proy.  belga; 
669,  670  7  671  Arg^nt.;  1839  á  1346  Urug.;  1527  á  1584  Ghil. 

(Mayn«,  §  192  y  S  i vigny,  §  82  ) 

(1)  Ls.  15,  tii.  82,  lib.  4  Gód.  Roca.;  41  y  42,  rít.  2  lib.  17;  28,  tít.  1,  lib.  29 
Dig.  y  40,  lít.  15,  Part.  5"  (Pohlier,.  Tr.  de  las  Oblig.,  parte  2Í  cap.  5,  y 
Mayes,  der  rom.,  t,  n,  §  258. 

V.  los  1101, 1106,  á  1108  del  Presente    Código. 

Conforme  su  primera  parte  eon  la  segunda  d«l  art«  IO8I  Proy.  1851  T  con 
el  1229  Franc— 1212  lul.  1224  Ante  proy.  belga.,  652  argent,  1585   Ch 
1824  Urug. 
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dad.se  decidirá  por  el  carácter  de  la  prestación  en  cada  caso 

particular  (i). 


í  SECCIÓN  SEXTA. 

De  las  obligaciones  con  cláusula  pena[. 

Art.  1 152.  En  las  obligaciones  con  cláusula  penal,  la  pena 
sustituirá  á  la  indemnización  de  daños  y  al  abono  de  intereses 
en  caso  de  falta  de  cumplimiento,  sí  otra  cosa  no  se  hubiere  pac- 
tado. 

Sólo  podrá  hacerse  efectiva  la  pena  cuando  esta  tuere  exigible 
conforme  á  las  disposiciones  del  presente  Código  (1). 

Art.  1 153.  El  deudor  no  podrá  eximirse  de  cumplir  la  obliga- 
ción pagando  la  pena,  sino  en  elcaso  de  que  expresamente  le 
hubiere  sido  reservado  este  derecho.  Tampoco  el  acreedor  podrá 
exigir  conjuntamente  ¿4  cumplimiento  de  la  obligación  y  la  satis- 
facción de  la  pena,  sin  que  esta  facultad  le  haya  sido  claramen- 
te otorgada  (2). 
/  Art.  1154.  Él  Juez  modificará  equitativamente  la  pena  cuan- 
do la  obligación  principal  hubiera  sido  en  parte  ó  irregularmen- 
te cumplida  por  el  deudor  (3). 

Art  1 155.  La  nulidad  de  la  cláusula  penal  no  lleva  consigo 
la  de  la  obligación  priucipat. 


(i)  Análogas  prescripciones  contienen  los  La.  35,  §  2,  tlt.  1,  lib.  45,  9,  §  1| 
tit.  Jl.  lib.  2,  7  18,   aL  prin.,  tU.  8  lib.  46  Dig. 

Igual  al  1085  Froy.  1851,  que  á  su  vez  concuerda  con  lot  1231  Franc,  y 
660  Argeut.— 1214  UaK,  1544üliil.,  1345  Huí.,  2124  Luis.  1229  Bolir.  919 
Vuud. 

(2)  Así  lo  disponen  las  í.s.  97,  126,  61  y  69,  tit.  1,  lib.  45  Díg.,  §  18  y  20, 
tlt.  90,  lib    3  inst.,  y  38,  fít   1 1,  Part.  5*  ordenan  lo  mism©. 

V.  los  1190,  1207,  1300  y  I3ul  bel  presente  Coligo. 

Igual  á  los  IO80  Proy.  1851  y  669  Argent.  y  conviene  con  el  1227  Franc. 
-^1210  Ilal.,  673  Fort    1228  Ante  proy.  belga  ;  1325  Urug.,  1536  Chil, 

(3)  Sua  precedentes  en  el  Der.  Rom.,  tits.  2,  3,  lib,  46,  2,  lib.  16  Dig  ,  42, 
43,  44,  lib.,  8  31,  lib.  4  Cód.,  ttt.  29.  lib*  3  Inut.  y  §  30  39,  tit.  6,  lib.  4  Inst. 

Al  extinguirse  una  obligación  ia  rompe  el  lu2u  jurídico  que  medía  entre  el 
deudor  y  el  acreedor,  de  donde  las  palabras  *  solvere  solutio*',  para  dengnar 
la  extinción  del  vínculo  de  derecho  en  contraposición  á  las  de  ^^nexus,  yinciiluní 
juris,  obligatio  contracta,"  que  significan  el  mismo  vínculo  ó  au  conttituoidiu 
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La  nulidad  de  la  obligación  principal  lleva  consigo  la  de  la 
cláusula  penal  (1). 


CAPITULO  IV. 
De  la  eocünción  de  las  obligaciones. 

DISPOSICIONES   GENERALES. 

Art.  II56.  Las  obligaciones  se  extinguen: 

Por  el  pago  ó  cumplimiento. 

Por  la  pérdida  de  la  cosa  debida. 

Por  la  condonación  de  la  deuda. 

Por  la  confusión  de  los  derechos  de  acreedor  y  deudor. 

Por  la  compensación. 


X08  expositores  del  Der.  Eom.  distinguen  los  modos  de  extinción  "ipso  ju- 
re*'  (Je  los  modos  de  extinción  **exceptionÍ8  ope."  Los  primeros  extinguen  la 
obligación  en  virtud  de  la  ley  de  uua  manera  absoluta  ea  decir,  aun  antes  de 
que  se  aleguen;  tales  son:  el  pago,  la  novación  el  mutuo  <HBenti miento,  la  ^ 
pérdida  de  la  cosa  y  la  confusión.  Los  segundos  extinguen  la  obligación  tan 
fiólo  después  ds  opuesta  la  cor  re  :>pond  lente  excepción,  y  son  á  saber*  la  com- 
pensación, el  pacto  de  no  pedir  la  prescripción  y  la  restitución  '4n  integrum." 

Aunque  el  mutuo  disentimiento  la  prescripción  y  la  restitución  '*in  inte- 
grum*'  no  vienen  comprendidas  en  el  art.  anotado  entendemos  que  pueden  re- 
putarle como  otras  tantas  causas  la  extinción  de  las  obligaciones  Á  tenor  del 
presente  Código  (V.  arts.  »60,  1964  á  1972,  1974  y  1975.) 

£1  mutuo  disentimiento,  c  contraria  voluntas,!  es  el  acuerdo  de  las  partes 
para  disolver  una  obligación  consensual.  Cuando  alguna  de  ellas  ha  ejecutado 
el  contrato,  es  nocesario  reponer  las  cosas  en  su  estado  primitivo;  v.  gr. 
restituir  la  co<ia  entregada,  para, que  al  mutuo  disentimiento  extinga  el  vín- 
culo obligatorio.  §  4  nt.  30  lib.  3  In<)t.  Ls.  35  100  153  De  regulis  juris  80 
y  107  De  solutionibus,  y  L.  8,  §  3  y  5  De  acceptilatíone. 

V.  los  lUü,  1157, 1182, 1184, 1190, 1194, 1202, 1204, 1207,  1847  y  1851  del  pie- 
senté  Coligo.  — 1464  de  la  L.  de  Enj  Civ.—y  144  de  la  L.  Hip. 

Correspondo  á  lo<4  1086  Proy.  1^51.  1234  Franc,  1236  Ital,.  1231  Ante 
proy.  belga.  1372  Hol.,  2125  Luis.,  1230  Boliv.,  724  Argent.,  1567  Ghil.,  148 
ürug.,  2298  Guat, 

(1)  £1  pago  es  el  cumplimiento  de  lo  que  se  debe.  Lt.  52,  tít.  3,  lib.  46 
Dig..  pr,  tít.  30,  lib.  3  Instit  ,  y  L.  2,  tít.  14,  Part,  5! 

V.  el  1176  del  presente  Código.  '^ 

Art.  1087  Proy.  1851.— 1235  Franc,  1237  Ital.,  7«5  Argent,  2127  7  2128 
Luis.,  1628  Móx.,  1568  Ghil.,  1409  Urug.,  2300  Guat. 

(Zacbariffi,  §  557). 
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Por  la  novación  (i). 


SECCIÓN  PRIMERA. 


Del  pago. 


Art.  II57.  No  se  entenderá  pagada  una  deuda  sino  cuando 
completamente  se  hubiere  entregado  la  cosa,  ó  hecha  la  presta- 
ción en  que  la  obligación  consistía  (2). 

Art.  II 58.  Puede  hacer  el  pago  cualquiera  persona,  tenga  Ó 
no  interés  en  el  cumplimiento  de  la  obligación,  ya  lo  conozca  y 
lo  apruebe,  ó  ya  lo  ignore  el  deudor. 

El  que  pagare  por  cuenta  de  otro  podrá  reclamar  del  deudor 
lo  que  hubiese  pagado,  á  no  haberlo  hecho  contra  su  expresa 
voluntad. 

En  este  caso,  sólo  podrá  repetir  del  deudor  aquello  en  que  le 
hubiera  sido  útil  el  pago  (3). 

Art.  1 1 59.  El  que  pague  en  nombre  del  deudor,  ignorándolo 
éste,  no  podrá  compeler  al  acreedor  á  subrogarle  en  sus  dere- 
chos (4).' 


(1)  Ls.  53,  lít.  3,  lib.  46;  6,  §  2,  v  40,  tít.  1,  lib.  17  Dig.,  24,  lit.  19,  lib,  2 
CóJ.  Rom.,  3,  lít.  14,  y  12,  tít.  12,  Part.  5» 

y.  los  867,  1043,  1145  y  1^05  del  presente  Cód. 

Corresponde  á  los  1099  Proy.  1851.  — 1236  FranG.,  1238  Ital.,  747  Port., 
1233  Ante  proy.  belga;  1417  HoL,  1422  y  1423  Aust.,  2130  Luis.,  1234  Boliv., 
922  yaud.,727  Argent.,  1644  á  1649  Méx.,  1572  Cbil.,  1411  Urug.  2301 
Guat. 

(Marcadé:  comentarios  h1  art.  1236  Cód.  Franc.) 

(2)  L.  53,  lít.  3,  lib.  48  Dig  — L.  8,  tít.  14,  Part.  5* 

729  Argent.,  1650  Móx.,  1573  ChiL,  1412  Urug.,  2301  Guat. 
(Marcadé:  comentarios  al  art.  1236  (jód.  Franc.) 

(3)  L.  53;  tít.  3,  lib.  48  Dig.— L.  3,  tít.  I4,  Part.  5! 
729  Argent.  1650  Móx.  1573  Ohil.  14U  Urug.  2301  Guat. 
(Marcadé:  comentarios  al  art.  1236  Gód.  Franc.) 

(4)  Reproduce  la  doctrina  sentada  en  las  Ls.  14,  §  8,  tií.  8,  lib.  14,  §  8,  tít.  3, 
lib.  46,  13,  tít.  1,  lib.  13  Dig.,  §  3,  tít.  8,  lib.  2  Inst.  Ls  54, 160, 175,  y  177  Dig. 
"De  regulis  juris". 

V.  los  433  y  484,  59.  61,  d2,  317, 1263,  145?  á  1459  y  1264  del  presente  Có- 
digo. 

Conforme  con  el  art  1098  Proy.  I85I  /-l238  Franc,  1240  Ital.  1235  Ante 
proy.  belga,  1419  Hol.  2134  Lui^  1236  Boliv.  914  Vaui.  738  Argent.  1642 
Móx.  1575  Chil.  1410  Urug.  23C3  y  2304  Guat. 

(Marcadé,  comentarios  al  art.  h38  Cód.  Franc.) 
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Art  116o.  En  las  obligaciones  de  dar  no  será  válido  el  pago 
por  quien  no  tenga  la  libre  disposición  de  la  cosa  debida  y  capa- 
cidad  para  enajenarla.  Sin  embargo,  si  el  pago  hubiere  consis' 
tído  en  una  cantidad  de  dinero  ó  cosa  fungible,  no  habrá  repeti- 
ción contra  el  acreedor  que  la  hubiese  gastado  ó  consumido  de 
buena  fe  (1). 

Art.  1161,  En  las  obligaciones  de  hacer  el  acreedor  no  podrá 
ser  compelido  á  recibir  la  prestación  ó  el  servicio  de  un  tercero, 
cuando  la  calidad  y  circnustancías  de  la  per^^ona  del  deudor  se 
hubieren  tenido  en  cuenta  al  establecer  U  obligación.  (2) 

Art.  1 162.  El  pago  deberá  hacerse  á  la  persona  en  cuyo  fa- 
vor estuviere  constituida  la  obligación,  ó  á  otra  autorizada  para 
recibirla  en  su  nombre.  (3) 

Art.  1163.  Kl  pago  hecho  á  una  persona  incapacitada  para 
administrar  sus  bienes  será  válido  en  cuando  se  hubiere  con- 
vertido en  su  utilidad. 

■ 

También  seni  válido  el  pago  hecho  á  un  tercero  en  cuanto  se 
hubiere  convertido  en  utilidad  del  acreedor.  (4) 

Art.  1 164.  El  pago  hecho  de  buena  fé  al  que  estuviere  en  po- 
seción  del  crédito,  liberará  al  deudor.  (5) 


(!)  Reproduce  la  L.  31»  tft.3,  lib.  46  Díg. 

V.  el  art.  1098  del  presente  Código. 

Concuerda  el  anotado  en  el   UOO  Proy.   1851 Corresponde  á  log  1237 

Franc.  1239  Ital.  730  Argent  1650  Méx  ,  1572  Cliil.  U13  Urug.  2132  Luis., 
923  Vaud.,  1118  Hol  1235  Boliv.  2302  Guat. 

(2)  Ls.  12,  §  3,  49,  lír.  3»  lib.  46  Dig.  y  númpro  180  *'De  regulis  jtiris,"  las 
cuales  están  virtualmente  transcritas  en  las  3,  4  5  y  6  tit.  U,  Fart.  5^ 

Gontorme  ««uestro  art.  eon  el  llOl  Proy.  1851. — 1239  Franc.  pritner  §  1241 
Ital.,  748  Port.  primer  §  1236  Ante  proy.  belga.  731  Ar^rent.,  1651  Méx.  2136, 
Luis,  925  Vaud.  1120  H  J.  1576  Chíl.  1414  Urug.  2:íu5  Guat. 

(Sarigny  desde  el  J  62  al  71,  (*  Derecho  de  las  obligaciones") 

(3)  Reproduce  las  Ls.  15,  t^.  3,  lib.  46  1  y  5,  §  1,  tit.  8,  lib.  26  Dig.  de  las 
cuales  son  ñel  trasunto  la  L.  17,  lít.  34,  Part.  7^ 

V.  loí  169,  199  200,  218,  221,  229,  262,  264  del  presente  Códij^o. 

El  artículo  anotado  e^  copia  del  1102  Proy.  1851—1241  y  2^»  §  1239  Franc, 
1243  y  2?  §  1241  Ital.  749  Porr    1238  j  2"^  ^  1236  Ante  proy.  belga;— 927  Vaud 
1122  Hol.  2143  Luis  733    y  784   Argent.    1653  y  1655   Méx.    1578  §  r  Ghil. 
1417  Urug.  2807  Guat. 

(4)  V  los  arts.  82,  148, 153  y  154  de  la  L.  Hip.— los  490,  491.  495  á  497  y 
501  del  GóJ.  de  Gom.-— y  los  433  y  484  del  presente  cóJig). 

Análogo  el  art.  anotado  á  los  1240  Franc.  1242  I«al.  y  1237  Ante  proy.  bcl- 
p&.— 739  Argent.,  1660  Méx.,  1582  Chil.  1416  Urug.  2306  Qa&U 

(M»rQ«4^i  cojQ[)ea4i^rio4  «I  ar^  1240  C(id,  Fianc) 
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Art.  1 165.  No  será  válido  el  pago  hecho  al  acredor  por  el 
deudor  después  de  habérsele  ordenado  judicialmente  la  retención 
de  la  deuda,  (i) 

Art.  1 166.  el  deudor  de  una  cosa  no  puede  obligar  á  su  acree- 
dor á  que  reciba  otra  diferente,  aun  cuando  fuere  de  igual  ó  ma- 
yor valor  que  la  debida. 

Tampoco  en  las  obligaciones  de  hacer  podrá  ser  sustituido  un 
hdcho  por  otro  contra  la  voluntad  del  acreedor.  (2)  - 

Art.  1167.  Cuando  la  obligación  consista  en  entregar  una 
cosa  indeterminada  ó  genérica,  cuya  calidad  y  circunstancias  no 
se  hubieren  expresado,  el  acreedor  no  podra  exigirla  de  la  calidad 
superior,  ni  el  deudor  entregarla  de  la  inferior.  (3) 

Art  1168.  Los  gastos  extrajudiciules  que  ocasione  el  pago 
serán  de  cuenta  del  deudor.  Respecto  de  los  judiciales,  decidirá 
el  Tribunal,  con  arreglo  á  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil.  (4) 

1169.  -4  nienos  que  el  contrato  expresamente  lo  autori- 
ce, lio  podrá  compelerse  al  acreedor  á  recibir  parcialmente  las 
prestaciones  en  que  consista  la  obligación. 


(1)  L.  41,  tít.  8,  lib.  46Dig. 
V  la  nota  al  art.  1162. 

Si  art.  1165  es  igual  á  la  1"  parte  del  1108  Proy.  l851.— 1242  Franc,  1244 
Ital.,  1239  Ante  pruj.be Iga,  736  Argent.' )656  Mus.  Í5T8  §  T  Ghil.,  1418 
üi'ug.,  2308  Guat.  2145  Luia  928  Vaud.  1123  Hol. 

(2)  Tiene  su  origen  en  las  Ls.  2,  c  I,  tít.  1  lib.  12,  45  y  50  tít.  8,  lib.  46 
Dig.  16  tít.  43  lib.  12  Gói  y  en  la  novela  4,  cap  3,  en  que  están  uispiradatf 
las  3,  tít   14  Part  5'  y  38,  iit  9,  Parí  6* 

.  V  el  1157  del  presente  C6d  y  el  489  del  06  i  de  comercio 

La  1*  parte  del  artículo  anotado  tomada  al  pie  de  la  letra  del  1089  Proy. 
1851,  y  equivale  á  los  740  y  741  Argent  — 1243  Franc  1245  Ital  1629  Mójc. 
1569  Chil,  1419  ürug  2310  Guat  2U6  Luis.;  929  Vaud  1425  Ho|  1244 
Boliv 

(3)  L  18,  §  1,  tít.  I,  lii>.  21  Dig.  y  por  analogía,  el  J  22,  tít  20,  lib.  2,  Inst., 
y  la  L  23,  tít.  9,  Partida  6! 

V.  El  1096  del  presente  Gédigo. 

Concuerda  nuestro  art.  con  1090  Proy.  1851,  y  con  el  1246,  Franc 1248 

Ital.;  1243  Ante  proy.  belga;  1425  ürug  ;  2312  Guat.;  2152  Luis.;  931  Vaud. 
1428  HoL;  275,  lít.  1,  part.  1,  Prus.;  1248  Boliv. 

(4)  V.  Voet,  núm.  8  al  fin,  tit.  36,  lib.  46,  que  opina  en  el  mismo  sentido 
del  presente  artículo. 

V.  los  11,31,37,38,  I18,  148,  151,211,  227,  228,  234,  309,  374,  ?96,  424, 
428,  475,645.  15j7,  1748,  1767,  1785,  y   1809  L.  Knj.  Civil. 
Conforme  el  art.  anotado  con  el   lü92  Proy.    1851.— 1248  Franc;  1250 
Ital,;  746  Port.;  1245  Ant#  proy,  belga.  1638  Méx.;  1571  ChÍL{  933  Vftud.; 

1431  Hol.j  3134  Luis,;  lísi  fioUr-i  142S  ürug. 


880 


oómoo  oiviXi.^ 


Sin  embargo,  cuando  la  deuda  tuviere  una  parte  líquida  y 
otra  ilíquida,  podrá  exijirel  acreedor,  y  hacer  el  deudor,  el  pago 
de  la  primera  sin  esperar  á  que  se  liquide  la  segunda.  (1) 

Art.  II 7O.  El  pago  de  las  deud  s  de  dinero  deberá  hacerse  en 
la  especie  pactada ;  y,  no  siendo  posible  entregar  la  especie,  en 
la  moneda  de^lata  ú  oro  que  tenga  curso  legal  en  España. 

La  entrega  de  paoarés  á  la  orden,  ó  letras  de  cambio  ú  otros 
documentos  mercantiles,  sólo  producirá  los  efectos  del  pago  cuan- 
do hubieren  sido  realizados,  ó  cuando  por  culpa  del  acreedor  se 
hubiesen  perjudicado. 

Entre  tanto  la  acción  derivada  de  la  obligación  primitiva  que- 
dará en  suspenso.  (2) 

Art.  1171.  Kl  pago  deberá  ejecutarle  en  el  lugar  que  hubiese 
designado  la  obligación. 

No  habiéndose  expresado  y  tratándose  de  entregar  una  cosa 
determinada,  deberá  hacerse  el  pago  donde  ésta  existía.en  el  mo- 
mentó  de  constituirse  la  obligación. 

En  cualquier  otro  caso,  el  lugar  del  pago  será  el  del  domicilio 
del  deudor.  (3)  e>  r  s 

De  la  imputación  de  pagos. 

Art.  11 72.  El  que  tuviere  varias  deudas  de  una  misma  espe-* 

lí/P  5?  ?^í"^®'"  §  ®'  conwcuencia  de  la.  Lb.  21,  tít   1,  lib.  12  Díg.;  9,  tít.  43, 

*!;  A  1í%  'r!'^'  ^'  '**^'  ^2»'  y  *>  2»  3,  7  8,  tít.  14,  Part.  5*  y  el  2?  dó  la  L.  §, 
ui.  4,  iib.  5  Dig. 

El  art.  anotado  correspende  al  1094  y  1095  Proj.    1851.^Primer  §  1244 
ia^a\ji.         .t^''  '^^*  ^"^®  P>'^7-  ^«Iga;  721  y  722  Port.  742  y  743  Argent. 
^o^  n^^'  ^^^^  ^^'^'^  '420  1423  Urug.;  2149  Luis  ;  1426  Hol.  ^ 

ISK  ío  íf'^lT  ''''"  '*'  ^'-  ^4'  §  1'  ^**-  3,  lib.  46;  1,  tíf.  1,  lib.  18}  3,  tit.  1, 
í  iit  LV^  \!líl'^^'r}'^^  2^'  ^7  ^'  ^">  ^'^-  '»  ^'^'  ^"^  í^^gí  2.  tít.  2,  lib.  11; 
Nov   Re'  Rom.--L8.  18,  tít.  1,  lib.  10;  y    10  y  2,  tít.  17,  lib.  9, 

Heineccio,  vinnio  y  Voet  egtán  en  desacuerdo  sobre  la  doctrina  á  que  se 
refiere  el  presente  artículo. 

V.  los  arts.  469,  489  y  .525  del  Cód.  de  Comercio, 
loin"?        *^''°®^*^^^^*'°ylS51— *S95Franc.;  723,  724   T  725  Port.; 
1^40  Ante  proy  belga;  744  Argent.;  2884  Luis.;  1379  Vaud,;  1798 Hol.;  778, 
tít.  11,  parte  1  Prus. 

'f^  í.?)  ^V^n^ormidad  con  las  Ls.  9,  tít.  4,  lib.  13;  19,  §  2,  tít.  1,  lib.  5;  3,  tít. 

oi  •/  '  ^J^'  ^^^'  '^^  *^^-  ^4  I^'g-  ^  1"  qw«  siguieron  la  13,  tít.  U,  Part.  5*; 
y  ^Z  tít.  2,  Part.  8? 

V.  el  art.  40  del  presente  Código. 

Bl  117!  es  igual  en  el  fondo  al  1091  Proy.  1851,  con  el  cual,  á  su  vez,  con- 
cuerdan  ?o8  1247  Frano.;  1249  Ital.  739  y  744  Port.;  1244  Ante  proy,  belga; 
447  Argent.;  1634  Méx.;  1587  ChiL;  1426  Urug.;  2318  Guat.,  2153  Luis.  93? 
Vaud.  1429  Hol.;  1250  Bolir. 
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cié  en  favor  de  un  sólo  acreedor,  podrá  declarar,  al  tiempo  de 
hacer  el  pago,  á  cuál  de  ellas  debe  aplicarse. 

Si  aceptare  del  acreedor  un  recibo  en  que  se  hiciese  la  apli- 
cación del  pago,  no  podrá  reclamar  contra  ésta,  á  menos  que  ha- 
biere  mediado  causa  que  invalide  el  contrato,  (i) 

Arr.  1 1 73.  Si  la  deuda^produce  interés,  no  podrá  estimarse 
hecho  el  pago  por  cuenta  del  capital  mientras  no  estén  cubiertos 
los  intereses  (2) 

Art.  1174.  Cuando  no  pueda  imputarse  el  pago  según  las  re- 
glas anteriores,  se  estimará  satisfecha  la  deuda  más  onerosa  al 
deudor  entre  las  que  estén  vencidas. 

Si  éstas  fueren  de  igual  naturaleza  y  gravamen,  el  pago  se 
imputará  á  todas  á  prorrata  (3) 

Del  pago  por  cesión  de  bienea. 

Art.  1 175.  El  deudor  puede  ceder  sus  bienes  á  los  acreedores 
en  pago  de  sus  deudas.  Esta  cesión  salvo  pacto  en  contrario, 
sólo  libera  á  aquél  de  responsabílibad  por  el  importe  liquido  de 
los  bienes  cedidos  Los  convenios  que  sobre  el  efecto  de  la  cesión 
se  celebren  entre  eae  deudor  y  sus  aeread  >res  se  ajustarán  á  las 
disposiciones  del  título  de  la  concurrencia  y  prelación  de  crédi- 
tos, y  á  lo  que  establece  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil.  (4) 


(1)  Conviene  con  las  Ls.  ],  ?  y  3,  tit.  3,  lib.  46  Dig.  1,  tit.  43,  lib.  8  Cdi.; 
y  á  BU  vez,  con  la  10,  lít.  14,  Parí.  5* 

Equivale  al  1104  Proy.   1851,  y  773  y  775  Argent 1253  y  1255^Frano. 

1255  y  1257  Ital.  728  Port.  1246  y  1248  Ante  proy,   belga;  2159   Luis.;  938 
Vaud.;  1432  Ho].;  1256  Boliv.;  1596  Chil*  1437  Urug.  2314  Gu4t. 

(Pothier.  *'Trat.  de  las  Oblig.,»Vnúm.é29.) 

(2)  Conforme  con  las  L9.  85,  tír.  7  lib.  3  Dig.;  y  1,  tit*  39,  lib.  11,  Coi.  Ro- 
mano. 

V.  los  1110,  1172,  1174  del  presente  Gódigo. 

£1  1178  del  presente  Cód    es  análogo  al   1105   Proy.   1851 1254  Franc; 

1256  Ante  proy.  belga;  778  Argent.;  2160  Luis.  939  Vaud.   1595  Chil.;  1438 
IJrug.;  2314  Guat. 

(3)  Üonouerda  con  las  Ls.  85,  tit  7,  lib,  3;  5,  7.  8  y  103,  tit.  3,  lib.  46  Dig. 
y  su  primera  parle  reproduce  la  doctrina  de  la  L.  10  tit.  14,  Part.  5^ 

V.  el  1 1 10  del  presente  Cólico. 

Análogo  nuestro  art  al  1106  Proy.  1851—1256  Franc;  1258  Ital.  729 
Port.  1249  Ante  Proy.  belga;  778  Argent.  1596  y  1597  Chil.  1441  Urug  ; 
2314  Guat.  1435  Hol.;  941  Vaud.  2162  Luis.  1269  Boliv. 

Pothier,  <Trat.  de  las  obligaciones,"  §  572. 

(4)  Ls.  I,  7  y  8,  tit.  71,  lib.  7  Coi.  Rom.  y  3.  tit,  15,  Part.  5' 

y.  los  1911, 1917  á  1920  del  presente  Gódigo;  y  los  1803  á  1813,  1389  á 
1896  de  la  L.  de  Baj.  civil. 


^ 
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Del  ofrecimiento  del  pago  y  de  la  contignación. 


Art  1 176.  Si  el  acreedor  á  quien  se  hiciere  el  ofrecimiento  de 
pago  se  negare  sin  razón  á  admitirlo,  el  deudor  quedará  libre  de 
responsabilidad  mediante  la  consignación  de  la  cosa  debida; 

La  consignación  por  si  sola  producirá  el  mismo  efecto  cuando 
se  haga  estando  el  acreedor  auseute  ó  cuando  esté  incapacitado 
para  recibir  el  pago  en  el  momento  en  que  deba  hacerse,  y  cuan- 
do varias  personas  pretendan  tener  derecho  á  cobrar,  ó  se  haya 
extraviado  el  título  de  la  obligación,  (i) 

Art.  1 1 77.  Para  que  la  consignación  de  la  cosa  debida  libere 
al  obligado,  deberá  ser  previamente  anunciada  á  las  personas  in*> 
teresadas  en  el  cumplimiento  de  la  obligación. 

La  consignación  será  ineñcaz  si  no  ge  ajusta  estrictamente  á 
las  disposiciones  que  regulan  el  pago.  (2) 

Art.  1178.  La  consignación  se  hará  depositando  las  cosas 
debidas  á  disposición  de  la  Autoridad  judicial,  ante  quien  se 
acreditará  el  ofrecimiento  en  su  caso,  y  el  anuncio  de  la  consig- 
nación en  los  demás. 

Hecha  la  consignación,  deberá  notificarse  también  á  los  inte- 
resados. (3) 


El  art.  anotado  conviene  con  1op1145,  1147,  1149,  1150  Proy.  1851. — 
1265  á  1270  Franc.  785  á  795  Pori  779  y  780  Argent.  1614  Chil.  1451  ürug. 
2370  Guat.  2166  Luis  1269  BoIít. 

(1)  Su  precedente  en  las  Ls.  7¿  al  princ.  tít  3;  lib.  46;  1,  §  3;  7,  tir.  1,  lib. 
22  Dig.  9,  tít.  43,  lib.  8,  19,  tit.  32,  li%.  4  Cod.  Rom.— y  8,  tít.  14,    Part.  5^ 

Concuerda  el  primer  §  del  art.  anotado,  con  el  1 107  Proy  1851,  que,  á  tu 
vez,  es  análogo  á  los  1257  Franc.  1259  Ital.  759  Port  y  1259  Ante  proy. 
belga  ^756  y  757  Argent.  1671  Méx  1598  y  1599.  Chil.  1442  Urug.  2193 
Luis.  943  Vaud.  1440  Huí.    1425  Aust  213,  fít.  16,  parte  1^  Prus.  1261  Boliv. 

(2)  Corresponde  á  los  U  12  Proy.  J851,  núm.  1.  1259  Franc.  1260  ítal  760 
Port.;  1260  Ante  proy.  belga;  144¿  Hol.  915  V^aud.  1262  Boliv.  758  Argent. 
1671  á  1675  Méx.  1602  ühil.  1444,  §  1?  ürug 

(3)  Según  el  Dar  Rom  ;  el  depósito  se  haca  en  los  templos,  las  iglesias  ó 
cualquii  r  otro  lugar  designado  por  el  Juez  competente.  Ls.  73,  tit.  3,  lib.  3, 
7,  §  2,  tít.  4,  lib.  4,  1,  §  36.  37;  5.  §  2,  in  f.  tít.  3,  lib.  16  Dig-^L.  4  pr.;tít.  7, 
lib.  40;  64,  tít.  1,  lib.  46  Dig. — Él  Cód.  al fonsino  dispuso  que  la  consignación 
se  hiciese  en  las  sacristías  de  algunas  iglesias  ó  en  p'Kier  de  un  hombre  bueno. 
L.  8,  tít.  14,  Part.  S'í 

Análogo  nuestro  art.  1178  con  el  lili  Proy.  1851.— 1259  Franc  1261  Ital. 
759  Port.  1261  Anteproy  belga;  756  Argent.  1676  y  1677  Méx.  WA  Chil. 
1442  §  7"  Urug.  1442^Hol.;  945  Vaud'  1262  Bollv. 


oópioooitilJ  3d3 


Art.  1179.  Los  gastog  de  la  consignación,  cuando  fuere  pro- 
cedente, «eran  de  cuenta  del  acrreedor.  (I) 

Art.  1180.  Hechar  debidamente  la  consignación,  podrá  el 
deudor  pedir  al  Juez  quie  mande  cancelar  la  obligación. 

Mientras  el  acreedor  no  hubiere  aceptado  la  consignación,  ó 
no  hubiere  recaído  la  declaración  judicial  de  que  está  bien  hecha, 
podrá  el  deudor  retirar  la  cosa  ó  cantidad  consignada,  dejando 
subsistente  la  obligación.  (2) 

Art  1181.  Sí  hecha  la  consignación  el  acreedor  autorízase  al 
deudor  para  retirarla,  perderá  toda  preferencia  que  tuviere  sobre 
la  cosa.  Los  codeudores  y  fiadores  quedarán  libres.  (3) 


SECCIÓN  SEGUNDA. 
De  la  pérdida  de  la  cosa  debida. 

Art.  Ii82.  Quedará  extinguida  la  obligación  que  consista  en 
^tregar  una  cosa  determinada,  cuando  ésta  se  perdiere  ó  des- 
truyere 6Ín  culpa  del  deudor  y  antes  de  haberse  éste  constituido 
en  mora.  (4) 

Art.  iiH?.  Siempre  que.  la  cosa  se  hubiere  perdido  en  poder 
del  deudor,  se  presumirá . que  la  pérdida  ocurrió  por.  su  culpa,  y 


(1)  Lo  mismo  pt  lee  en  el  art.  lllS^roy.  1851,  que  al  par  conviene  con  el 
)260  Frar.e.--1262  Ital.  764  Port'  1263  Ante  proy.  belga;  1443  Hol.  946 
Vuud.;  760  Argeut.  1683  Móx.  1604  Chil.  1445  ürug. 

(2)  E^  doci*-ina  sentada  en  la  L.  19,  al  fin,  tlt.  32,  lib.  4,  Cdd.  romano. 
Igualen  el  fondo  alllU  Proy.'  1851.-1261  Pranc.  1263  Ital.  762  Port. 

1266  Aate  proy.  belga;  76rArgent.  I6d0  y  1681  Méx.  1606  Chil.  14|5  y  1446 
Urug   94^^  Vnni'  144.S  Hol. 

(3)L.  62,tít  14,  lib    2Dig. 

GonHeci»  nueitro  art.  con  el  2*  §  U15  Proy.  1851—1263  Franc.  1265  ItaK 
763  Purt.  1268  Aíite  proy.  belga;  144'pHül.  949  Vaad.  1267  Luis,  y  763 
Argent.  1682  Méx.  1607  Ohil  1448  Urug. 

(4)  C'^ncuerda  con  lúe  L».»23,  37  y  49  tft.  l,"íib.  45;  30,  Hb.  30  Dig.  9.  til. 
14,  27,iát:  5;  4,  tít.  3  Párlt.  fil?  29,  lít  23,  PbtC.  3^  y  6,  tít.  14.  Part.  6r 

Ap'fj^tseá  lfidobliga<sionéB  que  tienen  por  objeto  una  cosa  determinada 
*'jQ  tpecie.  El  deudor  en  este  caso- queda  libre  cuando  la  cosa  perece  sin  cul- 
8uya  anlea  de  la  tradición.  La  pérdida  de  la  cosa  antes  es  un  obstáculo  á 
a  ejecución  de  la  obligación  que  una  causa  de  extinción  propiamente  dicha. 
Así,  »i  la  cosa  vuelve  á  su  primitivo  estado,  el  deudor  estará  nuevamente 
obligado.  Si  la  pórJida  es  tot  I,  el  deudor  deberá  entregar  al  acrreedor  el 
rodlo  do  ella,  así  oomo  los  derechos  ó  acciones  que  puedan  oorresponderle  por 
jU  ^dida  i%  la  cota» 
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no  por  caso  fortuito,  salvo  prueba  en  contrarío,  y  sin  perjaició  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  ÍO96.  (i) 

Art  1184  También  quedará  liberado  el  deudor  en  las  óbm 
gaci  nes  de  hacer  cuando  la  prestación  resultare  legal  ó  física- 
mente  imposible.  (2) 

Art.  11^5  Cuando  la  deuda  de  cosa  cierta  y  determinada 
proce  ¡ere  de  de  ito  ó  falta,  no  se  eximirá  el  deudor  del  pago  de 
su  precio,  cualquiera  que  hubiere  sido  el  motivo  de  lapériída,á 
menos  q<ie,  ofreci  la  por  él  la  co^^aal  que  la  debia  recibir,  éste  •# 
hubiese  sin  razón  necrado  á  aceptarla.  (3) 

Art  1 186  Ext¡Dg<ii3a  la  obligación  por  la  pérdida  de  la  cosa, 
corresponderán  al  atreedor  todas  las  acciones  que  el  deudor  tu* 
viere  contra  terceros  por  razón  de  ésta  (4) 


Pothier  opina  que  deba  reputarte  pérdida  de  la  cqaa  la  expropiacién  por 
oausa  de  uii>i«ip<i  páblica,  en  razón  á  que  mediante  irsta  enajenacióa,  la  coaa 
•nl<^  «^el  coinerci>  ele  lo»  hombres. 

V   los  liOJ,  1136  y  1156  del  presente  Código. 

B  art  anotado  concuerda  oon  loa  prinner  §  1160  Pro^.  1851,  primer  §  1S02 
Frano.  primer  §  1298  Ital  4  primer «  pan  ,  1806  Anta  proy.  belga;  5^4 
Argent  1670  Chil.  1511  Urug  2355  Oual.  1480  HoL;  967  Vaud.  2216  Lula.; 
1447  >u8t   1314  Bohv. 

(1)  Transcrihp  subatancialmente  las  Le.  5,  tít.  24,  lib.  4,  Col.  rom.  9«  §  4, 
tft.  2,  lib.  19  Dík.  8,  tít.  2,  20,  tit.  13,  1  y  2,  til.  5  lib.  5  Fuero  Juzgo;  S,  tlt. 
2,  y  15,  »ít.  8,  PHrt.5' 

V.  los  1215,  1249  y  1251  del  presente  Código. 

Conviene  nuestro  art  con  el  1161  PrMj.  185L^302  Franc.  tercer  §  1298 
Ilal.;  últ.  §,  13U6  Ante  pn^y.  belga;  579  Argent.  1671  Chil.  1512  Urug.  2856 
Guat. 

(2)  V.  los  1088, 1116, 11»5  y  1136  rfal  presente  CMígo. 

Corresponde  el  htu  anotado  á  lo-»  627  Argent.  1510  Urug.  2865  §  1*  Guat. 

(3)  Oonriene  con  las  Ls  8  7  20  tít.  1,  lib.  18;  19,  tlt.  16,  lib.  48  Dig,  2,  itU 
8,  lib.  4,  Coi.  y  20,  tít.  14.  Pan.  6^ 

V.  el  1096  del  presante  Cód   y  los  18, 121  á  128  del  Cód.  pennl.      . 
El  art.  1185  es  igual  al  1162  Proy.  1851.— 1802  Frano.  ólt  {  1298  ItaL  1807 
Ante  proy.  belga.  597  Argent.  1676  Ohil.  1514  Umg.  2857  Ouat. 
(Zaoharise,  nota  13  al  §  558. 

(4)  Sil  antecedente  en  la  L.  58,  §  I  O.  de  fidet.  ttt.  1,  lib.  46. 
Concuerda  nuestro  art.  con  el  1163   Proy.  I85l«  y  á  su  rea  o<4i   los  1808 

Franc.  1299  Ital.  1308  ^nte  proy.  belga.— 968  Vaud.  1481  Hol.  2217  ~ 
1816  B<>IÍT.1677  Ohil.  1517  Urug.  2858  Guat. 
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De  U  condinteióo  d«  U  deuda 


Art.  II87  La  CondoftadóA  podfA  hacerse  expresa  ó  ticita-- 
aente. 

Una  y  otra  estarán  sometidas  i  los  preceptos  que  tifien  las  do- 
naciones inoficiosas  La  condenación  expresa  deberá  además, 
ajustarse  1  las  formas  de  la  donación  (i) 

^rt«  1188.  La  entrega  del  documento  privado  justiñcativo  de 
un  crédito,  hecha  volutariamente  por  el  acreedor  al  de^udor 
implica  la  renuncia  de  la  acción  que  el  primero  tenía  contra  el 
segyndo. 

8i  para  invalidar  esta  renuncia  se  pretendiese  que  es  inoficio- 
sa  el  deudor  y  sus  herederos  podrán  sostenerla  probando  que  la 
entrega  del  documento  se  hizo  en  virtud  del  pa(2:o  de  la  deuda  {2). 

Art.  1189.  Siempre  que  el  documento  privado  de  d^nde  re- 
sulte la  deuda  se  hallare  en  poder  del  deudor,  se  presumirá  que 
el  acreedor  lo  entregó  voluntariamente,  á  no  ser  que  se  pruebe 
lo  contrario  (3). 


(1)  Ooooaerda  eon  Us  Le.  14  y  15,  tit.  4ft,  lib.  8,  Coi.  24,  tft.  3,  lib.  22  8, 
i  1,  tit.  14,  lib.  2,  S,  §  1,  j  8,  tft.  S,  lib.  84,  7  59,  ^«de  legatis*'  3  del  D¡g.~ 
40,  tír.  18,  I,  8  y  9,  tlr.  14,  Paft.  5*  11,  tít.  19,  Parí.  9^ 

V.  l<ie  618  á  656  y  870  á  878  d#>l  presente  Cólico. 

Guaforme  la  pri«nera  parte  («-Inri.  an'>taio  con  la  xrJsma  del  1141  ProjT. 
1861.— 1282  Frane.  1279  Ital.  1282  Ante  proy.  belga;  956  Vaud.  2l95  Luis. 
1962  Mf»x.  1658  Chil.  1488  Urug  2316  Gunt. 

(2)  Lt.  24  tít  8,  lib.  22,  2,  tit.  14  lib.  2»  Gód.  Rom.  3,  tit.  3,  lib.  34  y  59, 
lib.  8  Dig.  40  tit.  13,  j  9,  tít.  14,  Part.  5^ 

V.  el  ^6  del  presente  Código* 

Ija  prlm  p  trte  de  nuestro  art.  1188  concuerda  con  la  sog.  del  1141  Proj. 
1851,  j  con  los  1282  Pane.  1279  1  tal.  1283  Ante  proy,  higa— 878  7  879 
Argeut.  1764  Méx,  1654  Chil.  1479  ürug.  2321  Ouat.  956  Vaud.  2195  Luís. 
1290  Bolir.  390  Prus. 

(V.  Pothier^  núm  672,  cap.  8,  p^^rte  3,  Trat.  de  las  o^lipicioní»*?.) 

(8)  Ls.  14  y  l.i,  tít.  48,  lib  8,  Cid.  Rom.  L.  9.  tít.  1 1,  Part  5'  L.  40,  tít. 
18,  Part.  6*  L.  11,  tít.  19,  Part.  3^Ls.  I  y  2,  til.  14,  Part.  5* 


ft86  DE  LA  BXTIVCIOiff  1>E  LAB  OBLTOAOIOITItS. 


Art.  II90.  La  condonacióa  de  la  deuda  principal  extínguiri 
las  obligaciones  accesorias;  pero  la  de  éstas  dejará  snbsistente  la 
primera  (i). 

Art.  1191  Se  presumirá  remitida  la  obligación  accesoria  de 
prenda,  cuando  la  cosa  ^i'gn'orádá/dtepués  de  entregada  alaeree- 
dor,  se  hallare  en  |)oder  del  deudor(2). 


SBGCIQN  (;UáRTA. 


De  lá  cónfuBióA  dé  dereóhos. 


.Art.  II92  Quedará  extinguida  la  oqlígiación  desde  que  se 
reúnan  en  una  misma  personales c6hc¿f3tbs  dé  acreedor  y  de 
deudor.  .  . 

8é  exceptúa  el  caso  en  cjue  esta  corfftísió'n  t^nga  lugar  en  vir- 
tud de  título  de  herencia»  si  ésta  hubiese  sido  ateptada  á  bebeli- 
ció  de  inventario  (3). 

-  V.  loa  1249  á  1251  del  presente  Código.  •    — ^ 

(V.  Pothier  núm.  572,  oap.  8,  parte  á^  TraU^d»  kM  obKi(*icloiie8. 
£1  art.  1J89  está  tomado  oa&i  á  la  letra  del  1142  Smj,,  1851.-^1282  FcaDO. 

1375  Sard.  887  Argent.  17G4  Méx.  1654  Chil.  1479  Urug.  2325  G^at. 

(1)  Ls.  68,  §  2,  tit.  1, 13,  §  7,  tít.  4,  lib.  4S,  23,  ít.  14,  «^.  2  Díg.  alas  que 
siguió,  la  L.  1,  tit.  14,  Part.  5^  que  dispone  lo  «/ismo  q*ie  el  art.  anotado. 

V.  los  1146,  1188,  1189, 1191  7  1207  del  presente  Código. 

(-oncordante  nuestro  art.  con  la  prim.  parte  del  1143  Proj.  I85I  7  eon  los 
1287  Franc.  1282  Ital.  816  Port.  1287  Ante  proj.  belga.— 880  Argaot.  17C5 
Méx.  1654  Chil.  1484  Urug.  2320  Guat.  1478  Hol.  960,  Vaud. 

(2)  Conforme  con  las  Ls,  3,  tít.  14;  lib.  2:  1,  }  1,  tít  3,  lib.  34  Díg.  9,  tít. 
26.  lib.  8,  Cód.  en  la  que  está  inspirada  la  L.  40»  tít.  13^  Part,  5*  . 

V.  el  1863  del  presente  Código. 

El  anotado  es  igual  en  el  fondo  á  la  seg.  parte  del  1 144  pro7.  1851  «^1286 
Franc.  1280  Ital  886  Arg.  nt.  1477  Hol»  959  Vaud.  220^  Luis.  1294  Boüv.; 
1777  Méí.  2319  7  2320  Guat 

(3)  La  prim.  parte,  en  las  Ls.  75,  95,  §  2>  107,  tít.  S,  50,  tit.  1  lib.  46,  81,  $ 
1,  tít.  3,  hb.  84  Dig.  7  en  la  L.  8,  tít.  6,  Part.  6' 

La  aegunda  parte,  en  la  L,  22,  §  9,  tít.  30,  iib.  6  Gói.  rom.  7  en  la  8,  tít.  6, 
Part.  6* 

£1  artículo  anotado  conviene  con  los  1156  7  1157  Pro7.  1851  7  con  los. 1800 
7  núm.  2,  802  Franj.  1296  Ital.  796  Port.  1303  Ante  prü7.  belga;  862  7  868 
Argent. --965  Vaud.  1472  Hol.;  2214  Luis.:  1445,  802  7  812  Aust.  476.  <ib. 
6,  Pr«.;  1311  Bolir.  1714  7  1718  Méx.  1665  Chil  1505  7  1508  Ürag  232 i  7 
2325  Guat. 
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Art.  II93.  La  confusión  que  recae  en  la  persona  del  deudor 
ó  del  acreedor  príntipal  aprovecha  á  los  fiadores.  La  que  se  rea» 
lÍ2a  en  cualquiera  de  éstos  no  extingue  la  oblig^ación  (i). 

Art.  1 1 94.  La  confufiñón  no  ^xtinprue  la  deuda  mancomunada 
siuo  en  la  porción  c«»r respondiente  al  acreedor  ó  deudor  en  quien 
concurran  los  dos  conceptos  (2). 


SECCIÓN  Quinta. 

De  la  oompeneacióD . 

Art.  II 95  Tendrá  lugax  la  compensación  cuando  dos  pecso* 
naSy  por  derecho  propio,  sean  reciprocamente  acreedora  y  deu^^ 
doras  la  una  de  la  otra;  (3). 

Art  1196.  Para  que  proceda  la  compensación  es  preciso: 

1?  Que  cada  uno  de  los  obligados  lo  esté  principalmente,  y 
sea  á  la  vez  acreedor  principal  del  otro. 

2?  Que  ambas  deudas  consistan  en  una  cantidad  de  dinero, 
ó  siendo  fungibles  tas  cpsas  debid.is.  sean  de  la  misma  especie  y 
también  de  la  mistna  calidad,  si  ésta  se  hubiere  designado. 

3^  Que  las  dos  deudas  estén  vencidas. 

4?  Que  soan  hquidasy  eztgfibles. 

(1)  CoDouerda  oon  las  Ls.  2l,  §  S.  38,  §  I,  CO,  71,  tU,  1,  43,  tít.  3,  lib.  46: 2, 
tít.  8,  lib.  38  Dig.  núm.  129,  i  1  '*De  regulis  Jurit." 

V.  lot  1835,  1839, 1847  j  1848  del  presente  Gó  ligo. 

Igual  el  art.  anoiadu  o<  u  el  1168  Proy.  1851*  y  á  su  vez  aná'ogos.  á  los 
1801  FraDC.  2,  primar  §  1297  Ital.  797  j  798  Port.  1304  Ante  proy.  bi«)ga;865 
Argent.— 1715  j  1716  Méx  ;  1666  Ghil.  1506  Urug.  1473  Hol.  2215  Luis.  497, 
sec.  6,  Pru?.  966  Vaud.;  1312  Bolir.  2324  Guat. 

(2)  L.  71,  tít.  1,  lib.  46  Dig.-— i^V.  Voet,  nam.  2Sf,  tít.  8,  lib.  46.) 
CoDfarme  nuestro  art.  ce&eL  1159  Proj.  l851  j  coo  las  1209  Franc.  tero.  { 

1297  Ital. 799, Por t.  1305  Ante  pruj.  belga;  866  Argent 1717  Méz.;  1668 

Chil.  1506  Urug.  2323  Guat.  1324  Hol.  905  Vaud.  2095Luis.     y. 

(3)  Conviene  con  las  Ls.  1,  3  y  23,  tít.  2,  lib.  16,  4,  ilt.  4,  lib.  20,  Díg.^y  26 
tít.  14,  Part  5* 

El  art.  anotado  conouerda  con  el  1122  Proy.  1851  y  con  los  1289  Frano.; 
1285  Ital.  765  Port.  12B9  Ante  proy.  beJg*:  818  Argent.— 1684  Méz  1655 
O'hil  1458  Urug.  2326  Ouat..  961  Vaud.  149^  Hol.  2203  Luis.  300,  seo.  6^ 
Prus.  1217  Boliv.  U38  J  1439  Aust. 

(Znchari»,  $  570,  bota  yt) 
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5^  Que  sobre  ninguna  de  ellas  haya  retención  ó  contienda 
promovida  por  terceras  personas  y  notificada  oportunamente  al 
deudor  (i). 

Art  1 197.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior»  el 
fiador  podrá  oponer  la  compensación  respecto  délo  que  el  aeree* 
dor  debiere  á  bu  deudor  principal  (2). 

Art.  1 1 98  El  deudor  que  hubiere  consentido  en  la  cesión  de 
derechos  hecha  por  un  acreedor  á  favor  de  un  tercero,  no  podrá 
oponer  el  cesionario  la  compensación  que  le  correspondería  con- 
tra el  ceden  te. 

Si  el  acreedor  le  hizo  saber  )a  cesión  y  el  deudor  ñola  consin* 
tió,  puede  oponer  la  compensación  de  las  deudas  anteriores  á 
ella,  pero  no  la  de  las  posteriores. 

Si  la  cesión  se  realiza  sin  conocimiento  del  deudor,  podrá  éste 
oponer  la  compensación  de  los  créditos  anteriores  á  ella  pde  los 
posteriores  hasta  que  hubiere  tenido  conocimiento  de  lá  ce- 
sión (3). 

Art.  1 1 99  Las  deudas  pagaderas  en  diferentes  lugares  pue«- 
den  compr-nsarse  medíante  indemnización  delo:«  gastos  de  trans- 
porte ó  cambio  al  lugar  del  pago(4). 

(1)  Segando  Dúm.  Lt.  4  y  8,.(ít.  81,  lib.  4,  Cód,  Rom.  10.  §  2,  11  j  12  tit. 
2,  llb  16<  13,  tit.  1,  lib  2u;  2,  §  1,  tít.  1,  lib.  12  Dig.  Ut.  15,  lib.  3«  Instit.. 
— L.21,tít.  14,  Part.  6* 

Tercer  dúoi.  L.  7,  tít.  2,  lib.  16,  Díg. 

Coarto  Dúm.  L.  14,  g  I,  tít.  31,  lib.  4,  Cóé.  y  20,  tít.  14«  Psrc,  5! 

V.  lot  337,  1113,  IIJ47  1125  del  presente  Código. 

El  2?  núm.  de  nuestro  art.  es  i^ual  al  art.  1124  Proy.  1851 — y  los  núms. 
8?,  4?  y  5?  están  de  acuerdo  en  el  fondo  respectiramente  con  los  2?  y  1*  del 
art.  1125  y  del  art.  1 18¿  de  dicho  Proy  —1291  y  1298  Franc.  1287  y  1294 
Ital.  765  Port.  1291  y  i29.<)  Ante  proy.  b^lga;  gl9  y  920  Argent.  1686 á  1690 
Méx.;  1656  ChiL;  1460  Urug.;  \^'6%  y  1439  Ausr.;  313,  sec.  6^  Prus.;  1463  y 
1470  Hol.  2205  y  2212  Lt:is  ;  1299  y  1809  Boliv.^  2328  Guat. 

(Zaoharís  §  57  y  nota  1,  6,  8  y  9;  Pothier  ntm.  628;  Aubry  y  Rau,  §  326, 
y  Mayn?,  §  291. 

(2)  Ls.  4,  5,  tít.  1,  lib.  16;  10,  tit.  2,  lib.  45  Dig.  y  24,  tít.  14,  Part.  5^ 
V.  el  1858  del  presente  Código. 

Bi  anotado  es  análogo  A  la  1?  parte  del  1127  Proy.j¡  1851/— 1294  Franc; 
1290  Ital.;  772  Port.;  1294  Ante  proy.  belga;  829  Argent.  1698  Méx.;  1464 
Urug.  2333  Ouat.  1466  Hol  22ü8  L^iis. 

(3)  Nutos.  143  y  177  "de  reguH^  jurís. 

Casia  letra  del  1128  Proy.;  1851.— 1295  Franc.;  1291  lUl.;  773  y  774 
Port.  1295  Ante  proy  belga;  1467  Hol.;  8209  Luis.  626  Argent.;  1700, 1701 
y  1602  Mex.;  1659  Chil.  1466  Urug  2334  Guat. 

(4)  Tomado  del  1 J80  Proy.  1851— í296  Frane.;  1292  Ital.  776  Port.  1298 
Ante  proy.  belga;  1478  Hol.;  2210  Luis.;  1806  Bolit.;  821  Argent.  1703 
Méx.  1664  Chil  1467  Urug.  2335  Guat. 


Art.  12OO  La  conpensactóñ  no  procederá  cuando  alguna  de 
las  deudas  proviniere  de  dep^itoó  de  las  obligaciones  del  depo- 
sitario ó  comodatario. 

Tampoco  podrá  oponerse  al  acreedor  por  alimentos  debidos 
por  titulo  gratuito  (i). 

Art.  2201  Si  una  persona  tuviere  contra  sí  varías  deudas 
compensables,  se  observará  en  el  orden  de  la  compensación  lo 
dispuesto  respecto  á  la  imputación  de  pagos  (2). 

Art  i2o2.  El  efecto  de  la  compensación  es  extinguir  una  y 
otra  deuda  en  la  cantidad  concurrente,  auuque  no  tengan  cono- 
cimiento de  ella  los  acreedores  y  deudores  (3) 

SECCIÓN  SEXTA. 
Da  U  noTtoídD. 

Art.  i2o3  Las  obligaciones  pueden'modiftcarse: 
i^  Variando  su  objeto  ó  sus  condiciones  principales. 


(V.  Voet.  núm.  II,  tít.  I,  Ub«  16;  Febrero/ 1.  ir,  pág.  453,  nátn.  177  Zaoha- 
risB,  c  571,  nota  15;  7  Duramón*  t.  xii,  núm.  386  ysiguientes.) 

(1)  Conforme  con  las  Lt.  14,  §  2,  tít.  31;  4,  líc.  23  lib.  4,  §  3.  tit.  12,  lib.  2, 
Oód.  Rom.  10,  j  2,  tít.  2,  lib.  l6,Dlg  y  5,  tít.  3,  y  27,  tít.  14,  Part.  5?  Seg&a 
el  Cód.  Alfonsino,  tampoco  son  compensables  las  deudas  á  favor  del  Eatiuio. 
— L.  26,  tít,  14,  Par!,  jr 

V.  los  142,  Ua,  S79, 1740,  1743  á  1748, 1758  1866  á  1778  dal  presente  Có- 
digo. 

Ooncuerda  nuestro  art.  con  el  1126  Proj.  1851.— 1293  Franc.  1289  Ital. 
náms.  3  y  4,  art.  767  Port.  1300  Ante  proj.  belga;  824  y  S25  Argent.  1691, 
3  y  5  Méx.  1662  Ohíl.  1470  ürug  9^^2  Gt^at.  9fS2  V^aud.  1465  Hol.  2207  Luis. 
1410  Aust.  863.  866  y  87U  Priis.  1303  Boliv. 

(Marcada,  comentarios  1293  Oód.  Franc;  y  un  escrito  de  Duranton  en  la 
Ber.  de  Legislación  de  Fcsiiz,  afio  1846.) 

(2)  Ls.  4,  tít  81,  lib.  4  Cód'  R  »m.  y  tO,  tít.  14,  P^rt.  5* 
(V.  los  arts.  1 172  á  1174  dei  presente  Coligo. 

£1  anotado  es  igual  al  1181  Proy.  1851.— 1297  Frano.  1293  Ital.  770  Port. 
1802Ante  proy^.  belga;  1694  Méx.  1469  H^  220  6LQfs  1663  Obil.  1468  Urug. 
2886  Guat. 

(3)  Ls  4,  tit.  81,  lib.  4  Cód.;  4  tit  4  lib  fO,  y  19,  tít.  12,  lib.  40  Dig.  20, 
tít.  14.  Psrt  5* 

Toda  compensación  que  pueda  modificar  ó  destruir  la  eficacia  de  una  obli- 
gacióa  hipotecaria  anterior,  no  surtirá  efecto  contra  tercero,  en  tanto  no 
conste  en  el  Registro  mediante  una  nuera  inwripción  de  una  cancelación  to- 
tal ó  parcial,  ó  «ina  nota  margíosl  según  los  casos  (art  144  L.  Hip.)  V.  ade- 
más el  art.  111  del  Regí,  para  lo  aplbación  de  dicha  Ley 

Igual  el  art.  anoUdo  al  1128  Prey  1851  -nU90  Pranc.  1286  Ital.  768  Port. 
1290  Aate proy.  beigm.  1686  Mis.  1462  Hil  »2ü4  Luis.;  971  Vani.  801  sec.6? 
Pros  1298  Bolir.  1488  7  1489  AosU.  1656  Chil,  1459  Orog.;  2827  Gust. 


M . 
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2^  Sustituyendo  la  persona  del  deudor. 

3?  Subrogando  á  un  tercero  en  los  derechos  del  acreedor  (t). 


(1)  La  novación  "(de  ñora  obligatio)*'  renovamiento  según  laa  Partidas,  es 
la  tran^formaoión  de  nna  obligación  en  otra  nueva.  L*  l,tít  2,  lib.  46  Dig. 
7  L.  15,  lii.  14,  Part.  5^— La  novación  requiere  el  curso  de  los  elementos  si- 
guientes: 

1?  Una  obligación  válida  que  se  trate  de  reeo)plaz4ry  cuya  regla  viene  im- 
plícitamente comprendida  en  el  art.  1208  del  presente  Código/  Fúndase  en  el 
principio  *'Gum  prinsipalis  causa  non  consistie,  ne  ea  quidem  qum  sequuntur, 
looum  abent,"  129  y  478  de  "regulis  juris/- oujra  rogla  formulan  las  parti*- 
das  diciendo:  no  vale  lo  accesorio  cuando  no  vale  lo  principal.  L.  56,  tít.  5, 
Part,  5* 

2*^  Voluntad  expresa  de  hacer  una  novación, '^animus  novandi",ó  mejor  una 
convención  pur  la  que  se  constítuja  «xpresamente  una  obligación  nueva. 
Cuando  se  ofrecen  dudas  sobre  si  la,  intención  de  las  partes  fué  novar  ó  extin- 
guir la  obligación  antigua  ó  a&adirle  otra  como  accesoria  oque  concurra  ésta 
electivamente  con  aquélla,  en  estos  casos  la  obligación  antigua  sigue  válida 
j  eficaz  juntamente,  con  la  nueva,  en  tanto  que  las  partes  no  expresen  que 
su  intención  es  la  de  novar.  L  8,  tic.  48,  lib.  8  Oód.  y  §  3  tit.  30,  lib,  3  Inst. 
cuyos  precedentes  BÍguió  la  L.  15,  tit.  14,  Part.  5^  pero  concretándose  al  ca- 
so de  delegación. 

3?  Un  cambio  substancial  entre  la  nueva  y  la  antigua  obligación,  como  la 
que  resulta  de  la  sustitución  del  deodur  ó  del  acreedor,  ó  de  alguna  altera- 
ción en  algún  elemento  principal  de  la  obligación.  (£s  lo  que  dispone  el  pre- 
sante art.  1203.) 

*^I.  Novación  por  sustitución  del  deudor/'  Ha  de  vérifiearae  en  todo  caso 
esta  novación  con  cons  nti miento  del  acreedor.  Ls.  1  y  6,  tít.  42,  Ub.  8,  Coi* 
L.  15,  tit.  14, Part.  5^  Sent.  Tr.  ^.  S,  Fe».  1862  y  12  Junio  1867,  y  art.  1205 
éú  presente  Código. 

por  lu  que  rebpectn  al  deudor,  la  novación  puede  verificarse  con  é  sin  in- 
tervención suya  y  aun  contra  su  voluntad.  L.  8,  §  5,  tit.  2,  lib.  46  Dtg.  pues 
la  condición  drl  que  ignora  y  del  qui  no  quiere,  puede  ser  mejorada.  L.  63, 
tit.  3,  tib.  46  Dig.:  C<Jtj  su  intervención,  mediante  la  delegación  que  el  mismo 
deudor  hace  en  otra  peisonr.;  y  8in  su  ioterv«*iic¡Ó0, aún  ignorándolo,  median- 
te la  obligación  que  para  él  contrae  un  teroez-o,  "ex-promi»8Ío/'  aegún  los 
romanos. 

*'A  Delegación"'.  Ebta  novación  tiena  lugar  anc4|i^ndo  al  deudor  á  un  ter- 
cero que  pür  Lj  general  es  deudor  Siyo,  la  obligación  con  aceptación  4ei 
acreedor*  , 

La  delegación  es,  pues,  un  con^irato  compuesto  de  un  mandato  entre  el  de« 
legante  (primer  deudoi)  y  el  de'egado(auevod#u4or)  y  úe  una  estipulación 
entre  esie  último  y  el  deif^gatario  (acre-dor  d^l  primer  deudor.) 

El  mandato  en  cuya  virtud  el  dnudor  encarga  al  del«gado  que  pague  su 
deuda,  se  hace  cun  aceptación  de  éste;  y  la  esupulaoión  por  la  cual  el  pro- 
pio delegado  promote  al  delegante  e«ta  subrogación,  se.  celebra  con  acepta- 
ción del  delegdtario  y  renuncia  del  mismo  eo  que  libera  al  delegante  primar 
deudor.  Arg.  L.  40,  §  2,  ff.  de  pact.  L,  8,  lít.  42,  iib«  ^  C6i.  y  L.  15,  tÜ.  14, 
Pait.  6Í  ..... 


ÜB  LA  ÉXTIVCIOir  M  IiA«  OBLIOACIOHM.  MI  V 


Art.  I204  Para  que  una  obligación  quede  extmgnkl^i  pOb 


Por  efeoto  de  la  delegAción^ueda  extinguida  la  primera  detiia,  por  ,lo'(j[Qe. 
ni  aún  en  el  caso  de  insolvencia  4el  nuero  deudor,  renacerá  la  aócldi^-Víe'  éné 
contra  el  deudor  primStiro,  L.  S,  tit.  42,  lib.  8,  Oói,  L.  4,  tít.  4,  Hb.  18'  Díg.; 
li.  26, §  8, tíL  I,  Ub.  17, y  1,  8  11,  Ut.  6,  lib.  42  Dig.  y  L.  15,  tlt.  14jf*ártVj 
5*  S^  exceptúa  el  oa^o  de  qo^  la  ínaolrencia  fuese  anterior  y  pública  o  Cofnb- ' 
cida  del  deudor  al  delegar  m  deuda,  cuyo  principio  sienta  el  art.  1004  del* 
p.reiipnte  Glúdigo.  ,  ' '  .  j^ 

m¡Jíl  extinguirse  por  la  novaesdn  la  abligaoitfn  principal  se  extinguen  Ufii 
bien  las  accesorias,  salro  pacto  contrario,  y  sin  perjuicio  apiernas  de  aquetio' 
que  aproyeclia.  á  terceros  que  no  hobiesen  prestado  su  consentimiento.'  Ls. 
i;29,,15,  18,  tit  2,  lib.  46  Dig.;  L.  4S,  tit.  8,lib  46,  Dig.;  L  11  §  1  tít  T,  lib.*'' 
13:  3  y  12,  §  5  tlt.  4,  lib.  20  Wg.  L.  4,  tit.  41,  lib.  8,  Cdd.  Rom.— y  í 5,  tlt.  ^ 

Observaciones:  el  mandato  que  integra  la  delegación  es  un  mandado  irrc^-  ' 
^uUr  contraído  ^'gratiamandatis  et  mandatorií/^  mandato  pactado  anéio  al  , 
contrato  principal,  que  por  .un  lado  participa  de  la  uaiutaleza  delmatíaB^Oj  |' 
y  ppr  otro  está  sujeto  y  depende  en  cierta  manera  del  contrato  del  cual'fbfíiiá '  I 
parte^  ofreciendo  por  su  eiscto  la  anomalía  de  no  poder  ser  rerocado  por  la'  ^ 
sola  voluntad  del  mandante,  ya  que  liabiendo  sido  aceptado  como  ,ácce- .' 
sorio  del  contrato  principal,  es  consiguiente  que  no  pueda  rescindii^ké  sino  ' 
por  el  consentimiento  de  letvrtme  partes. 

¿a  delegación  tiene  (9«i  la  práctica  dos  aplicaciones  distintas roopuo  contra -,\, 
to  cayo  único  objeto  es  la  misma  delegación;  y  eomo  pacto  auxiliar  ák  oXiq  ' 
convenio  principal.  Para  mayor  claridad  réanse  loi  dos  siguipntcs .  correaj 
pendientes  ejemplos: 

1?  Juan  para  pagar  á  Joeé  9,000  pesetas  que  le  debe,  hace  delegación  .por  ^ 
igual  cantidad  que  acredita  de  Francisco.  Este  acepta  el  mandato  prometien- 
do pagar  dicha  cantidad  al  delegatario,  quien  á  su  vez  acepta  la  prom^-' 
sa  y  libra  al  delegante  de  su  deuda.  >      •  - 

3.?  Juan  rende  á  Pedro  una  casa.  El  precio  es  la  cantidad  de  80,000  peseras    ' 
de  la  cual  el  comprador  recibe  20,000  reteniéndose  las  10  000  restantes  e^' 
rirlud  del  mandato  que  le  otorga  el  Tendedor  para  hacer  efectiva  esta  últi- 
ma.cantidad  á  Jos6  en  tal  día,  en  pigo  de  igual  sama   que  éste  acredita  del     \ 
mismo  vendedor.  El  comprador  consiente  la  delegación,  prometieDdo  pagar  á. 
Jos^  dichas  10,000  pesetas,  y  éste  acepta  la  promesa,  librando  al  vendedor  de.  . , 
sn  responsabilidad  por  ruñ  n  dri  laesprejada  deuda.  ^  , 

•'Observación".— Conviene  diitingutr  ladelegación  de  la  des:gna'ciánj**ád*  '. 
signatio/^  «egún  los  ronn^Qoe,  la  cual  es  uní  delegación  imperfecta  qüoj  á 
diferencia  de  la  delegación  propiamente  dicha,  no  da  lugar  á  la  no  vació  i ', 
Entiéolese  por  designación  el  acto  por  el  cual  el  deudor,  sin  consentimiento 
del  acreedor,  faculta  á  un  tercero  para  que  le  satisfaga  la  obligación.  £kta 
operación  comprende,  pues,  un  simple  mandato  entre  el  delegante  y  el  dele- 
gado*, no  interviene  delegatario,  ni  hay,- por  lo  tanto  estipulación  de  éste  con 
el  delegado,  ni  tampoco  la  liberación  del  deudor,  elemento  que  juntamente 
cm  una  nueva  obligación,  parfecciouan  la  novación.  En  la  delegación,  por  .el 
contrario,  según. queda  indicado,  intervienen  el  delegante,  el  delegado  y  el 
delegatario;  consta  de  dos  contratos,  na  mandato  y  una  estipulación;  j)i'6auc6r 
dos  Uberacionoi  y  uaa  nueva  obligabido,  y  en  su  consecuencia,  da  lugar"!  'úu^Í¿ 
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til  odvitoó  eirüáé 


am  qiíe  la  sustituya,  es  preciso  que  así  sé  declare  terminatite- 


í»j:focl».ttoTa<i(>níLs.  U,  17,  íl,  y  22  D.  de  nov}at.L.  15,  til.  14,  Part.  5»  Sottt. 
del  Ttib.  Sup.  3  Feb.  1892. 

Ey^mplo.  Juan  rende  á  Pedro  una  fínoa.  £1  precio  es  la  cantidad  de  50,000 
t^fotf  8^  de  la  cual  el  compradc^r  se  r^i^e  20,000  ea  Hso  de  la  faculud  qae  le 
eonAare  el  repdedor,  para  satisfacerla  á  Joeé  eá  pago  de  igual  oaatidad,  que 
éste  m^vedita  del  misino  readedori  debiendo  el  comprador,  cuando  se  haga 
etéotira  dicha  cantidad,  exigir  la  correspondiente  carta  de  pago,  en  la  que 
el  Miendor  le  ceda  sus  derecbca  para  quedar  repuesto  eli  su  lugar  j  en  con^ 
dioiiiü  de  defender  la  renta. 

'*1p)  ^»romÍ8sio^'..-MEsta  novacida  üéne  lugar  mediante  la  estipulación 
que, pof  ?]^  deudor  hace  un  teroero^^  fllfO^deisu  acreedor,  ignorándolo  ó  na 
el  deui^r'nrimitiTo^  j  aun  coQtra  su  rolunfiad,  pues  según  queda  dicho,  la 
condición  ael  que  ignora,  y  aun  del  que  no  quiere,  puede  ser  mejorada  L,  8,  § 
6,  tb.  2,  l^b.  46  Dig.  L.  53,  tit.  3,  lib.  46  Dig. 

líos  efectos  ea  estos  casos  son  distintos  relativamente  al  pagador  y  al  den- 
dori,p0ro  en  todos  ellos  el  efecto  es  el  mismo  con  respecto  al  acreedor,  y  la 
de^da, queda  igualmente  extinguida.  Cuando  el  terceio  paga  con  asentimien- 
to del  deudor,  se  antiende  que  lo  Terifica  por  mandato  sujo;  cuando  paga  ig 
llorándolo^  ha  j  una  gestión  de  negocios,  7  cuindo  paga  sabiéndolo  y  oponién- 
dose, el  pago  ee  repula  donación. 

Para  que  el  pago  verificado  por  un  tercero  exISDga  la  obligación,  es  necesa' 
rio, que  se  haya  verificado  en  nombre  del  deudor;  pues  si  se  hls^o  por  derecho 
propio,  la  obligación  subsistid  7  el  pagador  fíuede  reclamar  lo  Indeyidamente 
satisfecho. 

Es  común  opinión  de  los  expositores  que  el  acreedor  no  puede  negarse  á  re-» 
cibir  el  pago,  pues,  á  diferencia  de  lo  que  puede  ocurrir  con  la  estipulación 
no  se  Im.siffue  de  aquí  perjuicio  alguno.  Da  ahí  la  lógica  excepción  en  la  obll- 
gacion  de  hacer  estipulada  por  consideración  á  las  cualidades  personales  del 
deudor  o  á  circunstancias  peculiares  suyas,  en  la  dual,  no  puede  e^glr  al 
acreedor  que  ac^te  el  cumplimiento  de  la  deuda  por  persona  distinta  de 
aquél  con  quien  contrató. 

'^Itt  La  novación  por  sustitución  del  acreedor^'  puede  tener  lugar,  7a  con  el 
reconocimiento  del  deudor  mediante-delegación  sin  su  concurso,  7a  por  mera 
cesión  del  acreedor,  ó  por  disposición  especial  de  la  107. 

''A)  Sustitución  del  acreedor  por  delegación". -^En  este  caso,  el  acreedor 
trasmite  su  derecho  á  un  tercero,  mediante  el  reconocimiento  expreso  del  deu- 
dor, celebrándose  por  consiguiente  un  mandato  7  una  estipulación,  á  la  ma- 
nara que  en  el  caso  antedicha  de  sustitución  de  deudor  con  aprobación  det 
aoreeuor. 

"fi)  Sustitución  del  acreedor  por  cesion'\**Bsta  es  diferencia  de  la  delega- 
ción en  que  por  la  cesión  se  muda  la  persona  del  acreedor,  ignorándolo  7  aún^ 
contra  la  voluntad  del  deudor. 

En  rigor  de  derecho,  esta  transferencia  no  puede  surtir  efecto  sin  el  con- 
sentimiento del  deudor,  7a  que  se  obligó  para  con  un  acreedor  7  no  para  con 
otra  persona;  pero  en  la  práctica  se  admite  á  virtud  de  las  acciones  que  pue- 
den ejercitarse  en  este  caso.  Como  el  acreedor  observa  Escriche,  puede  ejercer 
su  acción  contra  el  deudor,  no  solo  por  si  mismo,  sino  también  por  medio  de 
un  mandatario;  cuando  quiera  ceder  su  crédito  á  un  tercero,  le  nombra  7; 


DH  IiA  IZTDrOlOK  OS  hlM  OALÍOAOIOVBS.  8^9 


ooosittaya  üi  mandaltxiainilra.qua  1q  «xof»  7  oo^re  del  deudor,  oQOTÍniéadoM 
en  que  la  accioa  se  ejercerá  por  el  mandatario  á  nombre  del  mandante}  pam 
por  cuenta  j  riesgo  del  mismo  mandario,  quien  retendrá  para  si  todo  lo  ^ue 
percibiere|del  deudor  en  virtud  del  mandato  y  sin  dar  cuenta  alguna  al  man* 
daote.  Eflte  mandatario  es  procurador  en  su  misma  causa/'procuratorin  rism  * 
suam,"  según  le  llama  Pothier,  porque  desempefia  el  mandato,  no  por  cusáis 
ta  del  mandante,  sino  por  la  suya  propia.  £1  mandato  de  esta  especie  es,  #11 
cuanto  á  los  efectos,  un  yerdadero  traspaso  que  el  acreedor  hace  de  su  crédito, 
7  éste  traspaso  pertenecerá  á  la  clase  de  Fenla,  donacién  ú  otro  contrato,  se- 
gún que  se  haga  gratuitamente,  ó  por  dinero  ú  otra  cosa.  De  r4quí  dimana   la 
costumbre  en  que  toda  oesion  confiera  el  oedente  al  secionario  amplio  poder  • 
para  demandar  jndioialmente  la  deuda  en  la  vía  ejecutiva  ú  ordinaria,  y.Nh*' , 
guir  de  todas  instancias  j  tribunales  los  recursos  competentes  cediéndole  Sftfs 
acciones  útiles  ó  el  ejercicio  de  las  directas,  7  constituyéndole  procurador  ac- 
tor en  su  misma  cnusa  7  negocio. 

Una  res  hecha  la  cesión,  no  puede  7a  rerocarla  el  cedente  cuando  es  one*  ' 
rosa  6  remuneraloria;  pero  siendo  puramente  gratuita,  podrá  reYooarla^  me^>  i 
nos  en  los  casos  de  haberse  obigado  á  no  hacerlo,  6  de  que  el  casionaiJo  lolttt  ^ 
7a  notifieado  al  deudor,  6  de  que  se  ha7a  entablado  pleito  entre  estos  últimos 
o  de  que  se  ha7a  dado  principio  al  cobro  de  la  deuda  por  el  cesionario. 

El  oesionorio  no  se  considera  duefio  del  crédito  cedido  con  respecto  á  t^o%*  • 
ras  personas,  mi^^ntras  no  denuncie  ó  notifique  la  cesión  al  deudor*  SlgU0sed«\. 
aquí:  l?,  que  antes  de  la  notificacióüjpuede  el  deudor  pagar  Tálidamema  al  '; 
cedente  su  acreedor,  sin  que  en  tal  caso  tenga  acción  el  cesionario  sino  conir^ 
el  cedente:  2?  que  los  acreedores  del  cedente  pueden  embargar  la  deufi^  Cf d{- .  ^ 
da  7  hacerse  pagar  con  ella;  no  quedando  recurso  al  ci^sionario  sino  cojp^^  fij^t- 
que  se  la  cedió. 

''O)  Sustitución  del 
Romano  la  establece 

de  que  el  acreedor  btp<¿ecario  posterior  pague  ^1  hipotecario  anteripc  ^  i^ofir 
•Igne  el  ralor  |del  crédito.-^Li .  22,  tit.  l^í,.5,  8  7  10,  lít.  18,  Ub.  8,  CJód.j 

ifioa^. 


»l  acreedor  por  disoosícion  expresa  de  la  ley,''.— *$1  Ofr« 
I  'fipso  jure, '  sin  necesidad  de  pació  ni  cesión,'  en  c;Í  cftfp 


11.  }  4, 12,  §  6, 7  dy  tíf.  4,  lib.  20  Dig.  En  los  demás  casos^  no  se  jprp|ui¡ 
subrogación  7  era  neéisario  pactó  ó  cesión  expresa  por  la  c,u^^  te  rPfh 
— L.  34,  tft,  13,  Part.  5^ 

Bl  presente  Cód.  declara  la  subrogación  sin  distinguir  la  clase  del  créjfMtp^  . 
en  todos  los  casos  en  que  el  acreedor  paga  á  otro  acreedor  pre/ereot^»  7  l^f^df 
además,  pero  taxativamente,  otros  casos  á  tenor  del  art.  1216.        •  . '  .    * 

^  "IIl.  Novación  por  cambio  en  algún  elemento'  substancial^  de  lajoblígari^ 
oión'*,  ó  como  dice  el  texto,  variando 'sii  objeto  ó  condiciones  prinineipales.  Klt  > 
cambio  de  una  obligación  pura  en  condicional  7  la  de  á  oicirto  día  en  pur^  7.^ 
viceversa,  ocnpa  preferentemente  el  lugar  en  loa  textos  d^l  Derechec 

Suponiendo  toda  novación  una  obligación  que  se  extingue  7  ótr/^  nu^v*  q}^' 
la  su8titU7e  se  deduce  que,  habiéndose  celebrado  bajo  condición  cualqulefn 
de  las  dos  obligaciones,  no  h#brá  novaóóix  hasta  quQ  1#  CQVdioiop  ^rcuyiy^^ 
S  S,  tít.  30,  libT  i  In«^  7  U  T6,  tíf.  14,  Part  5^  ;./'.! 

No  se  reputa  novación  la  enmienda  ó  rectificación  de  cualquier  elemeiKp  ; 
accidental  da  la  objigaeión. 

Si  el  acreedor  prbrrósa.e,!  térmico  al  deudor,  tampoco  hay  m>vaoiéU|  J.  Ipf». 
fiadores  continúan  obligados  excepto  "in  quo  ex  dilation^ioltfttioni^i  opqv^, 
obligatio.''  Pothier  (núm.  4Qfi  cap.  vi,  par.  2)  opina  con  Yinio  que  déV  ^W^ 
tarse  siempre  útil  la  prórroga  al  acreedor.  Goyená  opona  que  la  pi4f ^^c ; 
puede  perjudicar  al  fiador,  si,  entretanto,  empeora  el  deudor  dn  condiaio^  ¿   ; 


8^4  c6t>iQo  oitiL 


meikte,  ó  que  la  antigua  y  la  nueva  sean  de  todo  punto  incóttipa- ' 

tibies  (í).  ^  .'.'*. 

Art,.  i2Q^.  La  novación,  que  consiste  en  sustituirse  un  nuevo 
dé^fÍQr  en   lugar  del  primitivo,  puede  hacerle  sin  el    cono* 
cinusnto  de  éste«  pero  no  sicl  el   consentimiento   del  aeree*  * 
dor  (2).  ;       [ 

Art.  i2o6.  La  insolvencia  del  nuevo   deudor,  que   hubiere  ' 
sido  aceptado  por  el  acreedor,  no  hará  revivir  la  acci(}n  de  éste 
coatra  el  deudor  primitivo,  salvo  que  dicha  insolvencia  hubiese 
sido  anterior  y  pública  ó  conocida  del  deudor  al  delegar  su 
dfeüdá  (3): 

Art  12O7.  Cuando  la  obligación  principal  se   extinga   por  , 
efecto  de  la  novación,  sólo  podrán  subsistir  las  oblig!acíone8  ao- 
cesMiafii  en  cuanto  aprovechen  á  terceros  que  no  hubieren  pres- ' 
tadéáu  consentimiento  (4). 

de'loirtQna,  En  mano  del  acreedor  esU  hacer  saber  al  fiador  que  se  le.pid«. 
plll^oí  j  que  él  |)ien8a  concderlo,  aubsistiando  la  fianz  v.  Si  descuidó,  f  ííade 
Gofyeha;  este  medio  sencillo  y  natural,  cúlpese  á  si  mismo. 

El  art.  anotado  corresponde  áloe  1134  Proy.  1851.<-l27l  Franc;  12S7 
Itali  Mí  Port.  1271  Ante  proy.  belga;  1449  y  1451  Hol.  951  y  952  Yau^.; 
*m  ftm  Luis.;  1876  y  137T  Aust.  454  Prut.  1279  Boliv.  801  Argent.;72l 
y  72^  Iféx.  1681  Obíl  1487  Urug.  1838  Guat. 

(Matoadé,  nám.  747,  y  Pothiar,  "Trat.  de  las  Oblig.,  art.  4"*  núm.  593  y 
ti^tfíétitet.) 

n)  Sa  precedente  en  las  Ls.  2,  §  6,  Ls,  7,  8,  §  1, 3,  5,  L.  9,  pr.  L.  14,  pr«,  § . 
1,  Lk:  Í2. 24.  26,  28, 8t  pr.  L.  82,  tit.  2,  lib.  46  L.  91,  «t.  5,  lib.  46;  L.  13,  S 
10*L.*  21;  tít;  4,  lib.  46,  L.  60,  i  1,  tít.  6,  lib.  li.  L.  13  lít;  6,  lib.  14 Ü  71 
pr.  rtr. II,  lib  n,  Drg.  y  especialmente  en  la  L.'¥,  (it.  42,  lib.  8.  Cód.  que  de- 
claró de  un  modo  estricto  el  principio  que  reproduce  nuestro  art,  1204,  (V  U 
nota  precedente.) 

ktíiióg^á  los  1278.  Frano.  1269  Ital.  808  Port.  1273  Ante  proy.  b^lga; 
812  Argent.  1726  Méz.  1634  Ohil.;  1491  Urug.  2339  Guat. 

QA-Oonviene  con  las  Ls.  8,  §  5,  tít.  2;  53,  tU.  3,  lib.  46  Dig.  1,  6  y  82,  tít. 
42,^ fib.  8,  Cdd,  roas,  y  la  15;  tít  14  Part.  5^  (V.  la  nota  al  1203.) 

Oa«i  á  la  letra  del  1145  Proy.  1851,  y  análogo  á  lt>8  l274Franc.  1270  Xtal. 
804.  Port.  1274  Ante  proy.  belga:  815  Argent.  1724  Méx.  1631,  §  3,  Chil.; 
14Wf/$S,  Urug.;  2848  Guat.  1452  Hol.  2188  Luis.  456,  sec.  ^  Prua.  1280 
BoBV*: 

(9)1  lit.  B,  tft.  42,  lib.  8,  Cód.  rom.;  tít.  4,  lib.  1»;  26,  |  2»  tíi  i,  lib.  17;  1, 
§  IL  tít.  6,  lib.  42  Dig.— y  15,  tít.  14,  Part.  5^  (T.  ta  nota  al  1203  Delega- 
clótt?)^  "  , 

Oonviene  el  art.  anotado  con  el  1186  Proy.  1851«/— 11^6  iPrapc  I27i2  ítal. 
805  Port:  1277  Ante  proy.  belga;  análogo  816  Argent.  1725  Méx.  1637  Chíl. 
1498* Uhig.*;  2848  Guat.  1454  Hol.  2190  Luis. 

C4)  SA  precedente  en  las  Li.  1,  29, 15,  18  tít.  2,  lib.  46  Díg.  L.  43,  tít.  3, 
lib:  46  Digv  11,  §  1,  tít.  7,  lib.  18;  3.  y  12,  §  5,  ttt.  4  lib.  «O,  Dig  L.  4,   tlt. 


41,  li».  8,  Cód,  rom.— y  15  tít.  14.  Part.  5* 
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Att.  12O8.  La  aoración  es  nula  si  lo  fuerd  también  la  obliga- 
ción primitiva,  salvo  que  la  causa  de  nulidad  sólo  pueda  ser  in- 
voicada  por  el  deudor,  ó  que  la  ratificación  convalide  los  actos 
nulos  en. su  origen  (i), 

Art.  1209.  La  subrogación  de  un  tercero  tn  íos  derechos  del 
acreedor  no  puede  presumirse  fuera  de  los  casos  expresamente 
mencionados  en  este  Código.  En  los  demás  serí  precisa  estable- 
cerla  con  claridad  para  que  produzca  electo  (2). 

Art.  12 lo.  Se  presumirá  que  hay  subrogación: 

i^  Cuando  un  acreedor  pague  á  otro  acreedor  preferente.     . 

2^  Cuando  un  tercero,  no  interesado  en  la  obligación,  pa- 
gue con  aprobación  expresa  ó  tácita  del  deudor. 

3^  Cuando  pague  el  que  tenga  interés  en  el  .cumplimiento 
de  la  obligación,  salvo  los  efectos  de  la  confusión  ep  cuanto  á  U 
porción  que  le  corresponda  (3). 


Ooneaerda  noetlfo  aH.  eoa  el  1138  Proj,  1851.^1278  j  1281  Praao.  1276 
y  1«?7  Ual.  807  j  808  Fort.  1278  Ante  proj.  belga;  803  y  804  Argent.  1727 
mx,  1642  Ckil.;  1497  Urog.  21542  Quat.  14D7  y  1460  HoJ.  2291  y  2894  Luis. 
1878  Aust.  955  Vaud.  1289  Boliv. 

Aubry  y  Rau.  **OourB  de  Dr.  cir.  fran  ,"  §  3:4, 1  lim.  5.) 

(1)  5  3,  tí  .  30,  lib.  3  Inst.  56,  tlt.  5*  L%.  I29  y  178  de  regulis  juris./-L.  18 
tit«  14,  Part«  5*  (V.  nuestra  nota  al  art.  1203  ) 

V.  los  arts.  1309  á  1313  del  Presente  Código 

Conviene  el  1208  con  el  1139  Proy  1851.^810,  812  y  813  Por..  802  Argent. 
1733  Méx.;  1630  Chil  1488  Urug.  ^ 

(Püthier  Oblig.,  núm.  589;  Duranton,  «  Cuurs  de  Dr.  fran*'  t.  x,  nám.  330 
y  Aubry.  y  Rau.  "Coura  de  Dr.  civ.  fran.  §  324,  núm.  1.) 

(2)  Su  precedente  en  la  L.  71,  pr.  til.  2,  líb.  17,  L.  58.  tlt.  1,  lib.  45  L.  3, 
pr.  tít.  2,  lib.  45.  Dig. 

La  subrogación  por  disposición  expresa  de  lu  ley  s  lo  tenía  lugar  cuando 
el  acreedor  hipotecario  posterior  pagaba  al  hip>tecario  anterior.  (V.  nnestra 
nota  al  art  1203,  Sustitución  del  acreeJor  por  disposición  de  la  ley  y  el  art. 
1210.)  ^ 

El  Pro^.  de  1851  tienta  esta  materia  de  nn  modo  má^  chro  y  preciso.  '^La 
subrogación  de  un  tercero  en  los  derechos  4el  acreedor  tieoe  lugar  por  dispo- 
sición de  la  ley  ó  conTencionalmente"  (art.  1 1 16)..  En  el  1117  consigna  los 
casos  en  que  la  subrogación  se  verifica joor  disposic  óü  de  la  ley,  y  en  el  1118 
trata  de  la  subrogación  oonrenoional.  Y.  nuestra  ñuta  al  art.  lÍ03,Noració& 
poi'  sustitución  del  r«oreedor.  , 

Él  srt.  anotado  corresponde  á  loe  1249  Franc;  1251  Itál  778  Port.  1250 
Ante  proy.  belga;  2155  Luis.;  934  Vaud«;  1436  Hol.;  1611  Chil. 

(3)  Ls.  23,  tít.  14, 1,  5,  8, 10,  tít.  18,  lib-  8  Oói.  rom.;  H,  §  4,  12  ,§  6,  9,  ttt 
4,  íib.  20  Dig.^y  34,  tít.  13,  Part.  5' 

V.  nuestra  nota  al  art.  1203,  Sastiluoión  del  acreedor  por  disposición  de  la 
ley.— y  los  1158  y  1159  del  presente  Cóiigo.) 
Conviene  el  anotado  con  loe  tres  primeros  números  del  1117  Proy.  1851. 
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Art  1 2 1 1 ,  £1  .deudor  podrá  hacer  la  subrogación  sin  consen-^ 
timíento  del  acreedor,  cuando  par^  pagar  ¡adeuda  haya  tomado 
prestado  el  dinero  por  escritura  pública,  haciendo  constar  su 
propósito  en  ella,  y  expresando  en  la  carta  de  pago  la  proceden-* 
cía  de  la  cantidad  pagada  (i^ 

Art.  12I2.  La  subrogación  trasfiere  al  subrogado  el  crédito 
con  los  derechos  á  él  anejos,  ya  contra  el  deudor,  ya  contra  los 
terceros  sean  fíadores  6  poseedores  délas  hipotecas   (2}. 

Art.  1 2 13  El  acreedor,  á  quien  se  hubiere  hecho  un  pago 
parcial,  puede  ejercitar  su  derecho  por  el  resto  con  preferencia 


-n1251  Fr«nc.  1258  Ital.;  779  Port.  1254  Ante  proy .  belga;  805  Argent.  1706 
^áx.  J610  Chii.  1438  Urug.  1488  Hol.  2157  Luis.  936  Vaud.  1253  Boliv. 

[1)  Eeta  Subiogación  no  contituye  novación,  sino  pago  y  constitución  de  nue- 
va obligación,  por  lo  que,  trátase  inoportunamente  j  con  perjuicio  de  la  cla- 
ridad en  la  presente  sección.  El  Froj.  de  1851  no  incurre  en  esta  confusión,  j 
hizo  sección  aparte  de  la  subrogación. 

Respecto  al  contenido  d^l  presente  art.,  es  de  obsarvar  con  Gk>y,ena  que,  el 

interés  del  acreedor  se  limita  á  ser  pagado,  no  importa  por  quien,  ni  si  otro 
será  ó  no  subrogado  en  su  lugar  j  derechos;  por  lo  tanto^  se  prescinde  de  su 
voluntad  en  este  caso. 

La  subrogación  «s  favorable  al  deudor,  que  por  este  medio  puedo  encontrar 
un  acreedor  menos  riguroso;  justo  es,  pues,  reconocerle  la  facultad  de  encon- 
trarlo. 

Peí  o  al  mismo  tiempo  era  preciso  prevenir  los  abusos  que  de  esta  facultad 
pudieran  hacerse  eñ  perjuicio  de  terceros  que  tuvieran  privilegios  ó  hipotei-as 
posteriores;  j  este  es  el  objeto  de  los  requisitos  que  se  exigen  en  el  prei^i\te 
artículo.  Poídría  un  deudor,  después  de  haber  pagado  con  su  propio,  dinero  sQpo- 
ner  que  lo  había  hecho  con  dinero  tomado  de  otro  para  este  objeto,  y  liácer  la 
sobrogación  para  defraudar  á  los  acreedores  posteriores;  los  requisitus  de  ha- 
ber de  constar  el  préstamo  y  pago  en  escritura  pública  y  de  expresurse  en 
ambos  casos  lo  que  previene  el  artículo,  bastan  para  tranquilizar  y  poner  á 
cubieito  el  derecho  de  los  acreeosres  posteriores;  así  no  podrán  éstos  quejarfle 
de  la  preferencia  adquirida  por  el  tercero,  puea  sin  el  pago  la  habría  tejido 
el  mismc  acreedor. 

Conviene  el  art.  1211  del  présenle  Gód.,  con  el  1119  Vtój.  1851.— Ultima 
parte  12;0Franc.;  últ.  parle,  núm.  2,  art.  1252  Ital.;  I7O8  Méj.;  16|0,  f  6, 
Ohil.;  1462  Urug.;  2S48  Guat. 

(2)(V.  nuestra  nota  al  art.  1203;  II,  cNov^ción  por  sustitución  del  aéreedor.) 

El  subrogado,  según  expresión  de  Dumoulin,  sucede  en  todo  el  defécho  y 
al  derecho  tal  como  pertenecía  ál  cédante.  La  subrogación,  según  Lauri|nt  y 
Potliier,  no  crea  una  nueva  obligactóií;  es  siempre  el  antiguo  crédito,  que  sub- 
siste, salvo  la. persona  del  dilefío  del  oréiito,  que  se  cambia,  reemptazsndo  al 
subrogado  al  sobrogante.  (V.  Potbier,  tratado  de  las  obligaciones,  núms.  519 
y  522. 

El  artículo  anotado  corresponde  á  loa  781  Port.;  1255  Ante  proy.  belga; 
16ü8y  1512  Ohil.;  1434  Urug.;  2344  Gnat. 
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al  que  se  hubiere  subrogado  en  su  lugar  á  virtud  del  pago  par- 
cial del  mismo  crédito  (i). 


CAPITULO  V- 
De  la  prueba  de  loe  obligaciones  (*) . 

DISPOSICIONES  GEfnSBALXS. 

Art.  1214.  Incumbe  la  prueba  de  las  obligaciones  al  que  re- 
clama su  cumplimiento,  y  la  de  su  extinción  al  que  la  opone  (2). 


(1)  Copiado  del  1121  Proj.  1851  j  final  del  1252  Fravc —  2?  $  1254  lUl. 
782  Port.  1258  Ante  proj.  belg^;  809  7  810  Argeat.  987  Vaqd.  U99  Hol,2158 
Lula.;  1254  j  1255  Bolir.;  1709  Méx.  1612  Ghil.;  1435  Urqg. 

(2)  Concuerda  con  las  Ls.  1,  tít.  19,  lib.  4;  4,  tit.  1,  llb.  2,  10,  tft.  30,  lib. 
4}  14,  tit.  38,  lib.  8  Cód.  Ronu;  2,  9,  19,  tit.  3.  lib.  19,  Díg.  1,  tít.  14,  7  «on 
la  1  7  2,  tít.  41,  Part.  3!  3  7  sig.  tít.  14,  Part.  5^  7  I,  til.  7,  lib.  11,  Ñor. 
Becop. 

Lo  dispuesto  en  el  presenta  ari.  1314;  tiene  dos  excepciones  en  la  legisla- 
ción anterior:  1'  Guando  el  obligado  alega  hechos  que  ni^aal  acreedor.  2* 
Cuando  la  negativa  del  demandado  enyuelve  una  afirmación.  En  ambos  caios 
el  obligado  ha  do  probar,  pues  no  son  las  negociaciones,  sino  ios  hechos  afir- 
mados, los  suseptibles  de  prueba.  L  10,  tit.  3,  lib.  4,  Cod.  L.  1,  tit.  14,  Part. 
3!  Sant.  Trib.  Sup*  de  22  En.  1849,  28,  Jun.  1852  1?  Feb  1862,  8  Jun»  1866 
7  2  Júl.  1868. 

V.  los  arts.  50  7  51  Cod.  Com.  7  578  L.  Enj.  Ciril. 

El  art«  anotado  es  igual  al  1196  Pro7.  1851)  7  conviene  con  los  primer  i 
1315  Franc;  1312  Ital.  2405  Port.  1836  Ante  pro7.  belga;  1902  Hol.  972 
Vaud.  2229  Luis  1353  Boliv.  1698  Chil.  1634  Urug. 


(*)  Esta  materia  tiene  su  desenrolTÍmiento  como  derecho  adjetivo  en  la  Le^ 
gislación  peooesal,  por  lo  que  el  legislador  se  limita  á  dejar  sentados  loe  prin- 
cipios fundamentales  que  le  consagran  casi  todas  las  legislaciones  relativas  al 
Der.  Civ. 

Entiéndase  por  prueba  el  medio  con  que  se  muestra  7  hace  patente  la  ver-* 
.'dado  falsedad  de  alguna  cosa.  Ls.  1  á  3,  tít.  14,  Part.  8! 

El  nombre  de  presunción  se  reserva  de  ordinario  para  significar  la  in-* 
ducción  que  solo  se  ap07a  en  indicios  tomados  en  el  orden  físico  ó  en  el  moral. 

La  palabra  prueba  tiene,  además  de  la  acepción  expresada,  otras  dos,  pues 
sa  toma,  7a  por  la  producción  de  los  actos  dmedios  de  prueba  d  aea  la  averi-» 
guacion  ("acttts  probandi",)  bien  como  resultado  de  la  produccioa  de  las  for* 
inas  o  medios  referidos. 
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Art.  1 2 15.  Ljts  pruebas  pueden  hacerse:  por  instrumentos, 
por  confesión,  por  inspección  personal  del  Juez,  por  perito«ipor 
testigos  y  por  presunciones  (i). 


SECCIÓN  PRIMERA.  ^ 

De  loa  documentos  públicos. 

Art  I216.  Son  documentos  públicos  los  autorizados  por  un 
Notario,  ó  empleado  público  competente  coa  las  solemnidades  re- 
queridas por  la  ley  (2). 


(l)Tít8.3,  4  y  5,  lib.  22,  y  el  2,  lib.  12Dlg.-48,  tít.  14,  y  tít.  11,  Part.  3* 
(V.  la  nota  anterior.) 

Concuerda  con  el  art.  578  de.  la  vigente  L.  Soj.  Oiv.  salro  la  adición  de 
i<pr6suncibnes,*'  que  liaco*  el  artículo  anotado. 

La  cita  qué  la  L.  de  Bnj.  Civil  hace  del  Cód.  de  Com.  ¿e  1829  corre8|toode 
&  la  seo.  2*  tít.  2,  lib;  1,  del  hoy  vigente. 

ConvieAV  ekl 'parte  al  art.  anotado  oon  el  1197  Proy.  ]85l.->l3i6  F/anc; 
24WPoit.^  1*37  Aaiy  próy.  belga;  1903  Hol.;  973  Vaod  2230  Luis.  lB5. 
BoliVs  119)  Argent.;  16*8.  Ghil.;  1534.  Urug. 

(2)  £1  concepto  de  escritura  puede  verse  en  las  Ls.  4,  tít.  4,  lib.  22  Dig.; 
23,  §  2,  tít;  29.  Hb.  4,Cod.  principio  del  tít.  18,  y  su  L.  114,  Part.  3* 

Las  novelas  4*4,  47,  73  y  74,  y  La.  17,  tít.  21,  lib.  4;  L.  3,  tít.  69,  hb.  10 
Oód.  Rom«  mensionan  las  solemninades  de  los  instrumentos  que  se  hacían  an- 
te escribanos.  La  mencionada  L.  de  Pdrt.  y  la  1,  tít.  23,  lib.  10  de  (a  Nov. 
Kecop.,  83  refieren  al  mismo  punto.  (Y.  la  nota  del  art.  siguiente.) 

**Son  documentos  públicos",  las  certificaciones  de  los  asientos  del  Registro 
Civil  expedidas  por  los  funcionarios  encargados  del  mismo  (art.  34.  de  la  L. 
de  Reg.  Civ.)  El  Registro  se  lleva  por  la  Dirección  General  de  los  Reg.  Civil 
y  de  la  Prop.  y  del  Norl.,  por  los  Juzgados  monicipales  en  la  Peníasula  é 
islas  adyacentes  y  Canarias,  y  por  las  Agencias  diplomáticas  y  Consulados  es- 
pafioles  en  territorios  extranjeros  (art.  Ir  de  diclia  ley.)  Los  arts.  lOO  y  32^ 
del  presente  Cód.  confirman  lus  indicadas  disposiciones  de  la  misma  L.  de 
Reg.  Civil. 


La  prueba  se  diví 'e  en  plena  y  semiplena.  La  plena  llamada  también 
completa  ó  perfecta,  es  la  que  no  deja  duda  alguna  en  la  averiguación  del  he- 
chb  controvertido  pudiendo  el  yi'Agador  dar  sentencia  absolutoria  o  condena- 
toria. Prueba  semiplena  es  la  que  por  sí  sola  no  esclarece  lo  bastante  al  he- 
cho para  que  pueda  el  juzgador  dictar  sentencia. 

Las  especias  d9  prueba  plena,  según  las  partidas,  sonásaber:  1*  la  confesión 
de  parte  hecha  en  juicio:  2*,  la  declaración  de  dos  o  más  testigos  contextes:  3*, 
las  escrituraffú  otros  documentos  públicos:  4?^ia  evideticra  o  in<:pección  ocu- 
lar del   Juez:  ftepútause  semiplena:  1%  la  deposición  de  un  solo    testigo. 
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Los  Gótisn{««^ espftfioles  tienen  además,  entre  otras  fi^cultades,  atribuciones 
judiciales  j  notoriales,  art.  ^del  Regí,  de  23  de  Jul.  de  1883.  Los  vicecón- 
sules son,  en  su  distrito,  notarios  públicos  7  secretarios  de  Juzgado;  y  les  co- 
rresponde ejercer  bajo  la  inmediata  dirección  del  Cónsul  las  funciones  propias 
de  dichos  cargos,  art.  32  de  dicho  Reglamento. 

Los  arts.  734  y  T36  del  presente  Cód.  corroboran  esta  disposición,  facul- 
tando al  agente  diplomático  ó  eonsular  para  que  autorice  el  testamento  del  es- 
pañol que  se  halle  en  el  extranjero.  Y  segáa  el  art.  1012,  pueden  autorizar 
la  aceptación  de  la  herencia  con  beneficio  de  iqyentario  otorgada,  por  el  espa* 
ñol  que  se  halle  en  dicho  caso. 

La  R.  O.  de  IS  de  Abril  de  1872  prerieue  que  son  admisibles  las  traduc- 
ciones hechas  por  los  Cónsules  acreditados  enEspafia  de  los  paises  con  los  cua- 
les se  ha  estipulado  esa  prerrogativa  en  rirtud  de  convenios  especiales.  Ta- 
les son;  los  de  Bélgica,  art.  10,  Ck>n.  19  Mar.  1870;  los  de  Francia,  art.  19 
Con.,  7  Bn.  1852;  los  de  Grecia,  art.  13  Gon.^  21  Ag.  1875;  los  de  Italia,  art. 
16  Con.,  21  Jul  1867;  los  de  los  Países  Bajos,  art.  10  Con.,  18  Ñor.  1871; 
los  de  Portugal,  art.  18  Con.,  de  Febr.  de  1870;  j  los  de  Rusia,  art.  9  Con., 
de  23  de  Febr.  de  1876;  los  del  Brasil  art.  11  Con..  15  Jun.  7  26  Oct.  IW%. 
—La  expresada  facultad  para  traducir  se  concede  indistintamente  en  estos 
Conrenios  á  los  Cónsules  Generales,  Vicecónsules  7  Agentes  consulares. 

Por  R.  O.  de  13  de  Abril  7  1?  Junio  1872  se  declaró  que  no  sean  admitidas 
como  dignas  d*)  fe  más  que  las  traducciones  hechas  en  la  Interpretación  de 
Lenguas  del  Ministerio  de  Estado,  ó  por  los  intérpretes  jurados  de  xx.  al  nom- 
bramiento, ó  bien  las  rerificadas  por  los  Cónsules,  segtin  queda  dicho. 

L(^s  asientos  hechos  per  los  Registradores  en  el  Registro  de  la  Prv-piedad, 
son  fechacientes.  art.  284  L.  Hip. — Además,  estos  funcionarios  expiden  oerti^ 
fioaciones  con  arreglo  á  los  arts.  2gl  7  282  do  la  L.  Hip.,  7  228  á  231  de  «u 


2^  la  confesión  extrajadieial.  8^  el  cotejo  de  letras.  4!  la  fama  pública  poi 
si  sola,  sin  el  apo70  de  testigos  idóneos;  6^  el  juramento  supletorio;  6!  las  prf.* 
suDoiones:  Ls.  8  7  11,  tit.  14  Part.  8^  7  L.  119,  tít.  18,  Part.  3^ 

Loa  expositores  «laaifican  además  las  pruebas  en  judiciales  7  Mctrajudicia  - 
les,  según  se  practican  ante  los  Tribunales  ó  fuera  de  juicio. 

Las  iudieiales  establecidas  por  la  L.  de  Enj.  Cir.  art.  576,  son  siete;  Ootxfc- 
sion  judicial,  daonmentor  públicos,  documentos  privados  7  currespondenciH. 
libros  de  los  comeroiantesy  dictamen  de  peritos,  reconocimiento  judicial  7  tes*^ 
tigoa.  El  art.  1217  del  presente  Código  4eolara  lo  mismo,  con  la  difereneia  de 
que  afiade  con  fundamento  las  presunoiones  que  con  la  misma  razón  se  omitie- 
ron en  este  punto  de  la  le7  procesal.  Todo  lo  refesente  á  la  forma  de  acreditar 
los  hechos  en  juicio,  observa  Reus,  corresponde  al  procedimiento,  7  todo  lo  re- 
lativo al  valor  7  á  las  oontecuencins  legalee  de  los  hechos  acredita  ios,  es 
materia  de  las  le7es  sustantivas  ó  queda  al  criterio  judicial;  7  esto  tiene  per- 
fecta aplicación  á  las  presunciones,  en  las  cuales  ee  han  de  observar  las  le7es 
procesales  para  probar  loe  hechos  iciciales  en  que  se  funden,  7  se  han  de  ob- 
servar las  Ie7e8  sustantivas  ó  las  reglas  del  criterio  racional  para  tener  ó  no 
por  averiguados  los  hechos  finales  á  qne  se  refieran. 

Ninguna  de  las  pruebas  prevenidas  por  la  L.  de  Enj.  Civ.,  tiene  prioridad 
sobre  la  otra,  según  tiene  declarado  el  Trib.  Sup.  en  Sent.  de  29  Oct.  de  1865 
725  Noviembre  1868.  Y  todas  ellas  han  venido  á  reemplazar  á  las  establecí* 
das  en  el  Código  Alfonsino,  el  cual  ha  sido  modificado  por  la  L.  de  Enj.  Civ., 
según  iSent.  de^3l  de  Ma7o  7  ir  Dic.1866. 
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RagL,  las  cuales  pueden  aoreditor  en  perjuicio  de  tercero  la  libertad  6  grara- 
mien  de  los  bienes  raíces  de  los  derechos  reales. 

Los  eécribano^  tienen  á  su  cargo  la  fe  judicial.  Los  documentos  que  expiden 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  teles  son,  las  ejecutorias  7  demás  actuaciones 
judiciales,  son  considerados  como  públicos  7  solemnes  (art.  596  7  697  L.  Enj  , 
CiT.) 

Los  Secretarios  de  A7untamiento  certifican  de  todos  los  actos  oficiales  del 
Guerpo  Municipal  7  del  Alcalde,  donde  no  hubiere  secretario  especial,  7  ex-* 
piden  las  certificaciones  á  que  hubiere  lugar.  Pero  éstas  no  son  raudas  sin  el 
Vf  B*  del  Alcalde  (art.  125  núm.  7,  L.  2,  Oct.  1877.) 

Las  certificaciones  libradas  por  los  Secretarios  del  A7untamiento  en  que 
consten  las  obligaciones  contraidas  por  particulares  á  faror  de  los  Pósitos  son 
documentos  auténticos  (Res.  Dir.  Gen.  Reg.  23  Feb.  de  1863,  7  R.0. 18,  Mar « 
18680 

En  el  pueblo  en  que  no  hubiere  Notario,  podrán  los  cÓD7Uges  otorgar  las 
capitulaciones  ante  el  Secretario  del  A7untamiento  en  el  caso  de  que  los  bie^ 
ne»  aportados  por  aquéllos  no  sean  inmuebles  7  su  total  importe  no  ascienda 
de  2,500  pesetas  (art.  1324  del  presente  Código.) 

Los  Agentes  de  cambio  7  Bolsa,  Corredores  de  comercio  7  Corredores  intér- 
pretes de  buques  que  estén  colegiados,  tienen  fe  pública  en  los  actos  de  co- 
mercio comprendidos  en  su  respectivo  oficio,  7  en  la  plaza  respectiva,  7  sas 
libros  7  pólizas  hacen  fe  en  juicio.  (V.  art.  88  á  115  Gód.  de  Com. 

Las  certificaciones  expedidas  con  referencia  al  libro-registro  de  sus  opera- 
ciones se  reputan  documentos  públicos  (art  596  de  la  L.  Eoj.  Oiv.  7  95  Oód. 
Oom.) 

Los  Ingenieros  de  mentes  están  autorizados  para  levantar  planos  de  cual- 
quiera extención  7  terrenos,  7  aún  para  desempefiar  todas  las  atribuciones  de 
los  agrimensores  (R.  O.  26  Nov.  1869.)  Y  los  ingenieres  jefes  de  distrito  fo- 
restal pueden  expedir  certificados  relativamante  á  las  fincas  que  estén  bajo  su 
custodia,  los  cuales  son  inscribibles.  (Res.  de  la  Dir.  Gen  de  los  Regr.  2  Oct. 

1867.) 

Las  partidas  ó  certificaciones  de  nacimiento,  de  matrimonios  ó  de  defunción 
dadas  por  los  Párrocos,  con  arreglo  á  los  respectivos  libros,  son  documentos 
públicos  (núm.  6,  art.  596  L.  Enj.  Civ. 

—Los  notarios  eclesiásticos  pueden  librar  testimonios  referentes  á  documen- 
tos que  existan  en  el  Tribunal  Diocesano,  pero  no  pueden  legalizar  dooumen* 
to  alguno  aunque  sean  partidas  sacramentales  (Circuí.  23  Sept.  1863.) 

Los  Diocesanos  están  autorizados  para  expedir  certificaciones  de  posesión 
de  los  bienes  que  continúen  en  poder  del  Clero  ó  debiesen  volver  á  él  para 
quedar  amortizados  (Circuí.  23  Sept.  1863. 

Los  administradores  económicos  son  representantes  directos  del  Ministerio 
de  Hacienda,  siendo  los  certificados  que  expiden  documentos  auténticos  (art. 
8,  R.  D.  11  Nov.  1864. 

También  se  reputan  documentos  auténticos  las  certificaciones  de  bienes  del 
Real  patrimonio  expedidas  por  la  bailía  del  mismo  en  papel  sellado  de  oficio 
(R.  O.  3  Ag.  1864.) 

Finalmente,  son  documentos  públicos:  los  libros  de  actas,  estatutos,  orde- 
nanzas, registros,  catastros  7  demátj  documentos  que  se  hallen  en  los  archivos 
públicos  ó  dependientes  del  Estado;  de  las  provincias  ó  de  los  pneblos,  7  las 
copias  sacadas  7  autorizadas  por  los  secretarios  7  Archiveros  por  mandato  de 
la  autoridad  competente  (art.  596,  núm.  4  L.  Enj.  Civ.)  ^ 

Será  de  cargo  del  Secretario  del  a7untamiento,  Custodiar  7  ordenar  el  Ar^ 
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Art,  1217.  Los  documentos  en  que  intervenga  Notario  público 
8e  regirán  por  la  legislación  Notorial  (i). 


ohÍYO  Municipal  caso  de  nc»  haber  Archiyeyo  (art.  126,  L.  Oct.  1887).#-*Las 
oapitulaciones  que  según  queda  dicho,  podrán  otorgarse  ante  el  Secretario  del 
Ayuntamiento,  se  custodiarán  bajo  registro  en  el  Archivo  del  Municipio  co- 
rrespondiente (art.  1324  del  presente  Oód.) 

Nótese  que  el  testamento  Militar  otorgado  ante  un  Comisario  de  Guerra, 
un  Oficial,  el  Capellán  ó  el  Facultativo  que  asista  al  enfermó  (á  tenor  de  los 
arts.  717  7  716  del  presente  Código)  así  como  el  testamento  marítimo  ante  el 
Contador  ó  el  que  ejerza  sus  funciones,  ó  ante  el  Capitán  (según  el  art. '722) 
han  de  elevarse  á  escritura  pública  7  protocolizarse  para  que  tengan  fuerza 
de  instrumento  público  (art.  718.)  Lo  mismo  es  de  observar  relativamente  á 
los  testamentos  otorgados  ante  los  Párrocos,  ó  los  sacerdotes  que  hagan  sus 
veces  según  las  leg^laoionss  del  Beino  que  les  atribu7en  esta  autoridad*  v^. 
la  nota  al  art.  666  del  presente  código). 

£1  art.  anotado  conviene  con  la  primera  parte  del  llW  Pro7. 1851,  7  es  aná- 
logo á  los  1317  Franc.  1315  Ital.  2442  Port.  1339  Ante  pro7.  belga;  1905  Hol. 
977  Vaud.;  2231  Luis.;  1699  Chil.;  1635  Urug.  979  Argent. 

(1)  Los  requisitos  ó  solemnidades  que  estableció  Justiniano  relativamente  á 
los  instrumenta  pública,  pueden  resumirse  con  Maine,  según  es  á  saber;  A) 
Presencia  de  3  ó  5  testigos,  según  los  easos.  B)  Escritura  redactada  en  una 
minuta  por  el  tabelión,  scheda,  7  puesta  inmediatamente  en  limpio,  mundum, 
la  oual  debía  estar  firmada  por  las  partes  7  por  los  testigos  (si  una  persona 
no  sabia  escribir,  un  tobularius  debe  firmar  por  ella)  7  completándose  con  Ja 
firma  del  tabelión.  Estas  lormalidades  eran  nocetarias  para  que  el  instrumen- 
tum  fuese  completum  et  absolutum.  G)  A  fin  de  evitar  falsificaciones,  Justi- 
niano estableció  que,  á  lo  menos  en  su  residencia  de  Oonstaniinopla,  toda  co*- 
pia  en  limpio,  mundum,  se  escribiese  en  un  ro7o  de  papiro,  teniendo  pegado 
en  la  primera  página  una  etiqueta  ó  sello  protocoUum  (de  zpwrog^  7  os^fiñsiv 
pegar,)  provisto  de  una  inscripciéa  que  contenia  la  firma  del  comes  largi* 
tionum,  el  afio  de  la  fabricación  del  papel  7  otras  indicaciones.  Algunos  ex- 
positores  descifran  la  etimología  del  protocolo  con  las  palabras  protos,  prime- 
ro, 7  con  la  latina  collatio,  que  significa  confrontación  de  un  escrito  con  su 
original.  Más  adecuada  parece  la  de  las  palabras  protos,  primero,  7  coUum, 
colación  ó  escritura  ó  apuntación  en  cabeza  de  una  tabla,  carta  ó  membrana. 
Esta  etimolc^ía  se  ajusta  al  origen  histórico  del  Protocolo  en  el  sentido  de  que 
la  etiqueta  ó  sello  que  lo  constituían  debía  ir  unido  á  la  cabeza  de  la  tabla  6 
membrana  en  que  se  extendía  la  escritura  sopeña  de  ser  reputada  falsa,  lo 
cual  se  explica  per  la  circunstancia  de  que  el  instrumento  se  entregaba  alas 
partes  7  no  quedaba,  como  ahora,  en  poder  de  los  Notarios  la  escritura  ma-- 
triz  ni  siquiera  el  resumen  ni  nota  alguna  referente  al  documento  público. 

V.  la  Le7  de  bases,  8  7  19; 7  el  art.  93  del  Cód.  de  Comercio. 

V.  la  L.  de  28  de  Ma70  de  1862  sobre  constitución  del  Notario;  el  Regla- 
mento general  para  su  régimen  7  organización  de  9  de  Nov.  1874;  la  Ins- 
trucción sobre  la  manera  de  redactar  los  instr.  púb.  sujetos  á  registro  de  9  de 
Nov.  de  1874;  el  B.  D.  de  26  de  Enero  de  1881,  que  aprueba  la  nueva  demar- 
caeión  notorial,  7  dicta  reglas:  para  la  protocolización  de  actos  judiciales;  so- 
bre ciertos  requisitos  de  las  escrituras  en  general;  sobre  documentos  en  que 
intervengan  extranjeros;  7  acerca  de  los  documentos  en  lengua  extranjera. 
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Art.  12I8.  Los  documentss  públicos  hacen  plena  prueba,  aun 
contra  tercero,  del  hecho  que  motiva  su  otorgamiento  y.  de  la 
fecha  de  éste. 

También  constituirán  plena  prueba  contra  los  contratantes  y 
sus  causahabientes,  en  cuanto  á  las  declaríiclooes  que  en  ellos 
hubieren  hecho  los  primeros  (1). 


Fiftalmente  Y.  el  R.  D.  de  8  Sep..  de  1835  relatiyo  á  loa  aranceles  notoria-^ 
leu. 

(1)  H^cen  plena  prueba:  Ls.  24  tit.  16¿  2, 21,  tít.  21,  lib.  114,  Cód.  rom.;  2) 
tlt.  4,  lib.  22, 10,  tít.  2,  lib,  12;  74,  tít.  17,  lib.  50  D¡g.,  y  14,  tít.  18,  Part. 
3* 

^,in8trupia«lto  aiUéxUioo  haoe  pleBaife^  7,  de  ooB8Íg«ieDte,  no  pueden  m^ 
nos  de  hacer  prueba  plena,  talro  el  derecho  de  podevti^dargüivlosciyU  ócri- 
mi.nalinje;n|e.  (C^Ti^rr.,  Fract.,  qvmt.  Idf  ntvi.  1?) 

Algju^oe  G  Índigos  modernos  dici4n  reglal.relatiTaiieBte  á  la  Buepensión  de 
la  fuerza  ejecutiva  del  iii8ir«n|entQ  .si  es  redargüido  de  falso.  La  L.  2,  tít.  22, 
lib;  9)  Gád*  dispone  qae  se  ejecuia  proyisionalmante  el  instrumeato,  auiique 
se  r^darjuga  de  falso.  El  crimen  no  se  presume,  observa  oportunamente  Qo- 
yena,  7, la  malicia  de  los  deudoras  pudiera  abusar  de  la  disposición  contraria. 

Aun  contra  tercero./^Esta  disposioiin  dice  el  autor  de  las  Ooncordanoiss,  e* 
¿e  Absg>lttta  nacasidad,  ó  se  ha  de  negar  que  el  instrumento  es  páblico.  Bl  }txr 
taiie  debe  ser  creído^  sobre  el  heoho  material  del  contrato,  sobre  su  fecha  7  so- 
bre la  dedaraoión  hed»  por  las  partes  al  celebrarlo;  en  una  palabra,  sobre 
toda  Aquello  de  que  da  fe  haber  vislo  7  oído  al  autorisar  el  iosti^umentot  ^*dé 
visUf  et  auditu  suis  sensibus".  Pero  no  haee  fe  ''de  lo  moral  del  coattata^'. 
Puede  haber  simulación  en  él  7  falsedad  en  Iss  declaraciones  de  los  contra» 
7enles;  7  esto  no  es  de  cuenta  del  Notario. 

Perjudicará,  pues,  el  instrumento  á  un  tercero  en  los  dos  sentidos  expresa- 
dos, pero  no  en  los  demás,  así  como  tampoco  le  aprovechará,  porque  ''res  ín- 
ter alios  acta  ñeque  nocet,  ñeque  prodest.  Ls.  10,  tit.  2,  lib.  12  7  74,  tít.  17, 
lib.  50D¡g. 

Pothier  explica  esta  doctrina  diciendo;  "una  escritura  prueba  contra  un 
tercero  "rem  ípsam,"  es  decir,  que  el  convenio  se  celebró  como  allí  se  contie- 
no,' por  ejemplo,  una  escritura  de  venta  de  una  heredad  probará,  aun  contra 
un  tercero  que  la  venta  se  celebró  en  los  términos  7  tiempo  que  refiere  la  es- 
critura. Pero  ninguna  escritura  hará  fe  c.pntra  un  tercero  que  no  intervino  en 
ella,  de  lo  due  se  hubiere  dicho  enunciativamente.*— Ejemplo:  Si  en  la  escri? 
tura  de  venta  de  alguna  finca  se  hubiere  dicho  que  ésta  tenía  un  dezecbo  de 
vista  sobre  la  vecina,  semejante  enunpiación  nada  probará  contra  el  düe&o  de 
esta  casa^  que  no  hizo  parte  en  la  e  crítura.  Esta  regla  tiene  algunas  exoept 
clones,  p9rq.ue  ''in  antjquis,enunciativa  probat,"  aun  contra  un  tercero,  cnan- 
to lo  que  las  enunciativas  contienen,  se  ve  eonfirmado  por  una  larga  pose- 
sión". (Tr.  de  las.Oblig.,  nám.  739  7  740.) 

V.  los  arts.  508  á  511,  596  á  601  L.  de  Enj-  civ—SO  L*  Notarial,  7  85  á  90 
Keg,.íd.) 
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Art.  1219.  Las  escrituras  hechas  para  desvirtuar  otra  escrí* 
tura  anterior  entre  los  mismos  interesados  sólo  producirán  efecto 
contra  terceros  cuando  el  contenido  de  aquéllas  hubiese  sido  ann* 
tado  en  el  registro  páblico  competente  6  al  margen  de  la  efecrf- 
tura  matriz  y  del  traslado  ó  copia  en  cuya  virtud  hubiera  procediliO' 
el  tercero  (1). 

Art.  1 220.  Las  copias  de  los  documentos  públicog  dé  que 
exista  matriz  6  protocolo  impugnadas  por  aquellos  á  quienes 
perjudiquen^  sólo  tendrán  fuerza  probatoria  cuando  hayan  sido 
debidamente  cotejadas. 

Si  resultare  alguna  variante  entre  la  matriz  y  la  copia;  se  es- 
tará el  contenido  de  la  primera  (2). 

Art.  I22I.  Cuando  hayan  desaparecido  la  escritura  matrfas, 
el  protocolo  ó  los  expedientes  originales,  harán  fe: 

I?  Las  primeras  copias^  sacadas  por  el  funcionario  pübKco 
que  las  autorizará. 

2^  Las  copias  ulteriores»  libradas  por  mandato  judicial  con 
citación  de  los  intenBsados% 

3?  Las  que,  sin  mandato  judicial,  se  hubiesen  sacado  eii 
prcHencia  de  los  interesados  y  con  su  conformidad. 

A  falta  de  las  copias  mencionadas  harán  fé  cualesquiera  otra- 
que  tengan  la  antigüedad  de  treinta  ó  más  aftos,  siempre  que  hus 

Concuerdan  las  dos  partes  del  art.  anotado  resp  activa  mente  con  los  arts.  1 199 
y  1201  Proy.  1851.— 1319  Franc  1817  Ital-;  2426  y  2426  Port.;  1344  Ante 
proy.  belga;  1700  Ohil.;  1536  y  1537  Urug,;  993  á  995  Argent.;  979  Vaud.; 
2233  Luis. 

(Marcado,  t,  v,  §  140}  Bonnier,  núm.  392;  Aubry  y  Rau,  §  755,  ná  n.  3  ) 

^.  nue 

tención  culpable  de  engaCar  á  terceros.  Esta  presunción  no  es  bastunte  para 
prohibir  en  general  y  sin  distinción  las  contraescrituras.  Se  dan  casos  en  que 
la  conveniencia  de  las  partes  las  exigen,  y  en  que  no  hay  daRada  inteucióu  ni 
perjuicio  para  terceros.  Por  esto  el  legislador  ha  resuelto  el  problema  respe- 
tando la  libre  voluntad  de  los  contratantes;  pero  ha  tomado  adecuadas  pre^ 
cauciones  para  evitar  en  su  caso  la  superchería. 

Concuerda  con  los  §  2*  del  1214  Proy.  1851.;  996  Argent.  y  1707  Ohil.— 
Los  1321,  Frene;  I8l9  Ital.;  1346  Ante  proy.  belga:  1541  Urug.;  1910  Hol. 
2236  Luis  ,  sin  tomar  la  antedicha  precaución,  declaran  en  absoluto:  que  Ua 
contraescrituras  no  produciráá  efecto  contra  tercero. 

(Marcado,  sobre  el  art.  321.  Bonni»r,  **Des  preuves",  396  y  siguientes,  tra- 
ta extensamente  esta  materia.) 

(2)  La  Nov.  44«  cap.  2  llama  ala  matris,  protooolo;  registro  l«t  FartidaS) 
L,  8,  tít.  19,  Part.  3";  y  con  ambos  nombres  las  Ls.  1  8,  tit.  23,  lib.  10|  Ñor. 
Recop. 
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bie^en  sido  tomadas  del  original  por  el  funcionario  que  la  auto* 
rizó  ú  otro  encargado  de  su  custodia. 

Las  copias  de  menor  antigüedad,  ó  que  estuvieren  autoriza* 
das  por  funcionario  Publico  en  quien  no  concurran  las  circuns- 
tancias mencionadas  en  el  párrafo  anterior,  sólo  servirán  como 
un  principio  de  prueba  por  escrito. 

La  fuerza  probatoria  de  las  copias  de  copia  será  apreciada 
po^  los  Tribunales,  según  las  circunstancias  (i). 

Art.  i222«  La  inscripción,  en  cualquier  registro  público,  de 
un  documento  que  haya  desaparecido,  será  apreciada  según  las 
reglas  de  los  dos  úitimos  párrafos  del  articulo  precedente  (2). 

Art.  1223.  La  escritura  defectuosa,  por  incompetencia  del 
Notario  ó  por  otra  falta  en  la  forma,  tendrá  el  concepto  de  docu^ 
mepto  privado,  si  estuviere  firmada  por  los  otorgantes  (3), 

Si  resultare  alguna  vari.ante:  Reproduce  lo  dispuesto  en  la  L.  2,  tít  3,  lib. 
22  Dig.  7  cap.  2,  Nivela  23,  con  cuyos  antecedentes  oonviene  la  L.  8,  tít.  19, 
Part.  3r 

(V;  508  á  511  y  597  á  600  L.  Enj.  Cir.;  80  L.  del  Notariado,  y  85  á  90  de 
8u  Reg.) 

Lo  mismo  que  nuestro  art.  dispone  el  1215  Proy.  1851. — 1884  Franc.  1333 
Ital.;  2498  y  2451  Port.;  1360  Ante  prpy.  belga;  1925  Hol.;  992  Vaud.,  1380 
y  1381'Boliv.;  1552  ürug,;  100»  y  1010  Argent. 

(1)  Ls.  10  y  11  tít.  19,  Part.  3*r  y  5,  til.  23,  lib.  10  Nov.  Recop. 

Ajrts.  598  L.  Knj.  Oiv.j— 17,  18,  82  y  39  L.  del  Notariado,  47,  57  á  59,  78 
á  84  91  101  de  su  Regí. 

(V.  Febrero  f  14,  núm.  159  de  su  Apéndice  al  t.  11. — Pothler,  Tr.  de  las 
Oblig.  números  766  á  777;  y  Bonnier,  Trat.  de  las  Pruebas,  rersióa  por  Cara- 
yantes,  1. 11.  páginas  146  á  258.) 

El  art.  anotado  f  8  igual  al  1216  Proy.  1851,  y  al  1835  Frano.— 133B  y 
1339  Ital ;  1461  Ante  proy.  belga;  1554  Urug.;  996  Baud.  1926  Hol.;  2248 
Luis.;  1380  y  1381  Boliv. 

(2)  La  inscripción,  hecha  por  un  funcionario  que  no  autorizó  el  instrumen- 
to, no  puede  hacer  fe  por  si  misma  cuando  falta  el  original;  pero  como  no  es 
de  presumir  la  mala  fe  ni  la  ligereza  del  registrador,  el  legislador  reputa  co- 
mo prueba  de  la  existencia  y  contenido  del  instrumento  la  inscripción  del 
mismo. 

V.  el  art.  598  L.  E' j.  ciivil,  y  91,  Reg.  Notarial. — Goncueida  el  art.  ano- 
tado con  el  1217  Proy.  1551.— 1336  Franc;  1362  Ante  proy.  belga;  1927 
Hol. 

(3)  Varios  expositores  del  Der.  Rom.  sostienen  la  excepción, 'fundada  en  la 
L.  3,  tít.  14,  lib.  1  Dig.,  de  que,  si  U  autoridad  á  quien  compete  el  nombra- 
mi  ntodel  funcionario  público  ha  nombrado  por  error  una  persona  incapaz  pa- 
ra serlo,  será  válido  y  eficaz  lo  autorizado  por  ella  como  tal  funcionario. 

V.  los  arts.  20  á  28  L.  Notarial,  y  48  á  41,  60  á  68  Reg.  notarial. 

El  art.  anotado  reproduce  )a  doctiina  del  1208  Proy.  1861,  y  es  análogo  á 
los  1818  Franc;  1316  Ital.;  1B4J  Ante  proy.  belga«-~1539 Urug.;  998  Argent 
978  Yaud.;  1906  HoL;  2ni  Luis. 


DE  LA  PBUBBA  DB  LAI  OBUaAOIOHSS.  405 


Art.  I224.  Las  escrituras  de  reconocimiento  de  un  acto  ó 
contrato,  nada  prueban  contra  el  documento  en  que  éstos  hu- 
biesen sido  consignados,  si  por  exceso  ú  omisión  se  apartaren 
de  él,  á  menos  que  conste  expresamente  la  novación  del  pri 
mero  (i). 

De  los  documentos  privados. 

Art  1225.  El  documento  privado,  reconocido  legalmente, 
tendrá  el  mismo  valor  que  la  escritura  pública  entre  los  que  le 
hubieren  suscrito  y  sus  causahabientes.  {2) 

Art,  1226.  Aquel  á  quien  se  oponga  en  juicio  una  obligación 
por  escrito  que  aparezca  firmada  por  él.  está  obligado  á  declarar 
si  la  firma  es  ó  no  suya. 

Los  herederos  ó  causahabientes  del  obligado  podrán  limitarse 
á  declarar  sí  saben  que  es  6  no  de  su  causante  la  firma  de  la  obli- 
ga ción. 


(1)  Respecto  á  la  materia  objeto  de  este  art.,  están  en  discordancia  DumdU' 
liu,  Póthier,  Rogron  7  otros  jurisconsultos  franceses.  La  obscuridad  del  art. 
1337  del  Cód  Nap.,  ha  dado,  sin  duda,  margen  á  muy  distintas  opiniones 

Ouncuerda  nuesnro  art.  con  el  primer  §  del  1218  Proy.  1851./— 1340  Ital.; 
1364  7  1365  Ante  pro7.  belga;  1538  Urug.;  2251  Luis.;  1928  Hol.;  1386  Bo- 
1ÍY.  108  Neuchat. 

(2)  Oonriene  con  las  Ls.  25,  §  últ.^  tít.  3.  líb.  22;  26  §  2,  tft.  3,  lib.  16;  24 
y  26,  tít.  5,  lib.  13,Dig.;  11,  tít.  18,  lib.  8,  Cód  rom.,  núm.  207  de  regulis 
juris.;— 7  con  las  119,  tít.  18,  Part.  3'  32,  tít.  34,  Part.  r,  4,  tít.  28,  lib.  U^  7 
i  p  2,  tit.  9  del  mismo  libro,  Not.  Recop. 

'^Entre  los  documentos  públicos  7  prirados  ha7  la  diferencia  esencial  ]de 
que  los  unos  tienen  fuerza  por  si  mismos,  7  los  otros  no.  Para  qae  un  docu- 
mento público  no  haga  prueba,  es  necesario  atacarlo;  para  que  no  haga  prue- 
ba un  documento  privado,  es  preciso  darle  fuerza  por  el  reconocimiento  de 
aquel  á  quien  perjudica,  ó  por  otros  medios  probatorios;  puede  decirse  que  bas- 
ta que  las  partas  callen  para  qne  un  documeatb  público  haga  prueba,  y  que 
es  preciso  que  hablen  para  que  un  documento  privado  no  sea  inútil.  Esto  se 
refiere  evidentemente  á  los  documentos  considerados  como  medios  provatorios 
en  los  juicios  7  á  las  condiciones  con  que  son  eficaces  para  la  prueba,  inde- 
pendientemente de  su  valor  respectivo  7  de  las  graduaeioftes  7  preferencias 
que  para  ciertos  caéos  establecen  las  le7os,  como  la  5,  tít.  24,  lib.  lO  de  la 
Nov.  Recop.,  ó  la  actual  de  Enj.  civ.  sus  art9.]268,  1386  7  1290  7  otras.''  ¿e 
Reus.  comet.  al  art.  578  de  la  L.  de  Enj  Civ.)  Véase  los  arts.  602  á  606  de 
esta  le7. 

Conforme  nuestro  art.  con  el  1204  Pro7.  1851./— Anal.  1822  Franc;  1320 
Ital.;  2432  Port.  1348  Ante  pro7.  belga;  1702  Chil.  1912  Hol.  980  Vaud.  8239 
Luis  1366  Boliv.  1542  Urug.  1026  Argent. 

(V.  Bonnier,  Trat.  de  las  Pruebas,  versión  por  Caravantes,  t.  i«  pátfs  280  A 
275;  Pothier,  Trat.  de  las  Oblig.,  núms.  742  7  sig.) 
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La. resistencia,  sin  justa  causa,  á  prestar  la  declaración  men" 
Clonada  en  los  párrafos  anteriores  poJrá  ser  estimada  por  los 
Tribunales  como  una  confesión  de  la  autenticidad  del  docu- 
mento (1). 

Art.  1227.  La  fecha  de  un  documento  privado  no  se  contará 
respecto  de  terceros,  sino  desde  el  día  en  que  hubiese  sido  incor- 
porado ó  inscrito  en  un  registro  públic-»,  desde  la  muerte  de  cual- 
quiera de  los  que  le  fírmaron,  ó  dosde  el  día  en  que  se  entregase 
á  un  funcionario  público  por  razón  dé  su  oñcio  (3). 

Art.  1228.  Los  asientos,  registros  j  papeles  privados  única-^ 
mente  hacen  fe  contra  el  que  los  ha  escrito  en  todo  aquello  que 
conste  con  claridad;  pero  el  que  quiera  aprovecharse  de  ellos 
habrá  de  aceptarlos  en  la  parte  que  le  perjudiquen  (3). 

Art  1229.  La  nota  escrita  ó  firmada  por  el  aceedor  á  conti- 
nuación, al  margen  ó  al  dorso  de  una  escritura  que  obre  en  sa 
poder,  hace  fe  en  todo  lo  que  sea  favorable  al  deudor. 

Lo  mismo  se  entenderá  de  la  nota  escrita  ó  ñrmada  por  el 
acreedor  al  dorso,  al  margen  ó  á  continuación  del  duplicado  de 
un  (documento  ó  recibo  que  se  halle  en  poder  del  deudor. 


(1)  Reproiuce  la'doctrina  sentada  por  las  hi.  4,  tíC.  80,  lib.  4  Cod.  roña.; 
•  lis,  tít.  18  Part.  8M  y  2,  tít-  9,  lib.  11,  Nov.  Recop. 

V.  iQf  &79  á  587,  593,  604,  1480,  1431  j  1438  L.  Enj.  oiv. 

Las  tr^a  primeraa  partes  del  art.  anotado  están  de  acuerdo  con  las  dos  del 

1405  Proy.  1851 Concuerda  con  el  1383  Franc;  1321  Ital.;  2433  Port.  1349 

Ante  proj.  belga;  1544  Urug.;  1031  Argent.  98 L  Yaud.  1913  Hol.  2240  Luis. 
1368  BoUt. 

(2)  Eldooumoato  privado  hace  fe  solamente  contra  los  que  lo  han  ñrinado, 
•US  berederos  7  cauBahabientea;  mas  como  podfían  consignar  una  fecha  ante- 
rior á  la  verdadera  con  perjuicio  de  tercero,  el  legislador  establece  una  regla 
Piara  %$]¡BT  desd6  cuándo  puede  j  debe  tenerse  por  cierta  la  fecha  7  ser  eñcaz 
coa  leQpeeto  á  terceras  personas. 

V.  f^l  Rfg,  Notarial. 

Reproduce  el  art.  1227  del  presente  Oód.  la  misma  disposición  del   1209 
Pro7.  1851.— Anal.  1328  Franc;  1337  Ital.;  2486  Port.;  1352  Ante  pro7.  bel 
ga;  IfOS  Chil.;  1548  Urug.;   1035  Argent.;  985   Vaud.;  1917  HoL;   1374 
Boliv.  - 

(3)  Transcribe  el  precedente  romano  7  patrio  con  lij^eros  variantei'.  Ls.  6, 
íi.  19,  lib.  4  Coi.;  16,  lll,  7,  lib.  26  Dig.;  121,  tít.  18,  Part.  3» 

V.  los  arts.  48  7  49  CóJ.  com. 
(V.  Pothier  núm.  724,  cap.  1,  Part.  4* 

El  art.  1228  es  copia  casi  liieral  del  1211  Pro7.  1851.— 1331  Franc;  1330 
^Ital.  24B0  Port.  1357  Ante  pro7.  belga;  1704  Chil.   1549  Urug.  2245  Luis.; 
989  Vaud.  1918  Hol.  1378  Bolir.  103Q  Argent. 
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En  ambos  casos  el  deudor,  que  quiera  aprovecharse  de  lo  que 
ie  favorezca,  tendrá  que  pasar  por  lo  que  le  perjudique  (i), 

Art.  1230.  Los  documentos  privados  hechos  para  alterar  lo 
pactado  en  escritura  pública,  no  producen  efecto  contra  terce-. 
ro  (2)  • 


SBOOION  SEGUNDA. 


Da  la  ooafesióü. 


Art.  123I,  La  confesión  puede  hacerse  judicial  ó  extrajudí- 
cialmente. 

En  uno  y  otro  caso»  será  condición  indispensable,  para  la  va- 
lidez de  la  confesión,  que  recaiga  sobre  hechos  personales  del 
confesante,  y  que  éste  tenga  capacidad  legal  para  hacerla(3). 


(J)  Tomado  él  art.  que  anotamos  del  1212  Proy.  1851,  y  anal,  al  lt82 
PreDc.--133l  Ital ;  2438  y  2400  Port.  1358  Ante  proy.  belga;  900  Vaad,  1902 
Hol.  2i46  Luia.  1879  Boiiv.  1705  Chíl.  1505  Urug.  1030  Argent. 

V.  Pothier,  **Trat.  de  las  Oblig.,"  parte  2,  cap.  1,  art.  2,  §  5.— Dhcurso  61 
coa  motiyo  de  las  disousioncs  del  Gód.  frac. — Boiceaa,  parle  2?  cap.  8,  nám. 
14.) 

(2)  Beprodace  el  primer  §  del  1214  Proy.  1851.-%ld2l  Franc;  1319  Ital.; 
1346  Ante  proy.  belga;  19 LO  Hol.  2236  Luis.  1707  Chil. 

En  este  caso,  á  diferencia  de  cuando  la  contra-escritura  es  pública  (art. 
1229),  es  de  suponer  que  siempre  concurre  mala  fe.  A  este  propósito  dice  Lau- 
rent.  La  contra-escritura  es  un  acto  secreto  que  deroga  un  acto  f  úblir-o;  los 
terceros  no  pueden  conocer  este  acto  que  las  partes  se  pruponen  dejar  oculto; 
de  aquí  resulta,  que  no  hallándose  al  alcance  de  aquéllos,  no  pueden  prora-* 
leoer  contra  los  mismos.  Li  ley  favorece: íi  la  simulación  si  Us  cuntra-escri-» 
turas  privadas  curtieran  efecto  contra  un  acto  póblico. 

(3>  Confirme  con  las  Ls.  I,  3  y  6  al  principio,  lit.  2,  lib.  42,  58,  §  2,  tít.  1, 
lib.  21,  9,  §  3;  19,  tít»  1,  lib.  11  Dig.  2  y  7,  fír.  13,  Part.  3* 

Bl  art.  587  de  la  L.  de  Enj.  civ.  dispone  que  cuando  alguna  pregunta  se  re« 
fiera  á  hechos  que  no  sean  personales  del  que  haya  de  absolverla,  podrá  ne- 
garse á  oootestaria.  (V.  además  el  art.  595  de  la  misma  L.) 

<^Íia  confesión  Judibial"  es  la  declaración  ó  reconocimiento  por  uno  de  los 
litigantes  ante  Juez  competenta  de  un  hecho  propio  ó  ajeno,  que  puede  influir 
en  la  resolución  dé  un  pleito,  ó  del  derecho  que  en  todo  ó  en  parte  asiste  al 
litigante  contrario.  (Reas  comet.  al  art.  578  de  la  L.  Enj.  civ. 

.*^La  confesión  extrajudicial"  es  un  medio  de  obligarse,  ó  de  reconocer  las 
obligaciones  contraídas;  pero  no  tiene  ningún  valor  en  juicio,  en  t^nto  no  se 
acredite  en  existencia  por  otros  medios  de  prueba.  (V.  el  art.  1239  del  pre- 
senta Código  ) 

La  confesión  es  la  prueba  de  una  obligación  preexistente,  pero  no  la  cons- 
titución de  una  obligación.  Partiendo  de  esta  base,  TouUier  ha  definido  la 
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Att.  I232.  La  tonfesión  hace  plena  praeba  contra  sü   áütx>r. 


Confesión:  el  testimonio  prestado  por  el  deudor  á  la  verdad  de  una  oMígi^cidH 
6  de  un  hecho  que  con  ella  se  relaciona.  Es  un  acto  de  su  consentimilinto  éh 
virtud  del  cual  declara  reconocer  como  cierto  aquello  que  se  pone  en  duda,  ú 
otro  hecho  que  pueda  servir  6  conducir  á  la  prueba  del  primero;  es,  en  «oa 
palabra,  el  si  del  deudor  que  raeooooe  como  verdad  el  hecho  ó  It^  deuda  de 
qae  so  trata. 

La  confesión,  seg6n  observa  dicho  expositor,  tiene  muchos  puntos  de  con- 
taoto  con  el  consentimiento.  Así,  al  Igual  de  éste,  la  confesió  debe  ser  necesa- 
riamente espontánea,  libre  de  violencia  7  estar  exenta  de  todo  error,  pero  se 
diferencia  principalmente  en  que  se  r^ere  á  una  obligaoiófi  existe|ite|  :á'  un 
héchoanterior,  en  tanto  que  el  cuosentimiento  se  da  de  un  hecho  presente  pa* 
ra  constituir  obligación. 

La  fuenia  de  la  conferida  observa  Beus,  no  haee  del  juramento,  como  lo^le- 
aauestra  el  que  se  niegue  ese  carácter  á  la  relación  jurada  de  un  litigatafe;  no 
nace  tampoco  de  que  se  preste  en  perjuicio  propio,  como  lo  demuestra  la- po- 
sibilidad de  que  la  confesittn  sea  deferida,  j  la  posibilidad  t.imbién  de  que  el 
litigante  contrario  se  niegue  á  aceptar  una  declaración  espontanea  que  en  el 
pleito  le  favorezca,  bien  porque  entienda  que  Je  perjudica  para  otros  fines, 
bien  porque  la  consipera  eneaaeta,  6  bien  por  el  mero  principio  de  <qaé  Mdie 
puede  ser  forzado  á  recibir  un  beneficio  contra  su  voluntad.  Aunque  todos  «■« 
tos  puedan  ser  elementos  que  inflajan  en  su  valor,  la  fuerza  da  la  oólAaióii 
nace.pi'i'noipalmeute  de  la  conformidad  de  los  litigantes  sobre  un  punto  Res- 
pecto al  cual  renuiicien  á  todo  diacusión,  j  que  sacan  por  este  ihedio  del  00»»- 
ciníiento  del  juzgador. 

Su  loa  juicios  criminales  hay  un  interés  sedal  que  no  adnMte  ooosébitoiíes 
de  ningún  género  por  ninguna.de  las  partea  que  en  ellos  intervioDen;  lobre  él 
delito,  ni  se  puede  contratar,  ni  se  puede  transigir.  Ese  interés  exige  que  la 
cuestión  se  presente  integra  á  la  autoridad  judicial,  7  que  la  verdad  se  eselA- 
rezca  en  todos  los  puntos  que  en  ella  se  relacionen. 

Como  observa  J.  D.  Meyer,  niel  acusador  podria  hacer  una  coaoefliéii  «a 
que  la  sociedad  se  negase  á  reconocerla,  ni  podría  admitirse  el  acusado  ol  la* 
orificio  de  confesarse  culpable  para  sufrir  una  pena  inmerecida.  En  los  jaieios 
civiles,  por  el  contrario,  las  partes  sólo  someten  á  la  autoridad  judicial  aqaa* 
lies  puntos  sobre  los  cuales  no  han  podido  ponerse  de  acuerdo,  7  en  que  quieren 
obtennr  una  decisión.  Antes  de  comenzar  el  pleito  han  pedido  arreglar  sui 
diferencias  por  contratos,  7,  después  de  comenzado,  pueden  en  cualquier  mo- 
mento transigirlo.  Así  es,  que  al  comparecer  ante  la  autoridad  judicial,  fijan 
por  si  mismas  el  estado  de  la  cuestión  que  esta  autoridad  ha  de  reíolver^  7  en 
todo  aquello  en  que  podrían  establecer  ó  modificar  por  contratos  su  resptfc- 
tivi^  posición,  cabe  que  se  hagan  conseciones,  que  tienen  que  aoeptarse  oomo 
base  7  puDto  de  partida  de  la  resolución  judicial,  7  que  aería  por  otra  parte 
inútil  que  no  se  aceptaran,  puesto  que  al  día  siguiente  de  pronunciarse  la  tea- 
tenoia  podrían  las  partes  prescindir  del  fallo  en  la  parte  que  contrariara  sus 
mutuas  concesiones  7  ajustarse  á  ellas  por  un  contrato.  Consecuencia  de  esto 
es,  que  si  loa  litigantes,  de  común  acuerdo^  reconocen  un  hecho  como  eisrlo  7 
lo  aceptan  como  dato  común,  el  Juez -ha  de  admitirlo  siempre  que  sea  natural 
7  legalmente  posible,  sin  preocuparse  de  averiguar  su  exactitud,*  7^00010  aquel 
hecho  no  ha  de  considerarse  cierto  más  que  dentro  del  pleito  7  en  lo  que  er- 
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SfS'^sMiitúa  el  caso  en  qw  por  ella  pued^  eludirse  el  cumpli- 
miento de  las  leyes  (i). 

Art.  1^13.  La  confesión  no  puede  dividirse  contra  el  que  al 
h90f^,  salvo  cuando  se  reñera  á  hechos  diferentesi  ó  cuando  una 
parte  de  la  confesión  esté  probada  por  otros  raedios,  ó  cuando^en 
al|;Aa  efitremo  sisa  contraría  á  la  naturaleza  6  á  las  l^yes  (2). 


elusivamente  ae  refiera  al  interés  de  los  litigantes,  7  sólo  para  estes  j  sus  oau- 
sakabientes  ha  de  producir  efecto  la  senteneia,  fuera  de  los  casos  especiales  que 
marca  la  ley,  El  Juez  mira  con  extrafio  á  sus  funciones  todo  lo  que  no  está 
sometido  á  su  conoeimiento  por  la  voluntad  de  las  partes  que  intervienen  en 

Por  est0|  aunque  la  confesión  judicial  es  el  más  eventual  de  los  medios  pro- 
Kak»rioS|  j  el  que  menos  carácter  tiene  de  verdadera  prueba,  es  el  mas  encáz 
i!é  to4l4)s,^aando  se  hace  en  condiciones  de  que  pueda  ser  valedera;  j  si  f  líera 
posible  que  después  de  haber  discutido  un  hecho  j  aun  de  haber  practicado 
s^btto'jétdiferentes  pruebas  llegaran  las  partes  á  ponerse  de  acuerdo  por  me- 
dio de  la  confesión,  su  conformidad  se  sobrepondría,  según  se  ha  incucado,  4 
tota  |i(is:aáfttiiriores  razonamientos  y  á  todas  las  pruebas,  no  perqué  la  eaúPe- 
sián>pra«d^  mejor  j  de  una  manera  másciertn  el  heeho,  sino  por  la  conformi- 
dad misma  7  por  la  renuncia  que  esto  implica  á  que  el  Juez  lo  dedica.  (Be-^ 
ue^  OAHIk.  al  art.  578  L.  Enj.  civ.) 

I^a;  1^  priste  del  art.  anotado  es  copia  del  1228  Proj.  1861,  y  la  2^  con- 
viene en  parte  con  el  2?  §  1230  de)  mismo  Proj 1364  Franc.  1355  Ital,  84j0t 

Pol.  1384  Ante  p^oy.  belfa^  1006  Vaud«  1^  tlol.  2268  Luis.  ITIi^OhiK  U%7 

.  {%  Bpqfíifkr:  '^Trat  de  la^s  pruebas,"  versión  por  Caravantesi  I.  i.   pagf. 
3|)4lLr3Í^l,  jf  Bentham« '^Trat.  do. las  pruebas  judioialas''  en  las  ciroupaMm- 
cialda) 
(O  U  1,7  2,  lib,  42,  19,  tít.  1,  Dig.  núm.  116,  §  2  de  <'regulis  juris"  y  4, 

m,  i^^r^ct.  a^ 

TlaaA  (ib^g^oión  de  prestar  la  confesión  judicial  todo  litigante  á  q.uien  se  le 
pida,  desde  que  el  pleito  es  recibido  á  prueba,  7  deberá  haoerlo  afirmaiodo  ó 
negando,  sin  evasivas  m  reticencias  apercibido  de  que  en  caso  contrario,  asi 
eotf^  t^li^bién  el  de  no  comparecer  después  de  segunda  citación  se  le  tendrá 

Eor  confeso  (art.  579  7  sig»  de  la  L.  de  Enj.  civ.)  £i  dfplarai||e  puede,  sin  em- 
^íUfffífiqpr  i^f  explicaciones  qiie  citinjie  para  el  mejor  esclarecimiento  de  los 
hefqbof.  Lfx  ■  confesión  judi(sial  puede  hacerse  bajo  juramepto  decisorio  ó  indo- 
cisorío,  á' elección  del  que  la  pida.  En  el  primer  caso  se  hace  pruebí^  plfP9i| 
no  obstante,  cualquiera  otra;  en  el  segundo  no  pqijudi^vrá  más  que  al  decle- 
raioe  fert^.WQ  L.de.EInj.  Civ. 

V.,  V>iiA74».^7, 143,0  á  1484  de  dicha  Ley. /-En  materia  eriminal  noba^u 
la:<|fMiff^ito  pf^riL  condenar  por  delitos  de  imprenta  (^rt.  820)  y  en  los  delitos 
cQj^i^^  np  eocií^e  la  confesión  de  priictíoar  l^s  diligencias  del  sumario  (art. 
4Q6:¿.  ^BJ.  eriminal.) 

Ciposu^ilda^  el  art.  anotado  con  el  1231  Proj.  1851.-^^1356  y  1858  ItaL  2412 
Port.  1385  Ante  proy.  belga;  1713  Chil.  10O8  Yaud.  2207  Luis.  1106,  con  adí- 
oipaefi. BpUv.  1569  Urug. 

(2)  Ls.  9,  tít.  36,  lib.  8,  Cód.  Rom.,  y  26,  §  2,  tlt.  3  lib.  16  Dig. 
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Art.  I234.  Lá  confesión  sólo  pierde  su  eficacia  probando  que 
al  hacerla  se  incurrió  en  error  de  hecho  (i). 

Art.  1235.  La  confesión  judicial  debe  hacerse  ante  Juez  com- 
petente, bajo  juramento,  y  hallándose  personado  en  autos  aquél 
á  quien  ha  de  aprovechar  (2). 

Art.  1 236.  Cuando  se  solicite  la  confesión  judicial  bajo  jura- 
mento decisorio,  la  parte  á  quien  se  pida  podrá  referir  el  jura- 
mento á  la  contraria,  y,  si  ésta  se  negare  á  prestarlo,  se  le  ten« 
drá  por  confesa  (3). 


O.  las  Sonta,  del  Tr.  S.  26  Ed.  1866;  21  Sept.  1867;  11  Jul.  1868;  26  Jan. 
1875;  y  6  Febrero  1873. 

El  art.  anotado  equivale  al  2?  §   1231  Proy.   1851./— 1356  !Franc.  primer  §/ 
2360  Ital.  2417  Fort.  1387  Ante  proj.  belga;  1008  Vaud.  2270  Luis.  1105  80- 
1ÍT.  1569  Urug. 

(i)  V  la  nota  anterior,  correspondiente  al  art.  1231,  j  los  arts.  594  7  087 
de  laL.  Enj.Oiv, 

Ooncueada  el  art.  1234  con  el  1231  Proj.  1851.— 1356  Franc.  2,  ált.  $  18«0 
Ital.  2413  Port.  1389  Ante  proj.  belga:  1963  Hol.  1008  Vaud.  2270  Luis. 
IIO6B0IÍV. 

(2)OonTÍene  en  cierto  modo  con  la  doctrina  romana. — Ls.  15  ttt.  1,  Mb.'  2; 
6,  §  5,  tít.  2,  lib.  22;  9,  §  3, 19,  tít.  1,  lib.  11  D¡g.,  y  con  las  )  y  4,  tít.  13  Part. 
3»  4  y  5,  tít.  28,  lib.  11  Nov.  Recop, 

La  oonfesión  judicial,  para  producir  prueba  plena,  6  comodiee  la  L.  de  Par- 
tida, ''para  tener  dafió  á  aquel  que  le  face  é  pro  á  su  contendor,"  ha  df  lia-' 
cerae  anfé  el  Juez  y  el  E«crivano,  y  además  debe  reunir  Jas  circunstancias  de 
Uerarse  á  cabo  por  persona  de  edad  bastante  para  obligarse,  de  realizarse  á 
sabiendas  y  sin  error  sobre  cosa  6  cantidad  cierta  en  perjuicio  del  que  confie^  ' 
sa,  y  sin  qne  sea  opuesta  á  la  naturaleza  ni  al  derecho.  La  confesión  extra* 
judicial;  segdn  la  L.  7^  del  tit.  y  Part.  citados,  sólo  hace  prueba  cuando  sa 
presta  ante  la  parte  contraria  y  dos  testigos,  debiendo  manifestar  el  que  con- 
fiesa la  cosa  debida  y  la  razón  ó  título  de  la  deuda. 

V.  las  497,  398,  502,  579  á  595,  863,  1430  á  1432  L.  Enj.  Cir. 

El  art.  anotado  corresponde  á  los  1230  Proy.  1851.— 1356  Franc.  1356 Ital. 
2410  Port.;  1714  Ohil,;  1008  Vaud.;  2270  Luis  1105  Boliv. 

(8)  8u  precedente  en  el  Der.  rom.,  L.  5,  §  5,  L.  17,  pr.,  tit.  S,  Itb.  22,  Dig. 
L.  88,  tit,  2,  lib.  4,  Dig ;  L.  25,  §  1,  tft.  5,  lib.  13,  Dig.;  y  Ls.  9,  13,  §  1»  tít. 
19)  lib.  4G6i. 

V.  les  arts.  580  y  593  de  la  L.  de  Enj  Civ.  • 

Los  requisitos  del  juramento,  segúu  la  L.  de  partida,  son:  la  veidad,  el  Jtti« 
ció  y  la  justicia.  La  rerdad,  esto  es:  que  sea  cierto  ó  que*  de  buena  fe  y  con 
grare  fundamento  se  repute  tal  lo  que  se  afirma  6  niegue,  ó  lo  que  se  protae-' 
te  se  cumpla;  la  justicia,  es  decir  que  el  juramento  recaiga  sobre  lo  que  es  If-^  ' 
cito  y  honesto;  el  juicio,  esto  es,  que  sp  jure  con  prudencia  y  disoresiófi,  sólo 
cuando  la  necesidad  lo  exiji  y  por  cosí  no  lere.  Ls.  11,  27  á  29,  tit.  11,  Part. 
8*  L  8  tít.  1,  Part,  4"!  y  L.  28,  tít,  11  Part.  5* 

El  juramento  es  judicial  ó  extrajudicial,  según  se  bao  en  juicio  ó  fuet a 

deéL 
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Art  I287.  No  puede  pedirse  juramento  decisorio  sobre  hechos 


<'I.  El  Jüdiciar'  86  8ubclÍTÍ<le:  A),  con  respecto  á  las  penoaas  de  loa  litisao* 
tei,  en  juramento  de  calumnia,  Juramento  de  malicia  7  juramento  de  decir 
▼erdad. — B)Gon  respecto  á  la  decis'ón  de  las  causas,  en  juramento  decisorio  del 
pleito^  Juramento  estimatorio  ó  decisorio  en  el  pleito,  7  juramento  supletorio. 
El  Cdd.  Alfonsino  lo  divide  en  Toluntario  necesario  7  judicial.  El  primero  es 
el  convencional  que  extrajudicialmente  defiere  una  parte  á  la  otra:  el  necesa- 
rio 08  el  supletorio  que  se  defiere  por  el  juez  á  una  de  las  partes  para  adqui- 
rir más  firme  convicción  ó  »nplir  la  falta  de  prueba,  7  el  judicial,  tomado  en 
sentido  estricto,  es  el  que  una  parte  defiere  á  la  otra  con  aprobación  del  Juez. 

1.  '^El  juramento  decisorio  del  pleito"  es  el  que  una  parte  defiere  á  ofrece  á 
la  otra,  obligándose  á  pasar  por  lo  que  á*ta  jure,  7  haciendo  depender  de  ella 
la  decisión  del  pleito.  L  9,  tít.  11,  Part.3?  Este  juramentóse  subdibide  en  vo- 
luntario 7en  judiuial.  El  primero  se  pr«Rta  extrajudicialmente,  7  es  potesta- 
tivo de  ambas  partes  su  prestación;  el  judicial  extrictamente  dicho,  es  el  que 
se  presta  enjuicio,  debiéndola  parte  á  quien  se  defiere  prestarlo  ó  devolverlo 
á  la  que  se  lo  defirió,  para  que  ésta  lo  preste  bajo  la.  pena  de  perder  su  dere- 
cho. L,2,tít.  ll,Part.  3* 

2.  *'El  juramento  estimatorio  decisorio"  en  el  pleito,  ^'Juramontují  in  litem'* 
entre  los  romanos,  es  el  que,  por  falta  de  otra  prueba,  exige  el  ja^s  al  deman* 
dante  sobre  el  valor  é  estimación  de  la  cosa  por  fijar  la  cantidad  ubjeto  dé  la 
condena.  El  iecisorio  en  el  pleito,  pues,  se  refiere  á  un  incidente  ó  circunstan- 
cia de  la  deuda,  en  tanto  que  el  decisorio  del  pleito  se  refiera  á  su  existencia, 
(Lfl.  del  tít.  3,  lib.  12  Dig.;  L.  9,  tít.  4,  lib.  8,  Gód.;  L.  5«  tít.  11,  Part  3') 

3.  '*E1  juramento  supletorio  ó  necesario^'  es  el  .qne  el  Juez  defiere  ^'mota 
propb*',  ó  que  de  oficio  manda  hauer  á  una  de  las  partes  para  completar  la 
prueba.  (L.  31,  tít.  2,  lib.  12  Dig.;  L  3.  tít.  1,  lib.  4,  Oód.  L.  2,  tít.  11  Favt. 
3!) 

Dependiendo  del  juramento  deferido  la  decisión  del  pleito  7  del  derecho  de 
las  partes,  dice  Pothier,  únicamente  podrán  deferirlo  las  personas  qne  tengan 
la  libre  disposición  de  sus  cosas,  7  sólo  á  las  mismas  podrá  deferirse.  A-i  es 
qne  un  menor  no  podrá  deferir  el  juramento  sin  autoridad  de  su  tutor,  L»  17,  { 
1,  tít.  2,  lib.  12,  Dig  ;  ni  podrá  deferírsele  absolutamente,  L.  34,  §  2,  Cód. 

Segán  este  principio,  un  deudor  insolvente  no  podrá  deferir  á  su  deudor  el 
j 'trámente  en  frauda  de  sus  aerreedores,  porque  no  puede  disponer  de  sus  cosas 
defraudando  los  derechos  de  éstos.  Por  lo  mismo,  lo?  acreedores  podrán  diri«* 
jirse  contra  el  deudor  de  su  deudor  sin  atender  al  juramento  qtte  tal  vez  hu- 
biere prestado,  7  Justificado  la  deuda  deberá  ser  condenado  á  pagarla. 

Para  que  un  procurador  pueda  deferir  el  juramento,  necesitaró  poder  espe- 
cial,  i  no  ser  que  fuese  procurador  genersl  para  la  administración  de  los  vie 
ncs.  L.  17, 93,  tít.  2,  lib.  13  Dig.  También  necesitará  poder. especial  el  síndi- 
co de  una  corporación.  L.  84,  §  U  tít.  2,  lib.  12  Dig. 

A  estás  personas  no  puede  referírseles  el  juramento,  porque  fuera  exifprlo 
soHre  un  hecho  que  no  e9  propio.  L.  34,  §  3,  tít.  2,  lib.  12  Dig. 

'MI.  El  juramento  extrajudicial,*'  no  siendo  solemne,  no  tiene  la  fuerea  del 
judicial;  queda  reducido  á  un  simple  hecho  que  en  su  caso  ha  de  justificarse 
para  que  haga  prueba.  Divídese  en  esertorio  7  promisorio.  El  asertorio  ó  afir- 
mativo es  aquel  con  que  se  afirma  ó  niega  la  realidad  de  alguna  cosu  pasada 
ó  presente;  7  el  promisorio  se  haca  para  corroborar  ó  asegurar  la  realisaoién 


4\t  ñOgM^  OilWm 


punibles,  ni  sobre  cuestiones  acerca  de  las  cuales  las  partesr  no 

puedan  transigir  (i). 
Art.  1238.  La  confesión  prestada  bajo  juramento  decisorio, 

ya  sea  deferido  6  referido,  sólo  constituye  prueba  á  favor  ó  .en 

contra  de  las  partes  que  á  él  se  sometieron^  y  de  sus  herederos 

ó  causa  habientes. 

No  se  admitirá  prueba  sobre  la febedad  de  dicho  juramento  (2)' 
Art  1 239.  La  oonfesíón  extrajüdiciál  se  considera  como  un 

lie^ho  sujeto  á  la  apreciación  de  loa  Tribunales,  según  las  reglas. 

establecidas  sobre  la  prueba  (3). 


ó'cumpUmiento  de  algánacto,  promesa  ó  oontrato*  (V.  %ti,  1260  } 

Si  asertorio,  como  que  se- refiere  á  cosas  pre«eiit^8  ó  pasadas,  consüituje 
pnreba  si  se  hace  en  jttíeio,  7  su  falsedad  produce  á  ireces  la  sujeción  á  la  pe- 
na del  perjurio;  pero  el  promisorio  no  constituye  prueba  ni  produce  obligación 
distinta  del  acto  sobre  que  recae,  aüu(|ñe  agrava  la  tranegresUJu  para  la 
imposci<Vn  de  pona  si  se  faflto  á  lo  prometido.  L.  11,  tít.  Part.  S^ 

El  art.  anotado  corresponde  á  los  1364  ItaL;  2525  Port.  1895  Ante  pro;*,  bel- 
^;  j  1714  Oiil. 

O)  L«.  8  7  5i  §  2,  tít.  3,  lib.  12;  68,  tít;  1,  lib.  6;  21,  tit.  1  lib.  lll^.  ^  9, 
til.  ll,Part.a^ 

V.  0I  art.  5£d  de  la  L.  de  Enj.  Gít  . 

(ViiMÍo,  "Selec.  qnm",  1,  42, 7  Póthier,  Trat.  ée  latOblif.  parte  2*  oap.  8, 
art.  1^  párs.  1  7  2,  tratan  con  especTal  iiiteré?  **sobra  qué  negocios  y  en  qo^ 
casos  pueden  deferíarae  el  juramento  deoisetio/') 

GonoiMvéa  el  art.  anotado  oén  el  l28ft  Pregpi.  1851;*-8  3r  1864  ItsU  17  i4 
Chii. 

(2)  y.  la  nota  precedente  7  los  arts.  580,  637  L.  Enj.  Civ. 

El  «rt  anoUdo  oorrespfoade  áicis  1366  7  1866^  Fr^^e^;  1378  It4*l  dSfift^Pett. 
1402  Ante  pro7.  bel|;a;  1714  Ghil. 

<8)  La  fuerca  de  la  oonlesidn  tt^trajudiolai  en  el  X>dr.  Som.-^LSi  58»  i'ft 
tit.  2;,  lib.  21  D^. 

'^La  oenfesión  extrajudioiAl  es,  sin  duda  algún»)  un  meiio  de  obligarte  6jde 
rcraoiiocer  las  oblíg4M»iin9e  «oa traídas  pero  ao  iFie^Mi  ningún  varlor  en  j«ieio 
n^i^raane  se  pruebe  au  eiistenoia  por  deouiMaies^  por  testigo,  ó  poreiiai>- 
quiera.de  los  otros  medios  de  piueba.  hf^  L»  7,  tit;  18,  Part.  3%  lo  deel«niiasi 
ternuiDaBtemeDte,  aunque  a&arie  que  la  ooafeajk^n  esíiv&jiidioial  pueda  ooosli- 
tuir  gran  .8aspecba;,7  si  bieja  ee  cierto  que  la  cedifiLja  de  pruabar  plena  oteando 
reecM  scibre  de^da  <^  d6p6itto  .7  «ethaeyeriMU»  el  acreedor,  ó  su  rapkespnAaote, 
de4ef miiia^do.QlaraBMnta  la  euiM^tíai<}-oeaa  de^bUAt  j-la  raado  de  U>de«díi,  lo 
ea«^^oSc4siert6  que  la  ei^íetenoia  de- eala 'Oonflvfii^  taajbni  de  pfo.lQiraé  en 
juicio  por  los  medios  legalea.  Re^^oiP  é  lap  cei)f i|sÉ>U#i  de  deuáfA  heehlMS  por 
taat^Mfi^o,  ieft  Ie7ea  19  7*20,  tit*  9,(de%U  Pi|i:t.  fr*  diapenaa  quA  no  valgimen 
lo  que  no  se  prueben,  laientra*  no'dehan}  considei^ree  como  legado;  7  pi^ra  el 
cflfs^  e^l^Q¡al  detestar  beaba  U  oonfealóB  per  ei  padre  á  favor  <b  un  hijo'ilegi- 
tim9  (MH9  obíetü  de  darle  mas  de  lo^ue'Ua  lejea  permiten^  d» te vmiAa  la  8Mít. 
14|  Fari.  &'  qM  loa  he^davo».  no  eátáo  oblígaos  á  dav  ulbiio  md»  de  lo  qnB- 
efeot ¿raméate  proT^re  que  se  la  debe,s  pero,  piva^cindiendo  de  eitaA^eiwatio^es 
qweioadedereobaiiitar<n(se««videp(ei4uepQr  el  t^eiamMtutt  per  Mtífo^  4 
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SECCIÓN  TERCERA 
De  la  inspección  perional  del  Juex. 

Art.  1240.  La  prueba  de  inspección  personal  del  Juez  sólo 
será  «ñcaz  en  cuanto  clai'aniente  ^brmtta  al  Tribunal  al^refiar 
por  las  exterioridades  de  la  cosa  inspeccionada  el  héého  qm  Cttbft 
de  áirefiguar  (i).  •    ,. 

Art.  1 241.  La  inspección  practicada  por  un  Juez  podrá  ser 
apreciada  en  la  sentencia  que  otro  dicte,  siempre  que  el  primefO 
hubiera  consignado  con  perfecta  claridad  en  la  diligeificíá  fo&'ée^ 
tattes  y  circunstancias  de  la  cosa  inspeccionada. 


por  el  modio  adecuado  habtá  que  probar  lá  existencia  de  la  confefidn  éx^ra- 
judicial;  sin  que  esta  pueda  considerarse  en  si  misma  como  un  medio  probato- 
rio. En  suma:  la  confesión  extrajudicial  puede  ser  objeto  de  la  prueba,,  no  me- 
dio, cualqalera  que  sea  el  valor  que  una  vez  provada  deba  dársele."  (Beus.; 
Com.  al  art.  578  L.  Enj.  Cir. 

Damoulin  distingue  relativamente  á  sus  efectos  las  confesiones  hechas  por 
el  deudor  al  acreedor  de  las  que  ha  hecho  un  tercero  fuera  de  la  prose^icifi  de 
éite  lo  que  combate  Pothier.  (T.  este  autof,  l!rat.  Jn  las  Oblig.,  parte  2,  cap. 
3,sec.  1M2.)  .         .. 

El  art.  anotado  concuerda  coa  el  1229  Projr.  t851. — 1355  Franc.  1358  IM.  . 
2416  Port,  1384  Ante  proy.  belga;  1007  Vaud.;  2269  Luis.;  1964  HoL;  1412 
BoHv.  1714  Ohil.  1671  ürug.  -^ 

(1)  Su  precedeate  en  la  L.  7,  i  4.  tít.  6,  lib.  11  Dig.,  j  especialmente  en  laa 
Ls.  8  7  13,  tlt.  14,  Pait.  3^  que  explican  lu  naturaleza  del  reconc cimiento  ji|* 
dícial.  Cuando  el  objeto  de  la  prueba  se  limita  ha  hacer  constar  la  e¿i^t)Aftcia  . 
ó  el  estado  de  alguna  cosa,  camo  de  una  construcción  que  amenace  ruina  í^que- 
intercepte  un  camino,  el  reconocimiento  puede  llamarse  directo  j  eonstituje  • 
por  sí  solo  una  p*'ueba  perfecta  7  acabada,  porque  recae  sobre  el  punto  mia*  . 
mo  que  se  intenta  justifícir.  En  sus  aplicaciones  indirectas,  ó  sea  onando  se 
utiliza  para  establecer  una  vase  de  demostración,  como  si  para  acreditfir  lá, 
propiedad  de  uca  cosa  se  pidiere  el  reconocimiento  de  una  inscripción  ó  4*  un 
escudo  estipulado  en  ella,  ó  para  revindicar  una  servidumbre  antigua  por  u|i  ' 
punto  determinado  se  pidiese  el  reconooimiento  de  los  vestigios  que  quedaren 
de  su  existencia,  entonnces  tiene  lólo  respecto  á  la  totalidad  de  la  cuestión  lia 
evalor  indiciarlo  que  necesariamentetíte  ha  de  completarse  con  otros  datos  á 
otros  mediois  probatorios,  á  no  ser  que  pot  le7es  espeíc: ales  esté  declarado  el  he-  * 
cbo  rf  concedo  presunción  suficiente  para  la  cuestión  que  se  discuta,    .    i^ 

En  los  juicios  criminales  tienen  una  gran  importancia  7  una  apÍicaoi<Í¡á 
ooostante  porque  se  admiten  sin  restricción  alguna  las  piuebas  indioiariai  7 


4U 


OODIOO  CIVIL. 


SECCIÓN  CÜAJBTA. 
De  la  prueba  de  peritos. 

Art.  1 242.  Sólo  86  podrá  utilizar  este  medio  de  prueba  cuatis 
do  para  apreciar  los  hechos  sean  necesarios  ó  convenientes  cor:0< 
cimientos  cientiñcos,  artísticos  ó  prácticos  (i). 


Crqiie  lat  cneitionés  quo  en  ellos  se  veotilan  son  predominaDtemente  de 
choi  aiecdo  casi  siempre  los  hechoa  que  sn  de  ayeriguarse  actuales  j  oomu- 
Des  sin  que  tengan  por  sí  mismos  una  signiñcación  ó  un  valor  jurídico.  En  los 
juicios  civiles,  donde  ordinarlamenie  se  tratado  la  averiguación  de  hechos 
pasados  y  se  bus 3a  mas  que  el  hecho  mismo  su  signiñoación  legal  como  origen 
4  Qomprobación  del  derecho  6  de  la  obligación  que  ha  de  acreditarse,,  tiene  el 
Reconocimiento  judicial  una  aplicación  muy  restringida. 

En  términos  generales,  cuando  no  es  una  comprobación  de  la  prueba  peri- 
ciaLj  tiene  un  valor  indíciario,  como  en  el  cotejo  de  letras  en  que  se  trata  de 
deducir  por  la  forma  de  la  escritura  si  está  ó  no  trazada  por  la  persona  á  quien 
se  atribuye,  el  reconocimiento  sólo  tiene  aplicación  como  prueba  directa  á  Jos 
interdictos  de  obra  nueva  6  ruinosa ^  siendo  en  este  último  obligatorio  en  algu- 
nos casos.  (L.  Enj.  Civ.  art.  1679,)  j  á  las  cuestiones  posesorias  de  inmuebles 
7  servidumbres  reales. 

En  estos  cas^  lo  que  se  trata  de  averiguar  es  un  hecho  actual,  lo  que  se  tra- 
ta de  conocer  es  lo  que  existe  prescindiendo  de  las  causas  j  de  la  legitimidad 
de  su  existencia,  j  para  ello  ninguna  ioformación.  ni  ningún  otro  me  lio  pro- 
batorio pueda  ser  tan  eficaz,  tan  seguro  y  tan  directo,  como  verlo. 

En  el  reconocimiento,  el  Juez  adquiere  por  d  mismo  y  directamente  el  co- 
noeimiebto  de  los  hechos;  pero  para  qne  este  conocimiento  pueda  ioñuir  en  la 
decisión  del  pleito,  es  preciso  q^e  lo  adquiera  en  el  ejtírcicio  de  sus  funciones, 
oon  las  formas  legales  que  al  efecto  se  sefialan,  consignando  en  los  autos  el 
resultado  de  sus  obesrvaciones^  j  á  la  vista  y  con  intervención  de  las  partes, 
si  éstas  quieren  tenerla,  sin  que  de  ningún  modo  pueda  suplirse  ¡.or  el  conoci 
miento  extrajudicial  que  el  Juez  tenga  de  aquellos  mismos  echos.  Y  si  para  la 
apreciacípn  de  los  hecho?  sun  necesarios  ó  conveaientei  conocimientos  oientí- 
oos  artísticos  ó  prácticos,  no  bastará  tampoco  que  el  Juez  los  reúna  por  su 
ilustración,  ó  sus  estudios  especiales,  sino  que  en  el  mismo  acto  6  con  posterio- 
ridad habrá  de  asesorarse,  á  petición  de  las  partes  ó  por  auto  para  mejor  pro 
veer,  con  el  dictamen  de  peritos,  apreciando  la  necesidad  ó  conveniencia  de  su 
intervención,  no  con  relación  á  su  persona,  sino  con  relación  á  la  naturalfEa 
de  los  hechos  mismos.  (Reus,  Cem.  al  art.  633  de  U  L.  Enj.  civ.)  £n  ningún 
caso,  sin  embargo,  la  asistencia  de  peritos  restringe  la  libertad  de  apreciución 
7  decisión  del  Juez  S.  13  Jun.  1866. 

V.  el  1215  del  presente  Cód.  y  los  633  á  636  L.  Eaj.  Giv. 

El  arl.  anotado  corresponde  á  los  2418  y  2419  Port. 

(V.  Bennier,  Trat.  de  las  pruebas  versión  por  caravantes^  t,  i.  págs.  106  á 
109) 

(1)  Reproduce  el  art.  610  L.  Enj.  Giv.  de  1881.— V.  el  1215  del  presente 
Código. 
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Art.  1 24S.  El  valor  de  esta  prueba  y  la  forma  en  que  haya 
de  practicarse,  son  objeto  de  las  disposiciones  de  la  ley  de  Eñjui* 
ciamiento  civil  (i). 

SECCIÓN  QUINTA. 
De  U  prueba  de  testigos. 

Art.  1 214.  La  prueba  de  testigos  será  admisible  en  todos  los 
casos  en  que  no  se  halle  expresamente  prohibida  (2). 

Los  peritos  no  son  más  que  testigos  ezp»rtos  para  casos  especiales*  3o&  in- 
formaciones, si  las  partes  no  se  han  comprometido  á  que  se  acepten  como  reao* 
lución  de  ios  puntos  de  hechos  á  que  se  refieran,  tienen  más  que  el  carácter 
de  prueba  el  de  un  asesoramiento  para  ilustrar  el  criterio  del  Juez,  j  colocar 
en  último  término  el  reconocimiento  judicial,  que  en  la  mayor  parte  de  ¡os  ca- 
sos ea  una  comprobación  de  otras  pruebasi  j  que  tiene  siempre  un  carácter 
espacial  que  los  separa  de  todos  los  demás  medios  probatorios,  en  cuanto  no  se 
trata,  como  con  éstos,  de  hacer  en  los  autos  uua  demostración  racional  fun  Ja- 
da en  testimonios  propios  6  ajenos,  sino  que  se  busca  la  e videncia  que  produce 
la  yista  real  de  las  cosas,  piesentando  al  Juez  el  hecho  mismo  en  el  lugar  de 
la  demostración. 

Los  peritos  pioceden  como  testigos,  en  cuanto  deponen  sobre  hechos  ajenos 
á  su  interés  personal  j  que  han  de  influir  en  la  resolución  del  pleito;  y  pro- 
ceden como  el  Juez  en  la  prueba  de  reconocimiento,  en  cuanto  hacen  durante 
el  pleito  y  á  la  vista  y  con  intervención  de  las  partes  el  examen  de  los  he- 
chos sobre  que  se  pide  su  testimonio.  El  dictamen  pericial  participa,  pues,  de 
la  naturaleza  de  la  prueba  de  testigos  y  de  la  de  reconocimiento;  pero  no  pue- 
de asimilarse  por  completo  á  ninguna  de  las  dos.  Entre  los  testigos  y  los  pe- 
ritos hay  la  diferencia  de  que  los  unos  deponen ,  casi  siempre  de  memoria,  so^ 
bre  hechos  ó  actos  de  qíie  tienen  ua  conocimiento  vulgar  más  é  menos  even- 
tual y  remoto,  pero  adquirido  siempre  extrajii^icialmente,  mientras  que  los 
otros  deponen  sobre  hechos  presentes,  cuyo  conocimiento  adquieren  mediante 
un  examen  real  y  directo  practicado  con  sujecjón  á  io9  principios  ó  reglas  de 
una  ciencia  ó  arte  y  con  el  carácter  de  una  actuación  judicial.  Hay  además  la 
diferencia,  aunque  sólo  puede  indicarse  como  tendencia  predominante,  de  que 
en  la  prueba  de  testigos  los  hechos  se  consideran  bajo  su  aspecto  externo,  y 
atendiendo  principalmente  á  su  relación  con  el  agente;  y  en  la  de  peritos  los 
hechos  se  consideran  en  sí  mismo ',  atendienio,  más  que  á  la  demostración  de 
su  existencia,  á  la  Apreciación  de  su  carácter  y  á  la  determinación  de  su  na« 
turaleza,  caucas,  alcance  y  consecuencias  Entre  el  dictamen  pericial  y  el  re* 
conocimiento  hecho  por  el  Juez,  hay  la  diferencia  de  que  con  el  reconocimien* 
to  tfl  Juez  ve  p)r  sí  mismo  los  hechos  que  ha  de  apreciar,  mientras  que  con  el 
dictamen,  solo  se  le  suministran  datos  pira  su  apreciación,  y  lo  queselo 
muestra  no  son  los  hechos  roisnos  sino  la  descripción  que  de  ellos  hacen  loa 
peritos,  y  los  fundamentos  en  que  edtos  se  apoyan  para  apreciarlos  en  ua  sen- 
tido determinado,  )Reus.  Com.  ol  art.  609  de  la  L.  Enj.  Civ.) 

(V.  Bonnier,  <*Trat.  de  las  pruebas"  versión  por  Caravantes,  t.  x,  p^fs,  ll4á 

(í)  V.  los  610  á  632  de  la  L.  de  Enj.  Giv. 
(2)  Su  precedente  en  la  L.  1,  tft.  16  Part.  3* 
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Art.  1245.  Podrán  ser  testigos  todas  las  personas  de  uno  y 
otro  sexo  que  no  fueren  inhábiles  por  incapacidad  natural  ó  dis  • 
posición  de  la  ley  (i). 

Art.  I246.  Son  inhábiles  por  incapacidad  natural: 

i^  Los  locos  ó  dementes. 

2?  Los  ciegos  y  sordos,  en  las  cosas  cuyo  conocimiento  de- 
pende de  la  vista  y  el  oído. 

3?  Los  menores  de  catorce  años  (2). 

Art.  1247.  Son  inhábiles  por  disposición  de  la  ley: 

I®  Los  que  tienen  interés  directo  en  el  pleito. 

29  Los  asoendientes  en  los  pleitos  de  los  descendientes «  y 
éstos  en  los  de  aquéllos. 

3?  El  suegro  6  suegra  en  los  pleitos  del  yerno  6  nuera,  y  vi- 
ceversa. 

4?  El  marido  en  los  pleitos  de  la  mujer,  y  la  mujer  en  los  del 
-marido  • 

5?  Los  que  están  obligados  á  guardar  secreto  por  su  estado 
ó  profesión,  en  los  asuutos  relativos  á  su  profesión  óesta(^o. 

6^  Los  especialmente  inhabilitados  para  ser  testigos  en  cier-* 
tos  actos. 

La  corrupción  de  costumbres,  observa  Pothier,  7  los  frecuentes  ejemplos  de 
iobornode  testigos,  bacen  más  difícil  en  nuestros  tiempos  esta  clase  de  pruebas 
('^Trat.  de  las  obligaciones.,"  núm.  785.)  Ella  se  presta,  aCade  un  ilustre  00- 
mentador  de  nuestra  L.  de  Enj.  Oíy.,  más  que  ninguna  otra  á  abusos  7  á  frau- 
des que  la  legislación  ha  debido  evitar  en  la  medida  que  la  cultura  general  lo 
Krmitiese,  fayoreciendo  en  todo  lo  posible  la   preponderancia  de  las  pruebas 
erales  preconstituidas  sobre  la  casi  siempre  eventual  de  los  testigos. 
Por  estas  razones,  los  Gód%os  extranjeros  la  admiten  únicamente;  para  pro- 
bar las  obligaciones  que  nacen  sin  convención,  los  hechos  que  no  son  suscepti- 
bles de  una  prueba  documental  preconstituida,  y  los  contratos  sobre  cantida- 
des insignificantes,  ser  que  haja  un  principio  de  prueba  escrita  ose  demuestre 
la  pérdida  de  los  documentos  que  han    debido  otorgarse.  Nuestro  Código  de 
Comercio,  aunque  admite  la  á  no  prueba  testimonial  para  acreditar  las  obli- 
gaciones de  los  comerciantes  (art.  2€2,)  la  restringe  indirectamente,  exigiendo 
que  los  contratos  se  redacten  por  escnto  siempre  que  el  interés  exceda  de  250 
'^setas,  ó  de  750  en  las  ferias  y  mercados  (arts.  235  y  237.) 
•  (Reus:  Oom.  á  la  L.  de  Enj.  Civ.,  prin.  del  llb.  u,  pág.  13  ) 
"V.  el  1215  del  presente  Cód.  y  el  637  de  la  de  Enj.  Civil. 
'  ^  4BI  art.  anotadado  es  igual  al   2506  Fort.,  y  corresponde  á   los   1220  Froy. 
•l8»r;  1556  Urug. 

'^  (Y.  Bentham:  *'De  las  pruebas  juniciales,"  lib.  7,  cap.  9  al  18;  lib.  11,  cap.  1 
AnS^lib.  111,  cap.  1  al  14 — Bonnier:  "Trat.  de  las  pruebas,^'  versión  por  üa- 
ravantes,  t,  11,  págs.  144  á258.) 

•  (i)  B^á  tomado  del  250  Fort. — V.  la  nota  anterior,  y  los  arts.  siguientes. 
(2)  Igual  al  2510  Fort.— V.  los  213,  215  y  218  del  presente  Código. 
£1  ari.  647  de  la  L.  de  Enj.  Civ.  considera  hábiles  á  los  menores  de  14  afios 
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Lo  dispuesto  en  los  números  2?,  3^  y  4^  no  es  aplicable  á  los 
pleitos  en  que  se  trate  de  probar  el  nacimienío  ó  defunción  de 
los  hijos  ó  cualquiera  hecho  intimo  de  familia  que  no  sea  posible 
justificar  por  otros  medios  (1). 

Art.  1 248.  La  fuerza  probatoria  de  las  declaraciones  de  loa 
testigos  seiá  apreciada  por  los  Tribunales  conforme  á  lo  estable- 
cido en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  cuidando  de  evitar  que  por 
la  simple  coincidencia  de  algunos  testimonios,  á  menos  que  su 
veracidad  sea  evidente,  queden  definitivamente  resueltos  los  ne- 
gocios en  que  de  ordinario  saelen  intervenir  escrituras,  docu- 
mentos privados  ó  algán  principio  de  prueba  por  escrito  (2), 


SEGGION  SEXTA. 
De  las  pasuncionet. 

Aft.  I249.  Las  pesunciones  no  son  admisibles  sino  cuando 
el  hecho  de  que  han  de  deducirse  esté  completamente  acredi- 
tado (3). 


según  resulta  de  su  apartado  áltimo,  que  dice  así:  *'No  le  exigirá  Juramento  i 
los  menores  de  14  años".  Y  el  art.  658  de  Is  propia  lej  admite  á  los  sordo- 
mudos que  sepan  leer  y  escribir,  cuja  disposición  viene  á  ser  una  excepción 
de  lo  dispuesto  en  el  art.  650  de  dicha  ley,  que  dispone  que  el  testigo  respon- 
derá por  si  mismo  la  palabra. 

(1)  V.  el  art.  660  de  la  L,  de  Enj.  civ.,  cujas  disposiciones  reforma  el  pre- 

seiite  art  —Y.  además  los  371,  878,  379  del  G^J.  jienal El  anotado  es  copia 

del  2511  Port. 

(V.  Bentham,  '*De  las  pruebas  judiciales,"  lib.  1,  cap.  9  al  18;  lib.  II,  cap. 
I,  al  12;  lib.  111,  cap.  1  al  14;  Bonnier,  **Trat.  de  las  pruebas,"  yersióa  por  ca- 
ravantes,  t,  11,  págs.  144  á  258. 

(2)  Por  referencia,  los  1278  á  1280  del  presente  Cód.,  j  los  659  á  666  L, 
Enj.  civ. — El  anotado  concuerda  con  el  2514  Fort. 

(3)  Tratan  de  esta  materia  las  Ls.  del  tit.  19,  lib.  4Cód  Rom.  13,  tít.  5,  lib. 
22  Dig.  y  8,  tit.  14  Part.  3! 

V.  el  art.  1215  del  presente  Cód. 

La  presunción  (de  aumere  j  pr(B,"  según  alciato,  porque  por  ella  se  toma 
una  cosa  por  verdadera,  "sumitur  pro  rere  pros,"  es  decir  antes  que  conste  de 
otro  ;nodo),  es  la  inducción  ó  juicio  que  la  le  j  ó  el  juzgador  forman  sobre  la 
realidad  de  una  cosa  por  su  relación  con  otra,  ó,  en  téi  minos  más  concretos;  es 
la  afirmación  que  resulta  de  aplicar  una¡disposiclón  legal,  ó  el  criterio  del 
Jaez  á  hechos  probados  (art.  1249  del  presente  código,)  j  conocidos,  deducien- 
do hechos  desconocidos.  Su  efecto  cousiste  en  dispensar  de  la  prueba  al  liti- 
gante que  tiene  la  presunción  en  su  faror  (art.  1250  del  pésente  código,)  da 
donde  resulta  que  las  presunciones  sustituyen  á  la  prueba,  pero  no  tienen  ca- 
ráoier  da  tal  annque  oeupen  su  lugar. 
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Si  hubiéramos  de  examinar  con  un  sentido  general,  dice  Reus,  la  materia  d® 
presunciones,  no  seria  difícil  demostrar  que  son  de  aplicación  necesaria  en  to' 
das  las  esferas  del  conocimiento  humano.  Aun  prescindiendo  de  ese  sentido 
trascendental  j  lógico,  se  advierte  fácilmente  que  todas  las  pruebas  se  basan 
en  presunciones,  ya  de  autenticidad  ó  exactitud  de  los  documentos»  ja  de  la 
Teracidad  de  los  testigos,  ya  de  que  no  habrán  sufrido  alteración  fraudulenta 
los  objetos  que  se  reconozcan  ó  examinen,  ja  de  que  el  interés  de  los  litigantes 
no  les  permitirá  aceptar  como  ciertos  hechos  falsos  que  les  peijudiquen.  aun«- 
que  la  fuerza  de  la  confesión  nace  principalmente  de  otras  razones  que  se  ex- 
pondrán oportunamente. 

Respecto  á  su  constante  aplicación  en  el  procedimiento,  basta  recordar  que 
la  conformidad  de  los  litigantes  con  una  decisión  judicial,  j  en  general  con 
todo  aquello  que  pueden  impugnar,  ó  á  que  pnedan  oponerse  dentro  de  un  pía* 
zo  dado,  se  presume  cuando  la  oposición  no  se  hace  en  tiempo. 

Existen,  según  queda  indicado,  presunciones  fijadas  por  la  misma  ley,  y 
otras  cuja  determinación  queda  al  prudente  criterio  del  Juzgador.  Para  que 
éstas  tengan  lugar,  es  preciio  que  entre  el  hecho  demostrado  j  aquel  que  se 
trata  de  deducir  haja  un  enlace  preciso  j  directo,  según  las  reglas  del  criterio 
humano  (art.  1263  del  presente  Cód. 

Las  presunciones  establecidas  por  la  lej  se  llaman  de  derecho  j  las  que  es- 
tablece el  criterio  del  Juzgador,  se  denominan  presunciones  de  hombre.  Las 
presunciones  de  derecho  dividense  en  presunciones  de  derecho  j  por  derecho,  y 
en  presunciones  de  derecho  simplemente,  *'JurÍ8  et  de  jure,  j  Juris  tantum,''  se- 
gún el  tecnicismo  romano. 

Las  presunciones  de  derecho  j  por  derecho  constituyen,  ó,  mejor,  reempla- 
zan de  tal  suerte  á  los  medios  de  prueba,  que  no  admiten  otra  prueba  en  con- 
trario; j  por  esto,  según  la  explicación  de  Menoch,  no  sólo  se  llaman  "juris'' 
porque  el  deceeho  las  ha  establecido,  sino  de  ^^Jure,"  porque  las  admite  como  una 
rerdad,  j  por  su  virtud  ae  da  por  resuelto  el  negocio. 

Estas  presunciones,  pues,  tienen  eficacia  superior  á  la  prueba  instrumental 
j  á  la  testimonial,  en  cuanto,  á  diferencia  de  éstas,  no  pueden  ser  destruidas 
por  una  prueba  contraria  j  hasta  exclujen  la  prueba  de  falsedhd. 

El  presente  Código,  aunque  no  hace  explícitamente  la  expresada  distinción 
de  las  presunciones,  las  recoúoce  en  sus  efectos,  al  decir  que  las  presunciones 
establecidas  por  la  lej  pueden  destruirse  por  la  prueba  en  contrario,  excepto 
en  loa  casos  en  que  aquella  expresamente  lo  prohiba  (art,  1251). 

Las  presunciones  de  derecho  simplemente  tienen  por  efecto  relevar  de  toda 
prueba,  peio  á  diferencia  de  las  *'juris  et  de  jure",  no  exclujen  la  prueba  en 
contrario.  Si,  pues«  llega  á  obtener  prueba  contraria  á  una  presunción  de  de- 
recho simplemente,  ésta  quedará  destruida  j  sin  efecto  alguno. 

Como  ejemplos  de  presunciones  "Juris  et  de  Jure,"  Y.  la  legitimidad  del  hijo 
a  que  se  refiere  el  art.  110  del  presente  Código,  j  la  falta  de  discernimiento  < 
del  mcYor  de  nueve  afíos  ó  del  imbécil  para  contraer  responsabilidad  criminal, 
núms  1  j  2,  art.  8  Cód.  penal.  Gomo  presunciones  "juris  tantum,"  la  legiti- 
midaj  del  hijo  nacido  después  de  los  180  días  siguientes  al  de  la  celebración 
del  matrimonio,  j  antes  de  los  300  siguientes  á  su  disolución  ó  á  la  separación 
de  los  cónjuges,  art.  108  del  presente  Código;  la  presunción  de  muerte  del  au- 
sente según  el  art.  191  del  mismo  código,  j  la  falta  de  discernimiento  del  ma- 
jor  de  nueye  afios  j  menor  de  quince  ó  del  loco  para  contraer  responsabilidad 
criminal,  núms.  1  j  3,  art.  8  Cód.  penal. 

En  suma:  el  efecto  de  las  presuncionesp  reativas  al  litigante  que  laii  inroo^) 
ea  el  de  quedar  dispensado  en  probar  el  hecho  final  á  que  se  refieren,  j  respe^- 
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Art.  1 25o.  Las  presunciones  que  la  ley  establece  dispensan 
de  toda  prueba  á  los  favorecidos  por  ellas  (1). 

Art.  1 25 1.  Las  prnsunciones  establecidas  por  la  ley  pueden 
destruirse  por  la  prueba  en  contrarío»  excepto  en  los  casos  en 
que  aquélla  expresamente  lo  prohiba. 

Contra  la  presunción  de  que  la  cosa  juzgada  es  verdad,  sólo 
será  eficaz  la  sentencia  ganada  en  juicio  de  revisión  (2). 

Art.  1252.  Para  que  la  presunción  de  cosa  juzgada  surta  efec- 
to en  otro  juicio,  es  netesario  que,  entre  el  caso  resuelto  por  la 
sentencia  y  aquél  en  que  ésta  sea  invocada»  concurra  la  más  per* 
fecta  identidad  entre  las  cosas,  las  causas,  las  personas  de  los  li- 
tigantes y  la  calidad  con  que  lo  fueron. 

En  las  cuestiones  relativas  al  estado  civil  de  las  personas  y  en 
las  de  validez  ó  nulidad  de  las  disposiciones  testamentarías,  la 
presunción  de  cosa  juzgada  es  efícaz  contra  terceros,  aunque  no 
hubiesen  litigado. 

Se  entiende  que  hay  identidad  de  personas  siempre  que  los  li- 
tigantes del  segundo  pleito  sean  causa- habientes  de  los  que  en- 
tendieron  en  el  pleito  anterior  ó  estén  unidos  á  ellos  por  vínculos 
de  solidaridad  ó  por  los  que  establece  la  indivisibilidad  de  las 
prestaciones  entre  los  que  tienen  derecho  á  exigirlas  ú  obli* 
gación  de  satisfacerlas  (3). 

to  al  adyersario,  consiste  en  que  el  hecho  fijado  se  repute  cierto  cualesquiera 
que  sean  las  pruebas  que  practique,  si  la  presunción  á  que  se  refiere  el  hech^ 
es  '*juri8  et  de  jure,''  mas  si  es  "juris  tantum*',  el  efecto  consiste  en  que  se  ten' 
ga  el  hecho  por  verdadero  mientras  no  se  acredite  su  fal9«*dad.  Relatiraments 
al  Juez,  el  efecto  consiste  en  que  debe  aceptar  en  todo  caso  la  pres*jnción  '^juri' 
et  de  jure^';  j  en  que  podrá  aceptar  ó  no  la  *'jurÍ8  tantum,'*  según  su  prudente 
apreciación. 

Concuerda  el  art.  anotado  con  el  1225  Proy.  1851.--1712  Chil.;  1561  á  1567 
Urug. 

(V.  Bentham,  Da  las  pruebas  judiciales,  lib.  yi,  cap.  2.) 

(1)  Ls.  3,  9  j  12,  tit.  3,  lib.  22  Dig.^V.  la  nota  anterior. 

Conforme  nuestro  art.  con  el  primer  §  del  1227  Proj.  1851,  y  prim.  parte  del 
1352  Franc — 1352  Ital.;  2517  Port.;  prim.  §  1381  Ante  proy.  belga;  1958  Uul. 
1005  Vaud.;  2266  Luis  1254  y  1355  BoliT. 

(2)  Ls.  3,  9  y  12,  tít.  3,  lib.  22  Dig. 

V.  la  nota  al  art.  124».— y  los  1796, 1797,  1806  á  1810  de  la  ley  de  En- 
Civ. 

Concuerda  el  art.  1251  del  presente  oó'ligo  con  el  seg.  §  del  1227  Proy.  1851 
y  con  el  2518  Port.^1852  Franc:  1353  Ital.  1958  Hol.  1005  Vaud  2266  Luis. 
1254  y  1255  Bolir. 

(Sobre  la  autoridad  de  cosa  juzgada  Y.  Sa?igny,  <<8Í8t.  del  Der.  Rom.;"  Ytt» 
sión  por  Mexía  y  Poley.  t,  T,  cap.  4,  §  280  á  301;  v  Pothier,  «♦Trat.  délas 
Oblig.,"  parte  8%  cap.  8,  sec.  2?) 

(3)  Respecto  á  la  autoridad  de  la  cosa  Juzgada^  TéaiM  las  Le.  1»  y  88,  tit.  1| 
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Art.  1253.  Para  que  las  presunciones  no  establecidas  por  la 
ley  sean  apreciables  como  medio  de  prueba,  es  indispensable 
que  entre  el  hecho  demostrado  y  aquél  que  se  trate  de  deducir 
haya  un  enlace  preciso  y  directo,  según  las  reglas  del  criterio 
humano  (i). 


TITULO  II. 


DE  LOS  COIÍTBATOS. 

CAPITULO   PRIMERO. 

Disposiciones  generales . 

Art.  1254.  El  contrato  existe  desde  que  una  ó  varias  personas 
consienten  en  obligarse,  respecto  de  otra  ú  otras,  á  dar  alguna 
cosa  ó  prestar  algún  servicio  (2). 

fiítt.  1255.  ^^^  contratantes  pueden  establecer  los  pactos, 
clausulas  y  condieiones  que  tengan   por  conveniente,  siempre 


lib.  42;  12,  18  y  14  tít.  2,  lib.  44  Dig  ;  63  tít.  52;  2,  tít.  56;  1  y  sig.,  tft.  58 
lib.  7  CóJ.  rom  ;  núm.  207  de  **regulÍ8  jaría'';  Ls.  32  tít.  34,  Part.  7"  19,  20  y 
25,  tlt.  2;  19,  tít.  22;  I  y  2,  tíi.  26,  Part,  3' 

Por  referencia,  los  1137,  1139  y  1140  del  presente  código. 

Concuerda  el  primer  §  del  anotado  con  el  4?  del  1226  Proy.  1851. — 1351 
Franc;  1351  ItaK:  1380  Ante  proy.  belga. 

(1)  Corresponde  á  los  1353  Franc;  135t  Ital  ;  2519  Port.  1382  Aüte 
proy.  belga;  1959  Hol.;  2267  Luis.;  1236  Boliy. 

(2)  La  8  al  principio,  tít.  7,  lib.  44;  3,  §  3;  7,  §  1  y  sig.,  tít.  14,  lib.  2  Dig. 
Distingüese  el  contrato  de  la  convención.  Sobre  ésta  última  dijo  Ulpiaño, 

explicando  su  sentido  etimológico:  cAsi  o^mo  conTiefiea  Igís  que  de  diversos 
lagares  re  «"eunen  en  un  punto,  también  cott vienen  ios  que  por  diferentes  mo- 
vimientos del  ánimo  consienten  en  una  cosa  > 

La  convención  por  Dar.  Rom., '^cohventio,  pactúm*'  en  sentido  lato,  com- 
prendía  el  contrato  y  el  pacto  propiamente  dicho.  El  contrato  era  la  conven- 
ción legal  por  excelencia,  el  cual  teníi  cau^a  y  fuerza  civil  dé  obligar.  Los 
pactos  carecían  de  estos  elementos,  y  producían  ¿na  obligación  meramente  na- 
tural, pero  este  rigorismo  f  i  é  modifieado  por  el  derecho  pretorio  y  por  los  em- 
peradt  res,  dándose  á  los  pactes,  á  semejanza  de  los  contratos,  sus  correspon- 
dívntes  efectos  Juridico«. 
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En  lo  moderno,  la  palabra  convencional  significa  el  acuerdo  de  rarias  per- 
sonas con  intención  de  obligarse  ó  no  sobre  un  mismo  objeto;  el  contrato  es  la 
convención  hecha  con  ánimo  de  constituir  una  obligacióa.  y  el  pacto  es  la  es- 
tipulación ó  convenio  especial  que  á  veces  se  une  el  contrato  j  forma  parte 
integrante  del  mismo.  En  este  sentido  toma  Durantón  estos  vocablos  al  decir 
que  la  convención  comprende,  además  de  los  contratos,  todos  los  pactos  parti- 
culares que  se  les  pueden  agregar. 

Para  que  la  convención  constituya  contrato,  es  necesario;  "1^,  que  las  par< 
tes  se  manifiesten  recíprocamente  el  consentimiento.  Una  decisión  secreta  ó 
no  expresada  no  tiene  fuerza  de  obligar;  y  la  manifestación,  y  hasta  la  prome- 
sa hecha  por  una  sola  de  las  partes  sin  aceptación  de  la  otra,  tampoco  consti- 
tuye vincnlo  de  derecho.  Los  romanos  llamaban  á  la  simple  promesa  *'pol]i- 
citatio^'  y  al  consentimiento  de  la  otra  '^acceptatio/^  sin  la  cual  el  prominente 
puede  retirar  su  palabra.  Que  no  existe,  dice  Pothier,  citando  á  Grptius,  de« 
techo  sin  la  aceptación,  se  comprende  fácilmente,  pues  así  como  no  puedo  por 
sola  mi  voluntad  transferir  á  otro  un  derecho  sobre  mis  bienes  sinoTiay  al 
propio  tiempo  su  voluntad  de  adquirirlo,  de  la  misma  manera'  por  ia  sola  pro- 
mesa, no  puedo  conferir  á  otro  un  derecho  contra  mi  persona  hasta  que  por 
medio  de  la  aceptación!  concurra  su  voluntud  con  ia  mía  para  adquirirle. 
(Pothier,  Trat.  de  las  Oblig.,  cap.  1.  §  2,  Grotius  *  Do  jure  belli  et  pac  ,  lib.  2, 
cap  11,  vers.  3.)  El  principio  de  que  la  ^^pollicitatio*'  no  es  obligatoria,  tenía 
entre  los  romanos  dos  excepciones  á  favor  de  la  ciudad:  1?,  cuando  había  un 
poderoso  motivo  para  ello,  como  si  se  hacía  en  consideración  de  alguna  'magis- 
tratura municipal  que  se  había  deferido  "ob  honorem^**  2**,  cuando  había  em- 
pezado á  cumplir  la  promesa.  L.  1,  §  1  y  2,  ff.  de  tít. 

2?  Es  además  requisito  del  contrato  *¡que  el  objeto  de  la  voluntad  sea  una 
relación  de  derecho.*'  Si  dos  personas,  observa  Savigny,  se  ponen  de  acuerdo 
en  sus  opiniones  para  el  ejercicio  de  una  virtud,  de  la  ciencia  ó  del  arte,  su 
convención  no  constituye  contrato  (Sist.  del  Der.  Rom»,  §  CXL.) 

3?  La  relación  de  derecho  ha  de  referirse  á  la  persona  denlas  partes  según  ex- 
presión del  mismo  jurisconsulto,  ó,  en  otros  términos,  "las  partes  han  de  tener 
ánimo  de  contraer  un\  relación  de  derecho.*'  Cuando  los  miembros  de  un  tri- 
bunal, después  de  largos  debates,  continúa  Savigny,  conviene  en  el  fondo  de  su 
decisión,  existe  un 'acuerdo  tocante  á  una  relación  jurídica;  sin  embargo,  no 
constituye  contrato  porque  aquella  no  se  refiere  á  las  personas  que  han  lomado 
la  resolución.  Si  el  padre,  dice  Pothier,  promete  á  un  hijo  cursante  que  en  va- 
caciones le  dará  dinero  para  hacer  un  viaje  si  aprovecha  durante  el  curso,  no 
contrae  una  obligación  propiamente  dicha.  Estas  promesas,  añide  Pothier, 
se  hacen  de  bu^na  fe  y  con  la  voluntad  aclual  de  cumplirlas;  pero  sin 
la  intención  de  conceder  á  aquel  á  quien  se  hacen  el  derecho  de  exijir  su  cum- 
plimiento, y  esto  sucede  cuando  el  que  promete  declara  al  mismo  tiempo  que 
no  entiende  por  ello  ligarse,  ó  cuando  esto  mism^esulta,  ora  de  las  oíreuns- 
tancias  ó  cualidades  del  promí fíente,  ora  de  aquel  á  cuyo  fivor  se  hisso  lá  pro- 
mesa. 

El  esclarecido  fundador  de  la  escuela  histórica,  teniendo  en  consideración  los 
expresodos  requisitos,  define  el  contrato:  cacuerdo  de  varias  personas  sobre 
una  manifestación  común  destinada  á  regir  sus  relaciones  jurídicas»  (Sist.  dfel 
Der.  Rom.,  §  CXL),  cuya  definición  ha  sido  transcrita  en  el  art.  1137  del  Cód. 
Argentino. 

El  Coi.  Italiano,  art.  1098,  explica  el  contrato  diciendo:  '^acuerdo  de  dos  ó 
m&s  personas  para  constituir,  regular,  ó  aclarar  entre  las  mismas  un  vínculo 
jurídico'*;  y  el  FranoéJ,  art.  109d:  ^'convenio,  en  cuya  virtud  una  ó,  yariiis 
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peisonasse  obligan  respecto  de  aoa  ó  de  variai  otras  á  dar,  hacer  ó  no  hacer 
alguna  co^a".  Ambas  definiciones  tienen  el  defecto  de  no  expresar  la  manifes- 
tación de  la  voluntad;  j  del  mismo  vicio  adolece  el  texto  del  presente  Có- 
digo. 

El  de  Guatemala,  art.  1396,  expresa  con  claridad  el  concepto  de  contrato, 
como  sigue:  ''convenio  celebrado  entre  dos  ó  más  personos  por  el  que  se  obli- 
gan á  dar,  hacer,  ó  no  hacer  alguna  cosa".  Pero  esta  definición,  annque  más 
correcta  que  las  de  los  demás  modernos  Códigos,  no  es  lo  bastante  precisa  en, 
cuanto  excluye'  si  bien  se  observa,  los  contratos  unilaterales. 

En  nuestra  opinión,  puede  definirse  más  exacta  j  sencillamente  el  contrato 
diciendo;  ^'convenio  expreso  entre  dos  ó  más  personas,  por  el  que  una  de  las 
partes  ó  las  dos  reciprocamente  se  obligan  á  una  prestación." 

Los  contratos  pueden  ser:  1*,  unilaterales  ó  bilaterales;  2?,  onerosos  ó  lucra- 
tivos, 7  los  onerosos  á  su  vez,  commutitivos  ó  aleatorios;  3%  principales  ó 
accesorios;  4?,  traslativos  de  dominio  ó  simplemente  del  uso  ó  constitutivos  de 
una  carga;  5*,  contratos  de  buena  fe  ó  de  estricto  derecho;  j  6?  (segúu  la  cla- 
sificación romana,)  se  divide  además  en  reales,  verbales,  literales  j  consen- 
súales. 

A)  Llámanse  unilaterales  aquellos  por  los  cuales  se  obliga  tan  solo  una  de 
lai  partes;  j  bilaterales  los  qae  imponen  á  ambas  partes  obligaciones  reci- 
procas. 

En  los  bilaterales,  pues,  cada  contrato  es  á  la  vez  aeree  Jor  j  deudor,  pero 
de  prestación  diferentes,  pudiendo  decirse  con  Mainz  que  una  obligación  sig- 
nalagmáticA  contiene  dos  obligaciones  distintas  en  una  sola  convención.  Las  le- 
jas de  partida  recunocen  implícitamente  esta  división,  y  casi  todos  los  moder- 
nos Códigos  la  consignan  expresamente  (Cód.  Franc.  1102  y  1 103;  1099  y  1100 
lUl.;  642  Port.  1052  y  1053  Ante  proy.  belga;  1758  Luis.  1112  Friburgo;  675 
Berna;  818  Lucerna;  1138  Argent  1889  Mex.  1397  Guat.  l2ot  Urug.  y  Proy. 
Esp.  de  ÍV51,art.  975  .)v 

Él  contrato  bilateral  puede  ser  perfecto  ó  imperfecto.  Ei  lo  primero,  si  en- 
gendra por  naturaleza,  al  momento  de  celebrarse,  obligaciones  igualmente 
principales  para  ambos  contrayentes,  v.  gr.,  la  compra  y  la  sociedad;  y  es  lo 
segundo  si  la  obligación  de  uno  de  ellos  nace  inmediatamente,  como  en  el  caso 
anterior,  al  otorgarse  el  contrato,  en  tanto  que  la  obligación  de  la  otra  parte 
es  tan  sólo  eventual  por  efecto  de  hechos  que  pueden  sobrevenir  á  la  celebra- 
ción de  aquel.  Así,  el  depo^tario  queda  obligado  á  restituir  la  cosa  desde  el 
momento  que  acepta  el  depósito,  al  paso  que  el  depositante  no  contrae  obliga- 
ción alguna  con  la  celebración  del  contrato,  salvo  ciertas  y  ulteriores  contin- 
gencias, como  las  imppnsas  que  hiciere  el  depositario  parala  conservación  de 
la  cosa,  las  cuales  darán  lugar  á  la  obligación  del  reembolso  por  parte  del  dt^- 
positante. 

B)  Los  contratos  se  llaman  lucrativos  ú  onerosos,  según  que  una  de  las  par' 
tes  concede  á  la  otra  un  beneficio  por  pura  liberalidad  ó  que  ambas  adquieran 
obligaciones  recíprocas.  Los  onerosos  se  aubdivlden  en  conmultativos  y  alea- 
torios. Los  conmaltativos  son  aquellos  en  cuya  virtud  las  prestaeiones  que 
reciprocamente  se  hacen  las  partes,  son  equivalentes,  como  por  ejemplo,  en  la 
compra-venta  y  en  la  permuta.  Los  aleatorios  son  aquellos  cuyos  efecto»  se 
subordinan  á  un  acontecimiento  incierto,  es  decir,  cuyos  efectos,  en  cuanto,  á 
las  pérdidas  y  ganancias  para  cualquiera  de  las  partes  ó  para  todas  ellas,  de- 
penden de  la  suerte  ó  del  azar.  Pertenecen  á  esta  especie,  la  renta  ó  el  censo 
vitalicio,  el  seguro,  el  juego,  la  apuesta,  el  préstamo  á  la  gruesa  ventura  y  U 
•ompra  de  esperanza. 
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que  no  sean  contrarios  á  las  leyes,  á  la  moral,  ni  al  orden  pú- 
blico (i). 

Art  1 256.    La  validez  y  el  cumplimiento  de  los  contratos  no 
puede  dejarse  al  arbitrio  de  uno  de  los  contratantes  (2). 


C)  Llamánse  principales  los  que  existen  independientemente  de  otro  contra- 
to, V.  gr ,  la  compra;  j  son  accesorios  aquellos  cuja  existencia  está  subordi- 
nada á  un  contrato  principal. 

Compréndese  en  los  contratos  principales  los  siguientes:  las  capitulaciones 
matrimoniales,  la  compra-venta,  los  censos,  la  permuta,  el  arrendamiento, 
la  sociedad,  el  mandato,  el  mutuo,  el  comodato,  el  depósito,  la  promesa,  la 
donacióu  j  los  aleatorios.  Los  accesorios  son:  la  transacción,  el  compromiso- 
la  cesión  de  bienes,  la  fianza,  la  prenda  é  hipoteca. 

D)  Por  los  fines  que  realizan:  1?  son  traslativos  de  la  propiedad,  la  compra, 
la  permuta,  el  mutuo,  el  censo,  la  renta  vitalicia,  la  donacióu  7  la  sociedad. 
2?  Que  tienen  por  objeto  únicamente  el  uso:  arrendamiento  7  comodato.  3? 
Que  sirven  de  garantía,  ó  á  las  coshs  propiad  como  el  seguro,  6  á  las  obliga- 
ciones ajenas,  como  la  fianza,  la  prenda  7  la  hipoteca.  4?  Que  se  celebran  pa- 
ra  prestar  un  servicio:  mandato  7  depósito. 

É)  Por  I>.  Rom.  los  contratos  son  reales,  ver  vales,  Hiérales  7  consensúales, 
según  que  se  perfeccionan  por  la  entrega  de  la  cosa,  por  la  solemnidad  de  las 
palabras,  por  la  escritura,  ó  por  el  simple  consentimiento  congruentemente 
expresado  por  la  pregunta  7  la  respuesta. 

F)  de  buena  fe  7  de  estricto  derecho,  segán  que  puedan  regularse  en  sus 
efectos  por  la  equidad  7  justicia  las  cuestiones  que  se  susciten  entre  las  partes 
sobre  puntos  que  no  hubieren  expresado,  ó  según  que  no  puode  extenderse  la 
obligación  á  más  que  á  lo  que  los  contra7ent63  hubieren  pactado  ó  las  le7es 
hubieran  establecido.  Dos  casos  cita  Viso,  por  los  cuales  se  hecha  de  ver  la 
diferencia  entre  esos  contratos.  ^^Véndese  un  campo  estando  pendientes  los 
frutos,  sin  haberse  pactado  nada  acerca  de  ellos.  ¿A.  quien  pertenecen?  La  ra- 
zón dicta  que  son  del  comprador,  porque,  como  contrató  de  buen  i  fe,  no  ha- 
biéndose expresado  nada,  se  eniieiden  vendides  juntamente  con  el  campo;  7 
así  lo  resuelve  la  le7  13  del  Dig.  "de  emp  et  vend."  Por  el  contrario,  se  pro- 
mete á  otro  el  mismo  campo  que  tiene  los  frutos  pendientes,  sin  haberse  hecho v 
mención  de  ellos;  entonces  quedan  á  favor  del  promitente,  porque  la  promesa 
no  debe  extenderse  á  más  de  lo  que  en  ella  se  hubiere  expresado,  por  ser  este 
un  eontrato  de  estricta  interpretación,  según  la  L.  99  Dig.  "de  verb.  oblig.*' 
Si  se  rechazan  estas  soluciones,  dice  Gutíériez,  por  eitar  fundadas  en  Ie7e8 
romanas,  contestaremos  que  el  derecho  de  Roma  es  jurisprudencia  en  todas 
pates. 

Por  referencia,  los  1088,  1089  7  1091  del  presente  Código. 

El  art.  anotado  equivale  al  973  Pro7.  1851;  anal.  1101  Franc;  1098  ítal.; 
641  Fort  ;  1051  Ante  pro7.  belga;  1137  Argent.  1138  Méx.  1438  Chii.  1208 
Urug.  1396  Guat.;  806  Vaud.;  1270  7  1349  Hol.  1754  Luis.  1,  tlt.  5,  parte  1, 
Frus.  1104Boliv. 

(V.  Ma7nz,  "Cour.  de  Der  Rom  ,"  §  281,  7  Domat.,  lib^  1,  tít.  1,  §  1.) 

(1)  V.  los  arts.  4, 1115  7  1116  del  presente  Código. -*El  anotado  correspon- 
de á  los  774  Pro7.  1851./-1134  Franc.  672  7  740  Port.  1124  Ital ;  1396  Méx. 
12l2ünig.;  1450  Guat.;  1375  Hol.;   189T  7  1898  Luis.;  836  Vaud;  1132 
Boliv. 
.  (2)  Ls,  17,  48  63  7  108,  §  1  tit.  1,  lib.  45;  8,  ttt,  7,  lib.  44}  7  7  35,  §  1,  Ut. 

55 


424  OÓMOO  OIYIL. 


Art.  1257  Los  contratos  sólo  producen  efecto  entre  las  par - 
tes  que  los  otorgan  y  sus  herederos;  salvo,  en  cuanto  á  estos,  el 
caso  en  que  los  derechos  y  obh'gaciones  que  proceden  del  contra- 
to no  sean  trasmisibles,  ó  por  su  naturaleza,  ó  por  pacto,  ó  por 
disposición  de  la  ley. 

Si  el  contrato  contuviere  alguna  estipulación  en  favor  de  un 
tercero,  éste  podrá  exijir  su  cumplimiento,  siampre  que  hubiese 
hecho  saber  sh  aceptación  al  obligado  antes  de  que  haya  sido 
aquélla  revocada  (x). 

Art.  1258.  Los  contratos  se  perfeccionan  por  el  mero  consen- 
timiento, y  desde  entonces  obligan,  no  sólo  al  cumplimiento  de 
lo  expresamente  pactado,  sino  también  á  todas  las  consecuen- 
cias que,  segün  su  naturaleza,  sean  conformes  á  la  Dueña  íe,  al 
uso  y  á  la  ley  (2). 

Art.  1259.  Ninguno  puede  contratará  nombre  de  otro,  sin  es- 
tar por  éste  autorizado  ó  sin  que  tenga  por  la  ley  su  representa* 
ción  legal. 

El  contrato  celebrado  á  nombre  de  otro  por  quien  no  tenga  su 
autorización  6  representación  legal  será  nulo,  á  no  ser  que  lo  ra- 
tifique la  persona  á  cuyo  nombre  se  otorgue  antes  de  ser  revoca <• 
do  por  la  otra  parte  contratante  (3). 

I,  lib.  8,  Dig.;  18,  tít.  38,  Hb.  4  Oód.  Rom.— L.  9,  tlt.  5,  Part.  6' 

V.  el  1115  del  Presente  Código.— El  1256  es  literalmente  igual  al  879 
Proy.  1851.-1384  Méx.;  1214  Urug.;  8T0  Vaud.;  1029  Luis.;  2229  Hol. 

(1)  Ls.  27,  §  4  lib,  2,  Dig.  §  18,  tít.  20,  líb.  3;  §  3,  lít.  20,  lib.  1  Inst.  7  y 
ll,lít.  11,  Part.  5^ 

V.  los  623,  659  á  661,  lili,  1113  del  presente  Cód. 

GonTÍene  en  parte  con  el  977  Proy.  I85I.— 1120  y  1165  Pranc.  1123  y  1228 
{tal.  703  Port.;  1068  y  )093  Ante  proy.  belga;  1195  Argent.  1393  y  1538 
Móx.  1449  Ohil.  1217  ürug.  821  y  865  Vaud.  1353  y  1376  Hol.  1773  Luis.; 
1429  Guat. 

(V.  Aubry  y  Rau.  "Cours.  de  dr.  civ.  franc,  §  346.) 

(2)  Por  Der.  Rom.  la  perfección  del  contrato  era  distinta  según  la  clase  á 
que  este  pertenecía.  Los  reales  Fe  perfeccionaban  por  la  entrega  de  la  cosa  ó 
l:i  ritualidad  de  la  tradición;  los  verbales  por  la  congruencia  de  la  pregunta 
con  la  respuesta;  los  literales  por  la  escritura  y  los  consensúales  por  el  sim-* 
pie  consentimiento. 

Respecto  á  la  sf  gunda  parte  del  art.  anotado.  V,  las^Ls.  31,  §  20  tic.  1,  lib. 
21;  2,  §  3,  tít.  7,  lib.  44,  Dig.  nóms.  34  90  y  183  '*de  regulis  juris." 

V.  los  50  á  55  ¿e\  Oód.  de  Comercio. — El  anotado  es  trasunto  literal  del  978 
Proy.  1851.— 1135  Franc.  1124  Ital.  704 Port.  1197  y  1198  Arget  j  1392  Méj.; 
1252  ürug,;  1425  y  1426  Cuat.;  836  Vaud.;  1897  y  1898  Luis.  1375  Hol. 
I132Boliy. 

(Domat.  «*Obligat.,"  lib.  1,  sec.  3;  TouUier  '*Tli6orie  raisoné  duCódciv.," 
t  VI,  núms.  334  y  siguientes,  Aubry  y  Rau;  "Oours  de  der.  cíy.  franc,"  §  346 
y  Marcado  sobre  el  art.  1135.) 

(3)  Nán  60  ''De  regulis  juris'*,  §  21  lib.  3,  tít.  19  Inst.  Ls.  81  y  83,  lib.  45, 
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Art.  1260.  No  se  admitirá  juramento  en  los  contratos.  SI  se 
hiciere,  se  tendrá  por  no  puesto  (1). 


tít.  lo,  Dig.— Ls.  7,  y  11,  tít.  11,  Part,  5!  y  regla  10  tít.  34  Part.  V. 

V.  los  139  á  141  de  la  L.  Hip.,  y  el  112  de  su  Regí,  los  292  á  296  Cód.  de 
Com.,  y  los  60,  61  155,  183,  262  1713  y  1717  del  presente  Código. 

£1  art.  anotado  es  copia  del  980  Proy.  185l.-^1129  Ital.  646  Port.  1161 
Argent  1401  Méx.  1448  Chil.  1218  Urug.  1428  Guat. 

(Savigny,  "Der.  de  las  Oblig.,"  t.  ii,  §  59;  ZacharisB  §  617  Pothier,  Obliga- 
ciones núm.  56,  y  Maynz  §  289.) 

(1)  Las  La.  28,  tic.  7,  lib.  28  Dig.,  y  6,  tít.  4,  Part.  6%  sostient^n  la  misma 
doctrina  en  la  instrucción  de  heredero.  La  L.  26,  tít.  11,  Part.  8^  mandaba 
íjipoDer  la  pena  de  infamia  al  perjuro,  y  afiadia,  relatiramente  al  quo  diee 
mentira  en  e)  juramento  judicial  ó  voluntarlo,  que  cnon  la  podemos  poaar 
otra  pena  si  n^n  aquella  que  Dios  le  quisiere  poner». .^La  L.  récop.  2  tít.  6 
lib.  12,  admitía  el  juramento  en  los  contratos,  y  establecía  sanción  contra  el 
que  le  quebranta. 

(V.  la  nota  al  art.  1235.— Sala,  Ilustracién,  núm.  12,  tít.  5,  lib.  1,  y  Po- 
thier, "Trat.  de  las  oblig  ,''  núms.  911  y  siguientes.) 

El  art.  anotado  es  copia  literal  del  983  Proy.  1851.— 1397  Méx.;  1219 
Urug. 
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CAPITULO  n. 


De  los  requisitos  esenciales  para  la  validez  de  los  contratos. 

DISPOSICIOK  QEI9BRAL. 

Art.  1261.  No  hay  contrato  sino  cuando  concurren  los  requi 
sitos  siguientes: 

I?  Oonsentimiento  de  los  contratantes. 

2?  Objeto  cierto  que  sea  materia  del  contrato. 

3?  Causa  de  la  obligación  que  se  establezca  (i). 


SECCIÓN  PRIMERA. 
Del  conaentimiento. 

Art.  1262.  El  consentimiento  se  manifiesta  por  el  concurso 
de  la  oferta  y  de  la  aceptación  sobre  la  cosa  y  la  causa  que  han 
de  constituir  el  contrato. 

La  aceptación  hecha  por  carta  no  obliga  al  que  hizo  la  oferta 


(1)  Oujacio  distinguía  dos  elementos  en  los  contratos:  los  esenciales  j  los 
meramente  accidentales;  j  los  jurisconsultos  del  siglo  xvii,  partiendo  de  esta 
base,  hicieron  la  clasificación  en  tres  clases:  esenciales,  naturales  y  acci- 
dentales, que  ha  sido  umversalmente  recibida.  Llámanse  erenciales  los  que 
son  de  esencia  en  la  convención,  por  macera  que,  si  le  falta  alguno  de  ellos, 
DO  puede  existir;  tal  es,  por  ejemplo,  la  capacidad  de  los  contratantes  7  su 
eonsentimi^nto.  Naturales  son  los  que  lleva  consigo  la  naturaleza  del  contra- 
to aunque  las  partes  no  los  hajan  expresado  por  manera  que  se  consideran 
comprendidos  en  el  consentimiento  á  no  estipularse  especialmente  lo  contrario 
(R.  V.  7  Feb.  1863;)  pero  á  diferencia  de  los  esenciales  pueden  suprimirse  6 
pescindirse  de  ellos  sin  tocar  la  esencia  del  contrato.  La  evicción  es  un  requi- 
sito natural  en  los  contratos  onerosos. 

Un  ejemplo  que  se  haya  en  las  leyes  romanas,  da  á  conocer  la  diferencia 
que  media  entre  los  requisitos  esenciales  y  los  naturales  del  préstamo.  En  este 
contrato  es  de  esencia  que  se  restituya  otro  tanto  del  mismo  género,  y  es  de 
naturalesEa  que  haya  de  ser  de  lá  misma  bondad.  Mudándose  lo  primero,  co- 
mo si  se  conviene  que  por  aceite  haya  de  entregarse  vino,  deja  de  ser  presta- 
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sino  desde  que  llegó .á  su  conocimiento.  £1  contrato,  en  tal  caso, 
se  presume  celebrado  en  el  lugar  en  que  se  hizo  la  oferta  (i). 

Artí  1263.  No  pueden  prestar  consentimiento: 

I?  Los  menores  no  emancipados. 

2?  Los  locos  6  dementes  y  los  sordo-mudoa  que  no  sepan  es- 
cribir. 

3?  Las  mujeres  casadas,  en  los  casos  expresados  por  la 
ley  (2). 

Art.  1264.  La  incapacidad  declarada  en  el  artículo  anterior 
está  sujeta  á  las  modificaciones  que  la  ley  determina,  y  se  en^i 


mo,  y,  al  contrario,  subsiste  el  préstamo,  mudándose  lo  sdgundo.  Ls.  2j3, 
tít.  1,  lib.  12  Dig,,  y  7,  tít.  64,  lib.  4  Gói. 

Por  último:  son  accidentales  todos  los  requisitos  que  existen  por  sola  la  to- 
1  untad  expresa  de  loa  contratantes  como  la  condición,  el  modo,  y  el  término. 

Los  requisitos  esenciales  son:  1?,  capaci  lad  de  los  contrayentes;  2?  su  con- 
sentimiento; 3^,  objdto  cierto  que  sea  materia  del  contrato;  4?,  causa  lícita  que 
lo  m.otive.  Por  la  legislación  anterior  era  además  requisito  esencial  la  forma 
ó  solemnidad  la  cual,  según  el  presente  Col.,  art.  1278,  que  atiende  tan  sólo  á 
la  voluntad  de  las  partes,  no  afecta  á  la  yalidéz  del  contrato.  La  capacidad 
de  los  contratantes  que  hemos  consignado  en  otro  lugar,  y  dé  que  se  trata  en 
el  art.  1263,  ha  sido  impropiamente  omitida  en  el  presente  art. 

El  Dar.  Rom.  el  concurso  del  acreedor  y  del  deudor,  ó  sea  .el  consentimien- 
to de  ambos  es  indispensable  L.  3  pr.,  tit.  12, lib.  50Dig.  *T.ictum.  (St.  duurum 
oonsensus  atque  conventio,  pallieitatio  vero  ofFerentis  poIíus  p'omis  um.  Es 
igualmente  preciso  que  la  determinación  sea  determinada.  L.  16,  §  4,  tít.  1, 
lib.  20  Dig.;  L.  25  pr.  tít.  2,  lib.  19  Dig.;  §  1,  tít.  23,  lib  3  Instit.;  L.  15  tít. 
38  lib.  4  Cód.  Y  además  que  tenga  unu  causa  civil  fundada  en  la  reciprocidad 
como  lo  indica,  la  etimología  griega  60/i/iayra.  L.  7,  §  1,  2,  tít.  14,  lib.  2  Dig. 

El  art.  1261  es  análogo  á  los  985  Proy,  1851  1108  Frann.;  1104  Tfal.;  643 
Port.  1055  Ante  proy.  belga.— 395  Méx.  1445  Chil.  1222  üruif.  1406  Guat. 

(1)  El  Der.  Rom.  para  que  haya  realmente  concurso  de  las  dos  voluntades, 
es  preciso  que  la  aceptación  corresponda,  bajo  todos  conceptos,  al  ofrecimiento. 
^L.  1,  §  3  inf.  L.  134.  §  1,  tít.  1,  lib.  45  Dig.;  §  5,  tít.  19,  lib  3  Inst. 

V.  los  50  á  55  del  Cód.  do  Gom. 

648  á  654  Fort.— Transcrito  en  el  fondo  del  1085  Ante  proy.  belga;^ll44 
y  1145  Argent.  1223  Urug. 

Eb  las  convenciones  que  se  hacen  pc»r  correspondencia  media  un  espacio  de 
tiempo  entre  la  oferta  y  la  aceptación,  y  se  duda  desde  qué  momento  se  entien- 
de perfeccionado  el  contrato.  Según  Laurent.;  la  doctrina  del  Ante  proy.  bel- 
ga; que  es  la  misma  de  nuestro  art.,  es  el  más  natural  y  equitativa,  en  cuan- 
to aplica  exactamente  á  la  correspondencia  lo  que  se  hace  cuando  se  hayan 
presentes  las  partes  contratantes. 

(Ihering;  ^^L'Esprit  du  Der.  Bomain,"  versión  por  Meulenaere,  t.  1,  pág. 
178;  Aubry  y  Rau;  "Oours  d**  Der.  civ.  franc.,^'  §  343,  y  Maynz.  §  284.) 

(2)  En  consonancia  con  las  Ls.  1,  §  12  y  13;  6,  tft.  7,  lih.  44  Dig.,  y  4,  j  5, 
tít.  11,  Part.  5^— V.  además  los  §  1,  L.  5,  tit.  8,  lib.  26  Dig.,  y  núm.  19,  ''De 
regttlis  juris".--Respeoto  al  núm.  2,  véase  el  nám.  40  "De  regulis  juris.'* 
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tiende  sin  perjuicio  de  las  incapacidades  especiales  que  la  misma 
establece  (1). 

Art.  I265.  Será  nulo  el  consentimiento  prestado  por  error, 
violencia,  intimidación  ó  dolo  (2). 

Art.  1 266.  Pfeira  que  el  error  invalide  el  consentimiento,  de- 
berá recaer  sobre  la  substancia  de  la  cosa  que  fuere  objeto  del 
contrato,  ó  sobre  aquellas  condiciones  de  la  misma  que  princi-* 
pálmente  hubieren  dado  motivo  á  ceiebrarlo. 

El  error  sobre  la  persona  sólo  invalidará  el  contrato  cuando 
la  consideración  á  ella  hubiere  sido  la  causa  principal  del 
mismo. 

El  simple  error  de  cuenta  sólo  dará  lugar  á  su  corrección  (3). 

Art  1267.  Hay  violencia  cuando,  para  arrancar  el  conseno 
timiento,  se  emplea  una  fuerza  irresistible. 

Relativamente  á  las  mujeres  casadas,  el  Der.  Rom.  7  pktrio  nada  dicen; 
pero  puede  Terse  como  fruto  Voet,  núm.  41,  tít.  2,  lib.  23,  sobre  los  testamen- 
tos romanos. 

El  Cód.  de  Com.  declara  con  capacidad  legal  para  ejercer  el  comercio  á  loa 
menores  de  21  años;  7  á  la  mujer  casada,  mediante  licencia  d^  su  marido.  (Y. 
los  arla.  4,  6  á  9,  11  7  13  ) 

y.  del  presente  código  los  60  á  62,  199,  200,  213,  262,  214,  317,  320,  324, 
1801 7 1304. 

1^09  tres  números  del  art.  anotado  convienen,  aunque  refiriéndose  á  la  oa- 

Í acidad  para  contratar,  con  los  del  art.  897  Pro7.  1851  7  anal,  á  los  1224 
ranc.  1106  Ital.;  644  Port.  1072  Ante  pro7.  belga:  1160  Argent.  824  Vaud. 
1366  Hol.  1775  Luis.  866  Aust.  10  al  20,'t<^.^5,  parte  1,  Prus  1130  BoIíf.  1398 
Méx.  1447  Chil.  1239  á  124lUrug.  1417  Guat. 

(1)  V.  los  60  á.  62,  199,  2C0,  218  221  2^b  229)  269  á  272,  275  7903  del  pre- 
sente código. 

El  art.  anotado  es  copia  de  la  T  paxte  978  Pro7.  1851.— Ult.  §,  arl.  1124  y 
1,  del  1125  Franc.  últ.  §  1106  Ital  últ.  §  1072  Ante  pro7.  belga;  1160  Argent 
1447  Chil.  1242  Urug.  1417  Guat. 

(2)  En  consecuencia  con  las  Ls.  1,  tít.  2;  1,  tít.  3,  lib.  4  Dig.  28,  tit.  11;  21» 
tít.  5:  49,  fít.  14,  Part.  5'  7  7,  tít.  33  Part.  7'  núm.  116  "De  regulisjuris." 

Conforme  el  art.  anotado  con  el  988  Pro7.  1851,7  análogo  á  los  1109 
Franc.  1108  Ital.  656  Port.  1059  Aote  pro7.  belga;-^1158  Argfint.  1451  Chil. 
1230  Urug.  1414  Guat.  810  Vaud.  1857  Hol.  1813  Luis.  1106  BoIít. 

(Savign7,  ^'Sist.  del  Dwc  Bom»/'  versión  por  ACe»ía  7  Pole7,  lib.  2,  cap.  3  § 
114;  Ihering,  vereión  franc.  por  Meulenaere,  1. 1,  pág.  67,  ui,  págs.  114  7  120 
7iir,págs.  183  7  185.) 

(3)  Bl  error  es  la  falsa  noción  de  las  cosas,  en  tanto  que  la  ignorancia  ee  la 
falta  de  toda  noción  ó  conocimicDto  de  las  mismas. 

Los  expositores  siguiendo  la  doctrin  i  de  los  jurisconsultos  romanos,  distin- 
guen el  error  de  hecho  del  de  derecho,  según  que  se  refiera  á  un  acontecimien- 
to ó  a  una  disposición  legal.  Primer  caso:  L.  2,  tít.  18,  lib.  1  Cód.;  Segundo 
caso:  §  2,  L.  1,  tít.  6,  lib.  22  Dig  ;  12,  tít.  18,  lib.  1,  Cód»;  20,  tít.  1,  Part.  1* 
7  81  tít.  14,  Part.  5? 
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Hay  intimidación  cuando  se  in3{>ira  á  uno  de  los  contratantes 
el  temor  racional  y  fundado  de  sufrir  un  mal  inminente  y  grave 
en  su  persona  ó  bienes^  ó  en  la  persona  ó  bienes  de  su  cónyuge, 
decendientes  ó  ascendientes. 

Para  calificar  la  intimidación  debe  atenderse  á  la  edad^  al 
sexo  y  á  la  condición  de  la  persona. 


Oasi  todos  lofl  modernos  códigos  declaran  explícitamente  esta  distinción,  cu- 
ja importancia  práctica  tiene  reconocida  nuestra  jurisprudencia,  y  los  mismos 
Tribunales  franceses  con  motivo  de  haberse  desatendido  esta  división  funda- 
mental en  los  correspondientes  arts.  (1136  y  1137)  del  Cód.  Napoleón.  Los  c6 
digos  que  declaran  de  un  modo  expreso  la  división  referida,  entre  otros,  son; 
El  Proy.  Esp.  de  1851.  art.  989}  el  Ital.  1 109  y  1  llO;  el  de  Luis.  1816  y  1817 
el  Argent.  923,  929  y  930;  el  de  Urug.  1231  y  1232;  El  Chil.  1452  á  1454,  y 
el  Ante  proy.  belga:  1060. 

La  opinión  de  los  intérpretes  sobre  esta  materia,  es  que  el  erior  de  hecho 
anula  el  contrario  si  recae  en  un  elemento  del  cual  dependa  la  convención*  y 
relativamente  al  de  derecho  sostienen,  que  no  siendo  admisible  la  ignorancia 
de  las  leyes,  no  de  ve  prosperar  la  excepción  de  este  error,  á  lo  que  debe  aña- 
dirse una  ra^ón  de  interés  público,  cual  es  la  de  evitar  los  constantes  pleitos 
á  que  estarían  expuestas  las  convenciones  todas  si  pudieran  invocarse  el  error 
de  derecho  contra  su  validez. 

El  error  de  hecho  produce  distintos  efectos,  según  que  recaiga  sobre  la  per- 
sona, sobre  la  cosa  ó  la  naturaleza  de  la  convención.  £1  texto  que  anotamos  no 
hace  mérito  de  este  último,  siendo  asi  que  es  el  que  con  mas  evidencia  exige 
la  invalidación. 

El  error  en  la  persona  generalmente  no  anula  el  contrato,  como,  por  ejem- 
plo si  uno  compra  una  cosa  á  Juan  y  resulta  que  el  vendedor  es  su  hermano 
Francisco;  pero  será  causa  de  invalidación  cuando  la  individualidad  ó  las  cua- 
lidades de  la  persona  son  un  elemento  esencial  de  la  prestación,  de  suerte  que, 
á  ser  distinta  alguna  de  aquéllas,  no  se  hubiere  otorgado  el  contrato,  ya  que 
en  ambas  hipótesis  la  consideración  á  la  persona  es,  según  el  texto,  la  causa 
principal  de  su  celebración.  Así,  en  el  caso  de  matrimonio  el  error  en  la  iden- 
tidad de  la  persona  anula  el  contrato  (L.  10,  tít.  2,  Part.  4^),  puesto  que  la 
parte  que  incurrió  en  error  celebrada  el  matrimonio  en  consideración  á  una 
individualidad  personal.  En  una  obra  que  ha  de  ejecutarse  por  jornaleros,  no 
será  motivo  de  la  invalidación  el  error  en  la  identidad  ni  en  las  cualidades 
personales,  y,  por  el  contrario,  lo  sería  si  en  una  pintura  se  propuso  el  que  la 
encargó  que  la  realizase  un  determinado  genio  artístico. 

El  error  en  la  cosa  anula  el  contrato:  1?  Si  rdcae  sobre  el  objeto  mismo  de 
la  disposición,  v,.  gr.«  si  uno  compró  un  predio  y  después  resulta  ser  otro  dis- 
tinto del  que  se  habíjt  propuesto  adqárir.  (L.  9,  tit.  1,  lib.  18  Dig.,  y  L.  20, 
tit.  5,  Part.  5')  2*^  Cuando  recae  en  la  substancia  ó  en  la  materia  del  objeto  de 
la  obligación,  como  si  uno  quisiera  comprar  un  vaso  de  oro  v  se  le  diera  uno 
de  cobre  ó  de  latón.  Ls.  9  y  14,  tit.  1,  lib.  18  Dl^,;  L.  21,  tit.  5,  Part.  5' 

El  Cod.  de  Prusia  (arts.  4  y  5,  tit.  2,  lib,  1),  define  la  "substancia":  "todas 

las  partes  y  todas  las  propiedades  de  una  cosa,  sin  las  cuales  dejaría  de  ser  lo 
que  representa  ó  de  concurrir  al  fio  á  que  se  destina". 
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El  temor  de  desagradar  á  las  personas  á  quienes  se  debe  su* 
misión  y  respeto  no  anulará  el  contrato  (i) 

Arn  1268.  La  violencia  ó   intimidación  anularan  la  obliga* 


Ei  error  en  el  nombre  de  la  persona,  así  como  en  el  nombre  de  la  cosa  ó  en 
las  oualidade  i  accidentales  de  ésta,  no  invalida  el  contrato,  puesto  que  haj 
consentimiento  eñ  lo  esencial  del  mismo:  L.  9,  §  1,  tit.  1,  lib.  18  Di@[.;  L.  65, 
§  1,  tit.  1,  lib.  45  Dig.;  Ls.  7  y  8,  tit.  6,  lib.  22  Dig.>  U  21,  til.  5,  Part.  5^ 

El  *'error  en  la  natu\aleza  del  contrato,"  ó  sea  e  o  la  misma  prestación,  lo 
anula,  como  por  ejemplo,  si  uno  creyese  tomar  á  censo  un  terreno,  j  el  pro-» 
pietario  se  hubiese  propuesto  dárselo  en  arrendamiento.  L.  9  Dig.  de  ^'eonl. 
emt.,"  18,  1;  L.  18  Dig.  "de  rebus  creditis,"  12,  !•  (V.  Maynz,  üer.  Rom.,  t. 
II,  §  201,  y  Savigny  Der.  Rom.  §  136.) 

Algunos  tratadistas  sostienen  que,  ademas  de  los  expresados  casos,  el  error 
es  motiro  de  nulidad  cuando  recae  en  la  causa  del  contrato.  Distinguen  á  e9^- 
te  efecto  la  causa  simplemente  impulsiva  del  contrato  de  la  que  constituye- 
como  su  fundamento  y  condición  eseucial.  La  meramente  impulsiva  dicen,  no 
anula  el  contrato,  como,  por  el  contrario,  si  uno,  creyendo  que  era  deudor  de 
una  cantidad,  conviniese  con  el  supuesto  acreedor  el  modo  de  hacerle  efectiva 
y  resultasp  después  que  no  existía  Ja  deuda,  el  error  en  este  caso  anularía  el 
contrato,  en  razón  de  ser  la  causa  el  motivo  sin  el  cual  no  se  hubiese  contraí- 
do la  obligación.  (V.  Püthier,  "Trat.  da  las  oblig.,  núm.  20,  y  Pufíendorf,  L. 
8,  cap.  6,  núm.  7.) 

Maynz  sostiene  quo  *^e1  error  en  los  motivo  que  han  podido  inducirnos  á 
centratar  no  invalida  el  cor  trato,  porque  no  impide  en  ningún  caso  que  se  ha- 
ya querido  y  consentido,  y  concurren,  por  consiguiente,  los  requisitos  para  la 
validez  de  la  eonvención.  ''Esta  verdad  incontestable,  dice,  pero  frecuente- 
mente desconocida  por  los  jurisconsultos  contemporáneos,  ha  sido  sancionada 
por  los  romanos  con  tanta  energía  como  consecuencia."  (^'Cours.  de  Der  Rom. 

§201.) 

En  el  Der.  moderno  parece  menos  admisible  la  doctrina  contraria,  puesto 
que  no  se  reconoce  otra  causa,  de  obligar  que  la  simple  voluntad,  con  tal  que 
sea  manifiesta* 

El  Gód.  Port.,  sin  embargo  (659  y  660),  consigna  que  el  error  de  derecho 
en  la  causa,  del  eontrato  produce  nulidad.  Y  es,  en  nuestra  opinión,  que  no 
se  ha  fijado  lo  bastante  el  concepto  de  la  causa,  sobre  cuyo  punto  no  están 
i^eordes  los  expositores  modernos.  (Y.  Laurent  sobre  el  art.  1055  Ante  proy. 
I^elga,  y  Domat.  Lois  civ.,  lib.  1,  tit.  18.) 

Respecto  al  simple  ^'error  de  cuenta,  á  que  se  nfiere  el  último  apartado  del 
texto,  V.  las  Ls.  1,  §  1,  tit.  8,  lib.  49  Dig.;  2,  tit.  52,  lib.  7,  Gód.,  y  19,  lit.  22 
y  4,  tit.  26  Partida  3* 

El  art.  anotado  conviene  con  el  989  Proy,  1851,  y  con  los  UlO  Franc; 
1109  y  UlO  Ital.;  660,  66),  66¿  y  665  Port.,  1060  y  1061  Ante  proy.  belga; 
925  y  926  Argent.;  1413  Méx  ;  811  Vaud  ;  1358  Hol.;  871  al  873  Aust.;75  al 
83,  tit.  4,  parte  1  Prus.:  1453,  1454  y  1435  Chil.;  1232  Urug.;  UÓS  Guat. 

(Savygny,  t.  ni,  §  136  y  sigs.;  Voet,  núm.  5,  Pothier,  "Trat,  de  las  oblig., 
núms.  17  y  sigs.;  Goyena  sobre  el  art.  989  Proy.  1831.) 

(1)  Conviene  con  la  L.  7,  §  1,  tit.  2,  Jib.  4  Dig.;  Y.  además  todo  el  tit.  2,  lib. 
4  id.,  el  tit.  68,  lib.  2  Gód.  Rom.,  y  las  Ls.  58*  tit.  5  y  28,  tit.  11,  Fart  5^ 
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ción,  aunque  se  hayan  empleado  por  un  tercero  que  no  ínters 
venga  en  el  contrato  (1). 

Art  1 269.  Hay  dolo  cuando  con  palabras  ó  maquinaciones 
insidiosas  de  parte  de  uno  de  los  contratantes  es  inducido  el 
otro  á  celebrar  un  contrato  que,  sin  ellas,  no  hubiera  hecho  (2). 

Art.  1275.  Para  que  el  dolo  produzca  la  nulidad  de  los  con- 
tratos; deberá  ser  grave  y  no  haber  sido  empleado  por  las  dos 
partestes  contratan. 


Definen  la  rioleneia  con  relación  á  loe  contratos  las  Ls.  1,  íH.  2f  lib.  3^ 
tit  4,  5;  2,  tit.  2,  lib.  4,  y  15,  t¡t.  2,  Part.  4» 

La  intimidación  V.  en  las  5,  6, 8  y  9,  tit.  2»  lib.  4  Dig. ;  15,  tit.  2,  Part.  4%- 1, 
tit.  33,  Part.  7'r-Núm.  18i.  *'Da  regulis  juris.» 

Sobre  el  temor  de  desagradar  concuerda  el  art.  anotado  con  las  Ls.  21  y  22, 
tit.  2,  lib.  23,  y  26,  §  I,  tit.  1,  lib.  20  Dig. 

V.  art.  510  Cód.  penalj-^y  los  507  á  511,  515, 534  y  604,  núms.  4  y  5del  pre- 
sente Código. 

£1  anotado  es  copia  del  990  Proy.  1851  y  anal,  álos  1112, 1113  y  1114  Franc.: 
IU2, 1113  y  1114  Ital.;  §  único  666  y  667  Port.;  1063, 1064  y  1065  Aiite  proy.  bel- 
ga;  936,  937, 939  y  940  Argent.;  1415  y  1416  Méj.;  1456  Chil.;  809,8l0y  Sil 
Vaud.;  1360, 1361  y  1362  Hol.  1846, 1846  y  1847  Luis.  1233  Urug.  1413  Guat. 

Wissembanch,  p.  1%  disp.  13,  núm.22.  Taparelli,  Ens.  teo.  del  Der.  nat.  La- 
meros 197  y  sigs  ,  refutando  á  Pufferidoíf.  Toullier,  "T.  laisoné  du  Coi*  civ. 
lem.  6,  número  81;  Duranton,  Cours  de  Der.  franc.  sirant.  le  Cod.  civ.,  t.  x, 
uúm^.  142y  148  y  Aubry  y  Rau,  *Coursde  Der.  civ  franc'\§  343,  Pothiei  *»Trat 
de  las  oblig.,»  núm.  21  y  siguientes. 

(1)  Conforme  con  las  Ls.  1,  $  1,  9,§  3,  Hit  3,  lib.  4,  34,  §  1,  tit.  5,  lib.  89 
Dig.,  6,  tit,  20,  lib.  1  Cód.  Rom.  y  Ls.  56  tit.  5,  28,  tit.  11  Part  5» 

Y  el  art.  510  del  GóJ.  penal. 

El  art.  1668  del  presente  Cód.  es  trasunto  del  991  Proy.  1851,  y  análogo  á  lo  1111 

Franc.  ,  lili  Ital.,  666  Port.,  1062  Ante  proy.  b-lga.-941  Argent.  1415  y  1416 
Méj.,  1457  Chil.,  1235  Urug.,  1412  Guat.  812  Vaud.  1359  Hol.  1844  Luis.  875 
Aust.  1108  Boliv. 

£1  Código  de  Ba viera  establece  lo  contrario  de  nuestro  art.,  y  sólo  concede 
acción  contra  el  tercero,  lib.  1,  cap.  4,  art.  25.  El  de  Austria,  art.  875,  declara 
la  nulidad  para  solo  el  caso  de  que  la  tercera  persona  obre  á  instigación  de 
una  de  las  partes.       • 

(Sevigny.  Sist.  del  Der.  Rom.,  versión  por  Mecías  y  Poley,  lib.  II,  cap  3,  5 
115,  3,  Muhlembruch,  §  643,  Eichhorn,  t.  II,  p.  355.) 

(2)  Dolo  es  el  artificio  de  que  uno  se  vale  p  ira  sorprender  ó  ePg.iHar  á  otro. 
Según  las  partidas,  '^doio,  tanto  quiere  decir  como  engaño,  ó  ebgaQo  es  cuarta- 
miento  que  facen  algunos  homes  los  anos  á  los  otros,  por  palabras  mentirosas  4 
encubiertas  6  coloradas  con   intención  de  los  engañar  é  de  los  decebir." 

Los  intérpretes  dividen  el  dolo,  relativamente  á  sus  efectos,  en  causante,  ó 
sea  aquel  que  procede  al  contrato,  y  sin  cuyo  concurso  é^te  no  se  liubiera  ce- 
lebrado, y  en  *4ncidente,"  cual  es  el  que  recae  en  las  circunstancias  ó  « ondí- 
clones  de  la  obligacióo.  El  causante  vicia  el  consentimiento,  y  en  su  conse  - 
cuencia  da  lugar  á  la  nulidad  del  contrato,  en  tanto  que  el  incidente,  como  qua 
recae  svbre  elementos  accidentales  da  la  obligación  da  tan  sólo  acción  para  ln*  ' 
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BLdolo  incidental  sólo  obliga  al  que  lo  empled  á  indemniíar 
daños  y  perjucíps  (i). 

4 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

Del  objeto  de  Iob  contratos. 

Art.  1271.  Pueden  ser  objeto  de  contrato  todas  las  cosas  que 
no  e^tán  fuera  del  comercio  de  los  hombres,  aun  las  futuras. 

Se  exceptúa  la  herencia  futura,  acerca  de  la  cual  será  nulo 
cualquier  «contrato,  aunque  se  celebre  con  el  consentiminto  de 
la  persona  de  cuya  sucesión  se  trate. 


demnizarse  de  los  daQos  j  perjuicios 

Tales  la  doctrina  que  relatÍTamante  al  dolo  causante  se  desprende  de  las  Ls. 
1,  §  ^,  7,  §  3  al  fin  Q  al  princ,  18,  §  3  tlt.  3.  lib.  4,  §  4,  5  y  6,  tít.  1,  lib.  12,  2, 
lie.  14,  lib.  50  Dig.,  57,  tít,  5,  Part.  5*  1,  tít.  16,  Fart.  7*,— y  respecto  al  dolo 
incidente  las  Ls«  36,  tít.  3,  lib.  4  Dig.  ;  80,  tít.  4,  29,  tít.  8,  lib.  2,  6,  tít.  14, 
Jib.  1  Cód.  Rom.  34  y  35,  tít.  34,  Part.  7*  núm,  154  "Da  regulis  juris.  L.  57, 
tít.  5,  Pttrt.  5^  y  Sent.  20  de  Mayo  de  1862.  EL  art.  anotado  y  el  siguiente  re- 
producen la  misma  regla,  con  la  diferencia  de  que  para  que  el  dolo  causante 
dé  lugar  á  la  nulidad,  es  preciso,  según  el  art.  1270,  que  el  dolo  sea  grave. 

Cuando  el  dolo  tiene  lugar  por  parte  de  *'un  tercero,"  no  produce  en  ningún 
easo  la  nulidad  de  la  convencióa,  y  da  únicamente  defecho  para  pedir  la  in- 
demnización corre  tpondienle . 

Hay  diferencia,  observa  Gutiérrez,  entre  esto  y  lo  que  dispone  la  ley  en  el 
caso  de  violencia;  la  razón  que  se  alega  es  que  la  violencia  quita  la  libertad 
al  consentimiento;  el  dolo,  por  el  contrario,  no  impide  que  las  partes  hayan 
consentido  libremente,  y  si  se  anula  el  contrato,  es  como  indemnización  del 
perjuicio  causado  por  el  que  ha  dado  ocasión  para  contraer,  de  donde  se  sigue 
que,  pudiendo  reclamarse  la  indemnizaron  oont/a  el  tercer  autor  del  dolo, 
no  hay  necesidad  de  anular  el  contrato;  porque,  después  de  todo,  el  engafiado  lo 
es  ó  puede  serlo  por  su  culpa;  pero  la  violencia  no  se  puede  precaber.  (Tomo 
IV,  tít.  prel.,  sec.  2%  art.  3*) 

El  dolo  debe  probarse  en  todo  caso  por  el  que  lo  alega,  correspondiendo  á 
la  Sala  sentenciadoia  apreciar,  en  vista  de  las  pruebas  practicadas,  si  ha  in- 
tervenido dolo  causante  ó  incidente.  (Sents.  21  Mar.  U6I;  22  Dio.  1866  y  28 
Oct.  1867.) 

V.  los  547  á  554  del  Cód.  penal. 

El  art.  anotado  es  copia  del  992  Proy,  1851,  y  conviene  con  los  III6  Frano. ; 
1115  Ital.;  §  único  663  Port.;  1066  Ante  proy.  belga;— 931  Argent.;  1414 
Méj.;  1458  y  1459  Chil.  1236  ürug.;  1409  Quaf;  817  Vaud,;  1364  Hol.;  1844 
Luis.;  85,  tít.  4,  parte  1,  Prus. 

(V.  Chardon  sobre  las  diferencias  entre  el  dolo  y  el  fraude,  1. 1.  pág.  4  **De 
dolo  y  el  fraude."  y  además  Pothíer.  **Trat.  de  las  Oblig."  núm.  28  á  30,  y 
Maynz,  Der.  rom.,  1. 11,  §  202.) 

(1)  Concuerda  el  seg.  $  con  las  Ls.  36,  tít.  3,  lib.  4  Dig.  30,  tít.  4,  29»  tít  3, 
lib.  2;  6,  tít  14»  lib.  1  Cód.  rom.  34  y  35,  tít.  34,  Part.  7\  núm.  X5i  *'De  ro% 
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Pueden  ser  igualmente  objeto  de  contrato  todos  los  servicios 
que  no  sean  contraríos  á  las  leyes  ó  á  las  buenas  costumbres  (i). 

Art  1272.  No  podrán  ser  objeto  de  contrato  las  cosas  ó  ser* 
vicios  imposibles(2) . 

Art.  1 273.  £1  objeto  de  todo  contrato  debe  ser  una  cosa  de- 
terminada en  cuanto  á  su  especie.  La  indeterminación  en  la  can- 
tidad no  será  obstáculo  para  la  existencia  del  contrato,  siempre 
que  sea  posible  determinarla  sin  necesidad  de  nuevo  convenio 
entre  los  contratantes  (3). 


gulis  juris." 

V«  los  1 106  á  1108  del  presente  Código. 

El  seg.  §del  anotado  conviene  con  el  art.  993  Froj  1851  j  con  los  1116 
Franc;  1115  Ital.;  663  Port.— 1066  Ante  projr.  belga;  932  y  934  Argent.; 
1413  Méj  ;  1458  Chil.;  1236  üfug,;  1411  Guat. 

(Pothier.,  *'Trat.  de  las  Oblig.''  §  ni;  Maynz,  I>er.  rom.,  §  20¿;  Ohardon,  t. 
h  pág.  11  y  sigs) 

(1)  Conviene  con  las  Ls.  182,  <<De  regulis  juris,"  §  2,  tit.  20,  lib.  3  Inst.,  y 
con  las  Ls.  22,  ttt  11,  Part.  5%  34,  §  1,   lít    1,  lib.  8  Dig. 

El  prim.  §  viene  su  correspondeoia  en  la  L.  8,  tít.  1,  lib.  18  Dig.,  que  á  su 
ve£  está  copiada  en  la  L.  11,  tít.  5,  Part.  5^ 

Respecto  á  la  herencia  futura,  véase  las  80,  tít.  3,  lib.  2  Oód.  rom.,  y  las  13, 
tít.  6,  Fart,  5* 

V.  los  servicios  como  objeto  del  contrato  en  las  Ls.;  §  7,  tít.  16,  lib.  3  Inst., 
y  12;  tít.  11,  Part.  5!  se  exceptúan  los  contrarios  á  la  moral  y  buenas  costum 
bres  en  las  Ls.  6,  tít.  3,  lib.  2  Oód.  rom.;  §  3,  tit.  20,  lib.  3  Inst.;  15,  t(t.  7,  libj 
S8  Dig  ;  28,  tít.  11,  38,  tít.  5^  Part.  5^  1  y  3,  tít.  4,  Part  6» 

V.  los  4,  816  y  1116  del  presente  Código;— y  los  58  y  57  del  Cód.  de  Com 

El  art.  1271  del  presente  Cód.  es  igual  en  el  fondo  al  994  Proy.  1851,  y 
conviene  con  los  ll28y  1130  Franc;  1116  y  1118  Ital.;  671  Port ;  1080  y  1082 
Ante  proy.  belga;  1168  y  1175  Argent.;  1368  y  1370  Hol ;  1757  y  1881  Luis., 
58,  tlt.5,  parte  1!  Prus.;  829  y  831  Vaud.;  1124  y  1127  Boliv. 

(Aubry  y  Bau,  "  Oours.  de  Der.  civ.  frauc.;"  sobre  los  actos  dependientes  de 
una  profesión  artística  ó  literaria,  §  314;  Zacharia,  §  616,  y  Troplong,  ^^De  lu 
vente,  §  246  y  250. 

(2)  Ls.  31  y  185  ^'De  regulis  juris,  Impossibilium  nulla  obligation  est,"  cu- 
ya regla  viene  confirmada  en  la  21,  tit.  11,  Part.  5! — V.  además  las  Ls.  81, 
til.  7,  lib.  44;  104,  §  1,  lib.  30;  2,  §  al  fin;  187,  §  4,  tít.  ],  lib.  45  Dig.;  L.  19  y 
20,  til.  11,  Part.  5Í 

V-  los  arts.  1116  y  1184  del  Presente  Código. 

El  art.  anotado  es  copia  del  995  Proy.  185L— 1172  Franc;  1160  Ital.;  669 
Port.;  ]  172  Argent.,  868  Vaud  ,  1290  Hol.,  1885  Luis.,  878  Aust.,  51,  tít.  5,  par- 
te r  Prus.,  1167  Bohv. 

(8)  Ed  consonancia  con  las  Ls.  74,  75,  94  y  115,  tit.  1,  lib.  45  Dig. 

Igual  en  el  fondo  con  el  996  Proy,  1851,  y  concuerda  en  parte  con  los  1129 
Franc.,1117  Ital.  §  3,  671  Port.,  1081  Ante  proy.  belga,  1170  y  1171  Argent., 
1369  Hol.,  880  Vaud  »  1880  Luis ,  71,  tíf  6,  parte  1,  Prus.,  1126  Boliv. , 

(Zaoharia»,  §  616,  Pothier,  •<  Trat  de  las  Oblig.*'  núms.  181  y  28S  á  287,  y 
Domat.,  OMigat.,  sec.  8,  §  11.) 
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SECCIÓN  TERCERA 


De  la  causa  de  los  contratos. 


Art.  1*274.  En  los  contratos  onerosos  se  entiende  por  causa, 
para  cada  parte  contratante,  la  prestación  ó  promesa  de  una 
cosa  ó  servicio  por  la  otra  parte;  en  los  remuneratorios,  el  servi- 
do ó  beneñcio  que  se  remunera,  y  en  los  de  pura  beneficencia, 
la  mera  liberalidad  del  bienhechor  (1). 

Art.  1275.   Los  contratos  sin   causa,  ó  con  causa  ilícita,  no 


(1)  La  causa  en  Der.  rom.  tiene  diferenies  aceptaciones.  Relatircmente  á  la 
adquisición  del  dominio  equivale  á  título  así  como  la  entrega  es  el  modo:  *'nun 
quam  traditio  transfart  dominium;  set  ita,  si  yenditio,  aut  alia  justa  causa  prcB- 
oesserit.  (L.  31,  tit,  1,  lib.  41  D*)  Causa  en  las  últimas  yoluntades  es  la  razón 
ó  motivo  por  la  que  se  lega,  dona  ó  trasfiere  alguna  cosa. 

Por  lo  que  se  refiere  á  los  contratos  no  se  halla  un  concepto  explícitamente 
determinado  en  las  fuentes  del  derecho:  pero  se  desprende  de  los  elementos  que. 
siendo  comunes  á  los  diversos  contratos,  no  se   hallan  en  los  pactos. 

El  carácter  distintivo  de  aquellos,  según  los  romanos,  es  la  reciprocidad, 
pues  no  estaba  en  su  idiosincracía  enajenar  alguna  cosa  ú  obligarse  seriamente 
sin  haber  recibido  en  oambio  otra  prestación,  ó  tener  la  serteza  de  recibirla. 
Esta  prestación  de  la  otra  parte,  según  Majnz,  rectificando  á  Walter,  induce  al 
contratante  á  obligarse,  y  constituye  para  él  la  causa  de  la  obligación*  que  va 
á  imponerse,  (Manjz,  Der  rom.,  t.  ii,  §  P07,  7  Walter, Ghschichtte  des  rómis- 
chen  Reohits.  pág.  616  j  sigs.)  tt%  causa  en  los  contratos  k-eales  es  la  entrega 
de  la  cosa,  en  los  consensúales  el  mero  consentimiento,  en  los  verbales  la  ri- 
tualidad  de  las  palabras,  j  en  los  literales  la  escritura. 

El  Darecho  moderno,  como  que  reputa  perfeccionada  la  reciprocidad  ó  la 
convención  por  el  mero  consentimicuto,  halla  la  causa  en  la  voluntad  de  las 
partes,  según  la  naluraleza  de  los  contratos.  Ast^  en  los  onerosos  se  entiende 
por  causa  para  cada  parte  contratante  (según  el  texto  anotado,  que  reproduce 
el  del  Proy.  de  18^1)  la  prestación  ó  promesa  de  una  cosa  ó  servicio  hecho  por  la 
otra,  en  los  remuneratorios,  el  servicio  ó  beneficio  que  se  renumera,  7  en  los  de 
pura  beneficencia,  la  mera  liberalidad  del  bienhechor.  Conviene^  pues,  no  con- 
fundir la  causa  con  los  motivos  determinantes  del  contrato,  los  cuales  no  afec- 
tarán á  su  validez,  salvo  el  caso  de  que  las  partes  lo  estipulen  asi^expresa- 
mente  como  condición  (V.  '^Dallos,  Repertoriede  legislation,'' 7  Pothier.  Trat. 
de  las  Obllg.,  núm.  41  7  sigs.) 

V.  loa  618,619  7  622  1088  del  presente  Código.— El  anotado  es  copia  del 
M7  Pro7. 1851.— 1139  Argent.;  153S  Méj.;  1440  Ghl.;  14U  Guat.,  1284  Uurg. 
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producen  efecto  alguno.  Es  ilícita  la  causa  cuando  se  opone  á  las 
leyes  ó  á  la  moral  (i). 

Art.  1 276.  La  expresión  de  una  causa  falsa  en  los  contratos 
dará  lugar  á  la  nulidad,  si  no  se  probase  que  estaban  fundados 
en  otra  verdadera  y  licita. 

Art.  I277.  Aunque  la  causa  no  se  exprese  en  el  contrato,  se 
presume  que  e:^iste  y  que  es  licita  mientras  el  deudor  no  pruebe 
lo  contrario  (2). 


(1)  Oonforme  con  las  Ls.  1  y  3,  tít.  7,  lib.  12  I>ig.  Ba  las  clonaciones  la  fal- 
sedad producía  la  nulidad,  según  la  L.  85,  tit.  14  Part.  5!  que  está  tomada  de  la 
32,  §  2,  tít,  6,  y  5,  tít.  7,  lib.  12  Díg. 

V.  los  4  y  1116  del  presente  Cddigo. — y  el  58  del  Códidode  Comercio. 

El  art.  anotado  conviene  con  el  998  Proy.  1851  y  con  los  1131  y^ll33  Franc, 

1119y  ll22Ital.;  1083  y  1084  Ante  pro r.  belga;.--! 206  á  1208  Ar(]rent.;  1421 

y  1423SU  J  4?  Méj.,  1461   y  sig«(.   Chil.;   832  y834  Vaud.;  1371  y  1373  Hol 

1887  y  1893  Luis.;  145,  tit  4,  parte  1,  Prus.;  1128  Boliv.;  1422  Guat.;  1249 

Urug, 

(V.  Potbier,  "Trat.  de  la  Oblig.,"  núm.  42  á  47  ) 

La  causa  será  faha  si  no  existe  el  motivo  que  se  supone  para  la  celebración 
del  contrato.  Fudada  en  ^te  principio,  la  R.  G.  di  1  31  de  Dic.  de  1865  declar«5 
contrarios  á  la  ley  los  contratos  celebrados  con  causa  falsa  y  por  R.  C.  26  de 
Mayo  de  1893  se  declararon  nulos  los  contratos  simulados  y  que,  en  su  corise- 
'cuencta,  no  tendrían  valor  ni  efecto  alguno  en  derecho,  cuyo  principio  reprodu- 
ce el  art.  1276  del  presente  Oód.,  y  la  excepción  contenida  en  el  mismo  cunñr 
ma  la  regla. 

V.  art.  381  del  Cód.  de  Oom.— Concuerda  el  anotado  con  el  999  Proy.  1851. 
1422  Guat.;  1250 ürug  :  1372  H)l.;  1891  Luis. 
S(2)  Ls.  %\%A,  tít.  3,  lib.  22  Dig.;.-y  7,  tít.  18,  Part.  6^ 

El  art.  anotado  es  copia  del  1000  Proy.  1851  y  análogo  á  !•  s  1  ¡32  Franc: 
1120  Ilal.;  1423  Guat,;   833  Vaud.;  1892  Luis ,  1472  Hol.,  12)1  Urup^ 

(V.  conde  de  la  Ganada,  "Instit.  pract.,''  parte^l'  cap,  8,  núm.  11,  v  Fe'irero. 
número  213.) 
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CAPITULO  III. 


De  la  eficacia  de  los  contratOB, 

A rt.  1278.  Los  contratos  serán  obligatorio^^  cualquiera  que 
sea  la  forma  en  que  se  hayan  celebrado,  siempre  que  en  ellos 
concurran  las  condiciones  esenciales  para  su  validez  (1). 

Art.  I279.  8i  la  la  ley  exigiere  el  otorgamiento  de  escritura  ú 
otra  forma  especial  para  hacer  efectivas  las  obligaciones  propias 
de  un  contrato,  los  contratantes  podrán  compelerse   recíproca-,  ] 

mente  á  llenar  aquella  forma  desde  que  hubiese  intervenido  el  ^ 

consentimiento  y  demás  requisitos  necesarios  para  su  validez  (2). 

Art  1580.  Deberán  constar  en  documentb  público: 

19  Los  actos  j  contratos  que  tenga  por  objeto  la  creación, 
transmisión,  modificación  ó  extinción  de  derechos  reales  sobre 
bienes  inmuebles. 

2^  Los  arrendamientos  de  estos  mismos  bienes  por  seis  ó  más 
años,  siempre  que  deban  perjudicar  á  tercero. 

3?  Las  capitulaciones  matrimoniales  y  la  constitución  y  au- 
mentó  de  la  dote,  siempre  que  se  intente  hacerlos  valer  contra 
terceras  personas. 

4*  La  cesión,  repudiación  y  renuncia  de  los  derechos  heredi- 
tarios ó  de  los  de  la  sociedad  conyugal. 

5^  El  poder  para  contraer  matrimonio,  el  general  para  plei- 
tos y  los  especiales  que  deben  presentarse  en  juicio;  el  poder 
para  administrar  bienes,  y  cualquier  otro  que  tenga  por  objeto  j 


(1)  Tiene  su  precedente  en  la  L.  única,  tít.  16  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  •! 
L«  1,  tit.  1,  lib.  10  de  la  Nov.  Reoop.                                                                                       -j 

V.  los  núm.  8  7  20  de  la  L.  de  bases, — los  art.  1305  7  1306  del  presente  Oód.  1 

y  50  7  51  del  Cód.  de  Comercio.  I 

El   art.  aootado  corresponde   á  loa  arts.  586  Port.,  1182  Argent.,  1439  M6j  , 
1404  Guat. 

(2)  La.  17,  tít.  21,  lib.  4, 22,  tít.  1,  lib.  10  Nov.  Kecop. 

Conviene  el  art.  anotado  con  el  1001  Froy.  1851. 1183  Argent.  111,  tít.  4.  par- 
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un  acto  redactado,  ó  que  deba  redactarse  en  escritura  pública,  ó 
haya  de  perjudicar  á  tercero. 

6^  La  cesión  de  acciones  ó  derechos  procedentes  de  un  acto 
consignado  en  escritura  pública  ^1). 


(1)  Ralatiyamente  á  los  contratos  quo  han  de  constar  en  escritura  pública, 
además  de  los  espresados  en  este  art.  réanse  en  éste  Código  los  179,  316,  638- 
1008, 1321,  1824, 1844, 1628, 1667.~Arts-  2  al  6  L.  Hip ;  1  á  9  de  su  Reg.— El 
contrato  de  mutuo  segáu  la  L.  de  14  de  Mar.  de  1856,  venia  comprendido  en  es, 
ta  disposición.  ; 

Núm.  1.  Tiene  su  precedente  en  la  L.  U4,  tit.  18,  Part.  3  ?  -en  el  art.  2? de 
la  L.  Hip.,  7  art.  I"*  y  sigs.  de  su  Begl. 

y.  el  884,  539, 1626, 1549, 18T5  del  P.esente  Oódigo. 

Concuerda  con  el  núm.fl  el  art.  1003  Proj.  185l;*-ll84y  núm.  1,  Argeat; 
1402  Guaf-  808  Vaud. 

Ndm.  2-  §  5  del  art.  2,  de  la  L.  Hip.,  7  art«  5"  de  su  Beg. — Conforme  con  el 
número  4?  del  art,  1003  Proy.  1851. 

Núm.  3.  V.  los  arts.  1821  7  1324  del  presente  Código. — El  presente  num,  es 
anal,  á  lorf  II84,  núm.  4,  Argent.,  7  núm.  5,  art.  1003  Pro7-  1851. 

Núm.  4.  V.  el  art.  1008  del  Presente  Código.— El  pres.  "núm.  es  copia  del 
núm.  8,  art,  1003  Pro7.    1851.^1183,  uúm.  6  Argent. 

Núm.  5.  y.  los  arts.  35  de  la  L.  de  Mati.  Civil  y  3  de  la  L.  de  Enj.  Cífí.,  7 
el  87  del  presente  Cód./— El  presente  núm.  está  transcrito  úel  núm.  9  art.  1003 
Pro7.  1851.-1184,  núm.  7,  Argent. 

Núm.  6.  Literalmente  tomado  del  núm.  11  Pro7.  1851,  7  del  1180,  oúm.  9 
Arge:»t. 

El  prim^'r  apartado  recuerda  la  máxima  romona:  '*Cum  in  verbis  nuUa  am- 
biguitas  est,  non  est  movenda  yoluntatis  qumstio;  7  el  segundo,  reproduce  las 
reglas  establecidas  en  la  L.  S,  tit.  1,  lib.  12  Dig  ;  L.  219  tit.  16,  lib.  60  D.  <4n 
conrentionibus  contrahentium  yoluntatem  petius,  quam  yerba  spectari  ipla- 
cuil^--L.  2,  tit.  23,  Pait.  7. 

y.  el  art.  675  del  presente  Código  7  los  57  á  59  del  Código  de  Comercio. 

El  art.  anotado  está  yirtualmente  tomado  del  1096  Ante  pro7.  belga; — 1156 
Franc;  1131  Ital.;  684  Port.:  1879  Hol.,  1945  y  1951  Luis.;  914  Aust.:  856 
yaud.;  1163  Boliy.;  1560  Chil,;  1257  ürug. 

(V.  Domat,  "Lois  ciy.,"  lib  1,  tit.  1,  seo.;  2!,  art.  11,  Pothier  "Trat.  de  las 
oblig.,  núm.  91  7  siguientes). 
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CAPITULO  IV. 

De  la  interpretación  de  los  contratos, 

Art  128I.  Si  los  términos  de  un  contrato  son  claros  y  no  de- 
jan duda  sobre  la  intención  de  las  partes,  se  estará  al  sentido  li- 
teral de  sus  cláusulas» 

Si  las  palabras  parecieren  contrarias  á  la  ¡nten  ción  evidente 
de  los  contratantes  prevalecerá  ésta  sobre  aquellas 

Art  1282.  Para  juzgar  de  la  intención  de  los  contratantes, 
deberá  atenderse  principalmente  á  los  actos  de  éstos,  coetáneos 
y  posteriores  al  contrato  (i). 

Art.  1 283  Cualquiera  que  sea  la  generalidad  de  los  términos 
de  un  contrato,  no  deberán  entenderse  comprendidos  en  él  cosas 
distintas  y  casos  diferentes  de  aquellos  sobre  que  las  partes  se 
propusieron  contratar  (2). 

Art.  1284.  Si  alguna  cláusula  de  los  contratos  admitiere  di- 
versos sentidos,  deberá  entenderse  en  el  más  adecuado  para  que 
produzca  efecto  (3). 

(1)  Su  preceJentft  en  las  Ls.  219,  lit.  1,  lib.  45;  6,  t¡t.  1,  lib.  18;  7,  al  fin, 
tit.  10,  Ub.  38  Dig.;  y  1,  tit.  22,  lib,  4,  Cód.  rom.,  cuya  doctrina  es  igual- 
mente aplicible  á  la  interpretación  de  las  leyes  y  de  las  últimos   voluntades. 

Por  relerencia,  el  art.  57  del  Cód.  de  Com«írcio. 

El  art.  anrtado  conviene  en  el  fondo  con  la  regla  1*  del  art.  1019  Proy. 
1861,  y  análogo  á  los  1156  Franc;  1131  Ital.;  856  Vaud.;  1379  Hol!;  1945 
y  1961  Luis;  914  Aust;  1153  Boliv.;  1262  ürug. 

(2)  Su  precedente  en  las  Ls.  9,  §  3,  tit.  15,  lib.  2,  y  52,  tit.  1,  lib.  45  Dig. 
Conforme  en  un  todo  con  el  1022   Proy.    1851,  y  con  los  1163  Franc;  1138 

Ital  -—nos  Ante  proy.    belga;   684   Port.;  1754  Luis  ;  1386  Hol.   863  Vaud. 
1160  Boliv.  1561  Chil.  1266  ürug. 
(V.  Domat:  "Lois  civ/'  lib.  i,  tft.   1,  sec.  2%  y  Pothier,  Trat.  de  las  Oblig., 

DÚm.  98.) 

(3)  Lo  propio  disponen  las  Ls.  12,  tit.  5,  lib.  34;  80,  tit.  1,  lib.  45  Dig.;  y 
las  25,  tit.  11,  Part.  5*  y  2,  tit.  33,  Part.  7*  ^ 

Tiene  relación  ccn  los  57  á  59  del  Código  de  Comercio.  IB 

El  presente   art.  reproduce   la  regla  2',  art.  1019  Proy.  1851,  y  la  de  iW* 
arts.  1152  Franc;  1132  Ital.;  y  1095  Ante  proy.  belga;— 684  Port.  1380  Ho 
^57  Vaud.;  1947  Luis.;  1154  Boliv,  1562  Ghil.;  1261  ürug. 
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Art.  1285.  Las  cláusulas  de  los  contratos  deberán  interpre- 
tarse las  unas  por  las  otraSi  atribuyendo  á  las  dudosas  el  senti- 
do que  resulte  del  conjunto  de  todas  (1). 

Art.  1286.  Las  palabras  que  puedan  tener  distintas  acepcio 
nes  serán  entendidas  en  aquella  que  sea  más  conforme  á  la  na- 
turaleza y  objeto  del  contrato  (2) 

Art.  1287.  El  uso  ó  la  costumbre  del  país  se  tendrán  en  cuen- 
ta para  interpretar  las  ambigüedades  de  los  contratos,  supliendo 
en  éstos  la  omisión  de  cláusulas  que  de  ordinario  suelen  estable- 
cerse (3). 

Art  1288.  La  interpretación  de  las  cláusulas  obscuras  de  un 
contrato  no  deberá  favorecer  á  la  parte  que  hubiese  ocasionado 
la  obscuridad  (4) 

Art.  1289.  Cuando  absolutamente  fuere  imposible  resolver 
las  dudas  por  las  reglas  establecidas  en  los  artículos  precedentes, 
si  aquéllas  recaen  sobre  circunstancias  accidentales  del  contrato, 
y  éste  íuere  gratuito»  se  resolverán  en  favor  de  la  menor  trans- 
misión de  derechos  é  intereses.  Si  el  contrato  fuere  oneroso,  la 
duda  se  resolverá  en  favor  de  la  mayor  reciprocidad  de  intere- 
ses. 

Si  las  dudas  de  cuya  resolución  se  trata  en  este  artículo  reca- 
yesen sobre  el  objeto  principal  del  contrato,  de  suerte  que  no 
pueda  venirge  en  conocimiento  de  cuál  fué  la  intención  ó  volun- 
tad de  los  contratantes,  el  contrato  será  nulo (5). 


(1)  Tiene  su  precedente  en  las  La.  60,  §  3,  líb.   SO;  y  73.  lib.  82  Dig. 
C»>nvjei^e  con  la  regla  4*,  an.  1019  Proy,  1851,  y  con  los  arts.  II6I  Franc; 

1136  Ital.,  y  ÍIQI  Ante  proy.  beljca,'/—  684  Port.;  1950  Luis.;  1384  Huí.;  861 
Vavd.;  J 158  D  )liv  ;  1564  Chil.;  1261.  Urug. 

(2)  Ls  67,  ^'De  regulis  jurís";— 25,  tít.  11,  Part.  5';  y  2,  lít.  33,  Part-  7^ 
Igual  á  U  rfgla  3',  art.  1019  Proy.  1851  y  aniloge  á  los  1155  Franc.  1133 

Ital.,  1098  Ante  proy.  belga;.-1947  Luis.,  I88I  Hol.;  858  Vaud.;  1155  Boliv.; 
1261  Urug 

(^)  Ls  34.  y  114  "De  regulis  juris,  y  6,  tít.  2,  lib.  21  Dig. 

ConcuerJa  con  la  regla  5*,  art.  10i9  Proy.  1851,  y  con  los  1159  Franc; 
1134  It?l  ;  1099  Ante  proy.  belga;-^684  Port.;  1948  Luis.;  1382  HoL;  859 
Vaud.;  1156  BoUf.;  1263  Urug. 

(4)  Ls.  .^8,§  18;  12,  y  99,  tít.  1,  lib.  85  Dig.;— «De  regulis  juris;"  2  y  5,  tít. 
33,  Pan  7^ 

Equirale  al  pnmer§,  art.  1021  Proy.  1851^  y  á  los  arts.  1162  Franc;  1137 
Ital ,  1102  Ante  proy.  belga;  1652  Luis.;  1386  Hol.,  862  Vaud.,  1159  Boliv., 
1566  Chil,  rj65ürug. 

(5)  El  §  1**  concuerda  con  la  L.  5,  tít.  33  Part.,  7%  y  el  segundo  tiene  su 
precedente  en  ]a  jurisprudencia. 

El  contenido  del  presnnte  art.  corresponde  al  los  1440  y  1441  Méj. 

El  Der.  Romano  estableció  otra  regla  más  amplia  en  la  que  está  inspirada 
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CAPITULO  V. 


De  la  resdsión  ¿¿«  los  contratosí 

Artt  1290.  LoB  contratos  válidamente  celebrados  pueden 
rescindirse  en  los  casos  establecidos  por  la  ley  (1). 

Art  1291.  Son  rescindibles : 

I?  Los  contratos  que  pudieren  celebrar  los  tutores  sin  au« 
torización  del  consejo  de  familia  siempre  que  las  personas  á 
quiene»  representan  hayan  sufrido  lesión  en  más  de  la  cuarta 
parte  del  valor  de  las  cosas  que  hubiesen  sido  objeto  de  aquéllos. 

2?  Los  celebrados  en  representación  de  los  ausentes,  siempre 
que  hayan  sufrido  la  lesión  á  que  se  refiere  el  número  anterior. 

3?  Los  celebrados  en  fraude  de  acredores,  cuando  éstos  no 
puedan  de  otro  modo  cobrar  lo  que  se  les  deba. 

4*  Loa  contratos  que  se  refieran  á  cosas!  litigiosas,  cuando 
hubiesen  sido  celebrados  por  el  demandado  sin  conocimiento  y 
aprobación  de  las  partes  litigantes  ó  de  la  Autoridad  judicial 
competente. 


la  del  presente  texto:  *'£o  casoae  duda,  ima  cláusala  debe  interpretarte  con- 
tra el  que  estipuló  algunas  cosas,  7  en  favor,  del  que  ha  contraído  la  obliga- 
ción. L.  38,  §  18  ff.  de  verb.  oblig.  L.  99  prin.,  ídem. 

(1)  Conviene  distinguir  la  rescisión  de  la  nulidad,  especies  muy  distintas, 
pero  que  las  Ls.  56  7  57,  Part.  5%  entre  otras,  7  algún  expositor,  usan  indis- 
t.ntam«)nte. 

Hay  nulidad  cuando  el  acto  tiene  un  ricio  radical  de  origen  que  ha  impedi- 
do 8u  constitución  7  le  prira  de  sus  efectos.  La  rescisión  tiene  lugar  cuando  ci 
acto,  aunque  cálido,  encierra,  sin  embargo,  un  vioio  por  el  cua|  se  sigue  su 
invalidación  á  instancia  de  alguna  de  las  partes. 

Entre  los  casos  de  rescisión  que  la  le7  establece,  véanse  en  el  presente  Gó- 
digo,  además  de  los  expresados  en  el  art.  siguiente*:  A),  el  de  donación  por  su* 
pnrvivencia  de  hijos  (art.  644).*nB)  En  las  particiones,  la  lesión  (1074)— -G) 
En  la  Venta;  p.ir  voluntad  de  alguna,  de  las  partea  mediante  la  pérdida  de 
las  arras  ó  p^^o  del  dnplo  en  su  caso  (1454),  por  pérdida  de  una  parto  de  la 
cosa  (146D  7  1479),  por  defecto  en  la  cialidad  ó  número  (1469)  por  la  existen- 
cia de  algún  gravamen  no  menoioaado  esi  la  escritura  de  venta  (1488),  por 
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5?  Cualesquiera  otros  en  que  espeGialmeníte  lo  determine  la 

ley  {!). 
Art  I2O2  Son  también  rescindibles  los  pagos  hechos  en 

estado  de  insolvencia  por  cuenta  de  obligaciones  á  cuyo  cum^ 

plimiento  no  podía  ser  com^pelído  el  deudor  al  tiempo  de  ha«^ 

cerlos  (2). 


defectos  ó  vieioA  ocultos  (14S6),  outndo  el  Tendedor  luviere  fundado  motiiro 
para  temer  la  pérdida  del  inmueble  7  el  precio  (1508),  cuando  el  comprador, 
antes  de  renoer  el  término  de  la  entrega  de  la  cosa  mueble,  no  te  ha  presen- 
tado á  recibirla,  6,  presentándose,  no  ba  oñiscido  el  precio  (1505)— D)  En  el 
retracto  convencional  ó  legal  (1A06}««^E)  Bn  el  arrendamiento,  por  falta  del 
cujiplimiento  de  alguna  de  las  obligaeiones  (Í5S€),  j  ei  en  la  finca  se  hacen 
reparaciones  de  tal  naturaleza  que  hacen  inhabitable  la  parte  que  el  arren 
datarlo  j  su  familia  necesitan  para  su  habitación  (1558— -r  En  el  contrato  de 
obras,  por  muerte  de  la  persona  en  consideración  A  cuyas  cualidades  se  encar- 
gó la  obra  [1595Í«^0)£n  el  censo,  por  pérdida  ó  inutilización  total  de  la  fin- 
ca (1623(H)  En  la  transacción,  por  descubrimiento  de  nuevos  documentos  en 
caso  de  mala  fé  (1818,)  j  por  haber  recaído  senteucia  ignorándolo  alguna  de 
las  partes  (1819). 

La  rescisión,  á  diferencia  de  la  nnlidad,  puede  subsanarse  por  la  ratifíoa- 
eión  de  las  partes  j  por  la  prescripción.  Para  pedirla  no  basta  probar  que  el 
contrato  adolece  del  vicio  for  el  cual  se  invoca  la  resoisióo,  sino  que  es  nece- 
sario acreditar  los  perjuicios  qeu  <lel  mismc  ee  han  seguido  á  laparte  que  la 
invoca. 

V.  los  art.  1254  y  1261  del  presente  Código. -«>El  anotatado  corresponde  á 
losart.  1770  Méj..  1682  Ghil.,  1521  Urug.,  2359  Ouat.— Los  1019,  lili, 
1116  7  1117  del  Cód,  Frene,  se  contradicen,  confundiendo  la  nulidad  con  la 
rescisión . 

(1)  Núm.  1?  La.  2  7  3,  tit.  25,  Part.  3V«E1  art.  anotado  concuerda  con  el 
núm.  I**  art.  1165  Pro7. 1851,  j  con  el  1773  §  1  Méj, 

Núm.  2^  .  L.  7.  tít.  83,  Part.  T  L.  10,  tít.  23,  7  L.  28,  Part.  3^— Correspon- 
de al  §  1,  1773,  Méj. 

Núm.  8?  En  concordancia  con  el  núm.  3?,  art.  1165  Pro7.  1851,  7  con  los 
1773,  2?  Mój.  2360  Guat. 

Ñúm.  5?  Coviene  con  el  ndm.  3*?,  art,  1165  Pro7.  1851,  7  {  3?  1773  Méj. 

y.  los  188,  269  á  272  7  275  del  presente  Código 

Las  acciones  rescisorias  7  resolutorias  no  se  darán  contra  terceros  que  ha-* 
yac  inscrito  los  titules  de  sus  respectivos  derechos,  conforme  á  lo  prevenido 
en  la  lej;— -Se  exceptúan  de  eata  regla.  1*  las  acciones  rescisorias  7  resoluto- 
rias que  deban  su  origen  á  causas  qu?  consten  espllcitamente  en  el  Registro; 
t^  las  acciones  rescisorias  de  enajenaciones  hechas  en  fraude  de  acreedores,  en 
los  caso?  siguentes:  Cuando  la  segunda  ensjenaoión  ha7a  sido  hecha  por  tiru- 
lo gratuito.  Cuando  ei  tercero  ha7a  sido  cómplice  en  el  fraude,  fia  aor  bos  ca  > 
<30s  prescribirá  ]a  acción  al  afio  coutado  desde  el  dia  de  la  enajenacitf 9  fraudu 
lenta.  (Arts,  36  7  37  Ls.  Hip    Véase  además  los  88  á  41  de  la  misma  L  * 

(2)  Por  Der  Rom.  eran  válidos  estos  pagcS;  pero  elHicrcdo?  debía  reembol* 
sar  á  lo3  demás  acreedores  el  beneficio  que  reportó  por  la  anticipació  del  pa> 
go»   Ls.  10,  §  12,  7  17,  §  «  tít;  8,  lib.  42  JWg. 

V.  el  1126  del  pre9ente^Oódigo^*7  el  870  del  Código  de  comercio. 
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Art.  I293.  Ningún  contrato  se  rescinde  por  lesión  fuera  de 
]os  casos  mencionados  en  los  números  i^  y  2?  del  art.  I29i(i). 

Art  1284.  La  acción  de  rescisión  es  subsidiiaria,  no  podrá 
ejercitarse  sino  cuando  el  perjudicado  carezca  de  todo  otro 
recurso  legal  para  obtener  la  reparación  del  perjuicio  (2). 

Art  1295.  La  rescisión  obliga  á  la  devolución  de  las  cosas 
que  fueron  objeto  del  contrato  con  sus  frutos,  y  del  precio  con 
sus  intereses;  en  consecuencia,  sólo  podrá  llevarse  á  efecto 
cuando  el  que  la  haya  pretendido  pueda  devolver  aquello  á  que 
por  su  parte  estuviese  obligado» 

Tampoco  tendrá  lugar  la  rescisión  cuando  las  cosas  objeto  del 
contrato  se  hallaren  legalmente  en  poder  de  terceras  personas 
que  no  hubiesen  procedido  de  mala  fé. 

Fn  este  caso,  podrá  reclamarse  la  indemnización  de  perjuicios 
al  cfiusantede  la  lesión  (S). 

Art,    1296.    La  rescisión  á  que  se  refiere  el  núm.  i;  del  ar- 


£1  art.  anotado  está  tomado  oasi  á  la  letra  del  1180  Proj.  1851 — 967  Ar- 
gent.;  622,  788,  1053  y  2225  Frano.;  1777  Méx.  2362  Gunt, 

(Toullier,  *'Trait.  raisoné  du  Cód.  civ,,"  t.  Yi,  ntlms.  348  á  354;  y  Z^tcbaricB, 
§  S13.  Bosienen  oomo  más  equitativa  la  doctrina  romana,  En  contra,  Aubry  y 
Bau,lib.  4,  §313.) 

())  L.  2,  tif  44,  Ub.  4  Cód.  rom.;  L.  145  "De  regu'ls  jurís;  nemo  videtur 
fraudare  eos  qui  sciunt  ct  oonientiunt"  j  la  regla  25,  tít.  34,  Part.  7* 

El  F.  Juzgo,  L,  6,  tlt.  4,  lib  6,  desechó  la  rescisión  por  les  ón  e^ormp. — 
El  Fuero  R*íal,  L.  5,  tit.  10,  lib.  3,  y  las  Partidas  56,  tit.  5,  Part  5^  siguien- 
do el  precedente  romano,  la  admiti^on  en  el  caso  de  que  excr*diese  de  la  mi* 
tad  del  jnsto  precio — La  2,  tít.  1,  lib.  iO,  Nov.  Kecop.  fijó  el  tiempo  de  cua- 
tro atios  para  invocar  la  lesióo. 

3¡l  art.  anotado  conviene  en  parte  con  el  1164  Proy,  1851— 1305  y  1313 
Franc;  1308  ital.;  2567  Luis.;  934  Aust.  59  al  69,  tit.  11,  parto  1 «  Prus.; 
1771  Méx. 

(V.  Voet.,  núms.  4  al  6,  tit.  5,  lib.  18;  y  Portalis,  Discurso  sobre  el  Código 
faaijcés.) 

{2)  Li».  3  y  5,  tít  25,  lib.  2,  Coi  roT .—Corresponde  á  les  arís.  1170  Proy. 
X85l  y  1302  Ital. 

(3)  Conviene  su  1^  parte  con  las  Lá  24,  §  4;  40,  g  1,  tlt.  4;  28,  §  6,  tit.  »,  lib, 
4;  25,  §10,  tit.  1,  lib.  21  Dig.  única,  lít.  48,  lib.  2  Cid.  rom.  -J,  ú\  23,  Pan. 
3?,  y  8,  tít.  19,  Part.  6* 

V.  la  nota  <•!  art.  1291  del  presente  Código,  y  los  arts.  1100  á  1108  del  mis- 
mo y  Irr  r^  "O  f\  38  de  la  L.  Hipotecaria, 

El  primer  §  de  nuestro  art.  concuerda  con  el  art.  1172;  y  el  sesc^i^do  con 
el  §  2  cíftl  art.  117S  Proy.  1851—697  Port.  1383  Ante  proy.  belga;  965  y  966 
Argent.  lÍLtw¿,  i805  Méx.  1687  Chil.;  1627  Urug. 

(Aubry  y  Rau,  "Cours  dé  Dr.  civ.  fra'ip."  lib.  4,  §  313,  y  Duránten,  "Cours 
do  .Ur,  frapc.  suiyant  lo  Céd,  cir,,"  \,  x,  núm^  678.) 
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ticulo  1 29 1  no  tendrá  lugar  respecto  de  las  capitulaciones  matrl« 
moniales  (i).  ' 

Art.  1297.  Se  presumen  celebrados  en  fraude  de  acreedores 
todos  aquellos  contratos  por  virtud  de  los  cuales  el  deudor  ena- 
jenare bienes  á  título  gratuito. 

Tan^ibién  se  presumen  fraudulentas  las  enajenaciones  á  título 
enaroso  hechas  por  aquellas  personas  contra  las  cuales  se  hubie- 
se pronunciado  antes  sentencia  condenatoria  en  cualquier  ins- 
tancia ó  expedido  mandamiento  de  embargo  de  bienes  (2). 

Art.  1298.  El  que  hubiere  adquirido  de  mala  fe  las  cosas  en- 
ajenadas en  fraude  de  acreedores,  deberá  indemnizará  é«?tos  de 
los  daños  y  perjuicios  que  la  enajenación  les  hubiese  ocasiona- 
vo,  siempre  que  por  cualquier  causa  le  fuese  imposible  devol- 
verlas  (3). 

Art.  1299.  La  acción  para  pedir  la  rescisión  dura  cuatro 
años. 

Para  las  personas  sujetas  á  tutela  y  para  los  aumentes,  los 
cuatro  años  no  empezarán  hasta  que  hubiese  cesado  la  incapa- 
cidad de  los  primerpSi  ó  fuere  conocido  el  domicilio  de  Ins  se- 
gundos (4). 


(1)  Ls.  9,  §  1;  48,  §  2,  tit.  4,  lil>.  4  Dig.;  única,  tit.  34,  lib.  2  Cód.  rom. 

V.  los  1331   á  1335  del  presente  Código Concuerda  el  art.  anotado  con 

los  núms.  r  del  art.  1175  Proy.  1851,  y  I03  1309  Franc.  1593  Urug. 

(2)  Ls.  7  y  11,  tit.  15,  Part.  5*  y  L.  6,  §  8,  tit.  9,  lib.  42  Dig. 

V.  los  arts.  39  á  41  de  la  L.  Hip.— 880  á  882  del  Cód.  de  Com. ;— 636  á  540 
y  548  número  '^  del  Cód.  penal. 

El  art.  anotado  corresponde  á  lo?  967  a  969  Argent.  1802  y  1803  MéK.  2361 
Guat. 

(Obardon,  t.  11,  uúm.  205;  Aubry  y  Bau,  *'Coui8.  de  Dr.  civ.  franc.'*  lib.  4, 
§  318,  y  TouUier»  *'Trait.  raisonne  du  Cod.  civ.,  t,  ti,  núm.  349.) 

(3)  V.  los  arts.  1106  á  1108  del  presente  Código. — El  anotado  corresponde 
á  los  1182  Proy.  1851.— 969  Argent.  y  1809  Méx. 

(4)  Concuerda  en  cuanto  á  los  menores,  con  las  Ls.  7,  tit.  53,  lib.  2,  Col. 
Rom  ,  y  8  tit.  19  Part.  6* 

La  L.  7,  tit.  15,  Parí.  7*  dirpoue  quo  las  enajenaciones  hechas  on  fraude  de 
acreedores  pueden  rescindirse  ^^d^sie  p]  día  que  lo  supieren,  fasta  un  a ño,^' 
y  el  art,  37  da  la  L.  Hipot.  sefialó  igualmente  el  tórminode  un  ano,  pero  con- 
tado desde  el  día  de  la  enajenación  fraudulenta. 

V,  los  arts.  40,  190,  194,  19?,  2ü^  y  pS  del  piesente  Código. 
El  anotado  es  t'-usunto  de  los  dos  primeros  párrafos  del  art.  1165  Proy.  1851 
y  análogo  á  los  1304  Fnmc;  1300  ítal..-^680  á  691  Port.;  1326,   1330  y  1331 
Antepr^.y.  belgra;  1774  Méjc.;  2218  Luis:;  1317  á  1319  Boliv.  1490  Hol.  1300 
Aust.  969  Vaud.;  1691  Ghil.  1529  Urug.  2363  Guat. 

(V.  Qalipdo  de  Vera  y  escost^ra:  "Comet.  á  la  Legisl,  Hipot.,  art.  37  g  4?) 
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CAPITULO  VI. 

De  la  nvliiad  de  los  contratos. 

Art.  ISoo-  Los  contratos  en  que  concurran  los  requisitos  que 
expresa  e\  art.  126I  pueden  ser  anulados,  aunque  no  haya  lesión 
para  los  contratantes,  siempre  que  adolezcan  de  alguno  de  los 
vicios  que  los  invalidan  con  arreglo  á  la  ley  (i). 

Art.  1301.  La  acción  de  nulidad  sólo  durará  cuatro  aSos. 

Este  tiempo  empezará  á  correr: 

En  los  casos  de  intimidación  ó  violencia^  desde  el  día  en  que 
éstas  hubiesen  cesado: 

En  los  de  error,  ó  dolo,  6  falsedad  de  la  causa,  desde  la  con- 
sumación del  contrato: 

Cuando  la  acción  se  dirija  á  invalidar  contratos  hechos  por 
mujer  casada,  ein  licencia  ó  autorización  competente,  desde  el 
día  de  la  disolución  del  matrimonio: 


(1)  La  nulidad,  según  queda  indicado  (n.  al  1290),  supone  un  vicio  esencial 
de  orÍ8;en,  que  impide  todos  los  efectos  y  hasta  la  existencia  del  contrato. 

A  diferencia  de  la  rescisión,  reviste,  en  cierto  modo,  interés  público;  razón 
por  la  cual  no  puede  subsanarse  con  la  ratificación  ni  con  la  prescripción:  de 
ahí  que  el  juzgador  deb?  declararla  sin  consideracióa  á  los  perjuicios  que  pue- 
da haber  ocasionado,  por  la  sola  consideración  de  que  el  acto  adolece  del  vi- 
cio de  nulidad. 

La  nulidad  puede  tener  lugar:  1?,  cuando  el  contrato  está  falto  de  alguno 
de  los  requisitos  esenciales  (tales  son:  capacidad  de  los  otorgantes;  su  consen- 
timiento; mUeria  ú  objeto  y  causa  lícita)  2",  cuando  aun  reuniendo  el  contrato 
todos  los  requisitos  eseuciales  para  su  validez,  está  comprendido  en  uno  de  los 
casos  prohibidos  por  la  ley.  Pero  es  de  observar  que  oste  extremo  puede  com-  , 
prenderse  en  cierto  modo  ó  en  la  falta  de  causa  licita  ó  en  la  de  capacidad  re- 
lativa. 

Son  nulos  lus  pactos  j  contratos  e.xDresados  en  los  arts.  62  con  el  61;  400, 
628,  630,  641,  647,  <>49,  816,  I08I,  120?,  1259, 1261,  con  los  1262  á  1267,  1301 
íl  1314, 1316  Á  niB  W3^,  ir^35,  1893,  1460,  1476,  1494,  1583,  1668,  1691,  1795, 
1797, 1804,  I8I1,  y  1884. 

Están  prohibidos,  cegáa  expresión  del  presente  Gód.,  I03  comprendidos  en 
los  artículos  216^  1798  7  1799. 

No  pueden  hac«7se,  según  expresión  del  presente  Gód.,  los  referidos  en  loi 
artfouloa  151, 285^  615, 525,  670, 1468,  l459, 1548, 1Q18, 1654  j  1814. 
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Y  cuando  se  refiera  á  los  contratos  celebrados  por  los  meno- 
res ó  incapacitados,  desde  que  salieron  de  tutela  (1). 

Art.  i302.  Pueden  ejercitar  la  acción  de  nulidad  de  los  con- 
tratos los  obligados  principal  ó  subsidiariamente  en  virtud  de 
ellos.  Las  personas  capaces  no  podrán,  sin  embargo,  alegar  la 
incapacidad  de  aquellos  con  quienes  contrataron,  ni  los  que  cau- 
saron la  intimidación  ó  violencia,  ó  emplearon  el  dolo  ó  produje- 
ron el  error,  podrán  fundar  su  acción  en  estos  vicios  del  con- 
trato (2). 

Art.  13O3.  Declaradada  la  nulidad  de  una  obligación,  los  con- 
tratantes deben  restituirse  reciprocamente  las  cosas  que  hubieren 
sido  materia  del  contrato,  con  sus  frutos,  y  el  precio  con  los  inte- 
reses, salvo  lo  que  se  dispone  en  los  artículos  siguientes  (3) 

Art  I304.  Cuando  la  nulidad  proceda  de  la  incapacidad  de 
uno  de  los  contratantes,  no  está  obligado  el  incapaz  á  restituir 
sino  en  cuanto  se  enriqueció  con  la  cosa  ó  precio  que  recibiera  (4). 

Art.  13O5.  Cuando  la  nulidad  provenga  de  ser  ilícita  la  causa 


El  art.  anotado  corresponde  á  los  1311  Ante  prq^.  belga;  lOSSArgent.; 
1779  á  1781  Móx.  1081  Chil.  1520  Urug.  2364  Ouat. 

(SaTigQj;  Der.  Rom.,  Origsn  7  fin  de  las  relaciones  de  derecho,  desde  el  § 
202.) 

(1)  La  acción  de  nulidad  por  Der.  Rom.  podía  ejercitarse  por  el  tiempo  de 
las  acciones  personales,  ó  sea  30  años,  á  no  concurrir  la  escepoíón  de  la  L.  3, 
tlt.  74,  lib.  5,  Cód  Rom.— V.  además  las  Ls.  5,  §  6,  tlt.  4,  lib.  44  Dlg.  y  §  9, 
tít.  13,  lib.  4  Instit. 

V.  )a  nota  al  art.  1299  del  presente  Col.,  7  los  arts.  52,  278,  1263  á  1270 
del  mismo. 

£1  art.  1301  conviene  en  parte  con  el  1184  Proy.  1851,  7  es  análogo  á  los 
1304  Franc.  7  1300  Ital.— 687  á  691  Port.  1326, 1329, 1330  y  1381,  Ante  pro7. 
belga;  1691  Chil.  1529  Urug.  2369  Guat.  2218  Luis.  1499  Hol.  969  Vaud.  46, 
tít.  4,  parte  1*  Pruj.  1317  al  1319  Boliv.  1300  Aust. 

(2)  Su  precedente  en  las  Ls.  del  tft.  21,  lib.  1  Instit.  13,  §  29,  tlfc.  1,  lib.  18, 
Dig.  6,  tít.  14,  lib.  1,  Cód.  Rom.  7  7  tít,  16,  Part.  6^ 

V.  los  arts.  65,  1257, 1265  á  1270  del  presante  Código. 
Conforme  el  anotado  con  el  1186  Pro7.   1851.— 1125  Franc.  1049  Argent. 
1683  Chil.  826  Vaud.  1367  Hol.  1788  Luis.  1522  Urug. 

(3)  Está  fundado  en  el  principio,  ^'quod  nuUum  est,  nullum  producit 
effectum^'. 

V.  la  nota  al  art.  1280  iel  presente  Góitgo. 

Copiado  al  pie  de  la  letra  del  1190  Pro7.  I85I.— 1312  Franc.   1338  Ante 
proy.  beJga,  1052  Arjrent.  1794  Méx.  1687  Chil.  1526  Urug. 
(Aubry  7  Rau.  "Cours  de  Dr,  cir.  franc,  §  336,  rx.  2.) 

(4)  Ls.  15,  tít.  3,  lib.  46, 1,  7  5,  §  1,  tít.  8,  lib.  í6  Dig.  206  **De  regulis  ju- 
ris",  1,  7  2,  tít.  38  lib.  2  Cód.  Rom.  7  17,  tít.  34,  Part.  7^ 

£1  art.  anotado  equivale  al  1191  Pro7.  1851  697  Port.  1334  Ante  pro7.  bel- 
ga, 1487  Hol.  2226  Luis.  1042  Argent.  1688  Chil.  1527  Urug. 
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ú  objeto  del  contrato,  si  el  hecho  cpnstituye  un  delito  ó  falta  co- 
mún á  ambos  contratantes,  carecerán  de  toda  acción  entre  sf»  y 
se  procederá  contra  ellos,  dándose,  además,  á  las  cosas  ó  precio, 
que  hubieren  sido  materia  del  contrato,  la  aplicación  prevenida 
en  el  Código  penal  respecto  á  los  efectos  ó  instrumento  del  de^ 
lito  ó  falta. 

Esta  disposición  es  aplicable  al  caso  en  que  sólo  hubiere  de^ 
lito  ó  falta  de  parte  de  uno  de  los  contratantes,  pero  el  no  cul- 
pado podrá  reclamar  lo  que  hubiere  dado,  y  no  estará  oblig^ado 
á  cumplir  lo  que  hubiere  prometido  (i). 

Art.  i3o6.  Si  el  hecho  en  que  consiste  la  causa  torpe  no  cons  > 
tituyere  delito  ni  falta,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

i^  Cuando  la  culpa  esté  de  parte  de  ambos  contratantes, 
ninguno  de  ellos  podrá  repetir  lo  que  hubiere  dado  á  virtud  del  f 

contrato,  ni  reclamar  el  cumplimiento  de  lo  que  el  otro  hubiere  | 

ofrecido .  i 

2^  Cuando  esté  de  parte  de  un  solo  contratante,  no  podrá  1 

éste  repetir  lo  que  hubiese  dado  á  virtud  del  contrato,  ni  pedir  * 

el  cumplimiedto  de  lo  que  se  le  hubiere  ofrecido.  El  otro,  que 
fuere  extraño  á  la  causa  torpe,  podrá  reclamar  lo  que  hubiere 
dado,  sin  obligación  de  cumplir  lo  que  hubiera  ofrecido  (2), 

Art.  I3O7.  Siempre  que  el  obligado  por  la  declaración  de  nu- 
lidad ¿  la  devolución  de  la  cosa,  no  pueda  devolverla  por  haber- 
se perdido,  deberá  restituirlos  frutos  percibidos  y  el  valor  que  te 
nía  la  cosa  cuando  se  perdió,  con  los  intereses  desde  la  misma 

fecha  (3). 

■ 

■ 

(1^^  Es  la  llamada  en  Der.  Rom.  caasa  torpe  ó  injusta,   tít.   7,  lih.  4,  Ls.  1,  ¡ 

tít  49,  lib.  7,  Cód.  Rom.  tít.  5,  lib.  12,  Ls.  51  y  52  tíí.  14.  32,  5  28  til.  1,  lib. 
24  Dig.;  y  47  á  54  tít.  14  Part.  5* 

V.  por  referencia  la  L.  de  bases  8,  21;  los  arts.  1271  y  1275  del  Oódigo  de 
Comercio;  y  los  1,  63,  622  y  623  del  Código  peual. 

Conforme  en  un  todo  el  art.  anotado  con  el  1192  Proy.;   1851.<— 692  Port.; 
1782.  1783  y  1884  Mex. 

(2j  Reproduce  en  resumen  la  doctrina  expuesta  en  hs  Ls.  1,  tjt  5^  lib.  12 
Dig.  y  47.  tít   U,  Part.  5^ 

Núm.  1.  Concuerda  con  las  Ls.  3,  4,  §  3;  8,  tít.  5,  lib   12*  43,  tít.  2,  lib.  23 
DJg..  51,  52  y  53,  tíf  14  Part.  5^  L.  154   ''Dd  regulis  juris". 

Núm.  2.  Está  tomado  fielmente  de  las  Ls.  4,  §  2,  tít.  5,  lib.  12  Dig.  47;  tít. 
14,  63  y  54,  tít.  15,  Part.  5* 

V.  los  1271  y  1275  del  presente  Código. 

Las  disposiciones  del  art.  anotado  son  idénticas  á  las  del  1193  Proy.  1851. 
—Artículos  1785  y  1706  Méx. 
(3)  Curreí-ponde  á  los  1194  Proy.  185L— 1053,  1054  y  1055  Argent. 
(V.  Aubry  y  Rau.  "Cours.  de  üer.  civ.  franc.,"  §  836,  nám.  2,  y  Zacliari» 
§  583.) 
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Art.  1308.  Mientras  uno  de  los  contratantes  no  realice  la  de- 
volución de  aquello  á  que  en  virtud  de  la  declaración  de  nuli- 
dad esté  obligado,  no  puede  el  otro  ser  compelido  á  cumplir 
por  su  parte  lo  que  le  incumba,  (i) 

Art.  i309.  La  acción  de  nulidad  queda  extingfuida  desde  el 
momento  en  que  el  contrato  haya  sido  confirmado  válidamen- 
te. (2) 

Art,  1 3 10.  Sólo  son  confirmables  los  contratos  que  reúnan  los 
requisitos  expresados  en  el  art.  1261.  (3) 

Art.  láii.  La  confirmación  puede  hacerse  expresa  ó  tácita- 
mente. Se  entenderá  que  hay  confirmación  tácita  cuando,  con 
conocimiento  de  la  causa  de  nulidad  y  habiendo  ésta  cesado,  el 
que  tuviese  derecho  á  invocarla  ejecutase  un  acto  que  implique 
necesariamente  la  voluntad  de  renunciarla.  (4) 

Art.  1312.  La  confirmación  no  necesita  el  concurso  de  aquel 
de  los  contratantes  á  quien  no  correspondiese  ejercitar  la  acción 
de  nulidad.  (5) 

Art,  1313.  La  confirmación  purifica  al  contrato  de  los  vicios 
de  que  adoleciera  desde  el  momento  de  su  celebración .  (6) 


(1)  Ls.  31  al  fin,  til.  1,  lib.  12;  13,  §  8;  25,  §  10,  y  57,  tít.  1,  hb.  21,  Dig. 

CoDTiene  ea  un  todo  con  el  1195  Froy,  1851  y  corresponie  á  los  1052  A.r- 
gent.  y  1T96  Méx,~Aubry  y  Rau,  "Conrg.  de  Der.  cir.  franc,"  §  386  núm.  2. 

(2)Concuerda  con  las  Ls.  2,  7  4,  tít.  20,  1,  y  2,  tít.  46,  lib.  2,  Ood.  Rom.; 
15,  tít.  2,  Part.  4^  28,  til.  11,  7  49,  tít.  14,  Part.  5' 

La  confirmación  viene  á  ser  una  renuncia  de  la  acción  de  nulidad,  7  se  dis- 
tingue de  la  noración  en  que  por  ésta  se  extingue  una  obligación  7  se  cons- 
tituye otra  nueva. 

V.  los  arts.  62  7  1208  del  presente  Oód. 

Concuerda  el  anotado  con  el  primer  $  del  1187  Pro7.  1851, — 1115  7  1311 
Franc;  696  Port.;  1318  Ante  pro7,  belga;  1492  Hol ;  1059  Argent .;  1791  Méx. 
1693  Chil. 

(8)  V.  el  precedenie  romano  7  patrio  en  la  nota  anterior. — El  presente  art. 
concuerda  con  el  primer  §  del  1187  Pro7.  1851,  7  corresponde  á  los  1115  7  1311 
Frane.  697  Port.;  1319  Ante  pro7.  belga;  7  1060  Argent. 

(Marcadé,  «'Expl.  theorique  et  practique  du  Cod*  Napoleón,  1338") 

(4)  Corresponde  á  los  1309  Ital.,  1822  7  1333  Ante  pro7.  belga;  1061  Ar- 
gent;  1793  Méj ,  7  1531  ürug. 

(5)  Concuerda  con  los  1064  Argent.  y  1532  Urug. 

{Aubr7  7  Rau,  "Cours.  de  Dr.  civ.  franc,  §  1337,  nota  27,  7  Toullier, 
"Theor.  raisoné  du  Ood.  civ./'  t.  viii,  núm.  509  ) 

(6)  Corresponde  á  loa  1309  7  1311  Ital.;  1318  Ante  proy.  belga;  1065  Ar- 
gent; 1338  Franc;  2252LuÍ8. 

V.  el  art.  1208  del  presente  Código. 

(Marcadé,  '*£x.  theor.  et  praot.,"  1338,  núm.  5;  ThouUier,  "Th.  raisoné  du 
CM  civ.|>  t,  vui.  núm.  513  7  614;  Durantón,  "Oours.  de  Dr.  civ.  frano.  sui- 

58 
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Art  13 14.  También  se  extinguirá  la  acción  de  nulidad  de  los 
contratos  cuando  la  cosa  objeto  de  éstos,  se  hubiere  perdido-por 
dolo  ó  culpa  del  que  pudiere  ejercitar  aquella, 

Si  la  causa  de  la  %cción  fuera  la  incapacidad  de  alguno  de  los 
contratantes,  la  pérdida  de  la  cosa  no  será  obstáculo  para  que 
la  acción  prevalezca,  á  menos  que  hubiere  ocurrido  por  dolo  ó 
culpa  del  reclamante  después  de  haber  adquirido  la  capaci- 
dad. (1) 


van  le  06d.  oiv.,"  t.  riu,  núoif.  2S7á  289,  y  Attbry  y  Rau,  "Cours.  de  Dr. 
oír   frauo.  §  388) 

(1)  El  primer  párrafo  corresponde  á  la  L.  125  '*De  regulis  juris."  El  se- 
cando á  las  Ls.  19  *»De  regulis  juris;"  1  y  2,  tít.  38,  lib.  2  Cód.  rom,,  y  48, 
iít.  1,  lib.  46  Dig. 

Concuerda  el  artículo  anotado  con  el  1188  Proy.  185L— V.  los  1101  á  1104, 
1182  á  126!t  del  presente  Código. 


I 


í 
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TITULO  III. 

DlL  CONTRATO  SOBRE  B1£N£¡9  CON  OCASIÓN  DEL  MA«?RIM0NI0. 


CAPITULO  I. 


Disposiciones  generales. 

Art.  I3i5.  Los  que  se  unan  en  matrimonio  podrán  otorgar 
sus  capitulaciones  antes  de  celebrarlo,  estipulando  las  condicio- 
nes de  la  sociedad  conyugal  relativamente  á  los  bienes  presen- 
tes y  futuros,  sin  ()tras  limitaciones  queMas  señaladas  en  este 
Código. 

A  falta  de  contrato  sobre  los  bienes,  se  entenderá  el  matriz 
monfo  contraído  bajo  el  régimen  de  la  sociedad  legal  de  ganan- 
ciales. (1) 


(1)  Su  precedente  es  la  L  10,  tit.  3,  lib.  2,  repetida  en  la  1,  tít.  14,  liK  5 
Cód.  rom.;  48,  tit.  14  lib.  2  Díg.;  2t  y  80,  tit.  11,  Part  4%  que  declaran  Tt  - 
lidos  los  pactos  otorgados  por  ios  esposon  al  colebrar  su  matrimonio. 

(V.  Yoet,  tit,  2,  nürn.  65  J  sigs.  lib.  23  ) 

Las  capitulaciones  matrimoniales  son  el  contrato  en  que,  por  raión  del  ma 
trimonio,  se  establece  el  régimen  de  los  bienes  en  orden  á  Ia  familia.  Los  es  • 
posos  para  consigo  n.ísmos  j  con  relación  á  sus  hijos,  j  frecuentemente  lo« 
padres  de  los  cónyuges  con  respecto  á  éstos  y  á  su  di  scendencia,  establecen  eri 
esta  escritura  las  bas  s  de  lu  organiz  clon  de  la  familia,  de  la  propiedad  y  de 
la  sucesión. 

Las  capitulaciones  matrimoniales  tienen  en  nuestra  patria  su  origen  y  des- 
enTolTimiento  en  las  regiones  que,  como  Arsgón.  Catalufia  y  Navarra,  go* 
zan  en  punto  á  sucesión  de  una  amplia  libertad  civil. 

En  Castilla  no  se  celebran  de  ordinario  Terdaderas  capitulaciones,  pues 
constreñidos  (según  la  legislación  anterior  al  Oódigo)  en  angostos  límites  lea 
derechos  de  los  futuros  esposos  relativamente  á  sus  bienes  para  «1  caso  de  sa* 
€«iióii|  %\  aoto  queda  rtduddo  á  hacer  oonitar  U  eportaoióa  de  la  dotei  eop  K 
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Art.  1316,  En  los  contratos  á  que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior no  podrán  los  otorgantes  estipular  nada  que  fuere  contra- 
rio á  las  leyes  ó  á  las  buenas  costumbres,  ni  depresivo  de  la  au* 
toridad  que  respectivamente  corresponda  en  la  familia  á  los  ÍU' 
tu  ros  cónyuges. 


estipulaciones  adecuadas  para  garantir  su  conservación  j  restitución  (carta 
dotal);  7  á  la  declaración  del  marido,  en  su  caso,  relativamente  á  sus  bienes, 
lo  que  se  Terifica  en  la  misma  escritura  de  dute,  ó  en  acto  separado  (escritura 
de  capital),  y  tieipe  por  objeto  en  uno  y  otro  caso  esta  declaración  del  mari- 
do hacer  constar  sus  haberes  á  los  efectos  en  su  día  de  la  liquidación  social. 

En  cuanto  al  régimen  de  los  bienes,  tres  sistemes  se  conocen  de  antiguo,  se 
gún  el  Der.  patrio:  1**,  el  dotal,  de  origen  romano;  2"*,  el  de  la  comunidad  de 
bienep,  de  procedencia  germánica;  y  3?,  el  mixto  ó  de  gananciales,  combina- 
ción más  ó  menos  armónica  de  ambos  sistemas. 

En  el  régimen  dotal,,  cada  cónyuge  tiene  la  propiedad,  administración  y 
renta  de  sus  respectivos  bienes.  Exceptuase  la  dote,  cuyos  productos  pertene- 
cen al  marido  para  atender,  como  lo  hace  con  los  suyos  á  las  cargas  del  ma* 
trimo^ío. 

Por  la  comunidad  de  bienes,  todo  lo  que  los  esposos  aportan  á  la  sociedad 
y  lo  que  adquieren  durante  la  misma,  se  hace  sin  excepción,  común,  repar- 
tiéndose por  igual  entre  ellos  al  disolverse  el  vínculo  conyugal. 

Según  el  sistema  de  gananciales^  los  esposos  conservan  respectivamente  la 
propiedad  de  los  bienes  que  aportaron;  pero  las  rentas  de  los  mÍBmos  y  los 
adquiridos  por  titulo  onero8<9  durante  la  sociedad  forman  acervo  común. 

Él  marido,  administrador  general,  puede  disponer  durante  el  matrinoionio 
de  los  haberes  comunes;  pero  disuel  o  éste,  el  remanente  constituye  los  ga- 
nanciales, que  se  dividen  por  mitad  entre  los  cónyuges. 

El  régimen  dotal  puro  sólo  se  halla  establecido  en  Oatalufia.  El  de  la  co- 
munidad de  bienes  rige  con  el  nombre  de  ley  de  la  miatada  en  Alburquer- 
que,  Oodosera,  Burguillos,  Jerez  de  los  caballeros  y  valles  de  su  comarca  cu- 
ya ley  fué  dada  con  el  nombre  de  fuero  del  Baylio  por  Alonso  Téllez,  yerno 
de  Sancho  II,  rey  de  Portugal,  habiendo  sido  aclarada  y  confirmada  por  Real 
Cédula  de  Don  Carlos  III  en  20  de  Diciembre  da  1778,  según  aparece  del  ma- 
nuscrito original  ds  dicha  Real  Cédula,  existente  en  la  villa  de  Alt>urquer* 
que.  (V.  la  nota  al  art.  1392. 

El  mixto  es  el  que  se  baya  más  generalizado,  pero  con  muy  diversas  com- 
binaciones, no  todas  igualmente  felices,  pues  de  alguna  provincia,  como  Gas- 
tilla,  puede  decirse,  con  los  reputados  jurisconsultos  Sres.  MLoret  y  Silvela 
(Don  Luis),  que  su  régimen  '*lo  es  de  confusión  y  mezcla,  más  bien  que  de 
concertada  armonía  de  ambos  sistemas."  (^^La  familia  foral  y  la  familia  cas- 
tellana," pág  116. 

El  derecho  de  Castilla  tiene  del  sistema  romano  la  dote  con  su»  privilegios 
y  los  bienes  parafernales,  y  del  germánico  las  arras  y  la  sociedad  legal.  Es- 
ta es  obligatoria,  constituyéndose  por  ministerio  de  la  ley  desde  la  celebración 
del  matrimonio;  la  mujer,  si  bien  es  sooia,  no  administra,  pero  en  cambio  no 
sufre  la»  pérdidas  y  tiene  derecho  á  una  mitad  de  las  gana«icias.  El  marido 
puede  disponer  libremente  de  sus  propios  bienes;  tiene  U  administración  de  los 
de  su  mujer,  comparte  con  ésta  los  gananciales  al  tiempo  de>la  liquidiaeióni  T 
puede  dii^poner  de  la  totalidad  de  loa  misinoi  durante  el  matrimonio. 
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La  legislación  de  Navarra  no  permite  al  marido  disponer  de  la  mitad  de  los 
gananciales  de  la  mujer  (cap.  14,  tit.  12  lib.  3,  F.  0.)i  T  1^  <1^  Vizcaya 
contiene  una  disposición  análoga,  disponiendo  que  si  el  marido  pinrde  1h  mi- 
tad de  los  mejoramiento?  hechos  durante  el  matrimonio,  nada  puede  reclamar 
de  la  mitad  de  su  mujer.  (L.  7,  tit.  £0  del  F.)  *^La  sencillez  del  sistema  adop- 
tado en  Aragón,  que  no  oWida,  sin  embargo,  las  principales  cuestiones,  la  ele- 
vada posición  de  la  mujer,  que,  teniendo  derecho  á  la  ñrma  de  dote,  puede 
dii^pensar  al  marido  de  dármela;  la  seguridad  que  da  al  capital  de  la  e<)p('^'4, 
su  carácter  menos  duro  que  el  de  Navarra,  que  prohibe  dar  aquél  alimentos 
al  mismo  padre  ilel  marido,  se  acersa,  en  opinión  de  los  referidos  jurisconsul- 
tos, al  ideal  á  que  debe  espirar  la  familia,  j  del  cual  se  halla  más  apartada, 
según  expresión  de  los  mismos,  la  difícil,  confusa  y  desigual  legislación  de 
Castilla." 

Relativamente  al  sistema  dotal,  cuyas  ventajas  prácticas  y  sentido  moral  y 
jurídico  no  ceden  al  de  gananciales,  es  de  observar  que  la  razón  fundftmertal 
que  para  combatir  generalmente  se  alega,  fundada  en  la  iguiildad  de  HrnHo<t 
cónyuges,  es  mas  bien  aparente  que  sólida  para  demostrar  la  inferi'Tidad  <i'l 
sistema.  Reproduciremos  algunas  de  las  obiservaciones  que  hace  8}br-e<4(a 
materia  el  ilustre  jurisconsulto  Lr.  Duran  y  Baz  en  la  memoria  aceren  de  Iha 
Iiis.  del  Der.  civ.  de  Cataluña,  escrita  con  arreglo  al  R.  D.  de  2  de  Feb  1880, 

*^El  sistema  dotal  responde  á  la  naturaleza  de  la  sociedad  conyugal.  N«>  es 
cierto  que  sea  la  base  de  esta  sociedad  la  iguald>«d.  Li  desigualdad  es  de  su 
esencia,  como  lo  es  de  toda  sociednd  natural,  la  del  Estado  r  I  igual  que  la  de 
la  familia.  En  ella  debe  haber  un  jefe  y  lo  es  siempre  el  marido,  no  por  supe- 
rioridad de  sexo,  sino  por  la  superioridad  natural  que  para  la  dirección  de  la 
sociedifd  domdstica  tienen  laq  cualidades  habituales  del  hombre  sobre  la  mu- 
jer; la  firmeza,  la  prudencia,  la  previsión  y  el  espíritu  de  iniciativa  y  de  or- 
d^n  que  caracterizan  el  hombre  son  cualidades  superiores  á  las  de  la  sensibi- 
lidad, la  imaginación,  la  abnegación  y  la  dulzura  que  á  la  mujer  enaltecen. 
Por  esto  son  para  el  marido  los  grandes  deberes  y  las  grandes  responsabilida» 
des.  En  el  seno  de  la  familia  ha  de  atender  á  los  deberes  de  la  educación;  á 
las  necesidades  de  la  administración  y  á  la  grave  responsabilidad  del  hogar 
doméstico'  Para  unos  ha  de  ser  avteridad  y  providencia,  para  otros  direc- 
ción y  protección;  y  ene!  orden  de  los  bienes,  ha  de  ser  á  un  tiempo  produc- 
tor y  administrador.  Este  último  catáctnr  no  se  lo  ni^-gan  ni  aun  los  más  acé- 
rrimos partidarios  de  la  igualdad  de  los  cónj^uges  y  los  más  entusiastas  de- 
fensores de  la  sociedad  de  gananciales;  por  donde  se  viene  abajo  el  principal 
argumento  en  favor  de  esta  sociedad,  ya  que  si  la  igualdad  es  lo  que  la  legi- 
tima, no  debe  limitarse  á  la  distribución  de  las  ganancias  y  las  pérdidas,  sino 
qtie,  para  no  pecar  de  ilógicos,  es  necesario  extenderla  á  la  administración  de 
los  bienes  y  á  la  determinación  de  las  cargas  que  á  la  sociedad  se  imponen 
como  sefialamiento  de  dotes,  impov^ición  de  gravámenes  y  otras  semejante"».  En 
realidad  de  verdad,  la  igualdad  solamente  existe  al  tiempo  de  disolverse  la  su- 
ciedad  legal' 

'*Hay  más;  desigual  como  es  muy  á  menudo  el  capital  que  aporta  cada  uno 
de  los  cónyuges  al  matrimonio;  desigual  como  es  la  participación  de  cada  uno 
de  ellos  en  la  formación  de  los  aumentos  que  integran  el  haber  de  la  socie- 
dad; la  repartición  por  igual  de  los  bienes  gananciales  no  responde  al  princi- 
pio que  se  proclama.  La  verdadera  igualdad  en  este  sentido  se  encontraría  en 
la  proporeionalidad.  Cuando  dos  personas  se  asocian  para  una  empresa  comer- 
cial,dice  Troplong,  todos  los  beneficios  son  comunes:  esta  es  la  regla  de  la  jus- 
ticia y  del  buen  sentido.Error  en  el  supuesto  cuando  dos  se  asocian  para  una  em- 
presa cualquiera  con  igualdad  de  fuerzas,  los  beneficios  son  comunes;  cuando 
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Toda  estipulación  que  no  se  ajuste  á  lo  preceptuado  en  este 
rtlculo,  se  ten  drá  por  nula.  (1) 

Art.  I317.  Se  tendrán  también  por  nulas  y  no  puestas  en  los 
contratos  mencionados  en  los  dos  artículos  anteriores,  las  cláu- 
sulas por  las  que  los  contratantes,  de  una  manera  general,  de^ 
terminen  que  los  bienes  de  los  cónyuges,  naturales  de  las  pro  - 
vincias  y  territorios  en  que  subsiste  derecho  íoral  con  arreglo  al 
art.  12y  se  someterán  á  U  s  fueros  y  costumbres  de  otros  lugares 


hsy  desigualdad  de  fuerzas  ó  de  trabajo,  de  actividad  j  de  responsabilidad, 
los  beneficios  se  reparten  en  proporción  al  capital,  7  para  el  mayor  trabajo  ba 
sefiala  mayor  remuneración;  esta  es  la  verdadera  regla  de  la  justicia  y  del 
buen  sentido;  éste  el  ejemplo  que  se  presenta  todos  los  días  á  nuestros  ojos. 

*'En  cambio,  el  sistema  dotal  se  funda  en  una  razón  natural.  Cuando  el 
varón  escoge  una  mujer  por  compañera,  la  asocia  á  un  gran  destino:  el  de  la 
reproducción  de  la  especie,  al  estimulo  de  nn  casto  amor  santificado  por  e{  ma- 
trimonio. ¡Felices  los  pueblos  que  lo  contraen  al  pió  de  los  altaresl  El  ma- 
rido da  á  la  esposa  su  nombre,  su  posición  social,  su  considerhcíón  personal,  y 
la  llamn  á  los]  goces  de  su  fortuna,  á  )a  participación  de  bu  presente  y  á  las 
esperanzas  de  su  porvenir.  La  mujer,  esposa  y  madre,  todo  debe  esperarlo  del 
marido  para  bu  felicidad  conyugal  y  para  su  ternura  maternal;  á  los  deberes 
morales  del  esposo  y  del  padre  corresponde  con  las  virtudes  de  la  esposa  fiel 
y  carifiosa  y  de  la  madre  amante  hasta  el  heroísmo;  á  loa  deberes  económi  os 
del  jefe  de  la  familia  contribuye  con  la  dote  para  concurrir  á  que  aquél  so 
brelleve  las  cargas  del  matrimonio,  y  con  los  hábito»  de  la  mujer  hacendosa, 
modesta  en  sus  aspiraciones  é  inteligente  en  el  gobierno  doméstico*  Y  mien- 
tras el  marido  compromete  tal  vez  en  especulaciones  imprudentes  eus  capita- 
les, la  mujer  tiene  segura  para  sí  y  sus  lujos  la  dote  con  la  hipoteca  sobre  los 
bienes  del  primero;  antes  tácita  ó  legal  y  general,  y  hoy  especializada  y  con 


den  á  este  fin.  Los  demás  bienes  propios  de  la  mujer  quedan  en  la  condición 
de  parafernales.  ¿Qué  mas  puede  pedirse  en  nombie  de  la  emancipación  de  la 
mujer,  en  el  sentido  en  que  Troplong  toma  esta  palabra,  que  el  derecho  de  la 
misma  á  la  libre  administración  de  aquellos  bienes?*' 

La  leparte  del  art.  anotado  concuerda  con  los  1236  Proy  1851.— 1837  franc; 
1096  Port.;  1430  Ante  proy.  helga;  1715  Chil.  primer  §,  1899  Urug-;  1042 
Vaud.:  194  Hol.;  2305  Luis.;  1423  Boliv. 

•Y  la  2!  parte  conviene  con  el  primer  par  del  1235  Proy.  1851.— 1393  franc; 
1348  Ital.;  1098  Port..  1437  Ante  proy.  belga,  2312  Luis.,  174  Hol.)  345,  tit. 
1,  partf  2  Prus.;  1233  Austr ;  2130  Méj,;  1718  Chil*;  1902  Urug. 

(1)  El  Dig.,  en  su  lít.  4,  libro  23,  y  el  Cód.  rom.  tít.  14,  lib.  5,  mencionan 
varios  pactos  prohibidos,  á  que  se  refiere  el  presente  art.— V.  especialmente 
las  Ls.  6,  tít  4,  lib,  23  Dig.;  3,  tít.  20,  lib.  6  Cód.;  Ls.  2,  6,  14  y  sigs.,  tít.  4, 

lib.  23  Dig.,  y  3  fil  prinoipio,  tft.  H,  Ub.  5,  ^<A.  rgWt^V.  Voet^  nórní,  P,  l§ 
y  I7,tft-4,lib.88. 

Por  rtlulóD  "  '"M  881  dil  preieati,  04digo. 
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distintos,  y  uo  á  las  disposiciones  generales  de  este  Código  (1) 
Art  i3i8.  El  menor  que  con  arreglo  á  la  ley  pueda  casarse, 
podrá  también  otorgar  sus  capitulaciones  matrimoniales;  peco 
únicamente  serán  válidas,  si  á  su  otorgamiento  concurren  las 
personas  designadas  en  la  misma  ley  para  dar  el  consentimiento 
al  menor  á  fin  de  contraer  matrimonio. 

En  el  caso  de  que  las  capitulaciones  fueren  nulas  por  cares* 
cer  del  concurso  y  fírma  de  las  personas  referidas  y  de  ser  váli- 
do el  matrimonio  con  arreglo  á  la  ley,  se  entenderá  que  el  me*^ 
ñor  lo  ha  contraído  bajo  el  régimen  de  la  sociedad  de  ganancia- 
les.  (2) 

Art.  1 319.  Para  que  sea  válida  cualquiera  alteración  que  se 
haga  en  las  capitulaciones  matrimoniales,  deberá  tener  lugar 
antes  de  celebrarse  el  matrimonio  y  con  la  asistencia  y  concurso 
de  las  personas  que  en  aquellas  intervinieren  como  otorgantes. 
No  será  necesario  el  concurso  de  los  mismos  testigos. 

Sólo  podrá  sustituirse,  con  otra  persona,  alguna  de  las  con- 
currentes al  otorgamiento  del  primitivo  contrato,  ó  se  podrá 
prescindir  de  su  concurso,  cuando  por  causa  de  muerte  ú  otra 
legal,  al  tiempo  de  otorgarse  la  nueva  estipulación  ó  la  modifi- 
cación de  la  paecedente,  sea  imposible  la  comparecencia,  ó  no 
fuere  necesaria  conforme  á  la  ley.  (3) 


Conviene  el  anotado  con  los  1239  Proj.  1851;  )3tt7  7  1388  Franc;  1379  y 
1880  Ital.;r-li03  y  1104  Port.;  1431  Ante  proj  belga;  1218  Argent.;  2126 
Méj.;  1717  ChiL;  1899  Ürug.;  1042,  1043  y  1044  Vaud.:  2305,  2306  y  2307 
Luis.;  194  al  197  H0I-;  Í423  BoIíf. 

(1)  la  L..de  bases,  5,  2  7  8  7  los  arts.  4,  10, 14  7  15  del  presente  Código 
Concuerda  el  art.  anotado  con  los  1237  Pro7.  —] 851—1890  Franc:  1381 

Ital.;  1432  Ante  pro7.  belga;  1045  Vaud.;  198  Hol,  7  1426  Bolir. 

(2)  Algo  parecido  disponían  las  Ls.  73,  al  princ,  tit.  3;  8,*tít.  4,  lib.  23  Dig.; 
28,  tit.  12,  lib.  5,  Oód.  roni.,-*-7  la  14,  tit.  11,  Part.  4\ 

V.  la  L.  de  bases  8  7  23,  7  los  art.  45  7  46  del  presente  Código. 

La  primera  parte  del  anotado  es  igual  al  15^41  Pro7. 1851,  conteniendo  aná- 
logas disposiciones  los  1309  7  1898  Franc;  1386  Ital.,  7  1486  Ante  pro7  bel- 
ga.—1222  Argent;  2127  Méj;  1721  ChiL;  1907  Urug.;  206  Hol;  2310  Luis.; 
1648  Vaud. 

(3)  For  Der.  Rom.  lus  pactos  matrimoniales  podían  hacerse  7  modificarse 
aun  después  de  celebrado  el  matrimonio.  Ls.  1,  tít.  4,  7  72,  §  2,  tit.  3.  lib.  23 
Dig.;  L.  35  <'De  regulis  juris." 

La  prim.  parte  de  nuestro  art.  conviene  con  la  seg.  del  1242  Pro7.  1851,  7 
con  los  1395  7  1396  Franc;  1883  Ital.;  1105  Port.;  1434  Ante  pro7.  belga.— 
1219  Argent.;  2114  Méj.;  1722  OhiL;  1906  Urug.;  203  7  204  Hol.;  2309  Luis.; 
1047  Vaud.;  1426  BoUf. 
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Art  1320.  Después  de  celebrado  el  matrimonio,  no  se  podrán 
alterar  lan  capitulaciones  otofgadas  antes,  ya  se  trate  de  bienes 
presentes,  ya  de  bienes  futuros.  (1) . 

Art.  1 32 1.  Las  capitulaciones  matrimoniales  y  las  modifica- 
ciones que  se  hagan  en  ellas  habrán  de  constar  por  escritura 
pública  otorgada  antes  de  la  celebración  del  matrimonio. 

Se  exceptúan  de  esta  regla  los  bienes  que  se  hallen  en  las 
condiciones  á  que  se  refiere  el  articulo  1324.  (2) 

Art  1322.  Cualquiera  alteración  que  se  haga  en  las  capitula- 
ciones matrimoniales  no  tendrá  efecto  legal  en  cuanto  á  terceras 
personas,  si  no  reúne  las  condiciones  siguientes:  i^,  que  en  el 
respectivo  protocolo,  por  nota  marginal,  se  haga  indicación  del 
acta  notarial  ó  escritura  que  contenga  las  alteraciones  de  la  pri-- 
mera  estipulación,  y  2*,  que,  caso  de  ser  inscribible  el  primitivo 
contrato,  en  el  registro  de  la  propiedad  se  inscriba  también  el 
documento  en  que  se  ha  modificado  aquel* 

£1  Notario  hará  constar  estas  alteraciones  en  las  copias  que 
expida  por  testimonio  de  las  capitulaciones  ó  contrato  primitivo 
bajo  la  pena  de  indemnización  de  daños  y  perjuicios  a  las  partes 
si  no  lo  hiciere    ^3) 

Art.  1323.  Vara  la  validez  de  las  capitulaciones  otorgadas 
por  aquel  contra  quien  se  haya  pronunciado  sentencia  ó  se  haya 


(1)  y.  la  nota  '.anterior. — &1  art.  1320  bcriesponde  á  lot  arts.  1238  Proy . 
185l.~l895  Franc,  138)  Ital,  1105  Port.,  1433  Ante  proy.  belga,  1219  Ar- 
g6nt.,21l4  Méx,  1046  Vaud.,  174,  202  Hol,  2309  Luis.,  1431  Boliv  1723 
Chil.,  1905  I3rug. 

(2)  Por  lo  general  no  era  necesaria  la  escritura  pública,  según  el  Der.  rom. 
Ls.  6,  tit.  11;  única,  §  prim.  y  últ.,  tlt.  13;  15,  i\y  12;  23,  §  1,  tlt.  4,  lib.  5 
Cód.  rom.;  Mor.  117,  cap.  4  7  78. 

V.  la  L'  de  bases  8  7  23,  y  el  art.  1280  del  presente  Código.  Por  referercía 
el  art.  51,  núm*  9?  del  CóJ.  de  Gom.;— 168  á  193  L.  Hip.,  é  Inst.  9  Nov.  1874, 
arts.  38  á  47. 

El  art.  anotado  corresponde  á  los  1238  v  1242  Pro7.  1851.-^1394  Frane.; 
13827  1383  Ital.,  1097  Porf;  1433  Ante  pro7.  belga-  1223  Argent.;  2116 
Méj.:  202  Hol.,  1U46  Vaud.,  2308  Luis.;  1430  Bolir.,  1716  Chil.;  1904 Urug. 

(3)  Los  arts.  61  y  81  del  Utg.  gen.  para  la  organ  y  rég.  del  Notariado  dis- 
ponen que  las  notas  que  deben  ponerse  en  la  escritura  matriz  ó  registro,  se  ex- 
tenderán  á  continuación  de  la  misma,  si  hubiere  papel  en  blanco,  y,  en  su  de^ 
fecto,  en  el  margen  de  cincuenta  milímetros,  comenzando  por  la  primera  pla- 
na, cuya  disposición  fué  confirmada  por  circular  de  I?  de  Abril  de  1866,  ex- 
pedida por  la  correspondiente  Dirección  General. 

El  §  2  del  presente  art.  confirma  en  parte  el  art.  83  de  dicho  Beglamento. 
Y.  los  1106  á  1108, 1325  del  presente  Código;  168  á  193  L.Hip.,  120  á  183 
Bag.  id.;  51  7  8lBeg.  notariado. 
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promovido  juicio  de  interdicción  civil  ó  inhabilitación,  será  in- 
dispensable la  asistencia  y  concurso  del  tutor  que  á  este  efecto 
se  le  designará  por  quien  corresponda,  segiin  las  disposiciones 
de  este  Código  y  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  (i) 
[^^  Art.  1324.  Siempre  que  I03  bienes  aportados  por  los  cónyuges 
no  sean  inmuebles,  y  asciendan  á  un  total,  los  de  marido  y  mu- 
jer, que  no  exceda  de  2,500  pesetas,  y  en  el  pueblo  de  su  resi- 
dencia no  hubiere  Notario,  las  capitulaciones  se  podrán  otorgar 
ante  el  Secretario  del  Ayuntamiento  y  dos  testigos,  con  la  decla- 
ración, bajo  su  responsabilidad,  de  constarles  la  entrega,  ó  apor- 
tación, en  su  caso,  de  los  expresados  bienes. 

El  contrato  ó  contratos  originales  se  custodiarán,  bajo  regis- 
tro, en  el  archivo  del  Municipio  correspondiente. 

Cuando  entre  las  aportaciones,  cualquiera  que  sea  su  valor, 
haya  alguna  ó  algunas  fincas,  ó  los  contratos  se  reñeran  á  in-^ 
muebles,  se  otorgarán  siempre  por  escritura  pública  ante  Nota- 
rio, conforme  con  lo  prevenido  en  el  art.  1821.  (2) 

Art.  1825.  Si  el  casamiento  se  contrajere  en  país  extranjero 
entre  español  y  extranjera,  ó  extranjero  y  española,  y  nada  de* 
clarasen  ó  estipulasen  los  contratantes  relativamente  á  sus  bie- 
nes, se  entenderá,  cuando  sea  español  el  cónyuge  varón,  que  se 
casa  bajo  el  régimen  de  la  sociedad  de  gananciales,  y  cuando 
fuere  española  la  esposa,  que  se  casa  bajo  el  régimen  del  dere- 
cho común  en  el  pais  del  varón;  todo  sin  perjuicio  de  lo  estable- 
cido en  este  Código  respecto  de  los  bienes  inmuebles.  (3) 

Art.  1326.  Todo  lo  que  b%  estipule  en  las  capitulaciones  ó  con« 
tratos  á  que  se  refieren  los  artículos  precedentes,  bajo  el  supues- 
to de  futuro  matrimonio,  quedará  nulo  y  sin  efecto  alguno  en  el 
caso  de  no  contraerse.  (4) 


Concuerda  con  el  1397  Pranc;  1384  ttal.,  1435  Ante  proy.  belga,  2117  Ar- 
gent. 

(1)  V.los  arts.  227,  230,  262  del  presente  Oéáigo^'^j  el  1847  de  la  L.  de 
Enj.  civ.  El  anclado  concuerda  con  el  1387  Ital. 

(2)  V.  los  art9  334  y  1280  de)  presente  Código./— El  anotado  corresponde  á 
los  1244  Proy.  1851  y  1223  Argent. 

(3)  V.  los  arts.  17,  22,  1315  y  1392  del  presente  Código.— El  1325  corres- 
ponde á  los  1107  Port.  y  1220  Argent. 

(4)  Por  Der.  rom.  las  estipulaciones  á  que  se  refiere  el  texto  se  regían  en 
lo  antiguo  por  las  reglan  de  las  donaciones  comunes;  pero  desde  Constantino  se 
consideraron  hechas  bajo  la  condicidn  del  matrimonioi  por  manera  que  si  éste 
no  se  caiebraba,  las  donaciones  quedaban  sin  valor  ni  efecto.  Ls.  1,  §  1,  tit.  5, 
lib.  39  Dig.,  y  10  y  11,  tít.  8,  lib.  5  Cód.,  cuyo  yrecedente  siguió  el  Cód.  Al- 
fonsino,  disponiendo  que  *'Be  entiend»  quel  debe  tomar  aquel  que  reciba  por 
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CAPITULO  11, 


I)e  las  donaciones  por  razón  de  matrimonio. 


Art.  Í327.  Son  donaciones  por  razón  de  matrimonio  ias  que 
se  hacen  antes  de  celebrarse,  en  consideración  al  mismo  y  en 
favor  de  uno  ó  de  los  dos  esposos.  (1) 

Art.  1328.  Estas  donaciones  se  rigen  por  las  reglas  establecí- 


I 

■ 

I 


Ru  culpa  finca  que  el  matrimonio  non  se  cumpla."  L.  3\  tit.  11,  Part.  4? 

Pero  este  principio  fundamental  teñí  a  una  excepción  á  favor  de  la  mujer, 
cuando  éita  hubiere  recibido  el  ósculo  de  costumbre,  pues  entonces  hacia  suya 
la  mitad  del  esponsalicio.  L.  5,  tit.  5,  lib«  1  del  Gód.  Teodosiano,  L.  5,  tit.  1, 
lib.  374,  tít.  1,  lib.  5,  del  Fuero  Juzgo,  j  L.  5,  tit.  2,  ]ib.  3  del  Fuero  Real. 

El  núm.  2"  del  art  1333  de  este  Código  confítma  lo  preceptuado  en  el  1326. 
Véase  ademas  el  44  del  mismo  Código.  I 

(1)  Las  donaciones  llamadas  esponsalicias,  las  arras  7  las  donaciones  prop-  * 

ter  nupcias^  pueden  comprenderse  bajo  esta  denominación  genérica,  que  usa  el 
Código  para  ma7or  simplicidad. 

La  donación  esponsalicia,  sponsalitia  largitas^  del  esponsal  que  las  presi- 
dia, consiste  en  los  regalos  que  mutuamente  so  hacen  los  esposos  7  los  que  les 
liac^n  sus  parientes  7  amigos  con  motivo  del  matrimonio. 

En  nstas  donacionos  se  comprenden,  de  ordinario,  alhajas,  ropas,  otras  pren- 
das de  uso,  objetos  de  arte  7  menaje  de  la  casa. 

La  palabra  arras  tiene  en  el  Der.  patrio  acepciones  mu7  distintas.  Según 
las  Partidas,  significa,  ó  prenda  que  se  da  en  señal  de  matrimonio  concertado. 
(L.  84,  til.  18,  Part.  3*),  ó  una  donación  que  hace  el  marido  á  la  mujei  por  ra- 
zón de  casamiento  (L.  1,  tít.  II,  Part.  4*).  £n  la  Le7  goda  era  la  dote  qne  el 
varón  daba  á  la  mujer  en  consideración  á  su  virginidad,  como  prenda  de  afec- 
to 7  en  garantia  do  subsistenv^ia,  para  el  caso  de  que  enviudase  (L.  6,  tit.  1| 
lib.  3,  F.  Juzgo).  Con  tal  carácter  ha  prevalecida  esta  donacióa,  7  es  la  que 
actualmente  se  halla  en  uso,  aunque  no  es  mu7  frecuente. 

La  donación  propter  nuptiaSj  por  U  ley  de  Partida,  7  según  el  precedente 
romanOf  es  la  que  hacía  el  marido  á  K  mujer  eA  sustitución  de  su  dote  ó  para 
garantir  la  restitución  de  la  misma.  La  donación  ^'propter  nuplias"  en  el  sen  * 
tido  que  actualmente  se  ha7a  Pii  vigor,  es  la  qua  hac3a  lo<i  padres  á  los  hijos 
por  causa  de  matrimonio,  (ü.  5,  tít.  3,  L.  9,  tít.  6,  lib.  10  l^ay,  Rec. 

Es'a  donación  se  distingue  esencialmente  de  la  dote  on  que:  1^,  la  *'propter 
nuptias^se  da  al  varón  7  la  dote  á  la  mujdr;  2^,  aquella  es  voluntaria  7  ésta 
obligatoria*  S%  la  ^^propter  nuptias*'  no  está  sujeta  á  tasa  legal,  al^contrario  de 
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das  en  el  título  de  las  donaciones  en  general,  en  euanto  no  se 

modiñquen  por  los  artículos  siguientes:  (i) 

»  Art.  1829.  Los  menores  de  edad  pueden  hacer  y  recibir  dona- 


la  dote,  7  en  su  consecuencia  no  sólo  podrá  comprender  la  porción  legitimaria 
del  hijo,  sino  tanbién  la^  mejoras  de  tercio  y  quinto,  y  únicamente  es  inoñoio- 
■a  en  cuanto  perjudique  la  legitima  de  los  demás  hijos  (Ls.  5,  tit.  3,  10,  tit.  6. 
lib.  10  Ñor.  Bec. 

Ea  Catalutla  se  conocen  les  regalos  nupciales  ó  larguezas  esponsalicias^  el 
escreix  ó  esponsalicio,  y  el  ajobar.  h<^  regalos  nupciales  soi^semej:  ntes  á  las 
donaciones  esponsalicias  de  Castilla,  aunque  difieren  en  sus  efectos  al  tiempo 
de  la  disolución  del  matrimonio,  pue.^,  según  costumbre,  la  mujer  no  adquiere 
las  joyas  y  demás  cosas  que  se  le  ^^entregan  con  el  exclusiro  fin  de  presentar- 
se debidamente  adornada  durante  el  matrimonio",  teniendo  únicamente  dere- 
cho al  anillo  de  boda,  á  los  vestidos  de  uso  cuotidiano  y  á  una  de  las  juyas  me  * 
dianas,  ano  ser, en  opin^<^n  de  Fontanella,  que  los  regalos  fuesen  de  poco  va- 
lor, dada  la  condición  de  las  personas  y  la  cuantía  de  la  dote.  (V.  dicho  autor. 
''De  pactis  nup.,  Claus.  vii,  glos.  8*,  part,  6';  Cáncer,  *'Varre8ol",  parte  1!, 
cap.  9,  eúm.  72,  Btocá  y  Amell  'Jnst.  del  Der.  civ.  catalán,"  §158  y  siguietesó 

Si  escreix  6  esponsalicio  es  la  donación  que  el  futuro  esposo  hace  á  la  no- 
via en  razón  de  su  virginidad  y  correlativamente  á  la  dute.  (V.  dichos  exposi- 
tores y  Duran  y  Baz,  '^Mem.  acerca  las  inst.  del  Dar.  civ.  de  Gat.p  P.  66. 

El  * 'ajobar  ó  axobá"  es  la  donación  que  hace  el  novio,  que  no  es  heredero 
del  patrimonio  de  sus  padres,  á  su  futura  espesa  que  lo  es  de  sus  ascendientes 
ú  otra  persona. 

En  el  obispado  de  Greron^  conócese  la  donación  denominada  vulgarmente 
tantundem,  que  al  igual  de  la  donación  '^propter  nuptias"  romana,  es  una  ga- 
rantía de  la  dote,  y  consiste  en  otro  tanto  de  lo  que  la  mujer  ha  aportado  en 
este  concepto  al  matrimonio.  (V.  dichas  obras  y  Duran,  pág.  68,  y  Broca,  §  156. 

En  Aragón,  la  donación  *^propter  nuptias"  es  la  que  el  marido  tiene  obliga- 
ción de  constituir  á  la  mujer  para  asegurarla  la  dote. 

A  semejanza  de  las  arras  de  Castilla,  en  Aragón  se  conoce  el  ^'axobar,»  ó 
sea  la  cantidad,  ya  en  bienes,  ya  en  dinero,  que  el  marido  cuando  casa  con 
mujer  seltera,  entrega  é  séllala  á  ésta,  después  de  asegurarla  su  dote:  llámase 
también  firma  de  "dote,  escreix  y  aumento  de  dote. 

En  Navarra  todas  las  donaciones  que  el  esposo  hace  á  la  e^puc».*  /ejibuc  h\ 
denominación  de  arras^  y  ésta  las  adquiere  una  vez  celebrado  el  matrimonio, 
habiendo  de  entregársele  juntamente  con  la  dote  al  disol versa  la  sociedad,  ex- 
cepto en  los  casos  de  adulterio  ó  fuga  de  la  casa  marital. 

La  donación  propternupcicts  comprende  todo  el  patrimonio  del  marido^  cons  < 
tituido  comunmente  por  le  donación  que  le  hacen  sur  padres,  parientes  ó  eztra- 
fios«  en  razón  de  matrimonio. 

y.  los  arts.  618  y  619  del  presente  Código. — El  anotado  es  copia  del  1345 
Proy.  185  K— y  corresponde  á  los  1166  Port.;  i  €30  Argent';2231  y  2232  Méx. 
1617  Urug.;  1786  Ghil. 

Según  el  Código  argentino,  art.  1231,  la  mujer  no  podrá  hacer  por  el  con- 
trato de  matrimonio  donación  alguna  al  esposo  ni  renunciar  ningún  derecho 
que  pueda  resultarle  (ie  la  scciedad  conyugal. 

(1)  V.  les  arts.  618  á  656  del  presente  Código.^El  anotado  conviene  con 
ksl24^Pioy.,  1861^-1087  Fr*rc.,1J74  Port.  1727  Luis.,  1232  Aigint.;  SSS4 
Méx. 
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dones  en  su  contrato  ante  nupcial,  siempre  que  las  autoricen 
las  personas  que  han  de  dar  su  consentimiento  para  contraer 
nratrimonio.  (1) 

Art.  1330.  No  es  necesaria  la  aceptación  para  la  validez  de 
estas  donaciones.  (2} 

Art.  133 1.  Los  desposados  pueden  darse  en  las  capitulacio- 
nes matrimoniales  hasta  la  décima  parte  de  los  bienes  presen- 
tes, y  respecto  de  los  futuros,  sólo  para  el  caso  de  muerte,  en  la 
medida  marcada  por  las  disposiciones  de  este  Código  referen- 
tes á  la  sucesión  testada.  (3) 

Art.  I332.  El  donante  por  razón  de  matrimonio  deberá  libe-  ^ 

rar  los  bienes  donados  de  las  hipotecas  y  cualesquiera  otros  gra-  1 

vámenes  que  pesen  sobre  ellos,  con  excepción  de  los  sensos  y  ; 

servidumbres,  á  menos  que  en  las  capitulaciones  matrimoniales  | 

ó  en  los  contratos  se  hubiese  expresado  lo  contrario.  (4) 

Art.  1333.  La  donación  hecha  por  razón  de  matrimonio  no  es 
revocable^stno  en  los  casos  siguientes:  9 

1?  Si  fuere  condicional  y  la  condición  no  se  cumpliere. 

2^  Si  el  matrino  no  llegara  á  celebrarse, 

39  Si  se  casaren  sin  haber  obtenido  el  consentimiento,  confor- 
me á  lo  áispuesto  en  el  párrafo  2?  del  art.  5O,  ó  anulado  el  ma- 
trimonio hubiese  mala  fe  por  parte  de  uno  de  los  cónyuges,  con- 
forme al  párrafo  3é  del  art.  73  de  este  Código.  (5)  I 

Art.  i334.  Será  nula  toda  donación  entre  los  cónyuges  duran- 
te el  matrimonio. 


(1)  V.  el  art.  46  del  presente  Ctf di.— \E1  1829  concuerda  con  los  1095  Fraoc,* 
1173  Port.,  2240  Méx.,  1617  Urug. 

(2)  V.  los  arts,  623,  625  626  7  629  del  piesente  Código.— El  anotado  con- 
cuerda conloB  1247  Vroj.  1851;  1087  Franc.;1169  Port.;  232  Hol.;  1733  Luis., 
1235  Argent.;  2237  Méj. 

(3)  Su  precedente  en  la  L.  6,  tít.  1.  lib.  3  Fu«ro  Juzgo,  confirmada  por  la  7 
tft.  3,  llb.  10  Ñor.  Recop.,  si  bien  esta  última  limitaba  esas  donaciones  á  una 
ootaTa  parte. 

V.  los  arts.  634  á  636,  834  á  837,  1044  7  1327  del  presente  Gód.— El  ano- 
tado corresponde  á  lo»  1261  Proy.  1851.^1099  Franc,  1167  Pcrt.,  2f3B  Méx., 
1620  Urug.,  1786  Chil. 

(4)  V,  los  arts.  530,  531,  1604,  1857,  1875  7  1876  del  presente  Código. 

(5)  Sjbre  el  núm.  2,  V.  las  Ls.  4,  §  2,  tít.  14,  lib.  2;  9,  §1,  21  7  68,  tit.  8, 
lib.  23  Dig  ;  §  8,  tít.  7,  lib.  2  Instit.^Ls.  5,  út.  1  lib.  3  del  Fuero  JuEgo;  3,  18 
7  19,  lít.  11,  Part.  4%-  y  3,  tft.  3,  lib.  10  Nov.  Recop. 

V.  los  arts.  44,  73,  623,  lll4,  7  1296  del  presente  Código.— El  anotado  co- 
rresponde á  los  1248  Pro7.,  1851;  1088  7  1089  Fraric,  1240Argent.,  1783 
Luis.,  7  281  Hol. 
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No  se  incluyen  en  esta  regla  los  regalos  módicos  que  los  cón^ 
yuges  se  hagan  en  ocasión  de  regocijo  para  la  íamlia.  (i) 

Art.  1 335.  Será  nula  toda  donación  hecha  durante  el  matri- 
monio por  uno  de  los  cónyuges  á  los  hijos  que  el  otro  cónyuge 
tenga  de  diverso  matrimonio,  ó  á  las  personas  de  quienes  sea 
heredero  presunto  al  tiempo  de  la  donación.  (2) 


(1)  Primer  §i  Por  Der,  rom.  estaban  prohibidas  las  donaciones  entre  mariJ^> 
7  mujer,  bieor  que  se  conTalidaban  por  el  fallecimiento  del  donador  si  por  p^r* 
te  de  éste  no  se  había  hecho  uso  de  la  revocación.  Ls.  3,  §  2  7  16;  §  10,  tít*  i- 
lib.  24  Dig.— Esta  doctrina  fué  adoptada  por  la  L.  4,  tít.  11,  Parte  4^—  Ei  F. 
Juzgo  decUrd  válidas  todas  las  donaciones,  sea  cual  fuere  su  clase;  que  $?e  hi  - 
ciesen  después  de  un  afto  de  celebrado  el  matrimonio,  entendiendo  sin  duda  quo 
trascurrido  ese  término  cesan  los  peligp'Ofl  que  puedan  seguirse  de  la  pasión  L. 
6,  tít.  1,  lib.  3,  7  7,  tít.  2,  lib.  5. 

Si  segundo  §  del  presente  art.  conviene  con  lai  Li.  81,  §  8  7  28,  §  2,  tit.  1. 
lib.  24  Dig. 

Por  referencia,  V.  los  628  755  7  13^6  del  presente  Cédigo. 

EL  art.  anotado  es  reproducción  del  1259  Pro7.  1851./— 1096  Franc;  1054 
Ital ;  1169  Port.,  2246  Méx.,  1618  Urug.;  1742  Luis, 

(2)  El  legislador  entiende  que  enTuelve  una  donación  simulada  á  favor  del 
otro  cón7ug«.  V.  por  relación  las  Ls.  7,  82,  §  24  7  49  del  tit.  1,  lib.  24  Dig.— 
7  Ls.  8,  §  5,  7  6;  5,  §  2;  32,  §  16  al  21,  tít.  1,  lib.  24  Dig.  7  las  3  7  4,  til.  16, 
lib  5,  Cód. 

VT.  la  L.  6.  tit.  ),  lib.  8  Fu'^ro  Juzgo,  7  L.  4^  tit  II,  Parte  4^ysk(V.  los  arts. 
628  7  755  del  presen  e  Código  ) 

Conforme  el  art.  anstado  con  los  1262  Pro7.  1851;  1100  Frano.,*  1169  Port.; 
^1234  Argent.;  1621  U.ug.;  239  Huí. 
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CAPITULO  IIL 


De  la  dote. 


SECCIÓN  PRIMERA. 


De  la  constitución  y  garantía  de  la  dote. 


(1)  Su  antecedente  en  la  L.  20,  tít.  19,  lib.  5  Oód.  Rom.;  y  L.  1,  tlt.  11 
Part.  4* 

y.  los  618,  659,  660,  1280,  1381,  1396  j  1398  del  presente  Código. 

Nuestro  art.  repro'iuce  virtualmrnte  el  1272  Proy.  1851.^1540  y  1541 
Franc;  1P88  lial.;  1136  Port.;  1572  Ante  proy.  belga;  1243  Argert ;  2«1 
Méx.;  1985  Urug.;  llHGuat.  6?t   (n^ 

(2)-NúiD.  1?;  Freyifuen  lo  nrii^mo  las  Ls.  11,  tit.  4,  Ub.  3,  Fnero  «Real; 

49,  tít.  5,  pfcri.  5! 


'ii 


! 


Art.  1836.  La  dote  se  compone  de  los  bienes  y  derechos  que  \ 

en  este  concepto  la  mujer  aporta  al  matrimonio  al  tiempo  de  * 

contraerlo  y  de  los  que  durante  él  adquiera  por  donación,  heren- 
cia ó  legado  con  el  carácter  dotal.  (1) 

Art.  1 437.  Tendrán  también  el  concepto  de  dótales  los  bienes 
inmuebles  adquiridos  durante  el  matrimonio: 

i^  Por  permuta  con  otros  bienes  dótales. 

2®  Por  derecho  de  retracto  perteneciente  á  la  mujer. 

3®    Por  donación  en  pago  de  la  dote. 

4^  Por  compra  con  dinero  perteneciente  á  la  dote.    (2) 

Art  1338.  Pueden  constituir  dote  á  favor  de  la  mujer,  antes 


M  LA  DOTB.  46l 


Ó  después  de  contraer  el  matrimonio  los  padres  y  parientes  de 
los  esposos  y  las  personas  extrañas  á  la  familia . 

También  puede  constituirla  el  espaso  antes  del  matrimonio» 
pero  no  después,  (i) 

Art.  1339.  La  dote  con^ituida  antes  ó  al  tiempo  de  celebrar- 
se el  matrimonio  se  regirá,  en  todo  lo  que  no  esté  determina^ 
do  en  este  capítulo,  por  las  reglas  de  las  donaciones  hechas  en 
consideración  al  mismo. 

La  dote  constituida  con  posterioridad  se  regirá  por  las  reglas 
de  las  donaciones  comunes.  (2) 

Art  1^340.  El  padre,  la  madre  ó  el  que  de  ellos  viviere,  están 
obIi(;ados  á  dotar  á  sus  hijas  legítimas,  fuera  del  caso  en  que, 
necesitando  éstas  el  consentimiento  de  aquellos  para  contraer 
matrimonio  con  arreglo  á  la  ley,  se  casen  sin  obtenerlo.  (3) 

Art.  1 341.  La  dote  obligatoria  á  que  se  reñere  el  articulo  an* 
teríor,  consistirán  en  la  mitad  de  la  legítima  rigurosa  presunta. 

Pero  si  la  hija  tuviere  bienes  equivalentes  á  la  mitad  de 
su  legitima,  cesará  esta  obligación;  y  sí  el  valor  de  sus  bienes  no 
llegare  á  la  mitad  de  la  legítima,  suplirá  el  dotante  lo  que  falta- 
re para  completarla. 

En  todo  caso  queda  prohibida  la  pesquisa  de  la  fortuna  de 
los  padres  para  determinar  la  cuantía  de  la  dote  y  el  Juez  hará 
la  regulación,  en  acto  de  jurisdicción  voluntaria,  sin  más  inves- 
tigaciones que  la  declaración  de  los  mismos  padres  dotantes  y  la 
de  los  parientes  más  próximos  de  la  hija,  varones  y  mayores  de 


Núm.  1  L.  15  **De  reguÜs  juris.'* 

Núm.  4.  L.  83  '^De  regulis  juris;'*  j  doctrina   sentaia  en  las  Ls.  11,  tít  4 
lib.  3  Fuero  Real,-^y  49,  tít.  5,  Part.  3»  '    ' 

V.  además  las  Li.  27,  28  y  54,  tít.  3,  lib.  23  Dig.;  y  12,  tít.  12,  lib.  5  Cód. 

Por  referencia,  los  1507,  1521  7  1538  del  presente  Código. 

Oonforme  los  cuatro  núms.  delart  anotado  con  los  del  1273  Proy.  1851 

1541  Franc  :  1388  Ital.,  1136  Port.,  1572, 1580,  1581  y  1582  Ante  proy.  bel- 
ga; 1246  y  1247  Argent.,  2261  Méx.,  1990  ürug  ,  13^6  Luií. 

(1)  La  1  ?  parte  tiene  su  precedente  en  el  §  3,  tít.  7,  lib.  2  Inatit. — Y  la 
25  concuerda  con  la  L.  1,  tít.  11,  Par!.  4! 

Bl  art,  anotado,  corresponde  á  los  1265  y   1266  Pruy.  1851;  1135  Pdft 
2320  Luis.,  1059  Vaud.  1986  ürug  ,  1115  Guat.  '' 

(2J  V.  los  618  á  656.  1327  á  1335  del  presente  Cólico— El  art.  anotado 
corresponde  á  los  1267  Proy.  1851,  1248  Argent.,  2254  Méx  ,  1986  ürug. 

(3)  Según  las  Ls.  7  y  14,  tít.  1 1,  lib.  5  CóJ.,  y  8,  tít.  1 1,  Part.  4^  el  padre, 
abuelo  y  bisabuelo  paterno,  cuando  tenían  la  patria  potestad,  estaban  obliga! 
dos  á  dotar  á  la  hija;  el  primero  aunque  ésta  fuese  rica,  y  los  segundos,  so- 
lamente cuando  carecía  de  bienes  propios — V.  además  las  Li.  19,  tít,  2/libc 
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edad,  uno  de  la  linea  paterna  y  otro  de  la  materna,  residentes 
en  la  misma  localidad  ó  dentro  del  partido  judicial. 

A  falta  de  parientes  mayores  de  edad,  el  Juez  resolverá  á  su 
prudente  arbitrio  con  solas  las  declaraciones  de  los  padres,  (i) 

Art.  1342.  Los  padres  pueden  cumplir  la  obligación  de  dotar 
á  8US  hijas,  bien  entregándoles  el  capital  de  la  dote  ó  bien  abo- 
nándoles una  renta  anual  como  frutos  ó  intereses  del  mis- 
mo. (2). 

Art.  1 343.  Cuando  el  marido  sólo  ó  los  cónyuges  juntamen  - 
te,  constituyeren  dote  á  sus  hijas,  se  pagará  con  los  bienes  de 
la  sociedad  conyugal;  si  no  los  hubiere,  se  pagará  por-  mitad  ó 
en  la  proporción  en  que  los  padres  se  hubieren  obligado  res- 
pectivamente, con  los  bienes  propios  de  cada  cónyuge.  Cuando 
la  mujer  dotare  por  si  sola,  deberá  imputarse  lo  que  diere  ó  pro- 
metiere á  sus  bienes  propios,   {'d) 

Art«  1344.  La  dote  confesada  por  el  marido,  cuya  entrega  no 
constare,  ó  constare  solo  por  documento  privado,  no  surtirá  más 
efecto  que  el  de  las  obligaciones  personales.  (4) 


23  7  41,§ll,iib.  32Dig. 

^i^oT  reierexicia,  los  4),  l08  á  llO  y  122  del  presente  CÓJigo. 

Elait.  anótalo,  es  copia  del  primer  §  1269  Froj.  1851. — 244  Luíb  ,  106 
Vaud.,  375  Huí.  Ei  1988  Urug.,  dispone  de  uoa  manera  expresa  y  terminan- 
te  que  ^4os  padres  ^'no  tienen  obligación*'  de  dar  á  sus  hijos  los  medios  de 
formar  un  eátabieeimiento,  ni  dotar  á  sus  hijas/'  Los  cóiigos  de  Méx.,  ChiL, 
Guat.  j  el  ikrgent.,  pasan  en  silencio  esta  obligación  preceptuada  por  nues- 
tros leg.sladores. 

(1)  Por  Der.  Kom.,  la  hija,  aun  siendo  rica,  debía  ser  dotada  por  su  padre, 
según  $a  L.  7,  tít.  11,  lib.  5,  Cód.,  que  pasó  á  la  8,  tít.  11,  Part  4?-  V.  las  le- 
yes 19,  tít.  2,  lib.  23  y  41,  §  il,  lib.  32  Dig.,  y  las  Ls.  6  y  7,  tit.  3,  lib.  10  Not. 
Becop. 

V.  los  820,  808  y  826  del  presente  Código.- -£1  anotado  e^  análogo  al  1269 
Froy.  1851.— No  hallamos  en  los  códigos  extranjeros  ninguna  disposición 
análoga  á  la  del  texto.  El  Portugués  dispone  tan  sólo,  que,  '^si  los  padres,  no 
declarasen  que  aotan  por  sus  tercios,  el  dote  será  tomado  en  caenta  en  la  le- 
gítima de  la  dotada,  y  sólo  sd  deduciiá  del  tercio  de  loa  padres  aquello  en 
que  dicha  dote  (excediese  de  la  legítima.''  (art.  1147.) 

(2)  Esta  previsora  facultad  concedida  t  los  padres,  que  omitió  el  Proy.  de 
185 1|  es  tan  digna  de  la  autoridad  putf  rna,  como  equitativa  y  útil  para  las 
múmas  hijas. 

(3)  Por  relación,  V.  li  L.  7,  Mi,  11,  lib.  5  Cód.— La  L.  4,  tít.  3,  lib.  10 
Nov.  Recop.  estableció  lo  oíspubsto  en  ti»te  artículo. 

V.  el  1046  del  presente  Cóiigo.>-£l  anotado  1146  concuerda  con  el  1271 
Proy.  18>1.;  1544  Franc;  139i  y  1393  Iial,;  Port.;  2322  Luis.;  2258  y  22)9 
Max.;  1989  Urug. 

(4)  Es  copia  literal  del  art.  170  de  lá  L.  Hip V.  L.  19,  tít.  9,  Part.  6',  y 

el  art.  12^0  del  presente  Código. 
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Art.  1 345.  Síq  etnbargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior, la  mujer  que  tuviere  á  su  favor  dote  confesada  por  el  ma- 
rido antes  de  la  celebración  del  matrimonio  ó  dentro  del  primer 
año  de  él,  podrá  exigir  en  cualquier  tiempo  que  el  mismo  ma- 
rido se  la  asegure  con  hipoteca,  siempre  que  haga  constar  judi- 
cialmente la  existencia  de  los  bienes  dótales,  ó  la  de  otros  se- 
mejantes ó  equivalentes,  en  el  momento  de  deducir  su  reclama- 
ción, (i) 

Art    1846.  La  dote  puede  ser  estimada  ó  inestimada. 

Será  estimada  si  los  bienes  en  que  consiste  se  evaluaron  al 
tiempo  de  su  constitución,  transfiriendo  su  domioio  al  marido  y 
quedando  éste  obligado  á  restituir  su  importe. 

Será  inestimada  si  la  mujer  conserva  el  dominio  de  los  bie- 
nes, hayanse  ó  no  evaluado,  quedando  obligado  el  maride  á  res- 
tituir los  mismos  bienes. 

Si  las  capitulaciones  no  determinaran  la  calidad  de  la  dote  se 
considerará  inestimada.  (2) 

Art.  1347.  £1  incremento  ó  deterioro  de  la  dote  estimada  es 
de  cuenta  del  marido,  quedando  sólo  obligado  á  restituir  el  va- 
lor porque  la  recibió  y  á  garantizar  los  derechos  de  la  mujer  en 
la  forma  que  se  dispone  en  los  artículos  siguientes.  (3) 

Art.  1348.  Si  el  marido  que  haya  recibido  la  dote  estimada 
se  cree  perjudicado  por  su  valuación,  puede  pedir  que  se  des- 
haga el  error  ó  agravio.  (4) 

Art.  1849;  El  marido  está  obligado: 

I  •  A  inscribir  en  su  nombre  é  hipotecar  en  favor  de  su  mujer 
los  bienes  inmuebles  y  derechos  reales  que  reciba  como  dote  es- 


Corresponáe  á  los  1293  Pruy.  1851—1251  Argent.— (V.  Galiodo  7  Esco- 
gura,  Coru.  á  los  arta.  170  y  171  do  la  Ij.  Hip  ;  t.  iv,) 

(1)  El  copia  del  art.  171  de  la  L.  Hip.  -V.  los  1857,  1874  á  1876  del  pre- 
sente Código. 

Corresponde  á  los  1 122  Guat.;  1999.  2000,  núm.  7,  y  2277  Méx— (V.  la  obra 
eluda  en  la  nota  anterior.) 

(2)  Esta  distinción  tiene  su  origen  en  el  Der.  rom.  Ls.  10,  §  4,  5,  6;  L.  12, 
§  1,  Ls.  14,  15  16,  69,^  7.  tít.  3,  Jib.  26  Dig.;  Ls.  1.  5,  10,  nt.  12,  lib.  5  Cód. 

Los  tres  primeros  apartados  son  tr&sunto  de  las  Lp.  18  y  19,  tít.  11.  Pat.  4* 
V.  los  art.  169,  172  á  177  de  la  L,  Hip.— (V.  Galindo  y  Eacosura,  Com.  á 
dichos  artículos  t.  iv.) 

(3)  Su  precedente  en  li  L.  18,  tít.  11,  Part  4!,  que  á  su  vez  lo  tenía  en  la 
L.  10,  lit.  12»  lib.  5  CóJ. 

V.  el  art.  1425  del  presente  Código.— Corresponde  á  los  1562  Franc;  1408 
Ital.;  1991  Urug. 
{4)Doncuerda  con  la  L.  16,  tít.  11,  Part.  4*,  L.  2,  tít.  1,  Hb.  10  Nov.  Reoop. 
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timada  ú  otros  bastantes  para  garantir  la  estimación  de  aquellos. 

2?  A  asegurar  con  hipoteca  especial  sufiviente  tpdos  los  de- 
más bienes  que  como  dote  estimada  se  le  entreguen,  (i) 

Art.  t35o.  La  cantidad  que  debe  asegurarse  por  razón  de 
dote  estimada  do  excederá  dei  importe  de  la  estimación ,  y  si  se 
redujere  el  de  la  misma  dote,  se  reducirá  la  hipoteca  en  la  mis-; 
ma  proporción.  (2) 

Art.  1351.  La  hipoteca  constituida  por  el  marido  en  favor  de 
la  mujer  garantizará  la  restitución  de  los  tienes  ó  de  su  estima- 
ción en  los  casos  en  que  deba  verificarse  conforme  á  las  leyes  y 
con  las  limitaciones  que  éstas  determinen,  y  dejará  de  surtir  efec- 
to y  podrá  cancelarse  siempre  que  por  cualquiera  causa  legiti- 
ma quede  dispensado  el  marido  de  la  obligación  de  restituir.  (3) 

Art.  I352.  La  mujer  casada  mayor  de  edad  puede  exigir  poi: 
sí  misma  la  constitución  de  hipoteca,  é  inscripción  de  bienes  de 
que  trata  el  art.  I349. 

Si  no  hubiere  contraído  aíin  matrimonio,  ó  habiéndolo  con- 
traído fuere  menor,  deberán  ejercitar  aquél  derecho  en  su  nom- 
bre, y  calificar  la  suficiencia  de  la  hipoteca  que  se  constituya  el 
padre,  la  madre  ó  el  que  diere  la  dote  ó  los  bienes  que  se  de- 
ban garantizar. 

A  falta  de  estas  personas,  y  siendo  menor  la  mujer,  esté  ó  nó 
casada,  deberán  pedir  que  se  hagan  efectivos  los  mismos  dere- 
chos, el  tutor,  el  protutor,  el  consejo  de  familia  ó  cualquiera  de 
sus  vocales.  (4) 


(1)  V,  la8  La.  I  j  2,  tít.  41,  lib.  8  Cód.,  y  la  L.  2,  tít.  3,  lib.  23  Dig. 

Está  tomado  del  art.  169  de  la  L  Hip.r— V.  los  arta  168,  169,172,  174  á 
176,  182  á  190  de  la  L  H¡p.;  los  116  á  J28  y  131  de  su  Reg.;  los  38  y  sig. 
de  la  Inst.  para  redactar  las  iostr.  suj.  á  registro. 

V.  los  334,  1857,  1874  á  1876  del  presente  Código. 

El  art.  anotado  corresponde  á  los  1279  Proj.  1851  -1547  Franc  :  1396  Ital  ; 
2001,  2333  Luis.;  1090  á  llOl  Vaud. 

(2)  El  art.  176  de  la  L.  Ilip,  dispone  quo  la  **cantidad  que  deba  asegurar- 
se por  razón  de  dote  estimada,  no  excederá  en  ningún  caso  del  importe  de  la 
estimación;  y  si  se  redujere  el  de  la  misma  dote  por  exceder  de  la  cuantía  que 
el  derecho  permite,  se  reducirá  igualmente  la  hipoteca  en  la  misma  propor- 
ción, previa  la  celebración  parcial  correspondiente." 

(3)  Es  virtualmente  igual  al  art.  175  de  la  L  Hip.— V.  los  arts.  225,  1!Í65 
á  1380  1436  y  1443  del  presente  Código. 

(4)  Concuerda  con  el  ait.  182  de  la  L.  Hipotecan  a. 

V.  loá  155,  236,  200,  312  y  32J  dei  présenle  Código.— El  anotado  corres- 
ponde al  2004  Móx 
(V,  Galindo  y  Escosura.  Coitent.  á  los  arta.  182  á  185  de  la  L.  Hip.,  t.  if.) 
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Art  1353.  Si  el  tutor,  el  protutor  ó  el  consejo  de  familia  no 
pidieren  la  constitución  de  la  hipoteca,  el  Fiscal  solicitará  de  ofí- 
cío,  ó  á  instancia  de  .cualquiera  persona,  que  se  compela  al  ma- 
rido al  otorgamiento  de  la  minma. 

Los  Jueces  municipales  tendrán  también  obligación  de  excitar 
el  celo  del  Ministerio  ñscal  á  fín  de  que  cumpla  lo  preceptuado 
en  el  párrafo  anterior  (i) 

Art.  1 354.  Si  el  marido  careciere  de  bienes  propios  con  que 
constituir  la  hipoteca  deque  trata  el  art.  1349  quedará  obliga- 
do á  constituirla  sobre  los  primeros  inmuebles  ó  derechos  rea- 
les que  adquiera.  (2) 

Art.  1355.  Siempre  que  todo  ó  una  parte  de  los  bienes  que 
constituya  la  dote  estimada  consista  en  efectos  públicos  ó  valo- 
res cotizables,  y  mientras  su  importe  no  se  halle  garantizado  por 
la  hipoteca  que  el  marido  está  obligado  á  prestar,  lo^  títulos,  ins- 
cripciones ó  documentos  que  le  representen,  se  depositarán  á 
nombre  de  la  mujer,  con  conocimiento  del  marido,  en  un  esta- 
blecimiento público  de  los  destinados  al  efecto.  (3) 

Art,  1356.  En  los  casos  en  que  el  marido  esté  obligado  á  ase- 
gurar  con  hipoteca  bienes  muebles  de  dote  inestimada,  serán 
aplicables  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  I349  al 
1355  respecto  á  las  dotes  estimadas   (4) 


SEGOION  SEGUNDA 
De  la  administración  y  usufructo  de  la  dolé 
Art.  1357.  El  marido,  como  jefe  y  representante  de  la  socíe 


(l)ConTÍene  con  el  art.  183  de  la  L.  Hip.,  7  131  de  su  Regí.  V.  además  los 
arta.  184  j  185  de  la  L.  Hip.;  el  39  de  la  Tnst.  para  redactar  los  instr.  suj. 
á  reg.  de  1874;  y  loa  270  y  838  de  la  L.  org.  del  Poder  jud.  de  1870. 

(2)  El  art.   186  de  la  L.  Hip.  afiade;  *^pero  sin  que  esta  obligación  pueda 

perjudicar  4  tercero  mientras  no  se  imcriba  U  hipoteca." V.  los  art9.  121  de 

su  Regí.  187  de  la  misma  L.;  38  y  41  de  la  Inst.  para  redactar  instr.  suj.  á 
reg.— y  los  334,  1857  y  1874  á  1876  del  presente  Código. 

Conforme  p1  anotado  con  el  2.^  §  del  1279  Proy.  1851, — y  corresponde  á 
los  2278  Méx.;  2383  Luis.;  1090  al  1101  Vaud. 

(3)  Los  únicos  establecimientos  destinados  á  recibir  depósitos  necesaslos  son 
la  Caja  Geuer  1  de  Depósitos  y  sus  sucursales  (art.  2  del  Begl.  de  diclia  Oaja 
de  17  de  £n.  de  1874,  y  3  P  del  R.  D.  de  19  de  Agosto  de  1871),  y  el  Banco 
de  Espafia  y  su?  sucursales.  (D.  de  24  Marzo  de  l)i74.) 

(4)  V.  los  arta.  335  y  336  del  presente  Código,  y  los  168  169  y  177  de  la  L. 
Hipotecaria. 
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dad  conyugal,  es  único  administrador  y  usufructuario  de  los  bie- 
nes que  constituyan  la  dote  inestimada,  con  los  derechos  y  obli- 
gaciones anexos  á  la  administración  y  al  usufructo»  salvas  las 
modificaciones  expresadas  en  los  artículos  siguientes  (1) 

Art.  1358.  El  marido  no  está  obligado  á  prestar  la  fianza  de 
los  usufructuarios  comunes;  pero  si  á  inscribir  en  el  registro,  si 
no  lo  estuvieren,  á  nombre  de  la  mujer  y  en  calidad  de  dote  in- 
estimada, todos  los  bienes  inmuebles  y  derechos  reales  que  re- 
ciba en  tal  concepto,  y  á  constituir  hipoteca  especial  suficiente 
para  responder  de  la  gestión,  usufructo  y  restitución  de  los  bie- 
nes muebles.  (2) 

Art.  1359.  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  ante- 
riores, el  marido  que  reciba  en  dote  estimada  ó  inestimada  efec- 
tos püblicos,  valores  cotizables  ó  bienes  íungibles,  y  no  los  hu- 
biere asegurado  con  hipoteca,  podrá,  sin  embargo,  sustituirlos 
con  otros  equivalentes  con  consentimiento  de  la  mujer  si  fuere 
mayor,  y  con  el  de  las  personas  á  que  se  refiere  el  art.  1352  si 
fuere  menor. 

También  podrá  enajenarlos  con  consentimiento  de  la  mujer, 
y  en  su  caso  de  las  personas  antes  enunciadas,  á  condición  de 
invertir  su  importe  en  otros  bienes,  valores  ó  derechos  igual- 
mente seguros.  (3) 

Art.  136O.  La  mujer  conserva  el  dominio  de  los  bienes  que 
constituyen  la  dote  inestimada,  y  por  lo  tanto  son  también  de 
ella  el  incremento  ó  deterioro  que  tuvieren. 


(3)  Tiene  su  precedente  en  las  Ls.  20  y  80,  tit.  12,  lib.  5  Cód.,  7  al  princ, 

10,  §  3.,  10,  §  2,  17,  tít.  3,  lib.  23,  7,  §  12,  tit.  3,  lib  24  Dig.,  7,  20  y  28  tít. 

11,  Part.  4^ 

^    V.  los  arts.  59,  467,  471  á  512  y  1401  del  presente  Código. 

El  art.  anotado  concuerda  en  un  todo  con  el  1276  Proy.  1851* — 1549  y  1562 
Franc,  1399  y  1408  ItaU,  1Í48  Port.,  1584  Ante  proy.  Belga,  1063  y  1066 
Vaud.,  2332  y  2334  Luis.,  2269  Méi.,  1994  Urug.,  1091  Guat. 

(4)  Su  precedente  en  los  dos  últimos  párrafos  del  art.  169  de  la  L.  Hip. 
V.  los  arts.  168  y  177  de  la  L.  Hip Los  334,  467,  491  y  492  del  presente 

Código,  y  el  42  de  la  Inst.  para  redactar  ins^r.  púb.  sujetos  á  Kegifitro. 

El  art.  anotado  corresponde  á  los  1550  Franc,  1400  Ital.,  1139  Port,,  1585 
Ante  proy.  belga,  2270  Méz. 

(1)  Modifica  la  doctrina  sentada  en  las  Ls.  7  y  19j  tít.  1 1,  Part.  4*,  que  au- 
torizaban al  marido  para  disponer  libremente  de  los  bienes  muebles  é  inmue 
bles  que  recibía  en  calidad  de  dote  estimada,  y  las  7  y  26  del  propio  tit.  y 
Part.,  que  conferja  tan  sólo  á  la  mujer  el  derecho  de  enajenar  los  de  la  dote 
inestimada. 

V.  los  arts.  320  y  337  del  presente  Código.— El  anotado  corresponde  á  los 
1552  Franc,  1140  Port.,  1755  Chil. 
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El  marido  sólo  es  responsable  del  deterioro  que  por  su  culpa 
ó  negligencia  sufran  dichos  bienes  (1) 

Art.   1361.  La  mujer  puede  enajenar,  gravar  é  hipotecar  los 
bienes  de  la  dote  inestimada,  si  fuere  mayor  de  edad,  con  licen- 
cia de  su  marido,  y  si  fuere  menor,  con  licencia  judicial  é  Ínter* 
vención  de  las  personas  señaladas  en  el  art.  1352. 

Si  los  enajenare,  tendrá  el  marido  obligación  de  constituir 
hipoteca  del  propio  modo  y  con  iguales  condiciones  que  res- 
pecto á  los  bienes  de  la  dote  estimada.  (2) 

Art.  1362.  Los  bienes  de  la  dote  inestimada  responden  de  los 
gastos  diarios  usuales  de  la  familia  causados  por  la  mujer  ó  de 
su  orden  bajo  la  tolerancia  del  marido,  pero  en  este  caso  deberá 
hacerse  previamente  excusión  de  los  bienes  gananciales  y  deles 
del  marido.   (3) 

Art.  1363.  El  marido  no  podrá  dar  en  arrendamiento  por  más 
de  seis  años,  sin  el  consentimiento  de  la  mujer,  bienes  inmue- 
bles de  la  dote  inestimada. 

En  todo  caso, se  tendrá  por  nula  la  anticipación  de  rentas  ó 
alquileres  hecha  al  marido  por  más  de  tres  años.  (4) 

Art.  1364,  Guando  los  cónyuges,  en  virtud  de  lo  establecido 
en  el  art  i3i5,  hubieran  pactado  que  no  regirá  entre  ellos  la  so- 
ciedad de  gananciales  sin  expresar  las  reglas  por  que  hayan  de 


(1)  Su  anUcedente,  en  la  L.  18,  tít.  11,  Part.  4^  que  lo  tiene  en  la  L*  10, 
tit.  12,  lib.  5  Oód. 

V.  el  art.  1104  del  presente  Gódigo.^Cor responde  el  anotado  al  2274  Méx 
y  al  1996  Urug. 

(2)  £1  art.  188  de  la  L.  Hip.  dispone  que  no  se  podrán  en  «jenar,  gravar,  ni 
hipotecar  los  bienes  dótales,  en  los  casos  que  las  leyes  lo  permitan,  sino  en 
nombre  j  con  consentimiento  expreso  de  ambos  cónyuges. 

y.  los  arts.  190  y  191  de  la  L.  Hip.,  los  132  y  133  de  su  Reg  ,  y  los  61  62, 
320,  1857  y  1874  á  1876  del  presente  Código. — El  anotndo  corresponde  á  los 
1252  Argeiit.  y  2282  Méx. 

(V.  Galindoy  Escosura,  Gom.  á  la  ley  Hip.  sobre  los  arts.  188  al  191. 

(3)  Su  precedente  en  la  L.  19,  tít.  11,  Part.  4!  7  Sent.  del  Tr.  Sup.  de  23 
de  Abril  de  1866. 

(Y.  los  arts.  139?  y  1396  á  1401  y  1407  del  presente  Código.— El  anotado 
es  igual,  con  ligeras  variantes,  al  §  2, 1287  Proj.  1851,  y  corresponde  al  2290 
Méx. 

(4)  Por  referencia,  la  L.  25,  {  4,  tit.  3,  lib.  24  I>¡g.^(Gómez  núm.  8,  cap. 
3,  t.  u,  Var.  resol ) 

El  arrendamiento  de  bienes  inmuebles  por  un  período  que  exceda  de  seis 
años,  ó  que  se  hayan  anticipado  las  rentas  de  tres  6  más  aQos,  es  un  contrato 
inscribible,  según  el  art.  2? ,  apartado  5  P  de  la  L.  Hipotecaria* 

Y.  los  arts.  384  y  1543  del  presente  Oódigo« 
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regirse  SUS  bienes,  ó  s¡  la  mujer  y  sus  herederos  renunciaren  á 
dicha  sociedad,  se  observará  lo  dispuesto  en  f*l  presente  capítulo 
y  percibirá  el  marido,  cumpliendo  las  obligaciones  que  en  él  se 
determinan,  todos  loa  frutos  que  se  reputarían  gananciales  en  el 
caso  de  existir  aquella  sociedad  (i) 


SECO  ION  TERCERA 


De  la  resHtución  de  la  dote. 


Art.   1865.  La'dote  se  restituirá  á  la  mujer  ó  á  sus  herederos 
en  los  casos  siguientes: 
^P  Guando  el  matrimonio  se  disuelva  ó  se  declare  nulo, 

2?  Cuando  se  transfiera  á  la  mujer  la  administración  de  su 
dote  en  el  caso  previsto  por  el  párrafo  segundo  del  art  225. 

3®  Cuando  los  tribunales  lo  ordenen  con  arreglo  á  las  pres- 
cripciones de  este  Código.  (2) 

Art.  1866.  La  restitución  de  la  dote  estimada  se  hará  entre- 
gando el  marido  ó  sus  herederos  á  la  mujer  ó  los  suyos  el  pre-^ 
cío  en  que  hubiere  sido  estimada  al  recibirla  el  marido. 

Del  precio  se  deducirá: 

i^  La  dote  constituida  á  las  hijas,  en  cuanto  sea  imputable 
á  los  bienes  propios  de  la  mujer  conforme  al  art.  1843. 

2?  Las  deudas  contraidas  por  la  mujer  antes  del  matrimonio 
y  que  hubiese  satisfecho  el  marido.     (3) 


Concuerda  el  art.  anotado  con  el  1289  Proy.  1851.-1429  Franc.,2293  Méxu 
1757  Ghil.,  2354  Luis.,  2000  ürug. 

(1)  V,  los  arta.  1392  y  1401  del  preóente  Código.— El  presente  art.  con- 
cuerda con  el  1308  Proy.  1851. 

(2)  £1  nám.  1"*  tiene  su  precedente  en  las  Ls.  56,  tít.  3,  lih.  ?4;  240,  tit.  16, 
lib.  50  Dig.,— 56  y  31,  tít.  11  y  5,  tít.  10,  Part.  4V-V.  además  las  Ls.  50, 
tít.  14,  Part.  5%  19,  21,  23  y  27,  tít.  11,  Part.  4*,  y  1,  tít.  28,  lib.  12  Ñor. 
Becop . 

V'  los  arts.  52,  69  72  y  73,  188  y  225  del  presente  Código. 
El  anotado  es  análogo  á  los   1295  Proy.   1851,  y  1156   Port.:~13l7  Ar- 
gent.;  2309  Méx.,  1071  Yaud.;  1262  y  sigs.  Austr.  1004  Urug. 

(3)  Su  precedente  en  la  L.  21,  tít.  U,  Part.  4V-L.  15,  tit.  U,  Part.  4* 
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Art.  I367.  Los  bienes  inmuebles  de  la  dote  inestimada  se 
restituirán  en  el  estado  en  que  se  hallaren,  y  si  hubieren  sido 
enajenados,  se  entregará  el  precio  de  la  venta  menos  lo  que  se 
hubiese  invertido  en  cumplir  las  obligaciones  exclusivas  de  la 
mujer  (1) 

Art.  1 368.  El  abono  de  las  expensas  y  mejoras  hechas  por  el 
marido  en  las  cosaá  dótales  inestimadas  se  regirá  por  lo  dis- 
puesto con  relación  al  poseedor  de  buena  fe.  (2) 

Art.  1369.  Una  vez  disuelto  ó  declarado  nulo  el  matrimonio 
podrá  compelerse  al  marido  ó  á  sus  herederos  para  la  inmedia- 
ta restitución  de  los  bienes  muebles  ó  inmuebles  de  la  dote  in- 
estimada. (3) 

Art.  I37O.  No  podrá  exigirse  al  marido  ó  á  sus  herederos 
hasta  que  haya  transcurrido  un  año,contado  desde  la  disolución 
del  matrimonio,  el  dinero,  los  bienes  fungibles  y  los  valores  pú- 
blicos que  en  todo  ó  parte  no  existan  al  disolverse  la  sociedad 
conyugal,  (4) 

Art.  1371.  El  marido  6  sus  herederos  abonarán  á  la  mujer  ó 
á  los  suyos,  desde  la  disolución  del  matrimonio  hasta  la  restitu- 
ción de  la  dote,-  el  interés  legal  de  lo  que  deban  pagar  en  di- 
nero y  del  importe  de  los  bienes  fungibles,  y  lo  que  los  valores 
públicos  ó  de  crédito  produzcan  entretanto  según  sus  condicio- 
nes ó  naturaleza  salvo  lo  dispuesto  en  el  art  I379.  (5) 

V.  los  arts*  1408,  núm.  8  7  1410  del  presente  Código. — £1  anotado  corres- 
ponde á  los  1298  Proy.  1851,  y  1318  Argent.;  2341  Méx.;  y  2009  Urug. 

(1)  Ls.  10,  §  1,  tit.  3,  lib.  23  Dig.,  y  28  tít,  11  Part.  4%  que  distinguen  en- 
tre bienes  dótales  estimados  é  inestimados  para  el  caso  de  la  restitución.- -Y 
además  la^  Ls.  única,  §  7,  tic.  13  lib.  5  Cód.,  y  31  lít.  11,  Part.  4! 

V.  el  334  del  presente  Código.- -El  1867  corresponde  á  los  1296  Proy.  1851 
—2311  Móx.;  y  2005  Urug. 

(2)  El  tit.   1,  lib.  .25  Dig.,  trata  de  esta  materia  con  el  titulo  De  imden- 
sis  in  res  dótales  factis. — V.  además  las  Ls.  única,  §  5,  lít.  13,  lib.  5  Oód 
y  32,  tit.  11,  Part.  4*, 

Por  referencia  los  arts.  453,  454  y  1404  del  presente  Código. 
El  art.  1368  conviene  con  el  1297  Proy.  1851,  y  con  el  1163  Port.-— 1615 
Ante  proy  belga  y  2311  Móx. 

(3)  Por  relación,  los  arts  52,  69,  72,  334  á  336  del  presente  Código— El 
anotado  concuerda  con  el  núm.  2,  art.  1295  Proy.  1851,  y  con  el  1409  Ital  • 
—1158  Port.;  1622  Ante  proy,  belga.;  13  O  Argent.  ** 

(4)  Su  precedente  en  la  L.  31,  tít.  11,  Part.  4*  — Por  referencia  V.  los  arte. 
52  y  33  del  presante  Código, 

El  art.  anotado  corresponde  á  los§  2^  art.  1807  Proy.  1851./— 1565  Franc  s 
1410  Ital.;  1158  Port.;  1321  Argent.;  2312  Méx,;  2906  Ürug.  '^ 

(5)  V.  los  arts.  52,  837,  1108  y  1430  del  presente  Código ,i-i*l670  Franc  1 
1159  Port  j  1620  Ante  proy  belga.;  2314  Móx.  '*. 
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Art  1372,  A  falta  de  convenio  entre  los  interesados  ó  de  es- 
tipulación expresa  en  las  capitulaciones  matrimoniales,  el  cré- 
dito de  dote  inestimada  ó  la  parte  de  él  que  no  se  restituya  en 
ios  mismos  bienes  que  hubiesen  c^^nstituido  ta  dote  ó  en  aque* 
líos  que  los  hubieren  sustituido,  deberá  restituirse  y  pagarse  en 
dinero. 

De  esta  regla  se  exceptúa  la  restitución  del  precio  de  los  bie- 
nes dótales  muebles  que  no  existan,  el  cual  se  po'^rá  pagar  con 
otros  bienes  muebles  de  la  misma  clase  bí  los  huLiere  en  el  ma- 
trimonio. 

La  restitución  de  los  bienes  fungibles  no  tasados  se  hará  con 
otro  tanto  de  las  mismas  especies.  (1) 

Art.  I373.  En  la  misma  forma  designada  por  el  articulo  an- 
terior deberá  restituirse  la  parte  de  crédito  dotal,  que  con^ 
sista : 

I*'  En  las  donaciones  matrimoniales  hechas  legalmente  para 
después  de  su  muerte  por  el  esposo  á  la  esposa,  saivo  lo  dispues- 
to para  el  cónyuge  que  hubiere  obrado  de  mala  fe  en  el  caso 
de  nulidad  del  matrimonio,  y  en  el  del  art.  i440. 

2^  Las  indemnizaciones  qae  el  marido  deba  á  la  mujer  con 
arreglo  á  este  Código,  (2) 

Art.  1 374*  Se  entregará  á  la  viuda  sin  cargo  á  la  dote  el  le.-* 
cho  cuotidiano  con  toio  lo  que  constituya^  y  las  ropas  y  vestí- 
dos  del  uso  ordinario  de  la  misma.  (3) 

Art  1375.  .Se  entregarán  los  créditos  ó  derechos  aportados 
en  dote  inestimada  ó  cedidos  con  este  carácter  en  el  estado  en 
que  se  hallen  al  disolverse  el  matrimonio,  á  no  ser  que  por  ne- 
gligencia del  marido  se  hubieren  dejado  de  cobrar  ó  se  hubie- 
ran hecho  incobrables,  en  cuyo  caso  tendrá  la  mujer  y  sus  he- 
rederos el  derecho  de  exigir  su  importe,  (4) 


(1)  Por  refereneia,  los  arts.  336  á  337  y  1315  del  presente  Código^(V.  Fe- 
brero, t.  lu,  lib.  1,  cap.  3,  número  8.) 

El  art.  anotado  corresponde  á  los  1299  Proy  1S51.-1471  Franc;  2317  j  2327 
á  2330  Méx-;  y  2009  ürug- 

(2)  V.  los  arts  69,  72, 1327  a  1334  del  presente  Cpdigo. 

Coaviene  en  un  todo  el  art.  anotado  con  el  1300  Proy.  1351  2331  Méx.;  2019 
•ürug, 

(3)  Reproduce  lo  dispuesto  en  la  L.  6,   tit.  6  lib.  3  Fuero  Real,  y  lo  con- 
firma el  art.  1420  del  presente  Cdd.  (Y.  Febrero,  t-  iir,  cap.  1,  n,  46.) 

El  art.  an(  fado  equivale  al  1301  Proy.  1851.-^1481  y  1570  Franc;  2?  §;  art. 
1411  Itai.;  2385  Luis.:  436,  tít.  1,  part.  2  Prug.;  2339  Méx ;  1156  Guat. 

(4)  Ls.  17  y  33,  tit.  3,  lib.  23;  66  al  prin.,  16, 84,  §  1,;  66,  §  6,  tit.  3,  lib.  24 
^I>ig.|15  y  18,  tu.  11,  Part.  4! 


■ 
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Art  1 37 6,  Cuando  haya  de  hacerse  la  restitución  de  dos  ó 
más  dotes  á  un  mismo  tiempo,  se  pagará  cada  uno  con  los  bienes 
que  existan  de  su  respectiva  procedencia,  y  en  su  defecto,  si  no 
alcanzase  el  caudal  inventariado  para  cubrir  las  dos^  se  atenderá 
para  su  pago  á  la  prioridad  de  tiempo,  (1) 

Art  1377.  Para  la  liquidación  y  restitución  de  la  dote  inesti- 
mada se  deducirán,  si  hubiesen  sido  pagadas  por  el  marido: 

1 9  £1  importe  de  hs  costas  y  gastos  sufragados  para  su  co- 
branza y  detenna. 

2^  Las  deudas  y  obligaciones  inherentes  ó  afectas  á  la  dote, 
que  con  arreglo  á  las  capitulaciones  matrimoniales  ó  á  lo  dis-» 
puesto  en  este  Código  no  sean  del  cargo  de  la  sociedad  de  ga- 
nanciales. 

8?  Las  cantidades  que  sean  de  la  responsabilidad  peculiar  de 
la  mujer,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  este  Código.  (2) 

Art.  1378,  Al  restituir  la  dótese  abonarán  a^  marido  las  do- 
naciones matrimoniales  que  legalmente  le  hubiese  hecho  su  mu- 
jer, salvo  lo  dispuesto  por  este  Código  para  el  caso  de  separa- 
ción de  bienes  ó  para  el  de  nulidad  de  matrimonio  en  que  haya 
habido  mala  íe  por  parte  de  uno  de  los  cónyuges.  (3) 

Art.  1379.  Si  el  matrimonio  se  disuelve  por  el  fallecimiento 
de  la  mujer,  los  intereses  ó  los  frutos  de  la  dote  que  deba  resti- 
tuirse correrán  á  favor  de  sus  herederos  desde  el  día  de  la  di- 
solución de!  matrimonio. 

Si  el  matrimonio  se  disuelve  por  muerte  del  marido*  podrá  la 
mujer  optar  entre  exigir  durante  un  año  los  intereses  6  frutos 
de  la  dote,  ó  que  se  le  den  alimentas  del  caudal  que  constituya 
la  herencia  del  marido.  En  todo  caso  se  pagarán  á  la  viuda,  del 
caudal  de  la  herencia,  los  vestidos  de  luto.  (4) 


Por  leferencia   los  arts.    1072  y  1104  del  presente  Código. 
Es  copia  del  1302  Proy.  1581.^1567  Franc;  1412  Ital.;  1319  Argent ;  2350 
Luis.;  2*  parte  1106  Vaud-;  2334  y  2335  Méx.;  2008  Urug. 

(1)  Conforme  con  Islh  Ls.  12,  tít.  18,  lib.  8  Cód.,  y  33,  tíf  13,  Part.  5* 

V.  los  1431  y  1920  del  presente  Código Bl  anotado  corresponde  á  los  1303 

Proy.  1851  y  2340  Mók. 

(2)  Co'.cuerda  con  la  L.  5,  tít    1,  lib.  25  Di¿',  el  nám.  1^  d^l  art.  anotado. 
— Ls.  21  y  26,  tít.  11,  Part.  4'  —(V.  Febrero,  n.  18.  cap.  3,  lib- 1.) 

Por  referencia  los  1315, 1408  y  1410  del  presente  Código. — El  1377  corrcs- 

Knde  á  los  1304  Proy.  1851;    1164  Port.;    1616  Ante  proy.  belga  ;  y  2341 
óx. 

(3)  Por  relación;  los  69,  72.  1315,  1328,  1331  y  1334  á  1444  de  este  CóJi- 
go. — El  anotado  corresponde  á  los  1305  Proy.  1851  y  2342  Méx. 

(4)  El  primer  §  concuerda  con  las  Ls.  26  y  27,  tít.  11,  Part.  4^ — V.  los  arts, 
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Art.  1 380.  Disuelto  el  matrimonio,  se  prorratearán  los  frutos 
ó  rentas  pendientes  entre  el  cónyuge  supérstite  y  los  herederos 
del  premuerto,  conforme  á  las  reglas  establecidas  para  el  caso 
de  cesar  el  usufructo,  (i) 


52, 142,  153,  nos  y  1430  del  presente  Código. — El  anotado  connene  con  los 
1570  Franc;  14J5  Ital.;  1624  unte  prov.'belga.;2323  Mér*;  2011  ürug. 

(1)  Ls.  7,  §  1  y  «ig.,  U  y  31,  §  ült.  "tít.  3,  lib.  24  Dig.;  10,  tít  4,  lib.  3  F. 
Real,  y  26.  tit.  II,  Parf  4*. 

V.  los  472  á  475  del  presente  Coligo.— El  1380  corresponde  al  )306  Proy. 
1881,  y  á  los  1571  Franc.j  1416  Ital.;  1162  Poit.;  1621  Ante  p^oy.  belga.;  1111 
Vaud :  2376  Luis. 


i 
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CAPITULO  IV. 


De  loa  bienes  parafernales . 


Art.  1381.  Son  parafernales  los  bienes  que  la  mujer  aporta 
al  matrimonio  sin  incluirlos  en  la  dote,  y  los  que  adquiere  des 
pues  de  constituida  ésta  sin  agregarlos  á  ella.  (1) 

.  Art.  i3S2.  La  mujer  conserva  el  dominio  de  los  bienes  para- 
ícrnftles.  {i) 


(1)  Por  referencia  Ls.  9,  §  3,  tít.  3,  lib.  23;  31,  §  1,  tít.  5,  lib.  39  Dig.;  y  8 
til.  14,  lib.  8  Cdd. 

^^Parafcrna^  dice  la  ley  de  Partida,  S'-n  llamadus  en  griego  todos  los  bie- 
nes é  las  coicas,  quier  sean  muebles  ó  rkl.es  que  retienen  las  mujeres  para  sí 
apartadamente,  é  non  eneran  en  cuento  o^  dote/'  L- 17,  tít.  11,  Fart.  4* 

Los  bienes  que  la  mujer  casada  adqu  «^re  por  herencia,  entran  en  la  clase 
de  extru-dotales  ó  parafernales,  si  no  so  estipularon  previamente  como  au- 
mento de  dote  ^^Sent.  Tr.  Sup.  4  Mar.  )fl')8);  pero  debe  hacerse  eatrega  seña- 
ladamente  á  la  mujer  y  con  intención  re  v «nocida  de  realizarla,  y  en  caso  de 
du  (a  se  reputa  que  no  hubo  tal  entregí  (L.  17,  tít.  11,  Part.  4',-  y  Sent.  Tr. 
Sup.  9  En.  1860);  quedan:ic  los  bienes  oe I  mirido  especialmente  hipor^cadiis 
por  el  resultado  de  la  mis^ma  y  para  2;:ir.intir  la  resiitució'i  de  diehc^g  bienes 
(Sent,4Sp.    1861). 

En  Catalufia  y  Navarra  conóren'^e  Ifs  Sienes  parafernales,  estando  basado 
su  régimen  en  los  precedentes  del  Der.  l.om.  (V.  notn  al  1884  ) 

Conviene  casi  eu  un  todo  nuestro  art.  conloa  1574Franc.;  1425  Ital.;  1142 
Guat. 

(2)  En  Roma  la  mujer  tenia  el  dominio  y  la  administración  de  los  bienes 
parafernales,  L.  8,  tít.  14,  lib.  5  Coa*  Por  lo  que  hace  al  Der.  castellano,  los 
jntérpreteé  discrepan  sobre  el  significado  de  la  palabra  *'sefiorío^\  empleada 
por  la  L.  17,  tít.  11,  Part.  4^  ,  siendo  U  opinión  comunmente  seguida  la  de 
Gregorio  López,  que  \a  entiende  equivalente  á  la  de  administración,  y  así  lo 
entendieron  los  autores  de  la  L.  Hip.,  scjún  revela  «I  art.  ISO,  al  decir  que 
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'  Art.  I383.  £1  marido  no  podrá  ejercitar  acciones  de  ninguna 
clase  respecto  á  los  bienes  parafernales  sin  intervención  ó  con- 
sentimiento de  la  mujer,  (i) 

Art.  1384.  La  mujer  tendrá  la  administración  de  los  bienes 
parafernales  á  no  ser  que  los  hubiera  entregado  al  marido  ante 
Notario  con  intención  de  que  los  administre. 

£n  este  caso,  el  marido  está  obligado  á  constituir  hipoteca 
por  el  valor  de  los  muebles  que  recibiere  ó  á  asegurarlos  en  la 
forma  .establecida  para  los  bienes  dótales.  (2) 

Art.  1380.  Los  frutos  de  los  bienes  parafernales  forman  parte 
del  haber  de  la  sociedad  conyugal  y  están  sujetos  al  levanta- 
miento de  las  cargas  del  matrimonio. 

También  lo  estarán  los  bienes  mismos  en  el  caso  del  art-  1362 
siempre  que  los  del  marido  y  los  dótales  sean  insufícien^jes  para 
cubrir  las  responsabilidades  de  que  allí  se  trata.  '^3) 


*^el  marido  do  podrá  ser  obligado  á  constituir  hipoteca  por  los  bienes  para- 
fernales de  su  mujer,  sino  cuando  le  sean  entregados  para  su  administración 
por  escritura  pública,  y  bajo  la  fe  de  notario",  cuya  doctrina  sigue  el  art.  que 
anotamos. 

Corr-ponde  á  los  1576  Franc;  1  f»  parte  1427  Ital.,  y  1144  Guat. 

(1)  Por  referencia  losarte.  1577  Franc,  2  «  parte  1427  Ital ;  1625  Anta 
proy.  belga. 

f'2)  V:  los  arts.  1857, 1874  á  1876  del  presente  Código.r-y  los  168,  169, 173, 
175,  180,  182  á  186  y  19)  de  la  L.  Hipotecaria. 

Concuerda  el  art.  J384  del  presente  Código  con  los  1576  y  1577  Franc. ;1428 
Ital.;  y  1145  Guat. 

En  CfctaluQa  la  mujer  tiene  la  plena  admir.ist ración  de  los  bienes  parafer- 
nales, pudiendo  coütratar  cobre  ellos  aun  sin  el  consentimiento  de  su  marido. 
(L.  8,  Cóá.  de  pactis  conventis;  Const.  22  de  Pedro  Alvert),  pues  la  L.  55  de 
Toro,  que  limita  esta  facultHd  á  las  mujeres,  no  rige  en  el  Principado,  como 
aolerior  ai  Decr.  de  Nueva  Planta  y  aunque  el  art.  46  ^e  la  L.  de  Matr.  ci 
vil  que  establece  igual  restricción  se  halla  en  vigor  en  Catalufía,  dejó  á  salvo 
las  disposiciones  ferales  en  cuanto  pudieran  enienderse  modificadas  por  di- 
cha ley. 

Los  parafernales,  sin  embargo,  no  han  sido  considerados  en  la  práctica  con* 
forme  al  Der*  cats*lán,  pues  algunas  denegaciones  en  los  Registros,  Resolución 
neí  y  Sentencias  han  anticipado  en  este  y  otros  puntos  del  Derecho  civil,  siu 
necesidad  de  ley,  lu  unificación. 

(V.  Falguera,  neta  en  la  ptíg.  118,  parte  1  ^. ,  cap.  2,  Arte  de  Notarla  fof 
Gibert;->y  Broca  y  Amell,  Ins.  del  Der.  civ.  Cat  §  174  á  177. 

(3)  Su  precedente  en  la  L.  5,  §  1,  tít.  3,  lib.  25Uíg.;— yen  el  art.  44  déla 
L  de  Matr.  civ.  de  1870. 

V.  los  arts.  56  y  1336  del  presente  Código— El  anclado  corresponde  al  1626i 
^nte  proy.  belga. 

£¡Q  Cfitfilyfía^  }o8  frutos  (Iq  }oi  bienei  parafernalefi  si  no  se  han  cop^edido, 
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Art.  i386.  Las  obligaciones  personales  d«l  marido  no  podren 
hecerse  efectivas  s  bre  los  frutos  de  los  bienes  parafernalep,  á 
menos  que  se  pruebe  que  redundaron  en  provecho  de  la  familia. 

Art-  1 387.  La  mujer  no  puede,  sin  licencia  de  su  marido, 
enajenar,  gravar  ni  hipotecar  los  bienes  parafernales,  ni  compa- 
recer en  juicio  para  litigar  sobre  ellos,  ámenos  que  sea  judiciaU 
mente  habilitada  al  efecto,  (i) 

Art.  i388.  Cuando  los  parafernales  cuya  administración  se 
reserva  la  mujer  consistan  en  metálico  ó  efectos  públicos  6  mué** 
bles  preciosos,  el  marido  tendrá  derecho  á  exigir  que  sean  de» 
positados  ó  invertidos  en  términos  que  hagan  imposible  la  ena- 
jenación ó  pignoración  sin  su  consentimiento.  (2) 

Art,   1389,  El  marido  á  quien  hubieran  sido  entregados  los 


expresimente  al  marido,  pertenecen,  según  la  ley  romana,  á  la  mujer,  pudien 
¡  do  acumularlos  al  capital  ó  disponer  de  ellos  libremente.  No  ingresan,  pues 

(omo  en  Castilla,  al  acervo  com(\n,  pues  no  existe  en  el  Principado  sociedad 
^  legal  (pactándose  por  excepción  en  alguna  comarca),  ni  los  percibe  el  marido 

quien  hace  sujos  úni  saínente  los  frutos  de  la  dote  para  atender  con  ellos  t  las 

cargas  del  matrimonio. 

Ex' ste,  sin  embarco,  una  limitación  inportantisima,  observan  los  exposito- 
res Broca  y  Amell,  en  el  pleno  disfrute  de  los  parafernales  por  la  mujer.  El 
Derecho  canónico  concede  al  marido  un  derecho  perfecto  á  exigir  de  la  muj»ir 
que  tenga  bienes  particulares,  lo  necesario  para  subsistir.  La  lej-  de  matri- 
monio civil  obliga  á  los  cónyuges  á  socorrerse  mutuamente  (art.  44),  lo  mis* 
mo  aprestarse  alimentos  que  siempre  son  recíprocos  (arf  72),  i^in  que  pueda 
alegarse  que  dicha  ley,  ei  cuanto  á  los  efectos  civiles,  respeta  las  legislacio- 
nes forales,  pues  en  este  punto  ha  robustecido  las  disposiciones  del  Derecho 
canónico.  Además  el  román  1  impone  á  la  madcc*  la  obligación  de  dar  alimen- 
tos á  ios  hijos,  siempre  que  el  padrj  no  pueda  proporcionárselos,  con  este  mo- 
tivo es  cuando  detalla  lo  que  se  comprende  bajóla  palabra  alimentos.  Por 
consiguiente,  cuando  los  bienes  del  marido  y  los  dótales  no  bisten  para  soste 
ner  las  cargas  matrimoniales  y  los  hijos  carezcan  de  bienes  ó  rcniümieutos 
suficientes  para  vivir,  tendrán  derecho  á  reclamar  alimentos  sobre  los  bienes 
parafernales  de  la  madre;  y  el  padre,  como  legal  protector  y  representante  de 
sus  hijo^  menores,  podrá  hacerse  adjudicar  lo  suficiente  de  los  bienes  para- 
fernales para  proporcionarles  la  completa  alimentación  cuando  la  esposa  no 
lo  cumpla  espontáneamente.  {Trat.  de  las  Inst.  del  Der.  civ,  cat  §  177) 

(1)  En  virtud  de  la  L.  8.  tit*  14,  lib.  5  Cód.,  podían  en  Roma  las  mujeres 
disponer  libremente  de  sus  bienes  pirATernile<i  sin  Ucencia  del  marido,  lo  que 
se  prohibió  en  España  por  la  L.  55  de  Soro,  ó  sea  la  L.  11,  tít.  1,  lib.  1,  de  la 
Nov.  Recop.,  de  donde  fstá  tomado  el  presente  artículo. 

V.  los  arts.  60  á  62  y  65  del  presente  Código.— y  los  1994  á  2001  dn  la  L. 
de  Enj.  civil. -El  anotado  es  análogo  á  la  2  ^.  p.irte  del  1576  Franc;  y  al  1147 
Guat. 

{%)  y.  los  arti.  61,  63  7  349  del  presente  Código, 
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bienes  parafernales  estará,  fen  el  ejercicio  de  su  administración, 
sometido  á  las  reglas  establecidas  respecto  de  los  bienes  dótales 
inestimados.  (1) 

Art.  1390.  La  enajenación  de  los  bienes  parafernales  da  de- 
recho á  la  mujer  para  exigir  la  constitución  de  hipoteca  por  el 
importe  del  precio  que  el  marido  hubiere  recibido.  Tanto  elma- 
rido  como  la  mujer  podrán,  en  su  caso,  ejercer  respecto  del  pre- 
cio déla  venta  el  derecho  que  les  otorgan  los  arts,  1884  y 
i3«8.  (2) 

Art.  iSgi.  La  devolución  de  los  bienes  parafernales  cuya  ad- 
ministración hubiere  sido  entregada  al  marido,  tendrá  lugar  en 
los  mismos  casos  y  en  la  propia  forma  que  la  de  los  bienes  do- 
tales  inestimados  .(3) 


(1)  Por  refereocia,  véase  los  1357  á  1364  del  presente  Código. — Análoga 
disposición  contiene  el  art.  11 48  Ouat. 

(2)  Confirma  lo  pr^^ venido  en  el  art.  188  de  la  L.  Hip.    7  se  relaciona  con 
los  169  7  191  de  la  misma  197. 

Tienen  relación  Jos  1857.  1874  á  1876  del  presente  Código— El  anotado  co- 
rresponde al  1151  Guiit. 

(3)  Por  referencia,  véase  los  art.  1263,  1367  á  1373,   1375  á  1380  del  pre- 
sente Código. 


i 
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CAPITULO  V. 


De  la  sociedad  de  gananciales 


SECCIÓN  PRIMERA. 


Disposiciones  generales. 


Art  i392.  Mediante  la  sociedad  de  gananciales,  el  marido  á 
la  mojer  harán  suyos  por  mitad,  al  disolverse  el  matrimonio,  las 
ganancias  ó  beneficios  obtenidos  indistintamente  por  cualquiera 
de  los  cónyuges  durante  el  mismo  matrimonio,  (i) 


(1)  Su  precedente  en  las  Ls.  16  tít.  2,  lib.  4  Fuero  Juzgo,  j  3,  tit.  3,  lib. 
3  Fuero  Real,  y  1  j  3,  tít.  4»  lib.  10  Nov.  Recop. 

Según  queda  indicado,  1315,  conviene  distinguir,  en  punto  á  régimen  de  los 
bienes  conjugales,  los  sistemas  de  comunidad,  dotal  y  mixto.  El  primero 
tiene  su  expresión  en  el  fuero  denominado  del  Bajlio)  en  cuya  virtud  la  co- 
munidad de  bienes  es  absoluta,,  comprendiendo,  no  tan  sólo  los  que  se  adquie- 
ren durante  el  matrimonio,  sino  también  los  que  aportaron  al  mismo  cada  uno 
de  los  cónyuges.  * 'Todos  los  bienes,  dice  el  Fuero,  qud  los  casados  llevan  al 
matrimonio  ó  adquieren  por  cualquier  razón,  ee  comunican  y  su j  tan  á  parti- 
ción como  gananciales/'  La  comunidad  asi  entendida  rige  tan  sólo  en  varios 
puebles  que  pertenecieron  al  reino  de  Portugal.  (V.  nota  al  art.  1315.) 

El  sistema  mixto,  conocido  en  Castilla  y  otras  provincias  con  el  nombre  de 
gananciales,  participa  de  la  comuüidad  pura  y  del  régimen  dotal.  Según  las 
disposiciones  de  este  Código  puede  definirse:  sociedad,  que,  á  falta  de  pacto, 
existe  por  ministerio  de  la  Lej  entre  los  esposos  relativamente  á  sus  bienes, 
en  cuya  virtud  se  hacen  comunes  laa  ganancias  obtenidas  durante  el  matri- 
monio (Arts.  1392  y  1315.) 

Gutiérrez  resume  con  Febreio  los  caracteres  de  sociedad  legal  en  sus  prin- 
cipsles  diferencias  con  la  sociedad  común,  según  es  á  saber:  1  ^  La  sociedad 
coavencionaL  formada  coa  una  idea  de  especulación  busca  sólo  beneficios,  j 
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cuando  no  los  ha  ja  diamiDUÍr  las  pérdidas;  la  legal  fortalecida  por  el  oarifio 
une  á  los  cónyuges  para  cumplir  mejor  las  Cirgas  y  atenciones  de  su  estado. 
— 2  ^  En  una  sociedad  que  no  tiene  por  fin  principal  el  luero,  las  utilidades 
no  se  prorratean,  se  parten:  y  este  resultado,  el  que  más  armonÍA  guarda  con 
ios  deberes  conjugales,  constituye  una  nueva  diferencia.-  3  ^.  Oomo  la  oomu- 
nidad.de  productos  en¡los  bienes  aportados  al  matrimonio  no  confunde  la  pro- 
piedad, j  todo  lo  administra  j  de  tedo  parece  dueño  el  marido,  na  se  opone  á 
este  régimen  que  cada  cual  conserve  su  dominio  exclusivo;  sin  ser  una  injus- 
ticia es  una  excepción  el  que  la  n  ujer  no  comprometa  su  dote,  mientras  que 
el  marido  puede  perder  su  capital  — 4  ^  Para  eso,  mientras  la  sociedad  subsis- 
te, haj  desigualdad  de  derechos;  en  rigor,  LÍnguno  tiene  la  mujer,  al  paso  que 
el  marido,  cual  si  fuera  ¿efior  absoluto,  no  debe  á  nadie  cuenta  de  sus  actos, 
sino  en  el  único  caso  que  se  le  pruebe  la  intención  manifiesta  de  defraudar 
las  jtistas  esperanzas  de  su  oonso.'ia — 6*Quedan  fuera  de  comunidad  los  bienes 
adquiridos  por  título  lucrativo,  j  aunque  bajo  este  aspecto  se  asemeja  á  la  so- 
ciedad general  ó  de  ganancias,  se  distingue  de  ellas  en  que  también  se  comu- 
nican lus  bienes  adquiridos  por  titulo  oneroso. 

En  Aragón  el  Fuero  establece  la  comunidad  de  bienes,  la  cual  puede  ser 
reemplazada  ó  modificada  por  la  convencional.  La  primera  se  rige  por  las 
disposiciones  ferales,  j  la  segunda  por  los  contratos  que  celebran  los  cónju- 
ges  en  cuanto  no  sean  imposibles  ó  contrarios  á  la  moral.  (Observ.  88  y  sig. 
De  jure  dotium^  1'  j  2*  de  secuTidis  nuptiis\  Observ  6*  de  confessisj  j  16  de 
jíde  inst») 

Pertenecen  á  la  sociedad  según  Fuero^  j  son  en  consecuencia  comunes  de 
los  dos  consortbs:  todos  los  bieees  muebles,  créditos  j  derechos  que  cualquiera 
de  los  cónjuges  aporte  al  matrimonio;  las  jojas  ó  regalos  dados  á  la  esposa 
por  el  esposo  6  sus  consanguíneos  por  razón  del  matrimonio;  los  bienes  inmue- 
bles adquiridos  durante  el  mismo  á  titulo  oneroso;  los  inmuebles  aportados 
como  muebles;  la  finca  dada  al  marido  j  á  la  mujer  por  un  canon  por  cierto 
tiempo;  los  muebles  adquiridos  por  titulo  oneroso  ó  gratuito;  las  mejoras  he- 
chas con  caudal  oomiün  en  bienes  sitios  de  cualquiera  de  loeetpoios;  los  fru 
tos  j  rentas  de  los  bienes  de  ambos  cónjuges,  ja  comunes,  ja  propios  j  los 
productos  de  su  industria;  las  donaciones  hechas  entre  los  ctínjuges  consisten- 
tes en  bienes  muebles. 

La  sociedad  convencional  se  celebra  con  diversos  pactos,  entre  los  cuales 
son  de  especial  interés:  el  pacto  de  hermandad ^  pegón  el  cual  se  hacen  comu- 
nes todos  los  bienes  aportados  al  matrimonio  ó  parte  de  ellos,  según  que  el 
pacto  sea  universal  ó  particular.  El  de  calificación  de  bienes^  por  el  cual  se 
aportan  los  bienes  sitios  como  muebles,  los  muebles  como  sitios  j  los  sitios 
estimados  como  en  pago  de  cantidad,  cujas  estipulaciones  revisten  especial 
interés  por  laa  distintas  facultades  que  en  su  virtud  obtiene  el  ir  árido.  La 
renuncia  de  gananciales  hecha  por  la  mujer  libre  j  espontáneamente  no  ha- 
llándose bajo  la  potestad  del  marido/  j  el  pac/o  de  contentamiento  con  ciertos 
bienes^  según  el  cuai  la  mujer  al  contraer  matrimonio,  ó  con  posterioridad, 
se  da  por^contenta  con  determinados  bienes,  nopudiendo  t-n  su  viitud  pedirlo 
que  en  otro  caso  acreditaría  por  fuero,  excepto  la  viudedad  li  ¡expresamente 
no  la  renunció.  La  firma  de  dote^  que  consiste  en  ciertas  fincas  ó  cantidad  en 
que  el  marido  Jota  á  su  mujer  si  es  soltera,  haciéndole  entrega  de  la  misma  ó 
seQaláadüsela  sin  perjuicio  de  asegurar  8U  dote.  (Se  conoce  vulgarmente  con 
los  numbres  de  escreix^  axobar  y  aumento  de  dote  aunque  por  Fuero  es  cono- 
cida por  el  nombre  de  dote.)  L^  viudedad  universal^  que  concede  al  cónjuge 
Bupérstite  el  usufructo  de  los  bienes  muebles  del  premuerto.  Y  fiinalmente, 
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Art.  l393.  La  sociedad  de  gananciales  empezará  precisamen* 
te  en  el  día  de  la  celebración  del  matrimonio.  Cualquiera  esti- 
pulación  en  sentido  contrario  se  tendrá  por  nula.  (1) 

Art.  1394.  La  renuncia  á  esta  sociedad  no  puede  hacerse  du- 
rante el  matrimonio  sino  en  el  caso  de  separación  judicial. 


entrtt  otros  pactos,  el  de  pagar  un  tanto  por  ciento  hasta  que  sea  pagada  la 
dote  al  marido. 

En  CataluñaPios  gananciales  están  en  uso  en  la  proyincia  de  Tarragona  con 
el  nombre  de  asociación  á  compras  7  mejoras,  la  cual  s»  pacta  diciendo  el  no- 
vio: que  acoje  y  asocia  á  su  futura  esposa  á  todas  las  compras  y  mejoras^ 
ganancias  y  adquisiciones  que  durante  el  matrimonio  se  hagan»  Con  fre- 
cuencia celebran  esta  sociedad,  no  sólo  los  esposos  entre  si,  sino  con  los  pa- 
dres del  marido,  estipulándose  en  este  caso  que  las  ganancias  se  repartirán 
por  cuartas  partes  viviendo  los  padres  y  ambos  cónyuges;  por  terceras  sobre- 
viviendo éstos  y  uno  solo  de  aquellos;  y  por  mitad,  respecto  á  los  dos  esposos 
solamente.  Y  se  da  también  el  caso  di  que  formen  parte  de  la  sociedad  los 
abuelos  del  marido,  dividiéndose  las  ganancias  por  sextas  partes  en  vida  de 
aquellos.  La  administración  no  siempre  corresponde  al  marido,  pues  á  veces 
se  la  reservan  sus  ascendientes  con  motivo  de  la  donación  que  le  hacen  de  sus 
bienes.  (Oancer,  Var,  nsoLj  part.  2*,  cap.  5*,  Fontanella,  De  pactis.  nup. 
Glaus,  XI;  Molino,  de  rit.  nup.  ,  lib.  3?,  qu<BSt,  73  y  75,  Broca  y  Amell,  § 
167  y  sigs.) 

Gooócense  los  gananciales  en  Tortosn,  medíante  pacto  expreso,  según  cos- 
tumbre escrita,  y  á  falta  de  contrato,  cada,  cónyuge  dispone  libremente  de  sus 
bienes,  pues  la  ley  no  presupone  ni  establece  régimen  alguno.  {Llibre  de 
costumey  Rub.  1%  lib  5?) 

En  el  Valle  de  Aran  existen  igualmente  por  pacto,  pero  según  la  costum- 
bre de  que  ^*si  la  mujer  se  halla  en  convinensa  6  media  ganancia  {guadanye- 
ría)  con  su  marido  relativamente  á  las  ganancias,  al  principio,  medio  ó  fin  del 
mairimonioi  deberá  estar  contenta  con  la  mitad  de  los  Menes  muebles  y  tam- 
bién de  los  inmuebles  adquiridos  por  los  cónyuges.^'  (Priv.  de  D.  Pedro  III 
de  Aragón  de   1352.) 

Los  gananciales  ó  conquistas  en  Navfrrra  comprenden  los  bienes  que  ci>al- 
quiera  de  los  esposos  adquiere  durante  el  matrimonio  con  el  producto  de  sus 
bienes,  con  su  profesión  ó  industria,  y  por  cualquier  medio  que  no  constitu- 
ya un  titulo  especial  de  dominio  para  uno  de  ellos.  Tienen  de  especial  que 
puejen  ser  coparUcipes  con  Iq^  esposas  otras  personas,  y  que  continúan  du- 
rante la  viudes  y  aun  después  de  celebrado  Fegundo  matrimonio,  en  tanto  no 
se  hace  la  división  del  patrimonio  con  los  hijos  del  primero.  (F.  3,  tit,  2,  lib.  4?) 

En  Vizcaya  loi  gananciales  dependen  de  la  existencia  de  la  prole;  todos 
los  bienes  son  comunes  por  mitad  $i  los  cónyuges  tienen  hijos  ó  descendientes 
l^gí)im^.s,  y  disuelto  el  matrimonio  sin  descendencia,  el  cónyuge  supérstite 
recobra  su  respectiva  aportación.  (L.  1*,  tít.  20  del  F.) 

V.  la  nota  al  1315,  v  el  art.  52  del  presente  Código. — El  1392  concuerda* 
con  losl.lü9  Proy.  185"l,  y  1436  ítal.;  1262  y  sigs.  Argent. 

(1)  Lí.  1,  tit.  3,  lib.  3  Fuero  Real;  y  205  del  Estilo.— V.  el  art.  1670  del, 
presente  Código. 

El  art.  anotado  corresponde  i  los  )3lO  Proy.  1851,  y  1399  Frar.c;  2?  § 
1438  Ital.;  1442  Ante  proy.  belga.;  1261  Argeot.;  1157  Guat. 
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Cuando  la  renuncia  tuviere  lugar  por  causa  de  separación, 
6  después  de  disuelto  ó  anulado  el  matrimonio,  se  hará  constar 
por  escritura  pública,  y  los  acreedores  tendrán  el  derecho  que 
se  les  reconoce  en  el  art,  looi .  (i) 

Art.  1395.  La  sociedad  de  gananciales  se  regirá  por  las  re- 
glas del  contrato  de  sociedad  en  todo  aquello  en  que  no  se 
opongan  á  lo  expresamente  determinado  por  este  capítulo.  (2) 


SECCIÓN  SEGUNDA 


De  los  bienes  de  la  propiedad  de  cada  uno  de  los  cónyuges 

Art.  1396.  Son  bienes  propios  de  cada  uno  de  los  cónyuges: 

1?  Los  que  aporte  al  matrimonio  como  de  su  pertenencia. 

2^  Los  que  adquiera,  durante  él,  por  título  lucrativo. 

3?  Los  adquiridos  por  derecho  de  retracto  ó  por  permuta  con 
otros  bienes  pertenecientes  á  uno  solo  de  los  cónyug^Si 

4?  Los  .comprados  con  dinero  exclusivo  ó  de  la  mujer  ó  deli 
marido*  (3) 


(1)  Resuelve  las  duelas  1  que  daba  lugar  la  L,  60  de  Toro,  ó  sea  9,  tít.  5> 
lib.  10  Nov.  Recop.  Molina  7  Morató  interpretan  dicha  lej  en  el  sentido  de 
que  la  renuncia  puede  hacerse  durante  el  matrimonio,  j  sostienen  lo  contra» 
lio  Qómez  y  Escriche. 

Por  referencia,  los  52,  68,  72,  73,  lOOl,  1216,  1280  y  1418  del  presente  Có- 
digo.—-El  anotado  es  igual  á  los  dos  primeros  párrafos  del  1312  Proy.  1851. — 
1441  y  1442  Ital.;  2151  Móx.;  1092  Guat. 

(2)  Por  relación  V.  los  1681,  á  1708  del  presente  Código.—El  1395  es  tra- 
sunto del  1313  Proy.  1851.— 1434  ítal.;  1534  Ante  proy.  belga.;  1262  Argent.^ 

(3)  1*  Su  precedente  en  Us  Ls.  203  del  Estilo;  3,  tít.  3,  lib.  3  del  Fuercy 
Real,  y  3  y  4,  tít.  4,  lib*  10  Nov.  Recop.  ^ 

2?  De  la  L.  2,  tít.  3,  lib.  3,  Fuero  Real,  Pragmática  de  1566,  y  Ls.  2  y  5/ 
tit.  4,  lib.  10  Nov.  Recop. 

3'^  Tiene  su  origen  en  la  L.  11,  tít.  4,  lib.  3  Fuero  Real,  y  L.  49,  tít.  5,  par- 
tida 5* 

4?  Ls-  4,  5,  y  49,  tít.  5,  Part.  5V-y  L.  11,  tít.  4,  lib.  3,  Fuero  Real. 

Por  referencia,  V.  los  arts.  1507,  1521  y  1538  del  presente  Código. r^Él 
1396  corresponde  á  los  1814  Proy.  1851.;  1266,  1267  y  1268  Argent.;  1727 
Ghil.;  2133  y  2136  á  2139  Max  ;  1912  Urug ;  1094  y  1095  Gup  t. 

Lo  mismo  disponen  los  1315  Proy.  1851.  y  1913  tiVug. 
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Art.  1897.  El  que  diere  ó*  prometiere  capital  para  el  rharido 
no  quedará  sujeto  á  la  evicción  sino  en  caso  de  fraude. 

Art.  1398.  Los  bienes  donados  ó  dejados  en  testamento  ¿los 
esposos,  conjuntamente  y  con  designación  de  partes  determina- 
das, pertenecerán  como  dote  á  la  mujer,  y  al  marido  como  ca- 
pital, en  la  proporción  determinada  por  el  donante  ó  testador; 
y  á  falta  de  designación,  por  mitad,  salvo  lo  dispuesto  por  el  ar- 
tículo 637.  (i) 

Art.  1399.  Si  las  donaciones  íueren  onerosas,  se  deducirá  de 
la  dote  ó  del  capital  del  esposo  'donatario  el  importe  de  las  car** 
gas,  siempre  que  hayan  sido  soportadas  por  la  sociedad  de  ga- 
nanciales. (2) 

Art.  14OO.  En  el  caso  de  pertenecer  á  uno  de  los  cónyuges 
algán  crédito  pagadero  en  cierto' número  de  años,  ó  á  una  pen- 
sión vitalicia,  se  observará  lo  dispuesto  en  los  artículos  I402  y 
i4o3  para  determinar  lo  que  constituye  la  dote  y  lo  que  forma 
el  capital  del  marido.  (3) 


(1)  L.  l,t(t.  4  hb.  10  Nov.  Recop.,  y  L.  1,  tít.  3,  lib.  3  Fuero  Real. 

V.  los  618,  619,  637,  667  y  765  del  presente  Código.— El  1398  está  tomado 
casi  ala  letra  del  1316  Proy.  1851.— 1405  Franc.;  1264  Argent.;  2071  Luis.; 
1782  Ghil.;  2184  Max.;  1914.Urug. 

Respceto  á  los  bienes  dejados  ea  testamento  al  marido  y  á  la  mujer  junta- 
mente, Bello  hace  la  siguiente  observación:  **No  es  lo  mismo  pertenecer  una 
cosa  á  la  sociedad,  que  pertenecer  á  los  dos  cónyuges  en  común.  Ejemplo,  se 
lega  una  hacienda  á  ambos  cónyuges  S/lienirds  esíÁ  pro  indiviso ^Isl  mujertie- 
ne  tan  real  y  verdadero  dominio  en  ella  oomo  el  marido;  el  marido  no  puede 
enajenar  la  hacienda  sin  las  formalidades  necesarias  para  la  enajenación  de 
los  bienes  r&ices  de  la  mujer,  »\  paso  que  pudiera  enajenar  libremente  una 


quiera  de  sus  bienes  parafernales, 
pertenecido  pro  indiviso,  la  división  le  habría  dado  el  dominio  exclusivo  de 
la  mitad  de  ana  cosa  social,  lo  cual,  mientras  dura  la  sociedad,  es  contra  de- 
Techo.  La  hacienda,  como  propiedad  de  ambos  cónyuges,  puede,  durante  la 
sojiedad,  dividirse  entre  ellos;  si  fuese  haber  social  no  podría  dividirse."  (Di- 
cho expositor,  en  el  Cód.  Chil.,  nota  al  tít.  22.) 

(2)  Conviene  con  el  1317  Proy.  1851, — ^y  corresponde  á  los  1265  Argent.; 
2135  Méx.;  1915  Drug. 

(3)  Conforme  en  un  todo  cop  el  1318  Proy.,  Cód.,  y  es  análogo  al  ^140 

Méx. 
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SECCIÓN  TERCERA. 


De  los  bienes  gananciales. 

Art«  140i.  Son  bienes  gananciales: 

1?  Los  adquiridos  por  título  oneroso  durante  el  matrimonio 
á  costa  del  caudal  comün^  bien  se  haga  la  adquisición  para  la 
comunidad,  bien  para  uno  solo  de  los  esposos. 

2?  Los  obtenidos  por  la  industria,  sueldo  ó  trabajo  de  los  cón- 
yuges ó  de  cualquiera  de  ellos. 

3°  Los  frutos,  rentas  ó  intereses  percibidos  ó  devengados  du- 
rante el  matrimonio,  procedentes  de  los  bienes  comunes  ó  de 
los  peculiares  de  cada  uno  de  los  cónyuges,  (i) 

Art.  1402.  Siempre  que  pertenezca  á  uno  de  los  cónyuge 
una  cantidad  ó  crédito  pagaderos  en  cierto  número  de  años,  no 
serán  gananciales  las  sumas  que  se  cobren  en  los  plazos  venció « 
dos  durante  el  matrimonio;  sino  que  se  estimarán  capital  del  ma- 
rido ó  de  la  mujer,  según  á  quien  pertenezca  el  crédito,  (2) 

Art.  I4O3.  El  derecho  de  usufructo  ó  de  pensión,  pertene- 
ciente á  uno  de  los  cónyuges  perpetuamente  ó  de  por  vida,  for- 
mará parte  de  sus  bienes  propios;  pero  los  frutos,  pensiones  é 
intereses  devengados  durante  el  matrimonio  serán  gananciales. 

Se  comprende  en  esta  disposición  el  usufructo  que  tienen  los 
cónyuges  en  los  bienes  de  sus  hijos,  aunque  sean  de  otro  ma* 
trimonio.  (3) 


(1)  Concuerda  con  las  Lb.  7  á  la  13;  71  §  1,  tít.  2,  lib.  17  Dig.,  7  1  á  5,  tft 
4,  lib.  10  Noy.  Recop.  L.  1,  tit.  3,  lib.  3  Fuero  Real. 

Xúm  1?  Dicha  L.  1,  tit.  4,  lib.  10  Nov.  Recop.— Núm.  Vt  Dicha  L.  5,  tit.  4 
lib.  10  NoT.  Recop.-Núm.  3"  La  misma  L.  5  7  la  3,  tít.  4,  lib.  10  Noy.  Recop 

£1  artículo  anotado  es  copia  del  13 1 9  Proy.   1851,    7  análogo  á  los   1498 

Franc.  7  1436  Ital 1536  Ante  proy.  belga;  1272  Argent.;  2371  Luis.;  1084 

Vaud.;  1725  Chil.;  2141  Hez.;  1916  Urug.;  1154  Guat. 

(2)  Es  consecuencia  del  primer  apartado  del  art.  1896  del  presente  Código. 
Dispone  lo  propio  el  1321  Pro7.  1851. 

(3)  Ls.  68  y  78,  tít.  8,  lib.  23;  y  57,  tít.  3,  lib.  24.  Dig. 
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Art  i4o4.  Las  expensas  útiles  hechas  en  los  bienes  peculia- 
res de  cualquiera  de  los  cónyuges,  mediante  anticipaciones  déla 
sociedad  ó  por  la  industria  del  marido  ó  de  la  mujer,  son  ganan* 
ciales. 

Lo  serán  también  los  edificios  construidos  durante  el  matri- 
monio en  suelo  propio  de  uno  de  los  cónyuges,  abonándose  el 
valor  del  suelo  al  cónyuge  á  quien  pertenezca,  (i) 

Art,  14O5.  Siempre  que  la  dote  ó  el  capital  de  la  propiedad 
del  marido  estén  constituidos,  en  toda  ó  en  parte,  por  ganados 
que  existan  al  disolverse  la  sociedad,  se  reputarán  gananciales 
las  cabezas  de  ganado  que  excedan  de  las  que  fueron  aportadas 
al  matrimonio.  (2) 

Art.  1 406.  Las  ganancias  obtenidas  por  el  marido  ó  la  mujer 
en  el  juego  ó  las  procedentes  de  otras  causas  que  eximan  la  res- 
titución pertenecerán  á  la  sociedad  de  gananciales,  sin  perjui- 
cio, en  su  caso,  de  lo  dispuesto  en  el  Código  penal,  (3). 

Art  i407..  Se  reputan  gananciales  todos  los  hienas  del  ma- 
trimonio mientras  no  se  pruebe  que  pertenecen  privativamente 
al  marido  ó  á  la  mujer.  (4). 


Por  referencia  V.  los  160,  467  y  471  del  preienle  Códípco;  y  á  Feb.  ro  n.  12 
capítulo  22,  til,  II,  y  en  el  tomo  111, cap.  4,  riúms.  24  y  25. 

Conforme  en  parte  nuestro  art.  con  el  1822  Proy.  1851. — 156íí  Franc;  1436 
Ital.;  1272  Argent.; '222  Hol.;  1275,  2»  §  Chil ;  2141,  7"  Mex  ;  l9l6  4*Urug. 

(1)  Las  Ls.  8  y  9;  tit.  4,  lib.  3  Fuero  Real,  se  refieren  á  las  fincas  rústicas, 
y  la  2  del  propio  tit.  y  lib.  á  las  urbanas.  Los  comentadores  no  estaban  con- 
formes acerca  si  el  dueQo  de  la  finca  mejorada  puede  1  levarse  la  con  las  mejo- 
ras pagando  la  mitad  del  costo  de  éstas (Y.  á  S.  MoÜna,  §  1822,  núm.  4,  ci- 
tando á  Sala  y  á  Febrero.) 

V.  el  361  del  presente  Código.— El  1404  coresponde  á  los  1325  Proy.1851. 
1272  Argent.;  1783  y  1734  Chil.;  2143  Méx.;1923  Urng.  1101  á  1103  Guat. 

(2)  Es  consecuencia  del  apartado  3^  del  art.  1401  del  presente  CóJigo,  y  co- 
rresponde á  los  1326  Proy.  I85I.— 2144  Méx.;  1954  Urug  ;  1104  Guat. 

(3)  V.  las  Ls.  57  y  anteriores,  tit.  2,  lib.  17  Dig.,-y  los  858  á  360  del  Có- 
digo penal. 

Blart.  anotado  conviene  en  un  todo  con  el  1327  Proy.  1851. — Se  relacio- 
nan los  1272  Argent.;  1730 y  1731  Chil.;  2147  Méx. 

(1)  Concuerda  con  la  L.  4,  tit.  4,  lib.  10  Nov.  Recop*,  ó  sea  la  103  del  Es- 
tilo. 

Por  referencia  los  1250  y  1251  del  presente  Código. 

El  anotado  es  copia  literal  del  1328  Proy.  1851.,  y  correspon  de  á  Iosl402  y 
1499  Franc;  1088  Vaud.;  220  Hol;  1271  Argent.;  2153  Méx. 
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SECOION  CUARTA 


De  las  cargas  y  obligaciones  de  la  sociedad  de  gananciales. 


Art.  1408,  Serán  de  cargo  de  la  sociedad  de  fljanancíales: 

1^  Todas  las  deudas  y  obligaciones  contraídas  durante  el 
matrimonio  por  el  marido,  y  también  las  que  contrajere  la  mujer 
en  los  casos  en  que  pueda  legalmente  obligar  á  la  sociedad. 

2^  Los  atrasos  ó  réditos  devengados,  durante  el  matrimonio, 
de  las  obligaciones  á  que  estuviesen  afectos  así  los  bienes  pro- 
pios de  los  cónyuges  como  los  gananciales. 

3?  Las  reparaciones  menores  ó  de  mera  conservación  hechas 
durante  el  matrimonio  en  los  bienes  peculiares  del  marido  ó  de 
la  mujer.  Las  reparaciones  mayores  no  serán  de  cargo  de  la 
sociedad. 

4?  Las  reparaciones  mayores  ó  menores  de  los  bienes  ganan- 
ciales. 

5^  El  sostenimiento  de  la  familia  y  la  educación  de  los  hijos 
comunes  y  de  los  legítimos  de  uno  solo  de  los  cónyuges.  (1) 

Art  1409.  Será  también  de  cargo  de  la  sociedad  de  ganan- 
ciales el  importe  de  lo  donado  ó  prometido  á  los  hijos  comunes 
por  el  marido,  solamente  para  su  colocación  ó  carrera,  6  por 
ambos  cónyuges  de  comün  acuerdo,  cuando  no  hubieren  pacta- 
do que  haya  de  satisfacerse  con  los  bienes  de  la  propiedad  de 
uno  de  ellos,  en  todo  ó  en  parte.  (2) 


(1)  El  núm.  1  ^.  conviene  con  la  L.  9,  tít.  4.  lib.  10  Noy.  Bec,  6  sea  la  60 
de  Toro. 

Por  relación,  véase  los  art8«  6,  7;  9,  10  j  12  del  Coi.  de  com.; — y  el  61  del 
presente  C<Sdigo. 

El  art,  anotado  es  copia  del  1329  Proj.  1851.— 1409  Franc;  1275  Argent.; 
2168  y  2174  á  2177  Méx.;  1740  ChiU;  1926  Urug. 

(2)  Concuerda  en  parte  con  la  L.  4,  tit.  3,  lib.  10  Noy.  Reo.,  ó  sea  la  63 
de  Toro. 
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Art.  1410.  El  pago  de  las  deudas  contraidas  por  el  marido  ó 
la  mujer  antes  del  matrimonio  no  estará  á  cargo  de  la  sociedad 
de  (gananciales. 

Tampoco  lo  estará  el  de  las  multas  y  condenas  pecuniarias  que 
se  les  impusieren. 

Sin  embargo,  el  pago  de  las  deudas  contraidas  por  el  marido 
con  anterioridad  al  matrimonio,  y  el  de  las  multas  y  condenas 
que  se  le  impongaiii  podrá  repetirse  contra  ei  fondo  social  si  no 
tuviere  capital  propio  ó  fuera  insuficiente,  pero  al  tiempo  de  li- 
quidarse la,  sociedad  se  le  cargará  lo  satisfecho  por  los  concep«« 
tos  expresados  (i). 

Aat.  lili.  Lo  perdido  y  pagado  durante  el  matrimonio  por 
alguno  de  los  cónyuges  en  cualquier  clase  de  juego  no  dismi- 
nuirá su  parte  respectiva  en  los  gananciales. 

Lo  perdido  y  no  pagado  por  alguno  de  los  cónyuges  en  juego 
licito  será  á  cargo  de  la  sociedad  de  gananciales  (2). 


SECCIÓN  QtJÍNT-í.^ 


De  ta  administración  de  la  sociedad  de  gananciates . 

>Art  1 41 2.  El  marido,  conforme  á  lo  establecido  por  el  ar- 
ticulo 59,  será  el  administrador  único  de  la  sociedad  de  ganan- 
ciales (3). 


Por  referencia  véase  los  1042>  1043  y  1046  del  presente  Código* 
El  1409  corresponde  á  los  1330  Proy.  1851.— ?l78  Móx.;  1744  Chil.;  1926 
§6-,Urug. 

(1)  Conviene  con  las  Ls.  52,  §  18,  tit.  2,  lib.  17  Dig.;  j  con  las  7  j  12,  tit. 
10,  Part.  5*"— £1  §  1  está  tomado  de  la  £.  14,  tit.  2o,  lib.  3  Fuero  Real. 

Equivale  el  art.  1410  al  1331  Proy.  185l.--149«  Frene-  IS72  Luis  ,  384  al 
890,  tit.  1,  parte  2,  Prus.j  2169  y  2170  Méx  ;  1927  ürug. 

(2)  V.  la  L.  59,  §  1,  tit.  2  lib.  17  Dig. ^-Concuerda  el  presente  artículo  con 
el  1332  Paoy.   1851. 

(3)  Conviene  con  la  ley  5,  tit.  4,  lib.  10  Nov.  Rec— En  Navarra  y  en  Oa- 
talufia  cuando  se  pacta,  también  es  el  m.irido  quien  tiene  la  administración 
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Art.  14I8.  Además  de  las  facultades  que  tiene  el  marido  co- 
mo administrador,  podrá  enajenar  y  obligar  á  titulo  oneroso  los 
bienes  de  la  srciedad  de  gananciales  sin  el  onsentimiento  de  la 
mujer. 

Sin  embargo,  toda  enajenación  ó  convenio  que  sobre  dichos 
bienes  haga  el  marido  en  contravención  de  esíe  Oódigo  ó  en 
fraude  de  la  mujer,  no  perjudicará  á  ésta  ni  á  sus  herederos  (1) 

Art.  1 414.  El  marido  no  podrá  disponer  por  testamento  sino 
de  su  mitad  de  gananciales  (2) 

Art.  I415.  El  marido  podrá  disponer  de  los  bienes  de  la  so- 
ciedad de  gananciales  para  los  fínes  expresados  en  el  art.  i4o9. 

También  podrá  hacer  donaciones  moderadas  para  objetos  de 
piedad  y  beneficencia,  pero  sin  reservarse  el  usufructo  (3), 

Art  14i6.  La  mujer  no  podrá  obligar  los  bienes  de  la  socie- 
dad de  gananciales  sin  consentimiento  del  marido. 

Se  exceptúan  de  esta  regla  los  casos  previstos  en  el  art  i362 
y  en  los  arts.  1441  y  I442  (4). 


de  las  gananciales,  salvo  en  esta  última  cuando  se  reserva  á  los  padres  do- 
nantes. £1  Fuero  de  Aragón  la  concede  á  la  mujer  en  ausencia  del  marido 
que  no  dejó  Procurador. 

Por  referencia;  véase  el  59  del  presente  Oódigo. — Concuerda  el  anotado  con 
los  13S53  Proy  1851.  —1421,  §  1,  Franc,  1438  Ital.;  1104  y  1117  Port.;  2873 
Luis  ;  179 Hol.;  1068  Vaud.;  1238  Aust,;  1452  Boliv.,  1276  Argent.,  1749 Chil.: 
1931  ürug. 

(1)  Ls.  2C5  del  Tstilo,  j  6,  tít  4,  lib.  10  Not:  Rec. 

La  facultad  que  asiste  al  marido  da  enajenar,  sin  consentimiento  de  la  mu- 
jer está  justificada  por  la  natural  dirección  que  le  incumbe  7  la  responsabili- 
dad que  le  alcanza  en  todos  les  asuntos  que  interesan  á  la  familia 

La  mujer,  en  cambio,  no  responde  de  las  pérdidas  con  su  capital,  sin  per- 
juicio de  teoer  en  las  ganancias  una  participación  igual  á  la  del  marido.  Pero 
es  más,  la  ley  para  garantir  l&s  gestiones  le  pus«)  la  siguiente  limitación,  sal- 
vo si  fuere  probado  que  so  hizo  cautelosamente  para  defraudar  ó  d.imuifícar  á 
la  mujer.  (L.  de  las  Cortes  de  Santa  María  de  Nieva  26  Oct^  1475),  cuya  dis- 
posición reproduce  el  siguiente  a*-tícuIo. 

y.  el  art.  4  del  presente  Código. — El  1413,  es  igual  virtualmente,  al  1334 
Pfoy.  185'.  y  su  pfim.  parte  concuerda  con  la  seg.  del  art.  1421  Franc.,— seg. 
parte  del  1428  Ital.;  1119  Port.  1227  Argent.;  2157  Méx.;  1932  Urug.,  seg. 
parte  del  2373  Luis.;  y  l79  Hol.;  1C63  Vaud ;  1238  Austr.;  1452  Boliv. 

(2)Concuerda  con  la  L  5,  tít,  5  lib.  10  Ñor.  Rec. — V.  por  relación  los  659 
y  667  del  presente  coliga. 

Copiado  al  pió  de  la  letra  del  1333  Proy.  1851.  y  es  auá'ogo  á  la  primera 
parte  del  1423  Fran.;  1118  Port.;  2l62  Méx.,  1934  ürug. 

(3)  Por  referencia,  véae  los  59,  61,  y  62  del  presente  Código— El  1415  es 
copia  del  1336  Proy.  1851.  y  conviene  con  la  seg.  parte  del  1422  Franc*;  1277 
Argent*;  1833  UruO. 

(4)  V.  los  59,  61  y  62  del  presenae  Código,  y  ley   12  del  Código  de  Com. 
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SEfXJION  SEXTA. 


De  la  disolución  de  la  sociedad  de  gananciales. 


Art.  1 41 7.  La  sociedad  de  gananciales  concfuye  al  disolverse 
el  matrimonio  ó  al  ser  declarado  nulo. 

El  cónyuge  que  por  su  mala  fe  hubiere  sido  causa  de  la  nuli- 
dad no  tendrá  parte  en  los  bienes  gananciales. 

Concluirá  también  la  sociedad  en  los  casos  enumerados  en  el 
art.  1 443.(1) 


SECCIÓN  SEPTiMA. 


De  la  liquiJ ación  de  la  sociedad  de  gananciales 


Art.  I418.  Disuelta  la  sociedad,  se  procederá  desde  luego  á  la 
formación  del  inventario,  pero  no  tendrá  éste  lugar  para  la  li- 
quidación. 

1?  Cuando,  disuelta  la  socieiad,  haya  renunciado  á  sus  efec- 
tos y  consecuencias  en  tiempo  hábil  uno  de  los  cónyuges  ó  sus 
causa  habientes, 

2?  Cuando  á  la  disolución  de  la  sociedad  haya  precedido  la 
separación  de  bienes. 

3^  En  el  caso  á  que  se  refiere  el  párrafo  segundo  del  articulo 

1443. 


Ea  igual  al  1338  Proy.  1851.,  y  anal,  á  los  1427  Franc;  1937  Ürug. 

(1)  Su  precedente  en  el  art.  99  de  la  'L.  de  Mart.  civ. 

Por  referencia  las  L3.2,  tít  7,  5,tít.  5,  lib.  4  del  Fuero  Real  7  11,  tít.  4,lib. 
lo,  NoF.  Bec. 

V.  los  arts.  52,  69,  72  j  73  del  presente  Código.— El  1417  es  igual  al  1339 
Proy.  1851.->1441  Franc,;  1441  Ital-;  1121  Port.;  1291  Argcnt.;  1071  Vaud.; 
1262  y  sig.  Aust.;   181  Hot-  1468  Bolir.;  1764  Chil.;  2180  Méx.;  1859  Urog; 

63 
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£n  el  caso  de  renuncia  quedará  siempre  á  salvo  el  derecho 
concedido  á  los  acreedores  por  el  arL  100 1  (i)* 

Art.  1 41 9.  El  inventario  comprenderá  numéricamente,  para 
colacionarlas/  las  cantidades  que,  habiendo  sido  pagadas  por  la 
sociedad  de  gananciales,  deban  rebajarse  de  la  dote  ó  del  capi- 
tal del  marido,  con  arreglo  á  losarts.  1366,  1877  y  1427. 

También  se  traerá  á  colacción  el  importe  de  las  donaciones  y 
enajenaciones  que  deban  considerarse  ilegales  ó  fraudulentas 
con  sujeción  al  art.  I4I3.  (2) 

Art.  1 420.  No  se  incluirán  en  el  inventario  los  efectos  que 
constituyan  el  lecho  de  que  usaban  ordinariamente  los  esposos. 
Estos  efectos,  asi  como  las  ropas  y  vestidos  de  su  uso  ordinario 
se  entregarán  al  que  de  ellos  sobreviva.  (3) 

Art.  1421.  Terminado  el  inventario,  en  primer  lugar  se  liqui- 
dará y  pagará  la  dote  de  la  mujer,  segán  las  reglas  que  para  su 
restitución  se  determinan  en  el  cap,  iii  de  este  título,  y  con  su** 
jeción  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  siguientes.   (4) 

Art,  1 42  2.  Después  de  pagar  la  dote  y  paraferna  de  la  mujer 
se  pagarán  las  deudas  y  las  cargas  y  obligaciones  de  la  sociedad. 

Cuando  el  caudal  inventariado  no  alcanzare  para  cumplir  to- 
do lo  dispuesto  en  este  artículo  y  en  el  anterior,  se  observará  lo 
determinado  en  el  título  de  la  concurrencia  y  prelación  de  cré- 
ditos. ;5) 

Art.  1 423.  Pagadas  las  deudas  y  las  cargas  y  obligaciones  de 
la  sociedad,  se  liquidará  y  pagará  el  capital  del  marido  hasta 
donde  alcance  el  caudal  inventariado,  haciendo  las  rebajas  que 


(1)  Su  precedente  en  Ja  L.  1,  llt.  4,  lib  10  Noy.  Rec  y  en  la  60  de  Toro 
Por  relación,  véase  loa  52,  73,  núm.  4. 1001,  y  1394  del  presente  Código. 
El  anotado  corresponde  á  los  1340  Proy.  1851— 1765  Chü,  y  1960  ürug. 

(2)  Por  referencia,  V.  los  arts.  1046,  1366,  1377,  1413,  1427.del   presente 
Código. 

El  1519  correspondió  á  los  1341  Proy.  1851—1769  Cbil.,2i9l  Móz.,  y  1964 
Urug. 

(3)  L.  6,  tít.  6,  lib.  3  Fuero  Real,  y  L.  53  de  Toro,  ó  sea  4.  tít.  3,  lib.  10 
Nov.  Rec. 

Concuerda  el  art.  anotado,  con  el  1842  Proy.    1851.-^1492  y  1570  Franc.; 
2l92  Méx.;  1965  ürug. 

(4)  Su  fundamento  eu  la  L.  31,  tít.  11,  Part.  4*— V.  Febrero,  §  1,  cap.  3,  lib. 
1,  parte  2,  t.  in,  pág.  115. 

El  art.  anotado  corresponde  á  los  1343  Proy.  1851.-1124  Port.;  1966  ürug. 

(5)  Su  precedente  en  la  L.  14,  tít.  20,  lib.  3,  Fuero  Real. 
Por  relación,  V.  el  1336  del  presente  Código. 

Conforme  el  art.  1422  con  el  1344  Proy.  1851.--2193  Méx.;  1967  ürug. 
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correspondan  por  las  mismas  reglas  que,  respecto  de  la  dote,  de- 
termina el  artículo  i366.  (1) 

Art.  1424.  Hechas  las  deducciones  en  el  caudal  inventariado 
que  preñjaii  los  tres  artículos  anteriores,  el  remanente  del -mis- 
mo caudal  constituirá  el  haber  de  la  sociedad  de  gananciales  (2). 

Art.  i425.  Las  pérdidas  ó  deterioro  que  hayan  sufrido  los  bie- 
nes muebles  de  la  propiedad  de  cualquiera  de  !os  cónyuges,  aun- 
que sean  de  caso  fortuito  se  pagarán  de  los  gananciales  cuando 
los  hubiere. 

Los  sufridos  en  los  bienes  inmuebles  no  serán  abonables  en 
ningún  caso,  excepto  que  recaigan  en  bienes  dótales  y  procedan 
de  culpa  del  marido,  los  cuales  se  indemnizarán  según  lo  dispues- 
to en  los  arts,  i36o  y  1873.  (3) 

Art.  I426.  El  remanente  Ifquido  de  los  bieneg  gananciales  se 
dividirá  por  mitad  entre  marido  y  mujer  ó  sus  respectivos  here- 
deros.  (4) 

Art.  I427,  Del  caudal  de  la  heren^^la  del  marido  se  costeará 
el  vestido  de  luto  para  la  viuda,  según  lo  dispuesto  por  el  artícu- 
lo 1379.  Los  herederos  de  aquél  lo  abonarán  con  arreglo  á  su 
clase  y  fortuna.  (5) 

Art.  1428.  En  cuanto  ala  formación  del  inventario,  reglas  so- 
bre la  tasación  y  venta  de  bienes  de  la  sociedad  de  gananciales- 
garantia  y  afianzamiento  de  las  respectivas  dotes  y  demás  que 
no  se  halle  expresamente  determinado  por  el  presente,  capítulo 
se  observará  lo  prescripto  en  la  sección  quinta,  cap.  v,  y  en  la 
segunda  y  tercera,  tít.  iii,  cap,  iii  de  este  libro.  (6) 

« 

(1)  Por  relación  V.  el  1366  del  presente  Godizo, — ^El  presente  art.  corres- 
ppade  á  los  1345  Proy,  1851.  2194  Móx  ;  1968  ürug. 

(2)  Corresponde  al  1366  Proy.   1851,  y  á  los  1474  Franc  ;  1969  Urug. 

(3)  Los  arM.  334  á  336,  1104,  1105,  1336,  1337,  1346,  1347  y  1360  de  es- 
te Código  se  relacionan  con  lo  dispuesto  en  el  presente  artículo. 

Es  copia  del  1347  Pr'»y.  1851.-1771  Chil  ,  2198  Méx.,  1969  Urug.  (V.  á  Fe- 
brero, núm.  47,  §  2,  cap.  3,  lib.  1,  parte  2",  t.  ni,  pág.  139.) 

(4)  Concuerda  con  las  L^.  1  y  3,  tít.  3,  lib.  3  del  Fuero  Real*,  1,  tít.  4,  lib. 
10  V  3,  tít.  4,  lib.  11  de  la  Nov.  Rec. 

V.  por  lo  que  hace  á  la  costumbre  de  la  provincia  de  Gerona  y  Tortosa,  la 
nota  al  a't.    1392. 

El  presente  art.  es  copia  literal  del  1348  Proy.  1851.  1474  Franc;  1123  Port. 
2375  Luis  :  1774  Chil.:  1971  Urug. 

(5)  Conviene  con  las  Ls.  1,  y  3,  tít.  4,  lib.  10  Nov.  Rec,  y  1  y  3,  tít.  3,  lib. 
3  Fuero  Real. 

Concuerda  en  parte  coa  el  1349  Proy.  1851.— 1481  y  1570  Franc;  2200  Max 
2353  Luis.;  1972  Urug. 

(6)  Conviene  en  un  todo  oon  el  1350  ?roy,  }85l,  y  porí^spoQde  i  \q%  HTC 

FrBP9,j  im  M<í3?.j  m  Wol, 
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Art.  I429.  Cuando  la  soeiedad  de  gananciales  se  disuelva  por 
anulación  del  matrimonio,  se  observará  lo  prevenido  en  los  ar- 
tículos 1373, 1378,  I4I7  y  144o;  y  si  se  disuelve  por  causa  de  la 
separación  de  los  bienes  de  los  esposos,  se  cumplirá  lo  dispuesto 
en  el  cap.  vi  de  este  título  (i). 

Art.  1430.  De  la  masa  común  de  bienes  se  darán  alimentos 
al  cónyuge  superviviente  y  á  sus  hijos  mientras  se  haga  la  liqui- 
dación del  caudal  inventariado  y  hasta  que  se  les  entregue  su  ha* 
ber;  pero  se  les  rebajarán  de  éste  en  la  parte  en  que  excedan  de 
lo  que  les  hubiere  correspondido  por  razón  de  frutos  ó  rentas  (2), 

Art.  i431.  Siempre  que  haya  de  ejecutarse  simultáneamente 
la  liquidación  de  los  bienes  gananciales  de  dos  ó  más  matrimo- 
nios contraidos  por  una  misma  persona,  para  determinar  el  capi- 
tal de  cada  sociedad  se  admitirá  toda  clase  de  pruebas  en  defecto 
de  ¡.inventarios;  y  en  caso  de  duda  se  dividirán  los  gananciales 
entrevias  diferentes  sociedades,  proporcionalmente  al  tiempo  de 
su  duración  y  álos  bienes  de  la  propiedad  délos  respectivos  cón- 
yuges. (3) 


(1)  Por  relación,  V.  loa  72,  73,  núm.  4,  J392  y  1432  á  1444  del  Presente  Có- 
digo y  el  99  de  la  L.  de  Matr.  civ.  de  1870. 

El  presente  art.  es  virtual onente  igual  al  1351  Proy.  1851. 

(2)  Por  referencia  el  142  del  pregeate  Código— (V.  á  Febrero,  t.  ui,  §  2,  cap. 
6  lib.  1,  parte  2,  núms.  35  al  41). 

^.Oonforme  con  el  1352  Proy.  1851.— 1465  y  1570  Franc;  Ü391  Luis.;  1243 
Augt.;  462  y  463,  tít.  1,  parte  2,  Prus. 

(3)  £ata  laateria  era  muy  deficiente  en  las  leyes  castellanas.  V.  por  analo- 
gía la  L.  2,  tít.  10,  lib.  3  Nov.  Rec.  de  Navarra  y  la  50  de  las  Cortes  de  1765 
y   1766. 

V.  los  arts.  1215  y  1376  del  presente  Código. 
(Febrero,  núms.  39  al  41,  §  1,  cap,  4,  lib.  1,  parte  T. 

Lo  propio  que  el  art.  anotadojdispoue  el  1353  Proy.  185l,  7  corresponde  á  los 
1314  Argent.  y  2202  Méx. 
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CAPITULO  VI. 


De  la  separación  de  los  bienes  de  los  cónyuges  y  de  su  adminiüra 

ción  por  la  mujer  durante  el  7natrimonio, 


Art  1432.  A  falta  de  declaración  expresa  en  las  capitulacio- 
nes matrimoniales,  la  separación  de  bienes  entre  los  cónyuges 
durante  el  matrimonio  no  tendrá  lugar  sino  en  virtud  de  provi- 
dencia judicial   (1) 

Art.  1433.  El  marido  y  la  mujer  podrán  solicitar  la  separa- 
ción de  bienes  y  deberá  decretarse,  cuando  el  cónyuge  del  de- 
mandante hubiera  sido  condenado  á  una  pena  que  lleve  consigo 
la  interdicción  civil,  ó  hubiera  sido  declarado  ausente,  ó  hubiese 
dado  causa  al  divorcio. 

Para  que  se  decrete  la  separación  bastará  presentar  la  senten- 
cia firme  que  haya  recaído  eontra  el  cónyuge  culpable  ó  ausente 
en  cada  uno  de  los  tres  casos  expresados.  (2)  ' 


(1)  La  seotencia  de  divorcio  liuva  consigo  la  separación  de  bienes,  art.  88 
de  la  L.  de  inatr.  civil  de  1870.-  V.  loa  arfs.  73,  núm.  4,  y  1315  del  presente 
Código. 

Concuerda  el  art.  anotado  con  el  1354  Proy.  1851.-  1443  Franc;  1418,  1441 
y  1442  Ilal.;  1219  Port.j  1488  Ante  pror.  belga;  2205  Méj  ;  2399  y  2401  Luis. 
241  Hol.;  1471  Bolir.;   1183  Cual. 

(2)  Según  el  art.  43  del  Cód.  penul  de  1870,  la  interdiccióo  civil  priva,  al 
que  la  sufre  de  la  adjiinistración  de  bienes.  V.  además  los  54  y  57  del  misino 
Código. 

Por  referencia,  los  73,  105,  y  186  del  presente  Código.^^y  el  369  de  la  L. 
de  Enjuiciamiento  civil. 

Conforme  el  presente  art.  con  el  1355  Proy.  185 1.'— Los  2<Í2  Argent.  y  1946 
Urug,  conceden  exclusivamente  á  la  mujer  el  derecho  de  pedir  la  separación 
de  los  bienes. 
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Art.  1484.  Acordada  la  separación  de  bienes,  quedará  disuel- 
ta la  sociedad  de  gananciales^  y  se  hará  su  liquidación  conforme 
á  lo  establecido  por  este  Códioro. 

Sin  embargo,  el  marido  y  la  mujer  deberán  atender  recíproca- 
mente á  sü  sostenimiento  durante  la  separación,  y  al  sosteni* 
miento  de  los  hijos,  así  como  á  la  educación  de  éstos,  todo  en 
proporción  de  sus  respectivos  bienes,  "(1) 

Art.  1435.  La  facultad  de  administrar  los  bienes  del  matrimo- 
nio, otorgada  por  este  Código  al  marido,  subsistirá  cuando  la  se- 
paración se  haya  acordado  á  sü  instancia;  pero  no  tendrá  la  mu-  í 
jer  en  este  caso  derecho  á  los  gananciales  ulteriorefl,  y  se  regula- 
rán los  derechos  y  obligaciones  del  marido  por  lo  dispuesto  en  las 
secciones  segunda  y  tercera,  cap  1 1 1  de  este  título. 

Art.  1436.  Si  la  separación  se  hubiere  acordado  á  instancia  de 
la  mujer  por  interdicción  civil  del  marido,8e  transferirá  á  la  mis- 
ma la  administración  de  todos  los  bienes  del  matrimonio  y  el 
derecho  á  todos  los  gananciales  ulteriores.con  exclusión  del  ma- 
rido» 

Si  la  separación  se  acordare  por  haber  sido  declarado  ausente 
el  marido  ó  por  haber  dado  motivo  para  el  divorcio  la  mujer  en< 
trará  en  la  administración  de  su  dote  y  de  los  demás  bienes  que 
por  resultado  de  la  liquidación  le  haya  correspondido. 

En  todos  los  casos  á  que  este  artfculo  se  reñere,  quedará  la 
mujer  obliorada  al  cumplimiento  de  cuanto  dispone  el  párrafo  2® 
del  art.  I434.  (2^ 

Art.  1437.  La  demanda  de  separación  y  la  sentencia  firme  en 
que  se  declare  se  deberán  anotar  é  inscribir  respectivamente  en 
los  Registros  de  la  propiedad  que  corresponda,  si  recayere  sobre 
bienes  inmuebles.  (3) 


(V.  Zacariss,  Dcr,  civ,  franc,  §  649) 

(1)  ConvieriA  en  parte  con  las  Ls.  í9,  tít.  12,  lib.  5  Cód.  j  29,  tít.  11,  Fart. 
4*/— V.  los  56,  142,  á  149  J  155  del  presente  cód. 

De  acuerdo  el  art.  anotado  con  el  IS56  Proy.  1851. — 1441  y  1448  Franc, 
1423  Ital.,  1226  Fort ;  1492  Ante  proy  belga.,  2049  Luí»,  248  Hol.,  1071  Vaud. 
1262  y  siguientes  Aust ;  1299  y  1:^00  Argent;   1953  ürug.;  Il73  Guat. 

(Zacarise,  Dcr.  civ.  franc.  §  649  y  notas.) 

Por  referencia  V.  los  59,  73,  106,  1357  á  1380  de  este  código.— El  artíou- 
lo  anotado  equivale  al  1357  Proy.  i 851. 

(2)  Por  referencia,  los  56,  73,  105.  106,  142  á  147  y  186  á  188  del  presente 
Cédigo.  — y  los  11  y  12  del  Código  de  comercio. 

El  presente  art.  es  copia  exacta  del  1358  Proy.  1851.  que  á  su  ?ez  corres- 
ponde á  los  13#2  Argent.;  2224  Méx  ;  1758  Chil.;  y  1169  Guat. 

(^)  V.  los  73,  334, 1432  á  1334  del  presente  Código,  el  3Q9  de  la  L.  de  Knj. 
m.  los  2.  {  4'.  42.  i  5%  j  43  do  la  L,  Aipotocaria, 
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Art.  1438.  La  separación  de  bienes  no  perjudicará  á  los  de-* 
rechos  adquiridos  con  anterioridad  por  los  acreedores  (I ) 

Art.  1439.  Cuando  cesare  la  separación  por  la  reconciliación 
en  caso  de  divorcio,  ó  por  haber  desaparecido  la  causa  en  los  de- 
más casos,  volverán  á  regirse  los  bienes  del  matrimonio  por  las 
mismas  reglas  que  antes  de  la  separación,  sin  perjuicio  de  lo 
quedurante  ésta  se  hubiese  ejecutado  legalmente. 

Al  tiempo  de  reunirse  harán  constar  los  cónyuges,  por  escri- 
tura  pública,  los  bienes  que  nuevamente  aporten,  y  éstos  serán 
los  que  constituyan  respectivamente  el  capital  propio  de  cada  uno 

En  el  caso  de  este  articulo,  se  reputará  siempre  nueva  apor* 
tación  la  de  todos  los  bienes  aunque  en  todo  ó  en  parte  sean  los 
mismos  existentes  antes  de  la  liquidación  practicada  por  causa 
de  la  separación  (2) . 

Art.  1440'  La  separación  no  autorizará  á  los  cónyuges  para 
ejercitar  los  derechos  estipulados,  en  el  supuesto  de  la  muerte 
de  uno  de  ellos,  ni  los  que  se  les  conceden  en  los  arts.  1374  y 
1420;  pero  tampoco  les  perjudicará  para  su  ejercicio  cuando  lle^* 
gue  aquel  caso,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  78  (3). 

Art.  1441.  La  administración  de  los  bienes  del  matrimonio  se 
transferirá  á  la  mujer: 

1^  Siempre  que  sea  tutora  de  su  marido,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 220. 

2^  Cuando  pida  la  declaración  de  ausencia  del  mismo  marido, 
con  arreglo  al  art  183. 

3^   En  el  caso  del  párrafo  primero  del  art.  1436. 

Los  Tribunales  conferirán  también  la  administración  á  la  mu- 
jer, con  las  limitaciones  que  estimen  convenientes,  si  el  marido 
está  prófugo  ó  juzgado  en  rebeldía  en  causa  criminal,  ó  si  hallán- 
dose absolutamente  impedido  para  la  administración,  no,  hubiere 
proveído  sobre  ella  (1); 

Idéntico  al  árt.  anotado  al  1859  Proy  1851.  1445  Pranc,  2228  Méx.,  1184 
Gaat.,  2403  Luis-,  242  y  244  Hol- 

(1)  Tiene  relación  con  loe  23, 25  7  27  de  la  L.  Hipotecaria 

Es  copia  del  1360  Proy.  1851.  1447  Fraoc,  1422  ItaL,  1228  Port,,  1492  An- 
te  proy  belg.  2214  á  2216  Móx.,  1954  Urug,1180  Guat.,  2408  Luis.,  1047  Hol. 

(2)  V.  loB  74  y  1280  de  este  Código. — El  presente  art.  conviene  con  el  1361 
Proy.  1851.  y  corresponde  á  los  1451  Franc,  1218  y  1229  Port.,  I494  y  1495 
Ante  proy.  belga.  1304  Argent.,  1075  Vaud.,  253  Hol.,  2229  Méx.,  1957  Urug. 

(3)  Por  referencia  los  arts.  73'  1874y  1420  del  presente  Código. 
Concuerda  el  art.  anotado  con  el  1862  Proy.  1851.— 1452  Franc,  2405  Luis 

1075  Vaud,,  252  Hol. 

(4)  £j  consecuencia  del  art.  187  del  presente  Código.-V.  además  los  arts«i88. 

220  y  1436  del  mismo.  '       ' 
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Art.  1442  La  mujer  en  quien  recaiga  la  administración  de  to- 
dos los  bienes  del  matrimonio  tendrá,  respecto  de  los  mismos» 
idénticas  facultades  y  responsabilidad  que  el  marido  cuando  la 
ejerce,  pero  siempre  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  viltimo  pá- 
rrafo del  articulo  anterior  y  en  el  art.  i444  (1). 

Art.  i443  Se  transferirá  á  la  mujer  la  administración  de  su  do- 
te en  el  caso  previsto  por  el  art.  225,  y  cuando  los  Tribunales  lo 
ordenaren  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  el  art.  1441;  pero  que- 
dando sujeta  á  lo  determinado  en  el  párrafo  segundo  del  artícu- 
lo 1434  (2) 


DISPOSICIÓN  GENERAL. 


Art.  1444.  La  mujer  no  podrá  enajenar  ni  gravar  durante  el 
matrimonio,  sin  licencia  judicial,  los  bienes  inmuebles  que  le  ha- 
yan correspondido  en  caso  de  separación,  ni  aquellos  cuya  ad- 
ministración se  le  haya  transferido. 

La  licencia  se  otorgará  siempre  que  se  justifique  la  convenien- 
cia ó  necesidad  de  la  enajenación. 

Cuando  ésta  se  refiera  á  valores  públicos  ó  de  créditos  de 
Empresa  y  compañías  mercantiles,  y  no  pueda  aplazarse  sin  per- 
^  juicio  grave  ó  inminente  del  caudal  administrado,  la  mujer,  con 
intervención  de  agente  6  corredor,  podrá  venderlos,  consignan- 
do en  depósito  judicial  el  producto  hasta  que  recaiga  la  proba- 
ción del  Juez  ó  Tribunal  competente. 

El  agente  6  corredor  responderán  siempre  personalmente  de 
que  se  haga  la  consignación  o  depósito  á  que  se  refiere  el  párra- 
fo anterior  (3). 


El  presente  an.  concuerda  con  el  1363  Proj.  1851,  y  corresponde  ni  169  Hol» 

(1)  Transcribe  el  1364  Proj.  1851.-1449  Fianc  ;  1424  Ital.;  U91  Ante 
proy.  belga;  1284  Argent.;  2225  Méj  ;  1759  ChiLj  1941  ürug.  ;24lü  Luis,;  249 
Hol.;  1477Bol¡T. 

(2)  Corresponde  á  los  1365  Proy.  1851  j  y  1223  Fort. 

(3)  Por  rofprencia,  V.  los  61  y  334  del  presente  Código. 

El  primer  §  del  art.  anotado  corresponde  al  1366  Proy.  1851  '-1449  Franc.; 
222«  Mój.,-1759  Chil.;  1 175  Guaf;  249  Hol.;  2410  Luis-;  1477  Boliv. 

Si  la  mujer  ejerce  el  comercio,  hade  observar  los  arts.  11  y  12  del  Cód'  de 
Comercio, 


I 
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TITULO  IV. 


DEL  COSTBATO  DB  COMPRA  7  VXNTA. 


CAPITULO  PKIMEEO. 


De  la  naturaleza  y  forma  de  este  controlo. 

é 

Art.  1445.  Por  el  contrato  de  compra  y  venta  uno  de  los  con- 
tratraates  se  obliga  á  entres:ar  una  cosa  determinada,  y  el  otro 
á  pdgar  por  ella  un  precio  cierto,  en  dinero  ó  signo  que  lo  repre- 
sente, (i) 

Art.  1446.  Si  el  precio  de  la  venta  consistiera  parte  en  dinero 
y  parte  en  otra  cosa,  se  calificará  el  contrato  por  la  intención  ma* 
nifiésta  de  los  contratantes.  No  constando  ésta»  se  tendrá,  por 
permuta,  si  el  valor  de  la  cosa  dada  en  parte  de  precio  excede 
al  del  dinero  ó  su  equivalente:  y  por  venta  en  el  caso  contrario  (2 


(1)  La  doctrina  del  art.  anotado  está  yirtualmente  comprendida  en  las  Ls 
6,  §  I,  tít.  5;  19,  30,  §  1,  tít.  1,  lib.  19;  3,  §  1,  86  7  88,  tít,  1,  lib.  18;  1,  §  13, 
tít.  3,  lib.  16  Díg.;  §  i  y  2  y  todo  el  tcxio  del  tít.  24,  lib.  3  Instit.,  7,  tft.  61, 
9,  tít,  44;  3,  9  y  19,  tít.  38,  lib.  4  Cód»;  y  en  las  1,  6  y  9,  tit.  5  Part.  5« 

Por  referencia  los  1254, 1261  y  1271  á  1273  del  presente  Oódigo.-^La  ven» 
ta  se  reputará  mercantil,  ó  quedará  exceptuada  según  lo  dispuesto  en  los  325 
y  326  del  Coligo  de  Comercio. 

El  presente  art.  reproduce,  en  su  mayor  parte  el  1367  Proy.  1851,  y  corres* 
pondn  á  los  158?  ▼  1591  Fraac;  1447  ItaL:  1544  Port.;  1622  Ante  proy  belga. 
1323  Argent;  2939  Méx.;  1793  Chil.,  1476  Guat.;  1629  ürug.;  1112  Vaud.; 
1498  y  1501  Hol.;  2414  Luis.;  y  §  1?,  parte  1%  tít.  11  Prus. 

(2)  Conviene  con  las  Ls.  6,  tlt.  541;  1,  tít.  64,  lib  4  Col ;  y  6, 1 1,  tít.  1,  lib. 
19  Dig.— Ls  1,  tít.  U,  lib.  3  Fuero  Real;-L.  1,  tít.  5,  Fart.  Vt 

Por  referencia,  los  1281  á  1289  y  163S  del  preseate  Código, 
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Art.  1447.  Para  que  el  precio  se  tenga  por  cierto,  bastará  que 
lo  sea  con  reíereucia  á  otra  cosa  cierta,  ó  que  se  deje  su  seña- 
lamiento al  arbitrio  de  persona  determinada. 

Si  ésta  no  pudiere  ó  no  quisiere  señalarlo,  quedará  ineficaz 
el  contrato.   (1) 

^Art  1448.  También  se  tendrá  por  cierto  el  precio  en  la  venta 
desvalores,  granos,  líquidos  y  demás  cosas  fungibles,  cuando  se 
,  señale  el  que  la  cosa  vendida  tuviera  en  determinado  dia,  Bol- 
sa ó  mercado,  ó  se  fije  un  tanto  mayor  ó  menor  que  el  precio 
del  día,  Bolsa  ó  mercado,  con  tal  que  sea  cierto.  (2) 

Art.  1449.  £1  señalamiento  del  precio  no  podrá  nunca  dejar- 
se al  arbitrio  de  uno  de  los  contratrantes.  (3) 

Art.  1450.  La  venta  se  perfeccionará  entre  comprador  y  ven- 
dedor,, y  será  obligatoria  para  ambos,  si  hubieren  convenido  en 
la  cosa  objeto  del  contrato  y  en  el  precio,  aunque  ni  la  una  ni  el 
otro  se  hayan  entregado.  (4) 

Arf,  1451.  La  promesa  de  vender  ó  comprar  habiendo  con- 
formidad en  la  cosa  y  en  el  precio,  dará  derecho  á  los  contratan- 
tes para  reclamar  reciprocamente  el  cumplimiento  del  contrato. 

Siempre  que  no  pueda  cumplirse  la  promesa  de  compra  y  ven- 


El  art.  anotado  oonriene  en  un  todo  con  al  1S68  Proy,  1851,  y  coresponde 
álot  1545  Port.;  1356  Argent.;  2940  Mej.;  1794  Chil,;  1496  Guat.;  1623  Vrug. 

(Aubry  y  Rau:  Cours  Dr*  civ,  francj  §  349;  Troplong,  Vente^  n.  160;  Du- 
ranton,  Cours^  de  Dr.frano,  suivant  le  Cod,  civ,^  t.  X7i,  n.  109.) 

(1)  Tiene  su  precedente  en  las  Ls.  7,  §  1;  37,  tít«  1,  líb.  18;  16,  §  9,  tít.  1, 
lib.  20  Dig;  15,  tít.  38,  lib.  4  Gód.;  §  1,  tít,  24;  §  6,  tít.  16,  lib.  3  lnstit.;-ly 
en  las  9  y  10,  tít.  5,  y  12,  tít.  11,  Part  5' 

Es  copia  del  1369  Proy.  1851.— 1592  Franc;  1454  Ital.;  1546  y  1547  Port.; 
1640  Ante  proy.  belga;  1349  Argent.;  2941  á  2943  Méx.:  1809  Chil.;  1492 
Ouat,;  1628  ürug.;  1501  Hol.;  1440  Luis. 

(2)  Es  jurisprudencia  sentada  por  el  Tribunal  Supremo  que  ha  seguido  la 
opinión  de  Gómez. 

Por  referencia,  V.  el  337  de  este  Oódigo. 

El  presente  art.  conviene  con  el  1370  Proy.;  1851,  y  corresponde  á  loa  1353 
Argent.,  2944  Móx.,  1808  Chil.,  1627  ürug. 

(3)  L.  5,  tít  38,  hb.  4  0ód.,  7  y  35  §  1,  tít.  1,  lib.  8  Dig.;— La  L.  9,  tít.  5, 
Part.  5*  dispone  lo  propio  que  el  artícnlo  anotado.  v 

Tiene  relación  con  el  1250  del  presente  Código. 

El  anotado  es  copia  del  1371  Proy.  1851.;  l59l  Franc,  1434  (§  1*;  Ital.,  1639 
Ante  proy.  belga.,  1945  Méx.,  1809  Chil ,  1627  Urug. 

(4)  Concuerda  con  las  Ls.  8,  tít.  6,  líb.  18  Dig.,  texto  del  tít.  14,  lib.  3  Ins- 
tit.  y  con  la  1,  tit.  5  Part.  5* 

Po.  referencia,  V.  los  1254,   1258  y  1261  del  presente  Código. 

El  presente  art.  reproduce  el  1372  Proy.,  1851  y  conviene  con  los  1583  Franc. 
1448  Ital.,  1549  Port,  1632  Ante  proy.  belga.;  2946  Mé:r.,  1081  Chil.,  1590 
Guat.,  1625  Urug.,  1494  y  1495  Hol. 
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ta,  regirá  para  vendedor  y  comprador,  según  los  casos,  lo  dis- 
puesto acerca  de  las  obligacionei  y  contratos  en  el  presente  li- 
bro (1) 

Art.  1452.  El  daño  ó  provecho  de  la  cosa  vendida,  después, 
de  perfeccionado  el  contrato,  se  regulará  por  lo  dispuesto  én  los 
arts.  lo96  y  1182. 

Esta  regla  se  aplicará  ala  venta  de  cosas  fungibles,  hecha  ais- 
ladamente y  por  un  solo  precio,  ó  sin  consideración  á  su  peso 
número  ó  medida. 

Si  las  cosas  fungibles  se  vendieren  por  un  precio  fijado  con 
relación  al  peso,  número  ó  medida,  no  se  imputará  el  riesgo  al 
comprador  hasta  que  se  hayan,  pesado,  contado  ó  medido,  a  no 
ser  que  éste  se  haya  constuitido  en  mora  (2) 

Art.  1453.  La  venta  hecha  ?i  calidad  de  ensayo  ó  prueba  de 
la  cosa  vendida,  y  la  venta  de  las  cosas  qne  es  costumbre  gustar 
ó  probar  antes  de  recibirlas,  se  presumirán  hechas  siempre  bajo 
condición  suspensiva  (3). 


(1)  Por  referencia  la  L.  1,  tít.  1,  lib.  10  Nov.  Rec— y  los  1254, 1258  y  126 
del  presente  G<$digo. 

El  primer  §  del  art.  anotado  conviene  con  la  T  parte  del  1373  Proy.  1851.  y 
con  los  1589  Franc  ,'548  Port.,  1638  Ante  proy.  belga.,  2947  Méx.,  1593  Guat., 
936Austr. 

V.  Porthitr,  arts.  1  y  2,  cap.  1,  parte  6,  y  Voet^  nám.  2,  tlt.  1,  lib.  18. 

(2)  Concuerda  en  parte  el  plimer  §  con  las  Ls.  2,  tit.  48,  lib.  4  Oód.,  62  §  2, 
35.  §  5,  tít  1,  7  y  8,  tít.  6,  lib.  18  Dig.,  §  3,  tít.  24,  lib.  3  lustit.  ^y  coa  las  23, 
24,  25,  27  y  39,  tít.  5,  Part.  5'. 

En  cuanto  á  la  venta  de  coaas  fungibles  hecha  por  un  sólo  precio,  V.  la  ci- 
tada L.  62,  §  2  y  35,  §  7,  tít.  1,  lib.  18  D¡g.,-y  la  25,  tíf  5,  Part.  5' 

£1  §  3*  tiene  precedentes  en  las  Ls.  35,  §  5,  tit  1.  y  L  tit.  6,  lib.  18  Dig. 

Por  referencia  los  337,  1096,  1100,  UOl,  1182,  y  1183  del  presente  código.- 
y  les  331  y  333  á  335  del  Cód.  de  comercio. 

EL  presente  art.  es  casi  á  la  letra,  eli374  Proy.  1851.  y  anélogo  á  los  1585 
y  1586  Franc,  1450  Ital.,  1550  y  1551  Porf,  1685  Ante  proy  belga.,  1839  á 
1343  Argent.,  1820  Chil.,  1643  Uiug.,  1119  y  1120  Vaud..  1497  y  1498  Hol. 

(Respecto  al  §  2^  V.  á  G.egorio  López  en  ru  glosa  2  á  la  L.  24,  y  en  la  2  ¿ 
la  25,  tít.  5,  Part.  5%  y  á  Voet,  oúm.  4,  tít.  6,  lib.  18.— Marcada  trata  exten- 
samente esta  materia  en  su  Explication  teor.  et  prat,  du  Cod,  Napoleón:  co- 
men, al  art.  1616.) 

(3)  Concuerda  con  las  Ls.  34,  §  5,  tít,  1;  4,  §  1,  y  15;  tít.  6,  lib.  18  Dig.,_j 
24  y  25,  tít.  5,  Part.  5.' 

V.  los  1 114  y  1122  del  presente  Código,  y  los  327  y  828  del  Cóá.  de  Oomer- 
cio. 

El  art.  anotado  es  copia  del  1375  Proy,  1851,  y  análogo  á  los  1587  y  1588 
Franc;  1452  y  1453  Ital. -a  1551  Port.;  163$  y  1637  Ante  proy.  belga;  1386 

Argem,i  1499  HqI.;  8434  y  W35  J^uis,;  3953  Uiv,  mi  ChU.j  1484  Qu^í,  j  }Q4« 
ürwg, 
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Art.  1454.  Si  hubieren  mediado  arras  ó  señal  en  el  contrato 
de  compra  y  venta,  podrá  rescindirse  el  contrato  allanándose  el 
compradora  perderlas,  ó  el  vendedora  devolverlas  duplicadas  (1). 

Art.  1455.  Los  gastos  de  otorgamiento  de  escritura  serán  de 
cuenta  del  vendedor,  y  los  de  la  primera  copia  y  los  dem4s  pos* 
teriorea  á  la  venta  serán  de  cuenta  del  comprador,  salvo  pacto 
en  contrario  (2). 

Art.  1456.  La  enajenación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pú- 
blica se  regirá  por  lo  que  establezcan  las  leyes  especiales  (3). 


(1)  Las  Ls.  17,  tit,  21,  lib.  4  Oód.,  las  del  tit  24,  lib.  3  Inst.,  7  la  7,  ti.  5, 
Part.  5/,  siguen  esta  misma  doctrina.  Las  4,  iit.  4,  lib.  5  Fuero  Juzgo,  7  2,  tit. 
10,  lib.  3  F.  Beal,  convienen  en  parte  con  nuestro  art. 

Por  referencia,  Táase  los  1290  1291,  núm.  5  del  presente  Cód.— 7  el  343  del 
de  comercio. 

£n  CatalulSa  las  arras  denomínanse  vulgarmente  '^paga  7  selial",  y  forman 
de  ordinario,  como  lo  indica  el  mismo  nombre,  parte  del  precio  7  se  entregan 
después  de  perfeccionado  el  contrato;  pero  según  el  Der.  Rom.  vigente  en  el 
Principado,  pueden  entregarse  antes  7  como  mera  ^'sefial".  El  efecto  es  distin- 
to en  uno  7  otro  caso:  en  el  primero,  el  cumplimiento  del  contrato  es  obligato- 
torio.  7  en  el  segundo  no  lo  es,  al  parecer;  pero  si  la  venta  deja  de  cumplirse 
'por  culpa  del  comprador,  éste  pierde  lo  dado  en  arras;  7  si  es  por  culpa  del 
vendedor,  las  habrá  de  devolver  con  otro  tanto.  Inst,  prcsm.  De  emp,  eL  vea. 
lib.  8,  tit.  24  Ls.  1  7  2  Cod*  Quando  liceat  ab  ^mpt.  reced.^  iv.,  45,  L.  11  §  6, 
Dig,  de  actio.  empU  et  vend.^  xix.  1,  L.  58  Dig,  de  pactis. 

Del  texto  de  las  inst  parece  deducirse  que  cualquiera  de  las  partes  puede 
desistir  del  contrato,  perdiendo  las  arrad  conforme  queda  dicho.  El  Tr.  Sup. 
por  S.  de  11  de  Abril  de  1864,  aplicó  la  L.  7,  tit  5,  Part.  5%  que,  en  coníor-* 
midad  al  Der.  ante-Justiniano,  preceptúa  lo  contrario. 

fia  Aragón,  según  la  Observ,  única  de  los  pactos  entre  comprador  y  vende* 
dor  (de  igual  medo  que  en  Catalufia),  si  las  arras  no  forman  parte  del  precio, 
cualquiera  de  las  partes  puede  deshacer  el  contrato,  devolviendo  el  doble  si  es 
el  vendedor  quien  desiste,  v  tan  sólo  las  arras  ó  señal  si  es  el  comprador. 

En  Navaara  es  preciso  distinguir  si  los  contra7entes  han  convenido  en  la 
cosa  7  el  precio,  dándose  la.mano^  del  caso  que  se  celebra  la  venta  sin  esta 
solemnidad.  Bi  se  hace  con  ella,  él  contrato  se  reputa  perfeccionado;  7  en  su 
consecuencia,  el  contra7«nte  que  quiere  desistir  del  mismo,  no  sólo  pierde  las 
arras,  sino  que  debe  pagar  cinco  sueldos  por  la  palmada  7  doblar  aquellas. 

El  art.  1454  corresponde  á  los  1376  Pro7. 1851—1590  Fronc,  1638  Ante  prÓ7. 
belga;  2948  Méx.,  I8O8  Ohil.,  1604  Guat.,  1626  Urug.  1500  Hol.,  211  7  2l2| 
tit.  5  Prus. 

(2)  Sanciona  la  costumbre  de  ordinario  seguida,  contra  la  cual  se  formuló 
el  art,  1377  del  Pro7.  1851. 

Por  referencia,  los  1279,  128o  del  presente  código. 

Corresponde  el  presente  art.  á  los  1593  Franc ,  1455  Ital.,  1551  Port.,  2954 
Méx.,  1806  Chil.;  1502  Hol.,  1123  Vaud.,  1634  Urug. 

(3)  La  L'  11,  til.  88  lib.  4  Gód.  que  aparece  transcrita  en  la  8,  tit.  5  Par\ 
5^  sienta  el  principio  d^  gue  nadie  ^stá  obligado  i^  yender  su  cosa,  sino  para 
9}  9»9o  4f  |i|ter^  p4l^lÍ9Q,  m»<li»i)tf  ^^  l^ne^  gi^inÚq,  Ip  X^m^  «e  d^duM  49 
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CAPITULO  11. 


De  la  capacidad  para  comprar  ó  vender. 


*Art  i457¿  Podrán  celebrar  el  contrato  de  compra  y  venta 
todas  las  personas  á  quienes  este  Oódigo  autoriza  para  obligarse, 
salvo  las  moidücacíones  contenidas  en  los  artículos  siguientes  (i). 


las  Ls  2,  tit.  1,  parte  2,  y  Si,  tít.  18,  Part.  5* — DeterminadoB  caaot  d^  expropia- 
ción forzosa  en  las  Ls.  14,  tit.  6, 13,  tit.  4,  lib.  8,  j  12,  tlt  7,  lib.  11  Dig. 

Legislación  vigente:  art.  10  de  la  Gonst.  del  Estado;^— L.  de  exprop.  por  u- 
tilidad  páblica;  10  En.  1879;  Reg.  id.  30  Jun.  1879;  Reg.  10  Mar.  1881,  ramo 
de  guerra  en  tiempo  de  paz. 

Disposiciones  'posteriores  sobre  materias  de  dicha  Ley  y  Reglamento:  R,  O. 
10  Majo  J881,  cuerpo  de  topógrafos;  iJ.  9  Ag.  1881,  honorarios  de  peritos  ter- 
ceros: R.  D.  4  Jul.  1881,  dando  nueva  redacción  á  los  arts.  82  y  87  del  Reg. 
13  Jon.  1879;  R.  O.  2S  Abril  1883  sobre  el  art.>70  de  Reg.;  id.  15  Jul.  1884  re- 
formando el  art.  87  del  Reglamento. 

Sent.  del  Tr.  Sup.  de  Justicia:  S.  14  Oct.  1885  sobre  aplicación  del  art.  42 
de  la  L.  10  En.  1879,  y  S.  de  29  En.  1886  sobre  aplicación  del  art.  43  de  la 
Ley. 

Reglas  Decreto- Sentencias  dictadas  á  consulta  del  Cons,  de  Estado:  K.  D. 
S.  de  30  Mar.  1880  sobre  pérdida  del  derecho  de  ocupar  una  finca  por  el. tras- 
curso del  tiempo  R.  D.  S.  26  Feb.  1885  sobre  el  art.  85  de  la  Ley. 

Disposiciones  administrativas  resolviendo  alzadas  6  evacuando  consultas- 
R.  0. 12  Jul.  1880,  raloración  de  una  servidumbre;  R.  O.  10  Dic.  1880,  valo- 
ración en  discordia;  R.  0. 17  Mar.  1881  relativa  al  art.  19  da  la  L.;  R.  O.  U 
Abril  1881,  aplicación  á  .una  serv.  del  art.  23  de  la  L;  R.  D.  80  Oct.  1884,  re- 
laciones nominales  de  propietarios  interesados  en  una  exprepiaciónj  K.  O.  20 
Mayo  1885,  atribuciones  de  los  ingenieros. 

R.  D.  resolviendo  competencias  entre  la  Aut,  jud,  y  la  Administrada:  R, 
D.  30  Mar.  1880:  19  Sept  1881»  19  En.  1882;  20  En.  y  27  Feb.  1883;  31  Mar.  y 
5  Oct.  1884;  10  Mar.  y  25  Üic.  1886;  5  Juo.  y  29  Ag.  1887. 

£1  art.  anotado  corresponde  á  los  1887  Proy.  1851  y  al  2955  Vrug. 

(V.  Tort  y  Martorell,  Trat.  de  Expr.por  utiL  puhUy  Vi  ed.  Barceloaa,  1888,) 

(1)  Ls.  13,  §  25,  tit  1,  lib.  19  Di|.— y  2,  tít.  5,  PártJSÍ 
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Art.  1458,  El  marido  y  la  mujer  no  podrán  venderse  bienes 
recíprocamente,  sino  cuando  se  hubiese  pactado  la  separación 
de  bienes,  ó  cuando  hubiera  separación  judicial  de  los  mismos 
bienes,  autorizada  con  arreglo  al  cap.  vi,  tít.  iii  de  este  liBro  (i). 

Art  1459.  No  podrán  adquirir  por  compra,  aunque  sea  en  su- 
basta pública  ó  judicial,  por  sí  ni  por  persona  alguna  intermedia: 

1?  El  tutor  ó  protutor,  los  bienes  de  la  persona  ó  personas 
que  estén  bajo  su  tutela. 

2?  Los  mandatarios,  los  bienes  de  cuya  administración  ó 
enajenación  estuvieren  encargados. 

3?  Los  albaceas,  los  bienes  conñados  á  su  cargo* 

4®  Los  empleados  públicos,  los  bienes  del  Estado,  de  los  Mu- 
nicipios, de  los  pneblos  y  de  los  establecimientos  también  públi- 
eos,  de  cuya  administración  estuvieren  encargados. 

Esta  disposición  regirá  para  los  Jueces  y  peritos  que  de]cua!-j 
quier  modo  intervinieren  en  la  venta, 

5**  Loa  magistrados,  Jueces,  individuos  del  Ministerio  fiscal,  Se^» 
cretarios  de  Triounales  y  Juzgados  y  Oficiales   de  justicia,    lo 
bienes  y  derechos  que  estuvieren  en  litigio  ante  el  Tribunal,  en 
cuya  jurisdicción  ó  territorio  ejercieran  sus  respectivas  funciones, 
extendiéndose  esta  prohibición  al  acto  de  adquirir  por  cesión. 

Se  exceptuará  de  esta  regla  el  caso  en  que  se  trate  de  accio» 
nes  hereditarias  entre  cocherederos,  ó  de  cesión  en  pago  de  cré- 
ditos, ó  de  garantía  de  los  bienes  que  posean. 

La  prohibición  contenida  en  este  número  5?  comprenderá  á  los 
Abogados  y  Procuradores  respecto  á  los  bienes  y  derechos  que 
ñieren  objeto  de  un  litigic^en  que  intervengan  por  su  profesión 
y  oficio  (2). 


El  pres'^DtA  art.  es  copia  del  1379  Proj.  1851,  y  anal,  á  los  1594  FraDc.; 
1456  Ital.;  1559  7  1560  Port  ;  1644  Ante  proj.  belga;  2120  Luis.;  1124  Vaud.; 
1588  BoUv.;  1357  Argent.;  2963  Méx.;  1795  Chil.;  1515  Guat. 

(1)  Las  Ls.  5,  §  5;  35,  §  3;  52,  tít.  1,  lib.  24  Dig.,  permitían  entre  marido  y 
mujer  toda  clase  de  contratos,  á  no  se.  que  envol riesen  una  donacidu  simula- 
da. La  L.  4,  tít.  11,  Part.y  prohibe  las  donaciones  sin  referirse  á  los  demás 
contratos;  pero  de  la  L.  54  de  Torr>  se  desprende  la  prohibición  de  todas  las 
convenciones,  cuja  lej  ha  sido  confirmada  por  el  art.  43  j  sigs.  de  la  Ley  de 
Matr.  civil. 

Respecto  á  si  la  elación  en  pago  se  tiene  como  venta,  en  el  presente  cas  •,  V. 
la  L.  4,  tít.  45,  lib.  8  C<5d.  rom. 

El  art.  anotado  conviene  con  el  1380  Proy.  1851.,  y  anal,  á  los  1595  Frac, 
1564  Port.,  2968  Méx.,  1796  Chil,  1503  Hol.,  2121  Luis,,  1126  Vaud.,  1516 
Gua\,  1686  yrug. 

(?)  h^^  tsr  6  m.  88,  lib,  4  Cód.;  5,  §  2,  <  5>  tít.  8,  Ul^-  ?^  Plg.,  y  4,  «t,  5 

V^n^  r  persiútíftQ  hí  tutor  6  cur»dQr  comprar  ib  púUioa  Bubaita  Iw  l\tm 
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CAPITULO  IIL 


J)e  ¿os  efectos  del  contrato  de  compra  y  venta  citando  se  Jia  'perdido 

la  cosa  vendí  la. 

Art  I46O.  Si  al  tiempo  de  celebrarse  la  venta  se  hubiere  per^ 
dido  en  su  totalidad  la  cosa  ó  objeto  de  la  misma,  quedará  sin 
efecto  el  contrato. 

Pero  si  se  hubiere  perdido  sólo  en  parte,  el  comprador  podrá 
optar  entre  desistir  del  contrato  ó  reclamar  la  parte  existente^ 
abonando  su  precio  en  proporción  al  total  convenido  (1). 


que  se  refiere  el  presente  articulo,  más  la  ley  1^  tít.  12,  lib.  10  Noy.  Recop 
introdujo  esto  prohiUción. 

Respecto  á  los  mandatarios,  V.  las  Ls.  34,  §  7,  tít.  1,  lib.  18  Dig.,  y  la  refe- 
rida L«  recopilada. 

En  la  misma  prohibición  comprenden  á  los  albaceas  las  leyes  últimamente 
expresadas. 

«  £1  núm.  5  tiene  precedentes  en  la  L.  única;  tit.  53,  lib.  1,  Cód.  y  3,  tít.  11 
lib.  7  NoT.  Recp. 

La  prohibición  relatira  á  los  abogados  estaba  prevista  indirectamente  en 
las  Lv  15,  tít.  13,  lib.  2,  Cód.,  53,  tít.  14,  lib.  2  Dig.;— y  14,  tít.  6,  Part  3^ 

Por  referencia  los  arts.  275,  núm.  4,  903  y  907  del  presente  Código. 

Corresponde  nuestro  art.  á  ios  1381  Proy.*l851 — 1596  y  1597  Franc,  1457 
y  1458  Ital.,  1562  y  1563  Port.,  1645  y  1646  Ante  proy.  belga.,  1358  á  1362 
Argenf,  2967,  2969,  2970  y  2975  Méx.,  1797  á  1800  GhiL,  1126  y  1127  Vaud., 
1504, 1505  y  1506  Hol.,  2422  Luis.,  1591  Boliv.,  1517  Guat.,  1637  á  165o  Urug. 

(Aceredo,  comentario  (núm.  12,)  á  la  L.  1.  tit.  12,  Ub.  10  Noy.  fiecop. 
Troplong.  Feníe,núm.  194;  Duractón,  Cours  de  dr,fraiic.  suivant  le  Cód.  civ 
t,  XVI.  núm,  139,  y  Aubry  y  Rau,  Cours  de  dr.  civ,  fratic.  §  351- 

(1)  El  primer  §  conviene  con  las  Ls.  15  al  prin.;  8,  tít.  1,  lib.  18  Dig.;  14, 
tít  5,  y  21,  tít,  U,  Part.  »• 

£1  segundo  §  del  presente  art.  conviene  con  las  Ls.  57  y  58,  MU  1,  lib.  18 
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CAPITULO  IV. 


De  las  obligaciones  del  vendedor. 


SBGOION  PRIMERA. 


DISPOSICIÓN  GENERAL. 


Art  I46I  £1  vendedor  está  obligado  á  la  entrega  y  saneamieii' 
to  de  la  cosa  objeto  de  la  venta  (1). 


SECCIÓN  SECUNDA. 
DE  LA  ENTREGA  DE  LA  COSA  VENDIDA. 

Art.  I462.  Se  entenderá  entregada  la  cosa  vendida,  cuando  se 
ponga  en  pcxier  y  posesión  del  comprador  si  se  hace  laventa  me* 
diante  escritura  pública,  el  otorgamiento  de  ésta  equivaldrá  á  la 


Dig.i  7  i4,  tit.  6,  Part  5^|  peVo  el  contexto  de  éatat  es  más  claro  que  el  del 
párrafo  anotado 

y.  loe  1189  j  1183  del  presente  Código;— y  los  330,  331  j  335  del  Cód.  de 
Oemercio. 

£1  presente  art.  es  copia  del  1882  Proj.  1851,  7  corresponde  á  los  1601 
Franc,  1461  Ital.,  1558  Fort,  1649  Ante  proy.  helga,  1328  Argent.,  1508  Eol, 
1182  Vaud.,  2430  Lnit.,  1814  Chil.,   2963  j  2964  Méi:.,  1633  ürug. 

(Troplong,  V¡mtt^  ndor.  854  y  Aubry  y  Rau;  Cours  de  dr,  civ  franc.  §  349 
Bogrón,  comen,  á  la  2?  parte  del  art.  1701  Franc. 

(1)  Su  preeedente  en  las  Ls.  11,  f  2»  tít,  1,  lib.  19^  1,  70  al  princ,  24.  tít.  2 
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entrega  de  la  cosa  objeto  del  contrato,  si  de  la  misma  escritura 
no  resultare  ó  se  dedujere  claramente  lo  contrario  (1). 

Art.  1463.  Fuera  de  los  casos  que  expresa  el  aríiculo  prece- 
dente, la  entrega  de  Ií^s  bienes  muebles  se  efectuará,  por  el  he- 
cho de  ponerlos  en  poder  del  comprador;  por  la  entrega  de  las 
llaves  del  lugar  ó  sitio  donde  se  hallan  almacenados  ó  guardados^ 
y  por  el  sólo  acuerdo  ó  conformidad  de  los  contratantes,  si  la  cosa 
vendida  no  puede  transladarse  á  poder  del  comprador  en  el  ins^ 
tante  de  la  venta,  ó  si  éste  la  tenia  ya  en  su  poder  por  algún 
otro  motivo  (2) . 

Art.  1464.  Bespecto  de  los  bienes  incorporales,  regirá  lo  dis'* 
puesto  en  el  párrafo  segundo  del  art.  I462.  En  cualquier  otro 
caso  en  que  éste  no  tenga  aplicación,  se  entenderá  por  entreo[a 
el  hecho  de  poner  en  poder  del  comprador  los  títulos  de  perte- 
nencia, ó  el  uso  que  ha?a  de  su  derecho  el  mismo  comprador, 
consintiéndolo  el  vendedor  (3), 

Art  1465.  Los  gastos  para  la  entrega  déla  cosa  vendida  serán 


lib.  21  Dig*;  6)  tit.  45,  iib.  8  Gód.,  que  se  hallan  reproducidas  en  la  32,  tit.  5 
^  Part.  5' 

Por  referencia,  los  1096  del  presente  Código;— y  los  829  y  345  del  de  Co- 
mercio. 

Conviene  elaít.  anotado  con  el  1383  Proy.  1851,  y  con  los  16CS  Franc, 
1642  Ital.,  1568  Port.,  16*0  Ante  proy.  belga.  2981  Méx,1824  Chil.,  1647 
Urug.,  1528  y  1529  Guat.,  1134  Vaud.,  1510  Hol.,  2450  Luis.,  1602  Boli?. 

(L)  La  entrega  de  la  cosa  Vendida,  mediante  posesión,  V.  en  las  Ls.  3,  tit.  I, 
Iib.  19,  48,  §  1,  lít.  a,  Iib.  3. 18,  §  2  y  14;  1,  §  21,  lít.  2,  l¡b.  31;  69,  !<t  8,  Iib. 
46  Dig.,  párrdlos  42,  43  y  44,  lít.  1,  Iib.  2  Inst.,  y  en  las  Ls.  46  y  sígs.,  lít. 
28,  y  6,  7  y  8,  tit.  30,  l'art.  3^ — La  entreg»!  de  la  cosa,  cuando  la  v^nta  se  hi- 
zo en  escritura  pública,  V.  las  Ls.  1,  tit,  54,  Ub,  8  Cód.:  8,  tit.  30,  Part.  3*— 
17  y  14  de  Toro. 

Por  reíe. encía,  V.  los  arts.  430,  438,  1095,  J270,  y  1571  del  presente  Có- 
digo. 

El  art.  anotado  concuerda  con  los  1384,  y  1385  Proy.  1851,  y  añil,  álos 
1604  y  1605  Franc,  1463  y  1464  Ital.,  1569  Port.,  1655  v  1656  An^e  proy. 
belga..  671  y  1511  HoL,  1135  y  1136  Vaud.,  2452  y  2455  Luis.,  426  al  429 
Austr.,  1603  Bülir.  ,  ^  7 

(Vinnio,  comentando  el  tit.  1,  Iib.  2,  §  40  de  las  Inst.) 

(2)  V.  la  entrega  de  manu  in  manus  translatio^  entrega  simbólica,  long<e 
manus  y  breves  ftianu%  «n  las  Ls.  romanas  citadas,  en  la  primera  parte  de  la 
nota  anterior,  y  en  las  Ls.  47,  tit.  28;  6  y  sigs.  lít.  30,  Part.  3! 

Por  referencia,  el  438  del   presente  Código. 

El  art.  1463  es  copia  del  13«6  Pioy.  1851,  y  concuerda  con  L  s  1606  Franc-; 
1465  Jtal.,  1657  Ante  prov.  belga.,2982  Méx,,  684,  §  1?,  3"  y  5**  Chil.,  1137 
Vaud.,  2453  Luis.;  667  Hoí.,  1604  Bolir. 

(3)  Conviene  con  las  Ls.  43,  §  1,  tit.  1,  Iib.  41,  20,  tit.  1,  6  Dig.:— y  además 
con  las  1  y  8,  tit.  30  part.  3? 
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de  cuenta  del  vendedor,  los  de  «u  transporte  ó  traslación  de  car- 
go del  comprador,  salvo  el  caso  de  estipulación  especial  (i). 

Art.  I466.  El  vendedor  no  estará  obligado  á  entregar  la  cosa 
vendida,  si  el  comprador  no  le  ha  pagado  el  precio  ó  no  se  ha  se- 
ñalado en  el  contrato  un  plazo  para  el  pago.  (2\ 

Art.  1467.  Tampoco  tehdrá  oWigación  el  vendedor  de.  entre- 
gar la  cosa  vendida  cuando  se  haya  convenido  en  un  aplasamien-* 
to  ó  término  para  el  pago,  si  después  de  la  venta  se  descubre  que 
el  comprador  es  insolvente,  de  tal  suerte  que  el  vendedor  corre 
inminente  riesgo  de  perder  el  precio. 

Se  exceptúa  de  esta  regla  el  caso  en  que  el  comprador  afiance 
pagar  en  el  plazo  convenido  (3), 

Art.  1468,  El  vendedor  deberá  entiegar  la  cosa  vendida  en 
el  estado  en  que  se  hallaba  al  perfeccionarse  el  contrato. 

Todos  los  frutos  pertenecerán  al  comprador  desde  el  día  en  que  j 

se  perfeccionó  el  contrato  (4).  I 

Art.  1469.  La  obligación  de  entregar  la  cosa  vendida  compren- 
de la  de  poner  en  poder  del  comprador  todo  lo  que  exprese  el 
contrato,  mediante  las  reglas  siguientes: 


Lo  mismo  dispone  el  1387  Proy.  1851,  que  á  sa  vez  concuerda  con  lo|  1607 
Franc,  1466  Ita).,  1571  Fort.,  1658  Ante  proy,  belga.;  2983  y  2984  Méx,, 
686  Ghil.,  2457  Luis.,  1138  Vaod.,  668  Hol.^  1609  Bol. 

(1)  Conforme  con  las  Ls.  5,  tít.  45,  lib.  8  üód.:  32  tít.  5,  Parte  5!  y  11,  tít. 
12,  lib.  1©  Nov.  Recop. 

For  referencia,  el  388  del  CóJ.  de  Comercio. 

El  art.  anotado  equivale  al  1388.  Proy.  1851,  y  corresponde  á  lo?  I6O8 
Franc,  1467  Ital ,  1570  Fort.,  1659  Ante  proy.  belga  ;  2966  Méx..  1825  ChiL, 
6156  ürug.,  1531  Guat.,  2458  y  2459  Luis.,  1139  Vaud.,  1512  Huí.,  1607 
B0IÍ7. 

(2)  For  las  Ls.  41,  tít.  1,  lib.  2  Inst,  til.  13,  §  8,  tít.  1,  lib.  19  Dig„  aun 
cuando  la  cosa  se  hubiese  entregado  al  comprador,  éste  no  adquiriría  su  propie- 
dad mientras  no  satisfaciese  el  precio.    Lo  mismo  se  preceptúa   en  la   ley  46, 

iit.28,  Poit,  3'  y  por  analogía  corrobora  esta  regla  la  L.  78,  §2,  tít,  1,  lib,  18 

£1  presente  art.  se  relaciona  con  el  837  del  Cód.  de  comercio, — y  es  copia 
del  1389  Proy.  1851,  que  á  su  vez  conviene  con  los  1612  Franc,  1469  ital., 
1574  Fort.,  1660(2''  §)  Ante  proy.  belga.,  1514  Hol.,  2463  Luis.,  1143  Vaud., 
161 1  Bol.,  2987  Méx.,  1826  Chil..  1649  ürug.,  1546  Guat. 

(3)  L.  19,  De  regulis  juris.  Respecto  al  último  §,  V.  el  41,  tít.  1,  Hb.  2, 
Inst.— y  la  L.  46,  tít.  28,  Fart.  3* 

Concuerda  con  el  1390  Proy.  1851,  y  con  los  1613 Franc,  1469  (2*  §)  Ital., 
1660  (tercer  párrafo)  Ante  proy.  belga;  2988  Méx.,  1826  Chil.,  1515  Hol. ; 
J144  Vaud.,  2464  Luis.,  134,  tít.  10  parte  1  Pius.,  1612  Bol.,  1649  Urug., 
1549  Cual. 

(2)  Conviene  con  las  Ls.  7,  tít.  6,  Ub.  18  13,  §  10,  tít.  1,  lib.  19  Dig.,  l3  y 
16,  tlf  49,  lib.  4  Cód.  y  23.  tíf  5  Fart.  5' 
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Si  la  venta  de  bienes  inmuebles  se  hubiere  hecho  con  expresión 
de  su  cabida  á  razóa  de  un  precio  por  unidad  de  medida  ó  nu*^ 
mero,  tendrá  obligación  el  vendedor  de  entregar  al  comprador, 
si  éste  lo  exige,  todo  cuanto  se  haya  expresado  en  el  contrato; 
pero  ei  e«to  no  fuere  posible,  podrá  el  comprador  optar  entre  una 
rebajs  propor  cional  del  precio  ó  la  rescisión  del  contrato,  siem- 
pre que,  en  esté  último  caso,  no  pase  de  1«  décima  parte  de  la 
cabida  la  diminución  de  la  que  se  le  atribuyera  al  inmueble. 

Lo  mismo  se  hará,  aunque  resulte  igual  cabida,  si  alguna  par- 
te de  ella  no  es  de  la  calidad  expresada  en  el  contrato. 

La  rescisión^  en  este  caso»  só|o  tendrá  lugar  a  voluntad  de 
comprador,  cuando  el  menos  valor  de  la  cosa  vendida  excdda  de 
la  décima  parte  del  precio  convenido  (i). 

Art.  147O..SÍ  en  el  caso  dal  artículo  precedente,  resultare  ma- 
yor cabida  6  número  en  el  inmueble  que  los  expresados  en  el  con- 
trato el  comprador  tendrá  la  obligación  de  pagar  el  exceso  de 
precio  si  la  mayor  cabida  ó  número  no  pasa  de  la  vigésima  par- 
te de  los  señalados  en  el  mismo  contrato;  pero,  si  eoeedieren  de 
dicha  vigésima  parte,  el  comprador  podrá  optar  enrre  satisfacer 
el  mayor  valor  del  inmueble,  ó  desistir  del  contrato.  (2) 

Art  147 1.  En  la  venta  de  un  inmueble,  hecea  por  precio  al- 
zado.y  no  á  razón  de  un  tanto  por  uidad  de  medida  ó  número, 
no  tendrá  iugar  el  aumento  ó  diminución  del  mismo,  aunque  re- 
sulte mayor  ó  menor  cabida  ó  número  de  los  expresados  en  el 
contrato. 


Por  referencia,  los  1095  á  1097  y  1571  del  presente  Código. 

El  anotado  es  igual  al  1391  Proy.  1851,  y  cenviene  con  los  I6I4  Frane., 
1470  ItaL,  1575  Port.;  1694  Ante  Proy.  belga;  1408  Argent.,  1617  HoL;  1145 
Vaud.;  2465  Luis.;  2613  Boiir.  2991  Méx.,  1828  Chil.,  1650  ürug..  1534 
G  uot. 

(Aubry  y  Eau,CoMrs  de  dr,  civ,  franc,  §  354.) 

(1)  Concuerda  con  las  Ls.  40,  §  2,  tít.  1,  lib.  18;  69,  §  6,  tít.  2,  lib.  21;  4  §  I 
y2,  tít.  ],  lib   19D¡g. 

Respecto  al  §  penúltimo,  V.  las  Lrf.  4,  §  1  y  24,  tít.  1,  lib.  79  Dig.,  con  el 
cual  convienen  exactamente. 

Por  relación,  los  384,  1067, 1290, 1294, 1295  7  1299  del  presente  Código. 

Ei  art.  anotado  concuerda  en  parte  con  el  1392  Proy.  I85l,  y  eon  los  1615  y 
16  7  Franc,  1471  y  1473  Ital.,  1676  y  1577  Port.,  1665  y  1667  Ante  proy.  bel- 
ga., 1344  Argent ,  2992  y  2993  Méx.,  1881  Chil.,  1652  y  1653  Urug.,  1565  Guat. 
1148  Vaud.,  2468  Luis.,  1520  HoL;  1616  BoHf. 

(V.  Gómez  var  resol,  tít,  11 ,  cap.  2,  n.  I6;  Voet.  n.  7;  tít.  1,  lib.  18;  citand© 
á  Grocio  y  á  Mercado  Expl;  tkcor  et  prac,  du  c6d,  de  Napoleón^  art.  1686. 

(2)  L.  40,  tít.  l,lib.  l8D¡g. 

Tiene  su  precedente  en  el  1393  Proy.  1851,  que  corresponde  á  los  1618  Franc. 
1474  Ital-;  1667  (últ.  §)  Ante  proy.  belga;  1845  Argent.,  2992  y  2998   Méx. 
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Esto  mismo  tendrá  lu^ar  cuando  sean  dos  ó  m&s  fíncas  las  ven- 
didas por  un  sólo  precio,  pero  si,  además  de  expresarse  los  lin- 
deros, indispensables  en  toda  (enajenación  de  inmuebles  se  desig- 
naren en  el  contrato  su  cabidad  ó  numero,  el  vendedor  estará 
obligado  á  entregar  todo  lo  que  se  comprenda  dentre  de  los  mis- 
mos linderos,  aun  cuando  exceda  de  la  cabida  ó  números  expre- 
sados en  el  contrato;  y  ai  no  pu>Iiere,  sufrirá  una  diminución  en 
el  precio,  proporcional  á  lo  que  falte  de  cabida  ó  número,  á  no 
ser  que  el  contrato  quede  anulado  por  no  conformarse  el  com- 
prador con  que  se  deje  de  entregar  lo  que  se  estipuló  (1) 

Art.  1472.  L^s  acciones  que  nacen  de  los  tres  artículos  ante- 
riores prescribirán  á  los  seis  meses^  contados  desde  el  dia  de  la 
entrega  (2). 

Art.  1473.  Si  una  misma  cosa  se  hubiere  vendido  á  diferentes 
compradores,  la  propiedad  sq  transferirá  á  la  persona  pue  pri' 
mero  haya  tomado  posesión  de  ella  con  buena  fe,  si  fuere  mueble. 

Si  íuere  inmueble*  la  propiedad  pertenecerá  al  adquirente  upe 
antes  la  haya  inscrito  en  el  Registro. 

Cuando  no  haya  Hnscripción  pertenecerá  la  propiedad  á  qutdn 
de  buena  fe  sea  primero  en  la  posesión;  y  faltando  esta  á  quien 
presente  titulo  de  fecha  más  antigua,  siempre  que  hays  buena 
le  (3). 


f832  Chil;  1652  y  1653  ürug.;  1567  Guat.,  1621  Hol.;  1149  Vaud.,  2469  Lms., 
1617  Bol  iv, 

(1)  V.  á  Gémez,  tít. U,cap.  2.  núm.  16,  var,  resol:  Voet  núm.  7,  tít.  1,  lib. 
18|  y  Sala,  Dúm.  4  del  mismo  tit.  y  lib.  de  su  Dige^to. — Eelativamentr  á  las 
La.  13, }  14,  tít.  1,  lib;  19:  45,  tít.  2,  lib.  21  y  17,  til.  1,  lib.  35  Dig. 

El  2?  i  concuerda  más  concretameme  con  las  Ls  34,  tít.  4;  45,  tít.  2,  lib.  21, 
y  42,  tít.  1,  lib.  19  Dig.,— y  era  jurisprudencia  sentada  por  el  Tribunal  Su- 
prema 

Bl  art  anotado  equivale;  oon  ligeras  variante!<,  al  1394  Proy.  1851,  y  es  aná- 
logo á  los  1619  Franca  1475  1  tal.,  1668  Ante  proy.  belga;  1346  y  1347  Ar- 
genta 2994  á  2998  Méx.;  1831  Chil.;  1652  y  1653  Urug. 

(2)  La  L.  65,  tít.  5.  Part.  5^  sefialaba  6  meses  para  la  acción  redhibitoria  y 
1  afiQ  para  la  estimatoria  6  quanti  minoris./—W.  el  1299  del  presente  Código. 

El  anotado  equivale  al  1395  Proy.  1851  y  á  los  1622  Franc;  1478  ItaL, 
1671  Ante  proy.  belga,  2999  Méx.,  1152  Vaud.;  2478  Luis.;  1525  HoL,162l 
Boliv.,  1834  Chil.,  1655  ürug. 
(8)  Concuerda  con  las  Ls.  15,  tít.  32,  lib.  3  Cód.— y  c(.n  la  50,  tít.  5,  Part.  5* 
Esta  til  tima  ley  dispone,  según  el  antecedente  romano,  que  el  dominio  se 
transfiere  al  que  primero  entra  eu  posesión,  y  la  L.  Hip.,  desenvolviendo  este 
principio  fundamental  dp  U  tsansmisión  de  los  jara  in  re,  establ^^ce:  quo  ins- 
crito ó  anotado  cualquier  titule  traslativo  del  dumimo  de  los  inmuebles,  no 
pueden  inscribirse  ó  anotarse  otros  de  fecha  anterior,  por  los  que  se  transmiia 
ó  grave  la  propiedad  del  mismo  inmuebU  (Art.  17),  que  loa  títulos  no  insori- 
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SECCIÓN  TERCERA 


DE  I  SANEAMIENTO, 


Art.  1474.  En  virtud  del  saneamiento  á  que  se  refiere  el  ar 
tículo  1 46 1,  el  vendedor  responderá  al  comprador; 


tog  en  el  Registro  no  podrán  perjudicar  á  tercero  (Art.  23),  y  que  los  inscritos 
surtirán  tu  efecto,  aun  contra  los  acreedores  singularmente  privilegiados  por 
la  legislación  común  (Art.  24).  En  la  Exp.  de  motivos  de  la  L.  Hip.  se  lee,  co- 
nio  justificativo  de  esta  doctrina,  lo  siguiente;  '^Nue.^tras  leyes,  siguiendo  á  las 
romanas,  adoptaron  la  diferencia  entre  el  título  y  el  modo  de  adquirir,  y  esta- 
blecieron que  el  título  sólo  produjera  acción  personal,  pero  que  U  propiedad 
y  los  demás  derechos  en  la  cosa,  y,  por  lo  tanto,  las  acciones  reales  que  se  dan 
para  reivindicarlos,  sólo  nacieran  de  la  tradición,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  de  la 
posesión  de  las  cosas  inmuebles.  Por  consecuencia  de  este  principio,  cuando 
alguno  rende  á  dos  la  misma  cosa,  no  es  su  dueño  el  que  primero  la  compró, 
sino  aquel  que  tomó  de  ella  posesión.  Los  romanos,  á  pesar  de  haber  despoja- 
do  el  derecho  antiguo  de  muchas  formas  ¿roseras  y  materiales,  creyeron  siem< 
pre  que  un  acto  externo,  público  y  que  se  pudiera  apreciar  por  to(ios,  debía  se- 
ñalar al  que  era  duefio  de  la  cosa  inmueble.  Según  el  sistema  de  la  Comisión, 
resultará  de  hecho  que  para  los  efectos  de  la  seguridad  de  un  tercero,  el  domi- 
nio y  los  demás  derechos  reales  en  tanto  se  considerarán  constituidos  ó  traspa- 
sados, en  cuanto  conste  la  inscripción  en  el  registro,  quedando  entre  los  contra- 
yentes, cuando  no  se  haga  la  inscripción,  subsistente  el  derecho  antiguo.  Así- 
una  venta  que  no  se  intoriba  ni  se  consume  por  la  tradición,  no  traspasa  al 
comprador  el  dominio  en  ningún  caso:  si  se  inseribe,  ya  se  lo  traspasa  raspeo^ 
tu  á  todos;  si  no  se  inscribe,  aunque  obtenga  la  posesión,  será  duello  con  reía, 
cióa  al  vendedor,  pero  no  respecto  á  otros  adquirentea  que  hayan  cumplido  con 
el  requisito  de  la  inftciipción. 

V.  Loa  arta.  334  á  336, 348,  430,  483  á  436,  438,  445  á  449,  605,  606,  608 
1445, 1»50  á  1954  del  presente  Código, '-y  loe  17,  23  á29,  33,  34  y  38  de  la  L 
Hipotecaria. 

El  art.  an^do  es  crvpia  parcial  del  1396  Proj*  1851,  y  corresponde  á  los 
1578  Fort,;  800  á  803  Méx. 

(Y.  las  noUa  al  art.  1094  y  al  tít.  8,  Hb.  2,  p4g*  186  del  presente  CMigo;--* 
y  Qalindo  y  Escotara, Com.  á  la  Uníp,,  t.  U,  l^f»  151*) 
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I?  De  la  posesión  legal  y  pacífica  de  la  cosa  vendida. 
2^  De  los^vícios  ó  defectos  ocultos  que  tuviere  (1), 


Par.  l^ 


DEL  SANEAMIENTO  BN  CASO  DB  EVIGCION. 


Art'.  1 475.  Tendrá  lugar  la  evicción  cuando  se  prive  al  com- 
prador, por  sentencia  firme  y  en  vijtud  de  un  derecho  anterior 
á  la  compra,  de  todo  ó  parte  de  la  cosa  comprada. 

El  vendedor  responderá  de  la  evicción,  aunque  nada  se  haja 
expresado  en  el  contrato. 

Los  contratantes,  sin  embargo,  podrán  aumentar,  disminuir  6 
suprimir  esta  obligación  legal  del  vendedor.  (2) 

Art.  i476.  Será  nulo  todo  pacto  que  exima  al  vendedor  de 
responder  de  la  evicción,  siempre  que  hubiere  mala  fe  de  su 
parte  (3). 

Art.  1477.  Cuando  el  comprador  hubiere  renunciado  el  dere- 
cho al  saneamiento  para  el  caso  de  evicción,  llegado  que  sea  éste» 
deberi  el  vendedor  entregar  únicamente  el  precio  que  tuviere  la 
cosa  vendida  al  tiempo  de  la  evicción,  á  no  ser  que  el  compra-^ 


ii 
•I 


(1)  Conviene  con  las  Ls.  3  al  princip.,  7  11,  §  2,  tít.  1,  lib.  10,  1,  §  1;  S8  ai 

princ,  tit.  1,  lib.  21  Dig:;  -32  y  64,  tít.  5,  Part.  5*  i 

£1  §  1  se  halla  eo^iprendido  en  las  Li.  2,  §  1,  7  30,  §  1,  tít.   1,  lib.  19  Dig.  [ 

Por  referencia,  los  430  y   1069  del  presente  Géáx^o^^^j  el  345  del  Código  1 

de  Comercio.  '  j 

Conviene  con  el  1397  Proy.  1851,  y  con  los  1626  Franc;  1481  Ital.  y  1673 

Ante  proy.  b*»lga.— 1581  y  1582 Port.;  1834  Chil ,  1657  ürug  ,  2451  Luis.,  1155 

Vaud.,1525  Hol.  1582  Guat, 

(2)  Concuerda  C9n  las  Ls.  1  al  princ,  19  al  princ, 4  al  ptinc,  37  y  56,  tít.  2, 
lib.  21  Dig.,  cuya  misma  doctrina  está  copiada  eo  la  L,  32,  tít.  5,  P^rt  5* 

Por  relación,  el  345  del  Código  de  Comercio, — y  el  369  de  la  L.  de  Enj.  oiv. 

£1  art.  anota  lo  corresponde  z  los  1398  Proy.,  1851,  y  á  los  1626  y  1627  Prane. , 
1482  y  1483  Ital.,  1675  y  1676  Ante  proy.  belga,\_lU55  Port.;  1604  á  1606  Móx; 
1838  Chil.;  1658  á  1660  ürug  ;  1588  á  1585  Guat.;  1156  y  1157  Vaud.;  1526  y 
527  Hol;  2477  y  2479  Luis.;  1624  y  1627  Bolir. 

(Respecto  al  §  2,  véas^  á  Gómez,  núm.  46,  cap.  lib.  2,  var.  resol.) 

(3)  Su  precedente  en  laa  Ls  6|  §  9  y  II,  §  úU.,  tít.  I,  lib.  19  Dig. 


t>ft  LAS  OBLlOAelOVSI  DBL  TVfMDOB  50^^ 


dor  hubiese  hecho  la  renuncia  con  conocimiento  de  los  riesgos  de 
la  evicción  y  sometiéndose  á  sus  consecuencias  (1). 

Art  I478.  Cuando  se  haya  estipulado  el  saneamien-o  ó  cuan^ 
do  nada  se  haya  pactado  sobre  este  punto,  si  la  evicción  se  ha 
realizado,  tendrá  el  comprador  derecho  á  exigir  del  vendedor: 

1 9  La  restitución  del  precio  que  tuviere  la  cosa  vendida  al  tiem- 
po de  la  evicción,  ya  sea  mayor  ó  menor  que  el  de  la  venta. 

2^  Los  frutos  ó  rendimientos,  sí  se  le  hubiere  condenado  á 
entregarlos  al  que  le  haya  vencido  en  juicio. 

3?  Las  costas  del  pleito  que  haya  motivado  la  evicción,  y,  en 
su  caso,  las  del  seguido  con  el  vendedor  para  el  saneamieuto. 

4?  Los  gastos  del  contrato,  si  los  hubiese  pagado  el  com-- 
prador. 

59  Los  daños  é  intereses  y  los  gastos  voluntarios  ó  de  puro 
recreo  ú  ornato,  si  se  vendió  de  mala  fe  (2) 

Art.  1 479.  Si  el  comprador  perdiere,  por  efecto  de  la  evic- 
ción una  parte  de  la  cosa  vendida  de  tal  importancia  con  relaci<5n 
al  todo  que  sin  dicha  parte  no  la  hubiera  comprado,  podrá  exi* 
gir  la  rescisión  del  contrato;  pero  con  la  obligación  de  devolver 
la  cosa  sin  má.8  gravámenes  que  los  que  tuviese  al  adquirirla. 

Esto  mismo  se  observará  cuando  se  vendiesen  dos  ó  más  co- 
sas conjuntamente  por  un  precio  alzado  ó  particular  para  cada 


Por  referencia,  el  345  del  Có().  de  Cumercio. 

El  anotado  es  copia  del  1399  Proy,  1851^  7  concueria  con  los  1628  Franc,  y 
1484  1 1 al.,  1677  Ante  proy.  belga;  1528  Hol.,  1158  Vaud.;  2480  Luis.,  1627 
Boliv.,  2099  Argent.,  1607  Méj.,  1842  Chil.,  1660  Urug.,  15«6  Guat. 

(V.  Gómez,  lib,  2,  tjflrtar*,  cap.  2,  núm,  39,  y  TeTT&riSy  ver  Evictio,númá, 
24  y  25.) 

(1)  Conforme  en  un  todo  con  las  Ls.  66,  §  3,  y|70,  tit.  2,  lib,  21  Dig.^V  ude* 
roas  Ls.  11  §  18,  tít.  1,  lib  19  Dig  ,  y  32,  tí'.  5,  Part.  5; 

Es  trasunto  del  1400  Proy.  1851,  y  corresponde  á  lof  l629Frano  ;  1485  Tral  • 
1678  Ante  proy.  belga;  2091,  2097  y  2098  Argent.;  1609  Méx  ;  1839  Chil  ; 
1661  ürug.,  1530  Hol.,  1159  Vaud-,  2481  Luis  ,  1628  Boliv. 

(V.  Maynz,  §  295;  Demolombe,  Cours.  du  Cod  Napoleón^  t,  xvn,  núm.  33.1 
y  sigs.,  Anbry  y  Rau,  Cours'  de  Der.  civ.franc,,  §  625,  núm.  2;  Chabot,  tlues- 
tioiis  íransiiaires  sur  le  Cod,  civ  ,  art.  284,  núms.  2  y  4,  y  Durantoo,  Courá. 
dr  Der.jranc,  suivant,  le  Cod.  civ.y  t.  vii.  núms.  526  y  sifirs) 

(2)  Reproduce  lo  dispuesto  on  las  Ls.  7,  iit.  2,  lib.  21  Dig.,— y  82,  tít.  5. 
Part.  5* 

En  cuanto  el  núm.  5,  TéAse  especialmente  la  L.  45,  §  1  al  fin,  (ft.  1,  lib.  19 
Dig. 

(Respecto  al  núm.  3,  véase  Gómez»  núm,  47,  eap.  2,  t,  2,  txir.  rcsoL^En  lo 
demás,  Y,  Troplong,  Ze  Dr.  do.  explique,  núm.  489;  Duranton,  t.  XVI,  núm. 
284,  Aubry  y'B«iu,  §  355,  Marcadé,   Hxdlivacion  theoriq,   el  pratiq.  da  Coi 
Napoleón,  art.  16S2  J  siguiente»,  y  Majnz,  §297.) 
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i. 


una  de  ellas,  sí  constase  claramente  que  el  comprador  no  había 
comprado  la  una  sin  la  otra  (i). 

Art.  liso.  El  saneamiento  no  podrá  exigirse  hasta  que  haya 
recaído  sentencia  firme,  por  la  que  se  condene  al  comprador  á 
á  pérdida  de  la  cosa  adquirida  ó  de  parte  de  la  misma  (2) 

Art.  I48i.  El  vendedor  estará  obligado  al  saneamiento  que 
corresponda,  siempre  que  resulte  probado  que  se  le  notificó  la 
demanda  de  evicción  á  instancia  del  comprador.  Faltando  la  no* 
tíficación  el  vendedor  no  estará  oWigado  al  saneamiento  (3) 

Art  1482.  El  comprador  demandado,  solicitará  dentro  del 
término  que  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  señala  para  contestar 
la  demanda,  que  ésta  se  notifique  al  vendedor  ó  vendedores  en 
el  plazo  más  breve  posible. 

La  notificación  se  hará  como  la  mjsma  ley  establece  para  em* 
plazar  á  los  demandados. 

£1  término  de  contestación  para  el  comprador  quedará  en  sus- 

I)enso  ínterin  no  espiren  los  que  para  comparecer  y  contestar  á 
a  demanda  se  señalen  al  vendedor  ó  vendedores  qué  serán  los 
mismos  plazos  que  determina  para  todos  los  demandados  la  ex^ 
presada  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  con  tados  desde  la  notificación 
establecida  por  el  párrafo  primero  de  este  articulo. 


Por  referencia^  los  urts.  IIO6  á  1108  d-^l  presente  Coligo. 

El  anotado  concuerda  con  el  1401  Proj.  1H51— j  con  los  1630  Franc,  1486 
Ital.,  1679  Ante  proy,  velía-,-  -1047  proy.,  2il8  á  2121  Argent.,  1612  Méx  , 
1847  ChiL,  1667  (Jrug.,  1687  Guat.  1160  VauJ  ;  2482  Luis.  1625  Boliy. 

Íl)  Corresponde  á  lo  dispuesto  en  la  L.  38,  §  14,  tít.  1,  lib.  21  Di¿. 
'or  referencia,  los  U90  y  1¿95  del  Cód.  de  Comercio. 

Tonadodel  1402  Proy.  1851,  7  análogo  en  parte  á  los  1636  Franc;  1492 
Ital,;  1683  Ante  proy.  bfclgtt;-1049  Port  3 1166  Vaud.;  2487  Luis.;  1634  Bolir.; 
2125,  2126  y  2127  Argent.,  1621  y  1622 Méj.,  1852  Chil.,  1671  Urug. 

(Troplong,  le  Dr,  ció.  crp/ií/ué,  sobre  el  art  1637  del  Cód,  Frano,y  Aubry 
y  Rau,  Cours.  de  Dcr.  civ,  franc,  §  355,  nota  37) 

(2)  Si  precedente  en  las  Ls  57  §  1;— 74,  §  1,  tít.  2,  lib.  21  Dig.;  3  y  24,  tjt. 
45,  lib.  8  Cód.,^y  en  la  32,  tít.  5,  Part.  5* 

Por  referencia,  véase  las  860,  869,  1069,  1461,  1474,  1475,  1481  y  1482  del 
presente  Código. 

El  anotaüo  es  análogo  al  14í3  Proy,  1851— y  corresponde  á  los  2091  Ar- 
gent.; 1885  Chil.  y  1673  Urug. 

(3)  Concuerda  con  las  La.  53,  §  1;  55,  29,  §  2,  ti t.  2,  lib.  21  Dig.,  y  32,  Ut. 

5y  Part.  5.  I 

El  1404  Proy.  1851  concuerda  con  el  presente  arU,  y  éste,  á  su  yez,  con 
los  1640  Franc;  1497  Ital.,  1687  Ante  prcy.  belga.;  1540  Hol.;  2493  Luis.;  931 
Avst.  143  al  146,  tit.  10.  Prus.;  1170  Vaud.;  1638  Bolir.;  2110  Argent;  1610 
Méli  18^  Cbil;  1674  Urug.  y  1589  Guat. 


I 


tm  LAS  OBLláÁ&taSte  tíiBL  TBRbBt)Ó&.  Sil 


Srios  citados  de  eviccíón  no  comparecieren  en  tÍ«mpo  y  forma, 
continuará 9  respeeto  del  comprador,  el  término  para  contestar  la 
demanda  (1). 

Art.  1483.  Si  la  ñaca  vendida  estuviese  gravada,  sin  mencio- 
narlo la  escritura,  con  alguna  carga  6  servidumbre  no  aparente, 
de  tal  naturaleza  que  deba  presumirse  no  la  habría  adquirido  el 
comprador  si  la  üubiera  conocido,  podrá  pedir  ¡a  rescisión 
del  contrato,  á  no  ser  que  prefiera  la  indemnización  corres-* 
pondiente. 

Durante  un  año,  ^  contar  desde  el  otorgamiento  de  la  escri- 
tnra,  podrá  el  comprador  ejercitar  la  acción  recisoría,  6  solicitar 
la  indemnización. 

Transcurrida  el  año,  sólo  podrá  reclamar  la  indemnización 
dentro  de  un  período  igual,  i  contar  desde  el  dia  en  que  haya 
descubierto  la  carga  ó  servidumbre  (2)« 


Par.  29 


DEL  SANEAJIIENIO  POR  LOS  DBPEOTOS  O  ORAV AMJBNES  OCüLtOS 

DE  LA  COSA  VENDIDA 

Art.  I4S4.  £1  vendedor  estará  obligado  al  saneamiento  por  los 
defectos  ocultos  que  tuviere  la  cosa  vendida,  si  la  hacen  impro* 


(1)  Los  arta.  530  7  681  de  la  L.  de  En j.  Civ.  de  1881  sefialan  reBpectifa^ 
mente  SO  j  9  días  para  contestar  á  la  demanda,  «egáo  sea  de  major  ó  menor 
cuantía. — V.  Los  arts.  260  á  282  de  la  misma  L-t  relativamente  á  las  notifica 
ciones. 

Por  referencia,  V.  el  1404  Proj.  1851, 7  los  1640  Fráne.;  1540  Hol.;  2493 
Lnis.;  931  Aust.;  148  á  146  Prus.,  7  1170  V^aud. 

(2)  ConTiene  con  las  Ls.  61, 7  49,  tít.  1;  lib.  21;  41,  tit.  1,  lih.  19  Dig.,  91 
tít.  49;  4,  tft.  68,  lib.  4  Cdd.— V.  además  la  63,  tít.  5,  Part.  5* 

Del  presente  Cód„  V.  los  arts.  530,  532,  7  1295;--7  los  36  á  38  de  la  L.  Hi- 
potecaria. 

GonTÍene  el  art.  anotado  con  el  1405  Pro7.  1851;-->j  corresponde  su  primer 
§  con  los  1688  Fra&c,  1494  ItaL,  1685  Ante  pro7.  belga,  1538  Hol-,  183.  tit.  9, 

K^rte  1  Prus.,  2491  Luis.,  1168  Vaud.^  1636  Boliv.,  2103  Argent ,  1625  7  1626 
él.,  1678  ürug.,  1595  Guat. 
(Attbr7  y  Rau;  Coura.  de  Dr,  civ.franc,^  §  355,  nota  53¡  Troplong,  Ventei 
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pía  para  el  uso  á  que  se  la  destina»  ó  si  disminuyen  de  tal -modo 
este  uso  que,  de  haberlos  conocido  el  comprador,  no  la  habría  ad- 
quirido ó  habria  dado  menos  precio  por  ella;  pero  no  será  res- 
ponsable de  los  defectos  maniñestos  ó  que  estuvieren  á  !a  vista 
ni  tampoco  de  los  que  no  lo  estén,  si  el  comprador  es  un  perito 
que,  por  razón  de  su  oñcio  ó  proíesión,  debía  fácilmente  cono- 
cerlos (1) 

Art.  148s>  El  vendedor  responde  al  comprador  del  saneamien* 
o  por  los  vicios  ó  defectos  ocultos  de  la  cosa  vendida,  aunque 
ios  ignorase. 

Esta  disposición  no  regirá  cuando  se  halla  estipulado  lo  con- 
.  rario,  y  el  vendedor  ignorara  los  vicios  ó  defectos  ocultos  de  lo 

ndido  (2). 

Art.  1486*  En  los  casos  de  los  dos  artículos  anteriores,  el 
comprador  podrá  optar  entre  desistir  del  contrato,  abonán- 
dosele los  gastos  que  pagó,  ó  rebajar  una  cantidad  propor- 
cional del  precio,  á  juicio  de  peritos. 

Si  el  vendedor  conocía  los  vicios  ó  defectos  ocultos  de  la 
C0S9  vendida  y  no  los  hubiere  manifestado  al  comprador,  ten- 
día éste  la  misma  opción  y  además  se  le  indemnizará  de  los 
daños  y  perjuicios,  si  optare  por  la  rescisión  (3) 

Art.  1487.  Si  la  cosa  vendida  se  perdiere  por  efecto  de  los 
vicios  ocultos,  conociéndolos  el  vendedor,  sufrirá  éste  la  per- 
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búm.  S27  V  diguienteS)  y  DuraotoDi  Cours.  de  Dr.franc,  suivant  le  Cód.  civ. 
t.  XVI,  n.  302. 

(1)  Tiene  su  precedente  en  las  Ls.  1.  §  2,  6  y  8,  3,  4  j  U,  §  10,  18, 11,  §  6, 
14,  §  últ.,  48,  §3,7  55,  tít.  1,  lib.  2'  Dig.— L.  132  De  regulis  juris r  -y  ^n  las 
(>3,64  7  66,  tít.  5,  Parte  5* 

Por  referencia,  los  1266  7  ll74  del  presente  Cód. ,-«7  el  342  del  Cód.  de  Oo 
mercio. 

El  presente  art.  reproduce  casi  á  la  letra  el  I4O6  Pro7. 1851,  7  corresponde 
á  los  1641  7  1642  Franc,  1498  7  1499  Ital.,  1688  7  1689  Ante  pro7.  belga;  1541 
7  154¿  Hol ,  1172  Vaud  ,  2496  7  2497  Luis.,  1641  BoUf.,  2164  Argent.,  3004 
Méx.,  1857  7  1858     hil*,  1679  Urug.,  1598  Guat 

(2)  Respecto  al  primer  §,  consúltense  laa  L^.  citadas  tn  la  nota  anterior; — 
7  en  cuamto  al  2?  §,  V.  Us  Ls.  6t  §  9,  7  U,  §  últ.,  tít.  1,  lib.  19  Dig. 

V.  por  relación  el  1266  del  presente  Código. 

El  anotado  es  copia  del  1407  Pro7.  1851,  7  corresponde  á  los  1643  Franc; 
1500  Ital.;  1690  Ante  pro7.  belga;  2173  Argent.;  1859  Chil.;  1680  Urug.;  1599 
Guat.;  1542  Hol.;  1178  Vaud.:  ?526  Luis. 

(3)  El  primer  §  oonriene  con  las  L9.  18,  21  al  princ,  28,  §  1  7  9;  29  i  2, 

60,  tít •  1,  lib.  21  Dig Gregorio  López  interpreta  la  63  7  64,  Part.  5\  en.  7 

mismo  sentido  que  las  citadas  romanas,  aun  cuaudo  difieren  en  algún  punto  , 
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dida^  y  deberá  restituir  el  precio  y  abonar  los  gastos  del  con- 
trato con  los  daños  y  perjuicios  Si  no  los  conocía  debe  só- 
lo restituir  el  precio  y  abonar  los  gastos  del  contrato  que  hu- 
biese pagado  el  comprador  (1). 

Art.  1488  Si  la  cosa  rendida  tenía  algún  vicio  oculto  al 
tiempo  de  la  venta,  y  se  pierde  después  por  caso  fortuito 
ó  por  culpa  del  comprador,  podrá  éste  reclamar  del  vendedor 
el  precio  que  pagó,  con  la  rebaja  del  valor  que  la  cosa  te- 
nía al  tiempo  de  perderse 

Si  el  vendedor  obró  de  mala  fe,  deberá  abonar  al  compra- 
dor los  daños  é*intereses  [2]. 

Art.  1489.  En  las  ventas  judiciales  nunca  habrá  lugar  á  la 
responsabilidad  por  daños  y  perjuicios:  pero  sí  á  todo  lo  de- 
más dispuesto  en  los  artículos  anteriores  (3). 

Art.  1490.  Las  acciones  que  emanan  de  lo  dispuesto  en  los 


El  2?  {  tiene  precedente!  f  n  las  La.  13  j  45;  43,  2,  tít.  1  lib.  18, 1,§  1;  27 
tlf  1,  lib.  21  y  25,  2,  tít.  §  2,  líb.  44  Díg. 

V.  los  )101,  1102  llo6  á  1108,  1242,  1243  j  1293  del  presente  Cdd. 

El  Sr*  Goyena  sostiene  la  opinión  e  nnunmente  adoptada,  de  que  la  ignoran- 
cia del  defecto  no  excusa  al  Tendedor  de  buena  fe  de  resarcir  los  daños  j  per- 
juicios cuando  deb  a  conocerlo  %*ut  raz(5n  de  s  j  arte  ú  oñ(Jo;^i/ia  imperitia  cuU 
pcR  admuneratur  L.  132,  De  reguHsjuris. 

El  art.  1486  del  pre^^nte  Código  corresp<m<ie  al  1408  del  Proy.  1851  y  á  los 
1644,  1645  y  1646  Franc,  1501,  1502  y  1303  Ital.,  1174,  1V75  y  ll76 
Vaud..  1513,  lo44  y  1545  Hol.,  2509  Luis.,  1643  B  )Iíf.,  2174  y  2175  Argent., 
3006  y  3007  Móx.,  186  >  y  1861  Ohil.,  1681  ürug.,  1605  üuat., 

(Troploiig.  Le  Dr.  civ.  expliqué  núm  581,  Duraoton,  Cours  de  Dr.civ.franc. 
auivant  le  Cód.  civ,  t  xvi,  i»úm.  328,  Tonllier,  Tlieorie  raisdu,  Cod  civ,  ,^.  x, 
núm  168,  yAubry  y  Rau,  Cours  de  Dr.  civ  franc  .§  355  bis.) 

(l)OonFÍene  con  la  L.  12  alprin.  tlt.  1,  llb.  19  Di)r. 

Por  referencia,  los  1101,  1102  1106  á  1108  1266,  1455,  y  1465  del  presente 
Código. 

El  anotado  es  igual  al  1409  Proy.  1851,-— y  conviene  con  los  1647  Franc, 
1504  Ital.,  2178  Argent.,  3009  Méx  ,  2510  Luis  ,  1546  HoL,  1178  Vaud.,  1645 
Bt>l!F.  1684  Urug..  1«02  Guat. 

(2)  Sigue  la  doctrina  de  las  Ls.  25,  31,  §  11;  47  al  fin,  ▼  148  al  prin.,  tít.  1 
lib.  21  Dig. 

V.  los  1105  al  1108  del  presente  Coligo  y  los  333  á  335  y  342  del  Código 
de  Comercio. 

Conviene  en  un  todo  el  art  anotado  con  el  1410  Proy.  1851,-1647  Franc  , 
1504  (2**  §)  Ital.,  1693  Ante  proy  belga.;  2541  Luis.,  2179  Argf^nt.,  }[í}62  Chü. 

1684  TJrag. 

Darantón,  Cotfrs  de  Dr,  civ.  fr/inc.  suiwant  le  Cód  civ.  t.  xvi,  n.  926;  DU'^ 
rergier,  n.  4l4,'y  ^.ubry  y  Rau,  Coung  ¿e  Dr.  oiv,  franc,  §  35^  i^o^  1^^) 
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cinco  artículos  precedentes  se  extinguirán  á  los  seis  meses 
contados  desde  la  entr^a  de  la  cosa  vendida  (1) 

Art.  1491.  Vendiéndose  dos  ó  más  animales  juntamente, 
sea  en  un  precio  alzado  ó  sea  señalándolo  á  cada  uno  de  ellos, 
el  vicio  redhibitorio  de  cada  uno  dará  solamente  lugar  á  su 
redhibición*,  y  no  á  la  de  los  otros;  á  no  soreque  aparezca  que 
el  comprador  no  habría  comprado  el  sano  6  sanos  sin  el  vi- 
cioso. 

Se  presume  esto  último  cuando  se  compra  un  tiro,  yunta, 
pareja  ó  juego,  aunque  se  haya  señalado  un  precio  separado 
á  cada  uno  de  los  animales  que  lo  componen  <2). 

Art.  1492.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  respecto 
de  la  venta  de  animales  se  entiende  igualmente  aplicable  á 
la  de  otras  cosas.  (3) 

Art  1493  El  saneamiento  por  los  vicios  ocultos  de  los  anima 
les  y  ganados  no  tendrá  lugar  en  las  vQutas  hechas  en  feria 
ó  en  pública  subasta,  ni  en  la  de  caballerías  enajenadas  co- 
mo de  desecho,  salvo  el  caso  previsto  en  el  artículo  si- 
guiente (4). 

Art.  1494;  No  serán  objeto  del  contrato  de  venta  los  ga- 
nados y  animales  que  padezcan  enfermedades  contagiosas. 


Por  referencia,  V-  los  1166  á  1108  del  presente  Código. 

Kueitro  art.  es  copia  del  lállProjr.  1851,  y  correspoQde  á  los  1649  Frano., 
1506  Ital.y— 1694  Ante  proj.  belga.,  2122  Argent.,  1851  Cliil.,  3011  Méz  ,  1686 
Urug. 

(1)  Conviene  exactamente  con  las  Ls.  tit.  58,  lib.  4  Cód.;  19.  §  ült.  28y  88  a^ 
prin.y  tit.l  lib.  21  Díg,  cuja  doctrina  pasó  á  la  65^  tit,  5*  Part.  5* 

V.  los  1462  á  1464  del  presente  Códii^o  El  anotado  concuerda  con  los  1412 
Proj.  1851, 1648  Franc.,  1505,  primer  §,  Ital,  2612  y  2522  Lui?.,  1171  Vaud., 

3012  Méx ,  1866  Chil.,  1637  Urug.,  1607  Guát. 

(2)  El  primer  §  conviene  con  las  Ls.  34,  §  1,  36  y  38,  {  14,  tít.  1,  lib.  21 
Dig.^Y  el  2*  §  está  inspirado  en  las  mismas,  y  en  la  38  §  13  del  tit.  y  libro 
expresados . 

Por  referencia,  V.  los  1266,  1474,  1481,  y  1493  á  1499  del  presente  Có- 
digo. 
El  art.  anotado  corresponde  al  1413  Proj.  1851; — y  á  los  2177  Argenl. 

3013  Méz.;  1864  Ohil.;  1683  Urug« 

(3)  Por  analogía,  las  citas  de  la  nota  anterior; — y  la  L.  61,  tit.  1,  lib.  21 

Dig. 
Esti  literalmente   tomado  del  1414  Proy,    1 85 l;--^y  corresponde  é  los  S015 

Méx.;  1864  Chil. 

(4)  Tiene  alguna  analogía  con  lai  Li.  13, 15,  S  1,  tit.  1,  lib.  18^Dig./««7  66 
tit.  5,  Pitrte  5! 
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cualquier  contrato  que  se  cierre  respecto  de  ellas  será  nulo : 

También  será  nulo  el  contrato  de  venta  de  los  ganados  y 
animales^  si  expresándose  en  el  mismo  con tarato  el  servicio  ó 
uso  para  que  se  adquieren  resultaren  inútiles  para  prestar- 
lo (1).    . 

Art.  1495.  Cuando  el  vicio  oculto  de  los  animales,  aunque 
se  haya  practicado  i  econocimiento  facultativo,  sea  de  tal 
naturaleza  que  no  basten  los  conocimientos  periciales  para 
su  descubrimiento,  se  reputará  redhibitorip:. 

Pero  si  el  Profesor  por  ignorancia  ó  mala  fe,  dejare  de  des- 
cubrirlo ó  manifestarlo,  será  responsable  de  los  daños  y  per- 
juicios. (2) 

Art,  1496  La  acción  redhibí toria  que  se  fimde  en  los  vi- 
cios ó  defectos  de  los  animales,  deberá  interponerse  dentro 
de  cuarenta  días  contados  desde  el  de  su  entrega  al  com- 
prador, salvo  que,  por  el  uso  en  cada  localidad,  se  hallen  es- 
tablecidos mayores  ó  menores  plazos. 


Por  referencia,  los  arts.  82  á  84  del  Cód.  de  Comarcio. 
£  I  anotado  conríéne  perPeotamente  con  el   1415  Pror.  1851;— 306  Méx.; 
1180  Vaad. ;  25§0  y  sig.  Luiá.;  924  y  sig.  Aust ;  l!Í9,  tlt.  9,  parte  T  Prua. 

(1)  Su  precedente  en  la  L.  1,  §  6,  8,  9,  L.  10  pr.,  §  2,  L.  12,  §  1,  L.  38,  §  9, 
tit.  1,  lib.  21  Di^. 

Ii08  arts.  1275,  1305  y  1806  de  este  Código  se  relacionan  con  el  presente 
articulo. 

£1  Proy.  de  1851  fíJA  como  sigue  relaÜFamente  á  la  venta,  los  vicios  redbi- 
bitorios  de  los  animales. 

En  el  ganado  caballar  y  mular  y  asnal:  1?  El  tiro  no  habienlo  desgaste  ea. 
los  dientes,  si  el  animal  no  ha  sido  reconocido.  2?  La  contram-irca  de  edad, 
cuando  no  ha  mediado  reconocimiento.  3^  El  muermo  incipiente  y  el  lampa- 
rón, antes  de  la  presentación  de  los  tumores.  4**  La  cojera,  sea  en  frío  ó  en  ca- 
liente. 5*  El  sobrealiento,  silbido,  ronquera  ó  estrechez  de  resuello.  6^  El 
huérfago.  7^  Las  hernias  intermitentes.  8"  La  cualidad  de  repropio,  ó  estar 
resabiado.  9**  La  amaureosis  ó  gota  serena  incipiente.  10.  La  mala  de.tadura. 
11.  La  epilepsia.  12.  La  fluxión  periódica  (art.  1418). 

E.1  el  ganado  vacuno:  V  Las  consecuencias  de  no  expulsar  la»  parias,  y  la 
retroversión  ó  caída  del  útero  ó  vagina,  siempre  que  el  parto  se  haya  veriñca- 
do  estando  la  vaca  en  poder  del  vendedor.  2*^  Las  tisis  pulmonar.  3*^  la  epl<« 
lepsia.  4**  El  vi.io  de  las  vacas  mamonas  (art.  1420). 

En  el  ganado  lanar:  1?  La  comalia  ó  morrifia.  2?  La  viruela,  siempre  que 
el  comprador  no  haya  metido  el  rebafio  ó  una  parte  de  él  en  paraje  infestado, 
ni  lo  haya  comunicado  con  res  que  lo  estuviese.  3**  Bl  sanguifiuelo  ó  sangre 
de  bazo,  siempre  que  en  el  término  de  15  días  haya  perecido  la  15?  parte  del 
ganado  vendido  (art.  1422)« 

(2)  Pir  referencia,  V.  los  U06  á  1103  del  presente  Oótligo.— El  anotado  oou« 
viene  eu  parte  oon  el  1417  Proy.  185L 


516  OODIOO  OITtU 


Esta  acción  en  las  ventas  de  animales  solóse  podri  ejercitar  res- 
pecto de  los  vicios  y  defectos  de  los  mismos  que  estén  determi- 
nados por  la  lev  ó  por  los  usos  loca'es  (1) 

Art.  1497.  Si  el  animal  muriese  á  los  tres  días  de  comprado, 
será  responsable  el  vendedor  siempre  que  la  enfermedad  que  oca- 
sionó la  muerte  existiera  antes  del  contrato,  á  juicio  de  los  facul- 
tativos. 

.  Art.  1498.  Resuelta  la  venta,  el  animal  deberá  ser  devuelto  en 
el  estado  en  que  fué  vendido  y  entregado,  siendo  responsable  el 
comprador  de  cualquier  deterioro  debido  á  su  negligencia,  y  que  | 

no  proceda  del  vicio  ó  defecto  redhibitorio  (2) 

Art.  1499.  En  las  ventas  de  animales  y  ganados  con  vicios  red- 
hibitorios,  gozará  también  el  comprador  de  la  facultad  expre- 
sada en  el  art.  1486;  pero  deberá  usar  de  ella  dentro  del  mismo 
término  que  para  el  ejercicio  de  la  acción  redhibitoria  queda  res- 
pectivamente señalado  (3) 


(3)  La  L.  65,  tft.  5,  Fart«  5*  te&alaba  6  metes  para  entablar  la  acción. 
Corresponde  al  1419  Proj.  1851,— já  los  seg.  j  tercer  §  del  1505  Ital.  y  S019 
liéx. 

(1)  Es  trasunto  del  1425  Froy.  1851;  y  equivale  al  3017  Héx. 

(2)  Corresponde  á  los  1427  Proy.  1851  y  3018  Méx.— Por   referencia,  véase 
los  1104  y  1295  del  presente  Código. 

(3)  Bstá  tomado  literalmente  del  art.  1428  Proy.  1851. 


»» i  en  »i 
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CAPITULO  V. 


i 

De  las  obligacion€9  del  comprador . 


Art.  1500.  El  comprador  esti  obligado  á  pagar  el  precio  de  la 
Opsa  vendida  en  el  tiempo  y  lugar  fijados  por  el  contrato. 

Si  no  se  hubieren  fijado ,  deberá  hacerse  el  pago  en  el  tiempo  y 
lugar  en  que  se  haga  la  entrega  de  la  cosa  vendida(l) 

Art.  1501.  El  comprador  deberá  intereses  por  el  tiempo  que 
medie  entre  la  entrega  de  la  cosa  y  el  pago  del  precio,  en  los  tres 
casos  siguientes: 

1  ®    Si  asi  se  hubiere  convenido. 

2  ®  Si  la  cosa  vendida  y  entregada  produce  fruto  ó  renta. 

3  ®  Si  se  hubiere  contituido  en  mora,  con  arreglo  al  artículo 

1.100(2) 

Art.  1502  Si  el  comprador  fuere  perturbado  en  la  posesión 

(l)Ei  §  I  conviene  eon  las  Lt.  13,  §  8,  tít.  1,  lib.  19,  y  19,  tit.  1,  lib.  18  Dig.y  á 
SUV62  con  la  28,  tit.  5  Part.  5*.  que  ligaió  el  precedente  romano. 

£1  §  2  tiene  lu  fundamento  en  la  L.  14  De  regulis  juris. 

Los  artfl.  1113,  1125  j  1171  de  este  Código  tienen  relación  con  el  presente 
articulo. 

Reproduce  el  1429  Proy.  1861,  y  corresponde  á  los  1650  r  1651  Franc,  1507 
7  1508  Ital;  1583  Port.;  1696/1697  Ante  proj.  belga:  1424  Argent.;  3025  j 
3026  Mes.;  1871  y  1872  Ohil.;  1689  Uriq;,;  U82  j  1183  Vaud.;  1549  y  1550  Hol,; 
2528  Luis,;  1648  Bolir,;  1551  y  1552  Ouat. 

(Toullier  Theorie  raisoné  du  Cod.  HVj  t.  VIT,  núm.  92:  Duranton,  Coura 
de  Dcr.  civ.  franc,  suivant  le  Cod.  civ.f  tit.  XVI,  núm.  331,  y  Aubry  y  Rau, 
Cours  de  Dr.  civ.  §  356,  núm.  2. 

(1)  Su  precedente  en  la  L.  5,  tít.  4/lib.  5  del  Fuero  Juzgo. 

£1  n&m«  L  contiene  oon  la  b.  5,  tit.  54,  lib.  4  Cód,,  y  el  2?  con  las  6  tit«   49 


Sis  dóüioo  omt. 
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ó  dominio  de  la  cosa  adquirida,  ó  tuviere  fundado  temor 
de  serlo  por  una  acción  reí  vindicatoria  ó  hipotecaria,  podrá 
suspender  el  pago  del  precio  hasta  que  el  vendedor  haya  hecho 
cesar  la  perturbación  ó  el  peligro,  á  no  ser  que  afiance  la  devolu- 
ción del  precio  en  su  caso,  ó  que  se  haya  estipulado  que,  no  obs- 
tante cualquiera  contingencia  de  aquella  clase,  el  comprador  esta- 
rá obligado  á  verificar  el  pago(2) 

Art.  1503.  Si  el  vendedor  tuviere  fundado  motivo  para  temer  la 
pérdida  de  la  cosa  inmueble  vendida  y  el  precio,  podrá  promover 
inmediatamente  la  resolución  de  la  venta. 

Si  no  existiere  este  motivo,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 1,124(3) 

Art  1504.  En  la  venía  dp  bifues.  inmuebles,  aun  cuando 
se  hubiera  estipulado  que  por  falta  del  pago  del  precio  en  el 
tiempo  convenido  tendrá  lugar  de  pleno  derecho  la  resolu- 
ción del  contrato,  el  comprador  podrá  pagar,  aun  después  de 
espirado  el  término,  Ínterin  no  haya  sido  requerido  judicial- 
mente ó  por  acta  notariali  Hecho  el  requerimiento,  el  Juez 
no  podrá  conjoederle  nuevo  término  (4)  ^ 


lib.  4  Cód.,cuyo  motiirose  eapueolra  en  U  13,  §  20  j  81,  Ui.  1>  lí^.  19  Dig 

V.  el  art.  1108  del  pres()Dte  Código,  y  el  341  M  de  Comercio. 

£1  art.  anotado  conviene  con  los  1430  Proj:  183]$-!653  Fránc,  1509  {tal.3 
l698Anteproy.belg4,'1429  7  1432  Argent.,  8028  Méx.,  1^90  Urug..  155' 
Guat.,  1184  Vaud.,  1551  Hol,2531  Luis,,  1649  BoliT. 

(2)  Ooncuerda  con  la  L,  18,  §  1,  tit  6,.  lib,  IB  Digí 

Por  referencia^  los  430,  4^8  y  446  del  presante  Código. 

El  anotado  conviene  con  el  1431  Projr.ld51  ycon  los  Gl5?  Fraile,  1510 
It«l.,.-1584  Port,  1552  Hol.,  1185  Vaud,,  2535  Luis.;  1650Bolir.;  l425Argent.; 
3031  Mes.;  1872  Chil;  1691  Urug.;  1579  Guat 

(3]  Disponen  lo  contrario  las  Ls  14,  tit.  44,  y  8,  tít  38,  lib:  4.  C4d. 

Por  relación,  los  1123  y  ll24  del  presente  Código. 

£1  anotado  reproduce  lo  establecido  eo  el  1432  Proy.  1851,  y  ooncaerda  con 
los  1656  Franc.  y  1700  Ante  proy.  be\ga;  2540  Luis;  1  ISQ'Vaud-;  919  Austr. 

(4)  La  interpelación  á  que  se  refiere  el  art.  se  llamaba  ley  comisoria  en  el 
Der  ronn.,  y  de  ella  se  trata  on  el  tit.  3,  lib.  18  Dig  ,  y  en  la  L.  38,  tít.  5, 
Part.  5*  Mas  en  ambog  cuerpos  legales  citados,  llegando  el  caso  del  art.  ano- 
tado, ee  iietolvíi  la  renta  ipso  jure^  ó  sea  cuando  no  se  pagaba  el  precio  enel 
tiempo  ó  plazo  oon venidos. 

Por  referencia,  Tóase  el  art.  334  del  presente  Cód;.— y  los  3q  á  38  de  la  ley 
Hipotecaria. 

Concuerda  con  los  1433  Proy.  1851  y  1656  Franc— 1^85  PoTt.;  1701  I^ñit 
proy.  bMga,  1573,  6uat«,  2541  Luis.  3033  Méx. 
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Art.  15o5.  Respecto  de  bienes  muebles,  la  lesolución  de  la 
venta  tóndrá  lugar  de  pleno  derecho,  en  interés  del  vendedor, 
cuando  el  comprador,  antes  de  vencer  el  término  iijado  para 
la  entrega  de  la  cosa,  no.se  haya  presentado  á  recibirla,  ó  pre- 
sentándose, no  haya  ofrecido  al  mismo  tiempo  el  precio,  salvo 
que  para  el  pago  de  éste  se  hubiere  pactado  mayor  dilac¡6n(l). 


CAPITULO  VI. 


De  la  resolución    de    la  venta. 


Art.  1506.  La  venta  se  resuelve  por  las  mismas  causas  que 

(1)  Loa  arts.  335;  336, 1462, 1463, 1500  de  este.  Código  tienen  relación  con 
el  presente  artículo. 

Es  copia  literal  del  1439  Proy.  1851,  y  concuerda  con  los  1657  Frac  ;  1512 
ItaL;  1585  Port.;  8034  Méj.;  1556  Qiat.:  1554  HoL;  2542  Luis.;  1187  Vadd. 


(*)  Hubiera  sido  oportuno  deiicar  una  sección  especial,  como  le  hacen 
los  Códs.  Argentino  j  de  Uru^uaj,  entre  otros,  á  los  ilir^^rsos  pactos  acce- 
sorios ai  contrato  de  renta.  Nuestro  Coligo  trata  en  este  capítulo  de  la  re  - 
troventa;  con  el  titulo  del  retracto  convencional,  hace  una  mera  referencia 
del  pacto  de  la  ley  comisoria  en  el  art  1504,  y  omite  los  demás  pactos,  en- 
tre  los  cuales  son  los  más  comunes;  los  de  tanteo  ó  preferencia,  de  adición 
in  dienij  de  probar  la  oosa  vendida,  de  arras  y  de  hipoteca. 

A)  El  pacto  de  la  ley  comisoria  se  llama  asi,  porque,  en  virtud 
del  convenio  (ley  entre  los  contratantes),  se  incurre  en  una  pérdida  4  pena 
si  ce  hizo  un  acto  indebido  ó  se  omitid  lo  que  debía  hacerse  (committere) 

Este  pacto  puede  añadirse  á  cualquiera  convención,  excepto  en  el  contrato 
de  prenda,  en  el  cual  está  prohibido  por  el  Derecho.  (L-  3,  G,  depactispign 
et  de  lege  commis.  in  pign.  rescind,^  8, 35;— L.  41  tít.  5,  pan.  5*;-— arts. 
1869  y  1872  del  presente  Cddigo.)  £n  la  prenda  llámase  simplemente  pac- 
to comisuiio.  y  su  objt»to  ea  que  si  el  deudor  no  cumple  en  el  término  prefi. 
jado,  el  acreedor  baga  suya  la  cosa  por  sólo  lo  que  tiene  prestado  sobre 
ella. 

En  la  venta  este  pacto  llámase,  según  queda  dicho,  de  la  ley  comisoria^ 
y  consiste  en  que  si  el  precio  no  se  ha  pagado  dentro  de  cierto  tiempo  se  tie- 
ne por  no  celebrada  la  venta.  Envuelve,  pues,  una  condición,  que  puede  ser 
suspensiva  ó  resolutoria,  según  fuere  ebtipulada.  En  el  primer  caso,  la  efi- 
cacia del  contrato  dependerá  de  la  condición;  por  manera  que  la  venta  no 
surtirá  sus  efectos  si  el  pago  no  se  realizó  en  el  plazo  convenido;  y  en  el  se- 
gundo la  venta  surte  su  efecto  como  si  fuera  pura  y  simple,  y  en  caso  de  no 
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todas  las  obligaciones,  y  además  por  las  expresadas  en  los  ca- 


pagarse  el  precio,  se  dísueWe  con  efecto  retroaotivo,  reponiéndofe  las  cosas 
al  estado  que  teodrian  si  no  se  hubiese  realizado  el  contrato. 

En  caso  de  duda,  se  presume  celebrado  con  condición  resolutoria.  Ls.  1, 2, 
4,  5  y  8  Dig.  de  lege  commis.,  18  3;  L.  2,  §  3  Dig.  pro  emt.,  41,  4;  L.  6,  §  I 
Dig.  de  contrahenda  omtione  18,  1;  L.  38  Dig.  de  minor^  4,  4;  L.  4  C.  de 
pact  int  emt  et  vend,^  4,  54; — L.  38,  til.  5,  part.  5* 

B)  Por  lo  que  hace  al  pacto  de  retroTenta  llamado  también  de  re- 
tro, 6  de  retrovendendo,  conviene  observar,  ante  todo,  que  nuestro  Código 
civil  lo  titula  retracto  convencional,  sin  tener  en  cuenta  que  reviste  de  igual 
modo  este  carácter  el  pacto  de  preferencia^  que  no  puede  confundirse  con  el 
pacto  de  retro.  Aceptando  este  tecnicismo,  resulta  que  el  retracto  tiene  un 
significado  genérico,  que  coanprende  el  pacto  de  tetro  ó  retracto  conveBcio- 
nal  en  sentido  estricto  el  pacto  de  preferencia,  retracto  convencional  tam- 
.  biÓQ  en  sentido  estricto  (que  omilp  Luestro  Cód.),  j  el  retracto  legal  (objeto 
de  la  sección  2*  de  este  cap  ) 

El  pacto  de  retroventa  es  el  convenio  añadido  á  la  venta,  por  el  cual  el 
vendedor  se  teserva  la  facultad  de  recobrar  la  oosa  cuando  devolvierc  el  pre 
cío  q  ¡e  se  le  dio  por  ella.  L.  42,  tít.  5,  Part.  5*  L.  12,  Dig.  de  prxsc,  verh. 
19,  5;  L.  2,  7  Cód.  de  pact  int^  emt,  et  vevdit,  4  54;  L.  1  Col.  guando  de  • 
creto  opus  non  est^  5,  72. 

£1  cumplimiento  de  este  pacto  por  parte  del  comprador  llámase  retroven' 
ta^  y  derecho,  j  aun  el  ecto  por  el  cual  el  vendedor  recobra  en  virtud  del 
pacto  la  cosa  vendida  llámaso  redención  6  rescate^  bajo  cu  jo  aspecto  algu- 
nos expesitores  lo  consideran  como  una  especie  de  retracto,  j  el  p/esente  Có- 
digo, extral imitando  el  concepto,  trata  el  pacto  de  retro  según  queda  indica- 
do, no  ja  como  una  especie  de  retracto  convencional,  sino  como  si  fuera  el 
único  retracto  que  pudiera  establecerse  por  convenio  (V  los  arts.  1507  j  sigs. 
del  presente  Código,^— j  además  las  Ss.  del  Trib.  Sup.  3  Dio.  1864,  13  Dic; 
1865  y  7  Abril  1866,  que  determinan  el  carácter  de  la  acción  para  recobrar 
la  cosa  y  el  tiempo  de  su  prescripción. 

C,  El  pacto  de  tanteo  ó  preftreneia  da  al  v  endedor,  en  el  cseo  d 
que  el  comprador  quiera  revender  la  cosa,  el  derecho  de  sf  r  preferido  á  cua 
quiera  otra  persona  si  hace  iguales  ofertas.  Este  pacto  convieoe,  pues,  con  el 
de  retroventa,  en  que^  en  virtud  del  mismo,  puede  recobrarse  la  finca;  pero 
difiere  de  él  en  que,  el  tiempo  para  usar  de  este  derecho,  no  depende  de  la 
voluntad  del  retrajente,  como  tampoco  la  satisfacción  del  precio  que  se  dio 
en  la  venta  primera,  antes  es  necesario  cumplir  los  ofrecimientos  que  hicie- 
ra un  tercero.  L.  75  Dig.  confr.  emt.^  18, 1  L.  122,  §3  Dig.  de  verh,  ohlig» 
45,  1  Col.  átjur  emph.^  4,  66.  £1  derecho  de  preferencia  llámase  también 
de  tanteo,  j  no  debe  confundirse  con  el  retracto  propiamente  dicho,  aunque 
puede  considerarse  á  éste  como  su  consecuencia  j  derivación. 

El  derecho  de  tanteo^  propiamente  dicho,  es,  según  queda  definido,  el  de- 
recho de  comprar  una  cosa  no  vendida  por  el  mismo  precio  que  ofrezcsn  al 
vendedor,  y  el  de  retracto  es  el  derecho  de  rescindir  una  venta  ya  celebra- 
da; quedándose  la  cosa  por  el  mismo  precio  en  que  se  había  vendido. 

£n  contraposición  al  pactum  de  retrovendendo^  los  tratadistas  hacen  mé- 
ri  to  del  paetuin  de  retroemendo  por  el  oual  el  comprador  se  reser* 
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pítulos  anteriores,  y  por  el  retracto  convencional  ó  por  el  le< 
gal  (1). 


(1)  Por  referencia.  los  arta.  1291  á  1299  del  presente  Código. 
El  anotado  es  copia  del  1435  Proj.  1851,  7  anal,  á  I03  1658  Franc;  I5I4 
Ital.;  1706  Ante  proj.  belga;  1612  Guat.     . 


▼a  el  derecho  de  obligar  al  Tendedor  á  tomar  la  cosa  Tendida,  por  un  precio 
determinado  ó  sujeto  á  determinación. 

D)  Por  el  pacto  de  adicién  in  diem^  c^e  estipula  que  se  tendrá 
por  no  celebrada  la  Tenta  si  en  cierto  tiempo  se  ofrecieren  por  otro  compia- 
áor  mejores  condiciones  que  las  pactadas;  t.  gr.:  el  aumento  de  precio  ó  su 
pago  al  contado.  De  igual  modo  que  el  anterior  puede  hacprse  bajo  condi- 
ción suspensiTa  ó  resolutoria.  Sn  el  primer  supuesto,  la  Tanta  no  produci- 
rá efecto  sino  en  el  caso  de  que  uo  se  hagan  mejores  ofrecimientos  en  el  pla- 
zo conTenido;  j  en  el  segundo  la  Ténta  se  considerará  puní  y  simple;  pero 
si  se  hactjn  mejores  ofertas,  podrá  ser  disuelta,  como  si  no  hubiera  existido. 
En  caso  de  duda,  se  presume  esta  úUima  condición.  L.  2  pr.  Dig.  de  in  diem 
addictione,  18,  2  Ls.  1,  á  5,  9,  11,  13. 14,  §  5,  L.  15  y  18  üig.  in  diem  addic 
tione,  18,  2. 

E)  El  pacto  de  no  enajenar,  pactum  non  alienandi  obliga  al 
adquiridor  d¿  una  o  sa  á  uo  enajenarla  del  todo,  ó  á  no  enajennrla  á  taTor 
de  una  persona  determinada.  Este  pacto  no  produce,  segán  el  antecedente  ro- 
mano, el  efecto  de  anular  la  enajenación  que  se  hubiese  hecho  en  contra  Teu^ 
ción  á  lo  pactado,  pero  dá  una  acción  venditi  óprmscripti  verhis^áe  dnQos  é 
intereses  contra  la  persona  que  se  ha  obligado  á  no  en9  jenar  — L.  75  Dic^. 
de  coníraL  emt,  18  1,  L.  21  §  5,  Dig.  cmti,  19,  1;  L.  135.  g  3.  D  g.  de  berb. 
obl,  45,  1;  L.  3  Cód.  de  condict.  ob.  caus  dator.  4  6;  L.  7  Cóá.de  rcb  alien 
non  alienandiSf  4  51,  j  L.  9  Cod.  de  pact,  int.  cmtor,  et  vend.^  4  54. 

Segúa  el  der.  moderno,  si  se  ha  inscrito  en  fi  Registro  de  la  propiedtid  con 
carácter  de  derecho  real,  claro  es  quedará  lugar  á  una  acción  para  recobrar 
la  oosa  de  cualquier  poseedor. 

F)  Por  el  paeto  de  hipoteca  se  reserva  el  Tendedor  el  dcreuho  de 
hipoteca  sobre  la  cos<i  Tendida  en  garantía  del  precio  ó  de  la  parte  ddr mis- 
mo que  se  deja  pendiente.  L.  1,  §  4  L.  2  Dig.  de  7'eb.  eor.  gui  sub.  tutsunt. 
27,  9. 

G)  Los  mode^noB  expositores  del  D^r.  R  )m.  añaden  el  paetum  reser 
Yaf  i  dominiL  según  el  cual  el  Tendedor  se  retiene  la  propiedad  hasta  el 
pago  del  precio.  No  es  otra  cosa,  dice  Mainz,  que  una  reserTa  que  tiene  por 
obj<^to  hacer  consrar  que  el  Tendedor,  al  hac^r  tradición  de  la  cosa,  no  en~ 
tiende  hacer  crédito  al  comprador.  No  afecta  en  nada  á  la  eficacia  de  la  Ten 
ta,  j  se  reduce  su  efecto  á  hacer  que  la  tradición  de  la  cosa  transmita  al 
comprador,  no  la  propiedad,  sino  la  simple  detención  ó  uoa  posesión  pura- 
mente precaria*  De  aquí  se  sigue  que  los  riesgos  y  peligros  de  la  casa  Ten 
dida  sean  para  el  comprador  desde  el  momento  en  que  se  ha  perfeccionado 
el  contrato.  L.  3  Cód.  de  pactis  inter  emt.  et  vendit.;  L.  20  Dig.  de  preca- 
rio, 43,  26. 

H)  El  paeto  de  probar  una  eosa  rendida  0  de  redhibición 
éoncede  la  ia«ulta(d  de  probar  la  cosa  7  desecharla.  Bl  pacto  puede  cele- 
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primera 
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brarse  bajo  condicióu  resolutoria,  y  entonces  el  contrato  produce  todos  sus 
efectos  desde  el  principio,  entendiéndose  disuelto  si  la  cosa  no  gustase  al 
comprador,  L.  19  §  6;  L.  21,  L- 32  §  1,7;  L.  38pr.,  §11,  12;  L.  48,  §2;  L. 
55  Dig.  de  kdil  edic  et  redhih ,  21,  1;  Ls  Cód.  Adil  actionih.  4,  58.  Se  ce- 
lebra bajo  condición  suspensiva,  prometiendo  el  vendedor  que  entregará  la 
cosa  á  prueba  y  que  se  entenderá  vendida  si  placiese  al  comprador.  Cuando 
no  se  pacta  expresamente  el  carácter  de  la  condición  se  entiende  suspensi- 
va, se^ún  dispone  el  art.  1443  del  presente  Có  ligo. 

/)  El  paeto  de  arras  es  relrtivamente  á  los  demás  accesorios  muy 
frecuente  en  las  ventas,  y  tienen  por  objeto  la  pérdida  de  lo  dado  en  arras  ó 
el  doble  de  ellas  si  no  te  eumple  la  venta,  según  el  art.  1454  del  presentir 
Código. 


I 
I- 
I 


Art.  1 5O7.  Tendrá  lugar  el  retracto  convencional  cuando  el 
vendedor  se  reserve  el  derecho  de  recuperar  la  cosa  vendida, 
con  obligación  de  cumplir  lo  expresado  ^n  el  artículo  I518  y 
jo  demás  que  se  hubiere  pacta do(2) 

(2J  Conviene  con  las  Ls,  2  y  7,  tít.  54.  lib  4  Cód.;  y  con  la  42,  tít.  5,. 
Fart.  5* — V.  la  nota  al  epígrafe  de  esse  mismo  capítulo. 

El  retracto,  como  cualquier  derecho  que  forma  parte  de  nuestre  patrimo 
nio,  es  suceptible  de  venta  y  de  cualquier  otra  enajenaci(^n,  salvo  estipula-  1 

oión    oontraria    al  tiempo  de  su  couBtitución  ó  en  otro  9cto  posterior. 

El  presente  art.  es  copia  literal  del  1436  Proy.  1851  y  convif^ne  con  los 
1659  Frano.;  1515  Iial./-1709  Ante  Proy.  belga;  1586,  1587  y  1588  Port. 
13ó6  Argent.;  8O81  Méj,;  1881  Chil.;  1709  Urug.,  1619  Gua.;  2545  Lnis.; 
1117  Vaud.,  1555  Hol,  1656  Boliv. 
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yrt.  I5O8.  El  derecho  de  que  trata  el  artículo  anterior  du- 
rará, á  falta  de  pacto  expreso,  cuatro  años  contados  desde  la 
fecha  del  contrato. 

En  caso  de  estipulación,  el  plazo  no  podrá  exceder  de  diez 
años(3)  *w»'tt 

Art,  I5O9.  Si  el  vendedor  no  cumple  lo  prescrito  en  erartí- 
eulo  15 18,  el  comprador  adquirirá  irrevocablemente  el  do- 
minio de  la  cosa  vendida(l). 

Art.  1 51o.  El  vendedor  podrá  ejercitar  su  acción  contra  to- 
do poseedor  que  traiga  su  derecho  del  comprador,  aunque  en  el 
segundo  contrato  no  se  haya  hecho  mención  del  retracto  con- 
vencional, salvo  lo  dispuesto  en  la  Ley  Hipotecaria  respecto 
de  terceros  (2). 


(3)  Por  Dar.  Rom.  podía  estipularse  UQ  tiempo  indefinido;  L.  2,  tít.  54, 
lib  5.  4.  Cód. 

Lo  mismo  admitió  fa  L.  42,  tít.  5  Part.  5%  añadiendo  que,  á  falta  de  pac- 
to especial,  la  acción  duraría  30  ados. 

Es  análogo  nuestro  nrt.  al  1487  Proj.  1851,  v  <  los  1660  7  1661  Franc. 
1516  y  1517  Ital,  I7IO  I7II  Auie  proy  belga,  1556  y  1557  Hol.  í?546  y 
2547  Luis.  1657,  BoIíf.,  1381,  Argent.,  3037  Méx  ,  1885  GhiU,  1715  ürug. 
1622  Guat. 

Laurent,  citando  á  Portalis  y  á  Grenier  apoya  esta  limitación,  á  la  liber- 
tad de  los  contratantes,  en  el  interó?  público,  que  no  se  aviene  con  la  incer- 
tidumbre  y  la  vacil ación  de  los  derechos  de  la  propiedad  por  largo  tiempo 
(Sobre  el  art.  1710  del  Ante  proy.  belga. 

(V.  Gómez,  t.  il,  cap.  2,  u.  28;  Pothier,  Vente^  n.  438,  y  Troplong,Fe7iíe 
n.  712.) 

(1)  Lo  mismo  dispone  el  Der.  Rom.  y  el  Patrio;  y  con  las  mismas  pala- 
bras, f  ]  art.  1438  Proy.  1851,  que,  á  su  vez,  concuerda  con  los  1662  Franc. 
1518  Ital.;  1112  Ante  proy.  belga;  1558  Hol.;  2548  Luis.;  1623  Guat. 

(2)  Tiene  algún  fundamento  en  el  nxioma  de  Der..  soluto  jure  dantis^sol- 
vitur  jus  accipientis^  y  en  las  Ls,  156,  160,  175  y  177  De  reff-iiUsjuris. 

Las  acciones  rescisorias  y  resolutorias, dice  el  art.  36  déla  L.  Hip.,  no  se 
darán  contra  tercero  que  haya  inscrito  los  títulos  de  sus  respt^ctivos  dere- 
chof;  pero  esta  regla  tiene  uoa  excepción  en  el  art.  37  de  la  propia  ley,  ríe- 
latlvumente  á  laa  acciones  que  deban  su  origen  á  cau  as  que  consten  expl  - 
dtarnente  en  el  Registro  -  Hdila^je  en  este  caso  la  inscripción  de    Ja  veniaá 


Anádense  á  e^te  contrato,  además  de  los  pactos  expresados,  otros  por   los 
cuales  las  partes  modiñcan  los  efactos  naturales  de  la  venta,  ja    relativa- 
mente á  la  evicción,  ya  Á  los  defectos  6  á  los  victos  de  las  cosas,  según  los 
casos. 

(Maynz  trata  con  gran  lucidez  los  efectos  de  los  pactos  resolutorios  agra^ 
gados  b1  contrato  de  v^nta.  C.  de  Der.  Rom.^  t.  iij  §  349  al  final.) 
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Art.  I51I.  El  comprador  sustituye  al  vendedor  en  todos  sus 
derechos  y  acción es(3) 

Art.  I5I2.  Los  acreedores  del  vendedor  no  podrán  hacer 
uso  del  retracto  convencional  contra  el  comprador  sino  des- 
pués de  haber  hecho  excusión  en  los  bienes  del  vendedor  (4) 

Art.  1518.  El  comprador  con  pacto  de  retroventa  de  una  par- 
te de  finca  indivisa  que  adquiera  la  totalidad  de  la  misma  en 
el  caeo  del  art.  4o4,  podrá  obligar  al  vendedor  á  redimir  el  to- 
do, si  éste  quiere  hacer  uso  del  retracto(5). 

Art.  I5I4.  Cuando  varios,  conjuntamente  y  en  un  solo  con- 
trato, vendan  una  finca  indivisa  con  pacto  de  retro,  ninguno  de 
ellos  podrá  ejercitar  este  derecho  más  que  por  su  parte  res-» 
pectiva. 

Lo  mismo  se  observará  si  el  que  ha  vendido  por  si  solo  una 
finca  ha  dejado  varios  herederos,  en  cuyo  caso  cada  uno  de  es-  i 

tos  sólo  podrá  redimir  lap  arte  que  hubiese  adquirido  (1). 

Art.  15 1 5.  En  los  casos  del  articulo  anterior,  el  comprador 
podrá  exigir  de  todos  los  vendedores  ó  coherederos  que  se  pon 
gan  de  acuerdo  sobre  la  redención  de  la  totalidad  de  la  cosa 
vendida,  y,  si  asi  no  lo  hicieren,  no  se  podrá  obligar  al  com** 
prador  al  retracto  parcial  (2). 


m 

pacto  de  retro,  la  cual  ha  de  contener  precisamente  la  condición  resolutoria 
de  la  venta  á  tenor  de  lo  prevenido  en  el  art.  9?  de  la  L.  Hipotecaria. 

V.  además  los  arts,  9, 16,  24, 25,  27,  36  á  38  j  143  de  la  citada  ley,  y  25 
29,  113,  114,  y  113  de  &u  reglanrento. 

Conviene  nuestro  art.  con  f\  1439  Prov.  1851,  anal  á  los  1664  Franc, 
1520  Itiil.;  1718  Ante  Froy.  beUa;  1560  Hol.;  2B50  Luis.,  1669BoIÍ7.;  1388 
i\rgent.;  3042  y  3U 13  Mój  :  1624  Guat.-(V.  Troplong,  n.  728.) 

í3)  Concuerda  con  li)O440  Proy.  1861;  1665  Franc;  1521  Ital.;  3044 
Méx  ;  1624  Guat.;  1561  IhA  ;  2551  Luis.;  1660  Boliv. 

(4)  Es  ¡liéritioü  á  los  1441  Proy.  1851,  y  al  3045  Móx.j  y  anal  á  los  1666 
Franc,  2"  §  1521  luA  ;  2'  parte  del  1386  Argent  ;  2552  Luis.,  1562  Hol  ; 
1660  Boliv.— (V.  Troplong,  Vente,  náms.,  224y  sigs,  y  n.  702.) 

t5)  For  referencia,  el  891  del  presente  Código. 
21  anotado  es  copia  del  1442  Proy.  1851,  y  conviene  con  los  1667  Lranc.; 
1522  Ital. :  1719  Ante  proy.  belga.;  3046  Méx.,  1563  Hol.,  2557  Luis. 

(1)  L.  47,  §  1,  tít.  4,  lib.  4.  Dig.— Por  referencia,  los  392  y  399del  pre- 
fcnte  Código. 

El  art.  anotado  es  copia  del  1443  Proy.  1851,  y  conviene  con  los  1668  y 
1669  Franc,  1523  y  1524  ital.,  primer  §  1720  Ante  proy.  belga;  1389  Ar- 
gent., 3047  Méx.  1712  Urug.,  1627  Gu^it.,  1564  y  1565  Hol.,  2558  y  2559 
Luis. 

(2)  Concuorda  en  un  toda  con  las  1444  Proy.  1851,  y  3049  Méx.,— y  es 
anal,  á  los  1670  Franc,  primer  §  1525  Ital.j  2?  1720  Anto  proy  belga,  1566 
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Art.  I5I6.  Cada  uno  de  los  copfopietarios  de  una  finca  indiví 
sa,  que  hubiese  vendido  separadamente  su  parte,  podrá  ejer 
citar  con  la  niiama  separación  el  derecho  de  retracto  por  su  por- 
ción respectiva,  y  el  comprador  no  podrá  obligarle  á  redimir 
la  totalidad  de  la  finca  (3). 

Art.  151 7.  Si  el  comprador  dejare  varios  herederos,  la  ac- 
ción de  retracto  no  podrá  ejercitarse  contra  cada  uno,  sino  por 
su  parte  respectiva,  ora  se  halle  indivisa,  ora  se  haya  distribui- 
do entre  ellos. 

Pero,  si  se  ha  dividido  la  herencia,  y  la  cosa  vendida  se  ha 
adjudicado  á  uno  de  los  herederos,  la  acción  de  retracto  podrá 
intentarse  contra  él  por  el  todo  (4) 

Art.  1518.  El  vendedor  no  podrá  hacer  uso  del  derecho  de 
retracto  sin  reembolsar  al  comprador  el  precio  de  la  venta,  y 
además: 

1?  Los  gastos  del  contrato,  y  cualquier  otro  pago  legitimo 
h^cho  para  la  venta. 

2?  Los  gastos  necesarios  y  útiles  hechos  en  la  cosa  vendi- 
da  (5) 

Art  I5I9.  Cuando  al  celebrarse  la  venia  hubiese  en  la  fin- 
ca frutos  manifiestos  ó  nacidos,  no  se  hará  abono  ui  prorrateo 
de\  os  que  haya  al  tiempo  del  retracto. 

Si  no  los  hubo  al  tiempo  de  la  venta,  y  los  hay  al  del  retrac 
to  se  prorratearán  entre  el  retrayente  y  el  comprador,  dando 
á  éste  la  parte  correspondiente  al  tiempo  que  poseyó  la  finca 
en  el  último  año,  á  contar  desde  la  venta  (1). 


(3)  Reproduce  virtualmente  el  1445  Proy  USl,  y  concuerda  cou  los 
3050  Méx.  1671  Franc;  1526  Ital.,  1721  Ante  proy .   belga.,   1389  Argent.. 

1628  Guat.  1667  Hol.  2561.  Lttíi. 

(4)  Conforme  con  la  L.  2.  tít.  16,  l¡b.  4  Cód. 

Por  referencia  el  art.  1068  del  presente  C6J.— El  anotado  reproduce  lo 
dispuesto  en  los  1446  Proy.  1851  y  1390  Argent.,  y  coniriene  con  los  1672 
Franc,  1527  Ital.,  1722  Ante  proy.  belga,  3051  y  3053  Méx.,  1712  Urufif. 

1629  Guat.,  1558  Hol.,  2562  Luis. 

(5)  Con Flene  en  parte  con  las  Ei.  2,  tít.  54,  lib.  4  Cód.,  y  42,  tít.  5. 
Pan.  5*  ^       *  I 

•  Por  referencia,  el  453  del  presente  Código. — El  anotado  es  copia  del  1447 
Proy.  1851,  que  con7Íene  coii  la  primera  parte  del  1673  Franc,  y  el  pri- 
mer {  1528  Ital,  1716  y  1717  Ante  proy ,  belga,  1384  Argent.,  3039  Méx., 
tercer  §  1383  Chil ,  seg,  §  1714  ürug.,  1620  Guat.,  1563  Hol.,  2565  y  2566 
Luis.,  1661  ál668  Boíiv. 

(V.  Pothier,  Vente,  núms.  412  Troplong  Vente,  núms.  759  y  sigs,,  y  An 
bryyBau,§357.)  "^     *  '  J^    4J  .  / 

(1)  Lo  oonlrario  diipono  la  L,  29,  tft^  81,  Part*  7.— (V.  Goytna,  cain. 
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Art.  1520.  El  vendedor  que  recobre  la  cosa  vendida,  la  re- 
cibirá ubre  de  toda  car^a  ó  hipoteca  impuesta  por  el  compra- 
dor, pero  estará  obligado  á  pasar  por  los  arriendos  que  éste 
haya  hecho  de  buena  fe,  y  seg^n  costumbre  del  lugar  en  que 
radique  (2), 

al  1448  Proj.  1851,  y  Febrero,  parte  2\  lib  1,  cap.  5,  §  4,  núms  19  y  sige.,  ( 

Pothier,  númeroe  408  y  409,  cap  2,  parte  5*  de  la  venta.) 

Por  referencia,  el  357  del  presente  Código.^— El  art.  anotado  conviene 
con  los  1448  Proy.  1851,  3054  y  3055  Méx.,  y  tercer  §  1714  Urug. 

(2)  Por  la  resolución  de  la  venta  bj  reponen  las  cosas  al  estado  que  te- 
nían antes  de  hacerse.  En  rigor  de  derecho,  pues,  debían  cesarlos  arriendos 
en  el  caso  del  presente  art,  por  el  principio  de  soluto  jure  dantiSy  solvitur 
jtís  accipientis;  pero  el  interés  de  la  agricultura  y  adn  el  de  los  mismos 
contrayentes,  según  observa  Goyeoa,  aconsejan  la  excepción.  En  lo  demás 
conviene  con  la  L.  4?,  tít.  5,  Part  5? 

Por  referencia,  V.  el  art.  1572  del  presente  Código. — El  anotado  concaer 
da  con  los  1449  Proy,  1851,  y  3053.  Méx.  2*  parte  1673  Pranc,  i*  §  1528 
Ital  ,—1717  Ante  proy.  belga,  1621  Guat ,  1568  Hol.,  2565  y  2566  Luis., 
1668  Bolir. 


i>»  > » <  »»  ■ 
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SECCIOIV    SECÍ1JNDA< 


DBL   RETBACTO  LEGAL. 


Art.  1621,  £1  retracto  legal  es  el  derecho  de  subrogarse, 
con  las  mismas  condiciones  estipuladas  en  el  contrato,  en  lu- 
gar del  que  adquiere  una  cosa  por  compra  ó  dación  en  pago  (3). 

Art.  1522*  £1  propietario  de  una  cosa  común  podrá  usar 
del  retracto  en  el  caso  de  enajenarse  á  un  extraño  la  parte  de 
todos  los  demás  condueños  ó  de  alguno  de  ellos. 

Cuando  dos  ó  más  copropietarios  quieren  usar  del  retracto, 
sólo  podrán  hacerlo  á  prorrata  de  la  porción  que  tengan  en  la 
cosa  común  (1). 

Art.  1523.  También  tendrán  el  derecho  de  retracto  los  pro 
pietarios  de  las  tierras  colindantes  cuando  se  trate  de  la  venta 
de  una  ñnca  rústica  cuya  cabida  no  exceda  de  dos  hectáreas. 


(3)  Lafe  diferentes  clases  de  retractos  le/Q^ales  en  las  Ls.  16,  tít.  4,  l:b.  42 
77,  §  20,  lib.  31;  l4,  §  2/  15,  tít.  3,  lib.  10  Dig.;  14.  tíf  38,  lib.  4.  Cód.  Nues- 
tro Código  trata  en  esta  Sec.  del  retracto  de  comuneros,  y  en  los  arts.  1536 
á  1638  del  que  corresponde  u  los  seílores  directo  y  útil. 

El  presenta,  art.  concuerda,  indirectamentQ  con  las  Ls.  4,  tit,  45,  lib.  8 
Cód.,  y  54,  tít.  6,  Part.  5* 

Por  referencia,  el  art.  1067  del  présenle  Código,  y  el  38  de  la  L.  Hipot. 
— Bl  anotada  conviene  virtualmeute  con  los  1450  Proy.  18;1  y  1644  Guat. 

(1)  £1  retracto  á  que  se  reñere  el  art.  fué  suprimido,  en  el  Der,  rom., 
por  laL.  14,  tít.  38,  lib  4  del  Oód— (La  1.  tít.  37,  lib.  3  no  lo  establece, 
aunque  se  refiera  al  mismo.) 

Coniriene  el  art.  que  anotamos  oon  las  Ls.  55,  tít  5,  Part.  5\'  8  y  11,  tít. 
13,  lib.  10  Nov.  Recop. 

£1 1451  Proy.  1851  dispone  lo  mismo  que  nuestro  art. — V.  los  392,  399 
y  1067  del  presente  Código» 
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Si  dos  ó  más  asúrcanos  usan  del  retracto  al  mismo  tiempo, 
será  preferible  el  que  de  ellos  sea  dueño  de  la  tierra  colindan- 
te de  menor  cabida,  y,  sí  las  de  ambos  la  tuvieran  igual,  el  que 
primero  la  solicite. 

Art.  1524,  No  podrá  ejercitarse  el  derecho  de  retracto  sino 
dentro  de  nueve  días,  contados  desde  el  requerimiento  hecho 
ante  Notario,  que  haga  el  vendedor  ó  el  comprador  al  que 
tenga  aquel  derecho  (2). 

Art.  1525.  En  el  retracto  legal  iendrá  lugar  lo  dispuesto  en 
los  artículos  ¡511  y  1518  y  primera  parte  del  152O  (3). 


OAPITÜLO    VII; 


De  la  transmisión  de  créditos  y  demás  derechos  incorporales. 


Art.  1526.  La  cesión  de  un  crédito,  derecho  ó  acción  no  sur 
tira  efecto  contra  tercero  sino  desde  que  su  fecha  deba  tenerse 
por  cierta  en  conformidad  á  los  artículos  12 17  y  1226, 

Si  se  refieie  á  un  inmueble,  desde  la  fecha  de  su  inserid^ 
ción  en  el  Registro  (4). 


(2)  Su  precedente  en  la  L,  9^  tít  18,  líb.  10  Nov.  Recop.,  j  resuelve  las 
dudas  á  que  daba  lugar  el  art.  1620  de  la  vigente  L.  do  Énj.  Civ. — V.  ade- 
más los  1618  y  sigs.,  7  los  463,  432  7  461  de  la  misma  Lej, — los  1067  7 
1525  del  presente  Cód.— (V.  Galindo  7  Escosura,  com.  al  art.  38  de  la  L. 
Hip.) 

El  art.  anotado  es  copia  casi  literal  del  1452  Pro7.  1851. 

(3)  £1  art.  1618  de  La  L.  de  Enj.  civil  de  1881,  en  su  inciso  2?,  dispone 
quo  se  consigne  el  precio,  7  en  el  5**  afíade  que  se  comprometa  el  comunero 
á  no  vender  la  participación  del  dominio  que  retraiga,  durante  cuatro  afios 
condición  qae  no  menciona  el  art.  anotado. 

V.  e)  38  de  la  L.  Hip. — Conviene  el  presente  art.  con  el  1454  Pr 07.  1851 

(4)  Se  relaciona  con  los  834»  606,  1000,  1218,  1227  7  1280  del  presente 
Código.  7  los  25;  27  7  28  de  la  L.  Hipotecaria. 

El  primer  §  del  art.  anotado  corresponde  al  1457  Pro7'  1851,  7  i  los  1690 
Eranc;  1539  Ital,;  789  Port.;-»1731  Ante  pro7.  belga;  1459  Argent.;  1902 
Chil.;  1718  ürug.;  1633  Guat.;  1193  Vaud. 
(Zacharie,  §  691  7  nota  13,  7  Aubr7  7  Bau,  npta  2  al  §  859  bis.) 
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Art.  1527.  £1  deudor  que  antes  de  tener  conocimieuto  de  la 
cesión  satisfaga  al  acreedor,  quedará  libre  de  la  obligación.  (1) 

Art.  1 S28  •  La  venta  ó  cesión  de  un  crédito  comprende  la  de 
todos  los  derechos  accesorios,  como  la  fianza,  hipoteca,  prenda 
ó  privilegio  (2) . 

Art.  1529.  El  vendedor  de  buena  fe  responderá  de  la  exis- 
tencia y  legitimidad  del  crédito  al  tiempo  de  la  venta,  á  no  ser 
que  se  haya  vendido  como  dudoso;  pero  no  de  la  solvencia  del 
deudor  á  meóos  de  haberse  estipulado  expresamente,  ó  de  que 
la  insolvencia  fuese  anterior  ó  pública. 

Aun  en  estos  casos  sólo  responderá  del  precio  recibido  y  de 
los  gastos  expresados  en  el  núm.  P  del  art.  1518.  ^ 

El  vendedor  de  mala  fe  responderá  siempre  del  pago  de  to- 
dos los  gastos  y  de  los  daños  y  perjuicios,  (3). 

Art.  1530.  Cuando  el  cedente  de  bi^ena  fe  se  hubiere  hecho 
responsable  de  la  solvencia  del  deudor,  y  los  contratantes  no 
hubieren  estipulado  nada  sobre  la  duración  de  la  responsabili- 
dad, durará  éiita  solo  un  año,  contado  desde  la  cesión  del  cré- 
dito, si  estaba  ya  vencido  el  plazo. 


(1)  Su  precedente  en  la  L.  27,  pr.;  L.  55,  lít.  3,  Ub.  3/  L.  23,  tít.  1,  lib. 
18;  L.  3,  tít  35,  lib.  4  Dig-;  L.  4,  líts  17,  lib.  8;  L.  3,  tít.  42,  lib.  8  Cod. 

Por  referencia,  los  1162,  1164  y  Il65  del  presente  Código. 

El  anotado  es  copia  de  1458  Proj.  Is5l,  y  conviene  con  los  1691  Franc; 
1540  ItHl.;  791  Port,;  1468  Argent  ;  1634  Guat ;  1719  ürug.;  1194  Vaud.; 
1566  Hol. 

(2)  Concuerdii  con  las  Ls.  6,  2,  §8  y  23,  tit.  4,  lib.  18;  42,  tít.  7,  lib.  So 
D'g->  y  G8  y  96  De  rcgulis  jvris. 

Por  referencia,  los  1097,  1822  y  1876  del  presento  Coligo. 

£1  art.  anotado  está  tomado  al  pie  de  la  h-tra,  del  1459  Fort  1851;  y  con 
viene  con  los  1692  Franc,,  1541  Ital.;  793  F»rt.:  primer  §'  1733  Anteproy. 
belga;  1458  Argent.;  1907  Chil.;  1722  Urug  ;  1635  Guat.,  1569  Hol ,  1195 
Vaud.;  2715  Luis.5l702  Boliv. 

(Voet,  núm.  12.  tit.  4,  lib.  18;  Morcada  sobre  el  art.  franc.  1692,  y  Lau- 
rent  sobre  el  art.  1733  Ante  proy.  belga,  confra  Duvergier  y  Troplong, 
que  admiten  lo  contrario  de  lo  qae  estüblfce  nuestro  art.) 

(3)  Tienen  su  precedente  los  2  primeros  párrafos  en  las  Ls.  4,  10  y  11 , 
tít.  4,  lib,  18;  74,  §  3,  tít  2,  lib.  21  Dig. 

Y  el  §  tíltimo  conviene  con  las  Ls.  6,  §  9;  11,  §  últ-,  tit,  1,  lib  19;  45  al 
fin,  til.  1,  lib.  18,  27,  tít  1,  lih-  21  Dig.;-y  con  U  64,  tít.  5,  Parr.  5* 

L(.gl072  y  1106  á  1108  del  presente  Código;  tienen  relación  con  el  art. 
anotado. 

Concuerda  con  los  1460  Proy,  1851;  1693  á  1695  Franc;  1542  y   1543 
ít.il.;  794  Port.;  1734  y  1735  Ante  proy.  belgí;  1476  Argent *,  1907  Chil.; 
1723  ürug.;  1636  y  1637  Guat.,  1196  y  U97  Vaud.;  1570  al  \hl%  HoL; 
1397  Austr.;  420  421  Prus.;  3616  Lub.;  1703  Bol^v. 
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Si  el  crédito  fuere  pagadero  en  término  ó  plazo  todavía  no 
vencido,  la  responsabilidad  cesará  un  año  después  del  venci- 
miento. 

Si  el  crédito  conuistiere  en  una  renta  perpetua,  Li  responsa- 
bilidad se  extinguirá  á  los  diez  años,  contados  desde  la  fecha  de 
la  cesión   (1 ). 

Art.  1531.  £1  que  venda  una  herencia  sin  enumerar  las  co- 
sas de  que  se  compone,  sólo  estará  obligado  á  responder  de  su  . 
cualidad  de  heredero.  (2) 

Art.  1532.  El  que  venda  alzadamente  ó  en  globo  la  totali- 
dad de  ciertos  derechos,  rentas  ó  productos,  cumplirá  con  res- 
ponder de  la  legitimidad  del  todo  en  general;  pero  no  estará 
obligado  al  saneamiento  de  cada  una  de  las  partes  de  que  se 
componga,  salvo  en  el  caso  de  evicción  del  todo  ó  de  la  mayor 
parte.  (3) 

Art.  1533.  Si  el  vendedor  se  hubiere  aprovechado  de  algu- 
nos frutos  6  hubiere  percibido  alguna  cosa  de  la  herencia  que 
vendiere,  deberá  abonarlos  al  comprador,  si  no  se  hubiere 
pactado  lo  contrario  (4). 

Art.  1534.  El  comprador  deberá  por  su  parte^  satisfacer  al 
vendedor  todo  lo  que  éste  haya  pagado  por  las  deudas  y  car- 


(1)  El  Der.  Rom  no  señala  término  á  la  responsabilidad  de  la  solvencia. 
Convifne  en  un  todo  con  el  1461  Proy.  1851,   j  á  su  vez  con    los   1694 

Franc;  1544  Ital.;  T95  Port.;1196  Vaud.;  1724  ürug.;  1638  Guat. 

(2)  Su  precedente  en  las  L?.  3,  tít.  45,  lib.  8  CóJ.;  14  j  15,  tít.  4,  lib.  18 
Dig.  7  en  la  L.  34,  tit.  5,  Part.  5! 

Porthier  sostiene  que  el  que  vende  las  esperanzáis  6  pretensiones  que  tie 
ne  en  una  herencia  no  está  obligado  á  ninguna  garantía. 

Por  referencia,  los  659,  660,  1271  y  1280,  núm.  4  del  pre  ente  Cóiígo. 

El  anotado  es  copia  del  1462  Proj.  1851,  y  corresponde  á  los  1696  Franc 
prím.  §  1545  hal;  1789  Ante  proj.  belga-,  1909  Ohile*,  1573  Hol.*,  2620 
Luis-,  1706  BoIíf.-,  1728  ürtig.,    1639  Guat . 

(3)  Concuerda  en  parte  con  la  U  15,  tít.  4,  lib.  18  Dig.,  y  con  la  34  tit, 
5,  Part.  5%  de  la  cual  aparece  tomado  el  contenido  de  este  articulo,  por 
reproducción  literal  del  1463  Proj.  1851. 

(4)  Dispone  lo  propio  la  L.  2,  §  1,  tit.  4  lib.  18  Dig.—  V.  el  art.  1095  del 
presente  C<(digo. 

£1  anotado  es  trasunto  exacto  del  1464  Proj.  1851,7  anal,  á  los  1697 
Franc-,  2?  §  1545  Ital.-,  2*  §  1740  Ante  proy,  belga  ,  primer  §  1910  Chil.; 
1729  ürug.-,  1640  Guat-,  1574  Hol.-,  2621  Luis.-,  1707  Boliv. 

V.  á  Gojena  sobre  el  art'  1464  del  Proy.  1851,  que  trata  la  cuestión  de 
si  pasa  al  comprador  el  derecho  de  acrecer  que  correspondía  al  Tendedor  de 
la  herencia.       * 
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gas  de  la  herencia  y  por  los  créditos  que  tenga  contra  la  mis- 
ma, salvo  pacto  en  contrario  (5"^. 

Art.  1535.  Vendiéndose  un  crédito  litigioso,  el  deudor  ten- 
drá el  derecho  de  extinguirlo,  reembolsando  al  cesionario  el 
precio  que  pagó,  las  costas  que  se  le  hubieren  ocasionado  y  los 
intereses  del  precio  desde  el  día  en  que  éste  fué  satisfecho. 

Se  tendrá  por  litigioso  un  crédito  desde  que  se  conteste  á  la 
demanda  relativa  al  mismo. 

El  deudor  podrá  usar  de  su  derecho  dentro  de  'los  nueve 
días,  contados  desde  que  el  cesionario  le  reclame  el  pago  (1). 

Art.  1536.  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior la  cesión  ó  ventas  hechas: 

1^  A  un  coheredero  6  condueño  del  derecho  cedido. 

2  P  A  un  acreedor  en  pago  de  su  crédito. 

3  ?  Al  posedor  de  una  finca  sujeta  al  derecho  litigioso  que 
se  ceda.  (2) ; 


CAPITULO  VIII. 

Disposición  General. 

Art.  1537.  Todo  lo  dispuesto  en  este  titulo  se  entiende  con 
sujeción  á  lo  que  respecto  de  bienes  inmuebles  se  determina 
en  la  Ley  Hipotecaria  (3). 

(5)  CoDTiene  con  la  L.  2,  §  9  7  11,  th.  4  lib.  18  Dig- 

Corresponda  al  1465  Proj  I85I,  7  á  los  1698  Franc,  tercer  §  1545  Ital.* 
tercer  §  1741  Ante  proy.  belga',  2*  {  1910  Chil.-,  §  2?,  1729  ürug.-,  1575 
HoK-,  2622  Luis/,  1708  Boliy . 

(1)  Bl  priaer  §  reproduce  en  resumen  las  Ls.  22,  23  7  24,  tit.  35.  liH,  4 
Cód,. 

Para  la  calificación  del  crédito  como  litigioso,  Justiniano  ordenó  en  la 
NoT.  112,  cap.  If  que  bastase  la  presentación  del  livelo  ó  demanda  al  Juez 
st  la  acción  intentada  fuere  real. 

Conriene  en  un  todo  con  el  1466  Pro7.  1851, 7  con  los  1699  7  1700  Frun3 
1646  7  1547  ¡tal.;  primer  §  del  786  7  788  Port.;  2962  Móx.;  1911  7  19  c 
ChiK;  1725  ürog  ;  1641  Guat.;  1199  7  1200  Yaud.,  2623  Luis..  1709  Boli^  I 

(V.  á  Pothier,  núro.  583,  cap.  4,  parte  6,  7  Voet,  núm,  19;  tit.  4,  lib.  Ig-  ^ 

(2)  Su  precedente  en  la  L.  22,  tit.  35,  lib.  4  Cód V.  los  arts.  3927  1^^( 

del  presente  Código. 

El  anotado  reproducá  literalm«>nte  el  1467  Pro7  1851,  7  conviene 
con  los  1701  Ffanc.,  1548  lul^  786  Port.;  1913  OhiL.  1726  Urug.,  1642 
Guat,  1201  Vaud.,  2624  Luis.,  1711  BoUt. 
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TITULO  V. 


DE  LA  PERMUTA. 


Art.  1538.  La  permuta  es  un  contrato  por  el  cual  los   con- 
tratantes se  obligan  á  darse  reciprocamente  una  cosa  por  otra 

(4)- 

Art.  1539  Si  uno  de  los  contratantes  hubiese  recibido  la  co-      . 

sa  que  se  le  prometió  en  permuta,  y  acreditase  que  no  era  pro       í 

pia  del  que  la  dio,  no  podrá  ser  obligado  á  entregar  la  que   él. 

ofreció  en  cambio,  y  cumplirá  con  devolver  la  que  recibió  (1). 


(3)  Por  referencia,  el  334  del  presante  Código. — El  anotado  concuerda 
con  el  1468Pro3r.  1851. 

(4)  Fijan  la  naturaleza  de  la  permuta,  en  conformidad  con  el  art.  qne 
anotamofi.  las  Ls.  5,  §  1,  fít.  5,  J,  §2,  tít.  4,  lib.  19  Dig.;  1  y  7,  tít.  64,  lib. 
4  Cód.,  §  2,  tít.  24,  lib.  3  Inst. 

La  L.  f,  tit.  G,  Part.  5'  defínela  permuta-  '^cambio  es  dar  é  otorgar  una 
cosa  seCalada  por  otras. 

Paréceme  que  la  permuta  puede  deñnirse  con  más  propiedad  que  lo  hace 
el  presente  articulo,  diciendo:  ^'Contrato  por  el  cual  los  contratantes  se  obli 
gan  á  darse  recíprocamente  una  cosa  para  recibir  otra.  ^' 

Por  referencia,  los  1088,  1254  y  1261  del  presente  Código. 

£1  anotado  es  if^^ual  al  1469  Proj.  1851,  y  concuerda  con  los  1702  Lranc. 
1549  Itnl,  1742  Ante  proy.  belga,  1592  Port.,  1485  Argent.,  3062  Mes., 
1897  Chil.,  1730  ürug.,  1646  Guat.;  2030  Luis,,  1202  Vaud.,  1577  Hol. 
1045  Austr,,  368y   369,  tít.  11,  parte  1!  Prus.,  1712  Boliv, 

(V.  ZachariflB,  §  695,  Marcado,  al  jirt,  1702  franc,  y  Troploog.,  Echan^gc 
n.  6.) 

(1)  Reproduce  lo  sentado  en  la  ley  1,  {  3  y  4»  lib.  19  Dig. 
Conviene  en  un  todo  c.in  el  1470  Proy.,  1851,  y  á  su  yez   con    los    1704 

Franc  ,  1551  Ital.,  1744  Ante  proy.,  belga,  1486  Argent ,  3064  Méz.,   1733 
ürug.,  1657  Güat.,  2632  Luis.,  1203  Vaud.,  1579  Hol. 
V.  Troplong,  nám.  20,  y  Zachari®;  §  695. 

(2)  Concuerda  con  las  Ls.  1  al  fín,  tit.  64,  lib.  4  Coi.  y  1>  §  1,  tít.  4,  lib. 
19  Dig. 

Por  relación,  los  1106^  1107,  1295  del  presente  Gikligo,  j  log  25,  27  y..28 
dt  la  le/  Hipoteearia» 
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Art.  1540.  Ei  que  pierda  por  evicción  la  cosa  recibida  en 
permuta»  podrá  optar  entre  recuperar  la  que  dio  en  cambio,  ó 
reclamar  la  ¡ndimnización  de  daños  y  perjuicios;  pero  sólo  po- 
drá usar  del  derecho  á  recuperar  la  cosa  que  él  entregó  mien- 
tras ésta  subsista  en  poder  del  otro  permutante,  y  sin  perjui- 
cio da  los  derechos  adquiridos  entretanto  sobra  ella  con  bue-^* 
na  fe  por  un  tercero  (2). 

Art.  1541.  £n  todo  lo  que  no  se  halle  especialmente  deter- 
minado en  este  titulo,  la  permuta  se  regirá  por  las  disposicio 
nes  concernientes  á  la  yeqta  (3), 


El  anotado  reproduce  el  1471  Proj.  1851,7  concuerda  en  parte  con  loa 
1705  Franp*,  1552  ital,— 1593  Port.,  1745  Ante  proy.  belga,  1489  Argent. 
3065  3066  Méx.,  1734  ürug.,  1661  Q^ar.,  1580 Hol., 2633 Luis.;  1204  Vaud. 

(V.  Goyena,  com,  al  1471  Pfoy.  1851,  Autrj  y  Rau.  §  360,  y  Troplong, 
núm .  24.) 

(3)  Ls.  1  al  pric.  y  2,  tlt.  4,  lib.  19  Dig. 

Exceptúanse  délo  dispuesto  en  este  art,  como  es  evidente,  las  reglas  re- 
lativas al  precio,  retracto  y  otras  anftlogas,que  no  pueden  tener  lugar  en 
la  permuta. 

Por  referencia,  los  346  del  C<Sd.  de  Comercio,  y  2,  caso  1"^  de  la  L.  Hipo- 
tecaria. 

£1  art.  1541  del  p^resente  Código  corresponde  á  los  1472  Proy.  1851.-^1707 
Franc,  1555  ItaL,  1594  Port.,  1746  Ante  proy.  belga,  1492  Argént.,  3067 
Méx.,  1900  Cbil.,  1736. 

(V.  Troplong,  núms.  30  y  sigs.) 
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VITVIiO  TI. 

DEL  CONTRATO  DE  ABBBKDAUIENTO. 

CAPITDI.0  PRIMERO. 

Disposciones  generales, 

Art  1542.  El  arrendamiento  puede  ser  de  cosas  ó  de  pbras 
6  servicios  (1] 

Art.  1543.  En  el  arrendamiento  decosae,  una  de  las  partes 
se  obliga  ádar  á  la  otra  el  goce  ó  uso  de  una  cosa  por  tiem« 
po^  determinado  y  precio  cierto  [2]. 

Art.  1544.  En  el  arrendamiento  de  obras  ó  servicios,  una 
de  las  partes  se  obliga  á  ejecutar  una  obra  ó  á  prestar  á  la  otra 
un  servicio  por  precio  cierto  (3), 

Art.  1545.  Los  bienes  fungibles  que  se  consumen  con  el 
uso  no  pueden  ser  materia  de  este  contrato  (4) . 

(1)  El  arrendamiento  puede  difínírse  en  general:  contrato  por  el  cual  uoa 
de  las  partea  se  obliga  á  ceder  á  la  obra  el  goce  ó  uso  de  una  cosa,  ó  á  pres 
tarle  un  servicio  personal  por  tiempo  7  precios  determinaaos. 

Conviene  coa  la  L.  1%  tit.  8»  Part.  5'-V.  los  480,  525,  1088^  1257  j  1262 
del  presente  Código. 

El  anotndo  corresponde  á  los  1708  Franc.;l668  Ital.  y  1747  Ante  proy 
belga. 

(2)  Tanto  el  arrendamiento  de  cosas  como  el  de  servicios,  aparecen  cla- 
ramente determinados  ea  las  Ls.  4,  25,  §  5,  tít.  2;  5,  §  2,tít.  5,  lib.  19  Dig.; 
textoy  §  I,  y  2,  tít.  25,  lib.  3  In8t.;r-y  I,  tít.  8,  Part.  6* 

Por  referencia,  los  480, 1254  y  1261  del  presente  Código. 
£1  anotado  está  comprendido  en  el  1473  Proy.  1851,  y  conviene  con  los  1709 
Franc,  1569  ital.;— 1595  Port/,  1748  Ante  proy.  belga,  1493  Argent.   1915 
Chil.-,  1737 Urug.-,  1663  Cuat,  1207  Vaud.-,    1584  Hol.-,    2689   Luis.*, 
1094  Austr- 

(V. .  MaynjEi  Derecho  romano^  §  298^  y  Marcadé  en  el  com«  al  att. 
1708  Franc.) 
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CAPITULO  II. 

De  los  arrendamientos  de  fincas  rusticas  y     urbanas. 

.Sección  primera 

Disposiciones    generales. 

Art.  1546.  Se  llama  arrepdadoral  que  se  obliga  á  ceder  el 
uso  de  la  cosa,  ejecutar  la  obra  ó  prestar  el  servicio;  y  arren- 
datario al  que  adquiere  el  us  )  de  la  cosa  ó  el  derecho  á  la  obra 
6  servicio  que  se  obliga  á  pagar  (1). 

Art.  1547.  Cuando  hubiere  comenzado  la  ejecución  de  un 
contrato  de  arrendamiento  verbal  y  faltare  la  prueba  del  pre- 
cio convenido,  el  arrentario  devolverá  al  arrendador  la  cosa 
arrendada,  abonándole,  por  el  tiempo  que  la  haya  disfrutad'^ 
el  precio  que  se  regule,  en  armonía  con  lo  que  dispone  en  el 
articulo  i3CX)(2): 


(3)  V.  las  citas  y  romanas  del  anterior  art.,  —y  los  1088, 1254  y  1261  del 
presente  Código. 

El  anotado  concuerda  con  los  1473  Prov.  1851  —1717  Frauc;  1570  Ital. 
1840  Ame  proy.  belga;  1623  Argent  ;--,1915  Üliil  ;  1737  Uiug.,  1663  Guat. 
12C8.,  Vaud.;  iSSf)  Hol.:  2639  Luis. 

(4)  Conviene  con  la  L.  31,  (it.  2,  lib.  19  Dig. — Algún*  s  tratrdístas  excep- 
túan de  la  regla  que  viene  reproducida  en  nuestro  art,  el  caso  de  que  las  co- 
sas fungibles  se  entregan  con  el  objeto  de  mera  ostentación. 

Los  arts.  337,  1542  y  1543  del  presente  Código  tienen  relación  con  este 
art.     • 

Bi  igual  al  1474  Proy.  1851,  y  concuerda  con  loa  1499  Argent.;  3174 
Méx.;  1916  Chil.  y  1738  l/rug. 

(i)  Al  arrendatario  se  le  denomina  de  ordinario  inquilino  relativamente 
al  arrendamiento  de.  los  predios  urbanos,  y  colono  en  el  de  fincas  rústicas; 

69 
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Art  1548.  El  marido  relativamente  á  los  bienes  de  su  mujer, 
.el  padre  y  tutor  respecto  á  los  del  hijo  ó  menor,  y  el  adminis- 
trador de  bienes  que  no  tenga  poder  especial,  no  podrán  dar 
en  arrendamiento  las  cosas  por  término  que  exceda  de  seis 
aQos(3).  ^ 

Art.  1549.  Con  relación  á  terceros,  no  surtirán  efecto  los 
arrendamientos  de  bienes  raíces  que  no  se  hallen  debidamente 
inscritos  en  el  Kegistro  de  la  propiedad  (4). 

Art.  1550.  Guando  en  el  contrato  de  arrendamiento  de  cosas 
no  se  prohiba  expresamente,  podrá  el  arrendatario  subarren- 
dar en  todo  ó  en  parte  la  cosa  arrendada,  sin  perjuicio  de  su 
responsabilidad  al  cumplimiento  del  contrato  para  con  el  arren 
dador  (i). 

Art.  1 55 1.     Sin  perjuicio  de  su  obligación  para  con  el  sub- 


y  á  lofl  contratos  se  llaman  re<:peütivamente  inquilinato  6  alquiler  y  colania 
ó  arrendatoiento  propiainente  dicho. 

El  art.  anotado  concuerda  con  el  1475  Proj.  1851.^2?  §  1493  Argent. 
2!  parte  3068  Méx.;  1919  Chil.;  1666  Guat- 

(2)  Por  referencia,  el  1295  del  presente  Código./— El  art.  anotado  corres- 
ponde á  los  1476  Proy.  1851  y  1716  Franc— 1921  Chil.;  1745  Urug.;  1213 
Vaud.;  1605.  Hol. 

(3)  Se  ha  tenido  en  consideració.i  el  art.  2  de  la  L.  Hip.,  según  el  cual  son 
inscribibles  los  contratos  de  arrendamiento  por  un  periodo  que  exceda  de  6 
años.  Pero  dicho  art.  declara  además  inscribibles  los  arrendamientos  en  que 
se  hajan  anticipado  Ls  rentas  de  3  ó  más  años,  7  cuando  hubiere  convenio 
de  las  putea  para  que  se  inscriba.  (V.  el  art.  5'*  del  Regr.  de  la  L.  Hipote- 
caria.) 

Por  referencia,  los  159,  964,  núra.  4;  269,  núm.  5,  y  1280,  núm.  2  del 
presente  Código. 

El  anotado  corresponde  al  art.  1485  Proy.  1851.— 1718  Franc;  1572  Ital. 
1601  y  1602  Porl.j  3677  Méx.;  1755  ürug. 

(4)  Confirma  el  art.  23  de  la  L.  Hip.^V.  además  los  24  á  28  y  396  de  la 
misma  Ley. — (Es  a  ay  interesante  el  comentario  de  los  Sres.  Oalindo  y  Es- 
cosura  al  art.  27  de  dicha  ley.) 

El  art.  anotüdo  corresponde  al  1753  Ante  proy.  belga. 

(I)  La  ley  6  tír.  65,  lib.  4  Cóp.  R)m.,  permitía  el  subarriendo. — El  auto 
acordado,  q»ie  forma  la  L.  8.  art.  4,  tít.  10,  lib.  10  de  la  Nov.  Rec,  lo  pro- 
hibió en  las  casas  de  Madrid;  y  el  Ddcreto  de  Cortes  8  de  Junio  1813,  rea 
tablecido  en  6  de  Sept.  de  1836  lo  prohibió  en  las  fincas  rústicas,  integra  ó 
parcialmente  sin  aprobación  del  dueño;  pero  la  L.  de  g  de  Abril  dp  1842  de- 
claró que  puede  estipularse  libremente  el  contrato  de  arrendamiento. 

Lo  contrario  del  art.  anotado  dispone  el  1431  Proy.  1851,  y  conviene  con 
los  17l7  Franc,  1573  Ital.;  1605  Port.;  1755  Ante  prov.  belga;  1583  Argent 
—3118  Méx.;  1946  Chil  ;  1752  Urug  :  1701  Guat,  1214  Vaud.,  1595  Hol.; 
309,  tít.  21,  parte  1  Prus.;  Iu98  Austr. 

(Marcada  sobre  el  art.  1717  Franc;  Aubry  y  Rau,  §  368;  Zachaia,  §  703, 
y  Pothier,  280. 
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arrendador,  queda  el  subarrendatario  obligado  á  favor  del 
arrendador  por  todos  los  actos  que  se  refieran  al  uso  y  conser 
vación  de  la  cosa  arrendada  en  la  forma  pactada  entre  el  arren 
dador  y  el  arrendatario  (2). 

Art.  1552.  El  subarrendatario  queda  tambiéix  obligado  para 
con  el  arrendador  por  el  importe  del  precio  convenido  en  el 
subarriendo  que  se  halle  debiendo  al  tiempo  del  requerimiento 
considerando  no  hechos  los  pagos  adelantados,  á  no  haberlos 
verificado  con  arreglo  á  la  costumbre 

Art  1553.  Son  aplicables  al  contrato  de  arrendamiento  las 
disposiciones  sobre  saneamiento  contenidas  en  el  titulo  de  com 
pra  venta. 

En  los  casos  en  que  proceda  la  devolución  del  precio,  se  hará 
la  disminución  proporcional  al  tiempo  que  el  arrendatario  haya 
disfrutado  de  la  cosa  (3). 


(2)  L.  73,  §  ált.  De  rcgidisjiiris 

Corresponde  á  los  1482  Ptoj.  1851,  1753  Franc;  1574  Ital .  ir»89  Argent. 
3121  Móx.— 1946Cli¡l :  1758  ürug.  1703  Guat. 
— Por  referenüía,  V.  1120  cIpI  presente  Oólij^o. 

(3)  Concuerda,  inÜrectamenfe,  ce  n  las  Ls.  9,  al  príii.,  33  y  19,  §  1,  lít.  2. 
lib.  19  Di^',  texto  y  §  I,  lít.  25,  lib  3  ínst.,  con  las  cuales  conrienen  la§  14 
y  21,  tít,  8.  Partida  5' 

Corresponde  á  los  1484  Proy.  1851,  2'    parte   1494   Argent.,   1588  Hol, 
1217  Vaud.,  2665  Luis. 
(V.  á  Pothier,  íouag-e,  n.  2,  y  Aubry  Kan, S  362  y  363.) 
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Seeeién  segunda. 

De  los  derechos  y  obligaciones  del  arrendador  y  del  arrendatario, 

Art.  1554.  El  arrendador  está  obligado: 

1^  A  entregar  al  arrendatario  la  cosa  objeto  del  contrato. 

2"*  A  hacer  en  ella  durante  el  arrendamiento  todas  las  repa.s 
raciones  necesarias  á  fin  de  conservarla  en  estado  de  servir 
para  el  uso  á  que  ha  sido  destinada. 

39  A  mantener  al  arrendatario  en  el  goce  pacifico  del  arren- 
damiento por  todo  el  tiempo  del  contrato  (1). 

Art.  1555  El  arrendatario  está  obligado: 
1?  A  pagar  el  precio  del  arrendamiento  en  los  términos  con- 
venidos. 

2**  A  usar  de  la  cosa  arrendada  como  un  dilig^ente  padre  de 
familias,  destinándola  al  uso  pactado:  y,  en  defecto   de  pacto 


(1)  Concuerda  virtualmente  con  el  de  las  Ls.  15,§  1  y  2.  25,  §  2  y  83/  tít. 
2,  lib.  19  Dig.,  y  L.  21,  tít.  8  Part.  5^ 

La  obligación  del  n.  1  está  comprendida  indirectamonte  eu  la  L.  19,   §  2, 
del  tít.  y  libro  citados.  ^ 

Respecto  al  núm.  2,  V.  la  L.  25,  §  3  y  4,  tít.  2  lib,  19  D  g.— y  la   L.    14, 
tít,  8,  Part.  5» 

El  DÚm.  3  tiene  su  antecedente  en  el  §  3,  tíf.  25,  lib,  3  lQst.---y  Ls.  7   y 
21  tit.  8,  Part.  5* 

Por  referencia,  los  1462  á  1464  del  presente  Código.  ^  • 

Corresponde  el  anotado  á  los  1477  Proj,  I85I;  1719  Franc,    1575    Ita!,,  \ 

1606  Pon;  1760  Ante  proy.  belgí;  1514  y  1515  Argent.,  3082  Méx,.  1924 
Chil,  1757Urug.,1704y  1707  (7uat-  J586  lIoJ.,  1215  Vaud,  2662  luis., 
1096  Aust.,  272,  tít.  21,  parte  I?  Prus.,  1723  Boli v.  \ 

(V.  Troplong,  núms,  í§6,  185  y  sigs.,  y  Aubry  y  Ra»i,  §  366,  núm.  3,  le  • 
tra  D,) 
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al  que  se  infiera  de  la  naturaleza  de  la  cosa  arrendada,  según 
la  costumbre  de  la  tierra. 

39  A  pagar  los  gastos  que  ocasione  la  escritura  del  contrato 
(c). 

Art.  1556  Si  el  arrendador  ó  el  arrendatario  no  cumplieren 
las  obligaciones  expresadas  en  los  artículos  anteriores,  podrán 
pedir  la  rescisión  del  contrato  y  la  indemnización  de  daños  y 
perjuicios,  ó  sólo  esto  últtmo,  dejando  el  contrato   subsistente 

(3). 

Art  1557.  El  arrendador  no  puede  variar  la  forma   de   la 

cosa  arrendada  (1). 

Art  1558  Si  durante  el  arrendamiento  es  necesario  hacer  al 

guna  reparación  urgente  en  la  cosa  arrendada  que  no  pueda 

diferirse  hasta  la  conclusión  del  arriendo,  tiehe  el  arrendatario 

obligación  de  tolerar  la  obra,  aunque  le  sea  muy  molesta,  y  aun 

que  durante  ella  se  vea  privado  de  una  parte  de  la  finca. 


(2)  Oonvieoe  con  las  Ls.  25.  §  3,  y  61,  tíf.  2,  lib.  19  Dig.,^  3,  al  prin.,  tít. 
65,  lib.  4  Cód.,  que  están  virtualmente  comprendidas  en  las  4  j  7,  tít.  8, 
Part.  5! 

£1  núm.  concuerda  con  las  32,  §  1,  tít.  3,  lib.  1  Dig.,  y  34  £>e  regulisju- 
Hs,— y  Ij.  4,  tít.  8,  Part.  5* 

El  núm.  2  viene  explicido  con  inüy  interesantes  ejemplos  en  la  L.  13,  § 
4  y  8,  tít,  1,  lib.  7  U\^.,-"j  L.  7,  tit.  8  Part.  5' 

V.  los  1094,  1180,  nóm.  2J546,  1556  á  J574  y  1966  del  presente  Código. 

Exceptuando  el  núm.  3,  que  está  adicionado,  el  art.  anotado  concuerda 
exaclamente  con  el  1478  Proy.  1851,  y  es  análogo  á  los  1728  Franc  ,  1583 
1  tal.,  3  primeros  núms.  del  1608  Port.,  1778  A. te  proy.  belga,  1554  y 
1556  Argent.,  309ií  Méx-,  1938  á  1940  Qhil.  1772  ürug:  1715  üu'it.  1596 
Hol.,  1224  Vaud.,  2680  Luis.,  1726  Boliv. 

[Pothier,  Louage,  n.  189,  Duvergier,  1. 1,  n.  396,  Troplong,  n.  SO':*,  y  Mar 
cade,  sobre  el  art.  1729  Franc. 

(3)  La  L.  3.  tít.  65,  lib.  4  Col ,  que  pasó  á  la  6,  tít.  8,  Part.  .5%  guarda 
estrecha  analogía  con  esta  materia. 

Goyena  opina  que  la  disposición  del  presente  art  (que  corresponde  al 
1479  Proy.  1851),  alcanza  al  caso  e.-!  que  el  arrendatario  de  una  casa  la  tu- 
viese cerrada  y  de  ella  lesultase  daño  al  dueño,  pues  sabido  es,  que  lis  ca- 
sas  suelen  desmerecer  y  deteriorarse  más  rn  est3  estado  que  hallándose  ha- 
bitadas. 

Por  referencia,  los  1106  á  1T08  y  12.05  del  presente  Código. 

1729  Franc,  3584  Ital.,  1786  Ante  pror.  belga,  1559  Argent.,  2'' §  1773, 
1774  y  1777  Urug.,  1708.,  y  17T6  Ouat.,  1597  Hol.,  r>25  Vaud.,2G8l  Lu'^s. 
Il09y  1111  Aust. 

(V.  Pothier,  n.  189;  Troplong,  núms.  309  y  sig.,  y  aubry  y  Rau.,  §  367.) 

(1)  Está  literalmente  tomad.)  del  1488  Proy.  1851,  y  conviene  con  los 
1728  Franc;  l.»)79  Ital  ;  1772  Ante  proy.  bolg*.;  1528  Argent.;  3084  Méx.; 
prim.  }  1928  Chil.;  prim.  §  1760  Urug.;  2678  Luis.;  1590  Hol.;  /219  Vaud. 


542  coDtoo  clvit. 


Si  la  reparación  dura  más  de  cuarenta  días,  debe  eisminuir- 
se  el  precio  del  arriendo  á  p  oporción  del  tiempo  y  de  la  parte 
de  la  finca  de  que  el  arrendatario  se  vea  privado* 

Si  la  obra  es  de  tal  naturaleza  qne  hace  inabitable  la  parte 
que  el  arrendatario  y  su  familia  necesitan  para  su  habitación, 
puede  este  rescindir  el  contrato  (2). 

Art.  1559  Kl  arrendatario  e8tá  obligado  á  poner  en  conoci- 
miento del  propietario,  en  el  más  breare  plazo  posible,  toda  usur 
pación  ó  novedad  dañosa  que  otro  haya  realizado  ó  abiertamen 
te  prepare  en  la  cosa  arrendada. 
También  está  obligado  á  poner  en  conocimiento  del  dueño,  con 
la  misma  urgencia,  la  necesidad  de  todas  las  reparaciones  com« 
prendidas  en  e¡  núm  2  P  del  art.  1554.  1 

En  ambos  casos  será  responsable  el  arrendatario  de  los  daños  i 
y  perjuicios  que  por  su  negligencia  se  ocasionaren  al  propieta  ' 
rio  (3)..  \ 

Art  1560  El  arrendador  no  está  obligado  á  responder  de  la 
perturbación  de  mero  hecho  que  un  tercero  causare  en  el  uso 
de  la  finca  arrendada;  pero  el  arrendatario  tendrá  acción  direc- 
ta contra  el  perturbador. 

No  existe  perturbación  de  hecho  cuando  el  tercero,  ya  sea 
la  Administración,  ya  un  particular,  ha  obrado  en  virtud  de  un 
derecho  que  le  corresponde  (i). 

Art.   1561  El  arrendatario  debe  devolver  la  finca,   al  con- 


(Aubry  y  Rau,  §  366,  n.  3,  letra  C;  Marcada,  sobre  el  art.  1723  Franc./ 
DurantoD,  t.  xtíi,  d.  06,  y  Duvergier,  t.  i,  n   307.) 

(2)  V.  la  L.  27,  al  priii.,  tít.  2,  lib.   19  Dis^.. 

Gregorio  López,  en  la  glosa  6  a  la  L.  6,  tít.  8,  Part.  5*,  citando  á  Bartulo 
Gotofredo  en  su  comentario  n.  33,  á  la  L.  3,  tít.  65 ^  lib.  4  CóJ.  Rom.;  y  las 
Ls.  3,  §  3,  tít.  17;  lib.  43;  27,  §  2,  tít.  2,  lib.  19  Dig.  y  otras, 

Por  referencia,  el  art.  1295  del  presente  Código. 

El  anotado  corresponde  á  los  1489  Proy.  1851;  1724  Franc:  1580  Ital.; 
1519  i4rgent, 

.-Núm.  3"  3082  Móx.;  1591  lIoL,  1220  Vdud. ,  2670  Luis.,  1119  Aust.;  §  2 
y  3  1928  Chil.  §  2  3  y  4  1760  Urug ,  17l4  Guat. 

(3)  Conviene  con  las  Ls.  2,  lír.  10,  lib.  3  CóJ.,  11,  §  2,  y  41  tít.  2,   lib    19 

El  anotado  conviene  tn  parte  con  los  1490  Proy:  1851,  y  en  parte,  coa  los 
1763  Franc,  1587  Ital.,  núm.  4"  del  1608  Port.  1829  Ante  pror,  belga, 
1530  Argent.,  3113  á  3115  Méx.  núm.  3  1715  Guat.,  1627  Hol.,  1694  Luis. 
1254  Vaud..  1444,  tít.,  21,  parte  1'    Pru9. 

(V.  Aubry  y  Rau,  §  366,  letra  C.) 

(1)  Tiene  su  precedente  el  prim.  §,  en  las  Ls.  1,  al  prin.,  12,  tít.  65,  y  17, 
tít.  49,  lib.  4  Oód. — El  arrandador  ofrece  analogía  en  este  punto  con  el  ven 
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cluir  el  arriendo^  tal  como  la  recibió,  salvo  lo  que  hubiere  pe- 
recido ó  se  hubiere  menoscabado  por  el  tiempo  ó  por  causa 
inevitable  (2) 

Art,  1562  A  falta  de  expresión  del  estado  déla  finca  al 
tiempo  de  arrendarla,  la  ley  presume  que  el  arrendatario  la 
recibió  en't)uen  estado,  salvo  prueba  en  contrario  (3) 

Art.  1563  El  arrendatario  es  responsable  del  deterioro  ó 
pérdida  que  tuviere  la  cosa  arrendada,  á  "no  ser  que  pruebe 
haberse  ocasionado  sin  culpa  suya.  (4) 

Art.  .1564  El  arrendatario  es  responsable  del  deterioro  cau- 
sado por  las  personas  de  su  casa.  (1) 

Art.  1565  Sí  el  arrendamiento  se  ha  hecho  por  tiempo  de- 
terminado, concluye  el  día  prefijado  sin  necesidad  de  requeri- 
miento. (2) 

Art  1566  Si  al  terminar  el  coiura^o  permanece  el  arrenda- 
tario disfrutando  quince  días  de  la  cosa  arrendada  'cf  n  aquies 
cencia  del  arrendador,  se  entiende  que  hay  tácita  recon- 
ducción por  el  tiempo  qué  establecen  los  artículos  1577  y  1580, 
a  menos  que  haya  precedido  requerimiento.  (3) 

Art.   1567  En  el  caso  de  la  tácita  reconducción,   cesan  res- 


dedor,  que,  en  igual  caso,  no  responde  del  saneamiento  por  evicción.-V.  la 
L.  21,  tit.  8,  Part.  5*,-y  el  art.  27  de  la  L.  Hipotaoariji. 

La  Ley  presume  en  e^ie  caso,  dice  Laurent,  que  el  arrendatario  ha  podido 
impedir  la  perturbación  ó  hacerla  cesar  persiguiendo  á  sus  autores,  y  que. 
por  su  falta,  61  es  turbado  en  el  goce  de  la  cosa. 

£1  prim.  §  del  art.  anotado  es  igual  al  1491  Proy.  1851,  y  el  2?  está  toma 
do  del  art.  1774  Ante  proy.  belga.-Corresponde  álos  1725  Franc,  1581  Ital 
1773  Ante  proy  belga/  1528  y  1529  Argent.,  3086  Móx.,  prim.  §  1930  Chil 
1761  Urug.,  1592  Hol/  1221  Vaud.,  2673  Luis.     ' 

(V  Aubry  y  Rau,  §  366,  letra  C,"  Pothier,  níím,  81,  y   Marcadé,   sobro  el 
art.  1725  Franc.) 
(2)  Lo  propio  disponen  las  Ls.  29,  tít.  65,  lib,  4  Cód.,-_y  8,  tít.  8  Part,  5' 

Según  la  nota  núm  8  á  la  L*  8,  tit.  10,  lib.  10  de  la  Nov.  Rec*,  corren  á 
cargo  del  propietario  6  arrendador  los  cristales  rotos  por  piedra  ó  granizo, 
y  se  funda  en  que  es  un  verdadero  caso  fortuito. 

Por  referencia,  el  1094  del  presente  Código. 

El  anotado  concue-da  con  los  li9.2Proy,  185 1,' 1730  Fianc;  1585  Ital.; 
núm.  5**,  art'  1608  Port.  1789  Ante  proy.  belga,  1556  Argent.;  dos  primeros 
párrafos  1947  Chil  ,  1762  Urug.;  1724  Gual.,  1598  Hol.;  1296  Vaud.;  1689 
Luis. 

(3^  Por  referencia,  los  1250  1251  del  presente  Código. 

£1  art.  anotado  es  virtualmente  idéntico  al  1493  Proy.  1851,  y  concuerda 
con  ios  1731  Franc,  1586  Ital.;  1790  Aote  proy.  belga;  1616  Argent.;  3152 
Méx.,  tercer  §  1947  Chil ;  2*  §  1788  Urug. ;  núm.  4, 1716  y  1706  Guat.,  1995 
Hol.;  y  1227  Vaud, 
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pecto  de  ella  las  obligaciones  otorgadas  por  un  tercero  parala 
seguridad  del  contrato  principal.  (4) 

Art.  1568  Si  se  pierde  la  cosa  arrendada  ó  alguno  de  sus 
contratantes  falta  al  cumplimiento  de  lo  estipulado,  se  obser- 
vará respectivamente  lo  dispuesto  en  los  artículos  1181  y 
1182.  (1)  • 

Art.  1569  El  arrendador  poilrá  deshauciar  judicialmente  al 
arrendatario  por  algunas  de  las  causas  siguientes: 

1^  Haber  espirado  el  término  convencional  ó  el  que  se  fija 
para  la  duración  de  los  arrendamientos  en  les  artículos  1577  y 
1580. 

2*  Falta  de  pago  en  el  precio  convenido. 
.   3?  Infracción  de  cualquiera  délas  condiciones  estipuladas  en 
el  contrato. 

4  Destinar  la  cosa  arrendada  á  casos  ó  servicios  no  pacta- 
dos que  la  hagan  desmerecer,  ó  no  sujetarse  en  su  uso  a  lo  que 
Be  ordena  en  el  núm,  2?  del  art.  1555.  (2) 

Art.  1570  Fuera  de  los  casos  mencionadas  en  el  articulo 
anterior,  tendrá  el  arrendatario  derecho  á  aprovechar  los  tér- 
minos establecidos  en  los  artículos  1577  y  i  580.  (3) 


(4^      Guarda    analogía  con  las  Ls,  29,  tít.  65.  lib.  4   CóJ  ;— 8,    Part. 
5',  7  i  y6,  lít.  17,  lib  3  Fuero  Real . 

Los  1104,  1105,  1122,  1182,  1183  y  1186  de  este  Código  tienen  relación 
con  el  presento  artículo. 

El  mu  t  ido  es  copií  literal  del  1491  Proy.  185l,y  concordante  con  los 
I7t^2  P.aiiL\;1588  llul.;  1791  Ante  proy.  belga;  1561  Argent.;  1491  y  §  4 
1947  Chil.,  1783  Urug.,  IGUO  Hol-;  1228  Vaud.;  1723  Gnat. 

(V.  Aubry  y  Rau.  g  367,  núm. 3,  y  Pothier,  nrim.  193.] 

(1)  Las  Ls.  11,  25  §  7,  y  30  §  4,  tít  2,  lib.  19  Dig.,  no  imponían  al  arren- 
datario esta  responsabilidad.  Coyena  entiende  que  entre  la ^  personas  de  la 
casa  deben  comprenderse  los  huéspedes  cuando  la  casa  ha  sido  destinada  á 
hospedaje,  por  la  razón  de  que  cada  cual  debe  mirarse  mucho,  y  saber  4 
quien  recibe  en  su  casa;  mala  electio  culpa  est,  y  la  citada  L.  11  romana 
dice*,  velsiios^  vel  hospites. 

V.  los  1902  á  1904  del  pr.  sentó  Cód  ,  y  lus  19  á  26  y  121  á  128  C61.  penal 
Nuestro  art.  es  igual  al  1495  Proy.  1851,  y  conviene  con  los  1735  Franc. 

2?  §  1588  Ital.  1792  Ante  proy.  b^lga;  1561  Argent.,  1941  Chil.,  1783  ürug 

1724  Guat.;  1602  Hol.l  1230  Vaud,;  ií691  y  2692  Luis. 

(2)  V.  las  üitas  anteriores;  la  L.  3,  tit  10  lib.  10  .\ov.  Reaop.  y  D,  de  Cor 
tes  8  Jun.  1813  art.  5. 

Por  referencia,  V.  los  1125,  1 127  y  113J  del  presente  Código 
Corresponde  el  anotado  al  1496Proy.  1851  —1737  Franc,  1591  ItaL,pri 
mer  §  1795  Ante  proy.  belga,  nám,  1  1G04  A'gent.,  3135  Mé^.;  núm,  2  1950 
Chil-,  núm.  1  1728  Guat.;  1606  Hol.,  1232  Vaud.,  2888  Luis. 

(3)  Ls.  18,  §  11  y  14,  tít,  2,  lib.  19  Dig.-La  20,  tít.  8;  Part.  5\  fijó  en  3 
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Art.  1 57 1.  El  comprador  de  una  finca  arrendada  tiene  de- 
recho d  que  termine  el  arriendo  vigente  al  ve  rificarse  la  venta 
salvo  pacto  en  contrario  y  lo  dispuesto  en  la  ley    Hipotecaria. 

Si  el  comprador  usare  de  este  derecho,  el  arrendatario  po- 
drá exigir  que  se  le  deje  recoger  los  frutos  de  la  cosecha  que 
corresponda  al  año  agrícola  corriente  y  que  el  vendedor  le  in- 
demnice los  daños  y  perjuicios  que  se  le  causen  (4) 

Art.  1572  El  comprador  con  pacto  de  retraer  no  puede  usar 
de  la  facultad  de  deshauciar  al  arrendatario  hasta  que  haya 
concluido  el  plazo  para  usar  del  retracto.  (I) 

Art.  1573  El  arrendatario  tendrá,  respecto  de  las  mejoras 
\itiles  y  voltuntariaSy  el  mismo  derecho  qne  se  concede  al  usu- 
fructuario. (2)  r 

Art.  1574  Si  nada  se  hubiere  pactado  sobre  el  lugary  tiem- 


días  el  plazo  de  nuestro  texto  cuyo  término  conñrmó  en  su  art.  la    L.  de  8 
de  Jun.  de  1813,  restablecido  por  R.  D.  de  6  Sep.  de  1866. 

El  art.  1799  del  Anta.  proj.  helgada  entender  que  la  reconducción  es  un 
nuevo  arriendo,  de  lo  que  deduce  Laurent  que  es  necesario  un  nuevo  con- 
«entimiento  siquiera  tácito  entre  ambas  partes.  Pothier  y  otros  intérpretes 
opinan,  por  el  contrario,  que  el  consentimiento  es  presunto. 

El  anotadoconcuerdu  en  parte  con  los  1497  Proy,  1851.--1738  Franc,  1592 
Ital.,  1618  Port.,  1799  Ante  proy.  belga,  1622  argentina  :n36  Mex.,  1956 
Chil.,  1751  Urug.,  1729  Guat.,  1609  Hol  ;  1233  Vaud.;  1114  y  1115  Austr  • 
325.  tít.  21,  parte  1'  Prus.,  2658  Luis,-  1734  Boliv.  ' 

[V.  Marcado  sobre  el  art.  1738  Franc] 

(4)GonformeconlasLs  13,  gil,  tit,2  .lib.  19  Dig.  y  7,  tít.  65,  lib.4Có'l, 

V  el  1H51  del  presiente  Cód.— El  anotado  es  copia  literal    del    1498   Prny. 
1851,  y  anal,  á  los  1740  Franc.  1594  Ital  ,  1«01  Ante  proy  bel^a.  3140  Méx 
1967  Chil.,  2'*  §  1751  Urug.,  2"  g  1729  Guat.,  1610  H»,l.,  1235^  Vaud. 

(1)  Igual  disposición  se  encuentra  respecto  á  la  pérdida  de  la  ctna  en  la 
L.  9,  §  1,  V  L.  19,  §  6,  tít  2,  lib.  19  Dig. 

V.  los  IICO,  llOI,  1106  á  1108  1122  á  1124.  1182  y  1183  del  presente  Có- 
digo. 

Corresponde  nuestro  art.  al  1499  Proy  1851,  y  conviene  con  los  1741 
Franc.,-- 1595  Ital.,  primer  §  1802  Ante  proy.  belga,'  3153  Méx.  1766  Urntc 
1730  Guat.,  1234  Vaud- 

(2)  V  Su  precedente  en  la  L.  9,  §  1  L.  13,  §  1 1,  y  L.  24,  §  4.  tít.  2,  lib, 
19  Dig„  pero  en  Roma  los  arrendamientos  eran  p(»r  5  anos.— L.  IH  tít.  8, 
Part.  5'-y  artí».  1562  y  1563  L,  Enj.  civ,  1881. 

2'  líopiado  literalmente  de  la  causa  3?  del  art.  1562  de  la  L.  Enjuicia- 
miento civil  1H81,  que  á  la  vez  tiene  su  precedente  en  la  L.  5,  tít  8,  Parf. 
5',--y  en  el  art.  1"  de  la  L.  de  8  de  Jun.  1813. 

3"  Su  antecedente  en  la  L.de  25  de  .I«in.  1877  reformando  la  de  Enj.  civ. 
sobre  el  juicio  de  desahucio,  y  Sent.  del  Tríb.  Sup.  de  6  de  Pobrero  de  l8G0* 

4*  Idénticas  disposiciones  se  encuentran  en  la  L.  25,  §  3,  4,  lít.  2,  lib  19 
Dig.,  y  en  el  §  5,  tít.  24,  lib.  3  Inst. 
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po  del  pago  del  arrendamiento,  se  estará,  en  cuanto  al  lugar, 
á  lo  dispuesito  en  el  art.  11 70;  y  en  cuanto  al  tiempo,  á  la  cos- 
tumbre de  la  tierra.  (3) 


tercera 


bisposiciones  especiales  para  los  arrendamientos  de  predios  rústicos. 


Art.  1575  El  arrendatario  no  tendrá  derecho  á  rebaja  de  la 
renta  por  esterilidad  de  la  tierra  arrendada  ó  por  pérdida  de 
frutos  provenientes  de  casos  fortuitos  ordinarios/  pero  sien  ca- 
so de  pérdida  de  más  de  la  mitad  de  frutos  por  casos  fortuitos 
extraordinarios  é  imprevistos,  salvo  siempre  el  pacto  especial 
en  contrario. 

Entiéndese  por  casos  fortuitos  extraordinarios,  el  incendio, 
guerra,  peste,  inundación  insólita,  langosta,  terremoto  ú  otro 
igualmente  desacostumbrado,  y  que  los  contratantes  no  hayan 
podido  racionalmente  preveer  (1). 


V.  los  1581  del  pregente  Código,— y  63,  reg.  13,  321,  460;    núm.  8,  y  I5GI 
á  1608  de  UL.  deEoj.  civil. 
El  art*  anotado  concuerda  con  los  3144  Méx.,  y  1725  Cuat. 

(3)  Por  referencia,  véase  los  arts.  1577  y  1580  del  presenta  Código- 

(4)  L.  9,  al  pric,  tít  65  lib.  4  Cód.,  que  está  copiada  en  la  19,  tit  8, 
Part.  5» 

Ba  opinión  de  Pothi^r,  el  comprador  no  debe  expulsar  al  arrendatario, 
sino  dejarlo  gozar  del  arriendo  durante  el  año  que  corre.  Fúndase  en  la 
equidad  natural  y  en  la  caridad  que  los  hombres  deben  tenerse  mutua men 
te.  Du  louajej  núm.  297. 

V.  los  1106  á  1108,  1511,  1520,  1546  del  presente  Código,^y  2,  caso  5^  iC 
24  á  29  de  la  L.  Hipotecaria. 

El  prim.  §  de  nuestro  art.  ofrece  analogía  con  el  1502  Prey  1851,  y  con 
los  1743  Franc,  1597  Ital  ;  1809  Ante  proy.  belga,  3)58  Méx.;  1964  Ghil., 
1712  y  núor.  4'  1728  Guat.:  1612  Hol./2704  Luis.;  1243  Vaud.;  1120  Austr, 

£1  aeg.  §  tiene  su  precedente  en  la  jurisprudencia  del  Trib*  Sup.,  y  espe- 
cielmente  en  la  Sent.  de  Vi  de  Jul.  1870. 

(1)  Fúndase,  según  observa  Coyena,  en  que  el  comprador  no  adquiere 
irrevocablemente  la  propiedad  de  la  cosa  hasta  que  haya  espirado  el  plazo 
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Art.  1576  Tampoco  tiene  el  arrendatario  derecho  á  rebaja 
de  la  renta  cuando  los  frutos  se  han  perdido  después  de  estar 
separados  de  su  raíz  ó  tronco  (2)» 

Art.  1577  El  arrendamiento  de  un  predio  rústico,  cuando 
no  se  fija  su  duración,  se  entiende  hecho  por  todo  el  tiempo  ne- 


ó  término  del  retracto;  si  el  vendedor  hace  uso  de  él,  habrá  de  mantener  el 
..  arriendo. 

Por  referencia,  los  1507.  1508,  1511,  1520,  1546  y  1569  del  presento  Có-- 
digo, 

£i  anotado  conviene  con  los  1506,  Proy.  1851, — l75lFranc.,  1602  Ital.; 
1813  Ante  proj.  belga;—  3159  Méx.,  1613  Hol.;  2713  Luis. 

(2)  Su  precedente  en  la  L.  55,  §  1,  L.  61,  pr..  tit«  2,  líb.  12  Dig.,  y  L.  1, 
§  3,  tít.  10,  lib.  43  Djg.,»-y  L.  24.  tít.  8,   Part.  5* 

Los  487  y  1546  de  este  Códtgo  tienen  relación  con  el  presento  art . 
El  anotado  concuerda  con  el  1507  Froy.    1851—1615  Port.;  1620  y   1621 
Argent.,  1738  Guat.,  2967  Luis. 

(3)  Conviene  con  las  Ls.  55,  §  1,  19.  §  4,  tít  2,  lib.  19  Dig.— y  con  la  L.  i 
tít  8*  Part.  5' 

Por  referen  ia;  véase  los  6  y  1171  del  presente  Código. 
BI  anotado  concuerda  perfectamente  con  el  1508  Proy*    1851  —1780  Ante 
pruy.  belga;  3093  á  3095  Méx',  1944  Clül.;  1776  Urug-  núm.  2**  1715  Guat. 

(1)  La  detallada  distinción  que  hace  el  art.  entre  ca<os  fortuitos,  ordiuu- 
rios  y  extraordinarios  ó  insóliíos,  aparece  en  varias  leyes  romanas,  eiitre 
ellas  las  15,  {  2  al  6,  tít  2,  lib.49,*  78  §  3  al  fin,  lib.  18,  tit  1  Dig.  18,  tít  65, 
lib.  4  Oód.  La  22,  tít  8,  Part.  5',  siguió  la  roiema  distinción.— Y.  la  23  del 
mismo  tit.  y  Part.  citados. 

Goyena,  siguiendo  á  varios  intérpretes  del  Der.  rom.,  cree  que  no  proce 
derá  la  diminución  proporcional  de  la  renta  cuando  la  pérdida  delus  frutos 
pase  de  la  mitad,  si  por  efecto  de  la  misma  esterilidad  ha  subido  á  tal  pun 
to  el  precio  de  ellos  que  el  colono  saca  de  los  pocos  recogidos  lo  mismo  que, 
con  corta  diferencia,  sacaría  de  todos  en  un  alio  común.  Fúndase  en  que  nin 
gúndaño  siente  el  colono  en  este  caso  por  esterilidad,  y  no  puede  p^^dirse 
compensación  ó  reparación  del  daño  no  sufrido. 

En  Navarra,  la  esterelidad  completa  dispensa  al  arrendatario  del  pago, 
y  si  es  relativa  al  producto  ordinario,  se  reduce  á  prorrata.  Pero,  de  ordi 
nario,  se  provee  estos  casos  en  el  contrato  de  arrendamiento  asi  como  la  re- 
nuncia á  los  casos  fortuitos. 

Por  referencia,  véase  los  1105, 1546  y  1624  del  presente  Código. 
£1  anotado  es  copia  literal  del  1509  Proy.  1851,  y  ofrece  analogía  con  los 
1769  Franc;  161T  Ital.-,  1630  Port.,  1830  Ante  proy.  belga,l557  Argent., 
3105  Méx.  1983  {prim.  §)  Qhil.,  1778  (prim  §)  Urug.,  27U  Luis.,  1767  Bo 
livia,  1692  Guat. 

(2)  Su  precedente  en  la  L.  15,  §  2  y  5,  tít.  2  lib.  19  Dig. 

Reproduce  en  parte  el  1510  Proy.  I85I.  y  corresponde  á  los  1*  parte  1771 
Frnnc.,  U  parte  1619  Ital.,  1832  Ante  proy.  belga,-  1557  Argent,  31u5 
Méx.;  1983  Chil.,  1798  Urug.,  1692  Guat.  1630  HoL  1258  Vaud.,  1767  Boliv. 
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cesario  para  la  recolección  de  los  frutos  que  la  fínca  arrendada 
diere  de  una  vez,  aunque  pasen  dos  ó  más  años  para  obtener- 
los. 

El  de  tierras  labrantías,  divididas  en  dos  ó  más  hojas,  se  en- 
tiende, por  tantos  años  cuantas  sean  éstas  (3). 

Art.  1578  El  arrendatario  saliente  debe  permitir  al  entrante 
el  uso  del  local  y  demás  medios  necesarios  para  las  labores 
preparatorias  del  año  siguiente;  y  reciprocamente,  el  entrante 
tiene  obligación  de  permitir  al  colono  saliente  lo  necesario  pa- 
ra la  i;ecolección  y  aprovechamiento  de  los  frutos,  todo  con 
arreglo  á  la  costumbre  del  pueblo  (4). 

Art,  1575)  El  arrendamiento  por  aparcería  de  tierras  de  la- 
bor, ganados  de  cria  ó  establecimientos  fabriles  é  industriales 
se  regirá  por  las  disposiciones  relativas  al  contrato  de  socie- 
dad, y  por  las  estipulaciones  de  las  partes,  y,  en  su  defecto,  por 
la  costumbre  de  la  tierra  (i). 


(3)  V.  la  L.  20,  tít.  8,  Part,  5%-  -y  el  art.  1543  del  presente  Código- 

El  anotado  conviene  en  un  toc^o  oon  el  prirn  y  tercer  §  del  1512  Proy.  1851 
y  es  anal,  álos  l774Fraiic.,  1622  Ital.,  1628  Port„  1506  Argeiit.,--3137  y 
3165Müx.,  1985  Chil.,- 1747  Urug.,  1677  Guat.,' 1633  IIol.,  2657  Luis.', 
1261  Vaud. 

(Gómez,  t.  ir,  car^  resol,  cap.  3,  núm.  15,  y  Pothier,  núm.  2B.) 

(4)  (royena  apoya  esta  disposición  diciendo  que  el  propietario,  y  aun  el 
público,  están  interesados  en  que  no  se  pongan  trabas  al  cultivo  ni  por  un 
solo  momento,  y  que  existe  recipro  *idad  y  compensación  de  obligaciones 
entre  el  colono  saliente  y  el  entrante. 

Por  refere nci»,  veése  los  6  y  1546  del  presente  Código. 

El  anotndo  está  transcrito  del  1515  Proy  1551,  y  concuerda  con  los  1777 
F.anc;  1625  Ital.,  3128  Móx.,  1790  Urug",  1635  Hol. 

(1)  V.  la  L.  25,  §  6,  tit.  2,  lib.  19  Dig.— L.  79,  tít.  18,  Part.  3" 

La  aparcería  es  un  contrato  por  el  cual  el  propietario  de  una  finca  ó  por 
ción  de  tierra  li*  concede  á  partes  de  frutos  por  durante  cierto  tiempo.  Dá- 
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8eccién  cuarta. 


Disjx)s¿cioncs  especiales  para  el  arrendamiento  de  predios  urbanos, 

Art.  1580.  En  defecto  de  pacto  especial,  se  estará  á  la  cos- 
tumbre del  pueblo  para  las  reparaciones  de  los  predios  urba- 
nos que  deban  ser  de  cuenta  del  propietario.  En  caso  de  duda 
se  entenderán  de  cargo  de  éste  (1). 

Art;  1581  Si  no  se  hubiere  fijado  plazo  al  arrendamiento, 
se  entiende  hecho  por  años  cuando  se  ha  fijado  un  alquiler 


dase  8Í  este  contrato  es  arrendamiento  ó  sociedad,  y  pe  fundan  los  que  opi- 
nan por  esto  último  en  que  el  duefio  pone  su  capital,  que  es  la  tierra,  y  el 
colono  su  industria  y  á  veces  también  capital,  que  es  la  simiente,  etc.,  re- 
par  tiéndos  las  gananci.is  según  hayan  convenido. 

Laurent,  atribuye  laacontroyersias  suscitadas  en  esta  materia  y  la  vaci- 
lación de  la  jurisprudencia  al  poco  respeto  que  se  tiene  á  los  preceptos  de 
la  ley.  Pero  lo  cierto  es  qu.%  en  el  derecho  constituyente  y  allí  donde  la 
ley  positiva  no  es  muy  explícita,  asaltan  dudas  tan  pronto  se  examina  la 
naturaleza  de  este  contrato,  puesto  que  entraQa  elementos  propios  del  arr- 
endamiento y  caracteres  esenciales  d«  Im  sociedad. 

Por  De r«  romano  no  parece  dudoso  que  fué  considerado  como  arren'la- 
miento,  debiendo  tenerse  en  cuenta  que  la  L.  25,  $  6,  Dig.  Zocati  conducti 
19,  2,  que  consigna  que  el  cohuus  ¡jartiarus,  quasi  societatis  j ure^  no  pue- 
de alegarse,  si  bien  se  examina,  con  fundamento  para  probar  lo  contrario. 

Én  nuestra  patria,  el  Trib.  Sup.  «n  Sents  18  de  Cct.  1867  y  16  Nov.  1860 
declaró  que  cuando  por  el  aprovechamiento  de  una  finca  se  paga  anual- 
mente cierta  porción  de  frutos  que  produce,  se  entiende  que  el  pagador  la 
tiene  en  conci'pto  de  arrendatario.  Fe/o  el  presente  artículo  del  Código  re- 
suelve lo  contrario. 

Los  Códs.  extranjeros  están  también  discordes.  La  tratan  como  arrenda- 
miento, el  Ante  proyecto  belga,  art.  1834;  el  Italiano,  cap.  4?  tít.  9,  lib.  3, 
y  el  Erantes,  art.  1763.  Como  sociedad,  el  Portugués,  arts.  1298  al  1317,  y 
él  Mexicano,  arts.  2449  y  2473. 

En  Cataluña  es  muy  usual  la  aparcería]  se  rige  por  el  Der.  rom.,  y  es*« 
pecialmente  por  los  usos  y  costumbres,  los  cuales  sirven  de  base  alas  par- 
tes para  establecer  sus  contratos.  Los  expositores  no  están  conformes  acer- 
ca de  si  es  sociedad  ó  arrendamiento;  Gibert,  Comes  y  Falguera  opinan  lo 
primeru,  Broca  y  Amel  sostienen  lo  segundo.  El  aparcero  conócese  con  el 
,  nombre  de  pareó]  y  sí  habita  la  casa  de  campo  ó  manso,  se  llama  masover; 
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anual,  por  meses  cuando  es  mensual,  por  dias  cuando  es  dia- 
rio. 

En  todo  caso,  cesa  el  arrendamiento,  sin  necesidad  de  reque- 
rimiento especial,  cumplido  el  término  [2] 

Art.  1582  Cuando  el  arrendador  de  una  casa,  ó  de  parte  de 
ella,  destinada  á  la  habitación  de  una  familia,  ó  una  tienda,  ó 
almacén,  ó  establecimiento  industrial,  arrienda  también  los 
muebles,  el  arrendamiento  de  éstos  se  entenderá  por  el  tiem- 
po que  dure  el  de  la  casa  (1). 


pero  eu  ]a  provincia  de  Trrragona  se  le  denomina  mitjc  sin  duda  porque  en 
trega  la  mitad  de  los  frutos,  según  de  ordinario  acostumbra  pactarse  en  la 
provincia. 

En  Aragón  es  caracterfstico  del  arrendamiento  de  bienes  sitios  iructifc- 
ros  que  el  duefio,  si  otorgó  el  contrato  con  escritura,  puede  cobrar  sobre  los 
frutos  el  precio  del  arrendamiento  con  preferencia  á  los  acreedores  más  an- 
tiguos arrendatarios. 

—  Y  los  expositores  entienden,  según  el  Fuero,  que  los  padres  son 
preferidos  á  cualquiera  persona  por  el  mismo  precio  que  ésta  diere  para  el 
arriendo  de  las  cosas  divididas  entre  ellos  j  sus  hijos.  (F.  8  de  Gom.  divid. 
— Molino,  in  Rcp.^  V.  locatio.) 

La  .Legislación  navarra  no  permite  los  arrendamientos  de  inmuebles  ú. 
plazos  indefinidos,  para  evitar  la  posesión  inmemorial,  á  cuyo  efecto  dispo- 
ne que  se  renueven  todos  los  años.  £1  labrador  no  puede  sembrar  sin  consen- 
timiento del  propietario  sino  trigo,  cebada,  avena,  comuña,  j  el  propieta- 
rio debe  poner  la  simiente.  La  ley  fija  el  tiempo,  dentro  del  cual  el  señor 
debe  prestar  la  semilla,  y  establece  reglas  concretas  para  los  casos  de  que 
el  labrador  no  la  recibiera  ó  el  señor  no  la  diera.  £1  labrador  que  tuviete 
viñas,  como  parcienero,  debe  al  menos  podarlas  j  cav  irlas;  j  si  no  lo  hicie- 
re, corresponderá  el  mosto  al  propietario;  la  primera  agua  al  labrador:  y  lo 
demás  lo  partirán  á  medias. 

(I)  Conviene  con  las  Ls.  15,  §  1;  2o,  §  2,  3  y  4;  3,  tít.  2.  líb.  19  Dig.«*V. 
la  nota  8á  la  L.  8,  tít.  10,  lib.  10  Nov.  Recep.,  respecto  á  un  caso  concreto. 

V.  las  notas  al  art.  1554  de)  presante  Código. 

Ll  anotado  concuerda  con  los  1517  Proy.  1851. — 1754  Franc;  1.604  Ital., 
1820  Ante  proj.  belga.,  1619  Hol.;  1246  Vaud;  26S5  Luis. 
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CAPITULO  III. 


Del  arrendamiento  de  obras  y  servicios. 

S^eceiéii  primera 

DEL  SRBVIOIO  DE  CRIADOS  Y  TRABAJADORES  ASALARIADOS 


Art  1 683.  Paede  contratarse  esta  clase  de  servicio  sin  tiem 
po  fijo,  por  cierto  tiempo,  ó  para  una  obra  determinada.  El 
arendamiento  hecho  por  toda  la  vida  es  nulo  (2) 

Art.  1584.  El  criado  doméstico  destinado  al  servicio  perso- 
nal de  su  amo,  ó  de  la  familia  de  éste  por  tiempo  determina- 
do, puede  despedirse  y  ser  despedido  antes  de  espirar  el  tér- 
mino^ pero,  si  el  amo  despide  al  criado  sin  justa  causa,  debe 
indemnizarle,  pagándole  el  salario  devengado  y  el  de  quince 
días  más. 

El  amo  será  creído,  salvo  prueba  en  contrario: 

1  ^  Sobre  el  tanto  del  salario  del  sirviente  doméstico. 


(2)  El  prim.  §  tiene  bastante  analogía  con  la  L.  13,  $11)  tít.  2,  lib«  19  Dig 
en  cuanto  á  los  predios  rústicos. 

£l  peg.  §  tiene  su  precedente  en  la  L.  18,  tít.  8,  Part.  B'*,  derogada  por  la 
L.  3,  tít.  10,  lib.  10  NoT.  Rec,  y  puesfa  otra  vez  en  vigor  por  el  art.  5  del 
D.  de  Corres  de  1819,  restablecido  por  R.  D.  de  8  Sept.  1836. — V.  p^r  rela- 
cipn,  la  L.  6,  tít.  8,  Part.  5' 

£n  este  art.  se  establece  una  doctrina  contraria  á  la  de  los  arrendamien- 
tos de  predios  rústicos,  7  la  razón  está,  segán  Gojeua,  en  que  en  estos  se 
producen  los  frutos  en  épocas  determinadas;  pero  como  en  los  arrendamien 
tes  urbanos  los  frutos  son  diarios,  no  queda  otro  medio  para  presumir  la  vo 
I  untad  de  los  contratantes  sobre  la  duración  de  aquellos,  que,  el  precio  pe- 
riódico porque  se  hizo;  y  por  esto  no  es  de  necesidad  el  deshauci^». 

En  Navarra^  los  arrendamientos  se  entienden  celebrados  de  San  luán  á 
San  Juan;  en  Cataluña  es  muy  frecuente  renovar  el  arrendamiento  de  loa 
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2?  Sobre  el  pago  de  los  salarios  devengados  en  el  año  co- 
rriente (1) 

Art.  1 586.  Además  de  lo  prescrito  en  los  artículos  anterio- 
reSy  se  observará  acerca  de  los  amos  y  sirvientes  lo  que  deter 
minen  las  leyes  y  reglamentos  especiales  (2). 

Art.  I586.  Los  criados  de  labranza,  menestrales,  artesanos 
y  demás  trabajadores  asalariados  por  cierto  término  para  cier- 


campos  los  semestres  que  median  entre  Sao  luán   (Judío)  7  Navidad  )D¡-  1 

ciembre);  j  en  Zaragoza  suele  hacerse  también  por  un  semestre  ó  tanda,  ' 

que  comienza  por  San  Juan  y  concluye  por  Natividad  sí  el  arrendetario  no 
da  aviso  para  antes  del  día  de  Santa  Cruz  (3  deJMajo)  j  por  el  otro  semes- 
tre sino  lo  dá  para  el  día  de  todos  los  Santos. 

El  art.  anotado  concuerda  con  el  lo20  Proj.  1851 — 1758  Franc;  1608 
Ital-;  1623  Port.;  1507  Argent.,  3178  Méx.;  1747  ürug.;  1681  Guat.  (V.  á 
Pothier,  núm.  30.) 

(1)  Está  tomado  del  prim.  .^  del  n22  Proj.  1851,  j  ofrece  analogía  con 
los  1757  Franc,  1607  ltal.,3183  Méx.,  1974  Chil  ;  1622  HoL;  1250  Vaud. 
y  2655  Luis. 

El  arrendamiento  hecho  por  toda  la  vida  se  asemejaría  á  la  servidumbre 
Ls.  106,  122  y  209  De  regulis  juris:  8,  tít.  22,  Part.  4  y  1,  \i\..  34,  Part.  7 

Según  Qoyena,  absolutamente  nulo  por  ilícito  un  contrato  en  que  un  mo 
se  obligare  á  servirse  por  toda  su  vida  de  un  criado,  poique  los  derechos  y 
obligaciones  son  recíprocos,  y  el  cumplimiento  y  resolución  del  contrato 
no  puede  pendi^r  del  arbitrio  de  una  sula  de  las  partes. 

(2)  El  orrendamiento  de  servicios  se  celebra  por  cierto  tiempo  ó  para  de- 
terminada obra.  Si  es  á  joma),  el  trabajo  suele  ser  de  sol  á  sol,  y  el  jornale- 
ro cobra  el  jornal  en  la  noche  del  mismo  día  en  que  ha  terminado  su  tra- 
brjo. 

Cn  Arragón  el  Fuero  trata  minuciosamente  de  los  caso4  en  que  pueden 
ser  despedidos  los  criados,  y  dispone  que  el  criado  no  perciba  sueldo  cuan- 
do está  enfermo,  si  le  asiste  el  amo  á  sus  propias  expensas  durante  la  enfer- 
medad. 

En  Cataluña  la  Oonst.  1  ^  ,  tít.  2,  lib.  7,  vol.  )  ordena  que  los  criados  no 
pueden,  después  de  la  muerte  de  sus  amos,  pedir  salario,  salvo  si  justifican 
que  se  les  prometió  en  cantidad  cierta.  Y  la  Const.  3,  tít.  21.  lib.  9.  vol.  1 
dispone  que  los  pastores  y  mayorales  no  pueden  tener  ganado  propio  suyo 
mezclado  con  el  rebaflo  que  apacientan  ni  siquiera  fuera  del  mismo. 

El  Fuero  de  Navarra  presume  el  contrato  de  los  que  entran  á  scryicio  de 
otro  hecho  á  término  6  por  tiempo  fijo;  y  ordena  que  ñ  el  criado  quiere 
marcharse  de  la  casa  de  su  amo,  su  fiadordebecompelerle  para  que  cumpla 
el  tiempo  convenido,  y  en  su  defecto  hade  servir  el  mismo  fiador  oponer 
otro  sirviente  tan  bueno  como  aquel;  y  ú  el  criado  no  dio  fiador,  debe  pa- 
gar á  su  amo  lo  que  hubiere  gastado  en  comida,  bebida  y  vestido  quedan- 
do el  amo  relevado  de  darle  salario  por  el  tiempo  que  le  hubiere  servido. 
Si  al  contrario,  el  amo  es  el  que  despide  al  criado,  y  éste  se  ha  liare  dispues 
to  ¿  continuar  su  servicio,  el  amo  debo  abonarle  el  salario  como  f>¡ 
hubiera  cumplido  todo  el  tiempo.  El  criado  que  se  casa  está  exento  de  dicha 
obligación  desde  el  día  de  la  boda,  y  tiene  derecho  al  salario   por   el   ttem« 
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ta  obra,  no  pueden  despedirse  ni  ser  despedidos  antes  del  cums 
plimiento  del  contrato,  sin  justa  causa  (3). 

^rt.  1587  La  despedida  de  los  criados,  menestrales,  artesa- 
nos y  demás  trabajadores  asalariados  á  que  se  refíeren  los  ar^ 
liculos  anteriores»  da  derecho  para  desposeerles  de  la  herra- 
mienta y  edificios  que  ocuparen  por  razón  de  su  cargo  (4), 


.SECCIÓN    SKCilJNDA. 

De  las  obras  por  ajuste  ó  precio  alzado» 

Art.  1588  Puede  .contratarse  la  ejecución  de  una  Qbra  con- 


po  que  precedió  á  ésta.  Gap.  12,  tít.  5  lib.  1  de]  Fuero,  y  L.  2,  tit.  20,    líb 
5  Nov.  Recop. 

£i  arre ndü miento  de  trabajo  personal  no  se  denomina  comunmente  arrcn 
damiento,  sino  locación,  alquiJer,  iogamiento,  concierto,  ajuMte  y  asiento 
El  que  arrienda  obras  Llámase  empresario  o  contratista]  el  que  hace  asien- 
to ócoxitrato  con  el  Gobierno  para  ciertas  provisiones,  se  denemioa  asentís 
ta;  el  arrendador  de  un  buque  [iÁmsLñeíe  fletador  ^  y  al  que  lo  cede  fie  tan- 
te\  el  que  presta  sn  trabajo  por  ái^Síj  jornalero^  y  el  que  presta  sus  rervi- 
cios  en  el  campo  ó  en  usos  domésticos  por  indeterminado  ó  largo  tiempo,  se 
llama  mo2ro,  eriado^o  sirviente, 

£1  art.  anotado  concuerda  con  los  1524  Proy.  1851.  1780  Franc.  1628 
Ital.;  1371  Porf ,  1842  Ante  proy.  belga;  1988  y  1995  Chil.;  1797  Urug.; 
1754  Gaal.;  2117  Luis.;  1637  Hol   y  1265  Vaud. 

(1)  Según  la  L.  2,  tit.  20,  lib.  5  de  la  Nov.  Recop.,  los  criados  que  dejen 
el  servicio  antes  del  tiempo  porque  se  ajustaron,  pierden  lo  servido  y  de- 
ben pagar  lo  comido. 

La  disposición  de  nuestro  artículo  (copia  del  §  2?,  art.  1781  Frano.)  pa- 
ra el  caso  de  que  medien  cuestiones  entre  el  amo  y  el  criado  respecto  al 
pago  del  salario  y  su  cuantin,  nos  parece  poco  equitativa.  No  hay  razón 
para  excluir  las  pruebas  ordinarias  en  el  caso  de  que  las  haya.  El  Cód.  de 
Port.  resuelve  con  ncejor  acuerdo  esta  materia,  disponiendo,  que  en  la  de- 
manda por  salarios' debidos  y  no  satisfechos,  bastará,  á  falta  de  otra  prue- 
ba, el  juramento  del  amo.  El  1526  de  nuestro  Proy.  1851,  exigía  el  juta- 
mento  por  parte  del  amoló  que  ofrecía  al  menos  mayor  garantía  que  la 
simple  declaración  prevenida  en  el  presente  artículo. 

El  art.  anotado  corresponde  á  los  1525  y  1526  Proy.  1851.— 1376  al 
1382  Port ;  1843  Ante  proy.  belga;  1624  Argent.,  2718  Luis  ;  1638  y  1639 
Hc»l.:  2558  á  2561  Móx.;  1989  Chil.;  1798  ürug.;  1755  á  1757  Guai. 

(2)  El  art.  anotado  es  copia  literal  del  1527  Proy.  18'>1,  y  corresponde  á 
los  1624  Argent.,  2576  Méx. 

(3)  Concuerda  con  los  1528  Proy.  1851;— el  2719  Luis,  y  1800  Urug. 
(4^  No  tiene  precedentes  en  el  Proj,  de  lH5L 
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viniendo  en  que  el  que  la  ejecute  ponga  solamente  su  trabajo, 
ó  su  industria,  ó  que  también  suministre  el  material    (1). 

Art.  1589  fei  el  que  contrató  la  obra  se  obligó  á  poner  el 
material,  debe  sufrir  la  pérdida  en  el  caso  de  destruirse  la  obra 
antes  de  ser  entregada,  salvo  si  hubiere  habido  morosidad  en 
recibirla  (2). 

Art.  1590  El  que  se  ha  obligado  á  poner  sólo  su  trabajo  ó 
industria,  no  puede  reclamar  ningún  estipendio  si  se  destruye 
la  obra  antes  de  haber  sido  entregada,  á  no  ser  que  haya  ha- 
bido morosidad  para  recibirla,  ó  que  la  destrucción  haya  pro- 
venido de  la  mala  calidad  de  los  materiales,  con  tal  que  haya 
advertido  oportunamente  esta  circunstancia  al  dueño  (3). 

.  Art.  1591  El  contratista  de  un  edificio  que  se  arruinase  por 
vicios  de  la  construcción,  responde  de  daños  y  perjuicios,  si  la 
ruina  tuviere  lugar  dentro  de  diez  años,  contados  desde  que 
concluyó  la  construcción;  igual  responsabilidad  y  por  el  mismo 
tiempo  tendrá  el  arquitecto  que  la  dirigiere,  si  se  debe  la  rui 
na  á  vicio  del  suelo,  ó  de  la  dirección 

Si  la  causa  fuere  la  falta  del  contratista  á  las  condiciones  de 
contrato,  la  acción  de  indemnización   durará  quince  años  (I) 


(1)  La.  33,§5;  30,§  3,tít.2,  lib.  19;  20  tít.  1,  lib.  18  Dig.:  §4,  tit.25,  lib 
Ins,  La  doctrina  Romdna  está  consignada  en  las  10  y  16,  tít.  8,  Part.  Q* 

Reproduce  el  1529  Proy.  1851,  y  conviene  con  los  1787  Frauc.  1(>34  Ital. 
1858  Ante  proy.  belga,  1629  Argent.,  2588  Móx.;  1396  Port.;  1996  Ghil.; 
1801  Ürug.;  2727  Luis.;  1272  Vaud.;  1640  Hol.,  1158  Austr.;  1765  Guat. 

(Duranton,  t,  xvii,  núm.  250,  Duvergier,  t.  ii,  núm.  335 ,  Aubry  y  Kau«  § 
374,  nota  2;  Tropong,  Zoua^c,  núme.  962  y  sigs.  y  1015,  y  Zacari»,  §  710 
nota  10,  que  tratan  extensamente  estamateris.) 

(2)  Es  traducción  exacta  de  lo  que  disponen  las  Ls.  13,  §  5  y  6:  37,  59  y 
162,  tít  2,l¡b.  19  Dig.;— y  las  10  y  16,  tít.  8  Part.  5* 

Por  referencia,  los  1462  y  1463  del  presente  Código. 
El  art.  anotado  es  copia  del  §  T  1530  Proy.  1851,  y  conviene  con  los  1788 
Franc:  1635  Ital.;  1859  Ante  proy.  belga;  1397   Port.,    1273    Vaud,   1641 
Hol.;  2728  Luis.,  1630  Argent.;  2599  Mój.;  2000  Chil.,  1803  ürug.;   1766 
Guat. 

(3)  Su  precedente  en  la  li.  17,  tít.  8,  Part.  5* 

Por  referencia,  los  1462  y  1463  del  presente  Código. 
El  anotado  es  copia  literal  del  1531  Proy,    1851,  y  concuerda  con  los  1789 

y  1790  Franc,  1636  y  1637  Ital.;- 1398   Port.;    1860   Ante   proy.    balgu; 

1630  Argent.  2600  y  2602  Móx.-,  1643  H0I.5  1275  Vaud  ;  2730  Luis  ,   1157 

Austr.,  1824  Bolivia  1802  ürug.»  1766  Guat. 

(V,  Zachariae,  §710,  nota  8;  Troplong,  núm.  995;  Aubry  y  Rau,  §374.) 
(1)  V.  la  L.  62,  tít.  2,  lib.  19  Dig'— Las  8,  tít.  12,  lib.  8,  Cód„  y   21,  tít. 

32|  Partida  3*  fijaban  el  plasso  á  que  se  refiere  el  art.,  en  lo  afios  relativa- 
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Art.  1502  El  que  se  obligfa  á  hacer  una  obra  por  piezas  ó 
por  medida,  puede  exigir  del  dueño  que  la  reciba  por  partes, 
y  que  la  pague  en  proporción  Se  presume  aprobada  y  reci- 
bida la  parte  satisfecha    (2). 

Art  1593  El  arquitecto  ó  contratista  que  se  encarga  por  un 
ajuste  alzado  de  la  construcción  de  un  ed'licio  ú  otra  obra  en 
Vista  de  un  plano  convenido  con  el  propietario  del  suelo,  no 
puede  pedir  aumento  de  precio  aunque  se  haya  aumentado  el 
de  los  jornales  ó  materiales;  pero  hí.  cuando  se  haya  hecho  al- 
gún cambio  en  plano  que  produzca  aumento  de  obra,  siempre 
que  hubiere  dado  su  autorización  el  propietario  (3) 

Art.  1594  El  dueño  puede  desistir.  f)or  su  sola  vohintad,  de 
la  construcción  de  la  obra,  aunque  se  haya  empezado,  indeuiui 
zando  al  contratista  de  todos  susyastos,  trabajo  y  utilidad  (jue 
pudiera  obtener  de  ella.   (4) 

Art.    1595  Cuando  se  ha  encargado  cierta  obra  íl  una  per- 


mente  á  las  obras  públicas,  j  los  intérpretes  lo  iiicieron  extensivo  á  las  pri- 
vadas. 

Los  1487,  1488  7  1588  de  este  Código  tienen  relación  con  el  prenente  ar- 
tículo. 

£1  anotado  concuerda  en  parte  con  el  1532  Proy.  1851,  y  con  los  1797 
Franc,  1639  Ital.,^l899Port.  1868  Ante  proy.  belga/  1646  Argcnt,  2604 
Méx.,  regla  3'  del  2003  ühil-,  1805  ürug  ,  1768  Guat.,  i¿77  Vaud-,  1645 
Hol.,2733  Luia,  966,  tít.  11,  parte    1'  Prus. 

(2)  Su  antecedente  en  la  Íj.  36,  tít  2,  lib.  19  Dig. 
Tor  referencia,  los  1250  y  1251  (íel  presente  (yódigci. 

Conviene  el  art.  anotado  con  los  1533  Proy.  1831,1791  Franc,  1638 
Ital-,  1862  Ante  proy  belga  ,  1639  Argenf ,  2606  y  2607  Méx.,  1807  ürug,, 
1276  Vaud  ,  1644  Hol.,  2732  Luis. 

(3)  V.  el  ¡irt.  52  del  pliego  de  condiciones  generales  para  lu  contratación 
dd  obras  publicas  de  1886. 

El  presente  art.  es  repi educción  de)  1534  Proy.  1851,  y  corresponde  á  loa 
1798  Franc,  1640  Ital-,  1401  Port-,  1871  xinte  proy,  belga  1633  Argent.  2611 
y  2612  Méx.  1806  Urug-,  1646  Ilol-,  1278  Vaud-,  2734  Luis. 

(Goyena,  sobre  el  art.  1534  Proy.  1851,  en  contra  de  Rjgron*,/— Aubry  y 
Rau,  §  874  y  Zachariae,  §710,  neta  21  ) 

(4)  Su  antecedente  en  ei  referido  art^  52  del  plifgo  de  condic.  para  la  contr 
de  ob&s  públicas. 

Goyena,  apoyando  esta  disposición  en  el  Proy.  1851  observa  que  ningún 
perjuicio  se  irroga,  en  este  caso,  al  arquitecto  ó  empresario,  pues  se  le  da 
todo  lo  que  podría  tener  después  de  concluida  la  obra,  y,  al  mismo  tiempo: 
se  evita  que  el  propietario,  cuya  fortunase  halle  comprometida  repentina- 
mente por  sucesos  imprevistos,  se  arruine  completamente  con  gastos  en  ex- 
tremo dispendiosos. 

Bl  art.  anotado  es  copia  del  1535  Proy.  1851,  y  concuerda  con  los  1794 
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sona  por  razón  de  sus  cualidades  personales,  el  contrato  se  res- 
cinde por  la  muerte  de  esta  persona. 

En  este  caso,  el  propietario  debe  abonará  los  herederos  del 
constructor,  á  proporción  del  precio  convenido,  el  valor  de  la 
parte  de  obra  ejecutada  y  de  los  materiales  preparados,  siem- 
pre que  de  estos  materiales  reporte  algún  beneficio. 

]  jo  mismo  se  entenderá  si  el  que  contrató  la  obra  no  puede 
acabarla  por  alguna  causa  independiente  de  su  voluntad.   (I) 

Art.  1596  El  contratista  es  responsable  del  trabajo  ejecu- 
tado por  las  personas  que  ocupare  en  la  obra  (2). 

Art,  1597  Lo9  que  ponen  su  trabajo  y  materiales  en  una 
obra  ajustada  alzadamente  por  el  contratista,  no  tienen  acción 
contra  el  dueño  de  ella  sino  hasta  la  cantidad  que  éste  adeude 
á  aquél  cuando  se  hace  la  reclamación   (3) 

Art  1598  Cuando  se  conviniere  que  la  obra  se  ha  de  hacer 
á  satisfacción  del  propietario,  se  entiende  reservada  la  apro- 
bación, á  falta  de  conformidad,  al  juicio  pericial  correspon- 
diente. 

Si  la  persona  que  ha  de  aprobar  la  obra  es  un  tercero,  se 
estará  á  lo  que  éste  decida  (4). 


Franc,  1641  Ital.,  1402  Port,-  1865  ADte  proy  belga*,   1633  Argent;   2617 
Méx-,  2'»  §  1999  Chil,-  1647  Hol-,  1279  Vaud-,  2736  Luis.,  1808  ürug-,  1770 
Guat. 
(V.  Aubry  y  Rau,  374,  y  Duranton.  t.  xvii,  núm.  257.) 

(1)  V.  las  Ls.  31,  tít  3,  lib.  46  Dig.;— y  la  12,  tít  11,  Part.  5* 
Corresponde  á  los  1536  Proy,  1851,*  1795  y   1796   Franc.    1642  y    1643 

Ital.,  1403  Port.,  1866  y  J867  Ante  proy.  belga,  1640  y  1642  Argonf ,  2620 
y  2621  Méx-,  2005  Ohil,- 1810  Urug-,    1771  Guai  ,  1648  y  1649  Hol.,  1280 
y  1281  Vaud.;  2737  y  2738  Liaie.;  11G2  Austr.  917,  tít-  11.  parle  T  Prus. 
(V.  Aubry  y  Rau,  §  374,  y  Zachariae,  §  710.   nota  14.) 

(2)  L.  25,  §7,  tít.  2*  lib  19  Dig. 

Reproduce  el  1537  Proy.  1851,  y  corresponde  á  los  1797  Franc;  1644 
Itai,-  1869  Ante  proy,  belga;  1631  Argent.,  2624  Méx,*  1811,  Urug-,  1773 
Guat.,  1650  Hol ,  1282  Vaud.,  2739  Luis-,  1829  Beliv 

(3)  V.  la  L,  17,  tít.  8,  Pait.  5» 

Los  operarlos,  no  habiendo  contratado  m^s  que  con  el  empresario,  contra 
éste,  según  el  derecho  extricto,  debiun  dirigir  sus  reclamaciones;  pero  no 
parece  equitativo  que  el  empresario  se  enriqueza  á  expensas  de  los  que, 
bajo  su  garantía,  contribuyeron  á  la  ejecución  de  la  obra. 

Conviene  con  los  1538  Proy.  1851  17?8  Franc,  J645  lUl ,  1405  Port-, 
1870  Ante  proy,  belga  •  1645  Argent.  2623  Méx.,  1812  Urug,-  1774  Guat- 
1651  Hol-,  1283  Vaud-,  2741  Luis. 

(V.  Zaohariae,  §  710,  nota  19,  que  trata  extensamente  este  punto.) 

(4)  Conforme  con  las  Ls.  24  a)  prln,  tít  2,  lib. 18  Dig.,  y  22,  §  1  De  rcgu 
lisjuris. 
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Art  1599  Sí  no  hubiere  pacto  ó  costumbre  en  contrario,  el 
precio  de  la  obra  deberá  pagarse  al  hacerse  la  entrega  (1). 

Art.  1600  £1  que  ha  ejecutado  una  obra  sobre  cosa  mueble 
tien^  el  derecho  de  retenerla  en  prenda  hasta  que  se  le  pa- 
gue (2). 


ISeceiéii  tercera 

De  los  transportes  'por-agua  y  tierra,  tanto  de  personas  como  de  cosas. 

Art.  1601  Los  onductores  de  efectos  por  tierra  ó  por  agua 
están  sujetos,  en  cuanto  á  la  guarda  y  conservación  de  las  co- 
sas que  se  les  confían,  á  las  mismas  obligaciones  que  respecto 
á  los  posaderos  se  determinan  en  los  arts.  1782  y  1783  del 
titulo  de  depósito. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo 
que  respecto  á  transportes  por  mar  y  tierra  establece  el  Código 
de  Comercio  (3). 


V.  las  Ls  6,  tit.  2,  lib.  17,  7,  lít.  ),  lib.  18  Dig,  y  3,  tllll,  lib  5  Cód. 
Romano. 

También  ha  de  regularse  por  arbitrio  de  buen  varón  ó  perito»,  si  no  se 
determinó  nada  en  el  contrato,  el  tiempo  para  concluir  6  entregar  la  obra, 
según  los  precedentes  romanos. 

fil  priui.  §  de  nuestro  art.  corresponde  al  1539  Proy.  1851,  y  al  1634 
Argent 

(1)  Su  precedente  en  la  L.  12,  tít.  11,  lib.  10  Nov  Recopilación. 
Por  referencia,  los  6, 1462  y  1461  del  presente  Código. 

El  anotado  es  copi»i  del  1540  Proy  1851,  y  corresponde  á  los  1406  Port.,. 
1636  Argent.;  2626  Méx-,  prim  }  1814  Utug. 

(2)  Los  335  y  1866  de  e^te  Cód.,  tienen  relación  con  el  presente  artículo, 
fib  El  anotado  dispone  lo  mismo  que  lo9l541  Proy.  185!,  y  el  2627  Méx., 
y  esanál.  á  los  1407  Porf,  1815  Urug, 

(3)  Su  precedente  en  las  Ls.  1  al  prin,  y  §  8,  y  3  al  pr.,  tit.  9  lib.  4  Dlg., 
cuya  doctrina  siguen  las  3  y  26,  tít  8,  Part.  5*,  y  7,  tít.  14,  Part.  7' 

V.  los  1783  y  1784  del  presente  Cód  ,— los  349  á  879  y  652  á  718  del  Cód 
de  Com.,-^y  la  L.  8  Jun.  1865  y  el{Regl  de  8  Sep.  1878  sobre  ferrocarriles 
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Art.  1602  Responden  igualmente  los  conductores  de  la  pér- 
dida y  de  las  averias  de  las  cosas  que  reciben,  á  no  ser  que 
prueben  que  la  pérdida  6  la  avería  ha  provenido  de  caso  for- 
tuito ó  de  fuerza  mayor  (4) 

Art.  1603  Lo  dispuesto  en  estos  artículos  se  entiende  »¡n 
perjuicio  de  lo  que  prevengan  las  leyes  y  los  reglamentos  espe 
ciales.  (5) 


Reproduce  nuestro  art.  (en  su  prin>.  §)  el  §  V  del  1542  Proy«  1851,  j  convie 
lie  con  I01  1781  BVane.  1629  Ital*,  1412  Port.,  1852  Ante  proy.  belga.— 16'^4 
Argent-,  2629  Méj-,  2021  Chil*,  1816  ürug.,  1762  Guat.-,  1267  Vaud.,  2722 
LuÍ8\  1653  Hül.,  2452  lit.  8,  parlo  2  Prus.-,  1817  Boliv. 

(4)  Conviene,  en  el  fondo,  con  las  Ls.  19,  §  7  y  25,  §  7,  tít.  2,  lib,  19  y   3 
§2,  lit.  9,  lib.  4  Dig.;  que  están  CDmprendidas  en  la  L  26,  (ít  8,  Par  t.  5* 

Ei  art .  anotado  es  casi  á  la  letra  el  1543  Proy.  1851,  y  concuerda  con  los 

1784  Franc;  1631  Ital.;  1848  Ante  proy.  belga;  2631  Méx.;  2015  Cliil.;  1763 

Guat.  1269  Yaud.;  2725  Luis.;  I8l9  Boliv. 

(5)  Está  toQiadu  del  1545  Proy.  1851,  y  conviene  con  los  1786  Franc;  1633 

Ital.;  1411  Port;  2021  Chil.,  1271  Vaud.,  1639  Hol-,  2726  Luis,  1157  Austr. 
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TITIJIiO  VII. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Disposiciones  generales* 

Art.  1604  Se  constituye  el  censo  cuando  se  sujetan  alguno- 
bienes  inmuebles  a!  pago  de  un  canon  o  réHito  anual  en  retria 
bución  de  un  capital  que  se  recibe  en  dinero,  ó  del  dominio 
pleno  ó  menos  pleno  que  se  transmite  de  los  mismos  bienes  (1) 


(1)  El  censo,  dn  ccnsere^  valuar  á  trasar,  signiñcaba  entre  losronfiaDos  la 
lista  qne  los  censores  hacían  de  las  personas  j  liacieadas,  cuya  acepcipu  se 
conserva  actualmente  en  el  orden  administratÍTo,  como  padrón  de  la  po«- 
biacióo  ó  libro  de  la  riqueza  relativamente  al  impuesto  público. 

La  noción  que  el  pfese.te  art.  expone  del  censo,  según  el  derecho  civil, 
es  muy  poco  adecuada  para  dar  á  conocer  su  naturaleza.  Dijimos  (nota  al 
pie  de  la  eorrespodüiente  al  articulo  607f  que  el  censo  debía  haberse  tra- 
tado como  derecho  real,  á  continuación  del  dominio  y  de  las  servidumbres, 
y  que  en  este  lugar  es  tan  sólo  oportuno  considerarle  como  convenio,  cau- 
sa enciente  del/t/s  in  re.  Es  preciso  distinguir  con  claridad  el  contrato, 
cíel  derecho,  efecto  de l.mismo;  y  ha  de  distinguipse  asi  mismo  el  derecho 
real,  del  pprsonal  que  le  acompaña.  £1  censo  considerado  como  contrato,  es 
un  convenio  pur  e)  cual  se  adquiere  el  derecho  de  exigir  una  pensión  anual, 
y  se  garantiza  sobre  un  predio  el  pago  de  lamisma.  Como  derecho  parsonal 
es  la  facultad  de  exigir  la  pensión  de  la  persona  que  se  obligó  á  prestarla; 
y  como  y //8  in  re^  es  un  derecho  en  lañnca,  en  cuya  virtud  podemos  exigir 
de  su  poseedor  el  canon  á  que  estáafecta.  V.  el  art,  1623  del  presenteCódigo 
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Art  1605  Es  enfítéutíco  el  censo  cuando  una  persona  cede 
á  otra  el  dominio  útil  de  una  fínca,  reservándose  el  dominio  di- 
recto y  el  derecho  á  percibir  del  enfiteuta  ó  dueuo  útil  una  pen- 
sión anual  (i), 

Art.  1606  Es  consignativo  el  censo,  cuando  el  censatario 
impone  sobre  un  inmueble  de  su  propiedad  el  gravamen  del 
canon  ó  pensión  que  se  obliga  á  pagar  al  censualista  por  el  ca- 
pital que  de  éste  recibe  en  dinero  (2) 

Art.  1607  Es  reservativo  el  ceqso,  cuando  una  persona  ce- 


El  censo  tiene  varias  especies  qne  surgen  de  su  diversa  conslitucidn.  Así 
cuando  uno  enajena  su  finca  transiiríeüdoel  dominio  pleno  y  se  reserva  tan 
solo  «ina  pensión  anual,  constituye  el  censo  reservativo.  Cuando  enajena  el 
dominio,  útil  ó  menos  pleno  con  leserva  del  directo  y  del  derecho  á  la  pen- 
sión, establece  el  enfitéutico.  Cuando  no  trasfiere  ni  divide  el  dominio  de 
ningún  inmueble,  sino  que  impone  un  capital  sobre  un  predio  ajenó  con  fa- 
cultad de  percibir  sobre  éste  una  pensión,  constituye  eloenñoeonsig-tiativv. 
Bajo  este  aspecto  de  la  constitución  del  censo,  nuestro  art.  1604  da  una  na- 
ción descriptiva  del  mismo  en  sus  tres  especies^  diciendo;  se  constituye  el 
censo  cuando  se  sujetan  algunos  bienes  inmuebles  al  pago  de  un  canon  ó 
rédito  anual  en  letribución  de  un  capital  que  se  recibe  en  dinero,  ó  del  do 
minio  pleno  6  menos  pleno  que  s^  trasmite  de  los  mismoa  bienes. 

Tales  son  las  tres  especies  primordiales  del  censo,  pudiendo  considerarse 
como  una  derivación  ó  variante  del  reservativo  ó  de  la  enfíteusis  los  demás 
jure  in  re,  que  tienen  caráctei  censual.  Con  efecto:  la  renta  vitalicia  sobre 
un  inmueble,  tal  como  la  define  el  Código,  si  puede  considerarse  como  cen- 
so, lo  es  por  analogi/ial  reservativo;  los  foros  conocidos  en  Galicia  y  en 
Asturias,  la  rabasa  morta  y  el  ceüso  rebesajats  de  Cataluña,  están  esencial 
mente  basados,  como  la  enfíteusis,  en  la  división  del  dominio  directo  y  útil 
difiriendo  principalmente  de  ésta  los  dos  primeros  en  el  tiempo  de  su  dura- 
ción, y  el  r^hesajats  en  el  modu  de  constituirse.  (V.  la  nota  artículo  1628. 
El  censal,  el  vitalicio,  el  violario  y  el  juro  no  pueden  equipararse  á  los 
censos,  pues  difieren  esencialmente  de  éstos  en  que  constituyen  tnnsólo  una 
obligación  personal,  si  bien  son  suceptibles,  como  cualquiera  otra  obliga- 
ción, de  una  garantía  real  comola  bipoteca*  (V.  la  nota  art.  1082.) 

El  art.  anotado  se  relaciona  en  el  334,  núm.  10  del  presente  Código. 
El  1546  Proy.  belga  1851  concuerda  en  parte  con  el  anotado.^— 1909  Franc 
1778  Ital.;  1987  Ante  proy.  belga;  3206  Méx.;   1817  ürug.;  2181  y    1182 
Quat.  2022Cbil. 

(1]  Su  precedente  en  la  L.  1,  lít.  66,  lib  4,  Cód.,  y  §  3,  tít.  24,  líb.  3 
Inst.,  cuya  doctrina  pa^ó  en  nuestro  Dar.  patrio  á  la  L.  2,  tít.  24,  Part.  T 

Por  referencia,  los  1628  á  1654  del  presente  Código. 

El  prim.  $  del  1547  Proy.  1581  intentó  proscribir,  con  agravio  de  la  li- 
bertad civil  y  del  interés  público,  el  censo  enfitéutico,  que  tantos  benefi- 
cios ha  prestado  á  la  civilización.— 1556  Ital  ;  sec.  2%  tít.  1 1,  parte  T  Prus 
1653  Port.;  3208  Méx. 

(2)  V.  los  334 y  1657  á  1660  del  presente  Código.—El  anotado  concuer- 
da con  los  §2.  del  1647  Proy.  1851.— 3207  Méx| 
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de  á  otra  el  pleno  dominio  de  un  inmueble,  reservándose  el  de- 
recho á  percibfir  sobre  el  mismo  inmueble  una  pensión  anual 
que  deba  pagar  el  censatario  (3). 

Art.  1608  Es  de  la  naturaleza  del  censo  que  la  cesión  del 
capital  ó  de  la  cosa  inmueble  sea  perpetua  ó  por  tiempo  inde- 
finido; sin  embargo,  el  censatario  podrá  redimir  el  censo  á  su 
voluntad  aunque  se  pacte  lo  contrario,  siendo  esta  disposición 
aplicable  á  los  censos  que  hoy  existen. 

Puede,  no  obstante,  pactarse  que  la  redención  del  censo  no 
tenga  lugar  durante  la  vida  del  censualista  ó  de  una  persona 
determinada,  ó  que  no  pueda  redimirse  en  cierto  numero  de 
años,  que  no  excederá  de  veinte  en  el  consignativo,  ni  de  se- 
senta en  el  reservativo  y  enfitéutico  ^4) 

Art.  1609  Para  llevar  á  efecto  la  redención,  el  censatario 
deberá  avisarlo  al  censualista  con  un  aQo  de  antelación,  ó  an- 
ticiparle el  pago  de  una  pensión  anual  (1). 

Art.  1610  Los  censos  no  pueden  redimirse  parcialmente  si- 
no en  virtud  de  pacto  expreso 

Tampoco  podrán  redimirse  contra  la  voluntad  del  censualis- 
ta, sin  estar  al  corriente  el  pago  de  las  pensiones  (2) 

Art.  1611  Para  la  redención  de  los  censos  constituidos  an- 
tes  de  la  promulgación  de  este  Código,  si  no  fuere  conocido  el 
capital,  se  regulará  éste  por  la  cantidad  que  resulte  computada 
la  pensión  al  3  por  100. 


[3]  Por  referencia,  los  334,  núm.  15,  y  16G1  á  1664  del  presente  Código 
— E\  anotado  conviene  con  el  tercer  §  del  1547  Proy  I85l . 

(4)  La  L.  22;  tir.  15.  lib.  10  de  la  Nov.  Recup  permitió  redimir  en  vales 
reales  todos  los  censos  de  cualquiera  naturalo:?a  j  condición,  j  otras  cur- 
gas  ó  gravámenes  que  en  ellas  se  expresan.  Pero  por  la  L.  23  de  dichos  tít 
y    lib.,   se   permitió  la  renuncia   de    aquella    ley  para   los  cenaos    futuros 

V.  la  R.  C.  de  3  Ag.  de  18 1«  y  L.  3  Mayo  1823. 

Por  referencia,  los  334,  1086,  1651,  1658  y  1662  del  presente  Código,— 
y  el  149  de  la  L.  Hip'  tecaria. 

El  anotado  correaj^obde  á  los  1548  Proy  1861.— -1911  Franc,;  1783  Ital. 
1993  Ante  proy  belga.  3214  Mex.  1923  Urug.;  2029  Chil.->V.  Rogron.  co- 
mentando el  art.  1911.   Franc. 

(1)  La  L.  22,  tít,  15,  lib.  10  Ñor.  Recop.  disponía  que  debía  citarse  al 
censualista  ante  Escribano  ó  judicialmente. 

L  isarts.  1651,  l6;'í8  y  1662  de  nuestro  Coi.,  tienen  relación  con  el  pre* 
senté  art. 

El  anotado  corresponde  a  los  tercer  §  art.  1783  Itsl.;  1832  Urug. 

(2)  Su  prei^edente  en  (a  R.C«  de  2  de  Ag.  de  18¿0,  derogatoria  de  la  f^.  16 
tit.;  15|lib  10  No?.  Recop. 
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Si  la  pensión  se  paga  en  frutos,  se  estimarán  éstos^  para  de- 
terminar el  capital,  por  el  precio  medio  que  hubieren  tenido  en 
el  último  quinquenio  (3). 

Art  1 612  Los  gastos  que  se  ocasionen  para  la  redención  y 
liberación  del  censo  serán  de  cuenta  del  censatario,  salvo  los 
que  se  causen  por  oposición  temeraria,  á  juicio  de  los  Tribuna- 
les (4), 

Art  1 61 3  La  pensión  ó  canon  de  los  censos  se  determinará 
por  las  partes  al  otorgar  el  contrato. 

Podrá  consistir  en  dinero  ó  frutos  (5) 

Art  1614  Las  pensiones  se  pagarán  en  los  plazos  conveni- 
dos; y,  á  faita  de  convenio,  si  consisten  en  dinero,  por  años 
vencidos  á  contar  desde  la  fecha  del  contrato;  y  si  en  frutos,  al 
fin  de  la  respectiva  recolección  (6) ; 

Art.  1615  Si  no  se  hubiere  designado  en  el  contrato  el  lu- 
gar en  que  hayan  de  pagarse  las  pensiones,  se  cumplirá  esta 
obligación  en  el  que  radique  la  finca  gravada  con  el  censo,  y 
en  el  domicilio  del  censualista  ó  de  su  apoderado  si  lo  tu* 
viere  en  el  término  municipal  del  mismo  pueblo.  No  tenién- 
dolo, y  sí  el  censatario,  en  el  domicilio  de  éste  sé  hará  i  el  pa- 
go (O- 

Art.  1616  El  censua.lista,  al  tiempo  de  entregar  el  recibo  de 

cualquier  penstón,  puede  obligar  al  censatario  á  que  le  dé  un 
resguardo  en  que  conste  haberse  hecho  el  pago  (2) 

Art.  1617  Pueden  trasmitirse  á  título  oneroso  ó  lucrativo 


V.  los  arts.  1651,  1658  y  1662  del  presente  Cód¡go,/-y  el  149  de  lii  L.  Hi- 
potecaria, 

La  1"  parle  del  art.  anotado  concuerda  cnnel  1549  Proy.  1851,  y  con  ti 
3216  Méx.— 1833  ürug.:  2040  Chil.;  1394  Vaud. 

(3)  Su  precedente  en  la  L.  24,  tít.  15,  lib.  10  Nov.  Recop.,  y  el  art.  16 
de  la  Inst.  sobre  la  manera  de  redactar  los  instr.  púbi.  sujetos  á  registro 
de  6  de  Nov.  1874. 

(4)  Con  ligeras  modificaciones  reproduce  lo  dispuesto  en  el  cap.  29  da  lii 

L-  12,  tít.  15,  lib.  10  Nov.  Recop.  \ 

(5)  V.  el  1657  de  este  Código. — El  presente  art.  corresponde  á   los    1550  | 
Proy.  1851;  1907  Fran  •.  y  3217  Méx. 

(6)  Concuerda  con  el  3219  Méx — V.  los  1125  y  1130  del  presenta  Cóiigo 

(1)  Define  el  domicilio  el  art.  40  del  presebte  Código. 

(2)  La  disposición  del  presente  art.  sirve  para  acreditar  con  arreglo  al 
último  §  del  1970  de  este  <Jód¡¿>-o,  desde  cuando  ha  de  empezarse  á  contar 
la  prescripción,  y  resuelve  las  cuestiones  á  que  daban  lugar  nuestras  leyes 

Bstá  tomado  dell 552  Proy.  1851,  y  corresponde  á  los  322o  Méx.  1825 
Urng. 
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las  fincas  gravadas  con  censos  y  lo  mismo  el  derecho  á  perci- 
bir la  pensión  (3). 

Art.  1618  No  pueden  dividirse  entre  dos  ó  mes  personas 
las  tincas  gravadas  con  censo  sin  el  consentimiento  expreso 
del  censualista,  aunque  se  adquieran  á  titulo  de  herencia. 

Cuando  el  censualista  permita  la  división,  se  designará  con 
su  consentimiento  la  parte  del  censo  con  que  quedará  gravada 
cada  porción  constituyéndose  tantos  censos  distintos  cuantas 
sean  las  porciones  en  que  se  divida  la  finca  (4). 

Art.  1619  Guardo  se  intente  adjudicarla  finca  gravada  con 
censo  á  varios  herederos,  y  el  censualista  no  preste  su  consen- 
timiento para  la  división,  se  pondrá  á  licitación  entre  ellos. 
l^tA  falta  de  conformidad,  ó  no  ofreciéndose  por  alguno  de  los 
interesados  el  precio  de  tasación,  se  venderá  la  finca  con  la  car-" 
ga,  repartiéndose  el  precio  entre  los  herederos  (5) 

Art.  1620  Son  prescriptibles  tanto  el  capital  como  las  pen- 
siones de  los  censos,  conforme  á  lo  que  se  dispone  en  el  título 
'de  la  prescripción  (6). 

Art  1621.  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  art.  I109.  el  pa- 
go de  dos  pensiones  consecutivas  supone  hallarse  satisfechas 
todas  las  anteriores  [i). 

Art.  1622.  El  censatario  está  obligado  á  pagar  las  contribu- 
'  ciones  y  demás  impuestos  que  afecten  á  la  finca  acensuada. 

Al  verificar  el  pago  de  la  pensión  podrá  descontar  de  ella 
la  parte  de  los  impuestos  que  corresponda  al  censualista  (2) 

(íí)  Por  referencia,  los  arta.  2,  9,  105  de  la  L,  Hipot.,  y  102  de   su  regí. 
El  anotado  corresponde  al  1824  Urug. 

(4)  El  }  rt.  123  de  i  a  L.  Hipot.,  contiene  una  disposición  análoga  relati- 
vamente á  la  hipoteca,  si  bien  parto  del  supuesto  de  que  se  divide  la  ñoca, 
8i  una  fínc.i  hipotecada,  dice  se  dividiere  en  do^  ó  más,  no  se  distribuirá  el 
crédito  hipotecnrio,  sitio  cuando  voluntariamente  lo  acordaran  el  acreedor 
y  el  deudor.  No  verificándose  esta  distribución,  podra|repetir  eracreedor  por 
la  totalidad  de  la  suma  garantida  contra  cualquiera  de  las  nuevas  fincas 
en  que  se  haya  dividido  la  primera,  ó  contra  todas  á  la  vez. 

(5)  Por  referencia,  los  1062  del  presente  Código— 1830  Urug.;  203Ü  Chil 

(6)  Es  jurisprudencia  sentada  por  el  Tr.  S.,  y  especialmente  en  las  Sts. 
de   24    Enero  y   9  Marzo  de  1863  fundadas  en  la  L.  69  de  Toro. 

V.  los  1936,  1940,  1957,  1959  y  1963  del  presente  Cód¡go;--y  el    134  de 
la  L.  Hipot. 
Concuerda  en  parte  con  el  1553  Proy  1851.— 2263  Franc;  1826  Urug. 
(V.  Febrero,  t.  11,  pág.  62.) 

(1)  Por  Der.  Rom.,  el  pago  de  tres  pensiones  cousecutivas  acreditaba  el 
de  las  vencida?  anteriormente.  L.  3,  tiU  22,  lib,  10  Cód. 

(2)  Su  precedente  en  el  R.  D.  de  23  de  Mayo  de  1845,  y  jurisprudescia 
del  Tr,  Supremo  Sts.  9  Nov.  1863  y  16  Sept.  1864. 
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Art.  1623.  Los  censos  producen  acción  real  sobre  la  finca 
gravada.  Además  de  la  acción  real  podrá  el  censualista  ejerci- 
tar la  persono!  para  el  pago  de  las  pensiones  atrasadas,  y  de 
los  daños  é  intereses  cuando  hubiere  lugar  á  ello  (3) 

Art.  1624.  Ei  censatario  no  podrá  pedir  el  perdón  ó  reduc- 
ción de  la  pensión  por  esterilidad  accidental  de  la  fínca,  ni  por 
la  pérdida  de  sus  frutos  [4). 

Art  1625.  Si  pt.r  íuerza  mayor  ó  caso  fortuito  se  pierde  ó 
inutiliza  totalmente  la  fínca  gravada  con  censo,  quedará  éste 
extinguido,  cesando  el  pago  de  la  pensión 

Si  se  pierde  sólo  en  parte,  no  se  eximirá  el  censatario  de 
pagar  la  pensión,  á  no  ser  que  pretiera  abandonar  la  fínca  al 
censualista. 

Interviniendo  culpa  del  censatario,  quedará  sujeto,  en  am- 
bos casos,  al  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios   (5). 

Art.  1626.  En  el  caso  del  párrafo  primero  del  artículo  an- 
terior, si  estuviere  asegurada  la  finca,  el  valor  del  seguro 
quedará  afecto  al  pago  del  capital  del  censo  y  de  las  pensio  -• 
nes  vencidas,  á  no  ser  que  el  censatario  prefiera  invertirlo  en 
reedificar  la  finca,  en  cuyo  caso  revivirá  el  censo  con  todos  sus 
efectos,  incluso  el  pago  de  las  pensiones  no  satisfechas.  El 
censualista  podrá  exigir  del  censatario  que  asegure  la  inver- 
sión del  valor  del  seguro  en  la  reedificación  de  la  finca  (6). 

Aat.  I627.  Si  la  finca  gravada  con  censo  fuera  expropiada 
por  causa  de  utilidad  publica,  su  precio  estará  afecto  al  pago 
del  capital  del  censo  y  de  las  pensiones  vencidas,  quedando 
éste  extinguido. 

La  precedente  disposición  es  también  aplicable  al  caso  en 
que  la  expropiación  forzosa  sea  solamente  de  parte  de  la  finca, 
cuando  su  precio  baste  para  cubrir  el  capital  del  censo. 

Si  no  bastare,  continuará  gravando  el  censo  sobre  el  resto 
de  la  finca,  siempre  que  su  precio  sea   suficiente  para   cubrir 


(3)  Por  reíereijcia,  los  1106  á  UOÍ)  del  presente  Código; — y  105  de  la  L' 
Hipot, 

Corresponde  á  los  3223  Méx.;  1827  ürug  ;  2033  Chil. 

(4)  Por  referencia,  V.  el  1575  del  presente  Cód.— 1829  Urug,;  2035  Chil. 
(5,  Conviene  con  el  art.  151  de  la  L.   Hipot. — V.  Gal  indo   j   £8cosura, 

com.  á  los  arts.  150  á  152  de  la  misma  L* 

Por  lefereocia,  los  1104  á  1107,  1575  del  presente  Cód 1560  Ital ;  3230 

á  8233,  3284  7  3285  Méx.;  1835  Urug.;  2041  Ghil. 

(  (6)  Concuerda  con  el  núm.  5  art.  111  de  la  L.  Hipot.,  y  95  de   su   Kegl. 

-3230,  3284  7  3285  Méx. 
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el  capital  censual  y  un  25  por  loo  más  del  mismo.  En  otro  ca 
so,  estará  obligado  el  censatario  á  sustituir  con  otra  garantía 
la  parte  expropiada,  ó  á  redimir  el  censo  á  su  elección,  salvo 
lo  dispuesto  para  el  enñtéutico  en  el  art*  1631  (1). 


(1)  Dicho  nám.  5.  art.  lU  e  la  L.  Hip.,  y  95  de  su  Regí.;— y  arts.  39 
50  de  la  L.  de  Expr.  íorzosa,      10  En.  1879.  y  90  de  su  Regí.  13  Jun.  1879. 

(2  Igual  digposición  se  linlia  en  las  L^.  1  y  3  tit.  66,  lib.  4Cód.,  y  Nov. 
120,  c.  6,  doctrina  que  pasó  al  CóJ.  Alfonsino  en  la  L.  28,  tít.  8,  Part.  5^ 
Ca  dv  otra  quisa  iton  valdría, 

V.  los  334  núm.  10.  1279  y  1280  núm.  T  del  presente  Gódigo.^1655  y 
1664  Port.;  3257  Móx. 
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CAPITULO    II. 


ki«< 


l^ei-cióii 


Disposiciones  relativas  d  la  cnjitcnsis. 

Art.  1628.  El  censo  enfitéutíco  bóIo  puede  establecerse  so- 
bre bienes  inmuebles  y  en  escritura  pública  (2). 

Art.  1629,  Al  constituirse  el  censo  enfitéutíco,  se   fijará   en 


(*)  La  eilfitcusítif  cuya  etimología  griega  significa  siembra,  plantación, 
mejora,  fluctuó  por  largo  tiempo  entre  la  venta  j  el  arrendamiento  en  la 
historia  del  Derecho  Romano,  hasta  que  el  emperador  Zenún  la  distingió 
de  ambofl  contratos  fijando  sus  principales  linean  lentos;  pero  el  nombre  con 
que  se  la  conoce  hoy  día  lo  recibid  en  el  segundo  siglo  de  la  Bra  cristiana 
Las  Partidas  no  revelan  progreso  alguno  en  esta  institución,  antes  bii-n  las 
dos  únicas  leyes  que  se  ocupan  de  ella  no  la  distinguen  de  los  dos  contra- 
tos qun  le  sirvieron  de  apoyo  en  su  origen  y  desenvolvimiento.  ^^Enfíteui^is 
dice  la  ley  3%  es  manera  de  enajenamiento  és  de  tal  natura  que  derecha- 
mente Pi»  puede  ser  llamada  vendida,  nin  arrendamiento,  como  quier  que 
tiene  natura  en  si  de  ambas  á  dos." 

Los  beneficios  de  esta  in  titución  en  el  crdtn  social  y  económico  en  cuan 
to  constituy»;  una  fecunda  base  de  colonización  en  pro  de  la  riqueza  priva- 
(Ía  y  la  pública,  especialmente  la  agrícola,  y  por  cuya  influencia  se  mora- 
liza y  enaltece  la  clase  jornalera  haciéndola  copartícipe  de  la  propiedad, 
superan  en  mucho  las  ventajas  de  los  demás  contratos  similares  incluso  el 
arrendamiento  perpetuo. 

Por  efecto  de  la  enflteusis  se  divide  el  dominio  entre  el  primer  prnpieta-* 
rio  ó  concedente  y  el  adquiriente.  £1  doreclio  que  conserva  aquél  sobre  la 
finca,  después  de  constituir  el  censo,  denominase  [con  los  glosadores)  do- 
minium  dircctaia;  y  el  qqe  adquiere  el  enfiteuta  se  llama  doniiiiiufi^  uti' 
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el  contrata,  bajo  pena  de  nulidad,  el  valor  de  la  finca  y  la 
pensión  anual  qué  haya  de  satisfacerse  (1). 

Art.  1630.  Cuando  la  pensión  consista  en  una  cantidad  de- 
terminada de  frutoS)  se  fijarán  en  el  contrato  su  especie  y  ca- 
lidad. 


(1)  V.  L.  23,  tít.  16,  lib.  10  Nov.  aecop.,  y  arts.  1656  Port.  y  3242  á  3244 
Méx. 


le^  tal  vez  porque  el  enfíteuta  sica  toda  la  utiUdud  del  predio,  6  acaso  por- 
que la  primitiva  acción  que  le  concedía  el  Der.  romano,  actiu  vectigalis ^ 
titulábase  titiles  petitio, 

Coiididerad««  ]a  enñteuf^is  bajo  el  aspecto  de  la  convención,  por  la  cual  se 
constituye,  puede  definirse,  contrato  por  el  cual  nos  reservamos  el  dominio 
directo  de  una  fin  'a,  transfiriendo  á  otro  el  dominio  átil  «para  recibir  cier- 
ta pensión  ó  canon  anual.  Como  jns  ia  re  es  el  derecho  que  compete  al  que 
tiene  el  dominio  directo  de  u&a  ñuca,  de  cobrar  un  canon  del  poseedor  de  la 
misma;  y  si  se  le  considera  con  respecto  al  enílteuta,  es  el  derecho  que  éste 
tiene  de  gozar  y  disponer  del  fuud.;,  mediante  el  pag(»  de  la  pensión. 

En  Cataluña  la  enfíteusis  llámase,  por  antonomasia,  censo^  y  es  conoci- 
da además  con  el  nombre  de  catahlecimicnto^  de  donde  el  nombre  de  esta- 
biliente  al  que  lo  verifica  y  el  de  establecer  al  acto  do  su  constitución. 
Hay  enfíteusis  que  atribuyen  la  plenitud  de  los  derechos  que  le  son  con- 
siguientes, por  cuya  razón  denominante  censos  con  dominio;  otras  que  dan 
derecho  á  lus  pensiones,  ui  tanteo  y  al  reconocimiento  ó  cabrevación,  y  no 
al  laudemio,  y  be  distinguen  con  el  nombre  de  censos  á  nuda  percepción,  y 
otros  llamados  censos  si?i  dominio^  porque  atribuyen  tan  sólo  la  facultad 
de  cobrar  la  pensión. 

Conócense  además  en  el  Principado  la  rabasi^a  morta,  ó  estableci- 
miento á  primeras  cepas,  enfíteusis  temporal,  que  se  constituye  por  contra- 
to, en  cuya  virtud  el  dueño  de  una  finca  ó  parte  de  alfa  concede  á  otro  el 
dominio  útil  de  las  cepas  que  deberá  plantar,  en  la  misma,  con  la  condi- 
ción de  pagar  un  canon  anual  y  de  que  la  tierra  revierta  al  coficedente 
cuando  se  han  extinguido  las  primeras  cepas. 

£1  origen  de  este  censo  no  parece  ser  de  remota  fecha,  pe'o  su  aplica- 
ción actual  reviste  gran  impurtancia,  dado  el  incremento  que  ha  tomado  en 
Cataluña  el  cultivo  de  la  vid.  Con  razón  el  legistadi»r  le  ha  consagrado 
varias  disposicione.^  en  el  articulo  1656  uel  presente  Código. 

Conócense  además  en  Cataluña,  si  bien  no  son  de  uso  frecuente,  los  cen- 
sos reYesCJalH.  cuya  constitución  se  hace  al  revés. de  la  enfíteusis,  esto 
es,  tranafírienUo  el  dominio  directo  por  cierto  precio,  con  reserva  del  do- 
minio útil  y  la  obligación  áf*  pagar  el  canon  anual 

Semejante  á  la  rahassa  morta,  conócense  en  Galicia  y  Asturias  las  vv- 
dlllaü^  de  plailtliria  Ó  concesiones  del  dominio  útil  de  terrenos  viníco- 
las, mediante  el  pago  de  una  quinta  parle  de  lob  frutos  ó  quiñóD,  y  á  con- 
dición de  que,  al  hacerse  improductivo  el  terreno,  revierta  el  dominio  útil 
al  concedente.  Las  concesiones  se  hncian  en  ¿:('</?/ /as,  siendo  los  conceden  te  9, 
de  ordinario,  los  Cabildoa  y  las  Comunidades. 
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Si  consiste  en  una  parte  alícuota  de  los  que  produzca  la  ña- 
ca, á  falta  de  pacto  expreso  sobre  la  intervención  que  haya  de 
tener  el  dueño  directo,  deberá  el  enfiteuta  darle  aviso  previo, 
ó  á  su  representante,  del  día  en  que  se  proponga  comenzarla 
recolección  de  cada  clase  de  frutos,  á  fin  de  que  pueda  por  sí 
mismo,  ó  por  medio  de  su  representante,  presenciar  todas  las 
operaciones,  hasta  percibir  la  parte  que  2e  corresponda. 

Dado  el  aviso,  el  enfiteuta  podrá  levantar  la  cosecha  aunque 
no  concurra  el  dueño  directo  ni  su  representante  ó  interven- 
tor. 

Art.  1631  En  el  caso  de  expropiación  forzosa,  se  estará  á 
lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero  del  art.  1627  cuando  sea 
expropiada  la  finca. 

Si  sólo  lo  fuere  en  parte,  se  distribuirá  el  precio  de  lo  ex- 
propiado entre  el  dueño  directo  y  el  útil,  recibiendo  aquél  la 
parte  del  capital  del  censo  que  proporcionalmente  correspon- 
da á  la  parte  expropiada,  según  el  valor  que  se  dio  á  toda  U 
finca,  al  constituirse  el  censo,  ó  que  haya  servido  de  tipo  para 
la  redención,  y  el  resto  corresponderá  al  enfiteuta. 

En  este  caso,  continuará  el  censo  sobre  el  resto  de  la  finca, 
con  la  correspondiente  reducción  en  el  capital  y  las  pensiones 
á  no  ser  que  el  enfiteuta  opte  por  la  redención  total  ó  por  el 
abandono  á  íavor  del  dueño  directo 

Cuando,  conforme  á  lo  pactado,  deba  pagarse   laudemio,  el 


liON  centiiOfi  é  ibroisi  frameiltariaii,  á  la  manera  de  los  rebese- 
jats  de  Gatalufía,  se  constituyen  perla  transferencia  del  dominio  directo 
por  cierto  precio,  con  reserva  del  dominio  útil  y  la  obligación  de  pagar  un 
canon  en  especie.  Por  S.  del  T.  Sup.  de  26  Sept.  1860,  se  reconocióla  vali- 
dez de  estos  censos,  cuya  legitimidad  se  había  puesto  en  duda. 

iáOH  fOTOH,  inf^titueión  muy  usual  en  Galicia  y  Asturias  son  también 
una  especie  de  censo  eníiteutiL-o.  Si  fueren  temporales,  sin  embargo,  ó  por 
tiempo  limitado,  se  reputarán  arrendamiento?,  á  tenor  del  art.  1655  del  pre- 
sente Código.  (V.  la  nota  correspondiente  ai  mismo  art.) 

Kl  derecho  de  .«iliperficie.  puede  también  considerarse  como  una 
especie  de  enfíteusis  en  cuanto  el  propietario  de  una  finca  transfiere  á  otro 
el  dominio  útil,  reservándose  el  directo.  Pero  á  diferencia  de  la  enfirtusis 
común  lo  que  se  transfiere  e^  el  suelo  de  una  finca  para  que  otro  edifique  en 
él  mediante  el  pig<>  perpetuo  de  una  pensi(tn;  y  se  distingue,  además,  en 
que  el  superficiaro  no  puede  destinar  la  fincu  á  un  uso  diferente  del  que  tie 
ne,  pero  en  cHmbio  nf>  está  sujeto  al  co  riso  ni  á  pagar  laudemios. 
.  Generalm«;nte  se  hace  este  contrato  para  facilitar  las  edificaciones,  usan 
dose  especialmente  en  ¡a  huerta  de  Valencia  con  motivo  de  las  barracas 
que  los  labradores  levantau  en  los  campos  que  tienen  arrendados. 
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dueflo  directo  percibirá  lo  que  por  este  concepto  le  correspon- 
da sólo  de  la  parte  del  precio  que  pertenezca  al  enüteuta  (1). 

Art.  1632  El  enfiteuta  hace  suyos  los  productos  de  la  nn* 
ca  y  de  sus  accesiones. 

Tienen  los  mismos  derechos  que  corresponderían  al  propie 
tario  en  los  tesoros  y  minas  que  se  descubran  en  la  fínca  en* 
fiteutica  (2). 

Art.  1633'  Puede  el  enfiteuta  disponer  del  predio  eíifitéuti- 
co  y  de  sus  accesiones,  tanto  por  actos  entre  vivos  como  de 
última  voluntad,  dejando  á  salvo  los  derechos  del  dueño  direc 
to,  y  con  sujeción  á  lo  que  establecen  los  artículos  que  siguen 
(8) 

Art  1634.  Guando  la  pensión  consista  en  una  parte  alicuo* 
ta  de  los  frutos  de  la  finca  enfitéutica,  no  podrá  imponerse  ser 
vidumbre  ni  otra  carga  que  disminuya  los  productos  sin  con- 
sentimiento expreso  del  dueño  directo  (I). 

Art.  1635  El  enfiteuta  podrá  donar  ó  permutar  libremente 
la  finca  poniéndolo  en  conocimiento  del  dueño  directo  (2). 


1 


(1)  V.  1^  nota  al  art.  1627  del  presente  Cóiigo. 

(2)  El  primer  §  tiene  alguna  relación  con  las  L8.23,  §  ],  tít  I,  lib.  22,  10, 
82  j  65,  tít  3,  lib.  23  Dig.;  §  3,  tír.  25,  lib  3  ínst.  Nov.  7,  c.  3,  §  2,  y  Nov. 
120,  c.  8. 

lio  contrario  de  lo  dispuesto  en  el  §  2,  establece  la  L..7,  §  12,  tít.   3,  lib. 
24  Dig. 
Y.  los  351  ¿  353  del  presente  Oódigo-^El  anotado  concuerda  con  los  1561 
Ital.-  1673  Fort,,  y  3266  Méx. 

(3)  Su  precedente  en  las  Ls.  71,  §  5,  6.  tít,  1,  lib.  30;  L  10,  tít.  2,  lib.  10 
Dig.;  L.  1,  (it.  66,  lib.  4;  L.  1,  tít.  61,  lib.  11;  Ls.  1  y  2,  tít.  70,  lib.  11, 
Cód  ,  y  §  3,  tít.  24,  lib.  3  Inst,— y  en  la  29,  lít.  8,  Part.  5! 

V'  el  596  del  presente  Código. — El  anotado  corresponde  á  los  1562,  §  1? 
Ital.;  1673  Port.;  3272  Méx. 

S)  comprende  en  esta  facultad  que  el  presente  artículo  atribuye  al  enfi- 
teuta los  derechos  de  Tender  la  ünca,  hipotecarla  y  gravarla  con  servi- 
dumbres, según  los  citados  antecedentes  Romano  y  Patrio,  y  en  lo  que  oon 
vienen',  el  Dei.  aragonés  {Be  jure  emphiteuHco),  el  Fuero  de  Navarra  (cap 
3,  tít.  9,  lib.  3)  ,y  el  Der.  Oatalán  que  se  rige  por  el  Romano,  Pero  esta  fa- 
cultad tiene  una  limitación  en  el  siguiente  artículo;  y  es  además  de  obser- 
var que,  según  los  intérprete?,  si  la  enñteusis  se  comtituyó  por  tiempo  de- 
terminado) los  derechos  reales  constituidos  sin  el  consentimiento  del  duelio, 
se  extinguirán  al  extinguirse  la  enfíteusis.  (L'  3l  Dig.  de  dignoribus^  20,1) 
En  cuanto  á  la  constitución  y  efectos  de  la  hipoteca,  V.  el  art.  109  L.  Hi- 
potecaria. 

(1)  Por  referencia,  los  530,  531  y  596  del  presente  Oódigo. 

(2  Y.  la  nota  al  art.  I633.r-El  presente  art,  corresponde  á  los  1677  Port 
7  8872  Méx. 
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Art.  1636.  Corresponde  recíprocamente  al  due^o  directo  y 
al  útil  el  derecho  de  tanteo  y  el  de  retracto,  siempre  que  ren- 
dan ó  den  en  pago  su  respectivo  dominio  sobre  la  finca  enfi- 
téutica. 

Esta  disposición  no  es  aplicable  á  las  enajenaciones  forzo- 
sas por  causa  de  utilidad  pública.  (3).. 

Art.  1637  Para  los  efectos  del  artículo  anterior,  el  que  trate 
de  enajenar  el  dominio  de  una  finca  enfítéutiea  deberá  avisar- 
lo al  otro  condueño,  declarándole  el  precio  definitivo  que  se 
lé  ofrezca,  ó  en  que  pretenda  enajenar  dominio. 

Dentro  de  los  veinte  días  siguientes  al  del  aviso  pcdrá  el 
condueño  hacer  uso  del  derecho  de  tanteo,  pagando  el  precio 
indicado.  Si  no  lo  verifica,  perderá  este  derecho, y  podrá  lle- 
varse á  efecto  la  enajenación  (4). 

Art.  1638  Cuando  el  dueño  directo,  6  elenfiteutaen  su  ca- 
so, no  haya  hecho  uso  del  derecho  de  tanteo  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  podrá  utilizar  el  de  retracto  para  adquirir  la 
finca  por  el  precio  de  la  enajenación. 

En  este  caso,  deberá  utilizarse  el  retracto  dentro  de  los  nue- 
ve días  útiles  siguientes  al  del  otorgamiento  de  la  escritura  de 
venta.  Si  ésta  se  ocultare,  se  contará  dicho  término  desde  la 
inscripción  de  la  misma  en  el  Begisíro  de  la  propiedad. 

Se  presume  la  ocultación  cuando  no  se  presenta  la  escritura 
en  el  Registro  dentro  de  los  nueve  días  siguientes  al  de  su  otor- 
gamiento. 

Independientemente  de  la  presunción,  la  ocultación  puede 
probarse  por  los  demás  medios  legales  (1). 

Art.  1639  Si  se  hubiere  realizado  la  enajenación  sin  el  pre- 
vio aviso  que  ordena  el  art   1637.  ^^  dueño  directo,  y  en  suca- 


(S)  Su  precedente  en  la  L.  28,  tít  8,  Parj.  5*,— y  en  el  Proyecto  de  ley 
de  Foros  de  18  de  Marzo  de  1877. 

V.  los  1521  del  presente  Código, — y  el  38  de  la  L.  Hipotecaria,  y  los  63^ 
refc  18,  432,  461  y  1618  á  1630  de  la  L.  de  Enj.  cly. 

£1  anotado  corresponde  á  los  1683  Port.  y  3274  Méx, 

(4)  La  L.  29,  ^íi.  8,  Part.  5^  sefialaba  2 meses,  siguiéndola  L.  3,  tít.  66, 
lib.  4  del  GM.  Justíniano. 

Art.  17,  Proy.  de  Foros  citado.— Prira.  §  1678  Porf,;  3275  y  3276  Méx, 

{l)Las  Lü.  55,  tit.  5,  Part.  5',  y  las  8  y  II,  tít  13,  lib.  10  Nof.  Becop, 
kablan  del  retracto  que  puede  emplear  el  diiefió  del  dominio  directo  6  el  su 
]€rficiarlo. 

§  2*,  art.  i 7  Proy.  de  Foros. 

V.  los  606  y  1249  á  1351  del  presente  Código,  y  la  nota  al  1524;«Éail618  i 
1620  de  la  L.  de  Enj.  ci7„— y  los  23  á  25,  37  y  28  de  la  L.  Hipotecaria. 
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SO  el  útil,  podrán  ejercitar  la  acción  de  retracto  en  todo  tiempo 
hasta  que  transcurra  un  año,  contado  desde  que  la  enajena- 
ción se  inscriba  en  el  Registro  de  la  propiedad  (2). 

Art  1640  En  las  ventas  judiciales  de  fincas  enfítéuticas  el 
dueño  directo  y  el  útil,  en  sus  casos  respectivos  podrán  hacer 
uso  del  derecho  de  tanteo  dentro  del  término  fijado  en  los  edic- 
tos para  el  remate  pagando  el  precio  que  sirva  áe  tipo  para  la 
subasta,  y  del  de  retracto  dentro  de  los  nueve  días  útiles  si* 
guientes  al  del  otorgamiento  de  la  escritura. 

En  este  caso,  no  será  necesario  el  aviso  previp  que  exige  el 
art.  1637  (3). 

Art.  1641  Cuando  sean  varias  las  fincas  enajenadas  sujetas 
á  un  mismo  censo,  no  podrá  utilizarse  el  derecho  de  tanteo  ni 
el  de  retracto  respecto  de  unas  con  exclusión  de  las  otras  (4). 

Art.  1642  Cuando  el  dominio  directo  ó  el  útil  pertenezca 
pro  indiviso  á  varias  personas,  cada  una  de  ellas  podrá  hacer 
Ü80  del  derecho  de  retracto  con  sujeción  á  laa  reglas  estableci«¿ 
das  para  el  de  comuneros,  y  con  preferencia  el  dueño  directo,  si 
se  hubiese  enajenado  parte  del  dominio  útil;  ó  el  enfiteuta,  si  la 
enajenación  fuere  del  dominio  directo  (5) 

Art.  1643  Si  el  enfiteuta  fuere  perturbado  en  su  derecho  por' 
un  tercero  que  dispute  el  dominio  directo  ó  la  validez  de  la 
enfíteusis,  no  podrá  reclamar  la  correspondiente  indemnización 
del  dueño  directo,  si  no  le  cita  de  eviccion  conforme  á  lo  pre- 
venido en  el  art.  1482  del  titulo  de  la  compra- ven  (a  (1) 

Art,  1644  En  las  enajenaciones  á  título  oneroso  de  fincas 


(2)  §  3,  iirt.  17  Priij.  de  Poros.— V.  el  art.  2^  de  la  L.  Hipotecaria. 

(3)  La  fadíga  tiene  lugar  tamMén  eQ  Gataluda  en  las  ventas  judiciales 
motiiante  pública  subusta  para  sati-^facer  deudas  del  enfíteuta.  (V.  Vives, 
n  4  al  ttr.  30,  lib.  4,  vol.  1  de  las  Oonstitueiunes  de  Uataluua,  y  Tas,  Trat 
d£^la  eabrcvaciúHf  cii"^   13,  n.  13) 

fel  art.  anotado  corresponde  al  3277  Móx. 

(4)  Corresponde  á  los  arls.  16Si>  Port.;  3281  Mé-t. 

(5)  P  r  leferencía,  los  1521  y  1522  del  provéate  Código. 

El  c  3,  art.  15  Proy  Fo/os,  dispone  *4a  misma  acción  (la  del  tanteo  y  de 
retracto)  pertenecerá  al  coforrro  para  incorporar  ásu  parte  del  predio  afo- 
rado la  que  venda  cualquiera  de  sus  Consortes;  y,  concurriendo  varios  de 
é^tos  á  ejercitar  su  derecho,  serán  preforidoi  los. poseedores  colindantes,  á 
los  cuales  se  adjudicará  la  parte  vendida  áiiroporción  de  su  haber  en  el  te 
rreno  aforado. 

(1)  V.  los  1475,  1478,  U80  á  1482  del  presente  .Gód.r-El  anotado  es  aoái 
á  los  1674  Port.:  3267  Móx.  • 
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enfítéuticas  sólo  se  pagará  laudemio  al  dueño  directo  cuando 
se  haya  estipulado  expresamente  en  el  contrato  de  enñteu- 
sis. 

Si  al  pactarlo  no  se  hubiera  señalado  cantidad  fija,  ésta  con- 
sistirá en  el  2  por  100  del  precio  de  la  enajenación. 

£n  las  enfíteusis  anteriores  á  la  promulgaci'^n  de  este  Códi- 
go que  estén  sujetas  al  pago  de  laudemio,  aunque  no  se  haya 
pactado,  seguirá  eata  prestación  en  la  forma  acostumbrada,  pe- 
ro no  excederá  del  2  por  100  del  precio  de  la  enajenación  cuan- 
do no  se  haya  contratado  expresamente  otra  mayor  (2). 

Art  1645  La  obligación  de  pagar  el  laudemio  corresponde 
al  adquirente,  salvo  pacto  en  contrario. 

Art  1646  Cuando  el  enñteuta  hubiere  obtenido  del  dueño 
directo  licencia  para  la  enajenación,  ó  le  hubiere  dado  el  aviso 
previo  que  previene  el  art.  1637,  no  podrá  el  dueño  directo  re 
clamar,  en  su  caso,  el  pago  del  laudemio  sino  dentro  del  año 
siguiente  al  día  en  que  se  inscriba  la  escritura  en  el  Kegistro 
de  la  propiedad  Fuera  de  dichos  casos,  esta  acción  estará  su 
jeta  á  la  prescripción  ordinaria  (4)* 

Art.  1047.  Cada  veintinueve  años  podrá  el  dueño  directo 
exigir  el  reconocimiento  de  su  derecho  por  el  que  se  encuen- 
tre en  posesión  de  la  finca  enñtéutica. 

Los  gastos  del  reconocimiento  serán  de  cuenta  del  enüteuta 
sin  que  pueda  exigírgele  ninguna  otra  prestación  por  este  con 
cepto  (5). 

Art;  1648  Caerá  en  comiso  la  finca,  y  el  dueño  directo  po- 
drá reclamar  su  devolución: 


(2)  La  L.  29,  Jít.  8,  Part.  5',  y  laa  22  y  24,  tít.  15,  lib.  JO  Nov.  Recop:  ^a 
bao  el  laudemio  e-i  la  cinquentena  parte  del  precio  ó  valor  de  la  enajena- 
cíón. —  V.  por  referencia,  la  L.  12,  tít.  15  Nov.  Recop. 

El  art.  7  de  la  L.  de  3  de  Mayo  de  1823  dispone  lo  mismo  que  el  presen- 
te artículo. 

(3)  Su  precedente  en  la  L.  3.  tit.  66,  lib.  4  Cód.,  y  L.  29,  tít.  B,  Part.  5* 
y  12,  tít,  15,  lib.  10  Nov  Recop. 

Concuerda  el  presente  art.  con  el  §  2?  del  1693  Port. 

(4)  V.  el  art.  28  de  la  L.  Hipotecarla. 

(5)  En  Cataluña  llámase  cahrevación  al  reconocimiento  que  el  enfíteuti 
hace  de  que  la  finca,  cuyo  dominio  útil  disfruta,  está  sujeta  al  dominio  di- 
recto. El  dueño  directo  puede  exigir  Id  cabrevación  ofreciendo  pagar  los 
gastos  que  ocasione,  la  cual  suele  hacerse  en  escritura  pública.  Tos  Trat, 
de  la  cahrevación^  cap.  4.  núm.  1.  RipoU,  Var,  resoL,  cap.  7,  nútn.  135. 

Y.  el  art.  1963  del  presente  Código. — El  anotado  concuerda  con  loi  24 
del  Proy.  de  Foros  español  de  1886,  y  con  el  1563  Ital. 
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I?  Por  falta  de  pago  de  la  pensión  durante  tres  años  conse 
cu  ti  vos. 

2?  Si  el  enñteuta  no  cannple  la  condición  estipulada  en  el 
contrato  ó  deteriora  gravemente  la  finca  (1). 

Art.  i649*  En  el  caso  primero  del  artículo  anterior,  para 
que  el  dueño  directo  pueda  pedir  el  comiso,  deberá  requerir 
de  pago  al  enñteuta  judicialmente  ó  por  medio  de  Notario,  y, 
si  no  paga  dentro  de  los  treinta  días  siguientes  al  requerimien 
tOy  quedará  expedito  el  derecho  de  aquél  (2). 

Art  1650.  Podrá  el  enñteuta  librarse  del  comiso  en  todo  ca 
so,  redimiendo  el  censo  y  pagándolas  pensiones  vencidas  den 
tro  de  los  treinta  días  siguientes  al  requerimiento  de  pago  ó 
al  emplazamiento  de  la  demanda. 

Del  mismo  derecho  podrán  hacer  uso  los  acredores  del  en-, 
fíteuta  hasta  los  treinta  días  siguientes  al  en  que  el  dueño  di- 
recto haya  recobrado  el  pleno  dominio  (3). 

Art*  1 65 i.  La  redención  del  censo  enñtéutico  consistirá  en 
la  entrega  en  metálico  y  de  una  vez  al  dueño  directo  del  capi- 
tal que  se  hubiere  ñjado  como  valor  de  la  finca  al  tiempo  de 
constituirse  el  censo,  sin  que  pueda  exigirse  ninguna  otra  pres 
tación,  á  menos  que  haya  sido  estipulada  (4). 

Art.  1652,  En  el  caso  de  comiso,  ó  en  el  de  rescisión  por 
cualquiera  causa  del  contrato  de  enfíteusis,  el  dueño  directo 
deberá  abonar  las  mejoras  qne  hayan  aumentado  el  valor  de 
la  finca,  sienipre  que  éste  aumento  subsista  al  tiempo  de  des- 
volverla. 


(!)  Bu  antecedente  en  laL.  28,  tit.  8,  Fart.  5%  y  á  su  vez  en  la  L.  2,  tit. 
66,  lib.  4  del  Cód.  Jnstíniano. 

V.  el  1)8  de  la  L.Hípot. — El  anotado  concuerda  con  los  1565  Ital.;  1672 
Port;  3263.  3265  y  3278  Méx. 

(2)  La  h  28,  tit,  8,  Part.  5*  disponit  para  este  caso  que  dcnde  en  adelan- 
te los  Señores  dcllasin  mandado  del  Juez  la  pueden  tomar]  pero  la  prác- 
tica admitió  lo  dispuesto  en  este  artículo. — V.  el  3264  Méx. 

(3)  La  L.  28,  lie  8,  P«rt.  5"  establecía  tan  sólo  10  djas 

V.  los  1609  á  1612  del  nresente  Código.— £1  2"  §'del  anotado  conTieue 
con  el  §  último  del  1565  Ita). 

(4)  La  L,  24,  núm.  8,  tit.'  15,  lib.  10  Nov.  Recop.,  era  má^  favorable  á 
los  señores  directos  en  la  regulación  del  capital  del  censo  enñléutico  7  del 
valor  del  laudemio. 

El  art.  9  de  la  L.  de  3  de  Mayo  de  1823,  admitió  que  la  redención  pudie  :> 
ra  hacerse  por  terceras  partea. 

Por  referencia,  V  el  149' de  la  L.  Hipotecaria. '—El  anotado  es  análogo 
al  primer  §  1564  Ital. 
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Si  esta  tuviere  deterioros  por  ouipá  6  negligencia  del  enfí- 
teuta,  serán  compensables  con  las  mejoras,  y  en  lo  que  no  bas 
ten  quedará  el  engteuta  obligado  personalmente  á  sin  pago,  y 
lo  mismo  al  de  las  pensión e^l. vencidas  y  no  prescritas,  (i) 

Art.  1663  A  falta  de  herederos  testamentarios  ó  legítimos 
del  último  enfíteuta,  y  de  no  haber  dispuesto  éste  en  otra  for- 
ma,  volverá  la  fínca  al  dueño  directo  en  el  estado  en  que  se 
halle  (2). 

Art.  1654.  Queda  suprimido  para  lo  sucesivo  el  contrato  de 
^uhenfiteusU  (3\ 


SECCIÓN   SEGVNBA. 


De  ¡os  foros  y  otros  contratos  análogos  al  de  enjittu^s, 

Art.  1665.  Los  foros  y  cualesquiera  otros  gravámenes  de 
naturaleza  análoga  que  se  establezcan  desde  la  promulgación 
de  este  Código,  cuando  sean  por  tiempo  indefinido,  se.regirán 
por  las  disposiciones  establecidas  para  el  censo  enfítéutico  en 
la  sección  que  precede. 

Si  fueren  temporales  ó  por  tiempo  limitado,  se  estimarán  co 
mo  arrendamientos,  y  se  regirán  por  las  disposiciones  relativas 
á  este  contrato  (4). 


(1)  L.7,  lít.  23,  lib.  2  Cói.-^(V.  Morato,  Dcr  civ.  cspaJíoI,  §  1?>.^0. 
Por  re  tere  Dcí  a,  el  1104  del  presente  Código El  anotadu  concuerda   con 

los  primf  r  §  1566  Ital.;  3289  Móx. 

(2)  Por  referí^ncia,  lo»  658,  660,  668  y  613  del  prpsente  Cód.— El  ano- 
tado corresponde  á  los  1663  Port¿,  y  3256  Móx. 

*  (3]  Según  la  Sentencia  arbitral,  proferida  por  el  rey  D.  Jaime  II;  las  fin- 
cas sitas  en  Bjrcelooa  ó  sus  arrAbales,  huertas  y  viñedos,  pueden  subesta- 
bhsersCj  esto  es,  pueden  ser  concedidas  por  los  enñteutas  á  otros,  jr  asi  su* 
cesivameote,  por  manera  que,  además  del  dueQo  directo,  haya  tres  iiifcr- 
tnedios^  llamados  due/foit  medianos. 

El  art.  concuerda  con  los  1572  en  su  átt.  §  Ital  ,  y  el  1701  Fort. 

(4)  El  /oro,  llamado  asi  por  ser  su  ley  1^  foraT,  puede  considerarse,  igual 
mente  que  la  enfíteusis,  ya  como  derecho  real,  ó  bien  como  convenio  por  el 
cual  se  constituye  este  derecho.  La  palabra  foro  se  aplica  tambitfn  al  torre 
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Art  I656/  £j  contrato  ch  cuya  virtud  «h dueño  <le(l  suelo 
cede  su  uso  para  plantar  viñas  por  el  tiempo  que  vivieren  las 
primeras  cepas,  pagándote  el  cesionario  una  renta  ó   pensión 


no  en  que  se  impoDe  dicho ^'u$  in  re,  7  á  la  pensióQ  a  que  aqciál  está  afecto 
El  propietario  cuncedente  liftmase  aforaute,  j  al  concebionariu  aforero;  y  se 
denomina  tarta  foial  la  escritura  ó  instrumento  en  que  se.  hace  constar  el 
contrato. 

Sí  8e  consiiiera  el  foro  como  contrato,  es  la  concesión  que  el  propietario 
del  terreno  hace  á  otro  del  dominio  útil  durante  una  ó  mas  generaciones, 
mediante  el  pago  en  frutos  ó  en  dinero  de  una  pensión  anual;  y  como  jus 
in  re,  es,  por  lo  que  respecta  al  atorante,  este  derecho  de  cohrar  la  pensión 
del  poseedor  de  una  finca  7  de  recobrar  el  dominio  de  la  misma  transcurri- 
do cierto  tiempo. 

De  igual  modo  que  la  enfiteusis,  el  foro  da  lugar  á  la  divisón  del  domi- 
nio, pero  se  diferencia  de  aquella  en  que  el  furo  se  consiituia  por  cierto 
tiempo,  aunque  indeterminado /H^r  las  vidas  6  voces  de  tres  Reyes  y  29  aUos 
máSj  O  simplemente  por  tres  voces  6  generaciones)^  7  espirado  ese  término, 
rerertid  el  dominio  útil  al  señor  directo*  8e  distingue  además  de  la  enfiteu 
sis  en  que  las  reglas  de  éstate  hallan  taxativamente  establecidas  en  la  ley, 
en  tabto  que  el  foro  se  regula  principalmente  por  la  costumhre.  La  enn- 
teusig  puede  dar  lugar  al  comiso  do  la  finca  7  lleva  consigo  la  prestación 
del  laudemio.  En  el  foro  noha7  lugar  al  comiso;  7  el  laudemio,  si  se  debe, 
es  por  analogía  á  la  enfiteusis,  pero  en  los  términos  que  se  ha7a  estípula- 
do,  opinando  algún* expositor  que  se  debe  tan  solo  cuando  se  ha  convenido 
en  la  carta  foral.  Caracterizan  además  al  foro  los  derechos  de  prorrateo; 
deslinde,  g1  de  obligar  á  los  foreros  á  nombrar  un  cabezalero  7  de  no  gravar 
la  finca  aforada  sin  cosentimiento  del  dueño. 

£1  prorraieo  es  la  operación  judicial,  que  puede  exigir  cada  80  años  el  se 
ñor  directo,  de  dividir  la  renta  toral  entre  loe  foreros,  previo  el  deslinde,  me 
dición  7  trasaoión  de  las  fincas.  Se  tramita  el  expediente  á  tenor  de  los  pro 
cedimi^tos  señalados  para  los  deslindes  en  losarts.  1323  sigs.  L.  Enj.  Civ. 
(R.  D.  18  Ag.  1857  7  Sents.  23  ^^jb.,  19  Ab.  1859,  7  13  D¡c.  1870). 

£1  cabezalero  es  el  forero  que  recauda  de  los  demás  su  respectiva  renta 
para  satisfacerla  totalmente  de  una  vez  al  señor  directo.  El  encargo  de  ca- 
bezalero sf  confia,  según  los  odsoe,  al  más  anciano,  al  ma7or  participe^  al 
poseedor  de  determinada  tierra,  al  designado  por  turno,  ó  bien  al  elegido 
por  los  foreros. 

La  renta  foral  se  debe  en  todo  caso,  aun  el  de  no  producir  frutos  po  r  caso 
fortuito,  en  razón,  según  los  expositores,  á  que  el  canon  representa  el  reco- 
nocimiento del  dominio  7  el  rédito  del  capital.  El  forero  no  puede  decampa 
rar  la  finca;  mas  para  el  caso  de  que,  contraviniendo  á  esta  disposición,  no 
pudiera  hacérsele  efectiva  la  responsabilidad  de  cultivarla,  es  costumbre 
que  los  demás  foreros  se  hagan  cargo  de  los  fundos  desamparados,  repartién- 
doselos entre  si  proporcioualmente. 

£1  forero  no  puede,  bajo  pena  de  nulidad,  enajenar  la  finca  á  quien  no 
pueda  satisfacer  el  canon,  ó  que  por  circunstancias  personales  huTU  ds  opo- 
ner dificultades  al  pago;  7  le  está  prohibido,  además,  imponer  gravámenes 
á  la  tierra  aforada  sin  consentimiento  del  sefier  directo. 


576  oomoo  otnu 

anual  en  brutos  ó  en  dinero,  se  regirá  por  las  reglas  siguien  - 
tes:  V 

i^  Se  tendrá  por  extinguido  álos  cincuenta  años  de  lacón- 
cesión,  cuando  en  ésta  no  se  hubiere  fijado  expresamente  otro 
plazo. 

2*  También  quedará  extinguido  por  muerte  de  las  primeras 
cepas,  ó  por  quedar  infructíferas  las  dos  terceras  partes  de 
las  plantadas. 

3í  El  cesionario  ó  colono  puede  hacer  renuevos  y  mugrones 
durante  el  tiempo  del  contrato. 

4  ?  No  pier Je  su  carácter  este  contrato  por  la  facultad  de 
hacer  otras  plantaciones  en  el  terreno  concedido,  siempre  que 
sea  su  principal  objeto  la  plantación  de  viñas. 

5?  El  cesionario  puede  transmitir  libremente  su  derecho  á 
título  onoroso  ó  gratuito,  pero  sin  que  pueda  dividirse  el  uso 
de  la  finca  á  no  consentirlo  expresamente  su  dueño. 


Del  fgro  stí  deriva  al  subjorOy  madiante  la  transferenoia  que  el  forero  hace 
de  la  finca  aforada  á  un  tercero,  imponiéndole  major  peusióo  que  la  que 
paga  el  prior er  aforante.  ■ 

Ka  institución  de  los  foros  ha  dado  lugar  á  diferenciafi  entre  lo8  aforantes 
7  los  foreros  sobre  la  restitución  de  las  tierras,  oponieiflió  éstos  la   posesión  | 

de  largo  tiempo,  j  á  veces  el  valor  de  las  mejores  para  impedir  ó  dificultar 
la  reversión.  Se  tormo  la  costumbre  de  renovar  los  foros,  y  ésta  se  ha  invo- 
cado con  el  tiempo  para  obligar  á  los  aforantes  ú  renovar  el  censo,  otorgan- 
do nueva  carta  foral. 

La  jurisprudencia  resolvió  en  algún  caso  en  sentido  favorable  U  preten- 
sión de  los  foreros,  la  cuul  fué  conñrmada  de  hecho  por  la  R.  Provisión  de 
11  de  Mayo  de  1773,  por  la  cual  ae  orienó  la  suspensión  indefinida  de  los 
pleitos  promovidos  en  las  Audienoías  sobre'  consolidación  del  dominio  por 
haber  determinado  el  tiempo.  v 

Además  de  esta  cuestión,  existe  la  de  la  redención.  Las  Prag.  de  1803  j 
1804.  ó  sea  la  L.  24,  tit  15,  lib.  10  JNov  Recop.,  que  decUró  la  redimibili- 
dad  ae  todos  los  cmpos,  exeptuo  loa  foros.  Las  Li.  de  20  de  Ag.  y  S  de  Sep. 
1873,  inspiradas  seguramente  por  la  pasión  pelitica,  declararon  redimibles 
todos  los  foros/  pero  estas  leyes  se  declararon  en  suspenso  por  D.  de  20  de 
^  Feb.  de  !874.  Mas,  por  R.  D.  de  8  Nov.  187£»  se  sujetó  á  los  foros  que  en  lo 
sucesivo  ae  estableciesen  á  las  disposiciones  vigentes  al  tiempo  de  su  cons- 
titución, j  en  3  de  Julio  de  1886  se  presentó  un  interesante  proyecto  á  las 
Cortes  que  está  pendiente  de  aprobación. 

£1  Código  deja  pendiente  de  resolución  estas  materias,  atemperándose  á 
la  base  26  de  11  de  Majo  de  1688,  que  declara  que  una  loj  especial  desa- 
rrollará el  principio  de  la  reunión  de  los  dominios  eo  los  foros,  subforos,  de- 
rechos de  superficie  y  cualesquiera  ^ttoñ  gravámenes  semejantes  consti* 
tuidós  sobre  la  propiedad  inmueble.  V,. los  arts 2071  á  2108  de  la  L.  de 
Boj  civ.,  relativamente  á  los  apeos  y  prorateos  de  foros. 

(Rogelio  Jové  y  Bravo,  Los  foros  en  Asturias  y  Galicia*) 
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6  ?  En  las  enajenaciones  á  título  onoroso,  el  cedente  y  el 
cesionario  tendrán  reciprocamente  los  derechos  de  tanteo  y  de 
retracto,  conforme  á  lo  prevenido  para  la  enfiteusis,  y  con  la 
obligación  de  darse  el  aviso  previo  que  se  ordena  en  el  artícu 
lo  1637 

7  í*    El  colono  6  cesionario  puede  dimitir  ó  devolver  la  fin- 
ca al  cedente  cuando  le  convenga,  abonando  los  deterioros  cau 
sados  por  su  culpa. 

8  f'  El  cesionario  no  tendrá  derecho  á  las  mejoras  que  exi<; 
tan  en  la  finca  al  tiempo  de  la  extinción  del  contrato,  siempre 
que  sean  necesarias  ó  hechas  en  cumplimiento  de  lo  pactado. 

En  cuanto  á  las  útiles  y  voluntarias,  tampoco  tendrá  derecho 
á  su  abono  á  no  haberlas  ejecutado  con  consentimiento  por  es- 
crito del  dueño  del  terreno,  obligándose  á  abonarlas.  En  este 
caso  se  abonarán  dichas  mejoras  por  el  valor  que  tengan  al  de 
volver  la  finca' 

9.^  El  cedente  podrá  hacer  uso  de  la  acción  de  desahucio 
por  cumpHmien  dertérminodel  contrato. 

10  Cuando  después  de  termínalo  el  pl,izo  d^  los  cincuenta 
años  ó  el  fijado  exprésamete  por  los  interesados,  continuare 
el  cesionario  en  el  uso  y  aprovechamiento  de  la  finca  por  con- 
sentimiento tácito  del  cedente,  no  podrA  aquél  ser  desahuciado 
sin  el  aviso  previo  que  éste  deberá  darle  con  un  año  de  antela 
ción  para  la  conclusión  del  contrato  (1). 


(i)  Este  contrato  ea  muy  frecuent«  on  CtaluSla,  llámase  establecimiento 
á  primeras  ecpas^  y  comunmente  á  rabassa  marta,  (V,  la  nota  precedente 
al  art.   1628.) 

£9  opinión  general  de  les  exposíl^^res  catnlanr^s  que  esta  institución  es  una 
e^ipecie  de  enfiteusis,  y  a-í  pnrfícc  :!e  Imcíí'síí  do  varias  Sent.  del  Trib.  Sup. 
5  Dic.  1863,  9  Miyo  I8.j5  y  10  N"ov.  18G8.  Broca  y  Amell  entienden  que  no 
es  distinto  del  derecho  de  superficie,  segó  11  la  legislación  romana,  y  Santa 
marla  opina  que  participa  de  la  socio. iaJ  y  de  \\\  aparcería.  Solsona,  Tos, 
Vires  y  los  demás  antiguos  tratadistas  la  consideran  como  enfiteusis,  á  ouya 
opinión  parece  estar  inclinado  Duran  y  Ba;!. 

Las  reglas  del  presente  art.  está:i  tomadas  do  la  Memoria  que  acerca  de 
las  Instit.  del  Der  civ.  en  Cataluña  eacribiócon  arreglo  al  art.  4"  de)  R"  D. 
de  2Feb.  1880  dicho  ilustre  jurisconsulto,  Sr  Duran.  (V.  los  arts.  J8l  y  sigs. 
de  dicha  Memoria,  y  las  pigs.  12G  a  131  de  la  misma; — y  además  Solsona, 
Lucer.  laúd.;  Tos,  Trat.  de  la  Cáhrcvaeioiiy  cap.  10,  núm.  7;  Vives,  ¿obre 
el  tlt.  30,  lib.  4,  vol.  1  de  las  Oonst.do  Cataluíia,-  Broca  y  Amell,  Inst.  del 
Der.  civ.  catalán^  §  337  al  344;  Santamaría,  La  rabassa  morta  y  eldesahu 
do,) 

El  Proy.  1851  reconoció  la  utilidad  de  esta  institución. 
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CAPITULO  IIL 


Art  1657.  Cuando  se  pacte  el  pago  en  frutos  de  la  pensión 
del  censo  consignativo,  deberá  fíjarse  la  especie  «cantidad  y  ca 
lidad  de  los  mismos,  sin  que  puedan  consistir  en  uua  parte  ali 
cuota  de  los  que  produzca  la  ñnca  acensuada  (2). 


(2)  Esta  institución  aparece  tratada  por  vez  primera  en  la  L.  68  de  Toio, 
7  en  opinión  de  algunos  expositores,  su  uso  debió  comenzar  en  el  siglo  xir 
á  imitación  de  los  juros  reiles,  pudiendo  asegurarse  que  en  el  siglo  xt  cons 
tituyó  una  de  las  más  comunes  aplicaciones  del  capital. 

El  censo  consignativo  es,  según  queda  indicado  (nota  al  art.  1604),  un 
derecho  esencialmente  leal,  que  se  constituye  poi  la  entrega  de  un  capital 
al  poseedor  de  una  finca  para  percibir  perpetuamente  un  canon  sobre  la 
misma,  mediante  renuncia  á  reclamar  la  devolución  del  capital.  Llámase 
consignativo,  por  que  ^e  consigna  ó  impone  sobre  los  bienes  del  censatorio. 
La  imposición  consistente  en  dinero  efectivo  es.  en  cierto  modo,  precio  del 
derecho  á  la  pensión;  y  en  este  sentido  puede  sostenerse  que  el  censo  ponsig 
nativo  seconstitu.e  por  una  venta. 

El  art.  1606,  al  disponer  que  la  pensión  se  paga  por  el  capital  que  ae  reci 
be  en  dinero,  resuelve  las  dudas  de  nuestros  intérpretes  acerca  de  ai  el  cap 
tal  hiftbía  de  consistir  precisamente  en  dinero,  fundados,  unos  en  la  L,  6,  tí 
lo,  lib.  10  Nov.  Recop.,  y  otros  en  que  el  motu  propio,  de  creandis  censii 
bus  del  Papa  Pío  Y  no  se  halla  admitido  en  flspaSld,  según  declara  la  L.  - 
de  dicho  tít.  y  lib.  del  citado  cuerpo  legal. 

En  opiuión  de  G.  Qoyena,  no  es  necesario  que  el  capital  del  ceoao  conaig- 
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Art.  1658.  La  redención  del  censo  consignativo  consistirá  en 


nativo  consista  en  dinero  que  aparezca  realmente  ó  que  se  cuente;  puede 
también  admitirse  un  crédito  cierto  7  liquido  contra  el  vendedor  del  censo, 
como  representante  del  capital . 

El  censo  consignatÍFo,  aunque  ofrece  alguna  analogía  con  el  censal  de 
Cataluña,  no  tiene  identidad  con  él  como  erróneamente  han  supuesto  algu- 
nos exp3sitores  (setteres  Gutiérrez  Fernández  7  Gómez  de  la  Serna  enrte 
otros],  pues  se  diferencia  esencialmente  en  qu*)  el  derecho  consiguatiTo  es 
en  derecho  real,  7  el  censal,  de  Igual  modo  (pero  con  variantes  de  impor- 
tancia) que  la  constitución  de  renta  establecida  en  el  Cód.  francés  (art. 
1909  7  sigs.)}  ^s  un  derecho  puramente  personal. 

£1  cen^íal  es  el  derecho  de  percibir  una  pensióa  anual,  relativamente  á 
cierto  precio,  hasta  el  día  en  que  el  obligado  á  pagarla  redime  el  precio,  ó 
sea  el  capital.  Los  censales  se  constitu7en  realmente  como  el  censo  consig- 
nativo, mediante  la  entrega  de  un  capital,  7  obligándose  el  que  la  recibe  á 
pagar  una  pensión  proporciona  I  mente  al  mismo;  pero  á  diferencia  del  cen- 
so consignativo,  no  se  impone  esta  responsabilidad  en  un  inmueble  del  que 
se  obliga.  La  escritura  en  la  cual  se  estipula  el  censal  lláarase  de  venta  y 
creación  de  censal^  porque,  según  observa  un  expositor  contemporáneo,  el 
derecho  de  percibir  la  pensión  no  existia  antes  del  contrato,  sino  que  se 
crea  para  venderlo  en  el  mismo  acto. 

De  lo  dicho  resulta  que:  el  censal  no  perienece  á  ninguna  clase  de  los 
censos,  pues  no  afecta  á  ningún  inmueble;  ni  es  siquiera  der<!cho  real,  por- 
que no  se  tiene  sobre  ninguna  eos  i,  7  sí  tan  sólo  con  respecto  á  determina- 
da persona;  por  manera  que,  sin  tener  bienes,  puede  uno  crear  el  censal. 
El  censo  consignativo,  por  el  contrario,  afecta  los  bienes  del  censatario, 
de  donde  resulta  que  la  responsabilidad  no  se  circunscribe  a  este,  antes  bien 
alcanza  á  cualquier  posleedor  del  inmueble.  £1  censal,  aun  en  el  caso  de 
que  se  afiance  con  hipoteca,  difiere  (ea  cuanto  á  ésta)  del  censo  consignati- 
vo, como  el  censo  de  la  hipoteca.  Asi,  el  censo  consignativo  es  una  carga 
intrínseca  de  la  finca;  el  censal  con  hipoteca  es,  por  el  contrario,  carga  ex- 
trínseca, á  la  manera  que  un  préstamo  con  hipoteca.  Si  desaparace  la  finca 
en  que  está  impuesto. un  censo  consignativo.  se  extingue  el  censo;  en  el  *en 
sal  con  hipoteca,  aunque  perezca  la  finca  hipotecada,  subsiste  el  censal, 
porque  está  cifrado  en  una  obligación  personal  independiente  de  la  hipote- 
ca, de  la  cual  es  una  ñera  garantia. 

Al(^4n  tratadista  ha  equiparado  el  censo  consignativo  al  préstamo  con 
hipoteca,  así  como  otros  han  considerado  á  éste  idéntico  al  censal,  sin  te- 
ner en  cuenta  que  el  censal  7  el  préstamo  constitu7en  obligaciones  pura- 
mente personales,  cu7a  naturaleza  es  la  misma,  aunque  se  afiancen  con 
hipoteca;  7  que,  aparte  de  esto,  median  entre  aquellos  7  el  censo  diferen- 
cias fundamentales;  así,  por  ejemplo;  el  que  paga  la  pensión  en  el  censal  7 
en  el  censo  consignativ»  no  tiene,  como  en  el  préstamo,  tiempo  fijado  para 
la  devolución  del  capital,  pues  en  el  censal  el  pagador  lo  redime  ó  devuel- 
ve cuando  le  place,  7  en  el  censo  consignativo  no  p«'ocede  jamás  la  devo- 
lución, en  cuanto  es  irredimible. 

£n  los  Góds.  extranjeros  no  hallamos  el  censo  consignativo,  si  se  excep- 
túa los  Códs  Mexicano  (art.  3207],  7  el  Portugués  (1644];  siendo  de  ob- 
servar que,  la  carta  de  renta  del  de  Vaue  (cap.  7,  lib.  3)  7  la  renta  perpe- 
tua 7  vitalioia  del  Italiano  (1778)  corresponden  á  nuestra  rente  vitalicia 
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la  devolución  al  censualista,  de  una  vez  y  en  metálico,  del  ca« 
pital  que  hubiere  entregado  para  constituir  el  censo  (I). 

Art.  1659:  Cuando  se  proceda  p  >r  acción  real  contra  la  fin- 
ca acensuada  para  el  pago  de  pensiones,  si  lo  que  reste  del  va- 
lor de  la  misma  no  fuere  suficiente  para  cubrir  el  capital  del 
censo  y  un  25  por  100  más  del  mismo,  podrá  el  censualista  obli 
^ar  al  censatario  á  que,  á  su  elección,  redima  el  censo  ó  com- 
píete  la  garantía  ó  abandone  el  resto  de  la  finca  á  favor  de  aquél 

Art.  1660.  También  podrá  el  censualista  hacer  uso  del  de- 
recho establecido  en  el  articulo  anterior  en  los  demás  casos  en 
que  el  valor  de  la  finca  sea  insuficiente  para  cubrir  el  capital 
del  censo  y  un  25  por  100  más,  si  concurre  alguna  de  las  cir- 
cunstancias siguientes: 

1  ?  Que  haya  disminuido  el  valor  de  la  finca  por  culpa  ó 
negligencia  del  censatario. 

En  tal  caso,  éste  será  además  responsable  de  los  daños  y 
perjuicios, 

2  ^  Que  haya  dejado  de  pagar  la  pensión  por  dos  años  con 
secutivos- 

3  ^  Qtie  el  censatario  haya  sido  declarado  en  quiebra,  con 
curso  ó  insolvencia  (3). 


'1)  V.  el  149  de  la  L.  Hipotocaiia. — El  anótalo  convicue  en  pSirte  con  e 
1555  P^oy.l851.-^16ol  Fort. 

Según  el  Sr.  Goyena,  será,  pues,  nulo  el  pacto  do  que  no  ha  de  poder  re- 
dimirse, ó  de  que  haya  de  volverse  más,  cuiüo  lo  seria  siempre  contra  todo 
deudor, 

{2J  Por  referencia,  los  150  á  152  de  la  L.  Hipotecaría. 

(3)  La  L.  3,  tit.  66,  lib.  4  Cócl.,  y  la  '4Í),  lit.  8,  Part.  5%  ordenan  el  comi- 
so de  la  finca,  relativamente  A  L>8  ccnros  diütéudcos,  en  el  do  los  dos  últi- 
mos númcrosdel  urt,;  pero  U  L.  1,  til.  15.  líb.  10  Nov.  Rec  )p.,lo  extendió 
á  tollos  los  censos  sin  distinción,  sionip^o  q'ie  so  hubiere  pactado  para  el  ca- 
so í^e  pagar  ci  ceuc^uario  los  pla::.iS  scLaladns. 

V.  los  1104  y  1106  U  llOs  y  16 18  do  este  CóJ.;^lo5  874  á  878  y  886  del 
Cód-  de  Com. ;  —150  á  152  de  la  L.    Hipotecaria. 

Los  do»  últimos  núms.  del  art.  coíjcugi  l:in   c«)U  el  1551    Proy.    1851.-1912 
J913  Franc.  1785  y,1786  Ital;  1649  Port.  1995  Ante  proy  belga;  3218  Méx. 
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CAPITULO  IV. 


Art.  1 661.  No  puede  constituirse  válidamente  el  censo  re- 
servativo sin  que  preceda  la  valoración  de  la  finca  por  estima- 
ción conforme  de  las  partes  ó  por  justiprecio  de  peritos  (i). 

Art;  1662  La  redención  de  este  censo  se  verificará  entregan 
do  el  censatario  al  censualista,  de  una  ve:5  y  en  metálico,  el  ca 
pital  que  se  hubiere  fijado,  conforme  al  articulo  anterior  [2]. 

Art.  1663.  La  disposición  del  art.  1057  es  apl¡L»able  al  censo 
reservativo, 

Art.  1664.  En  los  casos  previstos  en  los  arts.  I659  y  1660, 
el  deudor  del  censo  reservativo  sólo  podrá  ser  obligado  á  re- 
dimir el  censo,  ó  á  que  abandone  la  finca  á  favor  del  censua- 
lista. 


(1)  Sobre  la  noción  del  censo  resorv.,  v¿asc  la  nota  al  art.  16u4  y  el  art 
16U7. 

Las  Ls.  22  y  21^  tit.  15,  lib  10  Nov.  Recop.  seiíilan  los  medio?  <le  gra- 
duar y  fijir  el  capital  para  redimir  l.>8  censos  y  (.tras  cargas  perpetuas, 
cuando  así  tío  consta  de  la  escritura  de  innposición. 

El  art.  anotado  correspcnde  al  1üj8  Proy.  1851,  530  Franc  ;  1706  Port.: 
1997  Ante  proy.  belga;  15  y  16,  lib,  3  Huí.;  2759  Luis. 

(2)  V.  la  ley  recopilada  citada  anteriormente.  Por  relación,  el  art.  530 
Franc-;  2759  Luis. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Disposiciones  generales, 

Art.  1665  La  sociedad  es  un  contrato  por  el  cual  dos  ó  más 
personas  se  obligan  á  poner  en  común  dinero,  bienes  ó  indus- 
tria, con  ánimo  de  partir  entre  sí  las  ganancias  (3). 

Art.  1666.  La  sociedad  debe  tener  un  objeto  lícito,  y  estable 
cerse  en  interés  común  de  los  socios. 


(3)  El  Der.  rom  deñnía  la  sociedad  de  re  vel  opera  honesta  cammunis 
lucri  causa  in  comninne.confcrenda^  j  Us  Partidas  **companía  es  ayunta* 
miento  de  dos  ó  de  más,  fecho  cun  enten  jíóq  de  gan^r  algo  de  so  uno„;  L  1 
tít.  10  Part.  5* 

^'La  simple  comuni>Ia  t  de  intereses  resultante  de  un  hecho  vuluntario 
de  las  partes,  por  ejempl  >,  una  adquisición  hecha  en  común,  uo  forma  no- 
ciedad,  cuando  las  partes  n<^haQ  tenido  en  mira  realizar  el  ñn  característi 
co  del  contrato  de  sociedad,  que  es  obtener  un  beneficio,  6  un  resultad'> 
cualquiera,  que  dividirán  entre  sí.  Así,  los  se^^uros  mutuos,  en  los  cuald<i 
cada  uno  de  los  asociados  sa  obliga  á  soportar  su  contingente  en  los 
siniestros  que  los  otros  puedan  sufrir,  no  ofrecen  ni  la  esperanza, 
ni  la  posibilidad  de  un  beneficio,  sino  sóloeTÍtarse  un  mayor  daño,  no  for- 
man la  loeidad  del  derecho  cítíI,  Lo  mismo  cabe  decir  de  las  oonrt ncionet 
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Cuando  se  declare  la  disolución  de  una  sociedad  ilícita,  las 
ganancias  se  destinarán  á  los  establecimientos  de  benificencía 
del  domicilio  de  la  sociedad,  y,  en  su  defecto,  á  los  de  la  pro- 
vincia (1). 

Art  1667  La  sociedad  civil  se  podrá  constituir  en  cualquie 
ra  forma,  salvo  que  se  aportaren  á  ella  bienes  inmuebles  ó  de 
rechos  reales,  en  cuyo  caso  será  necesaria  la  escritura  pública 

Art.  1668.  Es  nulo  el  contrato  de  sociedad,  siempre  que 
se  aporten  bienes  inmuebles,  si  no  se  hace  un  inventario  de 
ellos  firmado  por  las  partes,  que  deberá  unirse  á  la  escritura 
(3). 


cujo  objeto  es  que  aproyeche  á  ios  8obreTÍFÍentes  lo  que  hubiesen  puesto 
les  premuertos,  7  del  contrato  por  el  que  dos  vecinos  comprasen  en  coman 
un  terreno  para  proporcionarse  un  lugar  de  paseo  ó  una  máquina  para  ex- 
plotarla priratiFamente  cada  uno  á  su  turno.  (Troplong  sostiene  que  en 
estos  casos  hay  sociedad,  porque  hay  un  beneficio  apreciable  en  di- 
nero: Societóy  núm.  13)«  Pero  ese  beneficio  no  es  div^isible  entre  los  par- 
ticipes de  la  cosa,  tal  como  se  entiende  la  división  entre  los  socios,  condi- 
ción esencial  de  toda  sociedad.  La  utilidad  debe  ser  apreciable  en  dinero 
(Cód.  Ghil.,  art.  2055),  y  no  una  utilidad  meramente  moral,  las  hermanda- 
des religiosas,  las  sociedades  para  objeto  de  beneficencia,  no  son  sociedades 
civiles,  aunque  lleven  el  nombre  de  sociedades"  (De  Velez  Sarsfield  sobre 
el  art.  164«.— Y.  Troplong,  sobre  el  1832  Cód.  Franc.) 

V.  los  arts.  116,  239  y  sigs.  del  Üód.  de  Com.  sobre  las  eompafiias  y  cuen 
tas  en  participación.^— El  art.  13  de  la  Constitución  declara  que  todo  espa- 
fiol  tiene  derecho  de  reunirse  pacificamente  y  de  nsociarse  para  los  fines  de 
la  vida  humana;  la  L.  de  30  de  Junio  de  1887  regula  el  derecho  de  asocia- 
ción, y  los  arts.  189  á  202  del  Cód.  penal  castigan  á  los  que  delinquieren  en 
el  ejercicio  del  expresado  derecho. 

£1  art.  anotado  corresponde  á  los  1564  Proy.  1851.— 1832  Fran\;  1697 
Ital.;  1240  Port.;  1873  Ante  proy.  belga;  2772  Luis.;  1316  Vaud.;  1655 
HoL:  1175  Austr,;  169,  tít.  17,  parte  ir  Prus.;  1648  Argent.;  2351  Méjc;  pri 
mer  §  2053  OhiL;  1826  Urug./ 1776  Guat. 

(1)  Conforme  su  primer  §  con  las  Ls.  57  y  anteriores,  tít.  2,  lib.  17  Dig. 
en  que  se  determina  que  no  puede  haber  sociedad  sobre  cosa  torpe,.^y  L. 
2.  tít.  10,  Part.  6^ 

Por  referencia,  los  arts.  189  á  202  del  Cpi-  penal. 
£1  primer  §  es  anal,  á  los  1833  Franc;    1698  Ital.;    1874  y  1877  (§  3) 
Ante  proy.  belga,  1655  Argent.;  2352  Méx.;  primer  §  1777  Guat. 

(2)  V.  los  334, 1216  y  1280  del  presente  Cód.,  y  el  119  del  Cód.  de  Comer 
ció. 

£s  anal,  á  loe  1^  parte  1834  Franc;  1241  Port.;  1662  Argent.;  2357  Méx 
1779  Guat. 

(8)  V.  ol  art.  334  del  presente  Código.— El  anotado  conviene  oon  los 
1565  Proy.  1851,  y  2356  Méx. 
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(4;.  Por  referencia,  dos  35,  37,  392  á  406  del  presente  CóJ.;— y  los  116  y 
119  del  Ccd.  do  Comercio. 

(1)  V.  los  122  á  124  del  Cód.  de  Com.— El  anotado  curresponde  á  los 
1873  Franc;  1875  Ante  proj.  b0lga.--23O5  y  23^58  Méx. 

(2)  Tiene  su  precedente  en  la  L.  Ti  al  pr.,  lír.  2,  lib.  17  Oig.;  y  en  el  tex- 
to del  llt.  26,  lib.  3  Inst.— Ladoctrini  de  éslfas  pasó  á  la  3,  tit.  10,  Part.  6' 

£1  art.  1671  dol  presente  Cód.  está  tomado  literalmente  xlel  1566  Proy. 
1851,  y  conviene  con  los  1835  Franc:  16^»9  Ita'.;  1875  Ante  prcv.  helga; 
2369  Móx.;  1781  Guat.  2797  Luis;  1657  liol.,l3l7  Van.?., '  1840  Bo- 
liv. 

(3)  Las  Ls.  I,  7  y  73  tít.  2,  lib.  17  Dic;.,  establecieron  esas  dos  mismas 
formas  d©  8')ciedad  universal,  que  adi»ptari»n  ivirnálm?nie  las  Ls.  7  y  12,  tíi. 
10,  P;irt,  3*,  si  bien  añadieudo  otra  tercera  í'ornia  para  el  caso  de  estipular- 
se que  la  sociedad  sea  de  gananúi.is  6  ue  iodo  ti  las  ganancias  que  se  hicie- 
sen,  en  cuyo  caso  comprendía  todo  lo  adquirido  posteriormente,  aunque  vi 
niese  por  herencia  ú  otro  título  semejaniR, 

Es  copia  del  1568  Proy  1851,  y  concuerda  con  los  1836  Franc,  1700  Ital 

1886  Ante  proy.  belga,  1651  Argent.,  2.H70  Méx 1243  Port  ,  2800  y  2801 

Luis.,  1841  Boliv.,  176,  tít.  17,  parte  I  Prus.;  1841  ürug 

[41  Su  precedente  en  las  Ls.  7  y  13,  tic.  2,  lib.  17  Dig.— y  L.  6,  tít.  10 
Part.  5' 

El  art  anotado  corresponde  á  los  1569  Proy.  1851,  1^  parte  del  1837 
Franc,,  1701  §  1*  Ital-,  primer  §1887  Ante  proy.  belga,  2371  Méx,  1177 
Austr.,  176,  tít.  17,  parte  I  Prus.,  1319  Yaud.,  1658  HoL,  1842  y  1848  Bo- 
Mr. 


Art.  1669  No  tendrán  personalidad  jurídica  las  sociedades 
cuyos  pactos  se  mantengan  secretos  entre  los  socios,  y  en  que 
cada  uno  de  éstos  contrate  en  su  propio  nombre  con  los  ter- 
ceros. 

Esta  clase  de  sociedades  se  regirá  por  las  disposiciones  re- 
lativas á  la  comunidad  de  bienes  (4). 

Art.  1670  Las  sociedades  civiles,  por  el  objeto  á  que  se  con 
sagren,  pueden  revestir  todas  las  formas  reconocidas  por  el 
Código  de  comercio.  En  tal  caso,  les  serán  aplicables  sus  dis- 
posiciones en  cuanto  no  se  opongan  á  las  del  presente  Códi- 

go  (1). 

Art.  1671  La  sociedad  es  universal  ó  particular  (2)  . 

Art.  1672  La  sociedad  universal  puede  ser  de  todos  los  bie- 
nes presentes,  ó  de  todas  las  ganancias  (3). 

Art.  1673  La  sociedad  de  todos  los  bienes  presentes  es 
aquella  por  la  cual  las  partes  ponen   en  común  todos  los  que  ! 

actualmente  les  pertenecen,  con  ánimo    de  partirlos  entre  si, 
como  i^,ualmente    todas    las  ganancias    que   adquieran    con  ^ 

ellos  (4) 
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Art  1674  En  la  sociedad  universal  de  todos  los  bienes  pre- 
sentes pasan  á  ser  propiedad  común  de  los  socios  los  bienes  que 
pertenecían  á  cada  uno^  asi  como  todas  las  ganancias  que  ad- 
quieran con  ellos. 

Puede  también  pactarse  en  ella  la  comunicación  recíproca  de 
cualesquiera  otras  ganancias;  pero  no  pueden  comprenderse 
los  bienes  que  los  socios  adquieran  po8teriormente  por  heren- 
cia,  legado  ó  donación,  aunque  sí  sus  frutos  (5) 

Art.  1675  La  sociedad  universal  de  ganancias  comprende 
todo  lo  que  adquieran  los  socios  por  su  industria  ó  trabajo 
mientras  dure  la  sociedad. 

Los  bienes  muebles  ó  inmuebles  que  cada  socio  posee  al 
tiempo  de  la  celebración  del  contrato,  continúan  siendo  de  do- 
minio particular  pasando  sólo  á  la  sociedad  el  usufructo  (1) 

Art.  1676  El  contrato  de  sociedad  universal,  celebrado  sin 
determinar  su  especie,  sólo  constituye  la  sociedad  universal  de 
ganancias  (2). 

Art.  1677  No  pueden  contraer  sociedad  universal  entre  sí 
las  personas  á  quienes  está  prohibido  otorgarse  recíprocamen- 
te alguna  donación  ó  ventaja  (3) 

(6)  Tiene  cierta  analogía  con  las  Ls.  3,  §  1, 7  8,  IS.  tít.  2,  lib.  17  Dig.,  y 
con  la  L.  7,  lít.  10,  Fart .  5"^ 

iPor  referencia,  los  618,  619  y  659  del  presente  Código. 

El  2"  §  de  nuestro  art,  es  anal,  al  del  art.  1569  Proy,  1851,  y  á  los  1837 
2"  parte Franc.  2''§l70l  [tal.— 1245  Port.,  2*§  Ante  proy.  belga, 2374  y 
2377  Méx.  1783  (luat.  1319  Vaud.  1658  Hol.,  1 177  Austr  ,  1842  y  1843  Boliv 
(1)  V.  la  L.  71,  §  1,  tít.  2,  lib.  17  Dig,-^y  L.  3.  tít.  10,  Part.  5T 

Relativamente  al  2^  §  el  Der.  Rom.  atendía  preferentemente  la  intención 
de  las  parces,  y  en  caso  de  duda  se  presumía  que  se  transmitía  la  propiedad 
de  las  COSAS  fungibles  y  el  usufructo  de  las  que  no  se  consumen  por  el  uso. 
L,  5  pr.,  lít.  I,  lib.  6;  L.  34,  tít.  3,  lib.  8,  Dig.  L.  58  pr.  Ls.  74,  52,  §  2,  3, 
tít.  2,  lib.  17;  y  L,  13,  §  1,  tít.  5  lib.  19  Dig. 

bos  334  á  336  y  467  del  presente^Cód.,  tienen  relación  con  el  presente  ar 
ticulo. 

Su  §  I"  corresponde  al  1  ^  del  1570  Proy,  1851;  coiresporido  á  los  1838 
Franc  :  1702  Ital./ 1888  Ante  Proy.  belga;  2374  Méj.;  1659  Hol.;  281  Luis.; 
1844  Boliv. 

(2)  L.  9  De  regiLlisjuris^—j  L.  7,  tít.  10,  Part.  5* 

Guyona  funda  la  disposición  del  art.  en  que  la  sociedad  de  ganancias  es 
más  común  que  la  de  los  bienes  presentes;  y,  en  caso  de  duda,  so  presume 
que  las  partes  entendieron  hacer  lo  que  ordinaria  y  fre(;uentementtt  se  ha- 
ce. 

(:;oncuerd»i  con  el  2  ^  §del  1570  Proy.  1851,  y  con  l.s  1839  Franc;  1703 
Ual.,  1889  Ante  proy.  belga,  2375  Móx.,  2802  Luis. 

(3)  Tiene  su  precedente  en  la  L.  5,  §  2,  tít.  17  Dig. 

Sin  esta  prohibición,  las  dunacionas  se  harían  en  esta  forma,  bajo  la  apa- 
riencia de  sociedad. 
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Art.  1678  La  sociedad  particular  tiene  únicamente  por  ob- 


El  art.  13B3  del  presente  Código  tiene  relación  con  el  presente  articulo* 
—Es  copia  literal  del  1571  Proy.  1851,  y  equivale  á  los  1840  Ftanc.  1704. 
Ital  1890  Ante  proy   belga,  1784  Guat.,  2804  Luis. 

(4)  El  concepto  de  la  sociedad  particular,  y  la  q;ie  se  refiere  al  ejercicio 
de  una  prolesión  ó  arte,  estén  perfectamente  expresados  en  las  Ls.  5,  alprin 
y  71,  al  pr.,  tít.  2,  lib.  17  Dig.— La  3,  tít.  10,  Part.  5*  habla  de  la  sociedad 
cuando  la  facen  sobre  una  cosa  señaladamente  etc. 

El  art,  anotado  es  igual  al  1572  Proy.  1851,  y  conviene  con  los  1841,  y 
1842  Franc,  1705  y  1706  ItaL,  1249  Port.,  1891  Ante  proy  belga,  2384Mex 
núm.  2,  art.  1781  Guat.,  1660  Hol.,  2806  Luis-,  1857  Boliv. 

Nuestro  Código  omite  la  interesante  sociedad   particular,   contraetus  so 
cidcSj  segán  expresión  de  los  comentadores,  la  cual  se  halla  en  vigor  en  al- 
gunas comarcas  de  la  Península,  y  tiene  un  señalado  lugar  en  varios  Có- 
digos extranjeros. 

En  Cataluña  es  conocido  con  los  nombres  de  socita  socida  soccida^  con- 
trato por  el  cual  se  asocian  dos  ó  más  personas,  comprometiéndose  una  de 
ellas  a  apacentar  el  ganado  que  aporta  la  otra,  á  condición  de  repartirse 
las  ganancias  (comunmente  porigual)  quedando  el  ganado  de  propiedad  del 
dueño. 

La  socitay  al  decir  de  los  autores,  puede  celebrarse  ad  salvnm  caput  y  ad 
salvum  capitaee.  Es  lo  primero^  cuando  las  cabezas  se  entregan  al  pastor 
sin  valorarlas,  ostipulándese  que  entran  en  el  reparto  de  beneficios  los  fru- 
tos, esto  es,  el  feto,  el  pelo,  la  lana,  los  quesos  y  la  leche,  y  es  lo  segundo, 
cuando  se  valoran  los  animales  al  tiempo  de  su  aportación  con  el  ña  de  re 
partir  el  aumento  ó  exceso  que  tuvieren  el  día  de  la  liquidación.  Ss  condi- 
ción que  si  perece  alguna  de  las  cabezas,  el  pastor  ha  de  presentar  el  pelle 
jo  al  otro  socio,  quien,  lo  hace  suyo,  lalvo  que  por  pacto  se  haya  estipula 
do  que  sea  de  ambos.  I 

En  Asturias,  según  Febrero,  este  contrato  llámase  comuña^  y  se  celebra  I 

á  armun  6  bien  á  Ja  ganancia.  En  el  primer  caso,  el  contrato  consiste   en  I 

dar  un  sujeto  acomodado  á  un  pobre  el  ganado  que  ha  comprado  á  su  costa 
y  se  lo  entrega  para  que  éste  lo  cuide  y  pastoree,  dejándole  disfrutar  por  su  ' 

trabajo  los  esquilmos  de  la  leche,  manteca  y  queso.  Al  tiempo  de  darle  el  : 

ganado  se  aprecia,  y  una  vez  cada  año  le  registra  el  prupieturio,  y  cuando 
llega  el  caso  de  venderle,  parten  entre  los  dos    el  exceso  del  precio  de  la  ! 

venta  al  de  la  ta«a.  Si  las  cabezas  dadas  á  armun  perecen  ó  padecen  menos 
cabo,  el  dañe  es  para  el  propietario,  quedando  libre  la  cria  para  repartirla 
entre  los  dos  socios.  El  segundo  consiste  en  dar  un  sujeto  acomodado  á  un 
pobre  el  ganado  apreciado,  cuyo  capital  se  ha  de  sacar  antes  que  se  divida 
el  lucro,  de  suerte  que  si  ncueren  ó  padocen  menoscabo  algunas  cabezas 
apreciadas,  lo  que  faltase  para  completar  el  capital  se  ha  de  sacar  de  la 
cría  6  del  aumento  del  valor  que  hayan  tenido  las  demás  cabezas  aprecia- 
das que  hubiere  en  la  comuña  antes  de  partir  las  ganancias.  Por  lo  res- 
pectivo á  esquilmos  en  esta,  se  observa  lo  mismo  que  en  la  comuña  á  ar- 
mun. 

En  el  Det .  rom.  se  hallan  interesantes  precedentes  de  este  contrato.  L.  ^ 
Cód.  de  pactis  2,  3. — La  L.  52,  §  2  Dig,  pro  socio,  17,  2,  íija  la  responsabi- 
lidad de  los  socios,  y  el  §  3  Dig.  cód.,  dispone  quién  deba  soportar  los  oasos 
fortuitos,  robos  y  los  hurtos. 
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jeto  cosas  determinadas,  su  uso.  ó  sus  frutos,  ó  una  empresa 
señalada,  ó  el  ejercicio  de  una  profesión  ó  arte  (4) 

£1  €ód.  Ital.  (1669)  coosidera  este  contrato  como  arrendamiento,  y  lo  re 
pütan  sociedad,  bien  que  lo  regulan  en  el  título  de  los  arrendamientos,  los 
Códigos  Franc  1818,  Vaud,  1302,  Boliv.  1786,  Port.  1304,  Méx.  2458. 

En  lo  antiguo,  tratt^ron  en  e<>ta  materia,  entre  otros  autores,  Paciano, 
Rolandino,  Comes,  Costa,  Balmaseda,  Febrero  y  Romaguera,  y  moderna- 
mente, Escricbe,  Dicraz.  de  Leg,  y  Jur,^  Comuña;  Majnz,  G.  de  Der. 
ru/n.y  t.  II,  §  216;  Aubry  y  Rau,  C.  de  Der.  civ  franc,  §  376;  Pal  güera, 
notas  en  el  Gibert.  p.  184:  Broca  y  Amell,  Ins.  del  Der.  ciy.  Catalán  §  458 
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OAPITÜLO  II; 


K^« 


DE  LAS  OBIilOACIONES  DE  liOS  S'^'' 

Seceiéii  primera 

De  las  obligaciones  de  los  socios  entre  si. 


Art.  1679  La  sociedad  comienza  desde  el  momento  mismo 
de  la  celebración  del  contrato,  si  no  se  ha  pactado  otra  co- 
sa (I). 

Art.  1680  La  sociedad  dura  por  el  tiempo  convenido:  á  fal- 
ta de  convenio,  por  el  tiempo  que  dure  el  negocio  que  haya 
servido  exclusivamente  de  objeto  á  la  sociedad,  si  aquél  por 
su  naturaleza  tiene  una  duración  limitada;  y  en  cualquier  otro 
caso,  por  toda  la  vida  de  los  asociados,  salvo  la  facultad  que 
se  les  reserva  en  el  art.  1700  (2). 

(1)  Esta  misma  doctrina  se  sigue  en  lo3  demás  contratos. — V.  además  la 
L    1.  lít.  2,  lib.  17  Dig. 

Por  ref«rencia,  los  Í254,  1261  y  1393  del  presente  Cpdigo. 

El  anotado  es  copia  exacta  del  1573  Proy.  1851,  v  concuerda  con  los 
1843  Franc;  1707  Ital.;  1"  parte  1275  Port:  1928  Ante.  prjv.  belga;2394 
Méx.,-  2065  §  1  Cl  ¡1.;  prim.  §  1848  ürug.;  1785  Guat.,  132Ó  Vaud.,  1661 
Hol.,  2824  Luis. 

'  (2)  Tiene  su  prí'cedente  en  las  Ls.  1  y  65.  §  10,  tít.  2,  lib.  17  Dig.'— La  1 
tít.  10,  Part.  5**,  habla  do  qae  puede  contraerse  la  sociedad  hasta  cierto 
tiempo  ó  por  toda  la  vida,  y  en  la  11  de  los  mismos  tlt.  y  Parfc.,  se  cunsi' 
dera  intempestiva  la  renuncia  antes  de  acabarse  el  negocio  por  el  que  se 
constituye  la  sociedad. 
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Art.  1681  Cada  uno  es  deudor  á  la  sociedad  de  lo  que  ha 
prometido  aportar  á  ella 

Queda  también  sujeto  á  la  evicción  en  cuanto  á  las  cosas 
ciertas  y  determinadas  que  haya  aportado  á  la  sociedad,  en  los 
mismos  casos  y  de  i^al  modo  que  lo  está  el  vendedor  respec 
to  del  comprador  (2). 

Art.  1682  El  socio  que  se  ha  obligado  á  aportar  una  suma 
en  dinero  y  no  la  ha  aportado,  es  de  derecho  deudor  de  los  in- 
tereses dpsde  8*1  día  en  que  debió  aportarla,  sin  perjuicio  de 
indemnizar  además  los  daños  que  hubiese  causado; 

Lo  mismo  tiene  lugar  respecto  á  las  sumas  que  hubieáte  to- 
mado de  la  caja  social,  principiando  á  contarse  los  intereses 
desde  el  día  en  que  las  tomó  para  su  beneficio  particular  (3). 

Art.  16H3  El  socio  industrial  debe  á  la  sociedad  las  ganan- 
cias que  durante  ella  haya  obtenido  en  el  ramo  de  industria 
que  sirve  de  objeto  á  la  misma  (i). 

Art.  1684  Cuando  un  socio  autorizado  para  administrar  co- 
bra una  cantidad  exigible,  que  le  era  debida  en  su  propio  nom- 
bre, de  una  persona  que  debía  á  la  sociedad  otra  cantidad 
también  exigible,  debe  imputarse  lo  cobrado  en  los  dos  crédi- 


La  facultad  de  poder  rescindir  cualquier  socio  la  sociedad  (que  le  reser- 
va el  presente  art.  por  referencia  al  1700),  era  tan  esencial  para  el  Dere* 
cho  romano,  que  declaraba  nulo  el  )acto  contrario,  L.  14,  tit,  2,  Hb.  17 
Dig. 

Rej^r^^duce  el  1574  Proy.  1851  y  el  2395  Méx.,  y  es  anal,  á  los  1844Pranc 

1708  ítal.;  1930  Ante.  proy.  belga,  2065  Chil.,  1848  U/ug.,  1786  Guat., 
1321  Vaud.,  1662  Hol.,  2825  Lnis, 

(2)  Aunque  el  Der.  rom.  y  patrio  no  contienen  dispocición  expresa  res- 
pecio  de  la  evicción  en  la  sociedad,  varios  expositores  entienden  que  el  es- 
píritu  de  aquellos  es  que  se  preste  en  todos  los  contratos  onerosos, 

Por  referencia,  los  1 182,  1475  á  1483  del  presente  Código,— y  170  á  172 
del  Cód.  de  Comercio. 

Nuestro  art.  reproduceel  1575  Proy.  1851,  y  conviene  con  los  1845  Fianc 

1709  Ital.;  1251  v  1252  Port.,  1895  Ante,  proy,  1721  y  1722  Argent.,  2396 
y  3398  Méx.,  2085  Chil.,  1866  Urug.,  1787  Guat.,  VS2'¿  Vaud.,  1663  Hol., 
2827  y  2828  Luis.,  Í89,  tít.  17,  parte  1*  Prus.,  J849  Boliv. 

(3)  El  2"  §  tií^ne  su  precedente  en  la  L.  1,  §  1,  tít.  1,  lib.  22  Dig. 

V.  los  arts  1095,  1100,  1101,  1106  á  1108  del  presente  Código,— y  135, 
140,  170  á  172  del  Código  do  Comercio. 

El  anotado  corresponde  á  los  1576  Proy.  I80I  .-al846  Fra^c,  1710  Ital., 
1253  y  1254 Port.,  1898  Ante  proy.  belga,  2399  y  2400  Móx.,  1867  ürug., 
1789  Guat-,  1323  Vaud.,  1064  Hol,,  2829  Luis.,  1850  Boliv. 

(1)  C^uiforme  virtualniente  con  la  L.  71,  tít.  2,  lib.  17  Dig.,  y  con  la  L. 
8,  tit.  10,  Part.  5' 

Por  referencia  el  art,  138  del  Cdd.  de  Comercio 
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tos  á  proporción  de  su  importe,  aunque  hubiese  dado  el  recibo 
f    por  cuenta  de  solo  su  haber;  pero,  si  lo  hubiere  dado  por  cuen- 
ta del  haber  social,  se  imputará  todo  en  éste. 

Lo  dispuesto  en  este  articulo  se  entiende  sin  perjuicio  deque 
el  deudor  pueda  usar  de  la  facultad  que  se  le  concede  en  el 
art.  1 171  en  el  solo  caso  de  que  el  crédito  personal  del  socio 
le  sea  m^s  oneroso  (2). 

Art.  1685  El  socio  que  ha  recibido  por  entero  su  parte  en  ¡ 

un  crédito  social  sin  que  hayan  cobrado  la  suya  los  demás  so-  i 

cios,  queda  obligado,  si  el  deudor  cae  después  en  insolvencia, 
á  traer  á  la  masa  social  lo  que  recibió,  aunque  hubiere  dado  el 
recibo"  por  sola  su  parte  {3). 

Art.  1686  Todo  socio  debe  responder  á  la  sociedad  de  los 
daños  y  perjuicios  que  por  su  culpa  haya  sufrido,  y  no  puede 
compensarlos  con  los  beneficios  que  por  su  industria  le  haya 
proporcionado  (4). 

Art.  1687  El  riesgo  de  las  cosas  ciertas  y  determinadas,  no 
fuDgibles,  que  se  aportan  á  la  sociedad  para  que  solo  sean  CO' 
muñes  su  uso  y  sus  frutos,  es  del  socio  propietario. 


El  anotado  conviene  con  los  1577  Proy.  1851. — 1847  Franc,  1711  Ital., 
1255  Port  ,  1900  Ante.  proy.  belga.  1727  Argtmt.,  2401  Méx.  2?  §  2083  Chil, 
1874  Urug.,  1790  Guat.,  1324  Vaud.,  1665  Hol.,  2830  LuÍ8  ,  1851  Boliv. 

(V.  Tropiong.  núm.  548.) 

(2)  El  art.  1172 del  presente  Código  tiene  relaci'^n  con   el  anotado. 
Es  copia  d:l  1578  Proy.,  1851,  y  concuerda  con    ¡os  1848    Franc,^    1712  | 

Ital.,  1256  Port.,  1904  Ante.  proy.  belga;  1728  Argent.,  2402  á  2404  Mex. 
1325  Vaud  ,  1666  Hol.,  2831  Luis.,  1852  Boliv..  2092  Chíl,  1875  Uru¿, 
V.  Rogron  y  Pothier,  núm.  121. 

(3)  Anal,  doctrina  se  halla  en  la  L.  63,  §  5,  tit.  2,  lib.  17  Dig.,  que  apa- 
rece copiada  en  la  15,  tít.  10,  Part.  5? 

Concuerda  con  los  1579  Proy.  1851./— 1849  Franc,  1713  Ital.,  1257  Port. 
1849  Ante.  proy.  belga,  1729  Argent.,  2405  Méx.,  2090  Chil.,  1876  Urug'. 
1327  Vaud.,  1667  Hol.,  2832  Luis-,  1853  Boliv. 

V.  Voet,  núm.  16,  tit.  2,  lib.  17,  y  Rogron,  en  'a  nota  al  art.  1849    Franc, 

(4)  En  lo  relativo  á  los  danos,  conviene  con  las  Ls.  47,  §  J ,  48  y  49,  tít.  2, 
lib.  17  Dig.,  y  respecto  á  los  boneficios.  con  las  23,  §  1,  25  y  26  de  los  mis- 
mos tít.  y  lib.  citado?. 

Las  Ls.  7  y  13,  tit.  10,  Part.  5'  preceptúan  lo  mismo  que  c^te  artículo. 

V.  los  1104,  1106  á  1108  del  proseóte  Código,— y  los  144  y  148  del  Cód. 
de  Comercio. 

El  nrt.  anotado  equivale  al  1580  Proy.  1851,  y  conviene  con  los  1850 
Franc,  1714  Ital.,  1258  Port.,  1901  Ante  proy.  belga;  1723  Argent.,  1327 
Vaud.  1668  Hol.  2833  Luis.,  1191  Austr,  1854  Boliv.  2406  Méx.,  2093  Chil. 
1873  ürug,,  l792,Guat. 

V.  Pothier  sobre  este  punto. 
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Si  las  cosas  aportadas  son  iungibles,  ó  no  pueden  guardarse 
sin  que  se  deterioren,  ó  si  se  aportaron  para  ser  vendidas,  el 
riesgo  es  de  la  sociedad.  También  lo  será,  á  falta  de  pacto  es- 
pecial, el  dejas  cosas  aportadas  con  estimación  hecha  en  el  in- 
ventario, y  en  este  caso  la  reclamación  se  limitará  al  precio  en 
que  fueron  tasadas  (1) 

Art.  1688  La  sf  ciedad  responde  á  todo  socio  de  las  canti- 
dades que  haya  desembolsado  por  ella  y  del  interés  correspon- 
diente, también  le  responde  de  las  obligaciones  que  con  buena 
fe  haya  contraído  para  los  negocios  sociales  y  de  los  riesgos 
inseparables  de  su  dirección  (2^ 

Art  1689  Las  pérdidas  y  ganancias  setrepartirán  en  con- 
formidad á  lo  pactado.  iSi  sólo  se  hubiere  pactado  la  parte  de 
cada  uno  en  las  ganancias,  será  igual  su  parte  en  las  perdis 
das. 

A  falta  de  pacto,  la  parte  de  cada  socio  en  las  ganancias  y 
pérdidas  debe  ser  proporcionada  á  lo  que  haya  aportado.  El 
socio  que  lo  fuere  sólo  de  industria,  tendrá  una  parte  ¡gual,ála 
del  que  menos  haya  aportado.  Si  además  de  su  hidustria  hu- 
biere aportado  capital,  recibirá  también  la  parte  proporcional 
que  por  él  le  corresponda  (3). 


-  .  ^  del 

Cód.  de  Comercio. 

Es  trasunto  del  J58Í  Proy.  1851,  y  conviene  con  los  1841  Frane.  1716  Ital. 
1259  y  1260  Port,,  1909  Ante.  proy.  belga.:  tercer  §  2084  Chil.  1869  ürug., 
1791  Guat.,  1328  Vaud.  1669  Hol.  2834  Luis. 

(¿)  Conviene  con  las  Ls.  52,  g  4  y  67,  §  2,  tít,  2  líb.  17  Dig  pero  la  última 
auade,  quo  iil  sociole  corresponden  también  intereses  de  lo  que  desembolsó, 
de  lo  suyo. 

V.  la  L.  16,  tu.  11,  Part.  5'r-y  el  art.  142  del  Cód.  de  Oomercio. 

El  art.  anotado  e^  copia  del  1582  Proy.  1851,  y  corresp  ude  á  los  1852 
Franc,  1716  Ital.,  1261  Port.,  1910  Ante.  proy.  belga;  1731  Argent.  2398 
Méx.  2089  Ghil.,  1977  ürug.,  1794  Guat.  1329  Vaud.,  1670  Hol.,  2835LuL8 
1855  Boliv. 

V.  Tropiong,  núnis.  6l2  y  sigs. 

[3)  Anal,  á  las  Ls.  29,  6  y  SO,  tít  2,  lib.  17  Dig.,  §  1  y  3,  tít.  26,  lib.  3 
lii^t.,  cnya  doctrint  pasó  a  las  3,  4  y  7,  tít.  10,  Part.  5* 

Por  referencia  el  393  del  presente  Cód y  los  arts!  140  y  141    del   Gód. 

de  Coi(  ercio. 

El  anotado  conviene  con  los  1583  Proy.  1851— 1853 Franc,  1717  Ital.  1262 
V  1263  Port.  1912  Ante  proy  belga;  1778  y  1779  Argent.  2408  y  2410  Mex 
2066,  2068  y  2u69  Chil.  1849  Ürug.  1795  á  1798  Guat,  1230  Vaud.,  1«71 
Hol.  2436  Luis,  1193  y  1197  Auttr.  1958  y  1859  Boliv. 
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Art.  1690  Si  los  socios  se  han  convenido  en  confiar  á  un  ter- 
cero la  designación  de  la  parte  de  cada  uno  en  las  ganancias 
y  pérdidas,  solamente  podrá  ser  impugnada  la  designación  he- 
cha por  él  cuando  evidentemente  haya  faltado  á  la  equidad.  En 
ningún  caso  podrá  reclamar  el  socio  que  haya  principiado  á 
ejecutar  la  decisión  del  tercero,  ó  que  no  la  haya  impugnado 
en  el  término  de  tres  meses,  contados  desde  que  le  fué  cono- 
cida. 

La  designación  de  pérdidas  y  ganancias  no  puede  ser  come- 
tida á  uno  de  los  socios  (i). 

Art  1691  Es  nulo  el  pacto  que  excluye  á  uno  ó  más  socios 
de  toda  parte  en  las  ganancias  ó  en  las  pérdidas. 

Sólo  el  socio  de  industria  puede  ser  eximido  de  toda  respon- 
sabilidad en  las  pérdidas  (2). 

Art.  1692  El  socio  nombrado  administrador  en  el  contrato 
social,  puede  ejercer  todos  los  actos  administrativos,  sin  em 
bargo  de  la  oposición  de  sus  compañeros,  á  na  ser  que  proce- 
da de  mala  fé;  y  su  poder  es  irrevocable  sm  causa  legítima. 

El  poder  otorgado  después  del  contrato,  sin  que  en  éste  se 
hubiere  acordado  conferirlo,  puede  revocarse  en  cualquier 
tiempo  (3). 


(1)  El  primer  §  conforme  con  las  Ls.  6,  y  79,  th.  2,  lib.  17  Dig.  y  5,  til. 
10,  Part.  6* 

V.  la  L.  75  De  regulis  jvris. 

Por  reíeiencia,  V.  el  art.  7  Uel  prestante  Cód. — El  anotado  corresponde  á 
los  1584  Proy.  1851,  7  1854  Franc.,^1718  ItaL;  1265  Port.,  1914  Ante  |,roy 
belga.;  2412  Méx.  dos  primeros  §  1850  ürug.  2«37  Luis;  1671  Hol.  1860  Bo 
liv. 

(2)  Conviene  con  las  Ls.  29,  §  1,  y  2,  y  30,  tít.  2  lib.  17  Dig.,  cuya  doc- 
trina pasó  íl  la  L.  4,  tít.  lu,  Part.  5* 

Pothier  (núm.  20)  fundado  en  la  citada  L,  29  del  Dig.,  coupidera  válida 
lo  cláusula,  p.»r  la  cual  se  eximen  de  contribuir  á  las  pérdidas  los  objetos  ó 
capital  aportado  pur  uno  de  los  socios  uunndoéste  propurcione  alguna  ven- 
taja particular  á  la  sociedad  con  la  cual  aquelirt  exención  ])ue(ie  compen- 
sarse. Lo  ct)nlrario  Aubry  y   Rau,  §  377,  nota  8. 

El  anotado  conviene  en  parte  con  el  1585  Proy.  1851,  y  con  los  1855  Franc 
1719  Ital.  1916  Ante  proy.  belga;  1652  Ar^ent ,  2055  Ohil.  1840  Urug. 
1778  Guat.  1331  Vaud.  1672  Huí.,  245,  t  t.  17,  parte  1,  Prus.,  1195  y  1196 
Austr.  278o  Luis.  ]86i  Boliv. 

(3) Está  inspirado  en  los  arls.  I3l,  132  y  156  del  Cód.  de  Oom.  V.  fl  1733 
del  presente  Oód. 

El  art.  anotado  equivale  «1  1586  Proy.  1851,  y  cnncuerda  con  los  1856 
Franc.  1720  Ital.  1266  Port.  1920  Ante  proy.  belga;  1681  y  1688  Argent. 
2415  y  2417  Méx.  2075  y  2076  ühil.  1332  Vaud.  1673  Hol.  2838  Luis  1190 
Austr.  210,  tít.  17,  parte  I  Prus  ,  1862  Boliv.  1857  y  1858  Urug.  1800  Guat. 
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Art.  1693  Cuando  dos  ó  mas  socios  han  sido  encargados  de 
la  administración  social  sin  determinarse  sus  funciones,  ó  sin 
haberse  expresado  que  no  podrían  obrar  los  unos  sin  el  con*- 
sentimiento  de  ^s  otros,  cada  uno  puede  ejercer  todos  los  ac- 
tos de  administración  separadamente/  pero  cualquiera  de  ellos 
puede  oponerse  á  las  operaciones  del  otro  antes  de  que  éstas 
hayan  producido  efecto  legal  (i), 

Art.  1694  En  el  caso  de  haberse  estipulado  que  los  socios 
administradores  no  hayan  de  funcionar  los  unos  sin  el  consen ' 
timiento  de  los  otros,  se  necesita  el  concurso  de  todos  para  la 
validez  de  b  s  actos,  sin  que  pueda  alegarse  la  ausencia  ó  im- 
posibilidad de  alguno  de  ellos,  salvo  si  hubiere  peligro  inmi- 
nente de  un  daño  grave  ó  irreparable  para  la  sociedad  (2). 

Art,  1695  Guando  no  se  haya  estipulado  el  modo  de  admi- 
nistrar, se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1^  Todos  los  socios  se  considerarán  apoderados  y  lo  que 
cualquiera  de  ellos  hiciere  por  si  solo  obligará  á  la  sociedad, 
pero  cada  uno  p-drá  oponerse  á  las  operaciones  de  los  demás 
antes  que  hayan  producido  efecto  legal. 

2^  Cada  socio  puede  servirse  de  las  cosas  que  componen  el 
fondo  social  según  costumbre  de  la  tierra,  con  tal  que  no  lo 
haga  contra  el  interés  de  la  sociedad,  ó  de  tal  modo  que  im- 
pida el  uso  á  que  tienen  derecho  sus  compañeros. 

3*  Todo  socio  puede  obligar  á  los  demás  á  costear  con  él 
los  gastos  necesarios  para  la  conservación  de  las  cosas  comu- 
nes. 

4í  Ninguno  de  los  socios  puede,  sin  el  consentiniiento  de  los 
otros,  hacer  novedad  en  los  bienes  inmuebles  sociales,  aunque 
alegue  que  es  Mtil  á  la  sociedad  (3). 

(Aubry  y  Rau.  §  332,  Duvergier,  núm.  293;  Pothier,  núrn.  71;  Duraton, 
t.  xvn,  núm.  434,  y  Troplong.,  núm.  680. 

(1)  V.  la  L.  28,  tlt.  3,  lib.  10  Dig. 

Por  reíerencia,  Iob  129  y  130  del  Cód.  de  Comercio. 

El  anotado  eí  copia  del  1587  Proy.  1851,  y  conviene  con  los  1857  Franc, 
1721  Ital.  1268  Port,  prim.§  1921  Ante  proy.  belg*.  1692  Argent.  2422 
Móx.;  prim.  §  1859  Urug.  1333  Vaud.  1674  Hol.  2839  Luis.  1863  Boliv. 

V-  Aubry  y  Rau,  §  382. 

(2)L.  28,  tít.  3,  lib.  10,  Dig. 

V.  Durantoo,  t.  xvn,  n.  438,  y  Aubry  y  Rau,  §  382  y  nota^3. 

Es  trasunto  del  1588  Proy.  1853,  y  concuerda  con  los  1693*  Argent.  1858 
Franc.  1722  Ual.;  1269  Port,-  2  ^  §  1821  Ante  proy.  belga.  2423  Méx.  2  -§ 
1859  ürug.  1334  Vaud.  1675  Hol.  2840  Luis.  1864  Boliv. 

(3)  Conviene,  en  parte,  coa  la  L,  28,  tíl.  3,  lib.  ¡O,  Di  g.— y  8,  tít.  10  Pa 
tidaS^ 
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Art  1696  Cada  socio  puede  por  sí  solo  asociarse  un  terce- 
ro en  su  parte,  pero  no  ingresará  en  la  sociedad  sin  el  consen- 
timiento unánime  de  todos^  aunque  aquél  sea  administra- 
dor (i). 


SECCIOIV    SEGIJIVDA. 

De  las  obligaciones  de  los  socios  para  con  un  tercero. 

Art  1697  Para  que  la  sociedad  quede  obligada  con  un  ter- 
cero por  I08  actos  de  uno  de  los  socios,  se  requiere. 

1^  Que  el  socio  haya  obrado  en  su  carácter  de  tal,  por  cuen- 
ta de  la  sociedad. 

2°  Que  tenga  poder  para  obligar  á  la  sociedad  en  virtud  de 
un  mandato  expreso  ó  tácito. 

3^  Que  haya  obrado  dentro  de  los  límites  que  le  señala  su 
poder  6  mandato  (2). 


Los  núms.  2  7  3  convienen  especialmente  con  las  Ls.  del  tit.  3,  lib  IG 
Díg.,  y  con  los  6,  §  12  de  dichos  tít.  j  lib.  El  uúm.  4  tiene  su  precedente  en 
la  L.  18  del  Dig.  anteriormente  in^ertaf 

V.  los  arts  3B4,  395  y  397  del  presente  Cód.— y  129  y  130  del  Cód.  de 
Comercio. 

£1  anotado  ea  rcprolucción  d©l  1589  Proy.  1851,  y  corresponde  á  los  1859 
ITianc.  1723  Ital.;  1270  Port.il922  Ante  proy.  belga;  1676  y  1677  Argent 
2424  á  2428  Méx,  2081  Chil.  1865  Urug.;  1335  Vaud.  2841  Luis.  1676HoI. 
206,  tít.  18,part.  1  P.us.  1865  Boliv.  1801  Guat. 

Maynz,  §  309,  nota  6/  Duvergier,  núms.  280  y  286;  Pothier.  núms.  84  á 
90  y  133. 

(I)  Tiene  filgún  fundamento  en  las  Ls.  19  y  20,  tít.  2,  lib.  17  Dig. 

La  1,  tit.  10,  Part.  5^  declara  que  en  la  sociedad  se  toman  en  cuenta  prin 
cipalmente  l^s  cualidades  personales  de  los  socios;  por  lo  que  el  tercero  no 
tiene  acción  más  que  contra  aquél  que  sea  socio  en  su  parte. 

Por  referencia,  el  art.  143  del  Gód.  de  Comercio. 

Corresponde  nuestro  art.  al  1590  Proy.  1851,  y  á  los  1861  Franc.    172 
Jtal.  1271  Port.  1924  Ante  proy.  belga.  1730  Argent.  2088  Chil,  1872  Uru» 
1337  y  1678  Vaud,  2842  Luis.  1)85  Austr.  1867  Bolív. 

(2]  Su  fundamento  en  la  L.  60,  tit.  17,  lib.  50  Dig. 

Por  referencia,  el  art,  128  del  Cód.  de  Comercio. 

El  anotado  concuerda  con  el  1925  Ante  proy.  belgc^.  1748   Argent.  2434 
Méx.  2094  (§  2?)  Ohil.  1880  y  1881  Urug. 
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Art.  1698  Los  socios  no  quedan  obligados  solidariamente 
respecto  de  las  deudas  de  la  sociedad,  y  ninguno  puede  obli- 
gar á  los  otros  por  un  acto  personal,  si  no  le  han  conferido  po- 
der para  ello. 

La  sociedad  no  queda  obligada  respecto  á  tercero  por  actos 
que  un  socio  haya  realizado  en  su  propio  nombre  ó  sin  poder 
de  la  sociedad  para  ejecutarlo,  pero  queda  obligada  para  con 
el  socio  en  cuanto  dichos  actos  hayan  redundado  en  provecho 
de  ella. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo 
establecido  en  la  regla  primera  del  art  1695  (3). 

Art.  1699  Los  acreedores  de  la  sociedad  son  preferentes 
á  los  acreedores  de  cada  socio  sobre  los  bienes  sociales.  Sin 
perjuicio  de  este  derecho,  los  acreedores  particulares  de  cada 
socio  pueden  pedir  el  embargo  y  remate  déla  parte  de  éste  en 
el  fondo  social  (1). 


(3)  L.  82,  tít.  2,  lib.  17  Dig.,  y  27,  tít.  3  Hb,  2,  Gol.  De  pactis.^V, 
Voet,,  núm.  13,  til.  2,  lib.  17 

Por  referencia,  los  1137  á  1139  del  presente  Código,  y  los  27  y  128  del 
Cód.  de  Comercio. 

El  primer  §  del  art.  anotado  reproduce  el  1591  Proy.  I85l,  y  conviene 
con  los  1862  y  el  2*»  §  con  el  1864  Franc.  1826  y  1728  Ttal.  1272  Port.  1927 
Ante  proy.  belga  1744,  1746  y  1747  Argent.  2435  y  2436  Méx.  2095  2' § 
Chil.  1882  Urug.  1679  Hoi.  2843  Luis.  1338  Vaud.  1201  Austr.  230,  llt.  l7 
parte  T  Prus.  1868  y  1869  Boliv. 

Aübry  y  Rau.  §  383,  nota  2,  Delvincourt,  t.  iii,  par.  2%  pág.  225;  De- 
lamarre,  et.  Lepuiotoin,  Du  conerat  de  commisió/iy  t.  u,  núms.  250  y  sig^. 
Troplong.,  núm.  775  y  sigs.  MerUnyOucstion ,  vcrb.  societcy  §  2;  Duranton, 
t,  XVII,  núm.  449,  Zachariee,  }  383,  texto  y  nota  6,  y  Duvergier,  núm.  404. 

(1)  El  últ.  §  es  análogo  al  174  del  Cód.  de  Comercio. 

Conviene  con  la  1"  parte  del  1594  Pruy.  1851,  y  está  tomado  en  paite  del 
2794  Luis.  1863  Franc.  1727  Ital.  1274  Port.  1927  Ante  proy.  belga;  1754 
y  1757  Argent  2437  Méx.  2096  Chil.  J883  Urug.  1680  Hol.;  2844  Luis; 
1870  Boliv. 

V.  Voet.  núm.  22,  tít.  2,  Hb.  17 
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CAPITULO  1 1 1. 


De  los  modos  de  extinguirse  la  sociedad. 

Art.  i7ooXía  sociedad  se  extingue: 

1?  Cuando  espira  el  término  porque  fué  constituida. 

2^  Cuando  se  pierde  la  cosa,  ó  se  termina  el  negocio  que  le 
sirve  de  objeto 

3"  Por  la  muerte  natural,  interdicción  civil  ó  insolvencia  de 
cualquiera  de  los  socios  y  en  el  caso  previsto  en  el  artículo 
1099- 

49  Por  la  voluntad  de  cualquiera  de  los  socios,  con  sujeción 
á  lo  dispuesto  en  los  arts.  1705  y  1707. 

Se  exceptúan  de  !o  dispuesto  en  los  núms.  3"  y  4?  de  este 
articulo  las  sociedades  á  que  se  refiere  el  art.  1670  (2), 

Art.  1 70 1  Cuando  la  cosa  especifica,  que  un  socio  habia  pro- 


(2)  Su  precedente  en  las  L?.  4,  §  1,  63,  §  10,  65,  párrafos  1,  3,  9  7  10,  59 
al  pr.  tít.  2,  lib.  17  Díg. — Lis  10  y  11,  tit.  lü  Part.  5^ siguieron  la  doctrina 
romana. 

Como  la  socielad  es  un  contrato  basado  en  la  confianza,  es  lógico  que  la 
muerte  ^ea  causa  de  su  disolución,  qui  sscietatcín  contrahit^  certam  per- 
sonaja  sibi  eligit,  §  5,  tít.  26,  lib.  3  Inst, 

V.  los  arts.  32  7  1 122  del  presente  Código, — 43  del  Cód.  penal  de  1870, 
7  218,  221;  222  y  878  del  Cód.  de  Comercio. 

El  anotado  corresponde  con  los  1595  Pro7.  185U  7  con  los  1865  Franc; 
1720  Ilal.  1276  Porf  1929,  1934.  1935  §  1?,  1936  7  1937  Ante  pro7.  belga) 
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metido  aportar  i  la  sociedad  perece,  antes  de  efectuada  la  en* 
trega,  su  pérdida  produce  la  disolución  de  la  sociedad. 

También  se  disuelve  la  sociedad  en  todo  caso  por  la  pérdida 
de  la  cosa,  cuando,  reservándose  su  propiedad  el  socio  que  la 
aporta,  sólo  ha  transferido  á  la  sociedad  el  uso  ó  goce  de  la 
misma . 

Pero  no  se  disuelve  la  sociedad  por  la  pérdida  de  la  cosa 
cuando  ésta  ocurre  después  que  la  sociedad  ha  adquirido  la  pro- 
piedad de  ella  (i). 

Art.  I702  La  sociedad  constituida  para  tiempo  determinado 
puede  prorrogarse  por  consentimiento  de  todos  los  socios. 

El  consentimiento  puede  ser  expreso  ó  tácito,  y  se  justifica- 
rá por  los  medios  ordinarios  (2). 

Art,  1703  Si  la  sociedad  se  prorroga  después  de  espirado  el 
término,  se  entiende  que  se  constituye  una  nueva  sociedad. 
Si  se  prorroga  antes  de  espirado  el  término,  continúa  la  socie- 
dad primitiva  (3). 

Art,  1704.  Es  válido  el  pacto  de  que,  en  el  caso  de  morir 
uno  de  los  socios,  continúe  la  sociedad  entre  los  que  sobre- 
vivan. En  este  caso,  el  heredero  del  que  halla  fallecido   sólo 


1758,  1764,  1767,  1771,  772  y  1775  Argent;  2440  Méx.  2098  §  1  =» ,  2099  § 
1;  2100  §  1,  2103  §  1,  2106  §  1,  y  2107  Oliil.  1683  §  4  Hol.,  2847  y  2848 
Luis;  12)8  y  1211  AuRtr.  978,  tír.  17,  parte  1*  Prus;  1339  Vaud.;  1875  Bo- 
liv.,  1884  §  1,  1889  §  1.  1892  §  1,  y  1803  Urug.,  1812  Guat. 

(1)  Tiene  analogía  con  las  Ls,  58  y  68,  §  10,  tít.  2,  lib.  17  Dig..-La  10, 
tít.  10,  Partida  5*  habla  sólo  de  la  pérdida  de  la  cosa  después  de  haber  si- 
do  aportada  á  la  sociedad. 

V.  los  arts.  1122,  1182,,  1462  y  1  463  del  presente  Código,  y  170  y  172 
del  Cód.  de  Comercio. 

Los  g  1  y  3  de  nuestro  art.  concuerdan  con  el  1596  Proy.  1851  y  con  los 
1867  Franc.  1713  Ital.  1908  Ante  proy.  belga,  2849  Luis,  1341  Vaud  1685 
Hol.  1877,  1878  y  1879  Boliv.  1773  Argent.  2439  Móx.  2102  Chil.  1815 
G  uat. 

(2]  El  (Jó\.  de  Comercio,  art.  323,  dispone,  por  el  contrario,  que  la  pro* 
rroga  de  las  compafifas  mercantiles  debe  hacerse  por  voluntad  explícita  de 
los  socius  mediante  nuevo  contrato. 

Por  relación,  los  arts.  1215  y  1262  del  presente  Código. 

El  anotado  c  >rresponde  á  los  1932  Ante  proy.  belga,  1766  Argent,   2  ^ 
párrafo  2098  Chil:  tres  últs.  párrafo  dej  1884  Urug-  1886  Franc.  1730  Ital 
1814  Guat.  13)0  Vaud.  *>849  Luis,  1876  Boliv. 

(3)  V.  el  art.  223  del  Cód.  de  Comercio.EI  presente  art.  está  tomado  del 
1933  Ante  proy.  belga.  1814  Guat. 

La  cuestión  de  si  la  prórroga  de  una  sociedad  constituye  una  nueva  so- 
ciedad es  muy  controvertida  por  los  autores.  Nuestro  art.  y  el  citado  del 
iinte  proy,  belga  la  resuelven  expresamente. 
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tendrá  derecho  á  que  se  haga  la  partición,  fijándola  en  el  día 
de  la  muerte  de  su  causante,  y  no  participará  de  los  derechos 
y  obligaciones  ulteriores  sino  en  cuanto  sean  una  consecuencia 
necesaria  de  lo  que  se  hubiere  hecho   antes  de  aquel  dia. 

Si  el  pacto  fuere  que  la  sociedad  ha  de  continuar  con  el  he- 
rederoj  sera  guardado  sin  perjuicio  de  lo  que  se  determina  en 
el  núm.  4,^  dei  art.  1700  (1). 

Art,  1705.  La  disolución  de  la  sociedad  por  la  voluntad  ó 
renuncia  de  uno  de  los  socios,  únicamente  tiene  lugar  cuando 
no  se  ha  señalado  término  para  su  duración,  ó  no  resulta  éste 
de  la  naturaleza  del  negocio. 

Para  que  la  renuncia  surta  efecto,  debe  ser  hecha  de  buena 
fe,  en  tiempo  oportuno,  además  debe  ponerse  en  conocimiento 
de  los  otros  socios  (2). 

Art.  1706  Es  de  mala  fe  la  renuncia  cuando  el  que  la  hace  se 
propone  apropiarse  para  sí  solo  el  provecho  que  debía  ser 
común.  En  este  caso,  el  renunciante  no  se  libra  para  con  sus 
socios,  y  éstos  tienen  facultad  para  excluirle  de  la  sociedad.  1 

Se  reputa  hecha  en  tiempo  inoportuno  la  renuncia,  cuando         | 


(!•)  Tiene  analogía  con  la  L.  65,  párrafo  9,  tít.  2,  lib,  17  Dig.,  que  pasó  * 

á  1a  10;  tít.  10,  Part.  5'  Pero  según  la  L.  59  del  Dig.,  tít.   y    lib.     nilados,  ¡ 

que  corresponde  á  la  1  del  tít,  y  lib,  de  la  Part.  antedichos,  era  nulo  el 
pacto  de  que  el  heredero  ingresara  como  sucesor  en  la  sociedad.  • 

V.  udernás,  para  mayor  ilustración,  las  Ls.  65,  párrafo  10,  y  40,   tít.    2,  1 

lib,  J7  Dig. 

Los  arts:  660  y  661  del  prrsente  Código  tienen  relación  con  el  anotado. 
V.  el  222  del  üód.  de  Comercio. 

El  anotado  concuerda  con  el  1597  Proy.  1851  y  con  los  1868  Franc. 
17:^2  ífal,  1277  Port  2^  g  l98o  Ante  proy.  belga;  1760  y  J761  Argent. 
244:^  y  2M4  M6x,  21 05  y  2105  Chil,  1S89  y  1891  Uriig,  1816y  1817  üuat, 
1342  Vaud;  1688  Hol;  2853  Luis;  1208  Austr.  1880  Boliv, 

(2)  El  prim  §  tiene  alguna  analogía  con  lo  que  disponen  las  Ls.  5,  tít. 
37,  lib,  4  CóvJ,  párrafo  4,  tít,  26,  lib,  3  Inst,  y  L,  4,  párrafo  1,  14  y  sigs, 
tít,  2,  lib,  17  Dig, 

Trata  de  la  renuncia  fraudulenta,  la  L,  12,  tit.  10,  Part,  5*  y  de  la  intem 
pestiva,  las  11  de  los  mismos  til,  y  Part, 

El  últ,  párrafo  concuerda  con  las  17,  párrafo  1,  tít,  2  lib,  17  Dig, — y  11 
tít,  10,  Part,  o» 

Por  referencia,  el  224  del  Cód,  de  Comercio^ 

El  anotado  es  reproducción  exacta  del  1598  Proy  1851,  y  conviene  con 
los  1869  Franr,  17o3  Ital,  1278,  párrafo  1,  Port,  dos  prims,  párrafos  1831 
An'e  proy,  belga;  cúm,  4*'  del  2440,  2445  y  2446  Méx,  2108,2109  y  2110 
Ghil,  1891  2==>  párrafo  y  1895  Urug;  2855  Luis;  1686  Hol;  1343  Vaud; 
1212  Austr  289  tít,  17,  parto  T  Prus;  1881  Boliv,-  1769  Argent,  1818  prim, 
§Guaf 
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no  hallándose  las  cosas  integras,  la  sociedad  está  interesada 
en  que  se  dilate  su  disolución.  En  este  caso  continuará  la  so- 
ciedad hasta  la  terminación  de  los  negocios  pendientes  (3). 

Art,  1707.  No  puede  un  socio  reclamar  la  disolución  de  la 
sociedad  que,  ya  sea  por  disposición  del  contrato,  ya  por  la 
naturaleza  del  negocio,  ha  sido  constituida  por  tiempo  .deter- 
minado, á  no  intervenir  justo  motivo,  como  el  de  faltar  uno 
de  los  compañeros  á  sus  obligaciones,  el  de  inhabilitarse  para 
los  negocios  sociales,  ú  otro  semejante,  á  juicio  de  los  Tribu- 
nales (!)• 

Art.  1708.  La  partición  entre  los  socios  se  rige  por  las  re- 
glas de  la  de  las  herencias,  así  en  su  forma  como  en  las 
obligaciones  que  de  ella  resultan.  Al  socio  de  industria  no 
puede  aplicarse  ninguna  parte  en  los  bienes  aportados,  sino 
en  sus  frutos  y  en  los  beneficios,  conforme  á  lo  dispuesto  en 
el  art  1689,  á  no  haberse  pactado  expresamente  lo  contra*^ 
rio  (2). 


(3)  V.  las  Ls.  citadas  en  la  nota  precedente. 

Concuerda  con  los  1599  Proy.  1851  y  1870  Franc;  1734  Ital.;  §  2  y  3  del 
1278  Port.;  dos  últs,  §  1931  Anta  proy.;  belga.;  2U1  Méx,;  2111  Chil.;  dos 
úlus  §  1896  ürug,;  1344  Vaud.;  1687  Hol.;  2856  Luis,;  1882  Boliv.;  2;®  § 
1818  Guat. 

(V,  Rogron,) 

(1)  Y.  las  Ls.  14,  15  y  10,  tit.  2^  lib.  17  Dig.,  que  aparecen  transcritas  en 
la  14  tít.  10,  Part.  5.  ^ 

Nuestro  art.  es  el  iGOOdel  proy.  1851,  v  concuerda  con  los  1871  Franc  ; 
1735  llai.;  1279  Port.;  1938  Antn  proy,  belga.;  2446  y  2447  Méx,;  1819 
Guat.;  2859  Luis,;  1345  Vaud.;  1G84  Hol.;  18vS3  Holiv. 

(2]  La  igualdad  y  justicia  que  en  el  tratado  de  la  partición  se  prescribe 
para  ios  colieredür«8  dbben  respetarse  con  müyor  razón  entre  los  socios,  al 
decir  de  Goyena,  cuando  llegue  el  momento  de  ueterminar  y  liquidar  su 
compañía,  pues,  según  Ja  L.  63  u\  princ,  tít,  2,  lib,  17  Dig.:  socictas  jus 
quodam  rfíodo  frater/iitatis  inse  habct. 

Por  referencia,  la  L.  IG  tít,.  10,  Part.  5.  »  ,y  los  arts.  IO6I  á  1067  del 
pie  sen  te  Código. 

El  anotado  conviene  con  los  1601  Proy,  1851.— 1872  Frarc,;  1736  Ttal.; 
1280  Port.;  1939  Anto  proy.  belga  1788  Argent.;  2448  Méx.;  2115  ChiL;  1h98 
Urug.;l824  Guat  ;  1346  Vaud;  1689  ILd,;  2861  Luirf.;  306.  tlt,  17,  parte 
l.*»Pru8.;  1884  Boliv. 
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TITULO  IX. 


DEL   "h/LJ^JlTlDJ^rrO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  naturaleza,  forma  y  especie  del  mandato. 

Art.  1709.  Por  el  contrato  de  mandato  se  obliga  una  perso- 
na á  prestar  algún  servicio,  ó  hacer  alguna  cosa,  por  cuenta  ó        { 
encargo  de  otra  (3). 

Art.  1710.   El  mandato  puede  ser  expreso  ó  tácito. 

El  expreso  puede  darse  por  instrumento  público  ó  privado 
y  aun  de  palabra; 


(3)  El  mandato  puede  difínirse;  contrato  por  el  que  uno  se  encarga  de 
hacer  alguna  cosa  que  otro  le  comete.  En    Der.  romano  es  un  contrato  por  | 

el  cual  una  persona  procurator  se  obliga  á  hacer  gratuitamente  una  cose  • 

que  otro  mandans  le   encarga.  Era  carácter  esencial  que  el  contrato  tuesz 
gratuito;  la  recompensa  ó  salari«j  transformaba  el    mandato  en  un  arrenda-  j 

miento  ó  en  un  contrato  innominado  do  ut  facías.  Sin  embargo,  se  intnxlu- 
jo  la  remuneración  con  el  nombre  de  honorarios,  especialmente  en  los  man- 
datos dados  para  las  defensas  judiciales  acZroca/us;  pero  esta  recompensa  r 
no  se  exigía  con  la  acción  del  mandato,  sino  que  el  magistrado  la  adjudica- 
ba extraordinem.y  las  Ls.  1  y  6,  tít.  1,  lib.  17  Dig;  §  13,  (ít.  27,  lib,f^ 
Inst,—  y  las  Ls.  tít.  34,  Part.  5.  ^  20,  tít.  34,  Part,  7,  ^  y  5,  tít,   15.  Part. 

Era  nulo  por  Der.  rom.  el  mandato  en  cosa  torpe  ó  ilícita,  sin  perjuicio  de 
la  responsabilidad  criminal  en  qut)  habían  de  incurrir  los  contratantes.  Ls. 
6,  §  3,  11  y  22,  §  6,  tít.  I,  lib.  17  Dig.;— y  la  2o,  tít.  12,  Part.  6t 

V.  el  art.  1088  del  presente  Código.—y  los    244,  281,  283,  292  y  293  del 

Cóg»  de  Comercio. 

El  anotado  concuerda  con  los  1602  Proy.  1851.— 1984  y  1986  Franc.; 
1737  Ital.;  1318  Pon.;  2064  y  2066  Ante  proy.  belga;  1869  Argent.,-  2474 
Méx.;  2116  y  2124  ChiK.  2012  ürug.;  2184  Guat.;  2954,  2957  y  2960  Luis.; 
1467  Vaud.;  1829  y  1831  Hol  ;  1002  y  1004  Austr.;  1  y  6,  tit.  13,  parte  1 
Prus.;  1984,  al  pr.,  Góg.  ruso;  1994  Boliv. 

(Áubry  y  Rau,  §  410,  Pont,  sobre  el  art.  1984  Franc.) 
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La  aceptación  puede  3er  también  expresa  ó  tácita,  deduci- 
da esta^última  de  los  actos  del  mandatario  (1). 

Art.  1711.  A  falta  de  pacto  en  contrario,  el  mandato  se  su- 
pone gratuito. 

Esto  no  obstante,  si  el  mandatario  tiene  por  ocupación  el 
desempeño  de  servicios  de  la  especie  á  que  se  refiere  el  man- 
dato, se  presume  la  obligación  de  retribuirlo  (2). 

Art,  1712.  El  mandato  es  general  ó  especial. 

El  primero  comprende  todos  los  negocios  del  mandante. 

El  segundo  uno  ó  más  negocios  determinados  (3) 

Art.  1713  El  mandato,  concebido  en  términos  generales,  no 

comprende  más  que  los  actos  de  administración. 

Para  transigir,  enajenar,  hipotecar  ó  ejecutar  cualquier  otro 
acto  de  riguroso  domioio,  se  necesita  mandato  expreso 


(1)  El  prim.  §  conviene  con  las  Ls.  0  lír.  35,  Üb.  4  Cód.;  5,  §  2  y  53,  tít. 
1,  libí  17  Díg,;  y  24  tit.  12,  Fart.  5';— y  el  2**  §  con  las  Ls.  1,  §  1  y  2,  tlt.  .1 
lib.  17  Díg.;  y  la  25,  tít.  12  Part.  5* 

£1  mandato  idcito  puede  tener  su  fandamento  en  la  regla  del  Der.  Rom  : 
gu¿  non  prohihet  pro  se  intcrvcnire,  mandare  videtur^  ó  sea,  la  L.  60  De 
regulis  juris, 

V.  los  arta.  1216  á  1218,  1228  y  1280  núm.  5  del  presente  Cód.;^y  el 
249  Cód.  de  Comercio. 

Corresponde  a  los  1603  Proy.  1851,  y  al  1738  ítal.;—  y  álos  1985  Franc; 

2065  Ante  prr>y.  belga.;  1873  á  1876    Argent.;  2014    y  2019  Urug.;  2961 

Luis.;  1468  Vaud,;  1830  líol-;  1005  Aust.;  7,    lít  13,  parte  1  Prus 247  á 

2480  Méx.;  2124  Chil.;  21^5  y  2188  Ouat. 

(Aubry  y  K<iu,  §  411 ,  nota  1;  Troplong,  Mandat,  desde  el  núm.  114  y 
Zachariae,  §  751,  not«8  2  y  4.) 

(2)  V.  el  §13,  tit  26,  lib.  3  Instit:  y  las  Ls.  1,§  4  y  d,  lít.  l,lib.  l7Dig- 
Es  doctrina  sentada  por  el  Trib.  Supr.  entre  otras  Sent.  en  las  de  15  Dio. 

1860  y  21  Febr.  1863. 

Concuerda  la  2.  ^  parte  del  art.  con  el  277  del  Cód.  de  Comercio. 

El  primer   $  está  tomado  de  los  1986  Franc;    1739  Ital.;  y  1331  Port.— % 

2066  Ante  proy.  belga;  1004  Austr.;  1831   Hol  /    2960  Luis.;  1871  Argent.; 
2505  y  2506  Méx.;  2117  Chil.;  2013  ürug.¿  2193  Guat. 

(Zachariae,  §  75U,  nota  7j  Aubry  y  Rau,  §  4i0,  notas  7  y  8;  Pont,  sobre 
los  arts.  19b4,  )986  Franc,  y  Troplong,  comentarios  al  art«  1986.) 

(3;  Su  precedente  en  la  L.  1,  §  1,  tít.  3,  lib.  3  Díg.,v— y  19,  tíf  5,  Fart. 
3.  - 

Conviene  con  el  1604  Proy.  1851,  y  con  los  1987  Franc;  1740  Itnl.;  1323 
y  1324  Port.;  1879  Argent.;  -2070    f%  1.")  Ante   proy.  belga;    2481  Méx.; 
2130  Chil.;  2015  Urug.;  2186  Guat ;  2963  y  2964  Luis.;  1469  Yaud.j  1832 
Hol.;  1006  Austr.;  118,  tit.  13,  parte  1  Prui, 
t   (V,  TroplQDg,  núm.  174  y  »75.) 

7T 
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La  facultadde  transigir  no  autoriza  para  comprometer  en  ar- 
bitros ó  amigabies  componedores  (1). 

Arr.  1714  El  mandatario  no  puede  traspasar  los  limiteá  del 
mandato  (2). 

ArL  1715  No  ae  consideran  traspasados  los  límites  del  man- 
dato si  fuere  cumplido  de  una  manera  más  ventajosa  para  el 
mandante  cjue  la  señalada  por  éste  (3). 

Art.  17 1 0  El  menor  emancipado  puede  ser  mandatario;  pe- 
ro el  mandante  sólo  tendrá  acción  contra  él  en  conformidad  á 
lo  dispuesto  respecto  á  las  obligacioues  de  los  menores.  | 

La  mujer  casada  sólo  puede  aceptar  el  mandato  con  autori- 
zación de  su  marido  (4) 

Art.  1717  Cuando  el  mandatario  obra  en  su  propio  nombre 
el  mandante  no  tiene  arción  contra  las  personas  con  quienes  el 
mandatario  ha  contratado,  ni  éstas  tampoco  contra  el  man- 
dante. 


(1)  Las  miámhfi  (Jiaposiciones  se  hallan  en  l.g  Ls.  I6,  tít.  13,  Iib.  2  CoJ.; 
60y63.  tít.  3,  lib.  3D;g. 

La  19,  tíf.  5,  Part.  8'  (lió  lugar  á  di  versas  interpietacionef?  sobre  esta  ina 
feria  V.  adema?  la  L.  7,  tít.  U,  Part.  5' 

Pur  referencia,  el  art.    Ii>-18  del  presente  (Jó  ligo. 

El  anotado  concuerda  con  el  I6u5  P(oy.  1^51,  y  en  parte,  con  los  1998 
Franc.  1741  Ilal.  1825  Porf.  2070  {^  !>:^)  Ante  proy.  belga;  1880.  parte  del 
1881  y  1882  Argent.  2482  Mév.  29(55  y  2967  Luis.  1470  Vaud.;  1833  Hol.; 
2132  V  primer  (  2141  (  liil.;  :J0i7   Urug.;  2189  y  2192  Guat.  \ 

Aubry  y  Rau,  ^'  412;  Ponf  núina.  806  y  sigs./  Troplong,  Mandat^  núms.  • 

279al298y  :52l. 

(2)  D¡«|*one1i  lo  ínisino  laq  L^.  5  al  prin.,  22  y  41,  tít.  1,  lib.  17  D¡g.  §    8, 

tít.  27,  lib.  3  Jnst.;-y  con  más  claridad  la  21,  tíf.  12,  Part.  5"  ¡ 

Bs  c-oplá  del  1606  Pri»y.  1851,  y  corresponde  á  los  1989  Franc,  1742  Ital.  \ 

1335  l^ort.  2072  Ante  pr-.y.  belga:  1872  Argent.  2491  Méx.  2131  Cbil.   pri-  | 

mor  §  2018  Urug.  núui.  4  del  2l9l>  Uuat.  1471  Vaud.  1884  Hol.  2967  Luis  i 

49,  tít.  13,  parte  I  prus  1009  Aust.  ; 

V.  TTapUiiig,nüm.  329. 

<3iGonteuotdacon  las  Ls  5,  S  5,  tít.  L  lib,  17  Dig.  §  8,    tít.   27,    lib.    8 

Inat V.  la  L.  19.  tít.  5,  Parí.  :V 

Eü  copia  oel  1<)07  IVoy.  rsi^l,  y  equivale  á  los  1906  ArgeLt.,  y  al  2  ^ 
§  2018  Urng  2980  L^iis. 

(4)  Ls.  »,4  23  De  mhwrihuíi,  tít.  4,  lib.  4  Dígesto.  \ 

La  L.  l9,  tít.  5,  Part  3 '^  .  a  Iniltia  coni**  niandatarios  eYtrajudtciales   á  • 

los  mayores- d?  17  aiios;  y  exigía  25  afios  íí  los  apr.derados    que  habían   áh  . 

ioterv^euir  en  as^uutos  judiciales. — (V.  la  nt^fa  al  «rt.  230  del  presente   Có- 
digo*     •        .  .í 

El  2®  §  de  este  art.  tiene  su  precedente  en  la  L.  11,  tít.'l,  lib,  10  NoV. 
Recop.,  /—y  arts.  49  y  50  de  la  L.  de  Mactr.  civil.       .  '  , 


' 


' 
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En  este  caso,  el  mandatario  es  el  obligado  directamente  en 
fafor  de  la  persona  con  quien  ha  contratado,  como  si  el  asunto 
fuera  personal  suyo,  Exce|  túasc  el  caso  en  que  se  trate  de  co- 
sas propias  del  mand;inie 

Lo  dispuesto  en  esifí  ;irtícu!o  se  entiende  sin  perjuicio  délas 
acciones  en t^e  mandante  y  mandatario  (i) 

— V,  los  artp.fil,  :5I4,  :5l7,  320,  1263,  1261,,  1304  1309  á  1313  del  presen- 
te  Có<iigo-el:2S2  «iel  (Jod.  deCoin.»-y  el  88i  L.  ori,»-.  Pod,  judicial. 

El  2.®  párrafo  d«  nuestro  art.  eq«iivale  »l  iftículo  1,^  dol  KJOS  Prny. 
1851,  y  el  ait.  i.im  uerda.  con  los  I9Í)U  Frunc.  1743  lt«l,  1334  P.»rt.  1896 
ArgPiil.  248Í)  y  2490  Mex";  2128  Chil.  2023  üru^^.  2194  Guat.  2970  Luis.; 
1835  Hol.  lOL'o  y  1U21  Aa*í/.  1895  al  2001   B.liv. 

V,  Aubry  y  Kau,  §  411  y  unta  8.  Tr>pIon^,  de<de  pI  liúin.  329,  l*o«t ,  des 
de  el  063  y  discursos  89  y  90  con  iin»tivo  de  li  disc.  <tol  Cvid.  Franc. 

(I)  Ooncuerda COI  1  Iom  nrla.  24í»  246}'  287  del  Coi.  «ié^O^noe^r^jio.- ,  ' 

Las  dos  primeros  párrafos  esian  tnuiidus  del  art.  1744  Céi,  ItaL.  Í929 
Argent.,  2151  Chil.,  2u29  Urug. 


■  i 
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CAPITULO  II. 


De  las  obligaciones  del  mandatario. 

Art  17 1 8  £1  mandatario  queda  obligado  por  la  aceptación 
á  cumplir  el  mandato,  y  responde  de  los  daños  y  perjuicios  que 
de  no  ejecutarlo,  se  ocasionen  al  mandante. 

Debe  también  acabar  el  negocio  que  ya  estuviese  comenza- 
do al  morir  el  mandante,  si  hubiere  peligro  en  la  tardanza  (2) 

Art.  1719  Bq  la  ejecución  del  mandato  ba  de  arreglarse  el 
mandatario  á  las  instrucciones  del  mandante. 

A  falta  de  ellas,  hará  todo  lo  que  según  la  naturaleza  del  ne- 
gocio haría  un  buen  padre  de  familia  (3) 

Art  1720  Todo  mandatario  está  obligado  á  dar  cuenta  de 
sus  operaciones  y  á  abonar  al  mandante  cuanto  haya  recibido 
en  virtud  del  mandato,  aun  cuando  lo  recibido  no  se  debiera 
al  segundo  (4). 


(2)  Tiene  su  precedente  en  las  Ls.  5,  párrafo  ],  27,  párrafo  2,  tit.  1,  lib. 
17  Dig.,  párrafo  ll,  tlt.  27,  lib.  3  In»t.,  cuya  doctrina  fué  aceptada  por  las 
20  y  21,  tít.  12,Part,  5* 

Por  referencia,  los  arls  1106,  1107  del  presente  C<idig,— y  el  252  del  Q^- 
digo  de  Comercio. 

Nuestro  art.  reproduce  el  1609  Proy  1851,  y  conviene  con  los  1991  Franc 
1745  Ital,  1335  Port.  2073  Ante  proy,  belga,  1904  Argent.,  2492  México 
2025  ürug.  náms.  1  y  2  del  art.  2196  Guat.  2971  Luís.,  1472  Vaud.,  1837 
Hol.  1022     ustr.  2002  Boliv. 

(3)  Su  precedente  en  la  L.  20,  tít.  12,  Part.  5* 

Por  referencia,  el  art,  1104  Có  J.  civ.—y  los  254  y  255  del  Cód.  de  Co 
mercio. 

El  anotado  es  trasunto  del  1610  Pror.  1851.  1336  Port.  1905  Argent 
2491  y  2492  Méx.  2131  Chil.  1009  y  1029  Austr.  55,  tít.  18,  parte  1  Prus. 
4  del  2196  Guat. 

(4)  Tiene  analogía  con  las  Ls.  10,  párrafo  3  y  20  al  prin.,  tít.  1,  lib.  17 
Dig. 
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.  Art.  1 72 1  El  mandatario  puede  nombrar  sustituto  si  el  man- 
dante no  se  lo  ha  prohibido;  pero  responde  de  la  gestión  del 
sustituto. 

1  ^  Cuando  no  se  le  dio  facultad  para  nombrarlo. 

2^^  Cuando  se  le  dio  esta  facultad ,  pero  sin  designar  la  per 
sona.  y  el  nombrado  era  notoriamente  incapaz  ó  insolvente» 

Lo  hecho  por  el  sustituto  nombrado  contra  la  prohibición 
del  mandante  será  nulo  (1) 

Art.  1722.  En  los  casos  comprendidos  eo  los  dos  números 
del  artículo  anterior  puede  además  el  mandante  dirigir  su  ac- 
ción contra  el  sustituto  (2) 

Art.  1723  La  responsabilidad  de  dos  6  más  mandatarios, 
aunque  hayan  sido  instituidos  simultáneamente»  no  esselida- 
ria  si  no  se    ha  expresado  asi  (3). 

Art,  1724  El  mandatario  debe  intereses  de  las  cantidades 
que  aplicó  á  usos  prppioa  desJe  el  dia  en  que  lo  hizo,  y  délas 


La  obligación  de  dar  cuentas  es  comÚQ  á  todo  el  que  maneja  ncg  xsios  ó 
administra  alguna  cosa,  como  el  gestor,  el  albacea,  etc.  por  esto  la  L,  10, 
párrafo  2,  del  Dig.  tit.  j  lib.  citados»  ordenan  que  el  mandatario  ha  de  en- 
tregar con  BUR  frutod  j  accesiones  laco^a  que  compró  por  yirtul  del  man- 
dato. La  26,  27  y  31,  (it.  12  Part.  5" 

Concuerda  con  el  art.  263  del  CóJ,  de  Comercio. 

£1  anotado  está  tomado  del  161 1  Proy.  1831,  v  concuerda  con  los  1993 
Franc  1747  It^l.  1339  Pori.  1077  Ant*»  proy.  belf^a.  1909  Arpreut.  2t95 
Mex.  2973  y  2974  Luis,  1474  Vaiid.'l839  HoK  1013  Austr.  2)04  Bulivia, 
2155  Chil.  2035  Urug.,  n4m  5  de)  2196  Gual.  Troplong,  nú  o.  425. 

(1)  Concuerda  con  las  Ls.  21,  párrafo  3.  tit.  5,  lib.  3,  y  8,  párrafo  3,  tit.l 
lib.  17  Dig.  L.  19,  tít.  12,  Part.  5" 

Por  referencia,  los  261,  262  y  206  del  Col-  de  Comercio. 

El  anotado  conviene  con  los  1612  Proy,  1851,  1994  Franc.  1748  llal. 
1342  Purt.  2U76  Ante  proy.  belga  1921  Argent.  2135  ClnU  ¿028  Uruguay 
2199  á  2201  Guaf,  J475  Vaud.  2976  al  296*  Luí?.  1840  Hol.  1010  Austr., 
27,  fíl.  13,  parte  1  Prus.  2005  Boliv.  2501  y  2502  Méx. 

Duranton.  t.  xviii,  núao.  25,  Tropolong,  Mandato  desde  el  n.'  446  y  P«nt, 
n.   1016. 

(2)  £1  Der.  Rom.  no  admitía  olra  accidn,  en  esta  caso,  que  la  directa  del 
mandante  contra  el  priin*»r  mandatario.  L,  2l,  tít.  1,  lib.  17  DiíT, 

El  C<5d.  Alfonsino  estableció  lo  dispuesto  en  nuestro  art.  L.  19,  tit.  5, 
Part.  3' 

Es  copia  d«l  1613  Proy.  1851,  y  conviene  con  los  1994  fparte  2)  Franc; 
últ.  párrafo  1748  Iial.;  1343  Port.;  últ.  párrafo  2076  Ante  prov.  bolgt;  1926 
Argent;  1475  Vaud.;  2978  Luis.;  1836  Hol.;  1010  Austr.;  37,' tít.  13,  parte 
1  Pru*.;2005  BolÍF.-.1503  Méj.;  2138  Chíl,  4?  párrafo  2028  Urug.—(V. 
Aubry  y  Rau,  párrafo  413, 

(3)  La  L.  60  párf.  2  tít«  1,  lib.  17  Dig,  establecía  la  mancomunidad,  pero 
ordenaba  qne  debía  hacerse  previa  ezcusida  en  los  bienes  del    mandatario 
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que  quede  debiendo  después  de  feaecido  el.  mandado   desde 
\\  que  se  haya  constituido  en  mora  (1) 

Art.  1725.  El  mandatario  qu^  obre  en  concepto  de  tal,  no 
es  responsable  pereon4lmente  á  U  ptirte  con  quien  contrata 
sino  cuando  se  obliga  ¿  ello  expresamente  ó  traspasa  bs  li- 
mites del  mandato  sio  darle  conocimiento  suficiente  de  sus 
poderes  (2).  . 

Art.  1726.  El  mandatario  es  responsable,  no  solamente  de 
dolo,  sino  también  de  la  culpa,  que  deberá  estimarse  con  i 
más  ó  menos  rigor  por  los  Tribunales  según  el  mandato  ha-  | 
ya  sido  ó  no  retribuido  (3). 


que  hubiese  administrado.— Ea  npinióo  d«4  Algún  e,xposítor,  dicha  lej  fué 
derog^dfk  ppr  la,  f^jíorela  99,  ca^).  I  al  principio. 

Por  referencia,, el  art.  113Y  del  presente  Oóligo. 

El  anotado  cok-responde  á  los  1614  Proj.  1851,  \M5  Franc,  1740  llal» 
1341  Por.,  2075  Ante  proy.bel^a  1920  Argent.  2499  Méx.,  2o30  ürug.,  220-? 
Gnat.  1476  Vaud.,  1841  Hol.,  2963  Lui^.,  201,  tít.  13,  parte.  1  Prus.,  20W> 
Boliv. 

(1)  Tiene  su  precedente  ou  las  Ls.  10  párf.  8,  lít.  K  lib.  17,  y  31,  tít  5, 
lib.  3  Dig.  La  h^pj  lít,  4,  lib*  5  del  F.  Juzgo  ofrece  analogía  con  referen* 
cia  á  la  venta. 

Conviene  con  el  1100  del  presente  CóJ.,— y  con  los  268  y  264  del  Oód.  de 
Comercio. 

Kl  anotado  es  igual  al  1615  Proy.  1851,  y    conviene  con  los  1996  Franc. 
1750  Ital.,  1340  Port.  2078  Ant«  proy.  belga,  1913  Arg'^nt.  2084  Luis  ,  1477 
Vaud.  1842  Hol.,  13007  Boliv  ,  2498  Méx.,    2156  Chil.  2U34   Urug.,-.2198 
Guat. 
•   (2)  V.  las  Ls,  1-15  De  rr^uUsjuris.—y  25,  tír.  34,  Part,  7* 

Concuerda  con  los  aris.  247,  284  y  286  d^il  Oód  de  Comercio. 

Equivale  al  1616  Proy.  1851,  y  corresponde  á  los  1997  Franc.  1761  Ita!., 
1930  y  1933  Argent ,  2036  Urug.,  U79  Vaud.,  |843  Hol.,  2982  Luis.,  2512 
y  2513  Méx  »  2154  Chil. 

(V.  Troplog;  núms.  519,  522,  591  776  y  siga. 

(3)  Ls.  5,  22  y  41,  tít,  1,  lib.  17  Dig,— y  la  21,  tít.  12  Part.  5* 

Ix)S  arts.  llOl  á  U04  y  1459  núm.  2  del    prepenle  Cód.  se    relacionan  con 
*el  presente. 

Concuerda  con  los  1992  1'  parte  Franc,  prim.  §  1746  ital.,-^1337  Port., 
2074  Ante  proy.  belg^;  1837  Hol.,  1473  Vaud,  2972  Luis,  2003  Boliv.  2157 
Chil,  2026  ürug.  2197  Guat. 
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OAPITÜLO  III. 


De  las  obligaciones  del  w  and  ante, 

Art.  1727.  El  mandante  debe  cumi»lir  todas  las  obligacio- 
nes que  el  mandatario  baja  contraido  dentro  de  los  limites  del 
mandato. 

En  lo  que  el  mandatario  se  haya  excedido,  no  queda  obli- 
gado el  mandante  sino  cuando  lo  ratiíic?.  expresa  ó  tácitamen 
te  (1).    , 

Art.  1728.  Eljmandante  debe  anticipar  al  mandatario  si  es 
te  lo  pide,   las    cantidades  necesarias  para  la  ejecución  del 
mandato. 

Si  el  mandatario  las  hubiere  anticipado,  debe  reembolsar- 
las el  mandante,  aunque  el  negocio  no  haya  salido  bien,  con 
tal  que  esté  exento  de  culpa  el  mandatario. 

El  reembolso  comprenderá  los  intereses  de  la  cantidad  an- 
ticipada, á  contar  desde  el  dia  en  que  se  h¡?o  la  anticipa- 
ci'')n  (2)  . , 


(1)  Conviene  con  las  Ls.  56,  lít.  4,  lib.  4B,  45.  tit.  1,  lib,  17  Dig.,  j  60 
DeregvUsjuris,  cuya  doctrina  siguieron  las  20  y  22,  lít.  i2,  F'art  5*.  y  10 
lír.  34  Part*.  7!  , 

Por  referencia,  (os  arts.  258  j  285  deL  Có  I.  de  G«'infire¡o.' 

El  aifOtadtiesU  lomado  á  la  letra  del  l6|7fProy.  185l,  y  concuerda  con 
los  1998  Franc.J752  Ital.  1345  Port.,  2b8(>  A^le  proy.  belga,  1951  Argént. 
2510  y  251  Méx,  21(50  Ohil,  2U37  Urug.  iiúín.'S'*  2208  y  2204  Guat.  2990 
Luis,  1480  Vaud,  1844  Hol.,  85  lít.  13.  lih.  1  Prus,  I0I6  AuBt. 

{2.)  Lqs  dos  primeros  §  c  lUcuerdun  con  las  Ls.  12,  §'9  y  17;  *2Í,  §  4;  5^  § 
4,  tlt.  1,  Jif*.  17  Oig.,  y  1,  rít'.  35.  4  Cód, 

El  tercer  pArf.  tiene  su  precedente  en  las  Ls.  12  párf,  9,  \Íi  1,  lib.  17 
Dig.;  I  y  18>  tlt.  SS,  lU».  4  Oód. 

?ox  referencia,  las  Li.  20  á  23  y  28,  tíf .  l2.  Pan.  r>f 

y.  el  art.  1104  del  presente  Cód.^y  los  250,  251  y  278  del  Gód.  de  Co- 
mercio^* 


dos  cáiuao  oíttL 


■*<i 


r  El  art.  anotado  corr€8poDde  á  los  1618  Proj.  1851.-1999  y  200][  Franc. 
1753  y  1755  Ital.;  1344  y  1346  Port.;)2079  y  2080  Ante  proy.  berlga,  1948 
á  1950  Argent.  2504,  2508  y  2509  M4x.;  iiúnis.  1  y  4,  párf  últ.  2518  Ohi), 
núm.  1,  2203  Guat.,  2991  y  2994  Luis.  1481  y  1483  Vaud»  1845  y  1847 
Hol,  1014  AuRtr.  70,  tít.  23,  parte  iVtrus,  2010  y  2012  Bgliv,  2040,  2420 
(párf.  1")  y  2043  Urug. 

(Pothier,  núm.  78,  Duranton,  t.  xvin.  núm.  266,  y  Troplong,  Mandato 
núms.  628  y  siguientes.) 

(1)  La  L.  26)  párf.  6  y  7,  tlt.  I,  lib.  17  Dig.  dispone  qne  el  mandante 
indemnizará  las  pérdidas  en  que  tuvo  alguna  culpa. — V.  la  20,  tít.  12, 
Píirt5» 

Pothier  sostiene  la  doctrina  del  Der.  Rom,  r.úins.  74  y  sig. 
El  mandante  debe  revelar  al    mandatario  de  los  compromisos  que  con- 
trajera por  razón  del  mandato.  L.  45  al  princ,   y  en  1 1  párf.  2,  tit.  1,  lib. 

17  Dig. 

V.  losarts.  1104,  1106  á  1108  del  presante  CMd.,-y  el  298  del  Cód,  de 
Comercio. 

El  anotado  conviene  caá  los  1619  Froy  1851. .-2000  Franc.  1754  ftal.. 
1344  Port.,  2081  Ante  proy,  belga,  1953  Argent.,  2504  Méx.  núm,  5?  2158 
Chil.,  núm.  2?  del  2203  Gual.,  1482  Vaud.,  1846  Hol.,  2993  Luis.,  1014 
Austr.,  80,  tít.  13,  parte  I"  Prus.,2007  Boliv. 

(2)  Por  leferencia,  los  arta.  1866  del  presente  Cód. 

El  presente  está  tomado  del  1620  Pny.  l^.^l,  y  conviene  con  los  1349 
Port.  1856  Argent.  2992  Luis.,  1849  Hol  ,  83,  lít  13,  parte  V  Pru8.,2162 
Chil.,  2045  ürug.,  2207  Guat.—  (V.  TropU.ng,  núm.  698). 

(3)  Por  analogía,  la  L.  4,  párf.  1,  tit.  4,  lih.  15  Dig. 

V.  además  las  21  y  59,  tít.  I,  lib.  17  Dig.,  7  y  14,  tít.  35,  lib.  4  Gód.  rom. 

Lo  contrario  se  dispone  en  el  art.  ]723  relativamente  á  loa  mandatarios 
nombrados  simultáneamente. 

£1  art.  1144  del  presente  Código  tiene  relación  con  el  anotado. 

Corresponde  á  los  1621  Proy.  1851.— 2002  Frai).,  1756  Ital.,  iUS  Port, 
—2082  Ante  proy.  belga..  1945  Argent.,  2ou7  Méx„  2126  Oh  i  L,  2046 
Urug.,  2206  Guat.,  2995  Luis,,  1484  Vaud,,  1848  Hol,,  2013  Poliv, 

(FotVier,  Mandat^  oúm,  82,  y  Troplong,  Mandat,  núm.  692) 


Art.  1729  Debe  tamb'én  el  matidante  indemnizar  al  man- 
datario de  todos  los  dañoá  y  perjuicios  que  le  haya  causado 
el  cumplimiento  del  mandato,  sin  culpa   ni   imprudencia  del  | 

mismo  mandatario  (2). 

Art.  1730.  El  mandatario  podrá  retener  en  prenda  las  co- 
sas que  son  objeto  del  mandato  hasta  que  el  mandante  rea» 
lice  la  indemnización  y  reembolso  de  que  tratan  los  los  dos 
artículos  anteriores  [2). 

Art.  I731.  Si  dos  ó  más  personas  han  nombrado  un  man- 
datario para  un  negocio  comiin,'.le  quedan  obligadas  solida- 
riamente para  todos  los  efectos  del  mandato  (3) 
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OAPITULO  IV. 

■ 

De  los  modos  de  acabarse  el  mandato^ 

Art  I732:  El  mandato  se  acaba: 

1  ^  Por  su  revocación, 

2  ^  Por  la  renuncia  del  mandatario. 

3^  Por  muerte,  interdicción,  quiebra  6  insolvencia  del 
mandante  ó  del  mandatario  (i) 

Art  1733.  £1  mandante  puede  revocar  el  mándalo  á  su 
voluntad,  y  compeler  al  mandatario  á  la  devolución  del  docu  ^ 
mentó  en  que  conste  el  mandato  (2). 


(1)  Loa  núms.  1?,  2?  y  princ.  del  3.  <=^  concuerda  con  las  Ls.  12  §  6,  22,  § 
11,  23,  24,  25,  26  al  prin.,  y  27,  §  3,  (!t.  1,  lib.  17  Dig  — y  con  los  párf  9, 
10  y  U,  tít.  27,  lib.  3  Inst. 

Kesiecto  Á  la  quiebra,  véase  á  Voet,  núm  17,  fifc.  1,  Hb.  17  que  funda 
la  extinción  del  mandatario  en  la  L.  21,  tit.  3,  lih,  3,  Dig.  En  todo  lo  de- 
más, ciU  la  38,  tit  3.  libro  46,  y  el  párf.  10,  tit.  27,  lib.  3,  Inst.->Sin  pre- 
cedentes en  el  Der.  patrio. 

V.  el  art.  32  del  presente  Código,-  los  280,  290,  874  á  878  del  CiSd  de 
Com.— y  los  43,  54,  57  del  Cód.  penal. 

£1  art.  anotado  está  tomado  de  1622  Proy.  1851,  y  corresponde  á  loi>  2003 
Franc.  1757  Ital.  1363  Port.,— 2087  Ante  proy.  belga  ,  1963  Argent.  2524 
Méx.  2USOI1ÍI.;  2047  Urng.,  2208  Guat.,  1485  Vaúd  2996  Luis.,  1850 
Hol.,  1020  á  1024  Austr,  159  y  sig.,  lít.  13,  part  V  Crus.,  2014  Boliv. 

(2 ,  Ckinviene  con  la  L.  12,  §  16,  til.  1,  lib  17  Dig,  y  con  el  §  9,  tít.  27< 
lib.  3  Inst. 

Esta  revocación  puede  ser  presunta  ó  tacha,  observa  Goyena,  como  en  el 
caso  de  interdicción  6  quiebra  del  mandatario  cuando  el  propio  mandante 
se  encarga  nuevamente  del  negocio  cometido. 

Por  referencia,  el  art.  1692  del  presente  Código;— >y  el  279  Cód.  de  Comer 
cío. 

El  anotado  concuerda  con  los  1623  Proy.  1851./--2004  Franc;  1758  Ital, 
1364  Port,  1970  Argén.,, 2525 y  2526  Méx.,  2165  y  2166  Ohil.,  2048  Urug 
2209  Guat.,2997  Iiuis.,  1851  Hol  ,  1486  Vaud,,  1020  y  1021  Austr.  159,  tit 
13,  parte  1^  Prus.,  2015  Boliy . 
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Art.  1734  Cuando  el  áiandato  se  haya  dado  para  contra- 
tar coit  determinadas  personas,  su  revocación  no  puede  per* 
judicAr  á  éf^tas  sí  no  se  les  ha  hecho  saber   (1). 

Art.  1735:  El  nombramiento  de  nuevo  mandatario  para  el 
mismo  negocio  produce  la  revocación  del  mandato  anterior 
desde  el  día  en  que  se  hizo  saber  al  que  lo  habia  recibido;  sal 
vo  lo  dispuesto  en  el  articulo  que  precede:  (2) 

Art.  1736  El  mandatario  puede  renunciar  al  mandato  po< 
niéndolo  en  conocimiento  del  mandante.  Si  éste  sufriere  per- 
juicios por  la  renuncia,  deberá  indemnizarle  de  ello^  el  man- 
datario, á  menos  que  funde  su  renuncia  en  la  impasibilidad 
de  continuar  desempeñando  el  mandato  siu  grave  detrimento 
suyo  (3). 

Art.  1737  El  mandatario,  aunque  renuncieal  mandato \;on 
justa  causa,  debe  continuar  su  gestión  hasta  que  el  mandante 


• 


( 1)  Su  prf cedenre  en  la  L.  31,  {  2,  tit.  3,  lib.  3  Dig. 
Es  opinión  recibida  por  varios  autores  que  es  neoesariu  hacer  saber  la  re 

vocai/ión  al  primer  mandatario  para  orillar  dudas  j  conflictos,  de  lo  cual 
no  se  !>igue  ningún  perjuicio  al  mandante.  Según  esto  no  bastará  que  el  pri 
nier  maii<iatHri<»  sep^  confidencialmente  el  nombramiento  do  otro.  j 

V.  el  nrt.  887  '1©  U  L.  org.  del  Poder  judicial  de  15  de  Sept.  1870,  y  9* 
de  la  L.  de  Enj.  civil  de  1881. 

Concuerda  con  los  1625  Proj.  185|.— 2006  Franc;  1760  Ital.  1365  Port. 
núm.  4,  art.  2(i87  Ante  proj.  belga;  1971  Argent.  2527  Méx.  2164  §  1- 
Cbil.  2050  Urug.;  5>212  Guat.  2999  Luis,  1488  Vaud'  1853  Hol.  185,  líi.  13 
paite  1*  Prus.  2017  Boliv.  V.  á  Voet,  núm.  24,  tit.  3  lib.  3. 

(2)  Su  antecedente  en  la  L.  22,  §  11,  lít.  1,  lib.  17  Díg.,  con  el  §  U  tit. 
27,  lib.  3  Inst. 

Por  via  de  ejemplos,  V,  las  justas  causas  de  renuncim  en  las  Ls.  22,  §  ült 
23,  24,  25  y  27,  §  2,  tit.  1,  lib.  17  Dig. 

G<  nviene  con  el  §  2;  del  art.  887  de  la  L.  org.  del  Podar  judicial  de  15 
Sept.  de  1870,  y  art.  9  de  la L.  Enj.  civil  de  1881. 

Lo3  arta.  1106  á  1108  del  presente  Código  tienen  relación  con  el  anota- 
do. 

Corresponde  á  los  1626  Proy.  1851.  2007  Franc.  176l  Itah;— núm.  5 
art.  2087  Ante  Proy.  belga.  1978  Argent.  2167  Ohil.  2054  Urug.  2213  §  I*! 
Girnt.  300  Luis  1489  Vaud.  1854  Hol.  1021  Austr.  159,  (íi.    13,   parte  1  «* 

Prus, 

Pothier,  sobre  la  renuncia  intempestiva,  en  el  núm.  44;  y  Troplong,  des 

de  pI  núm,  801. 

(3)  V.  la  L,  12,  §  16  al  fin,  tit.  1,  lib.  17  Dig.,  y  el  comentario  al  artícu- 
lo 1624  Proy.  1851  del  Sr.  Goyena,  del  cual  sa  ba  tomado  el  presente  art. 

Corresponde  á  los  2005  Franc,  1759  Ital.,  1964  Argent.,  25B2  Méx., 
2998  Luis.;  1847  Vaud/,  1852  Hol.;  167,  tit.  13,  p&rte  I''  Prui.»  1026  Austr., 
2016  Bollv. 
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haya  podido  tomar  las  disposiciones  necesarias  para  ocurrir  á 
esta  falta  (1). 

Art.  1738  Lo  hecho  por  el  mandatario  ignorando  la  muer- 
te del  mandante  ú  otra  cualquiera  de  {as  causas  que  hacen  ce- 
sar el  mandato,  es  válido  y  surtirá  todos  sus  efectos  respecto 
á  los  terceros  que  hayan  contratado  con  él  de  buena  íe  (2). 

Art.  1739  En  el  caso  de  morir  el  mandatario  deberán  sus 
herederos  ponerlo  en  conocimiento  del  mandante  y  proveer 
entretanto  á  lo  que  las  circunstancias  exijan  en  interés  de 
éste  (3). 


(1)  V.  el  248  del  Cód.  de  Com.  de  1885 887  de  la  L.  org.  del  Poder  ju 

dicial;  j  9  de  la  L,  dn  £uj.  civil. 

Conviene  cotilos  1627  Froy.  1851: 172jtít:  13,  parle  1«  Prus.  1368 
Port.  1979  Argent.  2581  Méx.  2168  Chil.  2055  Urog.  2213  §  2*  Guat. 

(2)  Tiene  analogía  con  las  Ls.  26  ai  pr.,  y  58  ttt.  1,  lib.  17  Dig.  j  con 
el  §  10,  tít.  27,  lib.  3  Inst. 

Por  relación  el  últ.  §  del  art.  887  de  la  L.  org.  del  Poder  judiciul,  y  280 
y  290  del  Cód.  de  Comercio. 

'Al  decir  de  Goyena  en  este  cuso  el  mandalario  obrí  de  buena  fe  y  en 
utilidad  de  sólo  el  mandante.  Aiíf  aunque  atendido  el  rigor  de  derecho,  no 
debiu  valer  lo  obrado  por  el  mandatario  despuéi  de  la  cesación  del  man- 
dato, se  ad>niti(5  lo  contrario  ex  bono  ttasquo^  que  en  contnttos  de  esta  es- 
pecie debe  prevalecer  sobre  los  ápices  del  der^cho. 

El  art.  anotado  corresponde  á  lo»  162 >  Proy.  1851,  2008  v  2009  Frene. 
1762  jtal  -1369  Port,  2088  Ante  proy.  ^elga.  1967  Argent.  *>173  §  ^  Chil. 
2062  ürug.  2214  Ouat.  3001  y  3ü02*Luiv.  I49u  v  1491  Vaud.,  I¿54  yl855 
Hol.200,  til.  13,  parle  1  «    Prus.  2iil9y  2020  B.  liv,  1026   Ausr. 

V.  Troplong,  comenl   al  art,  2Ud9  Krnnc  y  Zaohariae,  §  756. 

(3  )Üe  loa  herederos  del  soeif»  se  ocupa  la  L.  40,  lit.  2,  iib  17  Dig. 

Equivale  al  1629  Proy.  1851.  y  ttorreupotideá  l«>s  2010  Frane.  1763  Itar. 
1367  Port  nám.  2'  nrí.  2087  Ante  proj  b»l«H,  2580  Méx,  2170  Chil,  2u56 
Urug:  2215 Guat,  300^  Luis.  1492  Vaud.  1856  Hoi.  1025  Austr. 
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TITVIiO   X¿ 


Disposición   general. 

Art.  1740  Por  el  contrato  de  préstamo,  una  de  las  partes 
entrega  á  la  otra,  ó  alguna  cosa  no  fungible  para  que  use  de 
ella  por  cierto  tiempo  y  se  la  devuelva,  en  cuyo  caso  se  llama 
comodato,  ó  dinero  ú  otra  cosa  fungible,  con  condición  de  vol- 
ver otro  tanto  de  la  misma  especie  y  cal¡dad/en  cuyo  caso  con- 
serva simplemente  el  nombre  de  préstamo. 

El  comodato  es  esencialmente  gratuito. 

El  simple  préstamo  puede  ser  gratuito  ó  con  pacto  de  pagar 
interés  (I). 


[1)  PreiUr,  en  el  lenguaje  jurídico,  dice  un  ilustre  expositor  coD(enpo- 
raneo,  es  ceder  el  uso  de  las  cosas  muebles.  Es  el  préstamo  respecto  de  es 
tas  cosas  lo  que  el  arriendo  respecto  de  los  inmuebles.  Por  ambos  contra- 
tos el  dueño  cede  temporalmente  á  otra  persona  una  de  las  facultades  del 
dominio;  el  derecho  de  usar  las  cosas.  No  excluye  esto  contrato  un  premio, 
una  retribución,  un  interés,  porque,  aunque  inspirado  por  la  benevolen- 
cia y  destinado  como  el  arriendo,  á  servir  de  lazo  entre  los  hom- 
bres, no  están  éstos  obligados  á  ser  siempre  dadivosos.  Y  como  las  cosis 
que  se  prestan,  unas  se  consumen  con  el  uso  [fungtbies)  j  otras  no  se  con- 
sumen por  el  uso  (no  fungibles),  fué  preciso  distinguir  dos  clases  de  prés- 
tamos, el  préstamo  mutuo,  que  recae  sobre  cosas  fungibles,  y  el  préstamo 
comodato,  que  se  estipula  sobre  cusas  no  fungibles.  Falcén,  Der.  ctv,  Esp 
lib.  3  del  contr;  del  prés, 

El  texto  y  el  §  2,  tít,  15  lib  3  Inst,  exponen  separadamentn  el  mutuo  y 
el  comodato  sin  comprenderlos  en  una  denominación  común,  y  dietinguién- 
dolos  después  en  préstamo  de  uso  y  préstamo  de  consumo,  La  dÍ8ti*«ción  en 
préstamo  y  comodato  se  halla  en  la  J,  tit,  1  par,  5  ^  -y  en  el  F,  Real,  L,  1, 
tít.  16,  lib.  3;  ^ 

El  $  6  de  la  L.  3.  tit.  6,  lib.  13  Dig.  dispone  que  no  se  pueden  dar  eo 
comodato  las  cosas  que  se  consumen  por  el  uso,  á  no  ser  que  sirvan  para 
pompa  y  ostentación,— V.  las  Ls.  2,  tít.  1,  y  1,  y  2,  tít.  2  Part.  6' 

Según  el  §  2  al  fin,  tit.  15,  lib.  3,  Inst. ^gratuitum  debct  csse  commoda^ 
tUtm^  j  esto  mismo  dispone  la  L.  1,  tít.  2,  P^rt.  Sf* 
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CAPITULO  PRIMERO. 


!^ei'cién  primera. 

De    la    naturaleza    del    comodato. 

Art.  1 741  El  comodante  conserva  la  propiedad  de  lá  cosa 
prestada.  £1  comodatario  adquiere  el  uso  de  ella,  pero  no  los 
frutos/  si  interviene  algún  emolumento  que  haya  de  pagar  el 
que  adquiere  el  uso,  la  convención  deja  de  ser  comodato  (1), 

Art.  1 742  Las  obligaciones  y  derechos  que  nacen  del  co- 
modato pasan  á  los  herederos  de  ambos  contrayentes,  á  qo  ser 


La  L.  de  14  de  Ma«zo  1856  declara  abolida  la  tasa  «obre  el  interét  del 
capital,  y  establece,  entr?  otras  disposioione^,  que,  a  falta  de  pacto,  se  con- 
siderará coDio  hgal  0I  iutetéi  del  6  por  100  mientras  €l  Gobierno  no  fije 
utro  tipo. 

£1  Gód.  de  Comercio  trata  del  préstamo  mercantil  en  los  afts.  811  á324 
j  en  los  719  á  736  regula  ius  préstamos  con  garantía  dé  efectos  ó  ra lores 
públicos  j  del  préstamo  á  riesgo  marítimo. 

Por  referencia,  los  nrts  337  y  1108  del  presente  Código. 

Kl  prirr.  §  del  anotado  equivale  al  1630  Proj.  1551,  y  es  análogo,  á  los 
187-1.  187o,  1876  y  1892  Frano.  1805,  1806  y  1819  Ital.  1506  á  1508  Port. 
2240  y  2255  Argent.2785  Méx.  2174  y  2106  Chil.  2167,  2158  y  2177  Urug 
1902  7  1927  Guat.  1959,  1960, 1976,  y  1964  §  1  Ante  pro/,  belga;  1358, 
1359,  1360  y  1376  Vaud,  2862,  2863,  2864  y  2881  Luis  229  sec.  \\  tít  21 
parte  1  •  Pnis,  971  y  983  Austr.  1886,  1887  y  1903Bollv. 

V.  Pont.,  Dúm  60,  Po(hl«r,  húm.  20,  y  Troplong,  núm.  17. 

(1)  ConTiene  oon  las  Ls.  8  y  9,  tít.  6,|lib.  13  PSg.,  y  la  1,  tit.  8  libro  U 
Noy.  Pecop.  '       ' 
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que  el  préstamo  se  haya  hecho  en  contemplación  ala  persona 
del  comodatario,  en  cuyo  caso  los  herederos  de  éste  no  tie- 
nen derecho  á  continuar  en  el  uso  de  la  cosa  prestada  (i). 


Sección  segunda. 


.  .¿^r-  De  las  obligaciones  del  comodatario. 

Art.  1743.  El  comodatario  está  obligado  á  satisfacer  los 
gastos  ordinarios  que  sean  de  necesidad  para  el  uso  y  la  con- 
servación de  la  cosa  prestada  (2). 

Art.  1744.  Si  d  comodatario  destina  la  cosa  á  un  uso  dis- 
tinto de  aquel  para  que  se  prestó,  ó  la  conserva  en  su  poder 


,  V- 1»  L.  1  lít.  16.  lib.  3  P.  Reaí,_.y  las  I  y  9,  tít.  2,  Part.  5" 

El  comodato  puede  deñnirse.  contrato  por  el  cual  uno  entrega  á  otrouna 
cosa  no  fungibíe  para  que  se  sirva  de  ella  gratuitamente,  por  tiempo  6  uso 
determinado,  y  con  obligaoidn  de  devolverla.  San,  pues,  requisitos  esencia- 
les' Vi  la  determioacióa  del  tiempo  ó  del  uso  para  que  se  destina  la  cosa, 
porque  si  .pudiera  revocarse  á  voluntad  de)  concodente,  el  contrato  Keria 
precaria  j  no  comodato;  2?,  título  gratuito;  por  manera  que,  si  se  estipula 
dinero,  se  convierte  en  arrendamiento;  3  ^  ,  devolución  de  la  iiiisma  cosa, 
puesto  que,  á  diferencia  del  mutuo,  no  transfiere  su  dominio.  (V.  nuestro 
Trat  del  Der,  rom^  pág.  81. 

£1  anoiado  es  repnxiuccida  del  1631  Proj,  1851.— 1877  Franc.  2265  Af- 
gent.  2790  y  2791  Méx.  2176  y  }  1  ®  del  2177  Cliil.  2179  ürug.  1930  Guat. 
1966  Ante  proj.  belga,  2866  Luis;  1361  Vaud;  1777  Hol.;  238,  sec  1  ^  /  ti- 
tulo 21,  parte  I  «  ,  Prus.  1887  Boliv. 

(1)  Ls.  3,  §  3,  y  17  tít.  6  lib.  13  DJg,-«y  5  lit.  2,  Part.  5* 

Esta  dispoeicién'  es  general  y  común  á  los  demás  contratos. 

Por  relación,  los  arts..  659  á  661  del  presente  Código. 

El  anotado  concuerda  con  lus  1632  Proy.  1851.— 1879  Franc  ;  1807  Ital; 
:)S09  Pori;  2793  Méx.  2180  Urug  :  1933  .Guat.,  2868  Luis.;  1363  Vaud,; 
1780  Hol^,  1889  Boliv. 

(21)  Jgu^l  doctrina  sn  halla  en  la  L.  18,  §  2,  tit.  6,  lib.  13  Big.,  que  pasó 
á  U  L,  7,  tít.  2,  Part.  5' 

V.  el  an.  1094  del  presente  Código. 

El  anotado  cenviene  con  los  1633  Pruy.  1851.— 1886  Franc;  1813  lUl.; 
1519  Port.,  2282  Argent,,  981  Austr ;  2800  Méx.;  iil9l  Chil.;  2193  Urug.; 
1987  (nám.  S^).Quai.:  196^  Ante  proy,  belga;  1787  llol.j  1370  Vaud,:  3875 
Luis.;  1896  Boliv. 
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pQr  mji.?  ti|3mpo  del  conveni(lo^  será  responsable  de  su  pérdi- 
da, aunque  ésta  sobrevenga  por  ca^o  fortuito  (i). 

Art  1745.  Sí  la  cosa  prestada  se  entregó  con  tasación,^  se 
pierde»  aunque  sea  por  caso  fortuito,  responderá  el  comoda- 
tario del  precio,  á  no  haber  pacto  en  que  expresamente  se  le 
eicima  de  responsabilidad  (2). 

Art«  1746.  El  comodatario  no  responde  dé  los  deterioros 
que  sobrevengan  á  la  cosa  prestada  por  el  solo  efecto  del  uso 
y  sin  culpa  suya  (3). 

Art.  1747.  El  comodatario  no  puede  retener  la  cosa  pres- 
tad4  á,  pretexto  de  lo  que  el  comandante  le  deba,  auiujue  sea 
por  razón  de  expensas  (4) . 

Art.  1748.  Todos  los  comodatarios  á  quienes  ^e  presta 


(1)  Tiene  su  precedente  en  las  hs',  5  §  4  y  7,  tit.  6,  lib.  19  Big.;  i  2,  tft. 
15,  lib.  3  Inst. ;— y  3,  tít.  2,  Pan.  5? 

V.  lasLs.  2  j  sig.  tít.  16,  lib.  8  Fu0roKeal,7  ¿  tft.£;,líb.  SJfu^ro 
Juzgo.  .       ^ 

Por  referenoia,  los  arts.  1105,  1122  j  1125  del  presente  C«Sd¡go. 

£1  anotado  corresponde  á  los  1635  §  1?  Projr.  1851,-7  á  los  1881  Franc. 
1809  Ital.;  I5l6  §  V  Fort.;  2269  Argent;  2796  Héx.  2177  Chil.;  2183  núm. 
2*  Urug.  1938  y  1939  Guat.;  1968  Ante  pray,  belga*;  2870  Luis;  1365  yaud. 
1782  H0I.4  251,  seo.  1!  tit.  21,  parte  !•  Prus.;  1891  Boiiv. 

<Z¿ohariffi,  §  724,  nota  3.  «■  y  Aubray  y  Rííim,  §  393,  jaota  2.) 

(2)  ConTiene  con  las  Le.  5  §  3,  tít,  6,  lib.|  l3;  y  ánioa,§  l^  tit.  3,  lib.  19 
Dig.  < 

Por  referencia,  los  arts.  1105  y  1122  del  pre^entei  Código. 

El  anotado  es  copia  del  1636  Proy.  1851,  y  concuerda  conloa  18^3  Pranc 
1811  Ital.;  2798  Méx.;  1932  Guat.;  1970  Ante  proy.  be^^;  2872  I^uia,  13^7 
Vaud,;  1783  Hol.;1893  BoHf. 

(3)  Lo  mismo  dispone  las  Ls,  10  y  23,  tít.  6,  libw  IB  Dig.,  que  pasairon  á 
la  4,  tít.  2,  Part.  5.  ^  .r-L.  5,  tít.  16,  lib   3  Fu^ro  Real.. , 

Se  relaciona  con  el  1104  del  presente  Código. 

Nuestro  art.  equivale  al  1637  Proy.  1851,  y  corresponda  i  los  1884 
Franc;  1812  Ital:;  2270  Argent.  2799  Méx.;  2178  §  2''  Chil.;  2184  tlrug  ; 
1942  Guat.  1971  Ante  proy.  belga;  2873  Luis;  1366  Vaud;  1785  Bjoh¡  l(t94 
Bol  ir. 

(V.  Zaohari»,  §  274;  Duranton,  t.  xfii,  núa>.  519,  y  Troplpng.,  núm.  89.) 

(4)  Lo  csisniQ  estatuye  la  L.  4  tit.  23,  li^.  4  Oód.  ronu— I^  %  l^t*  2, 
Part.  5  ^  da  derecho  ai  comodatario  para  retener  la  cofa  en  garantía  de 
las  expensas  que  hizo  en  ella  durante  el  comodato;  pero  eegÚD  la  L.  7,  id.; 
debe  entenderse  cuando  las  expensas  son  necesarias. 

Corresponle  al  1638  Proy.  J 851  y  á  loa  1885  Fran<;..;  9278  Argent,  2801 
Méx.;  2182  Chil.;  2187  Urug.;  1945  GuaJt.;  1973  Ante  proy,  belgii,  2874 
Luis.;  1786  Hol. 

(Vininio  Select  quxsU^  lib.  1,  cap.  51,   Salft,  Dig;  Ro;n-;His|u,   j  Hewpcio 
justifican  la  retención  por  las  expensas  naces«kriaa« 
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conjuntamente  una  cosa  responden  solidarianfente  de  ella^  al 
teiüot  de  lo  dispuesto  en  esta  sección  (i). 


Seceién    tercera. 


De  las  obligaciones  del  comodante. 


Art  1749:  £1  comodante  no  puede  reclamar  la  cosa,  pres- 
tada sino  después  de  concluido  el  uso  para  que  la  prató.  Sin 
embargo,  si  antes  de  estos  plazos  tuviere  el  comodante  ur- 
gente necesidad  de  ella,  podrá  reclamar  la  restitución  (2). 

Art  1750.  Sí  no  se  pactó  la  duración  del  comodato  ni  el  uso 
á  que  habia  de  destinarse  la  cosa  prestada,  y  éste  no  resulta 
determinado  por  la  costumbre  de  la  tierra,  puede  el  comodan- 
te reclamarla  á  su  voluntad.   - 

En  caso  de  duda,  incumbe  la  prueba  al  comodatario  (3). 


(1)  L.  5,  §  á)t.,  tit.  6  Hb.  13  Dig, 

Los  romanistmi  no  están  acordes  en  este  punto.  Voet  núm,  3.,  tit.  6,  lib. 
13,  opina  por  la  comunidad  fundándose  en  la  L.  5,  §  15  tft.  6  lib  13  üig. 
7  Heiueccin  sostiene  la  contraria,  siguiendo  la  L.  21  §  1,  de  ios  mismos  tit. 
y  lib. 

La  L«  5,  tft.  2,  Part.  5.  "  no  admite  la  mancomunidad,  sino  cuando  se 
pacte  expresamente. 

Por  referencia*  el  1144  del  presente  Código. 

El  art.  anotado  es  trasunto  del  1639  Proj.  1851,  j  concuerda  con  los 
1687  Franc,  1814  ItaL;  1520  Port.,  2802  Méx.;  2281  Argent:  2189  Chil.; 
2192  ürug.,  1946  Qoat.,  1972  Ante  proy.  belga;  2876  Luis.,  1371  Vaud  ; 
1788  Hol.,  1897  Boliv. 

(V.  Zachariae,  $  274) 

(2)  Análoga  disposición  se  contiene  en  la  L.  17  §  3,  tit.  6,  lib.  13  Dig.,  L^ 
9,  tit.  2,  Part.  6.  ^  ,— L  4,  tit.  16,  lib  3  Fuoro  Real. 

Corresponde  á  los  1640  Proy.  1851.-1888  y  1889  Frauc;  1815  y  1816 
luí.,  1512  y  1513  Port.  2283  y  2284  Argent.;  2806  Méx.;  2180  núms,  2  y  3 
Ohil.,  2194  y  2195  Urug.,  1934  núm.  2  y  19^5  Guat.,  dos  útts.  §  1960  Ante 
proy.  belga;  2877  y  2878  Luis,  1372  y  1373  Vaud.,  1789  Hol.,  284  seu,  1* 
tit.,  2^  parte  1.  ^  Prus.  976  y  977  Austr.  1898  Boliv. 

(Pothier,  núm.  27;  Duranton,  t.  xvii,  núm,  637,  Aubray  y  Rui,  §  393, 
Zachariae  §  72*0,  Voet,  oúm.  9»  tit.  6  lib,  13,  y  Heineccio  respecto  á  la  L, 
3,  tit,  65,  lib,  4  Gód.  rom;  Poní^  sobre  los  arts,  1888  y  1889.) 

(3)  Esta  Fariante  del  comodato  ea  el /recario  romano,  contrato  interme- 
dio entie  el  comodato  y  el  depósito. 

Recibe  esa  denominación,  de  precari    rogar  6  suplicar,  pues  según  la  L. 
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Alt.  1751.  £1  comodante  debi  abonar  los  gast<  s  extraor- 
dinarios causados  durante  el  contrato  para  la  conservación  de 
la  cosa  prestada,  siempre  que  el  comodatario  lo  ponga  en  su 
conocimiento  antes  de  hacerlos,  salvo  cuando  fueren  tan  urgen 
tes  que  no  pueda  esperarse  al  reiiltado  del  aviso  sin  peligro  ^i) 

Art.  1752.  El  comodante  que,  conociendo  los  vicios  de  la 
cosa  prestada  no  los  hubiere  hecho  saber  al  comodatario,  ret  - 
pondera  á  éste  de  los  daños  que  por  aquella  causa  hubiei^: 
sufrido  (2). 

1,  tit.  26,  lib.  43  Dig.,  es  una  merced  que  se  otorga  á  uno  por  su  rupg)  pa- 
rii  uiar  de  alguna  oos»  mientras' se  lo  permita  el  concedente  Saviguy  ha- 
lla el  origen  de  este  contrato  en  la  couuesión  que  los  patricios  á  ruegos  de 
\oé  clientes  hacían  á  éstos  de  una  parte  de  loa  campos  públicos.  Oon  el 
tiempo  el  precario  turo  otras  aplicaciones,  y  en  la  época  de  los  juriscon- 
sultoa  clásitos  comprendía  toda  concesión  del  goce  de  una  cosa  ó  de  un 
derecho  real, 

£i  precario  tiene  del  comodato  la  cesión  del  uso  de  una  cosa  fu  ng  i  ble; 
pero  se  diferencia  del  mismo  en  que  termina  por  Toluntad  del  concedeote. 
Be  parece  al  depósito  eu  esta  facultad,  en  cuya  virtud  el  duf  ñu  de  la  cosa 
puede  recobrarla  cuando  quiera;  y  se  distingue  del  depósito  eu  que  supone 
el  derecho  de  tíso^n  tanto  no  se  reyot^a.  Baju  estos  aspectos  se  ha  dicho  que 
el  precario  es  un  depósito  de  cosas  no  fungibles,  con  derecho  á  ufarlas  el 
depositario;  ó  un  préstamo  comodato  revocable  á  Toluntad  del  oomud&nte. 
Este  contrato,  aunque  de  poc-»  aplicación,  merecía  un  lugar  en  el  Códi- 
go, pues  su  utilidad  es  rer-onocida  y  se  justifica  ante  los  principios  del  Dd 
recliO.r-En  CataluQa  ^e  rige  por  las  legislaciones  Romano  y  Canónica./ — 
La  reforma  kecha  por  la  L.de  18  Jun.  1877  en  el  art.  637  de  la  L.  da  Enj. 
Cít.,  hizo  extensivas  al  precario  las  disposiciones  de  ésta  sobre  la  proce- 
denoia  del  juicio  eapeoial  de  desahucio. 

Por  relación,  loa  arts.  6,  lli3  y  1128  d«l  presente  Código. 
El  anotado  es  copia  del  1641  Proy.  1851)  que  á  su  vez  lo  es  de  los  974  y 
975  Austr.,  y  concuerda  con  los  1512  Port.  2285  Argent.  2804  y  2805  Méx. 
2194  2195  Ohil.;  2198  y  2199  Urug.;  1930  Guat.;  230,  sec.  I*  tit.  21,  parta 
1.'  Prus. 

(1^  Concuerda  con  las  Ls.  18,  §  2,  (it.  6,  lib.  i3Dig;— ycon  la  7, 
tit  2,  Part.  6T 

Es  copia  del  1642  Proy.  1841,  y  conviene  con  los  1890  Franc;  1817 
Ital,;  1521  núm.  1  Port.  22o7  Argent.;  2807  Méx ;  2191  Chil.:  2196  Urug. 
1934  núm.  3  Guat.;  1961  Ante  proy.  belga;  2879  Luis.;  1374  Vaud.;  1789 
Hol.;  981  Austr.;  1900  Boliv. 

(Pont,  sobre  el  art,  1890  Franc ;  ZacharisB,  §  725,  y  Pothier,  núms.  81  y 

"g) 

(2)  Transcrito  de  las  Ls.  17  §  3  y  18  §  3,  tft  6,lib.  13  Dig.;  cuyo  prece- 
dente siguió  la  6,  tit.  2,  Part.  5*  respecto  a  ios  vicios   de  la  cosa  prestada. 

Por  referencia,  los  arts.  1106,  1107,  1484  y  1487  del  presente  Código. 

El  anotado  es  copia  literal  del  1Ó43  Proy.  1851,  y  concuerda  con  los  1891 
Franc.;  1817  Ital.;  1521  núm.  2  Port.;  228G  Argent.  2804  Méx.;  2192  Uru^;. 
1934  núm.  1  Guat ;  1963  §  2^  Ante  proy.  belga  288-  Luis.;  1375  Vaud./ 
1790  Hol.j  257,  sec.  1%  tit.  21,  parte  I*  Prus.;  1901  Boliy. 

(Zachariae,  §  725,  y  Pont. ;  sobre  el  art,  1891  Franc. 
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CAPITULO    II. 


Art  1753.  El  que  recibe  en  préstamo  dinero  ^  otra  cosa» 
fungible  adquiere  su  propiedad,  y  esta  obligado  á  devolver  al 
acreedor  otro  tanto  de  la  misma  especie  y  calidad  (1]. 

Art.  1754.  La  obligación  del  que  toma  dinero  á  préstamo, 
se  regirá  por  lo  dispuesto  en  el  art.  1170  de  éste  Código. 

Si  lo  prestado  es  otra  cosa  fungible,  ó  una  cantidad  de  me- 
tal no  amonedado,  el  deudor  debe  una  cantidad  igual  á  la  re- 
cibida y  de  la  misma  especie  y  calidad,  aunque  sufra  altera- 
ción en  su  precio  (2): 


(1)  Su  precedente  en  el  texto  del  tft.  15,  lib.  S,  lostit.  jen  las  2  bl 
r)r:nc.,  y  3,  tít.  1,  lid.  12  Dig.,  y  concuerua  con  la  2,  tít.  1,  Part.  6?--kL.  1 
'ít-  ¡e,  lib.  3  F,  Rsal. 

V.  los  orts.  337,  y  1166  á  1170  del  presente  Cód.;— y  los  312  jr  728  del 
Código  di  Comercio. 

El  prcfi-'iite  art.  está  tomndo  de!  164i  Froy.  1851,  y  conviene  con  los 
1892  y  J89S  Franc;  1819  y  :«20  ItaL;  1523  y  1524  Port.;  2240  y  2245 
Argent.;  -^809  y  2810  Mex  5lOC  Chil.:  ?  58  y  2159  ürug..  1902  y  1907 
Gv&t.;  19''6  y  1977  Ante  pro^-.  b-lga  2l\S'  Luis.;  1367  Vaud.;  1791  Hol.; 
993  AuFtr  ;  653,  parte  1'  tít/ll  Prus ,  191  \  y  1905  Bolir, 

(2;  L.  Iv,  tu.  1,  lib.  10  Nov.  Eec(.p,,— T  /i t.  404  del  Cód.  de  Comercio. 
•Está  t-ír  f  ¿  J  !  íC4:  Trcv.  isr>:  "  r'  I'  cciionerrr.  <^on  Ion  1897 
Frarc,  18'3  )tal,2818  iMéx.,  2198  C  hi!  ;  2162  Urug.;  191i?Guat.,  2886 
Lui8.,  138    Vf.ud.,  1795  HoL 
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Art.  1755.  No  se  deberán  intereses  sino  cuando  expresa- 
mente se  hubieren  pactado  ( I ) 

Art.  1756.  El  prestatario  que  ha  pagado  intereses  sin  es- 
tar estipulados,  no  puede  reclamarlos  ni  imputarlos  al  capi- 
tal (2). 

Art.  1757.  Los  establecimientos  de  préstamos  sobre  pren- 
das quedan  además  sujetos  á  loa  reglamentos  que  les  concier 
nan  (3). 


(1)  Su  precedente  en  lai  Ls.  10,  i  5,  ttt.  8  lib.  15, 10,  i  4  ia  f.,  tft.  1,  lib. 
17, 24,  tít.  6,  lib,  19,  D'g.,  28,  tir.  3,  lib.  2  y  3  y  7,  tit.  32  lib.  4,  O^d.  sien- 
do de  notar,  que  la  promesa  de  pagar  intereses  solo  podía  hace>-xe  por  me- 
dio de  una  estipulación  formal  hecha  separadamente  del  contrato  de  mu  - 
tuo 

£1  arl.  2,*  de  la  L.  de  14  de  Mijo  1856  dispone  que  era  1 1  lo  el  pacte 
soerca  d6  los  interese^,  siao  cunstabA  por  escrito,  cuja  doctríj  .  pasó  ícte- 
gra  al  art.  314  del  Cód.  «ie  Com.  de  188f>. 

V.  losaru  :095,  1 100,  11'  .  1  OS  ^  illO  leí  pnsente  Có'.go;— j  los 
314  á  819,  7i A  726  j  736  CóJ.  Comercio. 

El  anot-ido  tieno  analogía  co  ,  ol  1649  Pro>     '851 1935  Frano  ;    1829 

Jtal.,  2248  Argent.,  2828  Móx.,  5  2Cü  Chil  ,  2  66  Urug  ,  1921  Guat.,  1983 
Ante  proj.  belga. 

(2)  Por  referencia,  el  art.  )1?6  c>l  presente  Código. 

Su  precedente  en  el  1906  Proj.  1851. — :¿:49  Argent.;  1984  Ante  proj. 
belga.  '^^iy 

(3)  V.  los  arts.  559  y  560   del  Cóá    pen  —El  anotado  es  copia  del  105 
Proj.  1851. 


rf 
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TITIJI<0  XI. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Del  depósito  en  general  y  de  sus  diversas  especies. 


Art.  1758.  Se  constituye  el  depósito  desde  que  uno  recibe 
la  cosa  ajena  con  la  obligación  de  guardarla  y  de  restituirla  (i « 

Art.  1759  El  depósito  puede  constituirse  judicial   6  extra 
judicialmente  (2) 


(1)  El  depósito,  de  f/r/^ü/icrc,  poner  á  discre8ióii  d^  oiro,  en  un  oonlrato 
unilutoral  por  el  que  se  recibe  una  cosa  ajena  para  custodiarla  gratnita- 
mente  y  restituirla  cuando  la  reclama  el  depositante.  Las  Partidas  le  de 
nominan  condcsij  o  y  de  condessarf  diren  guarda  ó  custodiar,  j  los  roma- 
nos lo  calificaban  de  sacer  contractus»  en  el  Rentido  d<«  que  descansa  en  la 
buena  fe  y  honradez  personal.  Por  esto  lo  reputaban  esencialmente  gra- 
tuito, y  cualquiera  retribución  convertía  el  depósito  en  arrendamiento  ó  en 
contrato   innominado.  (Ls.  1"  al  prin.,  lít.  3,    üb.  16,  Dig.,  y  V.  tit  3,  Part. 

El  presente  Cód.  lo  declara  gratuito  por  naturaleza,  pero  admite  que 
pueda  pactarse  en  contrario  sin  que  se  transforme  en  otro  C'>nti ato.  Art  1760 

Por  referencia,  los  arte.  193,  303,  305  y  306  del  Cid.  de  Comercio. 

El  anotado  con-uerda  con  los  1658  Proy.  1»51.— 1915  Fran  ,  1885  Ital., 
1431  Poit.,  2182  Argent  ,  2663  Méx  ;  221  I  C\vL  2200  ürug.,  1947  Guat., 
191)  Ante  proy.  belga,  2897  Luis..  1399  Vau'l.  1731  Hol.,  967  Austr.,  9, 
parte  T  til.  14  Prus. 

Aubry  y  Rau,  §  401  Pothier  uúm.  10  y  Troplong.  Dépot,  núms.  23  y  30. 

(8)  El  depósito,  según  el  presente  CóJ.  puede  ser  judicial  óextrajudicial. 

1"  E\ju4if¡(^l  ^  secuestro  tiene  lugar  cuando  se  decreta  el  embargo  ó  el 
^leguranuf  iHo  de  loi  bl^iies  Jitigioios  art,  1785t 


■  I 
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CAPITULO   11. 
BEIi  DEPOSITO  PROPIAftENTE  DICHO. 

■ 

Sección   primera. 

De  la  naturaleza  y  esencia  del  contrato  de  depositó, 

« 

Art.  1760.  El  depósito  es  un  contrato  gratuito^  salvo  pactó 
^    en  contrario  (1). 


2'  El  extrajudtcial  se  subdivide  «n  necesario  y  roltmtario  (art,   1762). 

£1  Decesario  tiene  lusj^ar;  A)  Cuando  se  hice  en  cumplicqienlo  de  una 
obligacióa  legal.  B)  Con  ocación  de  alguna  calamidad.  Y  tiene  también 
egte  carácter  el  depósito  de  los  efectos  tntrodiieidos  por  los  Ti^ijeros  en  las 
fondas  y  mesones  («rts.  1781  y  1788). 

B»  la  L,  2,  tlt.  3,  Part.  5*  se  hace  otra  clasiicscfón,  subdlTidtendo  el  se 
cuestro  en  judicial  y  voluntario, 

El  depósito  extrajudicitil,  en  las  L.  del  tif;  5,  lib.  5  del  F.  Juzgo,  Ls.  del 
tit,  15,  Ub.  3  del^.  Real,  y  lít.  9,  lib.  10  Ñor.  Beoop.-^Bl  judicial,  en  el 
tlt.  26,  lib.  11  Nov.  Kec'>p.,  arts,  1178  á  1175,  1179  y  «ígs  ,  y  los  1442, 14á4 
2119  á  2130  de  U  L.  de  Enj.  civil  y  los  601, 603  y  606  á  609  d«i  la  de  E^j. 
criminal. 

El  proy.  1851,  art.  1659,  llama  depósfto  propiamente  diohn,  y  secuei^tro, 
i'espectivamente,  al  deposito  eitrajudicial  v  al  judkial — Corresponde  á  los 
1916  Franc,  1836  Ital.;  2185  y  2186  Argent.,  2664  Méx.,  2214  Chil  ,  220! 
Urcg.,  1949  Cuat.,  Bl  Ante  proy.  belga  fid.TÍte  también  el  depósito  y  el  se 
caestro,  eu  los  1999  y  2036,  2^98  Lnifi  ,  1400  Vaud.,  1732  Hot.,  tft.  14  Bo- 
liv. 

(1)  Las  Ls.  1,  §  8,  y  7,  §  2,  líf,  3,  lib.  16  Dig.,  lo  reputan  esencialmente 
gratuito,  cuya  d«>ctrina  sigue  la  2,  tít.  3,  Part.  5^  Sin  embargo,  la  siguien- 
te L  de  Part.  prevé  el  caso  de  recibirle  precio  por  la  guarda   de    la   cosa 
depositada,  aun  cuando  en  la  anterior  se  dice^Que  si  interviene  dinero  s^ 
estará  al  arrendamiento  de  trabajo. 
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Art.  1761.  Solo  pueden  ser  objeto  del  depósito  las  cooas 
muebles  (1). 

Art.  1762.  El  depósito  extrajudicial  es  necesario  ó  yolun- 
tario  Í9\ 


tario  (2). 


Sección  «eganila. 


Dd     depósito     tohintario. 


Art  1763.  El  depófiito  voluntario  es  aquel  en  que  se  hace 
la  entrega  por  la  voluntad'  del  depositante.  También  puede 
realizarse  el  depósito  por  dos  ó  más   personas  que  se  crean 


Los  tita.  5i*Ub.  S  del  F.  Juzgo,  7  15»  lib.  3,  F.  Real,  permiten  pactar 
precio  ea  ios  depósitos;  pero  en  este  caso  el  depositirio  responde  hasta  de 
los  casos  fortuito9« ... 

Él  art.  304  del  Cód.  de  Gom.,  dispone  lo  contrario  de  nuestro  texto. 

Laurent.  sostiene  que  el  depósito  can  salario  no  es  la)  sino  arrendamien 
to.(4rt.  2001  Ante  proy.  belga.) 

Su  precedente  en  el  1660  Proy  1851,  y  concuerda  con  les  1917  Franc; 
1837  (§  1")  Ital.,  1432  Port.,  2182  y  2183  Argent.,  2665  'Mex.  2219  Chil., 
2203  Urug.,  2^1  Ante  proy.  belga.,  2900  Luis,  1491  Vaud.,  1733  HoL, 
969  Austr,,  1930  JBqííf,   . 

V,  Pont.  Depot.^  niims.  377  y  sigs, 

(1)  Los  romanistas  discrepan  en  este  puf^to.  Heisecoio,  á  quien  siguen 
Ppthier  y  May  bjs,  opina  que  bastan  exclnldos  los  inmuebles)  y  lo  contrario 
entiende  Voet.,  cuyo  parecer  sostiene  Domat. 

Los  titf .  del  F.  Ju2go  y  del  F.  Real,  citados  en  el  artículo  anterior,  se 
re&aren  solamencci  á  inmueblee*  Las  Ls.de  Partida  se  haoen  dudosas^  pues 
la  ;%  tlt.  8,  Part.  5\  habla  de  cosas  de  cualquiera  manera  que  sean,  y  la 
1,  de  los  mismos  tit.  y  Part-^  parece  referir  excluslFamante  el  depósito  á 
las  cosas  muebles  al  explisar  la  etimologíi  de  la  palabra  depósito^  es  eo 
quod  pojiiiur,  siguiendo  á  la  L.  It  tít.  &,lib.  16Dig. 
\  V.  los  arts.  335  y  336  del  presente  Cód  ,^-y  el  303  del  Cód.  de  Comer- 
cio, 

fil  anotado  es  iguala  los  1661  Proy.  1851.,    1918  Frano.,  y   1837   (§1^ 
Ital,-2182  Argent.,  2215  Chil.,  2202  ürug.,  2000  (§últ.)  Ante  proy   bel- 
ga, 1402  Vaud.,  1733  Hol.  2899  Luis.,  1431  Port.,  1931  Boliv, 

(2)  Su  precedente  en  las  Ls.  i,  §  1,  Ut.  3.  lib.  16  Dtfic.,  y  1  y  8«  tit.  3, 
Part.  5",  que  llaman  al  depósito  necesario  ^'miserable'',  y  al  vol untar io**sim 
pie". 

Concuerda  oon  los  1G62  Proy.  1851.  1920  Franc;  1838  Ital.;  2187  Ar- 
gent.;-2286  Chil.:  2205  Ürug.;200«  Anta  P^)y,   b^lgs.;   UW  HoL-  1404 

Vaud.  2902  Luift)  1933  Bolir, 
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con  derecho  á  la  cosa  depositada,  en  una  tercera  persona ,  que 
hará  ]a  entrega  en  su  Caso  á  la  que  corresponda  (1). 

Art.  1764.  Si  una  persona  capaz  de  contratar  acejpta  el  de*^ 
pósito  hecho  por  otra  incapaz»  queda  sujeta  á  todas  las  obli- 
gaciones del  depositario,  y  puede  ser  obligada  á  la  devolución 
por  el  tutor,  curador  ó  administrador  de  la  presona  qué  hizo 
el  depósito,  ó  por  ésta  misma,  si  llega  á  tener  capacidad  (2). 

Art.  1765.  Si  el  depósito  ha  sido  hecho  por  una  persona 
capaz  en  otra  que  no  lo  es,  sólo  tendrá  el  depositante  acción 
para  reivindicar  la  cosa  depositada  mientras  exista  en  poder 
del  depositario,  ó  á  que  éste  le  abone  la  cantidad  en  que  se 
hubiere  enriquecido  en  la  cosa  ó  con  el  precio  (3). 


Seceién    tercera. 


De  las  obligaciones  del  depositario. 


I ' 


Art.  1766.  El  depositario  está  obligado  á  guardar  la  cosa  y 
restituirla,  cuando  le  sea  pedida,  al  depositante  ó  á  sus  causa- 
habientes,  ó  á  la  persona  que  hubiese  sido  designada   en   el 


(1)  Su  precedsute  en  la  L.  1,  pr.,  tít.  3,  11b.  16  Díg:.     • 

Tiene  analogía  con  los  1663  del  Proy.  1851.^1931  Franei;^  1839  Ital.; 
2215  Ghil.)  2206 Urug.;  2003  Ante  proj.  belga;  1736  Hdl.,  14t)5  Yaud., 
2»08  Luif.,  1934  BoHt.  ¿ 

(V.  Laurent,  en  tus  Principes  de  droit.  civily  t.  xzfii,  núm.  82.)    ' 

(2)  Texto  del  tít.  21,  lib.  1,  Inst..  que  ha  sido  copiado  en  la  L.  17,  tíU 
16,  Part.  6' 

Por  refeienciü,  los  arts.  1263  7  1309  del  presente  Código. 

El  anotado  concuerda  con  los  8egundos§ael  1967  Prey.  1851;  2*'  parte- 
del  1925  Franc,  1814  (§  2*)  Ital.;  2l93  Argent.;  2218  Chíl.,  2211  Urug,,, 
1952  Guat.,  3005  (§  2?)  Ante  proyecto  belga,  1738  Hol.,  1409  Vaud.,  29ü6 
Luis.,  1433Tort..  1937  Boliv.  ' 

(3)  Conviene  con  la  L.  1,  §  15,  tít.  3,  lib.  16  Dig.,  j  con  la  rfgla  de  de- 
recho *  nadie  debe  enriquecerse  injustamente  con  perjuicio  de  otro*. — V. 
las  Ls.  14,tit.  6,  lib,  la  Dig.,— y  regla  17,  tít.  34,  Part.  7' 

Se  relaciona  con  los  arts.  1263  y  1304  d<))  presente  Código. 

Concuerda  con  los  1668  Proy.  1851.-  1926  Franc,  1843  Ital.,  2194  A.r 
gent ,  2211  (§  últ.)  ünig.,  1953  Guat ,  2006  Ante  proy^  belga.,  14M  Vaup 
2907  Luís..  1739  HoL,  1938  BoIít. 


624  odDMo  oiyjh. 


contrato*  Su  reaponsabüidad,  en  cuanto  á  la  guarda  y  la  per 
dida  de  la  cosa,  ge  regirá  por  lo  dispuesto   en  el  tit.  1^  de  es- 
te libro  (1). 

Art.  1767.  £1  depositario  no  puede  servirse  de  la  cosa  de- 
positada sin  permiso  expreso  del  depositante. 

£n  caso  contrario,  responderá  de  los  daños  y  perjuicios  (2) 

Art.  1768.  Cuando  el  depositario  tiene  permso  para  ser- 
virse ó  usar  de  la  cosa  depositada»  el  contrato  pierde  el  .con- 
cepto de  depósito  y  se  convierte  en  préstamo  ó  comodato. 

£L  permiso  no  se  presume,  deviendo  provarse  su  existen- 
cia (3). 

Art.  1769.  Cuando  la  coaa  depositada  se  entrega  cerrada  y 
sellada,  debe  restituirla  el  depositario  en  la  misma  forma,  y 
responderá  de  los.  daños  y  perjuicios  si  hubiese  sido  forzado 
el  sello  ó  cerradura  por  su  culpa. 

Se  presume  la  culpa  en  el  depositario,  salva  la  prueba  en 
contraria 

£n  cuanto  al  valor  de  lo  depositado,  cuando  la  íuerza  sea 
imputable  al  depositario,  se  estará  á  la  declaración  del  depo- 
sitante, a  no  resultar  prueba  en  contrario  (4). 


.  (1)  Lo  mitoio  difipona  el  §  3,  Ut.    14  líb.  3  lost ,— y  la  3,  tit.  3,  Part.  5* 
V.  log  artt,  306  Cód  de  Oom  ,/— j  el  588,  oúm.  5  Cód-  penal. 
Goaviene  can  loi  1669  Proy.   1851  7  2212  Méx.^1927  Franc.  1843  Ital, 

1435  núm.  1.  Pon.  2202  Argent.  2674  núm.  1  Max.;  2226  §  I"  y  2228  Chil. 

1756  núm.  1  Guat.»  2009  Ante  proy.  belga:  1416   Vaud,  2915  Luin,  1743 

Hol.,  11,  tít.  14,  parta  1*  Fruí.  1948  Bolív. 

(2)  Lat  L9|  31,  tit.  2,  lib.  19  Díg,  y  2,  tit  3  Part.   5*  citan  ejemplo»  de 

permiso  presunto  en  el  caso  de  depósito  de  dinero,  que  las  últimas  hsoen 

aplicable  al  depósito  de  cosas  fungí  bles  cuando  se  dan  por  cuenta,  (teso  y 

medida. 

Por  referencia,  los  arU.  1106, 1107  del  presente  Cód.->y  el  306  del  Cód. 
Com. 

El  anotado  es  copia  del  1670  Proy.  1851  conviene  en   parte  con  los  l93d 
Franc.,  1846  Itel ;  y  es  igual  al  1437  Poit,,— 2208  Argent..  2676  y  2677, 
Mélc.  2220  §  1.'' Chil.,  2214  Urug.;  1956  núm.  2-  Guat.  2012  Ante  )roy 
belga;  2911  Luis  4;  14iVaud. 

(V.  Troploog  Dépot,  núm.  100;  y  Pothi<»r  núm?.  36  y  37. 

(3) Conforme oon  las  Ls,  10,  tit.  i,  lib.  12,  1,  tit.  3,  lib.  16,  y  3!,  tit.  2, 
lib.  19  Oig. 

Por  deferencia,  el  art.  809  del  Cód.  de  Goroeroio. 

Esté  firtualmente  comprendido  en  los  1671  Proy.  1851  y  959  AuUr ;  y 
€onTÍe«e.coii  tos  26T7  y  2679  Méx.  2220  §  2  y  8  Chi) .,  2215  Urug.,  1964 
Oiial. 

(4)  Su  precedente  en  la  L.  29,  tit.  8,  lib.  16  Dig. 
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Art.  1770.  La  cosa  depositada  será  debuelta  con  todos  sus 
productos  y  accesiones. 

Consistiendo  el  depósito  en  dinero,  ne  aplicará  al  deposita- 
rio lo  dispuesto  respecto  al  mandatario  en  el  art.  1724  (I). 

Art.  1771.  El  depositario  no  puede  exigir  que  el  depositan- 
te pruebe  ser  propietario  de  la  cosa  depositada. 

Sin  embargo,  si  llega  á  descubrir  que  la  cosa  ha  sido  hur- 
tada y  quién  es  su  verdadero  dueño,  debe  hacer  saber  á  éste 
el  depósito. 

Si  el  dueño,  á  pesar  de  esto,  no  reclamaren  el  término  de 
un  mes,  quedará  libre  de  toda  responsabilidad  el  depositario 
devolviendo  la  co¿a  depositada  á  aquél    de  quien  la    recibió 

Art.  1772,  Cuando  sean  dos  ó  más  los  depositantes,  si  no 
fueren  solidarios,  y  la  cosa  admitiere  división,  no  podrá  pedir 
cada  uno  de  ellos  más  que  su  parte. 

Cuando  haya  solidaridad,  ó  la  cosa  no  admita  división,  re- 
girá lo  dispuesto  en  los  arts.  1141  y  1142  de  este  Código  (3). 


Para  los  depósitos  que  se  constituyen  eo  el  Banco  de  España,  véase  el 
art.  246  de  su  Regl^  del  1.**  Mayo  1876 

Laurent  entiende  que  este  precepto  antes  es  un  deber  de  delicadeza  que 
una  regla  de  derecho,  por  lo  que  en  rigor  p.^dia  suprimirse,  no  siendo  nece- 
sario que  el  depositante  haga  conocer  al  depositario  esta  obligacióo. 

V.  los  1104, 1106  á  1108, 1250, 1251  del  presente  Cód.— jel  306  del  Cod. 
de  Com. 

El  anotado  corresponda  á  los  lG72  Proy.  1851. — 1931  Franc  ;  1847  Ital.; 
1438  Port.,  2205  Argent.;  2680  á  ¿683  Méx;  2223  y  2224  Chil,  2216 
Urug  ,  1956  núm.  3  Guat.,  2013  Ante  proy,  belga;  1415  Vaud;  2914  Luis.; 
1750  HoL,  996  Austr. 

(1)  Lo  propio  disponen  las  Ls.  1,  §  5  y  24,  tít.  3,  Hb,  16  Dig.— y  la  6,  tít. 
3,  Patt.  5* 

Por  referencia,  los  arts.  1095  á  1097  del  presente  C<5d.-.y  306  del  Com. 

ConTÍene  el  anotado  con  los  1673  Proy.  1851  —1936  Fianc;  1852  Ital.; 
1435  núm,  2.'*  Port.  2210  Agenl.,  2674  núm.  2.*  Méx.;  2229  ChiL,  2219 
Urug.,  1956  núm.  4"  Guat.  2018  Anie  proy.  belga;  1420  Vaud.  1765  Ho\.; 
2919  Luis. 

(2)  Los  §  1  y  3  e8»án  tomados  de  las  Ls.  1,  í  39^  y  31,  §  1,  tít  3,  lib.  16. 
Dig.  7  á  su  vez  la  6,  tít.  3,  Part.  5*  es  copia  de  la  L   31  romna. 

Conviene  con  los  1675  Proy.  1851  1038  Franc,  1852  Ital.,  1445  Port.; 
221o  Argent.,  2&S6Á  2688  Méx.;  1962  QuHt.;  2004  Ante  proy.  belga.  1757 
Hol.,  2921  Luis,  y  1422  Vaud. 

(3)  El  prim,  §  está  comprendido  en  la  L.  1.  §  44,  tít.  3,  lib.  16  Dig-  y  el 
seg.  en  el  §  36  de  la  misma.  ^ 

Por  referencia,  los  arta.  1137  á  142  del  presente  Código. 
El  anotado  concusrda  con  los  1677  Proy.  1851. 1443  y  1444  Port.;  2689 
Méx.  2225  Urug.  1966  Guat, 
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Art.  1773.  Cuando  el  depositante  piírde,  después  de  hacer 
el  depósito,  su  capacidad  para  contratar,  no  puede  devolverse 
el  depósito  sino  á  los  que  tengan  la  administración  de  sus  bie 
nes  y  derechos  (i). 

Art.  1774  Cuan.do  al  hacerse  el  depósito  se  designó  lugar 
para  la  devolución,  el  depositario  debe  llevar  á  él  la  cosa  de- 
positada; pero  los  gastos  que  ocasione  la  traslación  serán  de 
cargo  del  depositante. 

No  habiéndose  designado  lugar  para  la  devolución,  deberá 
ésta  hacerse  donde  se  hállala  cosa  depositada,  aunque  no  sea 
el  mismo  en  que  se  hizo  el  depósito,  con  tal  que  no  haya  in- 
tervenido malicia  de  parte  del  depositario  (2), 

^^^*  ^775-  El  depósito  debe  ser  restituido  al  depositante 
cuando  lo  reclame,  aunque  en  el  contrato  se  haya  fijado  un 
plazo  ó  tiempo  determinado  para  la  devolución. 

Esta  disposición  no  tendrá  lugar  cuando  judicialmente  ha- 
ya sido  embargado  el  depósito  en  poder  del  depositario,  ó  se 
haya  notificado  á  éste  la  oposición  de  un  tercero  á  la  restitu- 
ción ó  traslación  de  la  cosa  depositada  (3). 

Art.  1776.  El  depositario  que  tenga  justos  motivos  para  no 
conservar  el  depósito,  podrá^  aun  antes  del  término  designa- 


(1)  Tiene  analogía  con  las  L?.  31,  llt.  3,  Ub.l6  Dig,-  y  la  6  3  Part 
5  ü  • 

V.  los  arts.  60,  262,  264  y  1263  del  presente  Código, 
El  anotado  concuerda  con  el  1678  Proy.  1851.-1040  Franc,  1856  lUl.; 
1446  Port.,   2214  Argent.,  2692  Méx.,  2226  Urug.,  1968  núm.    4  y  1970 
Guat.»  2022  Ante  proy,  belga.  1424  Vaud.;  2923  Luiv;  1759  Hol. 

(2)  Lo  dispuesto  en  el  §  IV  está  comprendido  en  la  L.  12  al  princ;  tlC  3; 
lib.  16Dig.,  y  es  jurisprudencia  admitida  por  el  Trib.  Supremo. 

Con  respecto  al  2,**  §.  véate  dicha  L.  del  Dig.  su  §  1."    * 

Fothier  sostierie  esta  misma  regla  en  el  art.  1943  Franc, 

Pof  referencia,  el  art.  1168  del  presente  Código. 

El  art.  anotado  convipne  con  los  1680  Proy.  1851.— 1942  y  1943  Franc,. 
1858  y  1859  Ital.;-1447  Fort,  2216  Argent  2694  á  2696  Méx.;  2226  y  2282 
Chil,  2228  Urug.,  1972  Guat.  2025  y  2026  Aule  proy.  belga;  1426  y  1427 
Vaud.,  2925  y  29.6  Luis.,  1762  Hol. 

(3)  Conviene  ct.n  la  L.  1,§45  y  46,  tít.  3,  lib.  16  Dig;   ala  cual  sigue  la  ; 
6,  Ift.  3  Part.  5  ^  en  opini«3n  de  Gregorio  López. 

V.  el  art  1125  del  presente  Código.-.-y  los  1442  y  1447  de  la  L.  de  Enj- 
ciy.de  1881-  I 

El  anotado  concuerda  con  los  f681  Proy.   1851  -.-1944  Franc.;  1860  Ilal,,  I 

1448  Port.  2697  y    2698  Méx.,    2227  Chil  ,  2229  Urug,  973  Guat,,  2024  ? 

Ante  proy.  belga;  1428  Vaud.,  1762  Hol.,  2926  Luis.,  54,  tít.  14  part  L* 
Prus.,  962  Aufttr, 
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do,  restituirlo  al  depositante/,  y,  si  éste  lo  resiste,  podrá  obte- 
ner del  Juez,  su  consignación  (1). 

Art.  1777  El  depositario  que  por  fuerza  mayor  hubiese 
perdido  la  cosa  depositada  y  recibido  otra  en  su  lugar,  estará 
obligado  á  entregar  ésta  al  depositante  (2). 

Art.  1778.  El  heredero  del  depositario  que  de  buena  fe 
haya  vendido  la  cosa  que  ignoraba  ser  depositada,  sólo  está 
obligado  á  restituir  el  precio  que  hubiese  recibido  ó  á  ceder 
sus  acciones  contra  el  comprador  en  el  caso  de  que  el  precio 
no  se  le  haya  pagado  (3). 


ISecciéii  cuarta. 


De  las  obligaciones  del  depositante. 


Art.   1779.  El   depositante   está  obligado  á  reembolsar   al 
depositario  los  gastos  que  haya  hecho   para  la   conservación 


(1)  Tiene  analogía  con  las  Ls.  5,  §  2,  (ít.  '},  lib  16  y  la  61,  g  5,  tít,  2  lib, 
47.  Dig. 

Concuerda  con  los  1GS2  Pror.  1851.— 1449  Porl.,  26D9  y  2700  Móx.  2230 
Urug.,  1976  Guat.  176:5  H^l./iliS  Vdui.,  47  y  48  tít.  14»  parte  1  »  Prug. 

(2)  Según  lo  dispuett»  en  la  L.  Hip.,  las  imleninizacioues  concedidas  ó 
debidas  al  propieta/i«  He  [«a  inintiet>lHs  hipotecados  responden  de  los  gra- 
vámenes que  pesan  subrn  los  fiii^niu.^  ^Art.  11 1  y  95  de  su  KegL) 

Por  relación,  el  art.  307  del  *'0'1.  de  Comercio, 

El  anotado  corresponde  á  los  1934  Fraiic.    y    1850    Ital.  2203   Argent 
2230  Chil.  ¿U16  Ante  proy.  belga-  '* 

(3)  Tien«  su  precedente  en  la  L.  1.  ;i-47  2,  3,  4,  7  §  1;  9,  10,  14,  J  J  y  22 
lít.  Slib.  16D¡g  '^ 

Duvergi'  r  entiende  que  la  cesión  de  Iuh  acciones  á  que  se  refiere  el  art. 
íe  hace  inútil  y  h.sta  Imposible.  Laun^nt  combate  esta  opioión,  apoyándo- 
se en  que  el  depor<itario  tiene  U  acción  como  consecuencia  del  depósito  y 
como  quiera  que  no  h<i  de  enriquecerle  á  expensas  de  otro,  debe  cederla  al 
depoitante. 

V.  los  arts,  433,  434,  66')  y  1950  del  presente  Código. 

El  auotad.i  está  t  )ma'ío  deHH5l  Col,  Ilal.,  y  concuerd.i  coo  los  1935 
Franc^  2212  Argent,2231  Chil,  2017  Ante  proy.    belga. 

V.  Troplong.  desde  el  uúm.  124,  y  Pont,  sobro  el  art.  193G  Franc  mún 
462.  *' 
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de  la  cosa  depositada  y  á  indemnizarle  de  todos  los  perjuicios 
que  se  le  hayan  «eguido  del  depósito  (í) 

Art.  1780.  ti  depositario  puede  retener  en  prenda  la  cosa 
depositada  hasta  el  completo  pngo  de  lo  que  se  le  daba  por 
razón  del  depósito  (2). 


Sección   quinta. 

Del  depósito  necesiario. 

Art.  1781.  Es  necesario  el  depósito: 

1^  Cuando  se  hace  en  cumplimiento  de  una  obligación  le- 
gal 

2?  Cuando  tiene  lugar  con  ocasión  de  alguna  calamidad,  co- 
mo incendio,  ruina,  saqueo,  naufragio  ú  otras  semejantes  (3) 


(1)  Lo  mismo  establecim  Ua  Ls.  5,  al  princ  .  8  y  23,  tít.  3,  lib.  16  Dig' 
á  las  que  se  atemperó  la  10,  (ít.  4  Part.  5".^— Tiene  relación  con  la  5,  tít.  5 
lib.  5  Fuero  Juzgo. 

£1  fundameato  de  lo  dispueslo  en  este  art.  s?  halla  en  el  principio,  ncmi- 
ni  ofjicium  suuru  dchct  csset  damnosum. 

Por  referencia,  los  art§.  11(>6,  1107  del  presente  Código. 

£1  anotado  es  literalmente  igual  al  1684  Pfoj.  1851,  y  conviene  con  los 
1947  Franc:  1862  Ita!.,  1450  Port  2224  Arnent.,  2703  Méx..  2231  ürug., 
2235  Chil.,  1431  Vaud.,  1765  Hol.,  2931  Luím  ,  967  Austr.,  20,  tít.  14,  par 
te  ir  Prus.;  1961  Boliv.,  2028  Ante  proy .  belga. 

(2)  Voet  duda  de  si  en  Dar.  Rom.  prone  líi  nsta  retención;  M*íynz,  §  239, 
nota  2,  entiende  que  el  Der.  justinianeo  dispone  claramente  que  no  ha 
lugar;  y  Goyena  sostiene  que,  no  tratándose  realmente  de  iinpensas  neo- 
Barias,  no  procede  dicha  retención  ni  compensación,  según  las  L?.  11,  tít.  34 
y  14,  g,  til.  31,  lib.  4,  Coi.  Eomano. 

La  L.  9,  tít.  9^  Part.  5*  concede  al  comodatario  esa  retención,  y  la  10, 
tíi.  3,  de  la  misma  Pdrt.  se  U  niega  al  depositario,  aun  tratándose  de  las 
ioopensBS  nacesarias. 

El  art.  anotado  es  trasunto  del  1685  Proy.  1851,  y  concuerda  con  los  1958 
Franc.  1^63  Ital ,  1450  (§  ánico)  Port.,  2223  Argent.,  2704  y  2705  Méx.,-^ 
2232  Urug.  2234  Chil.,  1432  Vaud  ,  17661101.,  2927  Luis.,  7G,  tít,  14,  par- 
te 1*  Prus.,  2030  Ante  proy.  belg». 
(3)  Se  halla  precisado  en  las  L?.  1,  g  3,  tít  3  lib.  16  Dig  y  en  las  ly  8  tít*  3 
Part.  5* 

V.  la  nota  al  art.  1785  referente  al  Regí,  de  la  Caja  Gen.  de  Depósitos 
de  7  Ag.  de  1874 —Por  R.  O.  de  1  ^   ílayo  1S76,  que  aprobó  el  Regí,  del 
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Art.  1782  El  depósito  comprendido  en  el  ntim,  i**  del  artí. 
culo  anterior  se  regirá  por  las  diaposiciones  de  la  ley  que  lo 
egtablezca,  y,  en  su  defecto,  por  las  del  depósito  voluntario. 

El  comprendido  en  el  núra.  c*  se  regirá  por  las  reglas  del 
depósito  voluntario  (i). 

Art.  1783  Se  reputa  también  depósito  necesario  el  délos 
efectos  introducidos  por  los  viajeros  en  las  fondas  y  mesones. 
Los  fondistas  ó  mesoneros  responden  de  ellos  como  tales  de- 
positarios, con  tal  que  se  hubiese  dado  conocimiento  á  los  mis 
mos^  ó  á  sus  dependientes,  de  los  efectos  introducidos  en  su 
casa  y  que  los  viajeros  por  su  parte  observen  las  prevencio- 
nes que  dichos  posaderos  ó  sus  sustitutos  les  hubiesen  hecho 
sobre  cuidado  y  vigilancia  de  los  efectos  [2]. 

Art.  1784  La  responsabilidad  á  que  se  refiere  el  articulo 
anterior  comprende  los  daños  hechos  en  los  efect'^s  de  los 
viajeros,  tanto  por  los  criados  ó  dependientes  de  los  fondistas 
ó  mesoneros  como  por  los  extraños/  pero  no  los  que  proven- 
gan de  robo  á  mano  armada ,  ó  sean  ocasionados  por  fuerza 
mayor  (3). 


Banoo  de  E^pafia,  el  Banco  sólo  admite  depósitos  volantarios  en  electivo  r 
en  efectos  en  custodia,  aunque  por  D.  de  24  ftlayo  1874  quedó  autorizado 
para  recibir  depósitoR  voluntarios,  necesarios  y  jadicialqs. 

El  núm.  2,  del  art.  anotado,  conviene  con  el  1686  Proy.  1851,  v  con  los 
1949  Franc.  1864  It^l.  2227  Argent  2233  ürug.  2236  Cbil  ;  1949  (§  3  ^  ) 
Guat.  1433  Vaud.;  2935  Luis.;  1740  Hol.;  1939  Boliv.,  2031  Ante  pro/.bel 

ga. 

[1)  El  2  ^  §  tiene  su  precedente  en  las  Ls,  1»  tít.  3,  lib.  16  üig  ;  y  1,  tít. 
3,  Partida  5*  í'ero  según  estas  leyes,  aunque  el  deposite  necesario  es  un 
verdadero  contrato  como  el  voluutiirio,  impone,  á  diferencia  de  éste,  estre- 
cbas  rpspoiiflabilidades  al  depositario  en  consideración  á  la  causa  que  lo 
motiva  y  a  la  graveJad  que,  en  su  caso,  tiene  el  abuso  del  depo«icari.».  Por 
esto  imponían  la  pena  de  restitución  del  duplo  al  depo  itario  loñel. 

Por  relación,  V.  los  aris.  546,  y  548  n.  5  CóJ.  pen.  1870. 

El  anotado  pn  su  5  últ.,  fá%M^  al  ití:í8  Prov.  1851,  y  á  los  195 f  Franc; 
186>  Ital.,  2239  Argent.;  2240  Cbil  ,  2237  ürug.;  1435  Vaud  ,  1745  HoK; 
2033  Ante  proy.  belga. 

(2)  Ni  el  Der.  Rom.  ni  las  Partidas  comprendían  el  caso  de  nuestro  art. 
en  el  depósito,  antes  Jo  consideraban  c^iasi-cunirato  ó  arrienJo.  V.  las  Ls. 
5  al  prin.,  1,  5  I  y  5,  tít.  9,  lib.  +  l)ig.;-y  la  26,  tít.  8,  Part.  5* 

V.  el  art.  1903  del  presente  Cód.;— y  el  20  del  Oód.  penal. 

El  anotado  conviene,  eñ  parte,  con  los  1689  Proy.  185L  1952  Franc.  1866 
Ital.;  2280  Argenf.;  1420  hirt.,  2238  Urug.,  2^4l  Ubil.;  1978  Gu»t.,  2936 
Luíp.»  1436  Vau  1 ,  1746  Hol.— 2034  Ante  proy.  belga. 

Voet,  n.  8,  tít.  9,  lib.  4,  y  Gómez,  Variar  resolut,^  t.  ir,  cap.  7,  n.  2,  in 
rted. 

v3) Ofrece  analogía  con  las  Ls.  única  al  prin.,  y  §  6,  tít.  5,  lib.  47. 
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Art.   1785  El  depósito  judicial  6  secuestro  tiene  lujpr  cuan- 
do se  decreta  el  embargo    ó  el  aseguramiento  de   los  bienes 

litigiosos  (i); 


La  última  parte  del  art.  tiene  su  precedente  en  la  L.  3,  §  1,  tit.  9,  [ib.  4 
Dig.,  conviene  con  la  26,  tír.  8,  Part.  6*  Esta  L.  y  la  7,  §  i,  tít.  9,  lib.  4, 
Dig.  eximen  de  esta  responsabilidad  á  los  administradores  da  navios  cuan- 
do a0i  lo  covínieren  con  el  viajero. 

V.  el  art.  lí)03  del  presente  Cód., y  el  20  del  Cód.  penal. 

El  art,  anotado  corresponde  á  los  prim.  §  del  1690  Proy.  1851;  1953  y 
1954  Franc,  1867  ItaL;  223u  y  2236  Argent.,  1421  y  1422  Port.,  2239  Urug 
2242  Ghil.:  1978.,  Uuat..  1437  y  1438  Vaud.,  2938  y  2839  Luis.  1747  y 
1748  Htl.— 2035  Ante  proy  belga. 

(1)  Su  precedente  en  lan  Ls.  7,§  2,  tlt.  8.  lib.  2,  y  21,  §  3,  tít.  1,    Ub.  49 

Dig  ,  cuya  doctrina  pasó  á  la  L.  1,  tít.  3,  Part.  5" V  el  tit    U  de  la   Ley 

de£uj.  civil. 

D^  muy  anticuo  se  reconoció  la  necesidad  d«  una  institución  que  corres- 
pondiebe  al  depésito  judicial  (Ls.  9  y  10,  tít.  26,  lib'  10  Nov.  Kecop.)  Lo 
que  en  un  principio  fueron  las  deportarías  y  después  la^  Cajas  de  Auiorti- 
zaciÓD.  está  hoy  representado  por  la  Caja  general  de  Depósitos. 

R»'cibe  este  nombre  el  AatHblecimiento  público  que  bajo  la  garantii  del 
Estado  custodia  los  valores  qu<)  se  le  confían  á  título  de  depósito  volunta- 
rio ó  necesario  y  recibe  provisionalmente  las  cantidades  necojari^n  para  po 
der  optar  á  lan  subasta?  de  servicios  públicos.  Fué  creada^  por  R.  D.  de  29 
de  Sept.  de  185  .\  y  aunque  se  decretó  su  supresión  en  28  de  Mayo  1873  no  , 
se  ha  llevado  a  cumplimiento. 

Se  rige  por  el  B  D.  de  su  fundacida  y  por  el  Reglamento  especial  de  17 
de  Enero  de  1874* 
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Art.  1786  El  secuestro  pueie  tener  por  objeto  asi  los  bie- 
nes muebles  como  inmuebles  (i) 

Art,  1787  El  depositario  de  los  bienes  ú  objetos  secues^ 
irados  no  puede  quedar  libre  de  su  encargo  hasta  que  se  ter- 
mine la  controversia  que  lo  motivó,  á  no  ser  que  el  Juez  lo 
ordenare  por  consentir  en  ello  todos  los  interesados  ó  por 
causa  legítima  (2) . 


Para  el  objeto  de  sn  instucíón  son  dependeuci^is  de  la  caja,  en  lan  capita- 
les  de  proyincia  7  partido  administrativo,  las  Tesorerias  y  las  Deposita- 
rias  de  H-icienda  pública.  (Art,  1?  B.  D.) 

Sus  atribuciones  consisten  1?  en  haber  de  ingresar  en  ella  les  fondos  en 
metálica  y  los  efectos  de  la  Deuda  pública  y  del  Tesoro  que  deban  consig- 
narse en  depósito  por  disiciones  de  la  Administración  ó  disposicidn  de  los 
Tribunales,  para  afiansar  contratos  que  corr?po  t^un  d  servicios  generales. 
Provinciales  ó  Municipales,  para  asegurar  el  ej  jcuio  do  cargos  y  fundo- 
nes públicas,  ó  para  cumplir  obligaciones  legttles  de  ínteres  público  ó  pri- 
vado, cuando  no  haya  parte  interesada  que  con  derecho  para  ello  exija  la 
consignación  en  otro  lugar  (Art.  2  R.  D.)  2*,  admitir  en  calidad  de  depósito 
en  Madrid  el  metálico  y  efectos  públicos  y  en  las  dependencias  de  las  pro- 
vincias tan  solo  al  metálico  que  voluntariamente  les  confien  los  particula- 
res, los  Ayuntamientos,  las  diputaciones  provinciales^  los  cuerpos  de  £j6r>' 
cito  y  toda  clase  de  establecimientos  y  corporaciones.  (Art.  6  R.  D.) 

Para  los  efectos  de  las  operaciones  de  la  Caja,  los  depósitos  se  dividen  en 
tres  clases;  1*  depósitos  necesarios;  2*.  voluntarios,  y  3*  provisionales'  para 
optar  á  las  subastas  de  servicios  públicos. 

Los  depósitos  necesarios  podrán  adír.itirse  tn  metálicos  ó  efectos  públi- 
cos, y  son,  los  que  se  hicieren  por  disecioncs  de  la  Administración,  disposi- 
ciones de  los  Tribunales,  ó  sin  mediar  éstas  para  afiansar  contratos  que  se 
refieran  á  serviuios  generales,  provinciales  ó  municipales  para  asegurai  el 
ejercicio  de  sus  cargos;  y  sus  funciones  públicas,  ó  para  cualquiera  obliga- 
ción de  interés  público  ó  privado  cuando  no  haya  parte  interesada  que  con 
derecho  para  ello  exija  la  consignación  en  otro  lugar. 

Depósitos  voluntarios  son  los  que  se  impongan  libremente  por  los  partí* 
culares,  Corporaciones  ó  establecimientos  para  retirarlos  á  su  voluntad.  Es- 
tos sólo  se  admitirán  en  efectos  públicos. 

Los  provisionales  para  subastas  podrán  ser  en  metálico  ó  en  efectos  pú- 
blicos indistintamente.  )Art.  T  del  Regí.). 

El  art.  anotado  corresponde  á  los  2246  ürug.;2249  Chil.,  y   1949  Fuat. 

(1)  Se  relaciona  con  los  arts.  334  á  336  del  presente  CpJigo. 

Art.  1693  (núm.  r  Proy.  1851.— 1959  Franc;  1873  ital.,-2251  ürug.- 
2251  Chil.;  2039  (§  T)  Ante  proy.  belga. 

(Pothier,  Traite,  du  contrat  de  dcpót^  núm.  87. 

(2)  Se  funda  en  la  L.  35  De  regulisjuris,  y  conviene  con  las  9,  §  3,  tít.3 
3,  lib,  4,  y  1,§  22,  tit.  3,  lib.  16  Dig.  Si  los  contratantes  seíialaron  otro 
tiempo,  se  hará  en  éste  la  devolución  según  las  Ls.  5,  tít.  34,  4  Cód.  rom« 
y  2,  tít,  9,  Purt.  3^ 

y.  además  la  L.  5,  §  2,  tit.  3,  lib.  16  Dig. 

(Pothier  ae  extiende  sobre  la  eausa  legitima  á  que  se  refiere  el  texto.) 
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Art.  1788  El  depositario  de  los  bienes  secuestrados  esti 
obligado  á  cumplir  respecto  de  ellos  todas  las  obligaciones  de 
un  buen  padre  de  familia. 

Art.  1789  En  lo  que  no  se  hallare  dispuesto  en  este  Có- 
dic:o,  el  secuestro  judicial  se  regirá  por  las  disposiciones  de  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil  (1). 


El  &rt.  187  do  este  Cód.  reproduce  la  doctrina  del  1693  ('nóm.  2*)  Proj. 
1851  y  la  de  los  1960  Franc,  1874  Ital ,  2707  Méx.,  2252  Urug.,  2266  Chil 
19«0y  1991  Guat.;2040  Ante  proy.  belga. 

(3)  V.  losarti.  966  á  968,  1069,  1095,  1173  á  1175,  1179  á  1185,  1228, 
1351  á  1603,  1365,1409,  U21,  1442,  1536, 1001  y  1621  L.  Enj.  civ.  del881 

Concuerda  con  el  1694  Proy,  1851."  196 1  á  J963  Franc,  1875  á  1877 
Ital.,  2711  Méx.,  2557  (2?  §)  Chil.,  1775  y  1776  Hol.,  1445  y  1446  Vaad., 
^967  BclÍT,,  2959  Luis,,  2u42á  2044  An^eproy.  belga- 
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TITIJIiO  XII. 

DE  liOS  CONTRATOS  AIíE ATORIOS  O  DE  SUERTE 

CAPITULO  PBIMERO.  ■      '■       ' 

Disposición   general . 


•      > 


Art  1 790  Por  el  contrato  aleatorio,  una  de  laa  parte^j  ó 
ambas  reciprocamente,  se  obligan  á  dar  ó  hacer  alguna  cosa 
en  equivalencia  de  lo  que  la  otra  parte  ha  de  dar  ó  hacer  pa- 
ra el  caso  de  un  acontecimiento  incierto,  ó  que  ha  de  ocurrir  en 
tiempo  indeterminado  (i]. 


(1)  El  contrato  aleatorio,  llamado  así,  de  a  Zea,  suerte,  azar,  es  según 
qu^da  dicho  (acta  al  12S4),  el  couvenio  cujo9  efectos  se  bubordinan  á  un 
acontecimiento  incierto. 

El  Der.  rom.  no  sistematizó  los  contratos  aleatorios,  pero  no  le  fueron 
desconocidos,  pues  haj  ejemplos  de  emptio  spei  y  emptio  rei^speratoe  en  la 
L.  8,  tit.  1,  lib.  18  Dig.,  y  revistió  cun  especial  interés  la  de  pecunia  ira- 
jecticia  6  náutica,-  especie  irregular  de  mutuo  análoga  á  nuestro  préstamo 
á  la  grueea.  Dig.  de  náutico  fenore  22,  2;  Cód.  eodem,  4,  33>. 

Por  ref'^rencia,  loa  ans.  1088,  1114  á  11*24  del  presente  Código. 

Concuerda  con  los  1695  Proj.  1851.— 1964  (prinoera  parte)  Franc.^  1537 
Port.,  2051  Argén t.,  1811  Hol.,  527,  tít.  11,  par.  IT  Prus.,  1267  Austr., 
2829  Méx.,  1857  Guat.,  2045  ($  1^)  Ante  proy.  belga,,  1448  Vaud. 
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OAPITÜLO    II, 


Art  1 79 1  Contrato  de  seguro  es  aquel  por  el  cual  el  ase- 
gurador responde  del  daño  fortuito  que  sobrevenga  en  los 
bienes  muebles  ó  imuebles  asegurados,  mediante  cierto  pre- 
cio^ el  cual  puede  ser  fijado  libremente  por  las  partes  (I). 

Art.  1792  También  pueden  asegurarse  mutuamente  dos  ó 
mas  propietarios,  el  daño  fortuito  que  sobrevenga  en  sus  bie*^ 
nes  respectivos  Este  contrato  tiene  el  nombre  de  seguros  mu- 
tuos, y,  cuando  en  él  no  se  ha  pactado  otra  cosa,  se  entiende 
que  el  daño  debe  ser  indemnizado  por  todos  los  contratantes 
en  proporción  al  valor  de  los  bienes  que  cada  uno  tiene  ase- 
gurados (2); 

Art.  1793  £1  contrato  de  seguro  deberá  consignarse  en  do- 
cumento público  ó  privado,  subscrito  por  los  contratantes  (3). 

Art.   1 794  £1  documento  deberá  expresar: 


(1)  Loi  romanos  reconocieron  en  lo  antiguo  la  mismo  libertad  del  precio 
en  el  contrato  del  dinero  trajecticio^  paro  con  el  tiempo  se  redujo  al  12  por 
100  al  aüo,  según  lá  L   2é,  tit.  82,  Hb.  4  Cód.  7  la  Not,  110. 

V.  los  arts834  á  336,  1106,  1575  del  presente  Cóiigo.— Y  los  SgO^  385 
386,  416,  482  y  438  del  CddI.  de  Comercio.  .       ' 

£1  art.  anotado  es  copia  út\  1696  Proy.  1851,  y  nálogo  á  los  1538  Port- 
2833  y  2871  Méx  2258  Chil.  2128  Urug.,  1866  Guat.  1287  á    1289  Austr. 

(2)  Por  referencia,  los   arts.  1105  y  1575  del  presente  Código. 

El  art.  anotado  oonFiene  con  el  1697  Proy.  1851,  y  con  los  2850,  2851 
M4z. 

(3)  Está  copiado  casi  literalmente  del  art.  382  d.  1  Cód.  de  Comercio  de 
I885.r-V.  su  art.  737. 

Y.  el  art.  1216  del  }«r6sente  Cód.— El  anotado  conviene  con  el  2835  Mé- 
xico, 1868  Guat. 
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1^  La  designación  y  situación  de  los  objetos  asegurados  y 

su  valor. 

2^  La  clase  de  riesgos  cuya  indemnización  se  estipula. 

3?  El  dia  y  la  hora  en  que  comienzan  y  terminan  los  efec* 
tos  del  contrato. 

4^  Las  demás  condiciones  en  que  hubieran  convenido  los 
contratantes  (1^. 

Art.  1795  -Eüs  ineficaz  el  contrato  en  la  parte  que  la  canti- 
dad del  seguro  exceda  del  valor  de  la  cosa  asegurada,  y  tam- 
poco podrá  cobrarse  más  de  un  seguro  por  todo  el  valor  de  la 
misma . 

En  el  cMO  de  existir  dos  ó  más  contratos  de  seguro  para  el 
mismo  objeto,  cada  asegurador  responderá  del  daño  en  pro*» 
pordón  al  capital  que  haya  asegurado,  hasta  completar  entre 
todos  el  valor  total  del  objeto  del  seguro  (2). 

Art.  1796  Cuando  sobreviniere  el  daño,  debe  el  asegurado 
ponerlo  en  conocimiento  del  asegurador  y  de  los  demás  inte- 
resados en  el  plazo  que  se  hubiese  estipulado;  y  en  su  defecto 
en  el  de  veinticuatro  horas,  contadas  desde  que  el  asegurado 
tuvo  conocimiento  del  siniestro.  Si  no  lo  hiciere,  no  tendrá  ac- 
ción contra  ellos  (3) 

Art.  1797  Es  nulo  el  contrato,  si  al  celebrarlo,  tenia  cono- 
cimiento el  asegurado  de  haber  ocurrido  ya  el  daño,  objeto  del 
mismo,  ó  el  asegurador  de  haberse  ya  preservado  de  él  los  bie- 
nes asegurados  (4). 


(1)  Equirale  al  383  del  CóJ,  de  Com.  de  1885.— V.   loi  738  al  742   del 
mieino  Código, 

Tiene  alguna  analogía  con  los  2839  Méz  1872  Guat. 

(2)  Eütá  tomado  de  los  arte.  399  7  400  del  Código  de  Oomercio  de  1885.— 
V.  loa  397, 747  á  754  del  mismo  Código 

(3)  Arts.  404  y  765  del  Cod.  de  Comer/io. 

El  anotado  eé  enilogo  á  los  1698  Proj.  1651.  2863  Móx.   1876  Guat.    j 
1290  Austr. 

(4)  V.  los  arts.  381,  784  á  788  d^l  Oói.  de  Comercio. 

El  anotado  es  copia  del  1699  Proj,  1851,  y  conouerdi  con  loe  8868  tlLé%. 
1873  Guat.  1291  Austr. 
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CAPITULO  III. 


3Del  Jiaego  y  de  la  apuesta. 

Art.  1798  La  ley  no  concede  acción  para  reclamar  lo  que  se 
gana  en  un  juego  de  suerte,  envite  ó  azar;  pero  el  que  pierde 
no  puede  repetir  lo  que  haya  pagado  voluntariamente,  á  no  ser 
que  hubiese  mediado  dolo,  ó  que  fuera  menor,  ó  estuviera  in- 
habilitado para  administrar  sos  bienes  (1). 

Art.  1799  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  respecto  del 
juego  es  aplicable  á  sus  apuestas. 


(1)  Por  Dar,  rom.,  los  Juegos  de  suerte  estaban  estrictameate  prohibido! 
por  manera  que  podja  exigirse  lo  pagado  en  ellos  y  no  lo  ganado.  £a  cam- 
bio, la  lej  regulaba  los  juegos  de  destreza  y  ejercicio  corporal.  La  2,  tit. 
5  Dig.  j  1,  del  Cód.  se  ocupan  de  cinco  juegos  de  esta  clase,  fijando  la  can- 
tidad que  poiría  jugarse.— Ls.  1,  2  y  4,  tít.  5  lib.  11;  2,  §  1,  tit  5,  lib.  44 
Dig.,  y  Lp.  1  y  3,  tít.  48,  lib.  3  Cód. 

El  Cód.  bávaro  y  las  leyes  inglesas  conceden  igualmente  acción  para  re 
petir  lo  pagado  Toluntariamente. 

'  La  L.  15,  tit  23;  lib.  12  Ñor.  Rec,  aunque  más  expresira  y  minuciosa* 
mente,  adoptó  la  doctrina  romana,  que  consideraba  á  los  jugadores  de  pro- 
fesión á  juegos  de  azar  como  infamados 

Respecto  al  juego  como  delito,  V.  la  L.  10,  tít.  16  de  la  misma  Part.,  y 
la  de  Don  Juan  I,  dada  en  las  Cortes  de  Briri^Bca,  afio  de    1887* 

V.  los  arts  199,  200,  820,  1101,  1102  del  presente  Gód.,^2  los  858  á  860 
7  594  del  Código  penal. 

Nuestro  art.  está  conforme,  en  parte,  con  f\  1700  Proy.  2851,  y  con   los 

1965  y  1967  Franc,  1802  y  1804  Ital,,  1542  Port.,  2055,  2057  y  2064  á 

2066  Argent.;  2900,  2901  y  2904  Méx.,  2259  á   2262   Chil.;   2130,   2137   y 

2138  Urug.,^1864  y  1865  Guat.,  2047  Ante   proy.   belga.  1825,   1826  y 

18  28  Hol.,  1449  y  1450  Vaud.,  1271  á  1263  Austr.;  /377  y  578,  tít,  9,  parte 

1*,  Prus 

(Voet.  núm.  4,  tít.  5,  lib.  5,  Goyena,  sobre  el  1700  Proy.  1851;  Aubry  y 
Rau,  §  326;  Teullier,t.  yi,  núm.  389;  Duranton,  t.  xii,  núms.  405  y  406,  y 
Pont.  núms.  651y8Ígs. 
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Se  consideran  prohibidas  las  apuestas  que  tienen  analogía 
con  los  juegos  prohibidos  (i). 

Art.  1800  No  se  consideran  prohibidos  los  juegos  que  con- 
tribuyen al  ejercicio  del  cuerpo,  como  son  los  que  tienen  por 
objeto  adiestrarse  en  el  manejo  de  las  armas,  las  carreras  a 
pié  ó  á  caballo,  las  de  carros,  el  juego  de  pelota  y  otros  de  aná- 
loga naturaleza  (2). 

Art.  1801  El  que  pierde  en  un  juego  ó  apuesta  de  los  no  pro- 
hibidos, queda  obligado  civilmente. 

La  autoridad  judicial  puede,  sin  embargo,  no  estimar  la  de- 
manda cuando  la  cantidad  que  se  cruzó  en  el  juego  ó  en  la 
apuesta  sea  excesiva  ó  reducir  la  obligación  en  lo  que  excedie- 
re de  los  usos  de  un  buen  pa^dre  de  familia  (3). 


(1^  Eran  válidas  iaii  apuestas  en  loa  juegos  permitidos  por  las  La.  3,  tlt. 
o,  lib.  11,  y  17,  §  5,  tít.  &,   lib,  19  Dig- 

La  L.  15  art.  6,  Út.  23,  lib.  12  Nov.  Rec,  prohibía,  por  el  contrario,  las 
•apuestas- ó  traviesas,  aun  tratándose  db  juegos  permitidos. 

Tiene  alguna  semejanza  oon  la  apuesta  el  contrato  de  seguro  sobre  bue- 
nas ó  nsalaa  notieias^  que  regula  el  art.  785  del  Cód.  de  Comercio. 

El  anotado  corresponde  á  los  1702  Proy  lS51-»19(i5  Franc.  1802  y 
1804ltal.,  1543  Port.;  2055,  2057  y  2064  *^a  2066  Argent.,  2906  á  2910 
Méx.  2259  á  2262  ChiJ.,  2130,2137  y  2138  ürug  ,-1859  á  1863  Guat..  2048 
41  K)  Ante  proy.  belga;  1449  Vaud  ,  Í825  Hoh;  579,  tít.  11,  parte  IT  Fius 
i  270  y  1271  Austr. 

Y^  los  tratadistas  citados  en  la  nota  anterior. 

(2)  Su  precedente  en  la  L.  2.  §  1,  3  y  4,  tít.  5,  lib.  11  Dig. 

Conviene,  en  parte,  con  los  1966  Fruno.,  J803  Ital.  2055  Arg^^nt.,  2901 
Méx.  2263 §  r  Ohil.  2139  ürug.,  1825  Hol.  ,  1270,  Austr.  577  Prus. 

(8)  La  L«  3,  tit.  43,  li5.  3  det  Cód.  Justiniano  fijó  la  cantidad  de  la  apues 
ta  en  los  juegos  permitidas  en  un  solidus^  y  la  L,  15,  tít.  23,  lib.  12  Nov. 
Rec.  en  un  real  de  Teildn  el  tanto^  y  toda  la  cantidad  en  330  rs.,  ó  sean  30 
dncados. 

Corresponde  al  1701  Proy,  1851. 
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CAPITULO  IV. 


De  la.  renta.  -vlta.Uolei.. 

Art.  1802  El  contrato  aleatorio  de  renta  vitalicia  obliga  al 
deudor  á  pagar  una  pensión  ó  rédito  anual  durante  la  vida  de 
una  ó  más  personas  determinadas  por  un  capital  en  bienes 
muebles  ó  inmuebles,  cuyo  dominio  se  le  transñere  desde  lue- 
go con  la  carg^a  de  la  pensión  (1). 

Art.  1803  Puede  constituirse  la  renta  sobre  la  vida  del  que 
da  el  capital,  sobre  la  de  un  tercero,  ó  sobre  la  de  varias  per- 
sonas. 


(1)  La  renta  vitalicia,  llamada  también  Tiajera,  eeato  de  por  vid*,  fon- 
do perdido  6  muerto  j  pensión  vitalicia,  debe  coneiderarte  principalmeDta 
como  derecho,  siendo  el  contrato  un  elemento  secundario,  como  lo  son  res- 
pecto de  ella  la  herencia,  el  legado  j  la  donación,  títulos  por  los  cuales  Im 
renta  ge  constituye.  El  Código  la  coloca  entre  los  contratos,  de  la  misma 
manera  que  losuensos.  la  prenda  j  la  hipoteca,  debiendo  habersa  incluido 
en  el  tratado  de  los  derechos  reales,  cozno  punto  eu  que  ofrece  mayor  inte- 
rés. 

Considerada  con  o  derec^ho,  puede  ser  real  ó  personal,  según  que  se  cons- 
tituye ó  no  sobre  una  finca.  Si  lo  primero,  es  el  derecho  de  percibir  cierta 
pensión  ó  rédito  anual  de  determinada  persona  durante  la  vida  de  una  6 
más;  j  n  es  lo  segundo,  consiste  en  este  mismo  derecho  que  uno  se  ressrva 
en  una  finca  al  transferir  el  dominio  de  ella. 

Puede  crearse  mediante  la  enajenación  de  algún  inmueble  ó  por  un  ca- 
pital en  biene's  muebles.  En  el  primer  caso  suele  constituirse,  «egún  queda 
dicho,  como  j US  in  re,  reservándose  el  que  t/ansñere  la  finca  el  derecho  de 
percibir  la  pensión  sobre  la  misma;  pero  también  se  constituye  transfirien- 
do el  inmueble  sin  esta  reserva,  fiando  la  pensión  al  ciédito  pe.sonal. 

Cuando  es^ua  in  re,  tiene  carmctes  ceniali  mntlogo  al  reservatÍTO|  en 


DS  LA  RBIÍTA  YlTAXilGIi,  639 


También  puede  constitairse  á  favor  de  aquella  ó  aquellas 
personas  sobre  cuya  vida  se  otorga,  ó  á  favor  de  otra  ú  otras 
personas  distintas  (1), 


o^anto  el  due&o  de  un  inmueble  se  oonstitu  je  perceptor  de  la  pensióo  me- 
diaste la  reserva  que  hace  de  ella  al  transferir  el  dominio  pleno  de  aqnel. 
Fero  se  diferencia  del  censo  en  que  tienn  limitada  su  duración  al  tiempo  de 
una  ó  más  vidas,  j  en  que  las  facultades  consiguientes  á  la  renta  vitalicia 
están  cifradas  en  la  percepción  de  la  renta,  la  cual  no  representa  el  rédito 
del  oapilal,  sino  un  precio,  razón  por  la  cual  la  falta  de  pago  (según  lo 
cenfirma  el  art,  1805)  no  da  derecho  á  recobrar  el  inmueble. 

Algún^tratadista  no  conoibe  la  renta  vitalicia, yus  in  re,  sino  mediante  la 
constitución  de  hipoteca,  con  lo  cual  se  confunden  dos  nociones  esenciálmen . 
te  distintas.  Puede  darse  hipoteca  para  garantir  la  rema  vitalicia  que  con- 
siata  en  una  obligación  puramente  personal  (ya  porque  el  adquirento  de  la 
pensión  haya  transferido  bienes  muebles  y  exija,  p\ra  garantirla,  hipotecas 
sobre  ñnoas  del  obligado  á  ella,  ó  porque  haja  coMVfutd»*  siendo  el  capital 
un  inmueble,  en  gravar  otro  de  propiedad  del  obligado  á  la  pensión);  más 
cuando  se  constituje  la  renta  sobre  el  predio  del  que  lo  enajena  mediante 
la  correspondiente  reserva  en  la  transferencia  del  dominio,  este  gravamen 
es  una  desmembración  expresa  que  se  hace  del  derecho  de  propiedad  como 
IiL  practica  él  censualista  al  establecer  el  censo  reservativo  ó  el  enfiteutico 
7  como  se  hace  igualmente  al  constituirse  una  servidumbre  si  se  establece 
eo  el  acto  de  enajenar  el  dominio  del  fundo  en  que  se  impone  aquella.  Tul 
es  la  deamembración  que,  por  su  origen  j  naturaleza,  es  evidentemente 
muy  distinta  del  derecho  de  hipoteca. 

Én  CataluHa  distingüese  el  violario  del  vitalicio.  Violario  es  el  derecho 
personal  de  percibir  una  pensión  annua  durante  una  ó  más  vidas,  mediante 
cierto  precio  y  con  facultad  ie  redimir.  Tiene,  pues,  ddl  censal:  1?,  la  ppn  • 
sión  annua;  2."  el  precio;  3,**,  la  facultad  de  redemir.  Pero  se  diferencia  en 
que  tiene  además  un  4?  elemento*  el  maximún  de  duración  relativamente 
a  la  vida  ó  vidas  indicadas  en  el  contrato.  Llegado  este  término,  se  extingue 
el  derecho  sin  necesidad  de  restituir  el  capital;  esto  sin  perjuicio  de  poder 
redimirlo  antes  de  que  llegue  este  caso,  mediante  la  devolución  del  mismo. 
(V.  la  nota  al  art.  1657  Censal.) 

^  raztfn  á  dichas  analogías  y  á  la  de  constituirse  el  viola  río,  come  el 
censal,  medüinte  la  creaeción  y  venta  del  derecho  de  percibir  la  pensión, 
se  ha  denominado  al  violario  censal  de  por  vida . 

El  vitalicio  ee  constituye  mediante  la  entrega  de  una  finca  en  pleno  do- 
minio, con  reserva  de  percibir  la  pensión  annua  durante  la  vida  del  mismo 
cadente.  La  transferencia  de  un  inmufble  lo  distingue,  pues,  del  violario; 
y  difieren  además  en  que  el  vitalicio  es  esencialmente  irredimible. 

V,  el  B.  D.  del  1.**  Nov.  1788,— y  los  arts.  416  y  418  Cód.  de  Comercio. 

El  art.  anotado  concuerda  con  los  1703  Proy.  1861.--xl968  v  1969  Franc. 
1789  y  1790  Ital:,  %70  Argent ;  VaSí  y  1285  Áustr.,  2911  Móx.;  2264  Chíl- 
2143  Urug.  2050  y  2051  Ante  proy.  lelga;  1451  Vaud.  1812  Hol.,  607  y 
608,  tft.  1 1,  par.  ít  Prus. 

(Joyena,  sobre  el  1703  Proy.  1851 DurantoB,  t.  xviii,  núm.  120. 

(1]  Conviene  con  el  418  del  Cüód.  de  Comercio,  y  resuelve  las  dudas  de 
Ici  autores  acerca  de  si  podrá  constituirse  la  renta  vitalicia  sobre  una  vida 


640  OODIQO  OlVIL. 


Art.  1804  Es  nula  la  renta  constituida  sobre  la  vida  de  uña 
persona  muerta  á  la  fecha  del  atorgamiento^.ó  que  en  el  mis-  • 
mo  tiempo  se  halle  padeciendo  una  enfermedad  que  llegue  k 
causar  su  muerte  dentro  de  los  veinte  días  siguientes  á  aque- 
lla fecha  (1). 

Art  1805  La  falta  de  pago  de  las  pensiones  vencidas  no 
autoriza  al  perceptor  de  la  renta  vitalicia  á  exigir  el  reembolsó 
del  capital  ni  á  volver  á  entrar  en  la  posesión  del  predio  enar. 
jenado;  sólo  tendrá  derecho  á  reclamar  judicialmente  el  pago 
de  las  rentas  atrasadas  y  el  aseguramiento  de  las  futuras'  (2). 

Art  1806  La  renta  corriespondiente  al  año  en  que  muere  el 
que  la  disfruta,  se  pagará  en  proporción  á  los  días  que  h'i^bi^- 
se  vivido,  si  debía  satisfacerse  por  plazos  anticipados,  se  {xaga* 
rá  el  importe  total  del  plazo  que  durante  su  vida  hubiese  em-> 
pezado  á  correr  (3), 

Art.  1807  El  que  constituye  á  título  gratuito  una  renta  so- 
bre sus  bienes,  puede  disponer,  al  tiempo  del  otorgamiento. 


6  »obre  do«  ó  máff,  no  obstante  la  prohibición  de  la  L.  6,  tft.  15,  lib.  10  Ñor 
Becop.^-V.  los  arta.  41Gá  4i9  delCód.  de  Comercio. 

El  anotado  es  copia  literal  del  1705  Proj.  I86I  j  conviene  con  los  19Tl 
á  1973  Franc,  1792  á  1794  Ital.,  2077  Argent.;  2914  á  2916  Méx  2265  j 
2266  Chil.,  2147  ürug.;  2052  y  2053  Ante  proy.  belga;  1454  á  1456  Vaud., 
1813  á  1815  Hol.,  1284  Aust.,  612  7  614  tít.  11,  parte  Vt  Prus. 

V.  Durantoú,  V  xviii,  núms.  130  y  135,  Aubiy  y  Ran,  §  388, 

(2)  Concuerda  con  el  1706  Proy.  1851,  y  con  los  1974  Franc;  1795  Ital., 
2078  Argent^  2919  2920  Mex.  2270  Chíl.  2148  Urug.,2054  Ante  proy.  bel- 
ga;  1457  y  1458  Vaud.  1816  Hol. 

TouUier.  t.  vi,  núm.  47;  Aubry  y  Rau,  §  888  Duranton,  t.  xvm,  núms. 
144  y  siguientes. 

( 1)  El  pacto  de  que  el  deudor  haya  de  pagar  más  de  lo  que  recibió  es  na 
lo,  según  las  La,  11,  §  1,  tít.  11,  lib   12  Oig;  y  31  tít.  11,  Fart.  5*"  por  el  prin- 
cipio de  la  L*  67  De  regulis  jurtSy  bona  fides  non  patitur  ut  bis  idem  exi" 
gatur. 

La  L,  1,  tit.  15,  lib.  10  Noy.  Recop.  permite  el  pacto  de  que  ú  la  renta 
de  un  censo  no  se  paga  en  el  plazo  determinado,  la  finca  cae  en  comiso. 

Conviene,  en  parte,  con  el  1709  Proy.  1S51,  y  con  los  1978  Franc.,  1797 
Ital.,  2088  Argent.,  2923  y  2924  Méx  ,  2271  y  2272  Chil.,  2152  7  2153 
Drug.,  2063  Ante  pror.  belga;  1819  Hol. ,  1461  Vaud.  647,  tít.  11,  parte  1^ 
Prus. 

Aubry  y  Bau,  i  390  y  Duranton;  t,  x?tii,  núm.  170. 

(2)  Por  referencia,  ios  arts.  474  y  475  del  presente  Código. — Bl  anotado 
corresponde  ai  1710  Proy.  1851,  y  es  anal  á  los  1980  Franc  ,  1799  Ital,  2081 
Argent ,  2926  Méx.,  2276  Chii.,  2156  Urug.,  Ante  proy.  belga,  146á  Vaud. 
1822  Hol.,  649  ÜU  11,  parte  !•  •»  Prus. 

Proudhon,  Usvfruit,  t.  11,  núm.  910;  Aubry  y  Rau,  §  389  y  Duranton,  ti 
XVIII,  Q^meroa  173  y  úga. 
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que  no  estasá  sujeta  dicha  renta  á  embargo  por  obligaciones 
del  pensionista  (3). 

Art.  1808  No  puede  reclamarse  la  renta  sin  justificar  la  exis 
tencia  de  la  persona  sobre  cuya  vida  esté  constituida  (4)« 


(3)  La  raz<Snefl,  al  decir  de  Pothior,  que  el  que  hace  una  liberalidad  pue- 
da hacerla  con  laa  condiclpnes  que  estime  oonreniente  Unicuiqve  licet 
quem  voluerit  modum  Uheralitati  suae  apponere. — Discurao  88  en  la  diso. 
del  Cód.  Franc.,  v   Pcthier,  núra.  252. 

Concuerda  con  loi  1711  Proy.  1851.— 1981  Franc,  1800  Ilal,  2076  Ar- 
gent,  respecto  al  contrato  oneroso  de  renta  yítalicla,  2927  M'-íx., — 2060  An- 
te proj.  belga;  1466  Vaud;  1823  Hol. 

(4)  Nerno  ex  suo  delicio  mcliorein  conditioncm  suam  faceré  potest^  L.  134 
í  1  -De  regjvr.  Por  esto,  según  odserv^  Gojena,  se  excluye  de  la  herencia 
del  muerto  á  su  homicida. 

V.  los  arts.  32,  195  y  1214  del  presenta  Cód. — El  art.  anotado  es  copia 
del  1612  Proy.  1851,  y  conviene  con  loa  1983  Frauc,  2082  Argent.  2932 
Méx ;  2275  Úhil.,  2154  Urug  ,  2059  Ante  proy.  belga;  1466  Yaud.,  1824 
Hol.,  621  tit.  11,  parte  1.  ^  Prus.,  V.  Duranton,  núm.  183. 
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TITVIiO  XIII. 
Í>E  LAS  TRANSACCIONES  Y  COKIPROniISOS. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  las  transacciones. 

Art.  1809  La  transacción  es  un  contrato  por  el  cual  las  par- 
tes» dando,  prometiendo  ó  reteniendo  cada  una  alguna  cosa, 
evitan  la  provocación  de  un  pleito  ó  ponen  término  al  que  ha- 
bía comenzado  (i). 

Art.  18 10  El  tutor  no  puede  trantigir  sobre  los  derechos  de 
la  persona  que  tiene  en  guarda,  sino  en  la  íorma  prescrita  en 
el  número  12  del  articulo  296  y  en  el  artículo  274  del  presen- 
te Código. 

£1  padre  y  en  su  caso  la  madre,  pueden  transigir  sobre  los 
bienes  y  derechos  del  hijo  que  tuvieren  bajo  su  potestad/  pero 
si  el  valor  del  objeto  sobre  que  recaiga  la  transacción  excedie- 
re de  dos  mil  pesetas,  no  surtirá  ésta  efecto  sin  la  aprobación 
judicial  (2). 


(i^  Definen  la  tranfiaccióu  las  Ls.  38,  tit.  4,  lib.  2  Góá,  rom.  y  1,  tít.  15, 
lib.  2  Dig.,  5  en  análogo  sentido  la  34,  tit.  14,  Part.  5.  ^ 

V.  los  1254  j  1261  del  presente  Cód.—  EL   anotado  conviene  con  los  1713 
Proy,  1851  2044  1.  ^  parte  Franc;^  1764  Ital.,  1710  Port.,  832  Argent,  3291 
M6x.;  2446  §  1.  ©  Chil.,  2108  §  T  Ur.ug.,  1829  §  T  Guat.,  2122  Anle  proy, 
belga- 3038  Luis.,  1888  Hol.,  1380  Austr  ,  405,  sec.  8,  tít.  16  partd  1?  Prus 
2061  BoliT. 

Aubry  y  Rau,  §  418,  y  Luarent.  art.  2122  Ante  proy.  belgia. 

(2)  Su  precedente,  aunque  modificado,  en  la  L.  46,  §  5  tít.  7,  lib.  26  Dig. 
L.  14,  §  1,  tít.  2,  lib.  46  Dig;  Ls.  25,  27,  tít.  37,  lib.  5  Oód.  y  i  2,  tit,  8,  lib. 
2  inst 

La  transación  emvuelve  una  enajenación,  por  lo  que  es  regla  general  que 
los  que  no  tienen  oapesidad  para  ésta  no  pueden  transigir. 

V.  los  arts.  155;  159,  164,  269  núm.  12,  274  y  285  del  presente  Cód.,— y 
lufl  68  regí.  28  2012,  2025  á  2029  L.  Boj.  oít. 
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Art  1811  Ni  el  marido  ni  la  mujer  pueden  transigir  sobre 
los  bienes  y  derechos  dótales,  sino  en  los  casos  y  con  las  for- 
malidades con  que  pueden  enajenarlos  ú  obligarlos  (i) 

Art,  1812  Las  corporaciones  que  tengan  personalidad  jurí- 
dica sólo  podrán  transigir  en  la  forma  y  con  los  requisitos  que 
necesiten  para  enajenar  sus  bienes  (2). 

Art.  1813  Se  puede  transigir  sobre  la  acción  civil  prove- 
niente de  un  delito/  pero  no  por  eso  se  extinguirá  la  acción 
pública  para  la  imposición  de  la  pena  legal  (3). 

Art  1814  Jío  se  puede  transigir  sobre  el  estado  civil  de 
las  personas,  ni  sobre  las  cuestiones  matrimoniales,  ni  sobre 
alimentos  futuros  (4) 


Ooncuerda  con  el  1715  Proy.  1851  J  el  prim.  §  con  la  2*  parte  del  2045 
Franc;  841  náms  5y  6  Argent.,  3295  y  3296  Méx.,  2447  y  2i48  Chil.,  21J1 
ürug.;  1843  y  1845  Guat.;  2123  Ante  proy.  belga;  3030  Luir.,  2064  BoIít. 

i\)  Por  relerencia  el  art.  1861  del  presente  C<d.-.y  los  188  y  189  de  la 
h.  Hip. 

EquivaliB  á  los  1716  Proy,  1851;  3297  Méx,  y  2112  ürug;— 2123  §  3?  An- 
te proy.  belga. 

(2)  L.  12,  tít.  4,  lib.  2Cod. 

V.  los  arts.  35  y  38  del  presente  Gód., — y  el  85,  reg.  3!  de  la  L.  muni* 
cipal. 

Conviene  con  los  1717  Proy.  1851.  2045,  (3!  parte)  Pranc;  841.  (núm  8* 
Argent^;  3298  Méx.;  2113  ürug.;  1841  y  1842  Guat.;  2123  (§  2«)  ^nte  proy. 
belga.;  1889  (§  3?)  líol. 

(3)  L«8  Ls.  18,  tít.  4,  lib.  2,  Cód.,  y  la  22,  tít.  I,  Part.  6"  exceptúan  de 
está  disposición  el  delito  de  adulterio;  pero  se  permite  al  marido  remitirle 
sin  prpcio. 

La  L.  7,  tít.  16,  Ub.  47  Díg.  declara  que  ©1  que  transige  s^bre   un  delito 
7;)  capiíaly  se  tiene  por  confeso;  y  esto  no  era  permitido  enl^s  delitos  capi 
tdles  O  de  sangre^  s^gúa  dicha  L.  y  la  18,  tít,  4,  lib.  2.  Cód.,  cuya  razón  di 
hi  1,  tít.  21,  lib.  48  Dig. 

V.  los  arts.  1185  del  presante  Cód.— y  los  132  y  135  del  Cód.  penal  d,i 
J870.    . 

El  anotado  es  idéntico  al  1719  Proy.  1851,  y  conriene  con  los  2046  Franc 
1766  Ital.  1717  Port.;  842  Argenl  ,3299  Méx.,  2449  Chil.;  2114  ürug., 
1837  Gusit.;  2124  Ante  p^oy.  belga.;  1890  Hol.:  2065  BolÍT. 

V.  Voet.  núm.  20,  lít.  15  lib,  2. 

(4)  Lo  mismo  establece,  respecto  á  las  cuestiones  matrimoniales,  la  L. 
24,  tít.  4,  Part.  3*— Y  en  cuanto  á  los  alimentos,  la  L.  8,  §  2,  tít.  15  lib,  2, 
Dig.,  fiólo  prohibía  los  futuros  qne  se  hacían  en  testamento  ú  otra  tiltima 
voluntad,  porque  solían  dejarse  á  personas  disipadas.  Pero  se  convalidaba 
la  transacción  cuando  el  alimentario  hacia  mejor  su  condición,  según  el 
prin.,  y  §  6  de  dicha  ley. 

Por  referencia,  loa  arts.  l42  y  551  del  presente  Código. 

El  anotado  es  anal,  á  los  1720  y  1721  rroy.  1851,  y  á  los  848  y  845  Ar- 
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Art  1815  La  transacción  no  comprende  sino  los  objetos 
expresados  determinadamente  en  ella,  ó  que,  por  una  induc- 
ción necesaria  de  sus  palabras,  deban  reputarsexomprendidos 
en  la  misma. 

La  renuncia  general  de  derechos  se  entiende  sólo  de  los  qu^ 
tienen  relación  con  la  disputa  sobre  que  ha  recaído  la  transac* 
cíón  (i). 

Art.  1816  La  transacción  tiene  paralas  partes  la  autoridad 
de  la  cosa  juzgada,  pero  no  procederá  la  vía  de  apremio  sino 
tratándose  del  cumplimiento  de  la  transacción  judicial  (2), 


gent.,  3300  y  3302  (núm.  4)  Méz.;  2450  y  2451  Ohil.  2115   y   2)16    ürug. 
1847  Guat.;  1382  Aust ;  413.  seo.  8,  til.  16,  parte  1*  Prus. 

Voct,  núm.  10,  tít.  15,  lib.  2,  Zachariae,  §  767,  t.ota  3  en  el  {  377;  y  Au- 
bry  y  Rau,  §  420. 

(1 )  El  primer  §  está  tomado  de  las  Ls.  5  y  9,  §  1,  tít.  15,  y  35,  tít.  14, 
lib.  2,  Dig.  E]  2?  §  concuerda  con  dichas  Ls.,  de  las  cuales  es  uní  conse- 
cuencia. 

y.  los  1281  á  1289  del  presente  Cód. — El  anotado  es  copia  del  1725  Proy. 
1851,  y  concuerda  con  los  2048  y  2049  Frano  ;  1768  y  1769  Ital.,  835  850 
Argent.,  3306  y  3307  Méx.;.-246l  y  2462  Chil.;2l20  ürug.;  1838  Guat, 
2127  y  2128  Antre  proy.  belga:  3040  y  3041  Luis.;  1891  y  1892  Hol,;  426. 
sec.  8,  tít.  16,  parte  1*  Prus.,  '398  Austr.;  2068  Boliv. 

Aubry  y  Rau,  §  431;  Zachariae,  768,  Merlin  Rep^  Verh,  tramad.^  §  4. 

(2)  Concuerda  su  1'  parte  con  las  L'.  20,  al  pr.,  tít.  4,  lib.  2,  Cód.  y  34, 
tit,  14,  Part.  5T 

Su  precedente  en  lajurisprudenuiadel  Trib.  Sup.— V.  Sent.  30  Abr.  1862 

La  transacción  sobre  lo  que  se  dejaba  en  testamento,  antes  de  abrirse  és- 
te, no  era  válida,  según  las  Ls.  6.  tít.  15,  lib.  2,  Dig.  y  1,  tít.  2,  Part.  6* 

El  principio  admitida  en  todos  los  Códigos,  observa  Vélez  Sarsfield,  de 
que  la  transaccióD  tiene  para  las  partes  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada,  es 
por  la  razón  do  que  el  objeto  de  la  transacción  es  establecer  derechos  que 
eran  dudosos,  ó  acabar  pleitos  presentes  ó  íuturos  y  se  juzga  que  las  mis  ' 
mas  partes  hubiesen  prortunciado  sentencia  sobre  esos  pleitos  ó  derechos 
dudosos.  Sin  embargo,  las  transacciones  difí.ren  de  las  sentencias  en  que 
aquellas  en  suj  cláusulas  foignan  un  todo  indi?ieible  y  no  pueden  ser  anu- 
ladas en  parte,  mientras  que  \m  sentencias  que  hubieren  decidido  muchos 
puntos  litigios*  s  son  suceptibles  de  ser  reformadas  en  alguno  de  estos  pun- 
tos y  confirmadas  ó  llevadas  á  efecto  en  cuanto  á  los  otros.  Se  ha  observa- 
do también  con  razón  que  no  había  una  perfecta  analogía  entre  la  autori- 
dad de  las  transacciones  y  la  autoridad  de  las  sentencias.  Las  transacciones 
tienen  muchas  veces  más  fuerza  que  las  sentencias,  y  en  otras  menos,  pues 
que  ellas  no  pueden  ser  atacadas  por  los  mismos  medios  que  las  sentencias 
y,  por  otra  par.e,  están  sujetas  á  causas  de  nulidadi  por  las  cuales  las  sen- 
tencias pasadae  en  cosa  juzgada  no  pueden  ser  atacadas. 

El  art.  anote  do  conviene  con  los  1726  Proy.  1851.--2052  (1*  parte)Franc 
1772  (1 1)  Ital.,  1718  Poit,)  850  Argenta,  3309  Méx.  2áG0  Chil  2122  Urag 
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Alt.  1817  La  transacción  en  que  intervenga  error,  dolo,  vio- 
lencia ó  falsedad  de  documentos,  está  sujeta  á  lo  dispuesto  en 
el  art.  1262  de  este  Código  (i). 

Art.  1818  Sin  embargo,  no  podrá  una  de  las  partes  oponer 
el  error  de  hecho  á  la  otra,  siempre  que  ésta  se  haya  apartado 
por  la  transacción  de  un  pleito  comenzado. 

El  descubrimiento  de  nuevos  documentos  no  es  causa  para 
anular  ó  rescindir  la  transacción,  si  no  ha  habido   mala  fe  (2). 

Art  1819  Si  estando  decidido  un  pleito  por  sentencia  firme 
se  celebrare  transacción  sobre  él  por  ignorar  la  existencia  de 
la  sentencia  ñrme  alguna  de  las  partes  interesadas,  podrá  ésta 
pedir  que  se  rescinda  la  transacción. 

La  ignorancia  de  una  sentencia  que  pueda  revocarse  no  es 
causa  para  atacar  la  transacción 


l856Guat.,  2126  Ante  proy.  belga  ;  3045  Luis;  1895  Hol,  2071  Boliv./ 
1385  AuBtr. 

Zaokariea.  i  768;  Aubry  y  Rau,  §421,  y  Troplong,  núms.  129  y  sigs. 

(1)  Conforme  con  las  Ls.  13  y  4¿  líe  4,  iib.  2,  Crtd.-V.  Ub  Lí.  1,  §  1,  tít 
8,  Iib.  49  y  95  llt.  6,  Iib.  12  Dig.  2,  tít.  52,  Iib.  7  Cód.-y  las  19  tít.  22,  y 
4,  tu.  26  Part.  3* 

ti  V.  Jos  arts  1265  y  127Q  del  presente  Cód.-El  anotado  cooiviene  con  los 
prim.  §  del  1727  Proy.  I85I  2053,  Fr«nc  ,  1773  ital.-'l719  Port,  857  Ar- 
gent.  3313  y  3314  Mex.  2453  2457,  á  2459  Chil.  2123  §  1?  ürug,  1852 
Guat-  2133,2134  y  2136  Ante  proy,  belga.;  1896  H^)l.  418  y  429  Prus; 
3040  Luis.,  2072  Bolir. 

Voet,  D.  23,  tit.  15,  iib.  2,  diserta  sobre  el  error  de  aritmética,  apoyán- 
dose en  la  L.  única,  tít.  5.  Iib.  3  C(^d. 

(2)  £1  pr  m.  §  tiene  9U  precedente  en  las  Ls.  65,  §  I;  tíf  •  6,  Iib.  12  Dig.  r 
23,  lít.  4,  Iib.  2  Cód.— T  el  2"  §  en  las  Ls.  9,  g  2,  tit.  15  Iib.  2,  65,  §  1,  tit. 
6,  lib,  12  D:g.,  19  al  prin.,  tít.  4,  Iib.  2.  4,  lít.  52,  Iib.  7  Cód.;  19,  tít.  22, 
Part.  3'  y  34,  tít.  13,  Pan.  5" 

Cincuerda  con  los  17¿7  §  2^  y  1728  Proy.  1851 2055  á  2058  Franc; 

1774  y  1775  Ita!;  1720  Fort.;  85í)'Argei.t.  3315  Mej ;  2459  Chil.  2123  (IT\ 
y  2124  ürug;;  2137  Ante  proy,  belga;  3030  Luis,;  190l>  Hol  /  1S87  Austr.~^ 
[V.  Zachariae,  §  769. 
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CAPITULO  II. 


Art  1820  Las  mismas  personas  que  pueden  transigir,  pue- 
den comprometer  en  un  tercero  la  decisión  de  sus  contien- 
das (1). 

Art.  1821  Lo  dispuesto  en  el  capítulo  anterior  sobre  tran- 
sacciones es  aplicable  á  los  compromisos. 

En  cuanto  al  modo  de  proceder  en  los  compromisos  y  á  la 
extensión  y  efectos  de  éstos,  se  estará  alo  que  determine  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil  (2), 


[1  Bl  prim.  §  conviene  con  las  íLs.7  al  prin.,  tít.  15,  lib.  2,  y  23,  §  1,  \U. 
6,  iib.  12  Dig.  V.  re^pecty  al  2"  §,  las  Ls.  32,  til.  4.  lib,  2  Cód.  J  7,  §  13  til. 
14,  lil:  2  Dig. 

Esta  comprendido  en  el  1720  Pfoy  1851  y  concuerda  con  los  2056  Franc 
1776  Ital  8(50  Argenl  3316  y  33i7  Móx  2455  Cha  2125  TJrug  1852  núni. 
5  Guat.  2138  Ante  proy  belga;  3049  Luis  1899  Huí. 

(2)  Lo  propio  dispone  las  Ls.  25,  tlt.4,  Part.  3*  y  L.  4,  Mi,  17,  lib.  l[Nov 
KoLopilación. 

V.  el  art.,  1263  del  presente  Cód.-.y  los  790  á  839  de  U  L.  de  F.nj.  Civil. 
El  anotado  concuerda  c«n  los  1730  Proy.Jl85ry  1003  Cód.  Franc,  proeeJ 
civil. 

(3)  Arts.  790  á  839  L.  Enj.  civ.  -El  anotado  comviene  con  los  J731  y  1732 
Proy.  1831  y  1004  Cód.  Franc.  de  proced.  civiles. 
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TITVIiO   XIV. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  naturaleza  y  exlcnsi&ti  dt  la  fianza. 

Art  1822  Por  la  fianza  se  obliga  uno  á  pagar  ó  cumplir  por 
un  tercero,  en  el  caso  de  no  hacerlo  éste. 

S¡  el  fiador  se  obligare  solidariamente  con  el  deudor  prioci- 
pal,  se  observará  lo  dispuesto  en  la  sección  cuarta,  cap.  II»  tit. 
II  de  este  libro  (i). 

Art.  1823  La  fianza  puede  ser  convencional,  legal  ó  judi- 
cial, gratuita  ó  á  titulo  oneroso. 

Puede  también  constituirse,  no  sólo  á  iavor  del  deudor  prin 
cipal,  sino  al  de  otro  fiador,  consintiéndolo,  ignorándolo  y  aun 
contradiciéndolo  éste.  (2). 

Art.  1824  La  fianza  no  puede  existir  sin  una  obligación 
válida. 


(1)  £1  prim  §  tieue  sus  precodentes  en  el  texto  del  tít  21,  Hb,  8  Inst.  al 
priií.,  y  en  la  L.  21,  tit   12  Parí.  5* 

V.  loi  artB.  1144  á  1148  del  presente  Oód.-j  el  439  del  Cód.  de  Comer- 
cio. 

El  anotado  corresponde  á  los  1738  1851.  j  2011  y  2.''  §  del  3021  Fraoc, 
1898  y  1907  ítal.,  818  Port ,  1986  y  2004  Argent.,  1813  Móx.,  2385  §  1.  ^ 
Chil.,  2063  par.  1?  y  3"^  Urug  ,  2218  y  2229  Gual.  2090  y  2102  Ante  proy. 
belga  1868  Hol.,  3004  y  3014  Luis.,  1493  y  1503  Vaud.  1347, 1355  y  1356 
AuBtr,  200  y  288  parte  I  ■  tit.  14,  Prus.,  .034  Boliv. 

Aubry  y  Rau  párf.  423  Durantou  t.  xrm^  n.  332  y  Zechariae  párf.  757, 
núm.  4. 

(2)£1  2.''  párf.  concuerda  con  las  Lt.  8,  parí.  12,  27,  parí*  8  y4  tít.  1,  lib 
46  Digr-y  con  las  12  y  13  tit.  12  Part.  6^ 

y.  lo«  ETts.  441  7  442  del  Cód,  de  Comeroio^ 
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Puede,  no  obstante,  recaer  sobre  una  obligación  cuya  nu 
lídad  pueda  ser  reclamada  á  virtud  de  una  excepción  pura 
mente  personal  del  obligado,  como  la  de  la  menor  edad. 


El  anotado  es  copia  del  1734  Proy»  j  de  los  1814  7  1815  Méx.,  j  concuer- 
da en  parle  con  los  2014  Franc.  1901  ItaL,  821  7  827  Port.  1998  Argent; 
2335  §  2.*  y  2336  Chil.,  2063  §2?  2064  y  2065  Urug.,  1496  Vaud.  1860  Hül. 
3007  Luis.,  1348  Austr. 

La  fianza  judicial^  véase,  relatiramente  álosjuiciosci  files,  en  los  atts. 
534,  967.  1007,  1069, 1402,  1409,  2476,  á  1478, 1618,  1672, 1786,  y  1865  de 
la  h.  de  Bnj.  ci  v.  la  da  los  juicios  criminales  en  los  280, 281,  528  á  5é4,  689 
á  616,  761  y  762  de  la  L.  Boj.  criminal. 

Relativamente  á  las  fianzas,  que  han  de  prestarse  para  ciertos  cargos, 
empleos  o  funciones  publicas,  véase  la  Inat.  23  Mayo  y  15  Junio.  1845; — 

R.  O.  22  Jun.  1845,  plajso  dentro  del  cual  ha  de  prestarse; R.  O.  80  Mar. 

1846,  cancelación  y  devolución; R.  O.  20  Ag.  1847,  cuantía  de  la  de  guar- 
da-almacenes de  prov.  de  2*  y  3f  clise; — R.  O.  9,  Sept.  1847,  importancia 
de  la  de  los  administs.  de  fábricas  d¿  sal;— B.  O.  24  Ag   1848,  sobre  pre- 
sentación de  físnzas  en  fincas  por  los  administs.  de  loteriaf;i-«R.  O.  30  Abr. 
1850,  que  no  se  dé  posesión  del  cargo  sin  que  se  acredite   previamente  la 
correspondiente  fianza;/— B.  O.  3  Jul.  l€S50,  fianzas  de  losempb.  de  Gober- 
nación;—R.  O.  29  En.  y  12  Feb.  1853,  fs.  de  los  administs.  de  Rentas  es- 
tañes:— Gire.  25  Oct.  1759  £ti'cvenci<ne8  relativas  al  otorgamiento  de  las 
escrituras  de  fíaozas;— €irc.    17  Sept.  1869  admisión  y  devolución  de  los 
caudales  y  efectos  de  los  empls.  del  ramo  de  eitanc; — B.  O.  28  ifin.  1862, 
capitalización,  fianzas  en  fincas  urbanas;  ídem  en  rentas  íorales;—  R.  O.  8 
Jun.  1863,  fs,  da  administs.  subís,  d?  estaño;- R.  O.  30  Sept.  1863   fs.  de 
administs.,  de  lots;— Circ.   18  Oct.  1865,  que  los  encargados  Je  una  admi- 
nists. mixta  han  de  garantir  previamente  con  la  fianza  las  rentas  corespon- 
dtentes  á  aquella; — R.  O.  23  Oct.  1865  fs.  de  los  administs'  de  loterías; — 
R..0.  5  Jul.  1807  tipo  á  que  los  valores  públicos  son  admisibles  eo  garan* 
tía  de  contratos  y  en  toda  clase  de  fianzas;-  -L.  de  Hac.  Páb.  25  Jun.  1870 
M-R.  O.  28  Jul.  1871  fs,  por  loa  administs.  de  estañe;- R.  O.  6  Sept.  1873, 
fs.  de  los  administs.  deposita  de  rentas  de  partido) — R.  O.  22  Nov.  1874,  que 
la  f.  prestada  sirva  para  otro  destino  que  se  haya  obtenido; -Gire.  15  Jun. 
1875  que  se  distinga  la  fs.  de  los  administs.  de  estañe,  de  las  de  AduaQas;-^ 
R.  D.  29  Ag.  1876  uniformado  el  tipo  áque  han  de  admitirse  los  val.  púbh 
para  lasí  fs.  de  empls.  ó  de  servicios  póblicos;— R,  O.  7  Abril.  1877  fs.  de 
loi  adminis.  depo8its;-L.  de  presupuestos  11  Jul.  1877  art.  72  fianzas  de 
destinos,  sus  clases,  etc;-R.  0, 15  Ag.  1877  fs  de  los  directores  especiales  de 
sanidad  marit;-R.  O.  29  En  1878  ampliación  de  las  fs.  de  los  administs.  su- 
balts.  de  Rs.  estañe:  -R.  O.  27  Mar.  J878;  sobre  el  cumplimiento  de  lo  pre- 
visto en  el  art.  72  de  la  L.  de  11  Jul.  1877  relativo  á  las  fs.  de  lot  íunoio- 
narios  públicos;  trámites  para  constitución  y  cancelación  por  el  Tribunal 
de  Cuentas  ó  por  los  jefes  económicos;- R.  O.  7  Uayo.  1878  admf tense  por 
todo  su  valor  nominal  las  obligaciones  ddl  Banco  y  del  Tesoro  en  los  afian- 
zamientos á  favor  del  £3tado;-R.  O,  12  Mar.  1879  modificando  el  últ.  §  de 
la  prevención  3*  de  la  de  27  de  1878; -R.  0. 26  Mar.  1879  interés  corres- 
pondiente á  las  fs.  Gonstituidasen  metálico;--B-  O.  29  Abril  1879  fs.  de  loi 
empls.  subalts,  de  B.  estancadas,  tercenistas  y  guarda^almaceneai  -B.  Ó.  28 
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Exceptúase  de  la  disposición  del  párrafo  anterior  el  caso  de 
préstamo  hecho  al  hijo  de  familia  (i). 

Art.  1825  Puede  también  prestarse  fianza  en  garantía  de 
deudas  futuras  CTjiyo  importe  no  sea  aún  conocido;  pero  no  se 
podrá  reclamar  contra  el  fiador  hasta  que  la  deuda  sea  líqui- 
da (2).. 

Art.  1826  El  fiador  puede  obligarse  á  menos,  pero  no  á 
más  que  el  deudor  principal^  tanto  en  la  cantidad  como  en  1 1 
onorosa  de  las  condiciones^ 

Si  se  hubiere  obligado  á  más,  se  reducirá  su  obligación  á 
los  límites  de  la  del  deudor  (3]. 

Art.  1827  La  fianza  no  se  presume:  debe  ser  expresa,  y  no 
puede  extenderse  á  más  de  lo  contenido  én  ella. 

Si  fuere  simple  ó  indefinida,  comprenderá,  no  sólo  la  obli- 
gación principal,  sino  todo^  sus  accesorios,  inclusos  los  gastos 


Sept.  1881  Külo  devengan  iotereses  las  fs.  otorgadas  por  los  funcions.  á  fa- 
vor del  Estado,  y  para  la  seguridad  de  los  fondos  ó  efectos  qoe  manejen  ó 
custodien; 

(1)  £1  §  1.*"  tiene  su  precedente  en  el  §  1.  (ít.  21,  lib.  3.  lost. -Y.  las  Ls* 
1  y  8,  f  6,  tít.  1,  lib  46Dig  —y  la  L  5,  tít.  12  Part.  5» 

El^?  §  está  tomado  de  la  L.  4,  tít   12,  Part.  5* 

Bl  §  S''  está  prebisto  en  el  {  7,  tít.  7,  lib.  4  In8t,-en  las  4,  5  y  6,  th.  1, 
Part.  5';-  y  en  la  L.  17,  tít,  1,  lib.  10  Nov.  Recop, 

Por  relación  los  arta.  1263  y  18 04  del  presente  Código. 

El  anotado  es  copia  del  1735  Proy.  1851  y  conviene  en  parte  con  los  2012 
Franc.  1799  Ilal.,  822  Port ,  1994  Argent.,  1818  y  1819  Méx..  2092  Ante 
proy,  belga;  SOOÍi  Luis,  1494  V^aud  18r)8  Hol,,  1851  y  1352  Aust..  25l  y 
254,  parte  1*  tít.  14  Prus. 

Troplong.  núms.  46  hasta  el  84  Aubry  y  Rau  §  424;  Toullier,  t,  vi. 
nliims«  394  y  Duranton  t.  xviu  núms.  305  y  siga. 

(2)  Concuerda  con  las  Ls.  6,  §  úlf  57,  tít.  1,  lib.  46  Dig  ;— y  6,  tít.  12 
Part.  5%-V.  el  proemio  del  tít.  21,  lib.  3  Inat. 

Equivale  á  los  1736  Pruy.  1851.-1988  Argent.,  1821  Méx.,  2339  §  2.  © 
Chil.,  2067  §  2«  UrufiT. 

Aubry  y  Eau.  §  423  nota  5. 

(3)  Es  anal  al  §  5,  Ht.  21,  lib.  3  ínst  ,— y  á  la  L.  7,  tít.  12,  Part.  5* 

Es  opinión  corriente  que,  por  Der,  rom,  la  ñanza  cuyo  importe  supera  al 
de  la  obligación  es  nula,  según  la  L.  8,  §  7,  tít.  1,  lib.  46  Dig. 

Dispone  lo  prupio  que  nuestro  art.  la  citada  L.  de  Part.  relativamente 
al  exceso  que  consiste  en  cantidad:  pero  en  los  demás  casos  la  nulidad  de 
la  ñanza  es  absoluta.— V  la  L.  13,  tít.  18,  lib,  3  Fuero  Real. 

Es  copia  del  1737  Proy.  1851,  y  conviene  con  los  2013  Franc,  1900  Ital. 
824  Port.  1995  Argent ,  1822  y  1823  Méx.,  2343  Chil  2069  Urug,.  2222  á 
2224  Ouat.;  2094  Ante  proy.  belga;  3006  Luis.,  1495  Vaud;  1859  Hol.,  277 
parte  1-»  tlt.  14,  Prus,  1363  Austr.,  2026Boliv, 
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del  juicio,  entendiéndose  respecto  de  éstos^que  no  responderá 
más  que  de  los  que  se  hayan  devengado  despuéd  que  haya 
sido  requerido  el  fiador  para  el  pago  (1), 

Art.  1828  El  obligado  á  dar  fiador  debe  presentar  persona 
que  tenga  capacidad  para  obligarse  y  bienes  suficientes  para 
responder  de  la  obligación  que  garantiza.  El  fiador  se  enten- 
derá sometido  á  la  jurisdicción  del  Juez  del  lugar  donde  ésta 
obligación  deba  cumplirse  (2], 

Art.  1829  Si  el  fiador  viniere  al  estado  de  insolvencia,  pue- 
de el  acreedor  pedir  otro  que  reúna  las  cualidades  exigidas 
en  el  art  (culo  anterior.  Exceptúase  el  caso  de  haber  exigido 
y  pactado  el  acreedor  que  se  le  diera  por  fiador  una  persona 
determinada  (3). 

(1)  Concuerda  con  las  Ls.  2,  tit.  40,  lib.  8  Cód.  j  1,  tít.  12,  Part.  5'  «e- 
gún  las  cuales  las  fianzas  deben  celebrarce  con  estipulación. 

Por  relación,  el  art.  440  del  Cód.  de  Gom.#— El  anotado  oon?iene  con  los 
1788  Proy.  1851.— 2015  y  2016  Franc;  1902  y  1908  Ital.,  826  Port.,  1997 
Argent,.  1826  y  1827  Méx.,  2347  Chil.,  2068  Urug.,2093  y  2098  Ante  proy. 
bej^a;  3009  Luis,  1498  Vaud.  1861  y  1862  Hol.,  258  al  260  parte  1^  tlt.  14 
Prua.,  2025  y  2028  Boliv.-*\r.  Aubry  y  Rau,  §  426. 

(2)  Ls.  3  al  prin.  tít.  I,  lib.  46, 7  y  8  párrafos  1  y  2  tít.  8,  lib.  2  Dig  /— L. 
24  De  reff,jvns^  y  L.  2,  tit.  12  Part.  5f 

'  V.  el  art.  1263  del  presente  Gód.— y  el  62  regí.  1  ?  L.  Enj.  civ. 
£1  anotado  concuerda  en  parte  con  el  1740  Proy.  1851  y  con  los  2018  y 
2019  Franc,  1904  y  1905  Ital.,  824  Proy.  1998  Argent.  1831  y  1832  Méx. 
2350  Ghil.,  2073  Urug.,  2241  Guat.,  2099  y  2100  Ante  proy    belga;  3011 
Luis  ,  1500  y  1501  Vaud.,  1864  y    1865  Hol.  191  tít.  14  parte  1  P  Prup. 

(3)  La  disposión  de  este  art.  procedía  en  las  fianzas  legal  y  judicial,  no 
en  la  convencional,  según  las  Ls.  3  al  fin,  tit.  1,  4.  tit.  5,  lib,  46,  2  al  fio, 
tit.  8,  lib.  2  y  4  tít.  4,  lib  36  Dig. 

Conviene  con  los  1741  Proy.  1851,-2020  Franc.  1906  Ital.,  825  Port.™ 
2001  Argent.,  1885  Méx.,  2349  Chil ,  2074  Urug.  2101  Anta  proy.  belgaf 
3012  Luis.,  1502  Vaud,  1866  Hol,  2033  Boliv. 
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CAPITULO  II. 

BE  liOS  EFECTOS  DE  ttA  FIANZA. 

Sección   primera. 

De  lú8  efectos  de  la  fianza  entre  el  fiador  y  el  acreedor, 

Alt.  1830  El  fiador  no  puede  ser  competido  á  pagar  al 
acreedor  sin  hacerse  antes  excusión  de  todos  los  bienes  del 
deudor  (1), 
Art  183L  La  excución  no  tiene  lugar: 
1^  Cuando  el  fiador  haya  renunciado  expresamente  á  ella, 
2?  Cuando  se  haya  obligado  solidariamente  con  el  deudor» 
3?  En  el  caso  de  quiebra  ó  concurso  del  deudor. 
4?  Cuando  éste  no  pueda  ser  demandado  judicialmente  den- 
tro del  Reino  (2) . 


(1)  El  beneñüio  de  orden  6  de  excusión  fué  introducido  por  JustiaiuDo  en 
la  Nov  4,  crap.  1  pues  en  lo  antiguo  el  acreodor  podía  dirigirse  directamen 
te  contra  el  fiador  dejando  al  deudor  principal,  según  las  Ls.  3  y  5,  ttt.  40, 
lib.  8  Cód.-La  L.  9,  lít.  12,  Part.  5  í  siguió  dicha  Novela.-  V.  U  L.  tít. 
18,  lib.  3  Fuero  RchI. 

Corresponde  á  los  1713  Proy.   1851  .2021  Pranc,  1907   Ital,,  830  §  1.® 
Port.  2012  Argent.  1841  Méx.,  2357  Chil  ,  2078  üruj^,  2227  núra.  1.^  Guat. 
2102  Ante  proy.  belga;  3014  i  uis,   1503  Vaud.,  1868  Hol.,  1.355  y  J35¿ 
Austr.  583  lít    10  parfe  I  ?  IVus  ,  1035  Boliy. 

Í2)  Núms.  1?  y  2?  Conviene  con  la  L.,  úU.  tít.  3,  lib.  2  Cód.  romano. 

Núm.  3*  Tienee  su  precedente  en  la  authent  proesente  tít.  42,  lib.  8,  Cód. 

Núm.  4*  Según  la  Novela  4,  cap.  el  fiador  en  ausencia  del  acreedor  podía 
diríguirse  al  Juez  pidiéndole  un  plazo  para  presentarlo,  pasado  el  cual 
perdía  el  benefíciu  de  excusión. "ha,  L.  9,  tít.  12  Part.  5  ?  adoptó  esta  dis- 
posición. 

Corresponde  á  los  1744  Proy.  1851  2021    Franc,  1907  Ital.,  830   Port., 
2013  Argbnt.,  1843  Méx.,  2358  Chil,  2079  Urug,   2228  Guat.,  2102  Ante 

Íroy,  belga; 297  tit .  14  parte  1  ?  Pnís»  1355  y  1356  Austr,  1869  Hel.,  2034 
k>lÍT4  3614  Luis.,  I50d  Yaiid. 
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Art,  1832  Para  que  el  fiador  pueda  aprovecharse  del  bene- 
ficio de  la  excusión,  debe  oponerlo  al  acreedor  luego  que  és- 
te le  requiera  para  el  pago,  y  seQalarle  bienes  del  deudor 
realizables  dentro  del  territc  rio  español,  que  sean  suficientes 
para  cubair  el  importe  de  la  deuda  ((). 

Art.  1833  Cumplidas  por  el  fiador  todas  las  condiciones 
del  artículo  anterior,  el  acreedor  negligente  en  la  excusión  de 
los  bienes  señalados  es  responsable,  hasta  donde  ellos  alcan- 
cen, de  la  insolvencia  del  deudor  que  por  aquel  cuidado  resul- 
te (2). 

Art.  1834  El  acreedor  podrá  citar  al  fiador  cuando  deman- 
de al  deudor  principal,  pero  quedará  siempre  á  sal^o  el  bene- 
ficio de  excusión,  aunque  se  dé  sentencia  contra  los   dos  (5). 

Art.  1835  La  transacción  hecha  por  el  fiador  con  el  acree- 
dor no  surte  efecto  para  con  el  deudor  principal. 

La  hecha  por  éste  tampoco  surte  efecto  para  con  el  fiador, 
contra  su  voluntad  (3).  ^ 

Art.  1836  El  fiador  de  un  fiador  goza  del  beneficio  de  ex- 
cusión, tanto  respecto  del  fiador  como  del  deudor  princi- 
pal  (4). 

Art;  1837  Siendo  varios  los  fiadores  de  un  mismo  deudor 
y  por  una  misma  deuda,  la  obligación  á  responder  de  ella  se 
divide  entre  todos.  El  acreedor  no  puede  reclamar  á  cada  fia- 
dor sino  la  parte  que  le  corresponda  satisfacer,  á  menos  que  se 
haya  estipulado  la  solaridad. 

(1)  Opinión  de  Gregorio  López  en  su  glosa  4  f  L.  8  tít,  12,  Part.  5  .*  V. 
Vinnio,  coment.  al  §  4,  tít.  21,  lib,  8  Inst,  relativamente  á  la  L,  últ,  tít,  6, 
lib,  12  Dig. 

Conviene  con  los  1745  primer  §  Proy  1851  2022  y  2023  Franc,  1908  j 
1909  Ital,  832  y  833  Port,  2015  Argent,  1845  Móx,  2358  náms,  5  y  6  Chi), 
208S^  Urug,  2103  y  2104  Ante  proy,  belga/  3014  y  3015  Luis,  1503  y  1504 
Vaud,1870y  1871  Hol. 

(2)  V,  el  art,  1104  del  presente  Cód,  El  anotado  es  copia  del  1746  Proy, 
1851  y  conviene  con  los  2024  Franc,  1910  Ital  2018  Argent  1850  Mé\,  2?65 
Chil,  2082  Urug,  2105  Ante  proy.  belga  3016  Luis,  1504  Vaud  1872  Hol, 
328  lít,  14  parte  1  ?  Prus. 

(3)  Está  tomado  á  la  letra  del  1747  Proy  1851  y  conviene  con  los  88I 
Port,  8020  Luis  311  tít  14  parte  \?  Prus. 

(4)  V.  los  arta,  1193  y  1257  del  presente  Cód.— El  anotado  es  copia  del 
1748  Proy  1861,  y  concuerda  con  los  834  Port,,  1854  Méx  ,  2087  Urug.,  329 
y  330,  tít.  14,  parte  1*  Prus. 

(5)  Su  precednte  en  la  L.  27.  párs  1  al  4,  tit.  V  lib.  46  Dig. 

Es  trasunto  del  1749  Proy.  1851,  y  conviene  con  los  1914  Ital.,  837  Port 

2019  Argent.  I88S  m%.  2360  Chil,  2080  Urug.,  1505  Yitud..  380,  tít.  14, 
?  r ruB, 


partí  r 
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El  beneficio  de  división  contra  los  cofiadores  cesa  en  los 
mismos  casos  y  por  las  mismas  causas  que  el  de  excusión  con- 
tra el  deudor  principal  (3). 


Sección  segunda. 

De  los  efectos  de  la  fianza  entre  el  detidor  y  el  fiador, 
\ 

Art,  1838  El  fiador  que  paga  por  el  deudor  debe  aer  indem- 
nizado por  éste. 

La  indemnización  comprende; 

i^  La  cantidad  total  de  la  deuda. 

2^  Los  intereses  legales  de  ella  desde  que  se  haya  hecho  sa- 
ber el  pago  al  deudor,  aunque  no  los  produjese  para  el  acree- 
dor. 

3?  Los  gastos  ocasionados  al  fiador  después  de  poner  éste 
en  conocimiento  del  deudor  que  ha  si  lo  requerido  para  el 
pago. 

4**  ]jos  daños  y  perjuicios  cuando  procedan. 

La  disposición  de  este  artículo  tir^ne  lugar  aunque  la  fianza 
se  haya  dado  ignorándolo  el  deudor  (i). 

Art.  1839  El  fiador  se  subroga  por  el  pago  en  todos  los  de- 
rechos que  el  acreedor  tenia  contra  el  deudor. 


(3)  El  prim.  §  conviene  con  las  Ls.  27.  .§  últ.,  tit.  42,  lib.  2  Coi.;  §  4,  tíO* 
21,  lib.  3  Inflt.  Novela  99,  cap.  1;— 8,  tít.  12,  Part.  5',  y  10.  tít.  1,  lib.  1. 
Nov.  Recop.— Respecto  al  §  2?,  véise  la  nota  al  art.  ittSl.  £1  Der.  rom- 
dii|K>oe  que  el  beneficio  de  división  procedió»,  aun  cuando  los  fiadores  se  hut 
biesen  obligado  con  solidaridad  expresa.  L.  3 al  fin,  tít.  40,  l|b.  8   Gód. 

Por  referencia,  lo8  arts.  1137  á  1139.  del  presente  Oddígo. 

El  anotado  conviene  con  los  1750  Proy.  1851.  2025  y  2026  Franc,  l911 
y  1912ltal.  835  y  836  Port. ,  20LU  Argent.,  1857  Méx.  2367  Chil.,  2088 
Üru  g..  2106  Ante  proy.  bfllga;  3017  y  3018  Luis.,  1594  Vaud.,  1873  y  1874 
Ho  A  378,  tít.  14,  parte  ITPrue. 

(1)  §  6,  tít.  21,  lib.  3  Inst.— L.  12,  tít.  12,  Part   5  ^  , 

V.  los  arts.  1166  á  1103,  1158  y  1159.  1168  y  1193  del  presente  Código. 

El  art.  anotado  es  copia  del  1752  Proy.  1851,  y  conviene  con  los  2028 
Franc.  1915  Ttal.  838  Port.  2030  Argent.,  2107  y  2108  Ame  proy.  belga, 
1506  Vaud.,  1876  Hol.,  3021  Luis;  351, tít.  U,  parte  1  <  Pfui  2041  Boliv. 
1861  7  1862  Méx.|  2870  Okil.,  2092  Urug. 
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Si  ha  transigido  con  el  acreedor,  no  puede  pedir  al  deudor 
mas  de  lo  que  realmente  haya  pagado  (2). 

Art  1840  Si  el  fiador  paga  sin  ponerlo  en  noticia  del  deu- 
dor, podrá  éste  hacer  valer  contra  él  todas  las  excepciones  que 
hubiera  podido  oponer  al  acreedor  al  tiempo  de    hacerse  el 

pago  (3). 

Art.  1841  Si  la  deuda  era  á  plazo  y  el  fiador  la  pagó  antes 
de  su  vencimiento,  no  podrá  exigir  reembolso  del  deudor  has- 
ta que  el  plazo  venza  (4). 

Art.  1842  Si  el  fiador  ha  pagado  sin  ponerlo  en  noticia  del 
deudor,  y  éste,  ignorando  el  pago,  lo  repite  por  su  parte,  no 
queda  al  primero  recurso  alguno  contra  el  segundo,  pero  sí 
contra  el  acreedor  (5). 

Art,  1843  El  fiador,  aun  antes  de  haber  pagado,  puede  pro- 
ceder contra  el  deudor  principal: 

I?     Cuando  se  ve  demandado  judicialmente  para  el  pago. 

2""  En  caso  de  quiebra  concurso  ó  insolvencia. 


(á)  V,  las  Ls.  \l,  tít.  12  Part.  5  <— y  4,  tít.  18,  lib.  3  Fuero  Real. 

Por  referencia,  loa  artí.  1193,  1299  á  1212  del  presente  Código. 

Concuerda  en  parle  con  los  1753  Proy.  1851,  2029  Franc:,  191G  lUl.  839 
Port.  2029  Argent.,  2110  Ante  proy.  belga,  3022  Luis-,  1507  Vaud.,  1877 
Hol.  338  y  339,  tít.  14,  parte  1  ^  Pru».,  1358  Austr.  2042  Boliv.,  1863  y 
1864  Móx.,  2373  y  2374  Cliil.,  2093  Urug.,  2237  Guat. 
*J(3)  De  las  Ls.  15,  16,  fít.  12,  Part.  5  «  —V.  además  la  L.  29  til.  1,  lib. 
17  D¡g. 

Es  copia  literal  del  1755  §  2"  Proy.  1851,  y  concuerda  con  los  2031  par, 
2''  Franc;  1918  par.  2  ^  Ital,,  838  Port.,  2033  par.  2  ^  Argent.,  2109  párr 
2  ®  Ante  proy.  belga.  3024  Luis.,  1509  Vaud.  1879  Hol.;  349,  tít.  14,  par- 
te I*  Pru9,;  1361  Austr.;  í566  Móx.,  2377  Chil.,  2ü97  j  árr.  2  ^  üiúg. 

(4)  Su  precedente  en  la  L.  22,  §  1,  tít.  1,  lib  17  Dig.,  que  transcribió  la 
16,  til.  12,  Part.  5*. 

Por  referencia,  los  arts.  1125  y  1126  del  presento  Código. 
C  jncuerda  con  los  1756  Proy.  1851'-843  Port.,  2031  Argent-,  1869  Móx. 
2373  Chil;  2099  Urug. 

(5)  Conviene  con  la  L*  29  §  3  tfr.  I,  lib.  17  Dig-  En  esta  misma  se  niega 
toda  acción  al  fiador  que,  sabiendo  que  el  deudor  tenia  alguna  excepción 
perentoria*  pagó  sin  oponerla,  cuya  disposición  copia  la  L.  15,  til.  12,  Par- 
tida 5  * . 

V.los  arts'  1159,  1895  á  1901  del  presente  Coligo. 

Nueítro  art.  está  tomado  literalmente  del  1755  párrafo  1  ®  Proy.  18'>l,y 
conviene  con  loa  2031  párrafo  1  ®  Franc.  1918  párrafo  1  ®  Ital..  842  Port. 
2038  párrafo  1  <=>  Argent.,  2109  Ante  proy,  belga;  3024  Luis;  1509  Vaud; 
1879  Hol,  349,  tu.  14,  parte  I «  Prus;  1371  Au^tr,  2044  y  2045  B.)liv, 
1967  Móx.,  3377  párrafo  3^  Chil.,  2097  párrafo  3 <=»  Urug.  ÍÍS6  pinifá 
primtr<^  Quat^  . 
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3^  Cuando  el  deudor  se  ha  obligado  á  relevarle  de  la  fianza 
en  nn  pidzo  determinado,  y  éste  plazo  á  vencido. 

4*  Cuando  la  deuda  ha  llegado  á  hacerse  exigible,  por  haber 
cumplido  el  plazo  en  que  debe  satisfacerse. 

$^  Al  cabo  de  diez  años,  cuando  la  obligación  principal  no 
tiene  término  fíjo  para  su  vencimiento,  á  menos  que  sea  de  tal 
naturaleza  que  no  pueda  extinguirse  sino  en  un  plazo  mayor 
de  los  diez  años. 

En  todos  estos  casos,  la  acción  del  fíador  tiende  á  obtener 
relevación  de  la  fianza  ó  una  garantía  que  lo  ponga  á  cubierto 
de  los  procedimientos  del  acreedor  y  del  peligro  de  insolven- 
cia en  el  deudor  (1). 


Sección   tercera. 


De  los  efectos  de  la  fianza  entre  los  cofiadores. 

Art  1844  Cuando  son  dos  ó  más  los  fiadores  de  un  mismo 
deudor  y  por  una  misma  deuda,  el  que  de  ellos  la  haya  paga- 
do podrá  reclamar  de  cada  uno  de  los  otros  la  parte  que  pro- 
porcionalmente  le  corresponda  satisfacer. 

Si  alguno  de  ellos  resultare  insolvente^  la  parte  de  éste  re-^ 
caerá  sobre  todos  en  la  misma  proporción. 
_  Para  que  pueda  tener  lugar  la  disposición  de  este  artículo, 
es  preciso  que  se  haya  hecho  el  pago  en  virtud  de  demanda 
judicial,  ó  hallándose  el  deudor  principal  en  estado  de  concur- 
so ó  quiebra  (2). 


(1)  8u  Antecedente  en  las  Ls.  38,  párrafo  1  7  56,  tít.  1,  lib.  17  Díg,.  y  10 
tlt.  35,  lib.  4  C<5d:  7  es  anal,  á  la  14,  tit:  12  Patt,  5 "« . 

Dicha  L.  de  Part,  comprende  lambién  los  casos  1,  2,  3  7  5  de  nuestro  ar- 
ticulo. 

Y.  loa  arts  1120,  1822  1914,  1915  del  presente  Coi.  874  á  878,  883  Gó 
digo  de  Comercio  1160, 1172  7  1325  L,  Enj,  cir, 

Conviene  en  parte  con  los  1747  Pro7  1851^-2032  Franc,  1919  Ital,  844 
Port,  2026  Argent,  2112  Ante  prov,  belga,  3026  Luis,  1510  Vaud,  1880 
Hol,  1363  7  1366  Austr,  357,  tít.  14,  parte  1  *  Prus  2046  Boliv  1870  Méx, 
2860  Chil,  2089  ürug,  2235  Guat, 

(2)  Ls,  17  36  7  89  tit,  1;  lib  46  Dig.  2  11  7  15,  tít  40  lib  8  Qód  7  11.  tit 
12  Partida  6«« 
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Art  1845  En  el  caso  del  articulo  anterior  podrán  los  cofia- 
dores oponer  al  que  pagó  las  mismas  excepciones  que  ha- 
brían correspondido  al  deudor  principal  contra  el  acreedor  y 
no  fueren  puramente  personales  del  mismo  deudor  (i]. 

Art.  1846  El  subfiador,  en  caso  de  insolvencia  del  fiador 
por  quien  se  oblig69  queda  responsable  á  los  confiadores  en 
los  mismos  términos  que  lo  estaba  el  fiador  (2). 


OAPITULO  IIL 


De  ISL  extinoión  de  la  fianza. 

Art  1847  La  obligación  del  fiador  se  extingue  al  mismo 
tiempo  que  la  del  deudor,  y  por  las  mismas  causas  que  las  de- 
mas  ( bligaciones  (3). 

Art.  1848  La  confusión  que  se  verifica  en  la  persona  del 
deudor  y  en  la  del  fiador  cuando  uno  de  ellos  hereda  al  otro, 
no  extingue  la  obligación  del  subfiador  (4). 


V.  los  arts  1145  1209  á  1212;  1837  del  presente  Col.  874  á  878  Gódígo 
Coin,  y  I15ü  y  1325  L,  En  i.  civ, 

El  anotado  es  copia  del  1758  Pro>:  1851;  y  concuerda  con  los  2033  Frano 
1920  IlaK  845  Port,  2037  7  2041  Argent.  2113  Ante  proy  belga  3027Luw 
373  y  374,  tít.  15,  parte  1  *  Prus,  1511  Vaud,  1881  Hol,  2017  Boliv,  1875 
1874  y  1865  Méx,  í¿378  Chil,  2100  ürng,  2239  y  2240  Guat, 

(1)  V,  la  L,  15  tít.  12,  Pait.S'*. 

Es  trasunto  del  1759  Proy  1851  y  del  1511  Vaud.,  y  conrieiie  con  los 
2039  ArgeSt.,  1876  Méx:  2379  Chil,  12401  ürug.;  846  Port, 

(2)  Es  igual  al  1760  Proy  1851  y  al  2102  ürug,  y  concuerda  con  loa 
1513  Vaud,  2041  A^g^nt,  1877  Méx,  2380  Chil,  847  Port, 

(3)  Su  precedente  en  el  yrinc,  tít,  30,  lib,  3  Inst,  y  L,  11,  tít,  12  Par,  5« 
Por  referencia,  los  arts,  1150.  1190,  1193  y  1197  del  presente  Código, 
Está  tomado  á  la  letra  iel  1761  Proy,  1851,  y   21ü3   Cód,del  Unig,  y  con 

cuerda  con  ,0;  2834  Franc,  1925  Ital,  2042  Argent,  2114  Ante  proy  belga, 
3028  Luis,  1882  Hd,  1514  Vaud  1363  Austr,  2055  Boliv,  1878  Méx.  2381 
Chil,  2245  Guat,  848  Port. 

(43  Tiene  relación  con  los  arts,  1192  á  1194  de  nuestro  Oód, 
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Art.  1 849  3^  ^^  acreedor  acepta  voluntariamente  un  inmue- 
ble ú  otros  cualesquiera  efectos  en  pago  de  la  deuda,  aunque 
después  los  pierda  por  evicción,  queda  libre  el  fiador  (1). 

Art.  1850  La  liberación  hecha  por  el  acreedor  á  uno  de 
los  fiadores  sin  el  consentimiento  de  los  otros,  aprovecha  á 
todos  hasta  donde  alcance  la  parte  del  fiador  á  quien  se  ha 
otorgado  (2). 

Art.  1 85 1  La  prórroga  concedida  al  deudor  por  el  acree- 
dor sin  el  consentimiento  del  fiador  extingue  la  fianza  (3) 

Art.  1852  Los  fiadores,  aunque  sean  solidarios,  quedan 
libres  de  su  obligación,  nempre  que  por  algún  hecho  del  acree- 
dor no  puedan  quedar  subrogados  en  los  derechos,  h^'potecas 
y  privilegios  del  mismo  (4). 

Art  1853  £1  fiador  puede  oponer  al  acreedor  todas  las 
excepciones  que  competan  al  deudor  principal  y  sean  inhe* 
rentes  á  la  deuda,  más  no  las  que  sean  puramente  persona- 
ley  al  deudor  (6). 


CoDcufirda  con  los  1762  Froy,  1851  y  2104  Urug.;  2035  Fraoc.  19^6  Ital 
3029  Lttif.;  1515  Vaud.;  1883  HoL;  2069  Boliv.;  1879  Mej.  2383  Chil.  84!9 
Port. 
^     (1)  Por  referencia,  los  arte.  834  y  1475  del  presente  Código. 

Es  copia  del  1763  Proy.  1851,  y  conviene  «oa  lis  2088  Franc.  ISMItú. 
—2050  Argeot.  2117  Ante  Proy.  belga;  3031  Luis.  1519  Vaud.  1886  Hol.; 
2057  Boliv.  2382  Chil.  1880  Méj.  850  Port.  2106  ürug.— [  V.  Zachari»,  § 
763.  nata  6) 

(2)  y.losarts.  1143;  1146,  1187  á  119)  del  presente  Có  Jigo. 

Está  tomado  á  la  letra  del  1761  Proy.  1851.-^1363  Austr.  389,  tít.  14. 
parte  1*^  Frns.  1881  Mej.  851  Port. 

(¿)  V.  L.  10  t(t,  18,  lib.  3  Fuero  Real. 

Por  referencia,  losarts.  1207  y  1567  del  presente  Código. 

Equivale  á  los  1765  Proy.  1851,  y  al  2046  Argent.:  y  disponen  lo  con- 
trario loa  2039  Frase.  1930  Ilal.— 2118  Ante  proy,  belga;  3032  Luis.;  1920 
Vaud;  1887  Hol.  2058  Boliv.  1883  Méj.  852  Port.  1503  Urug.;  2246  Guat. 
— V.  Pothier,  ObligaeioucSf  n.  407.) 

(4)  Por  referencia,  los  arts.  1143, 1147,  1210  á  1212  del  presente  Ctfdige. 

Es  idéntico  al  1766  Proy.  1851,  y  conviene  cod  los  2037  Franc;  1928  Ital 
2043.  Argent;  2120  Ante  proy,  belga,  3031  Luis.  1517  Vaud.;  1886  IftL 
2056  Boliv.  2381  (§  2?)  Chil.  1882  Méj.  853  Port.  '» 

(Pothier,  OhligacioTUB,  n.  557;  Merlín,  Q.  La  Vech:  Solidarité  f  5;  Ro- 
gron  en  el  art.  2037  Franc.  ToulHer,  t.  VII,  n.  172;  Duranton,  t.  XVTII,  n  . 
382,*  Troplong;  Cautionnement,  núms,  557  v  sigs.^ 

(6)  Por  analogía  la^Ls.  24,  tít,  1,  lib.  5.  63,  §  1,  tít.  2  lib.  17;  32.  tít.  1, 
lib,  46  Dig.-*La  15.  tit.  12.  Part.  5?  bace  la  distinción  entre  excepciones 
perentorias  y  personales. 

Por  referencia,  los  arts.  1148  y  1197  del  presente  Código. 
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CAPITULO  IV. 


IDelst  £lSLrLS3a.lessLl3rJ\iciioia.l. 


K  -A  ' 


'  <  'Alt.  1854  El  fiador  que  haya  de  ciarse  por  disposición  de  la 
ley  ó  de  providencia  judicial,  debe  tener  las  calidades  prescri- 
tas en  elart.  1828  (1). 

Art.  1855  Si  el  obligado  á  dar  fianza  en  los  casos  del  artl* 
culo  anterior  no  la  hallase,  se  le  admitirá  en  su  lugar  una 
prenda  ó  hipoteca  que  se  estime  bastante  para  cubrir  su  obli* 
*gaci6n  (2). 

Art.  1856  £1  fiador  judicial  no  puede  pedir  la  excusión  de 
bienes  del  deudor  principal. 

£1  subfiador,  en  el  mismo  caso,  no  puede  pedir  ni  la  del 
deudor  ni  la  del  fiador  (3). 


Eg  traiuDto  del  1767  proy.  1851,  j  corresponde  á  loi  2036  FrftDo.;  1937 
Ital.  2119  Ante  proy,  belga;  3030  Luis.;  1884  Hol.  1516  Vaud.;  310,  tit,  14 
parte  1*  Prus;— 2060  Boliv.  1840  M6j.  2354  ChiL;  854  Fort. 

(1)  Es  copia  literal  del  1885  Méj.  y  corresponde  á  los  1768  ({  l'O  Proy. 
185l?-^2040  (1*  p  J  Franc.  1921  Ital.;  S033  Luis.  1522  Vaud.  2049  Boliv. 
2336  (§  3)  Chil. 

(2)  La  L.  41,  tit.  2  Part.  3^  admite  caución  juratoria  cuando  el  deudor 
DQ  halla  fiador  y  carece  de  bienes. 

I.S  copia  del  1769  proy.  1851,  y  conviene  con  ]oh  2041  Frane.  2121  Ante 

proy.  belga;  3034  Luis 1922  Ital.;  1867  Hol.;  1523  Vaud;  2058  Boliv. 

1886  Méj.  2337  (§  2  )  Chil .  2072  (§  2)  Urug. 

(3V  V.  las  Ls.  1,  tít.  5.  lib.  46,  y  52,  tit.  1,  lib.  45  2>ig. 
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TITVIiO   XV; 


BU  LOS  CONTRATOS  DE|  PRENDA,  HIPOTECA  T  ANTICRE8IS : 

CAPITULO  PRIMERO 

lHipo9ieiones  combines  d  la  prenda  y  d  la  hipoteca^ 


Att.  1857  Son  requisitos  esenciales  de  los.  contratos  dé 
prenda  é  hipoteca. 

V  Que  exista  una  obligación  principal  válida. 

2^  Que  la  cosa  pignorada  ó  hipotecada  pertenezca  en  pro- 
piedad al  que  la  empeña  o  hipoteca: 

3.**  Que  las  personas  que  constituyan  la  prenda  6  hipoteca 
tengan  la  libre  disposición  de  sus  bienes,  ó,  en  caso  de  no  te-, 
nerla,  se  hallen  legalmente  autorizadas  al  efecto. 

Las  terceras  personas  extrañas  á  la  obligación  principal  pue- 
den asegurar  ésta,  pignorando  ó  hipotecando  sus  propios  bie- 
nes (2). 


doncüérda  con  los  1770  Proy.  1851;  2042  y  2043   Frano.;   1923  y  1924 
ítal.,  30á5  y  30á6  Luis;  1524  Viud.;  2052  BAW,;  I887  y  188S  Méx. 

(2)  Sd  precedente  eh  la  L.  9  pr.  Ls.  18,  33,  lít.  1,  lib.  20  Dig.;  L^.  1,  2, 
tlt.  33,  lib.  8  Cod. 

T.  lói  artí.  20  y  126  de  la  L.  Hipotecaria. 

Es  anal,  en  parte  al  1773  Proy.  1851.  -2076  Frac;  2149  Ant^  proy.  bel 
a,  1561  Vau-l.,  1163  Hol,  3129  Liis.;  1889,  1890  y  1902  M-íx.,  2383,  2387 

2388  Ohil.)  859|  894  y  895  Fort.}  2234  y  2235  Urug.;  1984  OubIí 
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Art.  1858.  Es  también  de  esencia  de  estos  contratoa  que 
vencida  la  obligación  principal,  puedan  ser  enajenadas  las  cosas 
en  que  consiste  la  prenda  ó  hipoteca  para  pagar  al  acree- 
dor (i). 

Art  1859  El  acreedor  no  puede  apropiarse  las  cosas  dadas 
en  prenda  ó  hipoteca,  ni  disponer  de  elkis  (2). 

Art  1860  La  prenda  y  la  hipoteca  son  indivisibles,  aunque 
la  deuda  se  divida  entre  los  causahabientes  del  deudor  ó  del 
acreedor . 

No  podrá,  por  tanto,  el  heredero  dei  deudor  que  haya  paga- 
do parte  de  la  deuda  pedir  que  se  extinga  proporcionalmente 
la  prenda  ó  la  hipoteca,  mientras  la  deuda  no  haya  sido  satis- 
fecha por  completo. 

Tampoco  podrá  el  heredero  del  acreedor  gue  recibió  su  par- 
te de  la  deuda  devolver  la  prenda  ni  cancelar  la  hipoteca  en 
perjuicio  de  los  demás  herederos  que  no  hayan  sido  satisfe- 
chos. 

Se  exceptúa  de  estas  disposiciones  el  caso  en  que,  siendo 
varias  las  cosas  dadas  en  hipoteca  ó  en  prenda,  cada  una  de 
ellas  garantice  solamente  una  porción  determinada  del  cré- 
dito. 

El  deudor,  en  este  caso,  tendrá  derecho  á  que  se  extingan 
la  prenda  ó  la  hipoteca  á  medida  que  satisfaga  la  parte  de  deu*. 
da  de  que  cada  cosa  responda  especialmente  (3). 


(1)  Su  precedeote  en  las  Li.  41  á  48,  tit.  13,  Part.  5*— V.  ademái  las  L. 
18  pn,  tít.  7,  líb.  13;  L.  20,  tít,  1,  lib^  20  Dig.,  L.  4.  tít.  17,  lib.  8,  Li.  1  y 
2,  tit.  29,  lib.  8,0ód. 

L.  de  BoUa  de  8  Febr.  1854  (art.  37  y  de  30),  L.  de  Mar.  1861  (art.  1?) 
y  art.  4  del  D.  de  12  Ed.  de  1869. 

V.  el  art.  323  del  Cód.  de  Comercio:— y  el  131  de  L.  Hipotecaria* 
El  F,  de  Vizcaya  concede  facultad  al  acreedor  para  vender  la  prenda  ai 
el  deudor  no  paga,  previo  requerimiento  a  éste  y  licencia  judicial,  y  de- 
biendo verificarse  la  renta  en  subasta  p&blica.  (L.  8,  tít.  19].— En  Aragón, 
el  acreedor  puede  acudir  al  Juez  para  que  se  venda  la  cosa  dentro  10  díaa 
si  es  mueble,  y  pasados  30  si  es  raíz;  pero  el  deudor  pueie  redimirla  den- 
tro estos  plazos. 

(2)  Por  relación,  la  L.  9,  tít.  13,  Part,  5T 

Arts.  2078  Franc;  2150  Ante  proy.  belga.  1919  Méx.,  2397  (§  2)  Chil., 
862  Port.,  2262  Urug.,  2004  Guat. 

(3)  L.  65  al  prin.,  tít.  2,  lib.  21  Dig. 

V.  los  arts,  119  á  125  L.  Hipot.;  y  97  y  99  á  101  de  su  reglamento. 
El  prim.  i  del  anotado  concuerda,   en  parte,  con  los  1780  1798  Pfoy., 

1851;  30S9jr2U4Vftud.  (82')  FrsDCi  1889  ItoL;  8112  7  8883  4rgtPti 


DB  LOÉ  OOKTBATOS  DB  PBSNDA,  HIPOTECA.  ^  ANtIqbESIS.  6él' 

Art.  1861;  Los  contratos  de  prenda  é  hipoteca  pueden  ase- 
gurar toda  clase  de  obl¡gaciones,^a  sean  puras,  ó  estén  sujetas 
á  condición  suspensiva  ó  resolutoria  (i). 

Art  1862  La  promesa  de  constituir  prenda  ó  hipoteca  só- 
lo produce  acción  personal  entre  los  contratantes,  sin  perjui- 
cio de  la  r6sponsabilidad¡|crímínal  en  que  incurriere  el  que  de* 
fraudase  á  otro  ofreciendo  en  prenda  ó  hipoteca  como  libres 
las  cosas  que  sabia  estaban  gravadas,  6  fingiéndose  dueño  de 
las  que  no  le  pertenecen  (2). 


2155  Ante  proy.  belga;  3i38  Luis  ,  1567  Vaud.,  1924  Méz.,  2403  Cfaih  6»8 
Port.,  2278  y  2292  Urug. 

(Troplong,  Oage^  uúms.  480  y  sigs.;  Detnante,  n.  870.) 

^1)  Sus  precedentes  en  las  Ls.  3,  5,  33,  14.  §  1,  tít.  I,  lib.  20;  L.  2,  lít.  3, 
lib.  20,  L.  18.  til.  6,  lib.  12,  L.  9  pr.  §  3,  tít.  6,  lib.  14.  Dig.,  L.  129,  §  1, 
tlt.  17,  lib.  50;  Ls.  1,  2,  tít.  33,  lib.  8;  Cód. 

Por  referencia,  los  arte.  1113  á  1124  del  presente  Código, — y  el  10o  L. 
Hipotecaria, 

Corresponde  á  los  arts,  1809  y  1940  Méx.  22o6  Urun. 

(2)  Por  referencia,  el  art.  550  del  Cód.  penal,-y  art*  2260  Urug. 
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CAPITULO  II. 


Art.  1863  Además  de  los  requisitos  exigidos  en  el  art.  1857 
ee  necesita,  para  constituir  el  contrato  de  prenda,  que  se  pon 
ga  en  posesión  de  ésta  al  acreedor,  ó  á  un  tercero  de  comOn 
acuerdo  (1). 


fl)  ConTiene  con  las  Ls.  citadas  en  el  art.  1857,  7  con  la  238|  §  2?,  tit, 
16,  llb.  60  Dig.  Véase  la  L.  1,  tít.  13  Part.  5' 

La  prenda  7  la  hipoteca  formaron  dnrante  siglos  una  sola  institución,  7 
la  histeria  de  su  desenvolvimiento  ha  sido  forzosamente  una  de  las  más  la- 
boriosas en  los  anales  del  Derecho. 

En  los  primeros  tiempos  de  Roma,  la  única  garantía  dal  acreedor  era  la 
confianza  que  le  inspirase  su  obligado,  6  el  terror  quo  á  éste  infundía  el 
precepto  legal  haciéndole  responsable  con  la  libertad  y  la  vida  de  su  sol- 
vencia. 

La  L.  Papiria  templó  este  rigor  reservando  la  pena  para  los  delitos  7  con 
cediendo  sólo  al  acreedor  el  trabajo  j  los  bienes  del  deudor;  7  más  tarde,  el 
Derecho  honorario  introdujo  el  procedimiento  de  hacer  efectivas  las  deudas 
dando  exclusivamente  la  posesión  de  los  bienes.  De  otro  lado  los  aOreedo- 
res  buscaron  la  seguridad  del  crédito  en  la  garautía  personal  de  un  terce- 
ro, mediante  las  obligaciones  solidarias  j  la  canción;  más,  bislumbrádas 
con  el  tiempo  las  superiores  ventajas  de  la  garaniia  real,  se  hizo  un  ensa- 
yo de  ésta  mediante  la  enajenación  de  la  cosa,  pero  con  obligación  por  par^ 
te  dú  adquirente  (por  pacto  especial  áefiducia)  de  restituirla  satis^lecho  el 
crédito.  Parecida  esta  convención  á  nuef^tra  venta  con  pacto  do  letro,  tenía 
aun  mayores  inconvenientes,  porque,  sobre  percibir  el  acreedor  los  frutos 
een  perjuicio  del  deudor,  y  quedar  éste  expuesto  á  perder  la  uosa  por  el  im 
porta  del  crérJíto,  sí  no  pagaba  la  cantidad  estipulada,  tenia  además  el  in- 
com  eniente  de  que,  si  el  acreedor  transferia  la  cosa,  el  deudor,  ni  aún  pa- 
gan*'o  el  prerio.  podiá  reivindicarla  de  nn  tercero,  pues  la  acción  que  1^ 
asistí  i  era  puramente  personal. 

Pa^ra  salvar  fastos* inconvenientes^  consecuencia  de'  uiila  terd^.dera  transfe* 
reneia  del  dominio,  se  intcir^j  en  contraposición  á  eSta,  el  pignus,  (contrato 
de  cesión  que  hacía  el  deudor  entregando  simplemente  la  posesión  material 
de  U  cosa  sin  enajenarla  ni  conceded  derecho  alguno  sobre  ella  al  acree- 
dofi  F^r^f  la  nters  textt aoia  uo  daba  sooión  para  reclamar  la  posesión  de  1» 
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^Aj^.  1864  Pueden  darse  en  prenda  todas  las  cosas  muebléis 
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ooia  lile  perdía,  lo  que  vino  á  ser  para  el  acreedor  un.grate.io^onirejtteii- 
tef  era  necesario  garantir  al  acreedor,  sin  desposeer  del  donúnio  al  deador, 
lo  cual  resolvió  Salvio,  concediendo  á  aquel  un  interdicto  para  reclamar 
la  posesión  material  de  la  cosa  pignorada,  Con  esto,  quedó  caracterizado 
el  nuevo  derecho  real  que  se  perseguía j  más  se  le  descubrió  todavía  un  de- 
ífotOi  oiial  era  que,  estando  el  deudor  privado  de  la  posesión,  no  podia  le- 
vantar nuevos  créditos  sobre  la  prenda,  como  que  no  se  hacen  á  ^u  tiempo 
cempatibles  dos  posesiones.  Se  desconocía  el  nuevo  derecho  mre^  que'hoj 
mercedla  estos  prpcédentes  romanos/consideramos  tan  sencillo  7  tan  claro; 
el  derechqeobre  la  cosa  que,  sin  poseerla,  garantiza  efioazmdnte  el  pago 
al  acreedor.  Servio  hdUó  la  soluoióu  investigándola  en  interés  del  colono 
que,  no  pudiendo  desprenderse  de  los  utensilios  del  trabajo,  no  encontraba 
medio  con  que  afianzar  su  deuda;  7  la  solución  fué  conceder  acción  al  aeree 
dor  sobre  la  cosa  en  virtud  de  simple  pacto  y  bin  tra  iicióo,  Resuelto  el  pro 
blema^  los  jurisconsultos  generalizaron  el  principio  introduciendo  una  ac  ' 
ción  para  todos  los  casos,  llamada  cai^i  serviana,  se.viana  útil  6  hipotecaria. 
y  desde  entonces  todos  los  acreedores  pignoraticios  pudiei^onj'aun  sin  haber 
recibido  la  posssión,*  reclamar  por  medio  de  la  acciói  t%al  fas  cosas  empe-* 
fiadas  cualquiera  que  fuese  su  p;>seedor;  y  de  ahí,  al  doreoho  de  hlpoteda. 
'  Quedan  así  deslindadas  dos  instituciones;  la  hipoteca,  garantía  leal  so- 
bre laeosa  que  continuaba  en  posesión  del  deudor,  y  It  prenda,  según  la 
onalera  necesaria  la  ti^dicida  de  las  cosas  si  eran  muebles,  7  la*  posesión 
si  inmuebles.  P^ignus  dice  Cajo,  appellatítm  á  pugno]  guia  res  (¡ua^  pig- 
nori  dantur;  manu  traduntur  (§  2,  L.  238,  tít.  l6,  Jib,  50  del'  l>ig.),  S  ül- 
piano.  Proprie  pignus  ¿icimus  quod  ad  drcditorem  transit;  hypothecam^ 
cum  non  transit  Tiec  possesio  ad  creditorom  (§  ¿/L.  9,  tit.    7,  lib.    13  del 

Para  los  efectos  del  derecho  era  indiferente  que  las  cosas  fueran  mue- 
bles ó  inmuebles,  de  lo  que  dimanó  que  los  jurisconsultos  romanos  dijeran 
que  la  prenda  7  la  hipoteca  sólo  se  diferencian  en  el  sonido,  (§  1  de  la  L.  6 
ttu.  1,  Kb.  20  Dig.) 

Moderadamente  el  derecho  de  prenda  7  de  hipoteca  se  distinguen,  no  tan 
sólo  en  que  aquella  supone  la  entrega  ó  la  posesiÓ3,  7  éata  la  inscripción, 
sino  que  la  primera  versa  sobre  bienes  muebles  7  la  segunda  sobre  inmue- 
bles; pero  en  el  fondo  convienen  ambos  derechos,  pudiendo  decirse  de  uno 
7  otro;  que  consisten  en  el  derecho  real  que  uno  tiene  sobre  cosa  ajena  en 
garaúlía»  de  un  crédito  con  facultad  de  enajenarla,  en  leg^il  forma,  para  ha 
cerse  pago  con  el  precio. 

El  F.  Juzgo,  Ls.  del  tít.  6,  lib.  5>  el  F,  Viejo,  tít.  5  lib.  3  el  F.  Real,  tít 
15,  lib.  3;  las  Partidas  tit.  13  ,  Part.  5*  7  las  demá?  Ie7es  antiguas  del 
Der.  patrio,  dada  la  identidad  de  efectos  de  los  dos  derechos,  no  hacen  ape- 
nas distinción  entre  la  prenda  7  la  hipotieca* 

I>esde  el  siglo  xvi  la  institucción  del  Beg.  de  la  Propiedad  acabó  de  per- 
feccionar, no  sin  una  prolija  7  difícil  elaboración,  el  ¿derecho  de  hipoteca 
que  por  su  carácter  real  7  absoluto  ú  obligatorio  nara  todos  en  ezcluiivo 
beneficio  del  acreedor  exige  la  publicidad  de  su  existencia  7  la  especialidad 
de  la  eosa  en  que  está  cifrado  V  nota  al  Reg^  de  la  Prop.^  sobre  el  arU  605 

Arts,  480, 438|  1191  presente  Gód.,  7  321  7  322 Cóá.  Comercio, 


864  ooDxao  oitíl. 

que  están  en  el  comercio^  con  tal  que  sean  susceptibles  do  po- 
sesión (1). 

Att.  1865  Ko  surtirá  efecto  la  prenda  contra  tercero,  sino 
consta  por  instrumento  público  la  certeza  de  la  fecha.  (2). 

Art.  1866  El  contrato  de  prenda  da  derecho  al  acreedor  pa- 
ra retener  la  cosa  en  su  poder  ó  en  el  de  la  tercera  persona  á 
quien  hubiere  sido  entregada,  hasta  que  se  le  pague  el  cré- 
dito ¿ 

Si  mientras  el  acreedor  retiene  la  prenda,  el  deudor  que  con- 
trajese con  él  otra  deuda  exigible  antes  de  haberse  pagado  la 
primera,  ^odrá  aquél  prorrogar  la  retención  hasta  que  se  le 
satisfagan  ambos  créditos,  aunque  no  se  hubiese  estipulado  la 
sujeción  de  la  prenda  á  la  seguridad  de  la  segunda  deuda  (i). 


Art.  8204  Argent.;  1892  Méx.  2386  Chil.  858  Fort.;  2261  Urug.;  1983  7 
§2  del  1987  Guat. 

Zaohariffi,§  779,  nota  7,  Troplong.  Gage^  núms.  194  j  lígB,  DuraatoOi  i. 
XTiu,  nám«  518.) 

(1)  En  uo  principio  la  prenda  sólo  tenia  lugar  con  relación  á  las  cotae 
muebles  según  se  deduce  de  la  L.  238,,  §  2''i  tit.  16,  lib.  50  Dig*;  pero  tam- 
bién se  aplica  á  las  incorporales  L.  6,  §  1,  L,  8  pr.  L.  25;  tit.  7,  )ib.  13;  L^ 
II,  párs.  1,  2.  Ls.  12,  31,  tit.  1,  lib.  20  Dig.,  j  Ls.  4.  7,  tic.  24,  lib.  4  Cód. 

La  L.  l,tit.  13.  Part.  5^  admitía  los  muebles  raíces. 

Y.  los  arts.  335,  336,  430  á  432;  438  de  nuestro  Cód.  7  el  320  Oód  Go 
mercio. 

Concuorda  nuestro  art.  con  el  1772  Pioy.  1851;  y  con  los  2072.  1*  parte. 
Franc.  1878  Ital.:2211  Argent.;  2141  IT  parte  7  2144  Ante  proy.  belga,-^ 
1196  Hol,  1873  Méx.  856  Port:  2259  Urug. 

V.  Troplon9.;  núms. 54  y  sigs. 

(2)  Por  Der.  rom.  podía  celebrarse  la  prenda  con  ó  sin  escritura.  L.  i;  til 
1;  lib.  20  Dig.  lo  que  aceptó  la  L.  6;  tit .  53.  Part.  5^ 

V.losarts.l216ál218. 1225y'227  del  presente  Código, 

El  anotado  conviene  con  el  1774  §  l^Proy.  1851;  2074  Franc;  1880  Ital. 
3217  Argent.  1559  Vaud.  1197  Hol.  3125  Luis.  2093  Boliv.  1904  y  190$ 
Méj.;858  Port,  1986  Gua.— (ZacharieB,  g  779,  nota  7  y  8). 

(1)  Ls.  5;  §  1,  tit,  1.  lib.  20,  y  238.  §  2.  tit.  16,  hb.  50.  Dig.;— y  tit.  13, 
Part.  5*,  con  respecto  del  prim.  §  del  artículo. 

El  2?  §  tiene  su  precedente  en  la  L.  única,  tit.  27.,  lib,  8  Cód„  que  fué 
trasladada  á  la  22,  tit.  13,  Part.  5^ 

Concuerda  con  los  1771  y  1779  proy.  1951;  y -2071,  2073  y  2082  (2*  §) 
Franc,  1879  v  1888  (§  2*)  Ital.- 3218  Argent.  2142  y  2154  (§  2'')  Ante  proy 
belga;  3100  y  3102  Luis.,  1557  y  1¿58  Vaud.  Il96  y  1205  HoL,  447  Austr. 
1<  tit.  20,  parte  1*  Prus.  2087,2088  y  2105  boliv.;  I9O6  JUóz.  2396  Chil.; 
2258  Urug.  1988  Guat. 

(Vinnio,  §  4,  tit.  15,  lib.  3  In^tit.  Voet,  núms.  1  y  24,  tit.    I,  lib.  20;  Tro- 

Ílong^  Gagd,ndms,  46S  y  sigs.  Aubry  y  Rau,  §  434,  n.  1;  Demante,  a* 869' 
lurunton,  t.  VXIII. n,  546) 


I 
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h.  •  180?  El  aéreedor  debe  cuidar  de  la  cosa  d^dá  fen  tf/i^n- 
<la  thtilá  cfflígertejk  tíe  un  bufen  padre  de  famflia/  tf¿ñe  de^fe- 
cli(>  rf  abotí6  dé  los  gastos  hechos  ^ara  sü  conseírVádiÓn.  VVeS- 
pohde  d^^sü  pérdida  6  deterioro^  conforme  á  fá^  dispóacidjieg 

de f5¿ttí06«ígó <!')/»;  '     '.      '    ^  \        '^   "  V.  '•;   ^  ;*  ;^  '< 

^Tt.  rSM' iSi  Ia'pr(»nda  produce  intereses',,' icom^^ 
ácreéifel^ló^  qtief  perciba  boñ  los  qué  se  Fe  ^febeñy^  si^Ao^sp  lé 
debefn;^6'  tú  ¿uatitó  excejaií'  dé  Ids  legítimamente  d^jprdóáj  loa 

fe 
de 

^  ifítá  no  óbsÉBLtttfe;  ¿I  acreedor ^odri  ejercitarlas  acclAnáá^<§ 
competan  kPdttéñó'dfe  íá^cosa  pignorada  para  i'e¿lan\ái?fá''6'íléi' 
ftíMíertÉréahtrá  téfoefó.(3).     '  '     '         ......  í  :r.uj  v.;; 

Art.  tB70  "El'fecreéftor  no^drá  usarla- sin  aüÍotí¿¿d(o 
dueño,  y  si  lo  hiciere  ó  abusare  de  la  cosa  en  otro  cónc 
puede  el  segundo  pedir  que  se  la  constituya  en  depósito  (4); 

Art.  1871  No  puede  e[  deudor  pedirla  rest¡tuc¡i;Jn  deja 
prenda  bóntra  t¿t  y^lunfád'  del  acr^eao/,  mientras  líq  p^gi^Jii 
deluda  y  sus  intereses,  con  las' expensas  en  su  casó  (5^(,  » i^t  '^ 

J    I! 


inf^WtirlíJal  capital  "(2).    •        i    'Vi 

Art  1869  Mientras  no  llegue  el  caso  de  ser  ^üropia^QrA\ 
hftótíi  íada -fen  t)riíníaa;  él.déuaór  'sSgue'=Viefatíb"^ÍHiálid,  d( 


Arg«Dt.  8152  y  215«'Attt«"pr«>yt  belga; '1965' Vaud.  120$  Hol.    SÍ^SXdia.x 
2096. 2097  T«d98  BMIv.'i)9&d  Méx:  861,  núm.    1  Port.  f394.,  Übif.  »6o 


(2)  Conviene  con  las  La,  l,líl.  24,  lib,  4  C6L  4.  §  3,   lib.  46  Dig.  'JUs 

Equiraleal  1777  prov.  185l,y  coir^ipbiKíe  á.loj  208i'Trri!fá!  1888  Mal, 
3281  Ari^en;  2153  Ante  proy,  belga,  3136  I.uÍ9a204  Hol,  2101  Boliy,  1913 
Méx,  867  Port,  2403  Chil,  2272  ürug,— (Duranton,  n.  644) 

(3)  Por  referencia,  el  321  Cód.    Comercio. 

El  prim,$  del  presente  art.  conviene  con  los  207d  Franc.  2151  Anteproj 
belga  860,  núm.  2  Port.  2393  Ghil.  1263  Urug.  1989  Guat. 

(4)  778  Proy.  1851-3230  Argent.  1205  Hol.  1887  ItaL,  1910  Móx.  862 
Port.  2395  Chil.  2265  §  2  Urug.  1995,  1996  y  1997  Guat,-.V.  Aubry  y 
Rau.  §  435. 

(5)  Ls.  9,  §  3  al  pr.;  11;  §  2  y  5;  8,  20,  §  2  y  24,  lít.  7,  lib.  13  Dig-13,  21 
y  36,  tít,  18,Part.  5*^. 

Arts.  1157, 1191  del  presente  Oód.-820  y  324  del  de  Comercio. 
CoQcaerda  en  parte  con  el  1778  Proy.  1851,  y  con  loa  2082  Franc.  3229 


f^  OODIOO  OZm.. 


Alt  1872  El  acreedor  i  quien  oportunamente.  riQ:  hv^jese 
»do  satisfecho  su  crédito,  podrá  proceder  pof  aqtff  9p(M¥>|^4) 
la  enajenación  de  la  prenda.  E«ta  enajen^dóq  liaVí^  d|i^  ^Qfff- 
se  precisamente  en  subasta  pública  7.  con  cttacióQ  de|id^4o¡|| 
y  del  duefto  de  la  prenda  en  su  caso.  Si  en  la  piuinei^i  s^b9ÍHl^ 
ao  hubiese  sido  enajenada  la  prenda,  podrá  celebranQ  um;M- 
gunda  con  iguales  formalidades/  y  si  tampoco  diere  rwfiU4% 
podrá  el  acreedor  hacerse  duefto  de  la  priendit  £9.  e^  fí^KH 
estará  obligado  a  dar  carta  de  pago  de  la  totalidad  á§^  iW  .ffVh 
dito.  I 

Si  la  prenda  consintiere  en  valores  cot¡»bles,  sf  ye^dt^cáfi 
en  la  forma  prevenida  por  el  Código  de  Comercio  (i): 

^rt,  ^873  Be^pecto  á  los  Montes  de  Piedad  y  d^iRte  evita- 

•l^iQjl^otQS  pt^blicos  que  por  instituto  ó  profesjóo  pfffa/tsmi^fh 

hn  prendas,  se  observarán  las  leyes  y  reglaoientoa  fsp^qJífilM 

8ue  les  conciernan  y  subsidiariamente  Ui«  disfMWcioiWB  ¿^  ^te 
ÍÍuto(2)- 


Amnt;  tl54  S  1*  Ante  proj.  belga;  ISOS  Hol.  1556  Vaad  SU, 
BoBt.,  1888  i  V  ItaL,  1900  (núm.  i)  Hex.  870  Fort.  2896  GhlLi 
SOOl  Ouat. 

Darantoo,  t.  xtiii,  d.  545;  7  Aubrj  7  Rau.  §  434,  n.  1. 

(1)  Lf.  41  j  sigt,  tít.  IS  Part.  5^— V.  lat  citat  romanat,  7  las  oorrespoa- 
4lMg#a  á  loa  Ifunros  de  Aragón  7  Vijocava  en  la  nota  al  art .  lW9i'    >    f  • 

El  41t;(  del  art.aoeladoM  refiere  al  S23  0od.de  Coii^reíp.:  1 

SS24  Argenl.;  1200  Hol,  8132  Luip>  1884  luL;  1917  lidf.,  9f»  9m».; 
2897  ChU.  2267  ürug.,  2005  7  2006  Ouat. 

'  Durantdn,  t.  xviii,  dúol  566;  7  Troploog.  deade  el  uúm»  895.  ) 

(i)  Por  referencia,  V.  leí  aru.  464, 1109  del  pretefila  Cádigp. 

ibgl,  23  Eb,  1873,  7  Estatutos  aprob.  por  B.  O.  dii  18  Jol.  l9|QfSfl^  #1 
Itote  de  Piedad  7  Caja  de  Ahorros  de  Madrid. 

fisfaittttoa  del  Banco  de  Espafia  de  10  Ag.  1875;  7  as  regí»  da  Xiiád.  Mar 
187«. 

El  copia  literal  del  1781  Pro7. 1851,  7  es  anal,  á  loa  9084  FmM  Um> 
H4  1890  lUl;  1928  Móz*;  2277  Umg. 
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OAPITÜLO  III. 
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iA<té  I874  Sólo  podr&n  ser  olsyeto  dd  contrato  de    ltf|K>- 

1*  Loa  bienes  inmuebles. 
T  8^  JjM  derechos  reales  enajenables  con  arralo  á  Us  kye% 
fanpoeslbs  sobre  bienes  de  aquella  clase  (i). 

ÜMft.  (875  Además  de  los  requisitos  existidos  en  d  art  1S(7 
es  indispensable,  para  que  la  hipoteca  quede  válidanseote  COM- 
tttuida,  que  el  documento  en  que  se  constituya  sea  inscrito  en 
él  Begisiro  de  la  propiedad. 

Lali  personas  &  cuyo  finvor  establece  hipoteca  la  lejr,  no  tle« 
nen  otro  derecho  que  el  de  exigir  el  otorfi^amiento  e  inscr^ 
ción  del  documento  en  que  haya  de  formalizarse  la  hipoteca^ 
sabo  lo  que  dispone  la  ley  Hipotecaria  en  favor  del  Estado» 
las  provindas  y  los  pueblos,  por  el  importe  déla  última  anua* 
Itíáld  de  los  tributos,  asi  como  de  los  aseguradores  por  el  (Me* 
ipio.  df  1  «eguro  (2). 

Íl)  L.  t,  til.  6.  lib.  ¥0  NoT.  Reu. 
Uk  tbnsdo  M  106  de  1a  L.  Mi|  -V.  los  107  á  10»de  Is  «itoaiST-^  el 
884  del  presente  CAUgo. 

'  Lk  L.  U,  tk,  18,  Pan.  5'  permitía  que  se  empefiese  el  titulo  de  deittMd 
de  UM  heredad  ó  cosa,  entendiendo  empeñada  la  cosa, 

Éí  Dvk.  ir  del  anotado  onnriene  eonel  art.  It8|  Proy.  1851,8118  fVsne 
snt9  Argéht.,  8248  Ante  pr.if.  lielga;  1942  Méx ,  1967  Ital,  889  y  890 
Port.;8407GliilM  8887  Umri  2018  Ouat. 

\%)  Arts.  H»,  853. 857,  605  á  608,  978,  1880,  n«in.  1*,  1349  i  1864,  IS89 
1867,  1868  7  1880  del  presente  C5d.,^8,  3, 5, 12,  88  á  84,  157  á  168«  817 
881  L.  Hip,  7,  1,  6  á  9. 17,  38  á  40  7  116  á  119  de  sü  Regí..— 7  ln  Iset.  ao 
bre  manera  de  redactar  los  inttr.  snj.  á  registr«»  de  9  Ñor,  1874. 

WrfetfptMeá  los  arts.  1993. 1994  7  2016  Oód,  Méx.,  1966  Ilsl,  919 
Port.,  2410  qhil.;  2279  Urug.,  2065  Guat. 

V.  Oalindo  7  Bsobaura  sobre  los  citados  arts,  de  la  L.  Hip, 


66$  cooioo  CIVIL. 


Art,  1876  La  hipoteca  sujeta  directa  é  inmediatamente  los 
bienes  sobre  que  se  impone,  cualquiera  que  sea  su  poseedor, 
al  oumpiimiento  de  la  obligación  para  cuya  seguridad  fué  cons- 
tituida (1). 

Art.  1877  L^  hipoteca  se  extiende  á  las  accesiones  natura- 
les, á  las  mejoras,  á  los  frutos  pendientes  y  rentas  no  percibi- 
das al  vencer  la  obligación,  y  al  importe  de  las  indemnizaciones 
concedidas  ó  debidas  al  propietario  por  los  aseguradores  de 
los  bienes  hipotecados,  o  leií  ViAiA  loe  expropiación  por  causa 
de  utilidad  pública,  con  las  declaraciones,  ampliaciones  y  limí-* 
tacionea  establecidas  D<jr  la  lev,  así  en  el  caso  de  permanecer 
la  finca  en  po<rerdeí*xiue  la*hípí)tetó/eoiAJwT  de  pasar  á 
manos  de  un  tercero  (2). 

Étí  lfe78'  El  crédito  hipotecario  pUede'feerena JeiíaÜot»4ce- 
dido  á  un  tercero  en  to  lo  ó  en  parte,  con  las  formalidades  éHd^ 
gibles  por  la  ley  (3).  '-         1  .       ; ,  -  •  1  '  i 

*--««. » tfe;^  tó  aícrédor  p¿dM'  reclarháf»  'dfel  iercrt»  Wcéüor 
de  los  bienes  hipotecados  el  pagb'de  Isc  (^atté  A^  crédko^fttueí'' 
g(Wydií1á)fr  fóá  qde  d  Oltimo  pontee;  étt-lo^^téhninoe'y  cdliMas 
fWfftiníftafes  que  la  ley  establece  (4).        "  ¡      '      '    M    ór  • 

(3)  Este  principio  fué  adoptado  por  las  Úu  U\^9,lí^UÍ,Mhi'2^,'l4:jí\.  iHt 

iyi)K<^,X,^^m,.28;iÍb..8;C!ó4.        .  ,  l.  ;  ,  ,. ,.  ,      .,,.,    / . ,  ,^ 

.mcopiadelÍ05  4elaUH¡p.'-ll0á,116,127á  133  de  la  miama.,/- 
102  áltele  pü  Regl.;-^yart.  1858 del bresehte'Cirfigo"''  '  ••  '  '  "^  ' 
''•ft299  Anééjiroy,  be\gáf  1941  Méx.;  1064:  Ittfl.;  8959  Portv24M)€Ml,  «to 

'Mi  K  i¿iif.l^au  í:3,  PArt.  .5í--í.s..2fi,^2,  aí>,  Mvtji^  ^l^I.i^^gOf^jMiJ 
Li.1,3,  tít.  15,  lib.  8  Cód.  ,.       ^        ^  ¡^       n 

V.  los  arts.  865,  366  á  374  del  presente  CóJ.,— los  lío'á  Ít8X*Hlp.,y 
95  j  96  de  su  Beglamento, 

Tiene  analogía  oon  los  1800  7  1801    Proj.    1851.— 3110  Argent.,  1944 

Méx.,  1966^Ital.;  891  Port.;  2420  á  2423  ChiU  2S9irU^ug^2026;Gaa||N 

;  J>uci^»lé»i  4.  iíix,;ni,'259.P«ní-iP^*»^'^|T¿oa,  oí  iIA4j  Tnt>pJMg,;.  mfip^ 

théqueSy  números  551  y  sigs;  Aubrj.  Rau.,  §  284.        ,  j  ,^- 1  ^,.^.. .     .^  f -,í,  |   »» 

<ví^),{^iii|ia^|i>,«Bpg¿ula4JU9.  7, 8,.9,.trt,  ^»  Mb-.-^Ml^l  6^7,  *lít)  jO.ilU)^  4, 


•  •  í 


88,  tít,  53,  lib,  8,  Cód., 
*'0ü^^lS91|,;I^O,.a<iiif.  )  y  ,6 dpi  «pres^nl^/Cródi^p^-:}^?  i  >(i5  J^. ,  Hip. 
Uff'á  ilOtib  si^  filgt.  r  ^'7 A®  1*  lo'^r-  ^bra  U  n^oeira/de  jredacfar  HViti^rt 
blico  suj.  á  registro  do  9  Nov.  1874    -*     1  ,»  .  1     -« <       ,1.'  •'•"     t    . 

f  <]^r«fp(in4e(>ek  l^V-A^  axt.  1807  Projp.  J95l7rl9a7  :]V]^x.,;f01&  '(í^at. 
TÍ8)  ú'í»4^tft.  |3;  Part.  5^      .  .....'»       . ,    . 

f  £8t*|t<«iaido  dal  127  de  1»  iL  Hip,--iV,  I90  ^7*.  1.^8¡  á.  IgQ^  jr^  133  4»la,|DÍt. 
ma,  7  102  á  Id^fiesu/JlegK  ,  ■    .       .    .,  ■    .         .  „, 

*  flDmgiMde  «1,§  V^AA  ar«.  18(>8  Pr(^.  á8plr<.8i62,4rgf9nf  >.»^4^   C.hii:, 
2296  Ürug,  2034  Guat.  :  í  -:  r  -  .-  ^ 

Troplong,  t.  wr\  n&m8775  y  aigi.»  JDuran^oa,  t. .x^  Qúb^ 217^  „. ;.  .    / 
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•4/t;,^j38Q  L^  fbrnu,  extensión  y  efectos  déla  hipoteca,  así 
comq  (ojr^JjLtivp  ¿  sp  ^constitución,  modificación  y  extinción  y 
á  lo  demás  qué  no' haya  sido  comprendido  en  este  capitulo, 
q^da,S9av^ijio,á.lft^pr,^s<}rí  de  la  ley  Hipotecaria  que 

continúa  vigente  (]). 


*\ 


•J. 


.'  .  •• , 


•  fe 

,      i  CAPITULO  IV; 


•  1*1 


'Att  *18|51;  fot  ft\!ifltt?:fés¡stei;ácréj^^  adquiere  el  derecho 
de'jJé'rcfKíir  los  írútoá  dfe  ünlnmuéble  de  su  deudor,  con  laohli- 
gfolíA  4q  ap^k^^U)  al  p^go  de  intereses,  3Í  se  debieren,  y  des- 
pváial idel  «piial  «te  sü  crédito-  (2)  : 


•    #  •  •  • 


.( 


ijkíVt  '?'i*y^ÍN'^^*|;^  f '^  í^  ^^^  '^^  pro  «nte  Có  1. 


-105  á  221  de  la 


^  (^)l^*^'^^9>M|d9  4vti  7iX9'OU|ií^  <t  uso  oontrarío,  fue 

pC94(«fMQcómo^.\uarfi^-j|^^  aIíQ^i',  Qái;k6n;ícg|¡  y  i»5  leyes  rumaaat  lo  repri- 
Weiop.rqspefi^,%  fq¡i}.4f^9)^e^^  en  cuanto 

cAyóUwe  Y^^p»VP^  BIH^Ajlo  1. 14,  fíí,  áJ,  Jiib.  4  C<id,,  I^.  29,  tít.  7,  UblS 

Varios  expoiileffe  4A«l4A€)str(]j,^9?«cliP.^<>3txeiien  que  este  contrato  viene 
ipylil^itfi^f^ttr  probllikidfi  per  la  h^  2^  tiú  Í3.  ^a/t,|'':j\  Ja  cual  declara  que 
^t^il|fos'de.ta^oóphiath|^|l^()i|  pertenecfn  al  duefio,  f  que  por  consiguien- 
^^»í9V^®.^^>4^1'^!|£[>^¿Ú^rÍo94PV^ala^!^  eft  el  c^i^tit^l  d^  su  crédito  6 
fái^^uirlos^á  aqu^)^.S|Alafrác{ÍQ9^  fi^ne  celebrándose». aunque  no  frecuen 
temeiQt/í^  b^f¡  la  f^^m^de  ye^atn^Qp^  p^ct^  de  fe^^ro^eaci^a  virtud  el  aeree 
dor-compraaor  percibe  los  friifo<«  de  la  cosa  sin  obstáculo  le¿al.  Pero  desde 
que  la  L.  de  14  4fjmi9|l^4^,^bpl^.)^  t^y  Uga)»  ha  podiio  celebrarse  va 

.  Cqm^qi^erA.que  iipay.obéerva^i^nautpr  oontemporiAeo,  la  cuestión  de  la 

afljpts^  pende. d^T)^^^^'^  ii^^^^^t  P^^  n^aaera  que,  siempre  que  sea  licito 
llevarlo  por  el  dinero  prestado,  lo  será  igualmente  celebrar  U  anúcresis, 
^i|e.se  rapuce 4.  if^fd^r  i^i^^ru^t  dicho  ipt^réa. 

No  puede  decirse  ififip^ispQ.d^'L  p^cto.eómiaorio,  queeseFidentemente  in- 

!'lW'^lt7ffW^^^^  IJP^^^^l^f w4^  ^1.  dófuinio  de  la  cosa  «impefi  ida  sin  es- 
timarla, o  estimándola  (merced  ¿  tas  circunstancias  apuradas  del  deudor) 
e|\  un  prp^íp  eq^ira)^nf0al  cr^^itp»,  que.jla  ordinario  es  muy  inferior  á  su 
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Art  1862  El  acreedor,  salvo  pacto  cfn  cóntratíó,  éitítV/bli- 
gado  á  pagar  las  contribuciones  y  carg;ás  quifi  pí6^€!ri  "stfciH^^'ti 
finca.  "      .   ,  '  • 

Lo  está  asimismo  á  hacer  los  gastM  AectlsarftMrjpáirá^^á'c^* 
servación  y  reparación.  í :      •  •      /  í 

Se  deducirán  de  los  frutos  las  cantidades  que6mplee  en  uno 
y  otro  objeto  (1). 

Art.  1883  El  deudor  no  puede  readquirir  el  goce  del  inmue 
ble  sin  haber  pagado  antes  enteramente  lo  ,que  debe  á  su 
acreedor. 

Pero  éste ,  para  librarse  de  las  obligaciones  que  la  impone 
el  articulo  anterior,  puede  siempre  obligar  al  deudor  á  que  en- 
tre de  nuevo  en  el  goce '  dfef  la^  ftd¿á;  áailvo  pacto  en  contra- 
rio. (2) 


• 


''  i/^'  ->      AvT  [FCn 


ju8tipr<edo4  f)l  présenle  Código,  partitndo  da  eBt#  so^^toj  dtel^fa  ^i^  •! 
pacto  cujo  objeto  lea  transferir  al  acreedor  la  propiedad  deLhoiiiel^Le  por 
faltado  pago.  •.»'.;.' 

fiespecto  á  la  naturalata  del  derecho  antioréticOi  Tro^toÉj^  f  Ofaráloiílfjr 
sostienen  que  no  es  in  re,  porque  no  reposa  en  la  'iÉáibilLQeia,''dki^ft*lM 
frutos.  El  fuá  to,  dicen,  no  es  tocado  y  penetrado  por  el  contrato,  eteado  tan 
sólo  los  frutos  el  asiento  de  esa  prenda  Troplong«  Anticreiis ^núm.  624,  y 
véase  la  Revista  de  la$  Revistas^  t.  xr,  desde  la  páft  48.  ^ 

Estoj  escritores  oWidan,  dioeVélex  Sariftetd,^Qé  e?  unYÚUjio  Merntoi 
son  accesorios  del  terreno,  oaando  en  verdad  los  frutos  y  et  teráefni  lof* 
man  una  sola  cosa.  Por  consiguióte,  la  prenda  ({ué  fíe  túHéí^fe  "iof  el 
atiticresis  es  gr.bre  uns  parte  de  la  propieiai  InmueMé,  t  lío  (inédé  TOgar-| 
ge  que  hay  una  desmembración  del  derecho  de  proülédaa  ¿uaddó  lóé^tkték 
futuros  de  un  inmueble  se  dañen  prendí,  en  seguridnd y^arA  J^O.dé  Uúá 
de 'ida.  (Dicho  anotador,  en  el  art.  3^39  Afgeot.)        '      -    <:  >  .        '   *     .  ^ 

Por  referébpia,  véase  los  arts.  334  y  SStf  del  preéimte  €SÍ\g6í'  ' 

£l  anotado  corresponde  á  los  2085  Franc,  8239  Argent .,  219^7  AtUeW¥ 
belga,  1927  Méx.,  1891  Ttal.,  873  Port.,.-M35  Chil,  Í90í  Ütug.,  4»*  f 
2ül2  Guat— Los  Códs.  de  Hol.,  Vand.  Aufttria,  Argoria^  Be^a,  Jfttddiá- 
tel,  Friburgo,  Lucerna  y  Tessino  no  hioen  inórilo  d«  este  c^iñra1o.;'tioflieí 
tampoco  nuestro  Proj.  1851  ni  las  leyes  inglesad  -V,  Trójiloáj;,  Éiitié^é^ 

SIS,  núm.  624.   .  ■  •/  ♦  •  i     ; 

( 1)  Por  relación,  los  arts.  356  y  1094  de  ntiesíroCóÉBW. ' 
El  anotado  equivale  á  los  3086  Pranc. ,  325B  r  3249'AY^ilt.;  9l4*«'fittf4 


2108  y  2Í09  Holiv.,  139,  tít.  20,  parle  V  Prné.',  i\59  t  ?ÍW  Ante  nrAv- 
í,élga;'1932  y  1933  Móx.  1892  Ital.,  2440  Chil.,  190TUrtig.    ÍDIl  f  *M4 

Guat.  '  1 

Zacharia0,§785,  Duranton,t.'xviil,    núm.   561;  T|>opIoiíi,   AnticfeiS^ 

núm.  539,  Aúbry  y  Rau  ,  §  439,  y  Demante,  nútn.  W6.  ' 

r2)  Tiene  analogía  con  la  Ti.  2Í,  tít  1$  Pftrt.  5?—?.  %1  éíñ.tH  5*^1  pre 

senté  Loa. 
£1  anotado  conviene  con  los  2087  Frano.,  8257  Atgébt,  2145'  Ltiiii,« 
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Art.  1884  El  acreedor  no  adliiere  la  propiedad  del  inmueble 
por  falta  de  pago  de  la  deuda  dentro  del  plazo  conveaido. 

Todo  pacto  en  contrario  será  nulo.  Pero  el  acreedor  en  es- 
te  caso  podrá  pedir;  en  la  forma  que  previene  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  en  pago  de  la  deuda  ó  la  venta  del  inmue- 

Art.  1885  Los  contratantes  pueden  estipular  que  se  com- 
pensen loa  intereses  de  la  deuda  con  los  frutos  de  la  finca  dada 
en  an^pr^su^j^) 

Art.  í  886  Son  aplicables  á  este  contrato  los  últimos  párrafos 
del  art  1857,  el  p^f rf»^;  Hf flufidoi  ^e)  a|fi*  1866»  y  los  artículos 
1860  y  1871.  (3) 


^^V^K^  iSv r' ^^'  '^'^^ ^'  ^' **''*  *^^*  ^""^^  ^'^'''^  ^^'  ^^^  ^*''^' 

Dttttttóíi;  i:  ilTtu;  ifúbt,  5(4;  y  Troplong.  deid»  el  bú^.  945 . 

fl)  V.  Us  Lf.  4L  tit.  5,  y  IS,  tít .  13  Part.  5^  (       '     - 

Artt.  SS4, 1275  del  preM&te  Odd./-j  1429  j  1447  de  la  L.  Enj.  cir. 

El  anotado  ooaenerda  en  parta  oon  el  2088  Franc,— 3252  Arrent,  3146 
Lttie.,  2111  BoUv.,  197,  til.  iíO.parte  V  Prai.  1938  Méx.  1894  Ital.,  214] 
OliU.,  2308  UrQr201«OQát;  '^^'^'         '^  *  ' 

Troplong^  núm.  660,  Aubrjr,  7  Kau.,  §  438,  7  Demante,  núm.  878, 

(2)L.  12,  Ul.  13,  Rfcrt  5* 

ror  relaoidn  el  art.  1868  del  preiente  Odd. — El  anotado  corresponde   á 

/«/Wg.'^ü"^  H^ffLAnm^f  m^i  h^ih,  ?i«6  a^b  ^07.  beiga,,  1895 

Troplopg.  MÍtcreña,  núm.  567,  7  Duranton,  t.  xtiu,  nútn.    556. 
<f)BfitdáM|^«ia0M)PrÉhc.,-.-19S8  M4x.,  18»(l  Ita),  2311  Urug. 


;    I  {   ,    ;       I  f  .     I  I         <í    í  , 


f 
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'  .    '  > !         ■ ; .  j  .  1 1 .  .1  »  •  íi )  vr     's  j  h  *i«  ;  ^  <  ^  i  . 

TITULO  XYl.  .    '. 

'    •    *       I  '        *  •    ■»  í      \  }  '■    I    I  '4 '  >    •  >  'L 1      »  í      .  í     /  ► 

.  •   1  ''  •;  i:«  •     .     if'»(/  »  t     # .    -,  ♦.-■.  jMjUi  .  i»i   »i    '  I. 
DB  LAS  OBLIGACIONES  QUE  SE  CONTRAEN  SIN  XÍtíR'^ÓhÍÍÍÍ'*'  * 

ir.)  i'<i  t'^  ' 

De  los  cuasi  contratos* 

Art.  1887  Hay  hechos  VolurttíriV y  IfcWosAijt^r^^ 
gaciones  entre  I03  flue  los  r^a|¡fia^njy.  í|flupl'i;q^^^^ 
san,  (1)  •    Uiii    I  í.'  Vi  X  •»'  *»'  l^.»4^'•I  /  I 

,        .    '   .      •  -      '.    ■  .-   -í  1  1  .'■•  í  ,í ;.  :  .4/iA 

'   Sefción'prttbci^'.''.;  •':.■'"•■,''.':••'■  ." 

De  la  gestión  de   ncgoctosaj^pqs^i'^    I,;    •. ;     ,    , 

ó  administración  de  I9S  negocios  d^  otro]  ^íh  rñáfi^to  át  ^fe^ 
está  obligado  á  con tin par, sp  gestión  }^^%c¿lt)6fmi^^ 


(1)  Defioe  loi  cuasi  contratos  el  texto  del  tit.  28 ,  lib.  3,  lost. 

Los  cuasi  contratos  son  oonvenciones  presuntas  por  declaración  de  la  ley 
que,  inspirándose  en  la  equidad,  los  reputa  fundados  en  el  consentimiento 
tácito. 

Todas  las  obligaciones  nacen  de  algún  hecho,  y  como  los  hechos  poedon 
lícitos  ó  ilícitos,  de  ahí  la  clasificación  romasa  de  contratos  j  casi  contra- 
tos, relatÍTamente  las  obligaciones  procedentes  de  hechos  lícitos,  j  la  de 
delitos  j  casi  delitos  correspondientes  á  los  ilícitos. 

El  casi  contrato  puede  definirse.  Un  hecho  lícito  libremente  ejecutadoi 
que,  sin  mediar  convención  ni  pacto  expreso,  produce  obligación. 

Es  indeterminado  el  número  de  los  cuasi  contratos.  La  Instituta  expone 
como  más  interesantes:  I*,  la  gestión  de  negocios  ajenos  {negotiorum  ges* 
t%o\  2?,  la  tutela  j  la  cúratela;  3%  la  comunidad  ó  indivisión  de  cosas  par- 
ticulares, ó  de  la  herencia  (esto  es,  la  comunidad  no  procedente  del  contra 
to  de  sociedad),  communio  incidens;  4?,  la  aceptación  de  la  herencia,  j  5* 
la  paga  de  lo  indebido,  solutio  indMti, 

V.  el  art.  1089  del  presente  Cód.— SI  anoUdo  es  anal,  á  los  1891  Proj», 


DE  LOS  CUAtft  OoKÜBÁtOI.  67S 


9 

to  y  sus  incidencias,  ó  á  requerir  al  interesado  para  que  le  sus- 
tituya en  la  gestión,  si  se  hallase  en  el  estado  de  poder  hacerlo 
por  sí  (1). 

Art.  1889  £1  gestor  ofíeioso  debe  desempeñar  su  encargo 
con  toda  la  diligencia  de  un  buen  padre  de  familia,  é  indenuii- 
zar  los  perjuicios  que  por  su  culpa  6  negligencia  se  iroguen  al 
dueño  de  los  bienes  ó  negocios  que  gestione. 

Los  Tribunales,  sin  embargo,  pod^n  moderar  la  importan 
cia  de  la  indemnización  según  las  circunstancias  del  caso.  (  ) 

Art  1890  Si  el  gestor  delegare  en  otra  persona  todos  ó  al- 
gunos de  los  deberes  de  su  cargo,  responderá  de  los  actos  del 
delegado  sin  perjuicio  de  la  obligación  directa  de  éste  para  con 
el  propietario  del  negocio 

La  responsabilidad  de  los  gestores,  cuando  fueren  dos  ó  más, 
será  solidaria^  (3) 

Art.  1891  £1  gestor  de  negocios  responderá  del  easo  fortui- 


1851,  1371  Pranc,  1105  Ante  proj.  b^lga*  1023  Vaud.,  2272  Luii ,  2284 
(§  2?)  Chil.  1140  Ital,l269Urug.^Vo«t,  a.  1,  tít.  3  lib,  5,  Vinnio  y  Heí 
neccio.  iiy  967  Inst, 

(1)  Su  precedente  en  el  §  1,  tlt.  28,  lib.  3,  Inat.,  y  en  las  Ls.  5,  til»  7,  H|bi. 
44  Dig.-%y  26,  tít.  12,  Part.  6*  .     ^ 

Por  analogía,  véanse  las  41,  tit.  5,  lib.  3  Dig.;  6,  tít.  85,  lib.  4  Cód.;  §  1, 
tít.  10,  lib.  4  Inst,;-^y  12,  tít,  \%  Part.  6Í 

Conviene  parcialmente  con  los  1892  ProT«   1851; 1372   Franc,  2290 

Argent.;  1103  §1*  Ante  proy.  belga;  2274  y  2276  Luis.,  1025  y  1026  Yaud 
1390  y  1391  Hol.;  1039  Austr.  1831  Boliv.  2533  Mék:  1723  Port.;  2289 
GhiL;  1141  Ital ;  1270  Urug.;  1251  y  1252  (núm.  2)  Guat. 

Prottdhoifr,  De  V  vjkuftuit^x.iíi^  pdg.  S05«  n.  L327,  Toulüer^.t.  t^  aúms 
25  y  26,  édit.  de  Duvergier. 

(2>  Análogo  al  $  1,  tít.  28,  Ub.  3  lasti^,  y  por  ovqepcióp.  á  la  L.  3  §  9,  tí 
tulo  6,  lib.  3  Dig,  ,  ^ 

Lái.L.  Eft  tít.  12,  Pací*  Vi  somete  ai  gerente  á  la  culpa  leve,  y  en  o)jan- 
to  al  dolo,  sigue  la  doctrina  de  la  citada  L.  del  Dig.  Hay  lugar  á  !a  culpa 
levísima,  según  la  L.  3*4,  de  los  tlt.  y  ]^arjt.  mencionados,  cuando  ^q^él  la 
pone  en  lugar  de  otro  .que  fuf  ría  administrar  c^n  etspaci^l  cuidado.  " 

£1  gerente  debe'dar  cuanta  de  au  adminisiraoltoi  según  las  Ls.  2,'  tit!  5 
lib.  3  Dig./— 26,  tít.  12,  Pait.  5» 

V.  los  arls*  IMI  á  1108  del  presente  Gód.-*£l  ájnotado  concuerda  oon  los 
1893  Proy.  1851;  1374  Franc— 2291  Argent.;  1108  Ante  proy.  belga,.  2i^ 
Lilis.,  1026  Vaud.,  1892  Hpl¿  2|tt8  Obil;  1148  Ital.;,1271  Ujrug.,  ^5$  (Hu 
letnala.. 

Mayn&  §  856;  let«a  Ay  Zachariae»  §  622^  noU  8. 

(3)  £1  últ  9  es  contrario  á  la  L.  26^  ttt.  6,  lib.  3  Dig. 

V*.«LaKi.  1144  4^1  presente  C4d.*-^£1  anotado  corresponde  ¿  los  2298 
y  2293  Argent 

Mayo:pi|s5<«lalMa;y§804,iiata  ll.  .  '       '  i  ' 

¿6 
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to  cus^ndo  acometa  operaciones  arriesgadas  que  el  duefio  no 
tuviese  éostunibre  de  hacer,  6  cuando  hubiese  pospuesto  el  in- 
terés de  éste  al  suyo  propio.  (1) 

Art.  1892.  La  ratificaciíín  de  la  gestióft  pdr  parte  del  dueño 
del  negocio  produce  los  efectos  del  mandato  expreso  (2) 

Art.  1893.  Aunque  no  hübieáe  ratificado  e^tprédamente  ia 
gestión  agena,  el  dueuo  dé  bienes  6  rtegodos  que  aproveche 
las  ventajas  de  la  misma,  setó  resp<^nsable  dé  las  obligaciones 
contraídas  en  su  interés,  é  indemnizará  al  gestor  los  gastoH 
neciesarios  y  útiles  que  hubiese  hecho  y  los  perjuicios  que  hu- 
biese sufrido  en  el  desempeño  de  su  cargo. 

La  misma  obligación  le  incumbirá  cuando  la  gestión  hubiere 
tenido  por  objeto  evitar  algún  perjuicio  inminente  y  manifies^ 
to,  aunque  de  ella  no  resultaííe  provecho  alguno.  (3) 

Art.  1894  Cuando  sin  conocimiento  del  obligado  á  prestar 
alimentos,  los  diese  un  extraño^  éste  tendrá  derecho  á  recla- 
marlos de  aquél,  á  no  constar  que  los  dio  por  oñcio  de  piedad 
y  BÍn  ánimo  de  reclamarlos. 

Loa  gagtos  itinerarios  proporcionados  á  la  calidad  de  la  per- 
sona y  á  Iqs  usos  de  la  localidad  deberán  ser  satisfechos,  aun- 
que q1  difunto  po  hubiese  dejado  bienes,  por  aquellos  que  en 
vida  habrían  tenido  la  obligación  de  alimentarle  (4). 

Seccíén  segunda. 

•  •  • 

D ¿I  <íol)r6  de  lo  indehido, 

« 

Arf.  1895  Cuando  se  recibe  alguna  cosa  que  no  habia  dere- 

■    • 

(I)  Su  precedente  en  lá  L.  2S,  tft.  lé,  !Párt.  5^  que  á  ku  ves  lo  tenia  en 
laL.  ll,tft.5  1ib.3,  Dig. 

Art.  1105  del  ptéfiente  Códff¿o. -^ El  anotado  co¿'re»po&de  á  loa  djtMAr- 
gent ,  y  2256  Cual. ' 

(3/ De  las  Ls.  6,  §  9, 10,  L.  $,  ift.  5,  lib.  8;  SO/pr.,  tít.  1,  lib.  17;  60,  ti- 
tulo, 17,  lib.  50  DJg.;  L,'9,  títí  19.  lib.  2/B,  im  M,  lib.  8  Col 

Art.  1310  á  '13IS,  1769  y  1710  del  presente €M. —El  anotado  torrei|K)n 
de  á  los  2538  Méx  ,  1726  Port. 

(8}  Conforme  con  las  Le  2, 10.  §  1  y  2S,  tit.  6,  lib.  3  Dig.j^f  «6  y  28  tit. 
ISpPart.  5* 

Atts.  1727  á  l729'del  presente  Cód.'-^El  anotado  convieoo ' oóa  los  1894 
Proy  1851. 1375  Franc;  2297  y  2298  Argent.,  1109  Ante  proy.  b«lgá. 
2278  Luis,  1027  Vaud.,  1393  Hol.,  1042  Aust-;  1144  kal.,  S586  y  258^  Mé 
xico.,  1724  y  1725  Porf;  1272  Üra¿,  2Ífl7  Guar. 

Záoliafise,  §  622,  búin.' 10,  Aubry  y'Rau,  §  441,  «lotá  11,  Dufaatoii,  t,  13 
número  674)  y  Troplong,  Mandato  núm.  680* 

(4)  Pe  las  Ls.  35,  36  y  37,  tit.  Í2,  Plirt.  S^;  y  18,  «I.  1»,  Part«  It 
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cho  á  tobrar^  y  que  ppr  errar  ba  sido  íflflisbidamQatQ  ^n^ega- 

da,  surge  la.obUtf.acián:4erQ$tituÍTlaf.  (1).  :        ;, 

..  Ar/;  1^66  E)i  queai^ep^  un  pnigo  indebido,  pi  babieiupro- 
^edi^Q  de  mala  tíé,  iieberá  i  abonar  ¿el  iot^és  lo^al  cuan4[o.  se 
trate  de  capitales,  ó  los  frutos  p^rcibidop  ó  debidos  jpérqbir 
Quandotlla<$osa  mcíbida  lo^  produfer^*, 

AdemáSy  respqnderá^de  los  menoscabos  <yu^  la  cosa  liaj^s^^y* 
fridb  pDr'oualquien  causa;  y  de  1q9  perjtúciof  que  felr^ogar^n 
al  que  la  enui^óv  hasta  que,la  cobre.  Kp^áe  t¿:«slará  ^IfiMQ 
fofumtov  chanda  hubiese  podido  afectar  del.  f9i^<w>  modp  4  J^ 
cosas  kallémldse  ea  poder  idel  ique  las  enteegó.l^).. 

Art.  1897  £1  qoa  d»  buena,  fe  hubiera  aceptada  un  pagp 
indebido  de,  oo^a'ciwta  y.  detern^ii^ada,  sólo  res'pQnderá  4e  las 
^esip^mast  á  pérdidas  de  ésta  y  de  sus  accesiones,  en  curato 


I  • 


M  2?  §,  eo  Iss  LsJ  17,  tf t.  5,  lih.  4i,  y.  45,  tUil  >?;  lib.  11  D'igñ^ñ, .  tí^-  6, 
Part,  6%  y  30,  tít.  13  Part.  5' 

.    Art.  149  de  estA  Oód.*«£l  presente  corresponde  á  los  2306  j,  2307. Argent 
j  1110  Ante  projr-  ^Iga.  ' 

(1)  Su  precedente  en  lat  Ls  7,  til.  6,  Hb.  12/t>ig.t  y  §  6,  tít.  28,  Ift.  9, 
Inst.,— y  é  8u  vea  eu  la  L;  2S,  tít.  14  Fait,  5^  '  ' 

Lo  pagado  por  error  de  derecho  no  puede  repetirse*  spgúu  dispone  bia  I^i 
10,  tít.  líj,  lib.  ];  6,  y  7,  tlt.  5,  lib.  4  Cod.;— y  31  y  33,  tít.  14,  Part.  5* 

Solo  HproTechfi  el  errt>r  de  hecho;  Ls.  1,  §  1,  'ít.  6.  lib.  12,  58,  til;.  17. 
lib  50D¡g.  y  30,  tít.  14,  Part.  5^  Sí'se  pagó  dudando,  procede  1^  repeti- 
ción, según  la  L.  11,  tlt.  5,  lib.  4  Cóil.  rom.  ' 

V.  í.demAs  las  18,  tít.  1,  lib.  13,  y  38,  i  I,  tít.  3,  lib.  46  Dig. 

Arts*  1126, 1165,  1756  y  1798  de  este  Cod.— El  anotado  coucuerdá  co¿'  los 
1895  Pfoy.  1851;  1376  Frano,;  784  Are;ent.  lili  Ante  proy.  belga;  2279 
Luis.,  1396  H-l.;  1028  Vaud.,  13á5  BJiv.;  1145  Itaí.;  1559  y  JSBO  'Móx, 
758  Port.;  2295  Chil.,  1273  ÍJrug.,  22r)H  (^1?  par.)  Cuat, 

ToulUer,  t.  XI,  náms.  60  y  61  y  Zac^uriae,  t.  ui,  págs.  183  y  185*   * 

(2)  Conforme  con  las  Ls.  15  y  65,  g  5,  tít-  6,  lib.  12  Díg..  y  más  ciará- 
mente  con  la  1,  tí».  5,  lib  4  Cód.— V.  además  las  20,  tít.  14,  Part.  7*;y  37 
tít.  14  Port.  5*  ReUtivaAiente  á  la  cosa  perdida,  las  Lá.  B,  tít.  1,  lib.  13 
^ig  t  y  1^  primeramentA  citada  de  Partida.  \'     \ 

El  último  §  del  art.  tiene  además  su  fundamento  en  el  principio  de  Der. 
rom*;  Sallara  injuriam,  aut  damtiuní  daré  videtur  aequt  jjcrituris  edy 
bus.  *       ,  * 

Arla  433,  465. 1095.  1097,  llX>l,  á  1108,  1126  1756,  1798  y  1842  del  pre 
senté  Código. 

El  anotado  conviene  en  parte  con  el  1897  Proy.  1851;  y  con  los  iStS  y 
l37«Franc,  788y789  Argent',  1116  V  1117  Ante  proy.  belga.,  2289  y 
2290  Luis.;  1030  v  1031  Vaud.;  1398  Hol.;  1337  y  1338  BoUv.;  1147  yprin 
ciplo  del  1148  Ita\.,  1664  y  1666  Sléi.,  758  1 1?  Port.,  2300  OlúV,  1277  In- 
ciso 2''  Urug.,a2S)9  Qaat.  (Aubry.  y  Eau,  §  3«0 
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por  ellas  Be  hubie^ie  enriquecido.  Bi  la  hubiere  enajenado»  res- 
tituirá el  precio  ó  cederá  la  acción  para  hacerle  efectivo  (1). 

A^.  189$.  En  cuanto  al  abono  de  mejoras  y* gastos  hechos 
poi'  el  aue  indebidamente  recibió  la  cosa»  se  estará  k  lo  dispaes^ 
to  eii  dt  título  de  la  posesión  (2). 

Art  1899.  Queda  exento  de  la  oblación  de  restituirá  que, 
créfeskdb  de  buena  fe  que  se  hacia  el  pagó  pqr  coenta  de  un 
P  crédito  legítimo  y  subsistente,  hubiese  inttCtKzado  el  titulo,  6 
dej&do  prescribir  la  acción,  ó  abandonado  las  prendas,  ó  can  * 
celado  las  garantías  de  su  derecho.  El  que  pagó  indebidamen- 
te sólo  podrá  dirigirse  contra  el  verdadero  dendoró  los  fiado* 
res;  respectó  de  los  cuales  la  acción  estuviese  viva  (3). ' 

'Att.  idOO  La  prueba  del  pago  incumbe  al  que  pretende  ha« 
berlo  hecho.  También  corre  á  stl  cargo  la  del  error  oon  que  lo 
realizó»  á  menos  que  el  demandado  negare  haber  recibido  la 
cosa  que  se  le  reclame.  En  este  caso,  justificada  por  el  deman- 
dante la  entrega,  queda  relevado  de  toda  otra  prueba.  Esto  no 
limita  el  derecho  d^l  demandado  i^ara  acreditar  que  le  era  de  - 
bido  lo  que  se  supone  que  recibió  (4), 

Art.  1 901  Se  presume  que  hubo  error  ep  el  pago  cuando  se 
entregó  cosa  que  nunca  se  debió  ó  que  ya  estaba  pagada;  pero 
aquél  á  quien  se  pida  la  devolución  puede  probar  que  la  en- 
tregia  se  hizo  á  título  de  liberalidad  ó  por  otra  causa  justa  (5}. 

«  , 

(ij  La  1'  parta  tiene  alguna  analogía  con  laa  Ls ,  3,  tit:  6,  lib.  12  Dig., 
7  25,  tR.  14,  Part.   5* 

La  2r  la  tiene  con  la  26,  §  12.  tit.  6>  lib.  12  Dig.;-  7  tiota  la  87,  tft'  14, 
Eart.6.» 

Arts.  433,  451,  457,  1,122,  1126,  1756  7  1798  del  presente  Código. 

£1  anotado  equivale  á  los  §  2?  7  S^dftl  art.  1896  Pro7.  1851.  7  «a  anal. 
á  los  1879  7  1380  Franc:  1117  7  1118  Ante  pro7.  belga*  2290  7  2291  Luis. 
1031  7  1032  Yand.;  18887  1839  Boliv.:  1399  Hol.:  1661  Mój.;-  2301  Chil. 
|Jf77  (incisos.*)  7  1278  ürug.;  2258  (partG2?)  Guat. 

(2)    Ls.  15  tlt.¡6,  lib.  12  Dig.,  7  37,  tít.  14,  Parte.  5? 

Por  referencia,  los  arts:  452  á  458  de  este  Código* 

El  presente  art.  coacuerda  con  los  1898  proy.  1851,  7  el  1669  Méj.;  758 
(Sí.')  Port. 

(3)Por  relación,  el  433  de  este  Cód  -  El  anotado  corresponde  á  los  1877 
Franc;  1115  Ante  pro7.  b^lga;  785  Arfánt.;  1897  Hol.;  1029  Vaud.;  1886 
Bolivv  2288  Luis.;  2295  ChU  ,  1273  Ur  J^.,  1146  Ital. 

(4;  Lo  mismo  dispone  las  Ls.  30,  tit.  2  lib  12.  7  25,  tít.  3,  lib.  22  Dig., 
-7U29,  tít.  U  Part.  5* 

V  '.o:.  1214  7  1215  de  este  Oód...2298  Chil.,  1276  Urug. 

(5^  De  la  L«  29,  tit  14,  Part.  5^••7  á  su  vez,  de  las  Ls.  53, 82,  tiU  17,  lib. 
50  Dig.,  L.  47,  tit.  1,  lib.  38  Díg.,  L*  29,  tit.  5,  lib.  39  Dig.,  L.  7,  g  2,  tit. 
5,  lib.  11  Dig.;  L.  12,  tit.  2,  üb.  46  Dig. 

Corresponde  á  los  1112  7  1113  Ante  pro7.  belga,  7  2299  Chil. 
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CAPITULO  ir. 


De  laB  Migiíioianes  que  nacen  ie  culpa  t  tu 


Art.  1902  El  que  por  acción  á  omisión  causa  dafio  iotrtí, 
interviniendo  culpa  ó  negligenciai  está  obligado  á  reparar  el 
dafio  causado  (1). 

Art.  1903  La  obligación  que  impone  el  artículo  anteriores 
exigiblé,  no  sólo  f)or  ios  actos  6  omisiones  propioé,  sino  por  los 
de  aquellas  personas  de  quienes  se  debe  responder. 

El  padre,  y  por  muerte  ó  incapacidad  d^éste  la  madrfe.  son 
responsables  de  los  perjuicios  causados  por  los  hijos  meuQres 
de  edad  que  viven  en  su  compafiia. 

Los  tutores  lo  son  de  los  perjuicios  causados  por  los  meno- 
res ó  incapacitados  que  están  bajo  su  autoridad  y  habitan  ^d 
su  compaSia. 

Lo  son  igualmente  los  dueños  ó  directores  de  un  estableci- 
miento ó  empresa  respeto  de  los  perjuicios  causados  por  mus 
dependientes  en  el  servicio  de  los  ramos  en  que  los  tuvieran 
empleados,  ó  con  ocasión  de  sus  funciones. 


(1)  Lo  mismo  diiponen  la$  Li.  5,  §  I,  8, 27.  §  5,  7  44,  tát  S.  HL.  9  Dig. 
cuya  doctiins  trantoribieron  lai  L§.  6  y  demát  del  tít  15  Patl  7^ 

Arrt.  391,  590,  1104, 1185  1596  del  presente  Oód.-y  lee  18  á  SI,  Itl  á 
128  del  Cód.  penal 
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El  Estado  es  responsable  en  este  concepto  cuando  obra  por 
mediación  de  un  agente  especial:  pero  no  cuando  el  daño  hu- 
biere sido  causado  por  el  funcionario  á  quien  propiamente  co- 
rresponda la  gestión  practicada»  en  cuyo  caso  será  aplicable  lo 
dispuesto  en  el  articulo  anterior. 

Son,  por  último,  responsables  los  maestros  ó  directores  de 
artes  y  oñcios  respecto  á  los  perjuicios  causados  por  sus  alum- 
nos ó  aprendices,  mientras  permanezcan  bajo  su  custodia. 

La  responsabilidad  de  que  trata  este  articulo  cesará  cuan- 
do las  personas  en  él  mencionadas  prueben  que  emplearon 
toda  la  diligencia  de  un  buen  padre  de  familia  para  prevenir 
el  daño  (1). 

Art.  1904  El  que  paga  el  daño  causado  por  sus  dependien*' 
tes,  puede  repetir  de  éiiosí  1()  (|Ut'íI)Mt>iese  satisfecho  (2) 

Art.  1905.  El  poseedor  de  un  animal/  ó  el  que  se  sirve  de 
él,  es  responsable  de  los  perjuicios  que  causare,  aunque  se  le 
escape  ó^extravie.  Sólcf  cesará-esta  respon{;^bílid$id,<fn  el  caso 
de  que  el  daño  proviniere  de  fuerza  mayor  ó  de  culpa  del  que 
lo  liubiesé  SQÍrido  (3).:    :    .   ^  1  .  r     j  -     ., 

t 

<1)  Ti^^MTelmñiDtioivlai  Li.  «,§  2,  tét.S.  lib.  0,  ),  §  5,  iit  4^  Ub.  89 
D¡g.,  5tít.  la,  j;  A  ta.  13,  Part  7  *  .• 

Lo  dispuesto  quii  en  el  párjafo  4^  está  previsto  en  la  L.  1,  párrafo  5,  tít. 
4  Hb.  39  D'iff.  "         .    *  '  í    .   *•  . 

'  V.'adftnád  él  §  1,  ííí.  5Í  Hb,  4  lia^.^-y  2í5  y  26,  líU  15  Part:  7*  • 

Arts   200;  320,  1104, 1596  7  J764  del  presente  Oólr^i^  i   21  C<)i«  pv 
oiih'7  &9de.  lal/wde.caz^  de  IjO  £0. 1879. 

£1  anotado,  6i^ce|H4du  hecha  d,el|  5""  esta  virtvtHhnenteL  comprendido  on 
el  artículo  1901  Froy.  1S51,  y  conviene  con  los  1384  Franc,  1 113  á  Il2l 
Argent.  1130  á  1134  Ante  proy.  bel^a^  cuyo  últ.  art.  (eneu  párrafo  3^ 
sirvfdde  pi<eoe(i«^tií  para  la  red^ccida  del  §  5^^  de  nuestro  arL  1403  Hol. 
MSdíLnia.  lQa»,,Vaud-,.5fi,  Uf.  <^,  p»|rta  I  «  Prü^-  1313  Ausir.  1597  Wtóx. 
ja2ía.  y  1285>  Urug,  2277  y  2219  Guat.,  115.3  ¡tal.;  2320  Ohi\.. 

Duranton,  t.  xiil,  núm.  716  y  7^8,  y  xi,  ñúm.  194,  Toullier,  t.  xi,  nhms. 
151,  279  y  281,  Aubry  y  Rau./S  447,  y  Marcado;  sobre  r!  art.  188. 

(2)  Hasta  cierto  punto,  es  análogo  á  la  L.  G  tít.  9.  lib.  4  Dig. 
Conforme  con  los  1905  Proy.  1851— 1123  Argent.    1287   ürug.   y    2325 

Ohll.        •    '.      .  .i  ,  »        .. 

(3)  Trá;taie(.'epn  «xAensión  enL.«4  tif..l,  Ub.  9  Dig.;  cuya^  ial^esaMes  ^if* 
poidcíonts  ludoflaron  las  IjS.  ¿21,  22  y  23;  tit.  15,  Pjart,  7  ^ 

lia  2  ^  parte  del  art.  en  las  L<;,  1  y  2  del  tit.  y  lib.  citado^  Dig.  y  las  dos 

primeras  ciíadas.det  Partida. 
V.  lQfekaonls.i490,  405  ú»\  pretf  AtQ  C^d.;— y  el  599  náin.  8  ®  Gód.  penal 
Es  análo^d  á  los  1992  Proy.  1851.— 1385  Franc^  n¿4  y  1125   Ai'g^nt., 

1185  Ante  proy.  belga;  1404  iloL,  1040  Vaud.{  2081  L^ia.    1^320  Austr.  70 
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ArJi.  1906  El  propietario  de  yo^  her/edf^d  d^.eazf  ./esi^on- 
derá  del  daño  caTlsarfo  por  é$ta.qQl^i6nf{ás. vecinas,'  cuando 
no  haya  hechg  lo  necesario  para  ipxp^dif  t^u  multiplicacipn^  ó 
cuando  haya  dificultado  la  9cc¡4n  dplo^  4v^*PP?  ^^  dicjhas  fin- 
cas para  perseguir  la.  (1 ),.,.. -,  ^.  *.,   .^ 

Art.  1907  El  propietario  de  un  eaíficio  es  responsable  de 
los  daños  que  reHulte  de  la  ruina  de  todo  ó  parte  de  él,  si  ésta 
sobreviniere  por  fdlta.de  las  reparacigoies;  i^^cas^ia^.  {2).     .  > 

Art.    1908  Igualmente  responderán»  lo¿ 'propiolariofiLde  los 

dfiñps  oausadoá;     ''*  ^       r  .  '.^  /'   '•    '  '!  '"*'     *"    v  ^ 

V  Por  la  explosión  de  máquinas  que  rio 'hubiérsért'stdi) cui- 
dadas con  debida  díUgancia^  y  ia  iniam^ción  d^  |Su]^s}9;ic|^s  éx- 
plosiv^as  que  íx'o  e^uviesen  ¿olocladas '  q»  lugauí.aeguroi'^y.  ade- 
cuado. '       '  '*■'-•     •       .   ••'•'      ^   ♦  '-  •       .    -'  ^  n    '      •• 

2/  Por  los  humos  excesivos  que  sean  nocivos  á  las  personas 
ó  á  las  propiedades. 

3?  Por  la  caída  de  árboles  colocados  en  sitios  de  tránsito, 
cuando  no  sea  ocasionada  por  iuerza  mayor. 

4^  Por  las  emanaciones  de  cloacas  ó  depósitos  de  materias 
infectantes,  construidas  sin  las  precauciones  adecuadas  al  lu-- 
gar  en  que  estuviesen  (3). 

Art.  1909  Si  el  daño  de  que  tratan  los  dos  artículos  ante- 
riores resultare  por  defecto  de  construcción,  el  tercero  que  lo 


73  y  75,  tít.  6  parte  1  <«  Prui.  1289  y  1290  ürug.  1690  Méx.  2278  Ouat. 
1154  Ital.  2326  Chil. 

Laureflt.  Principes  de  Dr.  civ,  t.  xx.  oúm.  626. 

(1)  V.  el  art.  18  de  la  L.  de  caza  de  10  En.  1879. 

En  opinión  de  Laurent.  los  propietarios  de  bosques  donde  se  guarden  ani 
males  salvajes  son  responsables  de  los  dafios  que  éstos  causen  cuando  exis- 
ta una  falta  imputable  a  aquellos,  lo  que  tiene  lugar  cuando  el  propieta- 
rio contribuye  á  multiplicar  la  caza  para  solazarse  en  ella.  (Sobre  el  art. 
1136  Ante  proy.  belga.) 

(2]  Es  materia  del  tit.  2  del  lib.  39  Dig.,  transcrita  en  las  Ls.  10  y  11, 
tít.  32;  Part.  3  * 

V.  los  arta.  389  391  del  presente  Código -y  el  601  uúm.  2^  Oód.  penal. 

El  art.  anoUdo  corresponde  á  los  prim.  §  del  1903  Proy.  1851. — 1886 
Franc,  1134  i4rgeni.  1138  (§1  ^  )  Ante  proy.  belga.  1041  Vaud.  1440  Hol., 
2302  Luis.  1592  Méx.  1165  Ital.  2323  Uhil.  2395  Port.  2081  Guat.  1288 
ürug. 

(3)  Arts.  390,  391,  690  de^l  presente  Cód.y  los  5S6  núm.  8  y  601  del  Ctfd. 
pen. 

Su  precedente  en  el  art.  1133  Argent.  1137  Ante  proy.  belga.  1595  Méx» 
y  2398  Fort. 
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sufra  sólo  podrá  repetir  contra  el  arquitecto^  ó  en  sa  caso,  con- 
tra el  constructor^  dentro  del  tiempo  legal  (1). 

Art.  1910  Todo  el  que  habita  como  principal,  ó  una  caaa  6 
parte  de  ella,  es  responsable  de  los  daftos  causados  por  las  co* 
sas  que  se  arrojaren  ó  cayeren  de  la  misma  (2) 


(1)  V.  el  art.  1691  del  presente  Código«--El  anotado  oonTiene  eo-<  el  3  ^ 
M#l  1901  Ploy.  1851- 1386  Frano«  1134.  Argenl.  1188  Ante  prey,  belga. 
1041  yaud,  1840  Hol.  S302  Luis.  2324  Ghil.  1288  parte  2  «  IJrug. 

(2)  Lo  miamo  dispanen  el  §  1  tit.  5  lib,  4  In$t.  7  las  La.  25  7  26  ttt.  15 
Part.  7  < 

Por  refereneia  el  art.  599  núm.  7  ^  del  Cód.  penal. 
QonTiene  con  loa  §  1  ^  del  1904  Proy.  1851  7  oon  loa  1119  {  3  ^    ArgenC. 
.318  Antlr.  1594  IlUx.  2328  OUl.  2282  Guat.  1291  Urug, 


)  I 
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TlWtM  XTll. 

DS  LA  CONCURKENCIA  Y  PRSIiACIOJf  DS  OBÉDITQS. 

CAPITULO  PRIMERO 

IH3po9icionc8   generales. 

« 

Art  1911  Del  cumplimiento  de  las  obligaciones  responde 
el  deudor  con  todos  sus  bienes  presentes  y  futuros  (1)« 

Art.  1912  El  deudor  puede  solicitar  judicialmente  desús 
acreedores  quita  y  espera  de  sus  deudas,  ó  cualquiera  de  las 
dos  cosas;  pero  no  producirá  efectos  jurídicos  el  ejercicic  de  este 
derecho  sino  en  los  casos  y  en  la  forma  previstos  en  la  ley*  de 
Enjuiciamiento  civil  [2]. 

Art.  1913  El  deudor  cuyo  pasivo  fuese  mayor  que  el  acti- 
vo y  hubiese  dejado  de  pagar  sus  obligaciones  corrientes»  de- 
berá presentarse  en  concurso  ante  el  Tribunal  competente  lúe* 
go  que  aquella  situación  le  fuere  conocida  (3). 

Art    1914  La  declaración  de  concurso  incapacita  al  concur- 


t  j 


^  1)  V.  el  art .  1176  del  presente  OiMigo.     * 

El  presente  art.  concuerda  con  la  primera  parte  del  1920  Froy.  1851  7 
con  los  2092  Franc.  2192  Ante  proy  belga.  2054  Méx.  1948  ItaK  i465  Chil 
2984  Guat. 

(2)  Arta.  870  á  873  del  Cód.de  Oóm  —1130  á  1155  de  la  L.  Eoj.  civ  y. 
La.  82 y  35.  tít.  18  Part  3* 

Reas,  X.  de  Eaj.  civ,  concor  y  anoL^  sobre  el  art.  1180,  paga  10  á  16) 

(3)  Análogo  á  la  última  parte  del  art.  870  del  Gód.  de  Oom.<— V.  el  542 
núm,  5  del  Cód.  penal;-  7  loa  03  (regí.  8*)  1156  á  1173  de  la  L.  Eoj.  cítíI. 
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sado  para  la  administración  de  sus  bienes  y  para  cualquiera 
otra  que  por  la  ley  le  corresponda. 

Será  rehabilitado  en  sus  derechos  terminado  el  concurso»  si 
de  la  calificación  de  éste  no  resultase  causa  que  lo  impida  (5) 

Art.  1915  Por  la  declaración  de  concurso  vencen  todas  las 
deudas  á  plazo  del  concursado. 

Si  llegaron  á  pagarse  antes  del  tiempo  prefijado  en  la  obli- 
gación, sufrirán  el  descuento  correspondiente  al  interés  legal 
del  dinero  (1), 

Art.  1916  Desde  la  fecha  de  la  declaración  de  concurso  de- 
jarán de  devengar  interés  todas  las  deudas  del  concursado, 
salvo  los  créditos  hipotecarios  y  pignoraticios,  hasta  donde  al- 
cance su  respectiva  garantía. 

Si  resultare  remanentedcspuéa  de  pagado  el  capital  de  deu- 
das, se  satisfarán  los  intereses,  reducidos  al  tipo  legal,  salvo  si 
el  pactado  fuere  menor  (2). 

Art.  1917  Xos  oon venios  que  el  deudor  y  sus  aereedores 
celebraren  judicialmente  con  las  formalidades  de  la  ley,  sobre 
la  quita  y  espera,  ó  en  el  concurso,  serán,  obligatorios  para  to- 
dos  los  concurrentes  y  para  los  que,  citados  y  notificados  en 
forma,  no  hubieren  protestado  en  tiempo.  Se  exceptúan  los 
acreedores  que,  teniendo  derecho  de  abstenerse,  hubieren  usa- 
do de  él  debidamente  (3). 

Art  1918  Cuando  el  convenio  de  quita  y  espera  se  celebre 
con  acreedores  de  una  misma  clase,  será  obligatorio  para  todos 
el  acuerdo  legal  de  la  mayaría,  sin  perjuicio  de  lá  prelación 
respectiva  de  los  créditos  (4). 

Art.  1919  Si  el  deudor  cumpliere  el  convenio,  quedarán  ex- 
tinguidas sus  obligaciones  en  los  términos  estipulados  en  el 
mismo;  pero  si  dejare  de  cumplirlo  en  todo  ó  en  parte  renace- 
rá el  derecho  de  los  acreedores  por  las  cantidades  que  no  hu- 


ís) Art.  878  del  Cód.  do  Com.;-y  1161  de  la  L.  Enj.  civil. 
El  anotado  tiene  analogía  con  los  2467  Chil.  7  2827  Urug. 

(1)  Artg.  883,  879  á  SQ9.  del  Oód.  de  Cóm.;  7  1172  de  la  L.  de  Enj.  cítíI. 
Arte.  1126, 1129,  1756  del  presente  Cfód.;  7  543.  núm.  5,  del  Cód.  penal. 

(2)  El  primej^ges  análogo  al  884  del  Cód,  de  Oom.^1268  7  1286  L. 
Enj.  civil. 

Art.  1755, 1756,  1876  del  presente  aód.;^114  á  116  de  la  L.  Hipot.,  7  8 
de  fai  L.  14  Marzo  1856. 

(3)  Art«.  1175  del  presente  Oód.;— 872,898  á  904  del  Oód.  de  Com.;  7 
1139  á  1152, 1303  á  1313  de  la  L.  Enj,  civil, 

(4j  Por  referencia,  el  art.  1152  de  la  L.  Enj.  civil. 
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biesen  percibido  de  su  crédito  primitivo,  y  podra  cualquiera  de 
ellos  pedir  Ja  rescisión  del  convenio  y  la  declaración  ó  conti- 
nuación del  concurso  (1). 

Art  1920  No  mediando  pació  expreSdí  cíhcbíHraflo  entre 
deudor  y  acreedores,  conservarán  éstos  su  derecho,  terminado 
el  concurso  •  ara  cobrar,  de  los  bienes  que  el  deudor  pueda  ul- 
teriormente ad.]uirir,  la  parte  de  crédito  no  realizada. 

* 

(r.  Art,  1291,  núm.  5  del  presente  Cód.—Í)05  y  906  del  Cdd.  de  Com,; 
y  1155  de  la  L.  Enj.  civil 
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'  OAPITÜLO    II. 
BE  iMlk  CLASIFICACIOní  DE  CRÉDITOS. 

Art  1921  Los  créditos  se  clasificarán ,  para  su  graduación 
y  P^go,  por  el  orden  y  en  los  términos  que  en  este  capitulo  se 
establecen. 

Art.  1922  Con  relación  á  determinados  bienes  muebles  del 
deudor,  gozan  de  preferencia: 

1^  Los  créditos  por  construcción,  reparación,  conservación 
ó  precio  de  venta  de  bienes  muebles  que  estén  en  poder  del 
deudor  hasta  donde  alcance  el  valor  de  los  mismos, 

2.^  Los  garantizados  con  prenda  que  se  halle  en  poder  del 
acreedor,  sobre  la  cosa  empeñada  y  hasta  domíe  alcance  su 
valor, 

3.^  Los  garantizados  con  fianza  de  efectos  ó  valores,  consti- 
tuida en  establecimiento  público  ó  mercantil,  sobre  la  fianza  y 
por  el  valor  de  los  efectos  de  la  misma 

4.**  Los  créditos  por  transporte,  sobre  los  efectos  transpor 
tados,  por  el  precio  del  mismo,  gastos  y  derechos  de  couduc- 
ción  y  conservación,  hasta  la  entrega  y  durante  treinta  días 
después  de  ésta. 

o?  Los  de  hospedaje,  sobre  los  muebles  del  deudor  existen- 
tes en  la  posada. 

6?  Los  créditos  por  semillas  y  gastos  de  cultivQ  y  recolec- 
ción anticipados  al  deudor,  sobre  los  frutos  de  la  cosecha  para 
que  sirvieron. 

79  Los  créditos  por  alquileres  y  rentas  de  un  año,  sobre  los 
bienes  muebles  del  arrendatario  existentes  en  la  finca  arrenda- 
da y  sf  bre  los  frutos  de  la  misma* 

Si  los  bienes  muebles  sobre  que  recríe  la  prf  fe*rcnci.í  h  «bif*- 
ren  sido  substraiMos  *■!  ;4cr<'t'ilor  ¡nnirk  n  c'«riniarlo^  »1h  (|uit/n 
loH  tuviese,  dentro  dt^i  ifír-nino  ile  treinta  il»as,  cuntddos  'it'5«d« 
que  ocunió  la  substraccióu  (Ij. 


(1)  idéntico  al  907  del  C<5d,  de  Comercio. 

1?  Su  precedente  en  la  L,  5,  tit  4,  iib.  20  Dig.;  j  Ls.   26  7   2$,  lit    J3 
Pan.  5' 

2"  7  3"  Están  inspirados  eu  el  9J8  del  üód.  de  Comercio. 

4?   V.  los  arta.  375  7  376  del  Cód.  de  Comercio. 

6"  En  la  L.  6,  tit.  II,  Iib.  10  Nov  fiecop.      | 

7?  Fué  conocido  en  9I  per.  Kom*  con  el  i^ofiabre  de  prenda  O  hipoteca 


! 
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Art.  1923  Con  relación  á  determinados  bíeqes  inmuebles 
y  derechos  reales  del  deudor,  ^ozan  de  preferencia: 

1/  Los  créditos  á  favor  del  Estado,  sobre  los  bienes  de  los 
contribuyentes,  por  el  importe  de  la  última  anualidad  vencida 
y  no  pagada,  de  los  impuestos  que  graviten  sobre  ellos. 

2^  ]  jos  créditos  de  los  aseguradores  sobre  los  bienes  asegu- 
rados, por  los  premios  del  seguro  de  dos  años,  y  si  fuere  el 
seguro  mutuo,  por  los  dos  últimos  dividendos  que  se  hubiesap 
repartido. 

3/  Los  créditos  hipotecarios  y  los  refaccionarios  anotados  é 
inscritos  en  el  Ee^istro  de  la  propiedad  sobre  los  bienes  bípoi.*- 
tecarios  ó  que  hubieren  sido  objeto  de  la  refacción. 

4^  Los  créditos  preventivamente  anotados  en  el  Registro  de 
la  propiedad  en  virtud  de  mandamiento  judicial,  por  embargos^ 
secuestros  ó  ejecución  de  sentencias,  respecto  á  los  bienes  ano- 
tados, y  sólo  en  cuanto  á  créditos  posteriores. 

5?  Los  refaccionarios  no  anotados  ni  inscritos  sol^re.loB  ia* 
muebles  á  que  la  refacción  se  refiera,  y  sólo  respecto  á  otros 
créditos  distir^tos  de  los  expresados  en  los  cuatro  números  an- 
teriores (i).  .   , 

'i 

tácita  ^r^í^fl:/,  distinguiéndose  entre  ln«  predios  rústicos  y  los  urbanoS/— Ls.  7, 
tit.  1  lib.  20  Dig.,  y  7,  ill.  15,  üb.  8  Cód.;— V.  la  L.  5,  ttL,  8,  Pan  5*. 

V.  los  arts.  335,  386,  1958  del  preseote  Cód.;— loe  320,  331,  375,  876, 
908  á  ai3,  918  Cód.  de  Com.;^y  los  1268  á  1277  de  la  L.  E»j.  civil,  '. 

El  anotado  conviene  con  los  1926  Proy.  1851.— 2102  Franc.j  3883  y  3886 
á  3890  Argent ;  2202  á  2204,  2206,  2207,  2209,  2210  Ante  proy.  belga; 
1572  Vand.;  1185  Hol,;  3183  y  3184  Luis.;  2124  Boliv.;  2081, 2085  á  2088 
Méj.;  1958  Ital.;  2474  Chil.;— 1009  Poit..  2323  Vrngr,  2410,  24l2  á^^416 
Guat. 

(Marión,  núms.  440  449  y  452;  Persil  Privileg.,  sobre  el  2102  franc,,  § 
5;  Pont,  PriviLy  núms.  137, 163  y  sigs.;  TroploDg,  Privil,^  nám.  204;  Du- 
rantun,  t.  \ix,  LÚrnero  195;  Mouilon,  Exornen  critico^  núm.  Ii2.) 

(IJ  Su  precedente  en  la  L.  1,  §  1,  lít.  4,  lib.  39  Dig.:  L.  1,  tít  46,  lib  4 
C<5d.;  L  1,  tít  15,  lib.  8,  Cód.;_Lr  25  y  33,  tít.  13,  Parí.  5%--L8.5  Sapr. 
1807,  n  Nov.  1808 --20  Febrero  de  1850,  art.  13¿— 25.Jiab.  J870,  art.,l3; 
—arts  168  y  218  de  la  L.  Hipot;— art.  18  de  la  Instr,,  para  ledactar  los 
instr.  públ.  de  9  Nov.   1874 

2  ?  Lsta  prelaoíón  fué  introducida  en  EspRña  por  la.  L'.Hípot »  arts,  168 
y  22(>,  porque  *'ei  premio  del  seguro  es  deuda  que  debe  aífctar  coo^kipo- 
teca  á  ia  ílncü  asegurada.''  V.  Además  el  art.  18  de  ia 'citada  InsU.  : 

!í  -  Mi  el  art.  24  de  la  L.  ílipot  que  derogó  laL.  12,  tlt.  13,  P^rt.  I? 
^V.  ademas  los  arts.  23,  2o,  59  á  64,  92  á  95 y  los  105  de  dicha  L-,  y  los 
51  á  56  y  i  8  lu2de8u  Regí. 

4  ?  Repr<iauoe  el  art.  44  da  la  L.  Hipot. — V.  ai  art.  42  de  diojuí  U^  1q« 
41  ú  Ar>,  59  y  G3  de  su  Regí.:  ^  los  921,  1397  4  1401,  1407  á  1409,  1411 
á  1418  V  1453  de  la  L.  de  Enf^civil  de  1881. 

5  ?  V.  la  L.  o,  tit.  4,  lib.  20  P¡g.;-.y  I^s.  26  y  28,  tít,  13,  Par».  .5f 
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Art.  1924  Con  relación  á  los  demás  bienes  muebles  é  in- 
muebles del  deudor,  trozan  de  preferencia: 

V  Los  créditos  á  favor  de  la  provincia  ó  Municipio  por  los 
impuestos  de  la  última  anualidad  vencida  y  no  pagada,  no  com- 
prendidos en  el  art,   1923,  núm.  1? 

2?  Los  devengados. 

A.  Por  gastos  de  justicia  y  de  administración  del  concurso 
en  interés  común  de  los  acreedores,  hechos  con  la  debida  au  • 
torización  ó  aprobación 

B.  Por  los  funerales  del  deu  tor,  según  el  uso  del  luger,  y 
también  los  de  8U  mujer  é  fiijos,  constituidos  bajo  su  patria  po 
testad,  si  no  tuviesen  bienes  propios. 

C.  Por  gastos  de  la  última  enfermedad  de  las  mismas  per- 
sonaSy  causados  en  el  ultimo  año,  contado  hasta  el  día  del  ia- 
Ilecimiento. 

D.  Por  jornales  y  salarios  de  dependientes  y  criados  domés- 
ticos correspondientes  al  último  año. 

E.  Por  anticipaciones  hechas  al  deudor  para  sí  y  sú  familia 
constituida  bajo  su  autoridad ,  en  comestibles,  vestido  ó  calza- 
do, en  el  mismo  periodo  de  tiempo. 

F.  Por  pensioties  alimenticias^darante  el  juicio  de  concurso 
á  no  ser  que  se  funden  en  un  titulo  de  mera  liberalidad. 

3  ®  Loa  créditos  que  sin  privilegio  especial  consten  ; 

A.  En  escritura  pública. 

B,  Por  sentencia  firme,  si  hubieren  sido  objeto  de  litigio. 
Eetos  créditos  tendrán  preferencia  entre   sí  por  el  orden  de 

antigüedad  de  las  fechas  de  las  escrituras  y  de  las  senten- 
cias (i). 


Relativamente  el  art.  en  general.  V.  además  las  Ls.  1,  tit,  2,  lib.  20;  24 
§  1,  m  6,  lib.  42  Dig.;  17,  tlt.  14,6,  e,  y  7,  tft.  18,  lib.  8  Cód.,  Nov.  136, 
cap.  8,  -y  26,  tft.  18,  Part.  6  .* 

ArtR.  83é,  1791, 1875,  1876  del  presente  Cód...-912,  914  á  917,  9l9  Cód. 
Com.,— 1268  &  1277  de  la  L.  £nj.  cítíI. 

Corresponde  el  anotado  li  los  1927  Proj.  1851.--2103  Franc,  3216  Luis., 
1579  4  1688  Vaud.,  1194  Hold,  3923  á  8938  Argent.,  3216  &  3218  Luis.. 
218lBolir.,2077M4j.,  1957  Ital.,  2477  Chil.,  2324  núm.  1  Urug.,  2406 
nás.  4,  5,  7  6  Guat. 

(Aubry  7  Rau  §  268  (núms  3,  4,  7  5,)  7  285  (núm.  3),  Zachariee.  §  793 
(núms  2,  4,  7  6,)  Durantcn  t,  xix,  núms,  159  I7  163,  Troplong.  Frivil , 
BÚms.  869  7  desde  el  696,  Mourlon,  Examen  critico^  números  156  7  168, 
etc.  ^ 

el)  Núm.  IP  Arts.  168  7  218  L.  Hipot.,-  -7  18  Instr.  9  Nov.  1874. 

Núm.  29  A)Ia.  22,  §  9,  tit.  30,  lib  6C<íd  rom.,  72,  tít,  2,  üb.  35  Dig.,-* 
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Art.  1 9. '5.  No  gozarán  de  preferencia  los  créditos  de  cual 
quiera  otra  clase,  ó  por  cualquiera  otro  título  no  comprendí 
dos  en  los  artículos  anteriores  (i) 


CAPITULO  III. 


DE  liA  PRKLACIO:iI  DE  CHEDITOS. 

Art.  1926.  Los  créditos  que  gozan  de  preferencia  con  rela- 
ción á  determinados  bienes  muebles  excluyen  á  todos  los  de- 
más hasta  donde  alcance  el  valor  del  mueble  á  que  la  prefe- 
rencia se  refiere. 

Si  concurren  dos  6  más  respecto  á  determinados  muebles, 
se  observaráui  en  cuanto  á  la  prelaci6n  para  su  pago,  las  re* 
glas  siguientes:  •  ^ 


7  8,  tü.  6,  Fart.  6  P  -B)  Tiene  alguna  anal,  con  las  Ls.  4S,  tít.  7,  lib«  11, 
17,  tít.  5,  lib,  42  Dig.,'-€on  la  12,  tit,  18,  Part.  1  P ,  j  ocupa  el  primer  la- 
gar del  núm.  1  9  ,  art.  912  Oód.  Comercio. — C)  Loi  intérpretes  le  hallan 
relaíDiÓQcon  las  Ls.  37,  tít.  7,  lib.  11  Dig.,  7  3.  tít.  31,  Itb.  3  Cód.*-!)) 
Ocupa  el  tercer  lugar  del  núm.  1  P  ,  art.  9 12  Oód.  de  Gom.-  E)  Está  en  2? 
lagar  del  citado  art.  del  Cód.  Oom. 

Núm.  3  9  Comprende  los  créditos  llamados  en  Den  Rom.,  chirog-rafarios 
Ls,  6.  tít.  72,  lib.  7  Oód.  rom  ,-7  5,  tít  24,  lib.  10  Nov.  Becop, 

Selatiramente  al  art.  anotado.  V.  los  334  ú  336,  1218,  1227  7  1228  del 
presente  Código,  7  912  7  9)3  del  Cód.  de  Comercio: 

Su  precedente  en  varios  arta,  del  Fro7.  de  J851:  Su  núm.  2P,  (letra  A) 
e'i  los  núms.  1  f  7  2  P  del  art.  1924,— la  letra  B,  de  dicho  núm.  2? ,  en 
el  1925,  (núm.  i  P  ,)->la  (7,  ep  el  núm.  2  ^  de  este  úUimo, — la  letra  D  en 
el  núm.  3  P  del  mismo,-la  E,  en  el  4  P , — la  F,  en  el  5  f  — Kl  núm.  3  9 
(letra^l),  en  el§  1,  núm.  5P  del  art.  1928,  2101,2014/7  2105  Franc., 
3879.  3880  7  S919  á  3922  Argén.,  2201  Ante  pro7.  belga,  8158,  3159,  3166 
á  3171  7  .S219  Luis.,  1 195  HoK,  1575  Vaud.,  2123  BoIít.,  2090  Méj.,  1956 
Ital.,  2472  7  2473  Chil.,  2322  ürug.,  2406,  núms.  1,  2,  8  7  7  Guat. 

(Febrero  (respecto  ai  núm.  2),  núm.  83,  cap,  3,  lib.  3,  parte  2P  ,-^Aubrf 
7  Bau  §  260,  núm.  1  7  nota  11,  Martón,  Privil,  núms.  313  7  sigs.  7  357). 

(1)  3876  Argent.;  2097  Méx.;  2389  Urug,;  2423  Guat.;  2488  Chil, 

Marton.  Pri2?tZ.  núm.  299  y  Battur,  Privilj  núm;  11. 

V.  las  referencias  al  art.  1922  del  presenta  Cód.— 3907,  8911  78915  Ar- 
¿ent;  2084  2087  Méx.;  1960  Ital.  886  Fort.i<»Marton,  núms.  528  y  536. 
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•1  ^  SI  credite  pignoraticio'excluye  á  los  demás  hasta  donde 
akance  el  valor  de  la  cosa  dada  en  prenda. 

2  ^  En  el  caso  de  fianza,  si  estuviere  ésta  legitimamente 
constituida  á  favor  de  más  de  un  acreedor,  la  ptelación  entre 
ellos  se  determinará  por  el  orden  de  fechas  de  la  prestación 
de  la  garantía. 

3.  ^  Los  créditos  por  anticipo  de  semillas,  gastos  de  cultivo  e 
recolección,  serán  preferidos  á  loa  de  alquileres  j  rentas  sobr 
los  frutos  de  la  cosecha  para  que  aquellos  sirvieron. 

4.  En  los  demás  casos»  el  precio  de  los  muebles  afectos  de 
créditos  que  gocen  de  especial  preferencia  con  relación  á  los 
mismos,  se  distribuirá  á  prorrata  de  entre  estos. 

Art.  1927.  ÉicJs  cféditos  que  gozan  de  preferencia  con  rela- 
ción á  determinados  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales  ex- 
cluyen á  todos  los  demás  por  su  importe  hasta  donde  alcance 
el  valor  del  inmueble  ó  derecho  real  á  que  la  preferencia  se  re 
fiera.  ^ 

Si  concurrieren  dos  ó  más  créditos  respecto  á  determina- 
dos inmuebles  ó  derechos  reales,  se  obnervarán,  en  cuanto  á 
sU  respectiva  prelacián,  las  reglas  siguientes?; 

1*  Serán  preferidos,  por  su  orden,  los  expresados  én  los  nú- 
meros V'  2?  del  art.  1923  álos  comprendidos  en  los  demás  nú- 
meros del  mismo. 

•2*  La3  hipotecarios  y  refaccionarios,  anotados  ó  inscritos. 
que  ge  expresan  en  .el  núm.  3°  del  citado  art  1928  y  los  com- 
prendidos en  el  núm.  4  ^  del  mismo,  gozarán  de  prélación  en- 
tre si  por  el  orden  de  antigüedad  de  las  respectivas  inscrip- 
ciones ó  anotaciones  en  el  registro  de  la  propiedad. 

3^  Los  refaccionarios  no  anotados  ni  inscritos  en  el  Regis- 
tro á  que  se  refiere  el  n^im  5  ^  del  art.  I923,  gozarán  de  pré- 
lación entre  si  por  el  orden  inverso  de  su  antigüedad  (1). 

Art.  1928.  El  remanente  del  caudal  del  deudor,  después  de 
pagados  los  créditos  que  gocen  de  preferencia  coa  relación  á 
determinados  bienes,  muebles  ó  inmuel^les,  se  acumulará  á 
los  bienes  libres  que  aquél  tuviere  para  el  pago  de  los  demás 
créditos. 

Los  que,  gozando  de  preferencia  con  relación  á  determina- 
dos bienes  muebles  ó  inmuebles,  no  hubiesen   sido  totalmen- 


(Ü  U  ^1  tit.  13,  Part.  6! 

V,  Isn  lAÍert&ciat  pueitas  al  art.  1933;— 7  arts.  25  á  29  L.  Hipotecaría. 

Art,  1927  Proy  1851.— 1962  Ital.,  2477  y  2480  Chil;  2334  Urug. 
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te  satisfechos  con  el  importe  de  éstos,  lo  serán,  en  cuanto  al 
déficit,  por  el  orden  y  en  el  lagar  que  les  corresponda  según 
su  reHpectiva  naturaleza  (1). 

Art.  1929.  Los  créditos  que  no  gocen  de  preferencia  con 
relaeión  á  determinados  bienes  y  aquellos  mismos  por  su  dé- 
ñcityó  cuando  hubiere  prescrito  el  derecho  ála  preferencia,  se 
satisfarán  conforme  á  las  reglas  siguientes: 

1^  Por  el  ♦  rden  establecido  en  el  art.   1924 

2^  Los  preferentes  por  fechas,  por  el  orden  de  éstas,  y  los 
que  la  tuvieren  común  á  prorrata. 

3^  Los  créditos  comunes  á  que  se  refiere  el  art.  1925  sin  con 
sideración  á  sus  iechaft  *(Q).  •    - '  i  i  i «  4 


(1)  Arti.'  918  y  919  del  Cód,  de  Comercio.  '^    .  ' 
Corresponde  á  los  2093  Mox.,  2340  Urug  ,    2419  Oiiat, 

(2)  ArtR.  1218  y  1227  del  presente  (;ói»>-y  917    iel  Cód.  de  CAmeroio. 
Corresponde  á  lo^  2094,  209G  y  2097  Méx.   2489  j   2490  Chil.;  2S89 

Urng. ;  2420  t  2422  Ouat, 


•     • 


6ao 


CODIOO  OIVIU 
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TITULO  XVIII. 


DE  LA.  FR^ESORIFOrOlSr. 

CAPITULO  PRIMKRO 

Disposiciones  generales. 

Art,  1930.  Por  la  prescripción  se  adquieren,  de  la  manera 
y  con  las  condiciones  determinadas  en  la  ley,  el  dominio  y  de 
m^H  derechos  reales. 

También  se  extinguen  del  propio  modo  por  la  prescripción 
los  ilerechos  y  las  aoci'^nes  de  cii^lqui^-r  clase  que  sean  (1) 

Art,  1931.  Pueden  adquirir  bienes  ó  derechos  por  medio  de 
la  prescripción  las  personas  capaces  para  adquirirlos  por  los 
demás  modos  legítimos  (2). 

Art  1932.  Los  derechos  y  acciones  se   extinguen   por  la 


M)  L.  3,  tit.  5,  lib.  41  Dig:  usucapió  est  adjectio  dominii  per  continua» 
tionrm  possesionis  temporis  lege  definiti.  Cicerón  U  justiñca  denominAn 
ditlAjinem  ^oUicitudinis  et  litium, 

V.  1m8  Ls.  i,  tít.  8  lib.  41  Dig.— I,  tít.  29.  Part.  3';  y  3.  ift.  11,  F.  Real 

Arta.  468  7  513,  núm.  7,  528,  529,  587,  546,  núm.  2,  y  609  d^l  preteate 
Crt  I.,  942  á  954  Cód.  Cóm.;  i81  Gói,  penn». 

JEl  anotado  oonviene  con  los  1933  y  1934  Prny.  1851,  2219  Franc,  39i7 
Argentina.;  9346  Ante  proy.  belga.:  342^  á  3422  Luis.;  1629  Vwi.d. 
19^3  Huí.;  51  tu.  9.  parte  1»  Fruí.,  1451  y  1452  Aust.,  2254'^olir  .  1165 
Méx,  2105  Ita).,  2492  Chil ;  505  Port.,  1149  Urug,  629  y  630  Gnat. 

Unterhonzner,  Verjñhrunsrfl,  t' T,  II,  Thon  en  Luíude^s  Zeiitschrift,  r. 
8,  p.  1,  57;  SaTÍgny«  8  del  Der.  Rom.  act.,  §  237  y  fiigf'. 

(2)  Conforme  con  la  L.  4-  §  1  y  2,  tít.  3,  lib.  41  Dig.-Ls.  2  y  22,  tit.  2» 
Part,  3^;  y  1  *  ,  tít.  8.  lib.  11,  Nov.  Reuop. 

Arts.  443,  625  á  627,  744  y  745  del  presente   Código.     ^ 
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p^escripdSn  en  perjuicio  de  toda  clase  de  personas,  incluís 
las  jurídicas,  en  los  términos  prevenidos  por  la  ley . 

Queda  siempre  á  salvo  á  las  personas  impedidas  dn  admi- 
nistrar sus  bienes  el  derecho  para  reclamar  contra  sus  ru^te-' 
sentantes  legítimos,  cuya  negligencia  hubiese  sido  causa  de 
la  prescripción  (1). 

▲rt.  1983.  La  prescripción  gánala  por  un  propietario  ó  co^, 
munero  aprovecha  á  los  demás  (2). 

Art,  1934.  La  prescripción  produce  sus  efectos  jurídicos  á 
favor  y  en  contra  de  la  herencia  antes  de  haber  sido  acepu  u 
y  durante  el  tiempo  concedido  para  hacer  inventarío  y  deiioe. 
rar  (3).  ,         . 

Art«  1935.  Las  personas  con  capacidad  para  enajenar  pue- 
den renunciar  la  prescripción  ganada/  pero  no  el  derecho  de 
prescríbir  para  lo  sucesivo. 

Entiéndese  tácitamente  renunciada  la  prescripción  cuando 
la  renuncia  resulta  de  actos  que  hacen  suponer  dt  abandono 
del  derecho  adquirido  (4).  '  *'  * 


Conriftiie  00a  los  1935  Proj.  1851,  8»50  Argent.,  1453  Austr.,  2S47 
AdU  proj.  belga,  1168  Méx.,  Uol  Urug. 

Aubry  j  Bau.,  §  211;  7  Vaxe^ille,  FrescriptUn^  n.  S31. 

(1)  Reapeoto  al  prim.  §  laa  Lt.  4  7,  8  j  9.  tít  8,  lib.  U  Nor«  Beoop. 

Aru.  35, 169,  199,  200,  262,  5^64,  Dóm.  4,  7  1104  del  preseota.  Cóulgo. 

BquÍTale  á  loa  198g  7  1991  §  3?  Proy.  1851,  j  au  prim.  §  i  kia  2237  FraJDc 
3951  Argant.,  2847  Anta  proj,  belga.;  1636  y  1660  Vaud.,  J983,  1991  y 
2023  Uol.,  1456  á  1458,  665  7  512,  m.  9.  parta  r  Frui  3487  Imls,  1569 
Méz.,  2114  hal.  2497  Cbil.;  5l6PorC.,  633  Oaat. 

Troplong,  sobre  el  art.  2227  Ffébo. 

Í2)  Y.  la  L.  5,  tít.  40,  lib.  8,  Cód.  Rom. 
W  referativia,  los  arta.  392,  450  y  548  del  proiaote  Cddigp. 
Corresponde  6  loa  1939  Pro7.  1851,  1178  l^x.,  511  y   512  Porl.,  2163 
Urug..637Cuat. 

(3)  Se  retiere  a  la  herencia  llamada  en  Dér.  Bom.  yacente  f  vacante^  se- 
gún el  Cód.  íjrancé)!. 

V.  loa  arta  440,  442,  1014  d  1019  del  prasante  Código. 

El  anotado  correspouda  á  lúa  1991  §  2  "=>  r/07.  1851,  2259  Franc,  3^79 
Afgent.  2023  Hol..  1660  Vaud.,  3487  Luía.  2119  lUl. 

PurtaUa,  diso.  109  sobre  el  Gó.l.  Frano  »  Troplong,  aohre  ai  art,  2259 
Franc.  nAmero  808,  Durantóu,  t.  xxi,  núro.  323,  Aubrj  7'Ran.  §'21é}.7  Va 
zailte,  n.  309. 

(4)  Si  se  permitiesen  tales  renuncias,  observa  V^éte^  Sarsfield»  se  gene- 
fpilizarÍAn  por  costua  bre  7  ia  prescripoión  caería  por  su  base.  - 

Por  referencia,  los arts,  1268.  1457  7 1930  del  présenle  Código^ 
Está  tomado  del  1940  Pro7.  1851,  7  conrien*  c<;n  loa  2420  7  2221  Fraim 
S965Argent.,  2368  7  2369  Ante  pro7.  belga,  I68O  7   16gl.  Vaud^  .19^4  7 
1986  Hol.  565,  ttt.  9,  parte  1  <*  Prus.,  1502  Austr.,  3424  Luis.  2255  BoUr, 
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Art.  1936.  Son  suceptibles  de  pres&cripción  todas  las  cosas 
que  están  en  el  comercio  délos  hombres:  (i),  .      . 

Art,  1937.  Los  acreedores  y  cualquiera  otra  persona  iotere 
sada  en  hacer  valer  ia.  prescripción,  podrán  utilizarla,  á  pesar 
de  la  renuncia  expresa  ó  tácita  del  deudor  ó  propietario   (2). 

Art.  1938.  Las  disposiciones  del  presente  título  se  eotíen^ 
den  sin  perjuicio  4^  lo  que  en  este  Código  ó  en  leyes  espe- 
ciales se  et^tablezca  respecto  á  determinados  casos  deprescrip 
ción  (8).  ■ 

Art  1939¿  La  prescripción  comenzada  antes  de  la  pubitcart 
ción  de  este  Código  se  regirá  por  las  leyes  anteriores  al  nüs* 
mo/  pero  si  desde  que  fuere  puesto  en  observancia  tránsca- 
rriese  todo  el  tiempo  en  él  exigido  para  la  prescripción,  sur- 


1172  á  1174  MéXr  2017  f  201S  lul.  3494  7  2595  ChIL,  508  Port:   1150  y 
1151  Urugjt^  6t4  Goat.  .     *  .u 

Febrero,  t.  3,  pág.  470,  n.  216  Troplong.,  sobre  los  ^rU.  p220  7  222^^ 
Frano,,  y  VazeíUe,  Prescrip,  desde  el  n.  330. 

(1)  bu  preoedeDte  en  las  Ls.  d^  j  46,  tít.  3.  lib.  41  Díg.,  y  en  las  6  y  7  tit 
29,  Pariídü  3  «  ,  y  t^  1,  tít.  8,  lib,  11  Wov.  Becop, 

Según  Laarent,  una  ooea  ettá  en  el  comercio  de  los  hombres  cuando  es 
suceptiblé  de  una  apropiación  exclusiva. 

Hay  qo«a8  imprescriptibles  por  si  mismas,  otras  que  lo  son  por  su  destino 
y  otras  pur  rasóo  de  las  personas  que  las  poseen,  Us  primeras  son  las  que 
pertenecen  á  lodo  el  mundo,  como  la  mar,  el  aire,  etc.,  Us  segundas  admi- 
ten propiedad  privada,  i'Oro  aooident tímente  están  retiradas  del  oomeruío 
y  destinadas  al  uso  público,  como  las  calles,  los  caminos,  las  úlliman  no 
iidmiten  presoripoióB  por  pertenecer  á' personas  privilegiadae,  (Véies  Sara 
fíeid.  sobre  el  2372  Argent,  Vazeille,  Prescrip^  núms,97  y  102 

Y.  el  art,  1271  del  presente  Código, 

El  anotado  concuerda,  en  parte,  con  el  1937  Proy.  1851,  y  con  L  s  2226 
Franc;  3952  Argent.;  2372  Ante  proy,  belg;  1990  Hol.;  Id35  Vaud.;  3463 
Lu<9.--1455  Austi.;  1167  M4k.;  2498  Chil.;  506  Port.;  1154  Urug.r  631 
Guat.  ' 

2)  Ee  oopift  oasi  literal  del  1942  Proy.  1851-,  y  concuerda  con  los  2225 
Fraiic  ;  3963  Argent.;  2371  (2''  §)  Ante  proy.  beii^a;  1634  Va.«|.;  1989  Hol.; 
3429  Luis.;  2257  Boliv.;  1175  Méx,  2112  Ital.;  509  Pt>rt.;  1153  Urug.--638 
Gaat. 

(bl  extremo  de  ^'cualquier  persona  interesada  en  hacer  valer  la  pres- 
cripoión,*' puede  Terse  en  Troplong,  Prescrtp., '«.  103,  y  Vazeille,  l^res- 
crip,  núme,  348  y  eigs.) 

(3)  Arts.  44,  113,  118, 133,  137,  180,  287,  369,  537,  546,  547,  615,  646. 
652,  689,  762, 1076,  1299,  1801, 1472.  1483,  149J,  1508,  1530,  y  1591  del 
preseüte  Código.  t 

El  añorado  conviene  con  los  1979  Proy.  1851;  2264  Franc;  2948  Ante 
proy;  belga;— 1186  Méx.,  645  Quat. 

(Voef,  n.  6.  tit,  S,  lib.  44;y  Lauren,  Principes  de  dr^  erit».,  t.  x^:eii,  n* 
874.) 
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tirárosla  SCI  efecto,  aunque  por  dichas  If^ye»  anteriores  s^   reí 
quiriese  mayor  lapso  de  tiempo  (I). 


k      ft  • 


CAPITULO   II. 


DE    LA   PRESCRIPCIÓN    BKL  DOMINIO  Y    DEMÁS  DKKBCHOB  REAlJks. 

Art.  1940.  Para  la  prescripción  ordinaria  del  dominio  y  de- 
más derechos  reales»  sanecesica  poseer. la:*  cosa^  con  bueua  fe 
y  ]ii8te  título  por  ei  tiempo  determinado  en  la  ley  (2). 

Art  1S41.  La  posesi6n  ha  de  se^  en  concepto  de  duefi^,  p& 
blica,  pacifica  y  DO  interrumpida  (3). 

Art.  1942.  N^  aprovechan  para  la  posesión  los  actos  de  ca- 


I , 


Íl)  Arti.  3  y  4  de  la  L.  dé  bases  del  presente  Código. 
Corresponde  á  los  1980  Proj.  1851,  22n  Franc^^  4J51  Árgeot.,  1683 
Vftud:~2030  Hol.,  564  á  566  Port. 

(Portn)is,  disq.  109  sobre  el  Cód.  F'ranc.) 

(2)  La  buena  té  j  el  Fjusto  titulo-  ea  el  texto  deí  tir.  6,  lib.  2  In^iit,;, 
y  en  las  Li.  7,  tít.  35,  lib.  7  CóJ..— y  9  y  18.  ttt  29,  Fart.  3  ** 

Y  por  referencia,  la  L.  8.  tít  2.  lib.  10  F.  Juzgo,  la  1,  tít.  11,  lib.  2  F. 
Real;  y  la  2,  tít.  8  lib.  11  Nov.  Kecop. 

Arts  430  á  437,  447  y  448  del  presente  Código. 

Corresponde  á  los  aris.  1953  y  1992  (§  1*)  Proy.    1851.— 2265   y  2279. 
Frano.,  8999  Argent.,   1187  (núma.  1  y  2)  Méx  ,  5 17  (náms.    1  y  2)  Port,, 
1157  Ürug.,  646  (núms.  1  y  2)  Guat. 
•  (Pslgueía,  Compendio  de  la  Vrescrip.  Caíaiana,  •'Prescripción   aiqui- 

(3)  Conforma  con  las  Ls.  3  y  31,  §  1,  tít.  ^,  lib.  41  J)ig. 

Pública:  L.  6  al  prin.,  tít.  2,  lib.  41  Dig.  , 

Tacifica.  U  18,  tít.  19,  Part.  3* 

En  concepto  de  dueño:  L?.  del  texto  del  tít.  6,  Hb.  2  Instií.,  y  L.  12,  tít. 
29,  PMt3V  , 

Árts.  430  á  448  y  463  del  presente  Código. 

Ifil  anotado  concuerda  con  los  1947  Proy.  1851,2229  Franc,  2377,2378 
2380  y  238Í  Ante  proy.  belga,  1638  Vaud.,  1992  Hol.,  1460  Áustr.*  579 
tít.  12,  parte  T  Prua.,  2262  Boliv.,  1187  (núms.  3,  4  y  5)  Méx.  517 Vnúms. 
3,  4,  y  5)  Port,,  1157  ürug.,  646  (núms.  3,  4  y  6)  Guat. 
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racter  posesorio  ejecutados  en  Virtud  de  licencia  ó  por  mera 
tolerancia  del  due¿o  (1). 

Art  1943.  La  posesión  se  interfumpe^  para  los  efectos  de  la 
prescripción,  natural  ó  civilmente  (2). 

Art,  1944.  Se  interrumpe  naturalmente  la  posesión  cuando 
por^cualquier  causa  se  cesa  en  ella  por  más  de  un  afio  (3). 

Art.  1945.  La  interrupción  civil  se  produce  por  la  citación 
judicial  hecha  al  poseedor,  aunque  sea  por  mandato  de  jaez 
incompetente  (4). 

Art.  1946  Se  considera  no  hecha  y  dejará  de  producir  in- 
terrupción la  citación  judicial: 

1.^  Si  fuere  nula  por  falta  de  solemnidades  legale&  < 


(1)  tiene  analogía  con  la  L.  41,  (ít.  2,  lib.  41  Dig. 

Arta.  444,  447  j  463  del  presente  Código.— El  anottfdo  equivale  A  loa 
1950  Proj.  1861,  2232  Franc,  2382  Ante  proj.  belga,  1641  Vaud.,  1993 
Hol.,  8456  Luit.,  2264  Boliv.— 1176  Méx.  2il5  Ital.,  2409  ChiL,  1158 
Urug.,  635  Guat. 

(2)  La  interrupción  de  la  posesión  interrumpe  la  prescripoitfn,  según  las 
Ls.  29,  tít.  29,  Part.  3%  7  6,  tít.  11,  lib.  10  Noy.  Recop.,  ó  sea  la  L.  5  de 
Toro. 

La  interrupción  natuial  7  civil,  en  L.  5,  tít  3  Ub.  41  Dig. 

y.  el  artículo  430  del  presente  Cód.*-El  anotado  <y>rre8pande  á  lo*.  1981 
7  1982  Pro7.  1851,  2242  Franc  ,  2357  Ante  pro7.  belga,  1650  Taud.,  8482 
Luis.,  2270  Boliv.,  1232  Móx.,  2128  Ital.  -2501  Chil,  552  Port.,  1193  Ürug 
677  Guat. 

(3  Por  relación  á  las  Ls.  3,  §  6,  tít.  2, 7,  §  5,  tít.  4  lib.'41  Dig.,  las  12 
tlt.  80  7  29,  tít.  29,  Part.  3\  7  las  3  7  6,  tít,  8  üb.  11  Nov.  Seoop, 

Y.  los  arts.  430,  438,  444  á  446,  459  á  466  del  presente  Código. 

Conviene  con  los  1983  Pro7.  1851;  2243  Franc,  3984  Argei^t.;  2358  (§  V) 
Ante  pro7.  belga.,  1651  Vaud.,  3483  Luis.,  2015  Hol.,  2270  Bollr.,  1232 
(núm.  1)  Méx.  2124  Ital.— 2502  Chil.  552  nútn.  1  Port.,  1194  7  1195 
Unig-i  577   núm.  1  Cuat. 

Qómez,  en  el  coment.  á  la  L.  65  de  Toro,  letra  M:  Voet,  n.  18  tít,  S,  lib. 
41;  Portal is,  sobre  el  art.  2251  Francés,  Troplong,'  art.  2>43  Franoés., 
Pothier,  "Prescrip.i  n.  40,  7  Vazeílle,  Vresc^ip  ,  n.  173. 

(4)  Conviene  con  las  Ls.  3  7  7  al  prin.,  tít»  39.  7  3,  tit  40,  lib.  7'  Oód., 
—7  con  la  29,  tít,  29.  Part.  3» 

V.  los  arts.  260  7  272,  274, 525  á  528  de  la  L.  Enj.  civ. 

El  anotado  conviene  con  los  1984  Pro7  1851,  2244  7  2246  Fran.,  3986 
Argent.— 2359  7  2360  Ante  pro7.  belga,  20167  2017  Hol.,  1652  7  1656 
Vaud.,  8484  Luis.,  1497  Anstr.,  553,  tít.  9,  parte  I  P  Prus  ,  2271  Bolir., 
1232  núm.  2,  principio  Méx.,  1125  pártela  Ital.,  2503  Chil.,  6£^2  prin- 
cfpio  del  núm.  2  Port.,  1196  Urug.,  677    1*  parte,  dúoi.  2  Guat. 

Ooyena  sobre  el  1984  Pro7.  1851;  Portalis  7  Rogron,  en  el  ^244  Fran., 
Vazeille,  Pr^^crip.,  núms.  184,  188  7  193;  Troplong,  Presc^rip.  oúins«j  676 
J  8Íg8«,  7  Pothier,  Vrescrip.t  n.  60 
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3^  Si  el  actor  desistiere  de  la  demanda  ó  dejare  caducar  la 
iastancia« 

3."^  Si  el  poseedor  fuere  absuelto  de  la  demanda  (t). 

Art.  1947  También  se  produce  interrupción  civil  por  el  acr 
to  de  conciliación,  siempre  que  dentro  de  dos  meses  de  cele- 
brado de  presente  ante  el  Juez  la  demanda  sobre  posesión  ó 
dominio  de  la  cosa  cuestionada  (2), 

Art.  1948  Cualquier  reconocimiento  expreso  ó  tácito  que  el 
poseedor  hiciere  del  derecho  del  dueño  interrumpe  asimismo 
la  posesión  [3]. 

.  Art.  1949  Contra  un  título  inscrito  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad no  tendrá  lugar  la  prescripción  ordinaria  del  dominio 
ó  derechos  reales  en  perjuicio  de  tercero,  sino  en  virtud  de  otro 
título  i(;ualnjiente  inscrito,  debiendo  empezar  á  correr  el  tiempo 
desde  )a  inscripcióij  del  secundo  (4). 

Art.  1950  La  buena  fe  del  poseedor  consiste  en  la  creencia 
de  que  la  persona  de  quien  recibió  la  cosa  era  dueflode  ella,  y 
podia  transmitir  su  dominio  (5).  ¡ 


(1)  Oonctierdil  con  las  L«.1  y  9,  tit.  83, 1  ib.  7  Cód. 
Arts.  260  á  272,  411  á  420,  525  á  528  de  la  L.  Enj.  civil. 

E<|iiÍTale  al  1985  proy.  1851,  y  concuerda  ooo  los  2247  Frano.  2361  An- 
te pi^y.  baiica.  1653  Vaad.;  2018  Hol.  3486  Luis.:  553,   tít   ^  parte  l« 
Ffu».,  2272  BcliT.,  1232  (fin  del  nám..  2)  Méx.,  2128  Ital.,  2503  [námt.  1, 
2  y  3)  OhíL,  552  (núm.  2)  Port,  1198  ürug:.;  677  (núm.  2)  Guat. 

(2)  Es  trasunto  del  art.  479  de  la  L.  Enj.  cíf.— V.  los  460  á  464   de  la 
misma  ley* 

Por  referencia,  el  art.  7  del  presente  Código.  * 

Bl  anotado  es  aná^  á  los  1986  Proy.  1851,  2245  Franc;  3987   Argent*- 
23ttO  Ante  proy;  belpta.;  1654  Vaud.:  1232  (núm,  3)  Méx.,  2125  parte  2« 
hal.;  552  (núm.  3)  Port.  1 197  Uru». 

TrciploDg,  Vrescrip.,  u.  610:  Aubry  y  Rau,  §  215;  y  Yazeille,  n  1S9. 

(8»  Conforme  con  las  Ls'  7  §5  y  6,  tít.  39,  lib.  7  Coi.  rom.,— y  ¡a  29,  ti- 

Atu  532, 439  y  463  del  presente  Código. 

Está  tomado  del  1987  Proy.  1851,  y  conviene  con  los  2248  Franc,   3989 
Ars^nt.  2359  y  2862- Ante  proy.  belga,  1655  Vaud.;  2019  Hol.;  8486  Luis.; 

\\1  ^í'*'-'  ^'^^  ^^'^^^  •  ^^^^  ^"'^«*-  4)  Méx.,  2129  Ital.,  552  núm.  4  Port. 
1195  nAm-  2  ürug.;  677  núm.  3  Guat. 

Troplofig.  desde  el  núm.  618,  y  Vafeille,  desde  el  núm.  209 

1  ^A.lJ^I^'''  ^í^  ^,«^8  del  présente  Cód._25,  2T,  28  j  35  de  la  L.  Hip„-T 
el  408  de  su  Reglamento.  *^ '    ^ 

te? -'^Pril%'^^^^^^^  ^'^  "'^  ^''^'  ^^"'"^  '""  ^"'  5"'  '""^  ^'  P"- 

Galindo  de  Vera  y  Eseosura,  com.  al  art.  35  de  la  L.  Hip. 
(5) En  Igual  aentido explican  la  buena  fo  la»  Le.  109,  tft.  16,  Ub.  50  Dig*; 
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Ari.  1951  Las  condiciones  de  la  buena  fe  exigida  para  la 
posesión  en  los  arts.  433,  434,  435  y  436  de  este  Código «oii 
igualmértte  neces?*rias  para  la  determinación  de  aquél  requisi- 
to en  la  f)rescr¡pci6n  del  dominio  y  demaA  derechos  reales  (1). 

Art.  \9ry¿  Entiéndcrtc  por  justo  título  el  (pie  legalioentebav 
te  para  transferir  el  dominio  ó  derecho  real  de  c\iy^  prescrip  • 
pión  se  trate  (2). 

Art.  1953  El  título  para  la  proscripción  ha  de  ser  verdade- 
ro y  válido  (3). 

Art  1954.  El  justo  título  debe  probarse:  no  se  presume 
nunca  (4).  -     '  • 

.Art  1955  El  dominio  de  los  bienes  muebles  se  prescribe 
por  la  pofiesitSn  no  interrumpida  de  tres  años  con  buena  fe. 

También  ne  prescribe  el  dominio  de  las  cosas  muebles  por  la 
posesión  no  interrumpida  de  seis  años,  sin  necesidad  de  nin- 
guna otra  condición. 


§  35,  tít.  1,  lib.  2,  y  «1  texto  del    til.  6,  lib.  2   loit.;  —j  las  L«.  9, 14  j  18, 
iit.  29,  Pat.  3^     Por  referencia,  los  arts.  433  á  436  del   preieDte  Código 

El  anotado  corresponde  á  los  1956  (§  I."")  Proj.  1851.  460(§  1/)  Argat.; 
1190  Méx.;  620  Port.:  1168  Ürug.;  649  Guat. 

Troplonp.  Vrescrip.,  núm»-  915  y  927  Pothier,  Pandeo!.,  t.  m,  página 
149,  liúm.  77,  Vuet,  De  Usucap.,  núm.  6;  y  Durantón,  C.  :xzi,  núm.  3M.^ 

(O  V.  Las  Lh.  citadHs  y  las  33,  tít.  8;  1 1,   tít.  5,  Hb.  41  Dig.;— y  16  tft. 
!^9  P<irt.  »•  Como  máí  concretas,  las  2,§  16  16,  tft,  6;  12,  tít  3;  23  y  48,  § 
1;  llt.  1,  lib.  41  Díj. 
♦  Es  aiiálogo  á  lo*  1956  §  2>  Prov.  1851  4006  §  2.»  Argent. 

(15)  «US  precedentes  ea  las  Ls.  del  (ít.  6,  hb.  2  lost ;— y  9,  14  y  18,  tít. 
29,  Part.  3* 

A»t<.  447,  448  y  609  del  presente  Cód.— El  arotado  conovarda •  dm  loa 
1908  Proy.  1x51.-4010  Argent.,  3449  Luis  ,  1188  Mdx.,  518  Port.,  1169 
üni<.,  647  Guat. 

(Z^oharisB,  S  854;  Vazeille,  nüm.  478  y  491,  Troplong,  Prewrrtp.,  núma. 
87 .H,  881  y  9u5,  Putlúer.  Frescrip.,  ná  n,  82.  y  Aubri  y  Rau,  $  218,  oota  1) 

ÍH)  Cunforme  con  í»1  §  6.  tít.  6,  lib.  2.  ínst.,  y  con  la<  27,  tít.  3,  tib.  41 
Diflf.,— y  14.  tít  29  Piiit.  8* 

Tituló  válido,  Ls    2,  S  15.  tít.  4:  1  y  2,  tít.  6,  lib.  41  Dig. 

V.  «1  Hrt.  609  del  pre  euie  Código. — Bl  anoUdo  es  oopto  del  1959  (§  I?) 
Pn.v.  1851.-2267  Frano.,  401 1  Argén  ,  2396  Ante  proy.  belga;  2001  H>1.; 
116»  ürug 

(Zachari»,  §  H54,  nota  4j  Aabry  y  Ran,  §  218;  TroploDg,  Frescrip,^  ném. 
890;  y  Pothier,  Prescrip.  y  núm.  95  ) 

(4;  C  inviene  con  la  L.  11,  tít.  4.  lib.  8  Cód. 

Arts.  448.  1214. 1215, 1250,  1251  y  1253  de]  presenté  Código. 

Está  tomado  del  1969  Proy.  1851,  y  Cfoncuerda  oca  loe  1169  M4xi)<*S498 
Ohil.«  510  fort.tinO  Ürug4,  648  duati 
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En  cuaiYto  al  derecho  del  dueño  para  reivindicar  en  la  cosa 
mueble  perdida  ó  de  que  hubiere  sido  privado  ilegalmente,  así 
como  respecto  á  las  adquiridas  en  venta  páblica,  en  bolsa,  fe- 
ria 6  mercado,  ó  de  comerciante  legalmente  establecido  y  de- 
dicado habitualmente  al  tranco  de  objetos  análogos,  se  estará 
á  lo  dispuesto  en  el  art.  464  de  este  Código  (1). 

Art.  1956  Las  cosas  muebles  hurtadas  ó  robadas  no  podrán 
ser  prescritas  por  lo§  que  las  hurtaron  ó  robaron,  ni  por  los 
cómplices  ó  encubridores,  á  no  haber  prescrito  el  delito  ó  falta. 
6  ftu  pena,  y  la  acción  para  exigir  la  responsabilidad  civil  naci- 
da del  delito  ó  falta  (2). 

Art.  1957  El  dominio  y  demás  derechos  reales  sobre  bienes' 
iamuebles  se  prescriben  por  la  posesión  durante  diez  años  en- 
tre presentes  y  veinte  entre  ausentes,  con  buena  fé  y  )U8to  tí- 
tulo (3) ; 


(1)  Be  prim .  §  y  priuc.  del  3**  concuerdan  con  las  Ls.  del  tít.  6,  especial- 
mente el  §  2,  iib.  2  Inst.,  las  8,  §  1  tít.  39,  lib.  7  Cód.,-las  4,  9  y  21,  tít.  29 
Part.  3Vli  lít.  11,  lib.  2  P.  Real,-  y  2,  tít.  8,  lib.  1.  Nov.  Recop.. 

Eo  aragón  y  en  Cataluña  los  bienes  muebles  se  perciben,  según  costam- 
bre,  por  el  trascurso  de  3  afíos.  La  legislación  navarra  no  menciona  esta 
preseripción,  pero  en  su  L.  2,  tit.  37,  lib.  2,  Ñov.  Recop.  reconoce  la  de  3 
afios  á  favor  de  1 05  que  plantaron  viñas  recientemente  sin  oposición  por 
parte  del  dneilo  de  la  tierra. 

Arts.  335,  336,  430,  433  a  437  y  464  del  presante  Gód.,-y  85  del  Cód, 
de  Comercio 

Los  §  1*  y  3"*  del  anotado  son  análogos  al  1962  Proy.  1851.-2279  Fran., 
2408  y  2410  Ant»  proy.  belga,  2014  Hol.,  8420 Luís.,  1446  Austr.,  584, tít. 
9  parte  1^  PruB.;  1196  Méx.,  2508  Ohil ;  582  y  534  Port.,  1173  y  1175 
Umg.,  654y  656  6uat. 

(2)  Su  precedente  en  la  L.  4.  g  6,  tit.  8,  lib.  41  Dig.,  L.  11,  tit.  32  y  L.  1 
tu.  40,  lib.  7  Oód,-xL.  1.  tít.  11,  lib.  2  F.  Real,--y   L.  21,  tít.  29,  Part.    3* 

Arts.  835,  836.  433,  441,  464  y  1930  del  presente  Gód.-  547  á  566  Cód,  de 
Oom.,-y  133  á  135,  515  y  530  del  Cód.  Penal. 

£1  anotado  tiene  relaci(^n  con  el  §  2  P  del  1963  Proy  1851.-3175  Luis., 
1198  Méx.,  2146  Ital.  2510,  nóm.  3  9  Chil.,  533  Port.,  1174  y  última  par- 
te del  1175  Urug.,  C5:>  Gucit, 

(3)  Está  tomado  del  texto  del  tít.  6,  lib.  2  Inst.,  y  de  la  L.  7,  tít.  35,  lib. 
7  Cód.,— que  siguió  la  18,  lít.  29  Part.  3* 

El  F.  Juzgo  no  trata  de  las  pres  ripciones  de  10  y  20  aSos;  sino  de  la  de 
30  con  buena  ó  mala  fe,-^L.  3.  tit.  5,  lib,  10. 

En  Aragón  se  perciben  los  inmuebles  por  el  trascurso  de  30  allos,  sin 
distinguir  entre  presentes  ni  ausentes  y  sin  necesidad  de  títalo  ni  de  buena 
fe.  El  fuero  6P  De  dcscTiptioniius,  que  establece  que  todo  el  que  posea 
una  cosa,  sea  cual  fuere  el  motivo*  por  espacio  de  8ü  afios,  no  pueda  ser 
perturbado  en  su  goce,  debe  entenderse  respecto  de  los  casos  extraordina- 
rios en  que  falta  ¿gún  requisito  para  la  prescripción  común;  pero  no  en 

89 
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Art.  1958  Para  los  efectos  de  la  prescripción  se  considera 
ausente  al  que  reside  en  el  extranjero  ó  en  ultramar- 

Si  parte  del  tiempo  estuvo  presente  y  parte  auaente,  cada 
dos  añ<)8  de  ausencia  se  reputarán  como  uno  para  completar 
los  diez  de  presente. 

La  ausencia  que  no  fuere  de  un  año  entero  y  continuo  ao  se 
tomará  en  cuenta  para  el  cómputo  (i). 

Art.  1959  Se  prescriben  también  el  dominio  y  demás  dere- 
chos reales  sobre  loa  bienes  inmuebles  por  su  posesión  no  in- 
terrumpida durante  treinta  años,  sin  necesidad  de  titulo  ni 
de  buena  fn,  y  sin  distinción  entre  presentes  y  ausentes^  salvo 
la  excepción  determinada  en  el  art.  539  (2). 

Art.  1960  £q  la*  computación  del  tiempo  necesario  paca  Ja 
prescripción  se  observarán  las  reglas  siguientes: 


los  ordinarios  en  que  se  adquiere  con  buena  fe  7  justo  titulo  y  fc  posee  por 
mas  tiempo  del  que  se  requiere  para  aquella  (Sent.  19  Dic.  1864.) 

La  prescripción  de  40  años  es  de&conucida  en  Aragón,  pero  los  derechos 
de  pasta >*,  abrebar  j  cortar  lefia  se  adquieren  por  la  presoripoión  inuiemo- 
rial.  (Obs.  9  ^  Dcprescriptionibus») 

En  Navarra,  la  prescripción  requiere  el  trascurso  de  20  afios  entre  pre- 
sentas y  3U  entre  ausentes,  mediando  justo  titulo  j  buena  fe.  (L.  8,  lit.  87, 
lib.  9  Nuv.  Ivcccp.)  Los  bienes  no  vinculados  se  prescriban  por  40  aQos  sin 
necesiJa>l  de  ju>«to  título,  y  los  bienes  amayorazgados  se  rigen  por  la  l«§Ú8- 
lacíón  coman  (L.  citada.) 

Según  el  Der  catuláti,  los  inmueblf^H  y  toda  clase  de  derechos  y  acuibOes 
reales  y  personales,  p^escrisben  por  30  afios,  tiempo  ordinario  de  la   pres 
cripción,  que  ha  sustituido  al  de  10  afios  entre  presentes,    y    SO  entre   au- 
sentes del  Dor.  Rom.  (Opinidn  de  ios  autores  fundada  en  el  Usatj^e  OM^nes 
cansm,  lít.  2.  lib.  7.  cap.  AXáel  Recognoverunt  'proceres.)  •  \ 

Arts.  3:M  48U  y  433  á  437  de  presente  Código. ~£1  anotado  coM?ieoe  con 

ks  ll*5:<  Pr.,y.  iMol 22G5  Franc.  8999  Argent.,  2395   Ante  proy.* belga; 

3435  á  3437  y  3442  Luis.;  620,  tít  9,  parte  1*  Prus.;  1666  y  l667.  Vaud  ; 
2000  Hol.;  1467  Auetr.;  22S7  y  2288  BoliF.:— 1194  y  1 195  Méx.,  2131  Ital. 
2512  '^hil.,  526  Port.,  1165  Urug. 

(1)  Guarda  estrecha  relación  con  las  Ls.  12,  tft,  88,  lib.  7  Gód.;/-~G»pi  8 
de  laNov.  119;— y  19  y  20  del  tíf.  29,  Par t.  8  ?  i 

Es  KUálogo  á  los  rJó4  Proy.  1851./— 2265  y  2266  Franc,  3999  y  respecto 
al  §  2  ®  de  nuestro  art.  el  4002  Argent.,  3442  Luis.,  620,   tít.  9,  Parte.  1  •* 
Pfus.,  1667  Vaud  ,  20oO  H«»ld,,  1467  Austr.,  2508,  §  3  ?  Chil ,  1166  Uiug. 

(Troplon^,  sobre  el  art.2266  Kranc.) 

(2)  S'i  precedente  en  el  cap.  7,  de  la  Ñor.  119,  y  en  el  6  de  la  181.  Para 
prescribir  las  cosas  fiscales  y  patrimoniales  del  Príncipe  y  las  iomueUes 
de  las  iglesia-)  y  ciudades,  se  requería  40  afios,  según  las  Ls.  4,  lU.  89,. lib 
7.  14,  lít.  61.  lib  IL  Cód  ;  24,  tic.  2,  lib  l,co  .  sn  Auténtica,  que  fij^iA^ 
años  para  prescribir  las  cosas  de  la  Iglesia  de  Roma.— Las  7,  21,  y  2S,«4^t. 
29y  Part,  3  T  copiaron  dichas  l<«ye9.  ,       , « 
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If  :El  poseedor  actual  puede  completar  el  tiempo  necesario 
para  Ja  .prescripción,  uaiendo  al  suyo  el  de  su  causante. 

f2?  8c  presume  que  el  poseedor  actual  que  lo-  hubiera  sido 
en  época  anterior  ha  continuado  siéndolo  durante  el  tiempo 
inlermedio,  salvo  prueba  en  contrario. 

3^  El  día  en  que  comienza  á  contarse  el  tiempo  se  tiene  por 
et^Hero;'  pero  el  último  debe  cumplirse  en  su  totalidad  (I) 


CAPITULO  III 


DE   LA    PKE8CRIPCIOX    DE    LAS    ACCIO'NVS 

Art.  1961.  Las  acciones  presc'iben  jio'-  el  mero  lapso  de 
tiempo  fijado  por  la  ley  (2). 

Art.  1962-  Las  acciones  reales  «jobre  bienes  muebles  pres-j 
criben  á  los  seis  aflos  de  perdifla  la  posesiori.  salvo  qu<í  el  po- 


Artg.  334,  430,  433  á  437  y  539  rfe  presiente  ^ód  —El  ^w4,A<ln  corre^^pon- 
de  tal  1861  Pr.  y.,  1851.  -  2262  Pranc,  4nl6  Ar|/enf.,  2893  (2  P  §)  Ante 
pruy.  b«lgii,  2004  Huí..  1656  Vaud.,  5465  y  3466  L-ia.,  25  lü  núin  .  1  y  2 
Chi    ,B2«  y  52ÍÍ  Puri.,  1172. 

(Z^uuhanas,  §  853;  Vazeilie,  DÚm  393;  y  Du>-untoD.  t.  xxi,  núm.  345,) 

[i).N^tn.  1  P  Conviene  con  la-»  Ls  13,  5  4  y  "»t.,  tit  2,  lib.  41,  5,  y  14, 
§  4,  tit.  3/lib.  44  Dig  .  11,  tít.  32,  lis  7  O^d..  §  7,  tít.  6,  lib  2  lustit,  dis- 
tinguiendo, para  a|  efecto  de  la  precripció),  ei  ^uüeH<tr  por  título  univer- 
sal d^l  p»r  titulo  singuLir.* — Dispone  lo  misinu  que  nuestro  uum  1,  la  L, 
16,  lít.  29,  Part,  3  P    . 

NÚBn.  <2  ?  6e  f anda  eu  el  principio  de  derecho,  probaíis^  cxtrcmis  proe- 
sumuntur probata  inedia, 

¡Núin.  3  P  Las  h%.  15  al  princ.  tft.  3,  y  6,  tit.  7,  lib  44  Dig.,  disponen 
que  el  filtiniQ  dia  comenzando  de  los  10  6  20  allos  se  tuviese  por  cumple- 
inonU),  y  locuntr^^rio  sucedia  <*n  la  prescripciói*  de  acciones. 

Arts.  435,  436.  440,  442,  459/466  y  II 30  d<;l  presente  Código. 

£1  anotado  está  comp  endid'*  c«'Q  los  .1951  y  1945  (§  1  •"  )  Proy.  1851,  y 
conviene  con  los  2235.  2234,  2260  y  2261  Fr^nc.^4003  Argent  ,  2391, 
2388,  y  2389  Ante  proy.  belga.,  3459  y  3468  Luis.,  1<Í95,  1994  1999  y 
2000  H«l..  1644  y  596.  tít.  9  parte  I?  Pru^..  1643  y  1664  Vaud.,  2284 
Biliv..  1185  y  1248  Méx.  2133  y  2134  Ital..  562  Port..  1167  ürug..  644 
y  688Cuat. 

^Marcadé   sobre  los  arts.  2229  á  2234   Franc.    Troplong    Prescrip^,   u 
424;  Aubriy  Hau.§  217. 

(2)  Lo  uiistno  90  desprende  del  tft.  8.  lib.  11  Nov,  Bccop..  y  de  la  Sept, 
(Jal  Tól,.  gupr,  4»  7  Abr,  1W7,  "  
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seedor  haya  ganado  por  menos  término  el  dominio,  conforme 
al  articulo  1955,  y  excepto  los  c^sos  de  extravio  y  venta  pú- 
blica,  y  los  de  hurto  ó  robo,  en  que  so  estará  á  lo  dispuesto  en 
el  párrafo  tercero  del  mismo  artículo  citado  (1). 

Art.  1963.  Las  acciones  reales  í^obre  bienes  inmuebles  pres 
criben  á  U^s  treinta  años. 

Entiéndese  esta  disposición  sin  perjuicio  de  lo  establecido 
para  )a  adquisición  del  d<  minio  ó  derechos  reales  por  pres* 
cripción  (2). 

Art.  1V)64:  La  acción  hipetecaria  prescribe  á  los  veinte  afios, 
y  las  personales  que:  no  tengan  señalado  término  especial  de 
prescrip  ion  á  los  quince  (3): 

Art.  196')  No  pres  ribe  entre  coherederos,  condueños  ó  pro- 
pietarios de  ñocas  colindantes  la  acción  para  pedir  la  parti- 
ción déla  herencia,  la  división  de  la  cosa  común  ó  el  deslin- 
de las  propiedades  contiguas  (4/ 

Art.  li)GG.  Por  el  transcurso  de  cinco  años  prescriben  las 
acciones  para  exigir  el  cumplimiento  de  las  obligscione»  si- 
guientes: 

1^  La  de  pagar  pensiones  alimenticias. 

2  ^  La  de  satisfacer  el  precio  de  los  arriendos,  sean  éstos 
de  fincas  rústicas  ó  de  fincas  urbanas. 


Tiene  escasa  analogía  con  los  1964  Proj.  1851;  2514  Ohil;  657Guat. 
Falguera,  Compendio  de  la  Prescripción  Catalana.  * 'Prescrip.  eztinti- 


va.» 


(2)  Arts,  835,  336,  460,  461,  y  464  del  presente  Cód  — v  515  y  530  del 
Cód.  pen.— 1962  Proy.   1851, 

(3)  L-  34,  tít.  39  lib  7.  Cód.  Rom.,— L.  63  de  Toro.- -L,  21,  tít.  29, 
Part.  3f-L8.  3  y  4,  tít.  2,  lib.  2  F  Real ;-.4,  tít.  11  lib.  ¡10  F.  Real 
-4,  tít,  2,  lib.  10  F  Ju2go;  -4,  tít.    II,  lib.  2  F  Real. 

V.  la  nota  al  art.  Iíf57:  -y  arts.  334  y  1623  del  presente  Cód.;— El 
anotado  concuerda,  en  parte,  2262  Pranc.;  2004  Hol.,-  1666  Yaud.;  3465 
Luis.;  2285  Büliy.;  1200  Méx.;  1135  Ital.^. 2515  Chil.--635  Port.  1116 
Urug.  658Guat, 

(4)  L.  68  de  Toro,  ósea  la  L.  5,  tít.  8.  lib.  11.  Nov.  Fecop. 

Por  referencia,  el  art,  1880  del  presente  Oód.;— y  el  134  de  la  L.  Hipo- 
tecaria. 

E*  anotado  guarda  relación  con  los  1966  y  1967  Proy.  1851.— 2262  Franc, 
2398  Ante  Proy.  bMga;  1666  y  1667  Vaud.,  204  Hol.,  3465  y  3508  Lnis., 
625,  lít.  9,  parte  1?  Prus.,  1477  Ausir.;  2285  Boliv.;  2516  Chü-;  1176  § 
2?  ürug.,  658  Cuat. 

(1)  Tiei.e  algún  antecedente  en  la  L.  14,  §  2,  tít.  3  lib,  10,  Dig.,  y  en 
la  L.  5,  tit.  37,  lib.  3  Cód. 

Por  referencia  los  Urts.  384,  y  400.  401,  1051  á  1054  de  presente  Códig 
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3  ""  La  de  cualesquiera  otros  pagos  que  deban  hacerse  por 
«ifios  rS  en  plazos  iijás  breves  (1). 

Art.  1967..  Por  el  transcurso  de  tres  aftos  prescriben  lad 
arciones  para  el  cumplimiento  de  las   obligacions  siguientes.: 

I  ^  La  de  pagar  á  los  Jueces,  Abogados,  Registradores^ 
Notarios,  Escribanos,  peritos,  agentes  y  curiafes  sus  honora- 
rios j  derechos,  y  los  gastos  y  desembolsos  que  hubiesen  rea  - 
lizatto  en  el  desempeño  de  sus  cargos  ú  oficios  en  los  asuntos 
á  que  las  obligaciones  Re  refieran. 

2,^  La  de  satisfacer  á  los  Farmacéuticos  las  medicinas  que 
suminintraron,  á  los  Profesores  y  Maestros  sus  honorarios  y  es 
tipendios  por  la  enseñanza  que  dieron,  ó  por  el  ejercicio  de  su 
profHHÍrtn,  arte  ú  oficio. 

3  ^  La  de  pagar  á  los  menestrales,  criados  y  jornaleros   el  \ 
importe  de  sus  servicios,  y  el  de  los  suministros   ó   desembol- 
sos que  hubiesen  hecho  concernientes  á  los  mismos 

4  ^  La  de  abonar  á  los  posaderos  la  comida  y  habitación, 
y  a  los  mercaderes  el  precio  de  los  géneros  vendidos  á  otros 
que  no  lo  sean,  ó  que  siendo  se  dediquen  á  distinto  tráfico. 

El  tiempo  para  la  prescripción  de  las  acciones  á  que  se  re- 
fieren los  tres  párrafos  anteriores,  se  contará  desde  qa  deja- 
ron de  prestarse  los  respectivos  servicios  (2). 

(1)  Arts.  151,  1155,   nám.  1   1614, 1620  j  1623  del  presente  Código. 

Bl  anotado  coDculrda  con  el  4027  Argén.,  y  corresponden  ados  1212  Méx., 
21      Ital.,— 252    Chil.,  o  3  Port.,  1183  Urug.,  660  y  670  Guat, 

(2)  Núnn.  IP  Cenvieoe  con  la  L.  9,  tit.  II,  lib.  10  Ñor,  Recop,, 

Núm.  2  p  Concuerda  con  la  T.,  10  de  la  N07.  Becop.  tít,  y  lib,  citados 
respecto  á  los  Baticarios. 

Ñúm.  3  ?  Conviene  con  dicha  L,  recopilada.  ' 

Por  Der,  catalán,  los  créditos  de  los  Abogados,  Escribanos,  Notarios  y 
Proetvradores  y  de  todos  los  artistas  y  artesanos  por  razón  de  su  oficios, 
prescriben  á  los  3  anos.  Oonst.  1,  y  8,  tft.  1.  lib,  7,  vol,  1.— Los  de  los 
íarroacéuricos  á  los  2  anos  Cust.  7,  tlt,  1,  lib.  7,  yol.  1. 

Los  de  los  criados  de  ambos  sexsos  prescriben  al  finir  un  afio  desde  que 
el  sirviente  dejó  la  casa  de  su  amo.  Después  del  año  no  se  puede  redamar, 
SI  no  se  presenta  documento  en  que  conste  el  salario  debido.  Const.  3,  tít. 
1,  lib.  7,  vol.  r  Muerto  el  sefiot,  el  criado  no  puede  pedir  salario  alguno 
sin  que  pruebe  el  convenio  que  medió  respecto  al  mismo.  Const.  1  del  mis- 
mo título. 

Ru  Naviirr^,  según  Ibs  Ls.  10,  tit.  9  y  4,  tit.  16  lib.  2  de  la  Xov.  Seoop. 
s^  necesitan  3.  aflos  para  los  honorarios  de  1  )S  Abogados,  Procuradores  y, 
Ñuta  rios. 

Aragón  se  rige  por  el  derecho  común,  excepto  en  cuanto  á  los  honora- 
rios de  los  Escribanos  que,  según  el  Fuero  7  De  praescriptionibuB,  prescri- 
ben al  afio  desde  que  recayó  en  el  negocio  sentencia  deflaitita  ó  sobreseí** 
mientOi 
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"Art.  1968  Prescriben  por  el  trascurso  de  un  año. 

1  ?  La  acción  para  recobrar  ó  retener  la  posesión. 

2  P  La  accián  para  exigir  la  responsabilidad  civil  por  inju- 
ria ó  calumnia,  y  por  las  obligaciones  derivadas  de  la  culpa  ó 
negligencia  de  qye  se  trata  en  el  art  1902,  desde  que  lo  supo 
el  agraviado  (i) 

Art.  1969.  El  tiempo  para  la  prescripción  de  toda  dase  de 
accibhes,  cuando  no  haya  disposición  especial  que  otra  cosa 
determine,  se  contará  desde  el  día  en  que  pudieron  ejerci- 
tarle (2) 
'  Art.  1970.  El  tiempo  para  la  prescripción  de  las  acciones 
que  tienen  por  objeto  reclamar  el  cumplimiento  de  obligaciones 
de  capital  con  interés  ó  renta,  corre  desde  el  último  pago  de 
la  renta  ó  del  interés. 

L'>  mismo  se  entiende  respecto  al  capital  del  censo  consig- 
nativo. 

En  los  censos  f»nfitént¡co  y  reservativo  «e  cuenta  asimismo 
el  tiempo  de  presííripción  desde  el  ultimo  psgo  de  la  p^*nsi6n 
ó  renta  (f). 

Art.  197!.  El  tiempo  de  la  prescripción  de  las  acciones'para 


El  art  anotado  es  aüál  á  los  1972  y  197ÍI  Proy.  1851.— 2272  y  2273 
Franc;  4032;  4035  y  4036  Ar^eni  ;  240Í  y  2403  Aute  proy,  belga;  200¿  á 
2007  H"l  ie»tí8  y  1672  á  1674  Vaui  3499  y  250i  Lu  8  .  2294  B Aiv  1204 
á  1210  Méi.  2138  a  2141  Ital.;  2521  y  2522  uhil.  638  á  541  Port.  1184  á 
1 186  Uriíg.  661  á  á65  y  667  Guat. 

(I  Núrn.  ]  ^  *  onf>rnie  cóu  h»s  r-xtos  romanos  que  fijaban  1  allí)  para  lo^ 
interdict  s.  La  L.  3  rit  8,  Hb.  1 1  Nav.  Recop.  dispone  que  no  ba  de  reepiiu- 
der  de  ta  pitsesión  f^l  que;  uou  buena  le  y  titulo,  poseyet»e  la  oosa  por  uu 
afÍM  T  un  irfit. 

Núm.  12  =^  En  las  U.  17  §  6;  lí-.  10  lib.  47  Dig  ;  5  tír.  35  I¡b.  ín  Cdd.—y 
22  lít.  ©  Pan.  7  * 

V.  íaL  'i  lít.  8  lib   U    Ñor.   Recop 

A^T\9.  460  núm.  4  l902y  1944  del  presente  Cód.---y  loa  121  123  ú  .1-7; 
133y  l'35<iel  ^ód.  penal 

£1  ao«>tado  convípnecoii  los  1976  Proy.  1851.— 4037  y  4033  Argentina 
15(^1  34!9y  3501  Luis  1677  Vaud.  1490  Austr.  1204  núm.  8  Méx.  2146 
Iial  668.  Guat. 

(2)  Era  d(x:trina  de  varios  autores  «obre  ía  L.  5  tít.  8  lib.  11  Ñor.  Kerí'p. 

Lo  ^ismo  dispone  el  arc..l34  de  la  L.  Híp.--V.  el  1130  del  pr^aefíia  Cd- 

<Ugo.       ' 

El  anotado  tiene  analogía  con  los  2514  Chil.  y  ]179  Urug. 

(I)  Por  raferenoia,  los  arta.  1605  á  1607,  I6l4  y  1620  d#l  presente  (Jó- 
dig4^. 

Loados  prims.  §del  anotado  concuerdan  oon  los  166p  Prov»  4^^)'"!^^^ 
jr  16U9  Vaud,; -12;5  M^j;.  545  Port.  USOÜrug,  ^ 
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exigir  el  cumplimiento  de  obligaciones  declaraflas  por  senten- 
cia comienza  desde  que  la  sentencia  quedó  firme  (1) 

Art,  1972;  El  término  de  la  prescripción  de  las  acciones  para 
.  exigir  rendición  de  cuentas  corre  desde  el  día  en  que  cesaron 
.  en  sus  cargos  los  que  debían  rendirlas. 

El  correspondiente  á  la  acción  por  el  resultado  de  las  cuen- 
tas, desde  la  fecha  en  que  fué  reconocido  por  cor^formidíid  de 
las  partes  interesadas  (2) 

X973,  La  prescripción  de  las  acciones  ee  interrumpe  por  su 
ejercicio  ante  los  Tribunales,  por  reclamación  extrajudiqíal 
delacreedor  y  por  cualquier  acto  de  reconocimiento  de  ia  deuda 
por  el  deudor  (3). 

,Art.  1974  La  interrupción  de  la  pretícripcH5n  de  acciones 
en  las  obligaciones  solidarias  aprovecha  ó  perjudica  por  ¡gii|al 
á  todos  los  acredores  y  deudores. 

Esta  disposición  rige  igualmente  reFp.Kto  á  los .  herederos 
del  deudor  en  toda  clase  de  obligaciones. 

Kn  las  obligaciones  mancomunadas,  cuando, al  acreedor  pío 
reclame  de  uno  de  los  deudores  más  que  la  parte  que  le  co- 
r  esponja,  no  se  interrumpe  por  ello  la  prescripción  respfCQto 
á^los  otros  condeudnres  (4). 

^ Art.  1975.  La  interrupción  de  la  prescripción  contra  el  deu 
dor  principal  por  reclamación  judi  nal  de  la  4euda  surte  efecto 
tanibién  contra  su  fiador;  pero  no  perjudicará  á  éste  la  que  se 
produzca  por  reclamaciones  extrajudiciales  del  a^creedor  ó, re- 
conocimiento privado  del  deudor  (i  .  .  ,^  , 

(1)  Art,  369  de  la  L.  Enj.  cÍ7-El  presente  art.  convieoe  con  los  1970 
Proy  1851,y  1181  Urug. 

^SQricbe  Pr.  pág.  643  ,        .  . 

(2)  Está  tomado  del  1938  Proy  1851,  y  es  análogo  áloe  3960  Argentioa 
1218  Méx.  &46  Port. 

(3)  Adosde  rf^conocimiento;  Conviene  con  las  Lq.  7,  §  5. 7  6^  lit|.39)  lib.* 
.  7  Coi.  y  29.  tít,.i:9,  Part  3  *  ,  ,  •         u. 

E.  art,  anotado  conviene  en  parte   oon  los  1987  Pro jr  ISSl    2248  Franc 
3989  Aricent.  2362  Ante  proy.  belga  1655  Vaud  2019  Hol  3486  Luis  1497 
.  Austr  2273  Boliv  1232  oúm  4  Méx  2125  Ital  2518  Cliil  552  núm.  4J 
Fort  ,1195  num.  2  y  11 99  Urug.;  677  nnms.  2  y  8  Guat. 

(4)  V,  el  art  1141  del  ptesente  Cód.  El  anotad»  e»tá  ooinpreodido.eá  loi 
1988    y  1989  Proy  1851.  y  es  anal   á  los  1199  y  2249  Franc  3964  Argent 
2365  ^nte  proy  belga  2020  Hol  1655  Vaud  575  y  576  título  9   parte  1 « 
Pru8  2275  Boliv  1233  y  1238  Méx  2135  Ital  2515  Chil  554  y   555   Poitu- 
gal  120t  Urug  678,  679  y  680  Guat 

Massé  y  Vergó  son  muy  extensos  en  el  §  528  nota  6  VazeiUe   núm  287 

(5)  V.  la  L.  91,  §  4,  tít.  1,  lib.  45  Dig. 

Art.  1853  del  presente  Cód. — El  anotado  en  parta  conviene  cOn  el  1990 
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y 

DISPOOICION  FINAli. 

Art.  1976.  Quedan  derogados  todos  los  cuerpos  legales, 
usos  y  costumbres  que  constituyen  el  llamado  derecho  civil 
de  Castilla  en  todas  las  materias  que  son  objeto  de  ese  Có- 
digo, aunque  no  lean  contrarias  á  él,  y  quedarán  sin  fuerza  y 
vigor,  asi  en  su  concepto  de  leyes  directamente  obligatorias, 
como  en  el  derecho  supletorio.  Esta  disposición  no  es  apli^ca- 
ble  á  las  leyes  que  en  este  Código  se  declaran   subsistentes. 

Las  variaciones  que  perjudiquen  derechos  adquiridos  no 
tendrán  efecto  retroactivo  (1). 

DISPOCICIONTS  ADICIONALES. 

Art.  1977.  El  presidente  del  Tribunal  Supremo  y  los  de  las 
Audiencias  territoriales  elevarán  al  ministerio  de  Gracia  j 
Justicia,  al  fin  de  cada  año,  una  Memoria,  en  la  que,  refirién- 
dose á  los  negocios  de  que  hayan  conocido  las  salas  de  lo  ci« 
vil  en  el  mismo,  señalen  las  deficencias  y  dudas  que  hayan  en 
contrado  al  aplicar  este  Código.  En  ella  harán  constar  deta^ 
iladamente  las  cuestiones  y  puntos  de  derecho  controvertidos 
y  los  artículos  ú  omisiones  del  Có4igo  que  han  dado  ocasión 
á  las  dudas  del  Tribunal. 

Art.  1978.  El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  pasará  estas  Me- 
morias y  un  ejemplar  de  la  estadística  civil  del  mismo  a&o  á 
la  Comisión  de  Códigos. 

Art.  1979.  En  vista  de  estos  datos,  de  los  progresos  reali- 
zados en  otros  paises  y  de  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Su- 
premo, la  comisión  de  Códigos  formulará  y  elevará  al  Go- 
bierno cada  diez  años  las  reformas  que  convenga  introducir. 


Proy.  1851,  7  con  los  2250  Franc.,  3997  Argent.,  2021  Hol.,  ]659  Yaud 
2275  Boliv.,— 1236  y  1237  Méx.,  2132  Ital.,  556  Port.,  1202  TJrug.,  681. 
Guat. 

(Duranton,  t.  xxi,  nüm.  283;  Marcada,  sobre  los  arts.  2249  y  2250  Franc, 
núm.  2;  Aubry  y  Rau,  §  215;  Vaxeille,  Prescrip.,  núm.  251,  y  Troplong, 
Prescrip.,  núm.  635.) 

(2;  Arts.  5,  7,  8  de  la  L.  de  bas.  y  base  27.— Arls.  3,  12,  13,  87,  88,  40, 
76,  332,  425. 427.  429,  571,  589.  601.  608.  611.  1092.  1109.  1217.  1456  j 
1789  del  presente  Código, 

1992  Proy.  1851.-3721  Luis.,  1684  Vaud.;  final Chil.;  2342  ürug.;  2441 
Guat. 
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